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Prefacio 


Este libro es una obra colectiva. Los capitulos [ y [ sobre Grecia, Roma 
y los comienzos del cristianismo han sido elaborados por Jean Sirinelli, 
agrégé-répétiteur de griego de la Escuela Normal Superior. Los capitulos 
corcernientes a la Edad Media (caps. HT IV y V) han sido redactados por 
Louis bodin, en estrecha colaboración con facques Le Goff, assistant de 
Historia de la Edad Media en la Facultad de Letras de Lille; facques Le 
Goff, que inicialmente habia aceptado encargarse de esta parte de la obra 
y al que un accidente de salud ha obligado a renunciar a ello, ha tenido 
a bien poner sus notas a disposición de Louis Bodin y seguir de muy cerca 
la elaboración del manuscrito. El capitulo VI, sobre el siglo XVII, es obra 
de Pierre Jeannin, agrégé-répétiteur de Historia de la Escuela Normal 
Superior. Georges Lavau, único profesor de Derecho en esta empresa de 
“literatos”, se ha encargado del marxismo y de la evolución del socialismo 
después de 1848 (caps. XHL XIV, XVI, dos primeras secciones del ca- 
pitulo XVI); ha redactado asimismo la mayor parte del capitulo titulado 
“Reflexiones sobre la revolución” (cap. X1), especialmente el desarrollo 
sobre Ifegel, En cuanto al firmante de este prefacio, que. naturalmente, 
ha revisado el conjunto del texto y especialmente las bibliografías, es el 
autor de los capitulos sobre los siglos XVH y XVIHN (caps. VIL, VIH y 1X), 
sobre el pensamiento revolucionario (cap. X), sobre la primera mitad del 
siglo XIX (cap. X11) y, respecto al periodo posterior al 1848, sobre todas 
las corrientes que no son el socialismo fcap. XV: "Liberalismo, tradiciona- 
lismo, imperialismo (1848-1914)"; también es el autor de las dos últimas 
secciones del capitulo XVII sobre el siglo XX. A el debe consideránsele res- 
ponsable de la concepción general de la obra. 

La distinción entre “doctrinas politicas” e “ideas políticas” es, para to- 
dos los colaboradores «de este libro, fundamental, Según el Littré la doctrina 
es “el conjunto de dogmas, bien religiosos, bien filosóficos, que dirigen a 
un hombre en la interpretación de los hechos y en la dirección de su con- 
ducta”, El Larousse da una definición casi idéntica, Según estas definicio- 
nes, la doctrina política es, por consiguiente, un sistema completo de pen- 
samiento que descansa sobre un análisis teórico del hecho político. En este 
sentido, se habla de la doctrina de Aristóteles, de Cardin Le Bret o de 
Montesquieu, de los “doctrinarios” de la Restauración o de la “doctrina 
radical” cuyos “elementos” Alain trató de conjuntar. El término de “ideas 
politicas” -—fal como Thibaudet lo emplea cuando habla de las “ideas 
políticas de Prancia" 1-—=s más amplio, Aqui no se trata solamente de ana- 


a 


1 TPoría, Sinck, 1932, 265 págs. 
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lizar los sistemas politicos elaborados por algunos pensadores, sino de vol- 
ver a instalar estos sistemas dentro de un contexto histórico, de esforzarse 
por ver cómo nacieron y qué representaban para los hombres que vivian en 
esa época. 

Tomemos el ejemplo del liberalismo en la Francia contemporánea. El 
historiador de las ideas no se interesará tan sólo por la doctrina de Ber- 
trand de Jjouvenel o de M. Rueff. Le parecerá necesario estudiar la acción 
politica de M. Pinay, la especie de foto “robot” que presenta M. Jules 
Komains en su Examen de conscience des Francais; el contenido y el pú- 
blico de L'Aurore, donde apareció este Examen; el universo politico 
que se expresa en La volonté du commerce et de l'industrie y en las publi- 
caciones de la Confederación general de pequeñas y medianas empresas, 
etcétera. Una idea politica tiene un espesor, un peso social. Puede compa- 
rársela con una pirámide de varios pisos: el de la doctrina, el que los 
marxistas denominan la "proxis”, el de la vulgarización, el de los simbolos 
y representaciones colectivas. La historia de las doctrinas forma parte de 
la historia de las ideas. pero ni es toda la historia de las ideas ni quizá su 
parte esencial: ¿tendrán los historiadores del porvenir un conocimiento 
exacto del liberalismo [francés posterior a 1945 si se contentan con analizar 
Du Pouvoir y De la souveraineté, cualquiera que sea. por Otra parte, el 
interés de estas obras? 

Inmediatamente surgen innumerables «dificultades. ¿Cómo analizar las 
ideas politicas de una sociedad? Siendo ya dificil para la época en que vi- 
vimos, ¿no será imposible respecto a las épocas concluidas? El historiador 
de las ideas debería, para cada época, preguntarse cuáles eran las ideas po- 
fiticas de los campesinos, de los obreros, de los funcionarios. de la burgue- 
sia, de la aristocracia, etc. En 1955 se reunieron eminentes especialistas para 
intentar responder a preguntas de este tipo respecto a la Francia del si- 
glo XVIL La compilación que ha reunido sus estudios encierra muchas ideas, 
pero los responsables de esta publicación *, modestamente, están de acuerdo 
en que, dado el actual estado de la documentación, hay que limitarse en la 
mayoria de los casos a emitir hipótesis o a formular interrogantes, Al 
menos, estas hipótesis e interrogantes ayudan a medir la difusión de las 
diferentes doctrinas y permiten darse cuenta de que el punto de vista del 
“politólogo” no es siempre el del historiador. 

En la expresión “historia de las ideas politicas” la palabra “historia” 
nos parece más importante que la palabra "politica". Nos merece poco cré- 
dito la “politica pura”; y la historia de las ideas politicas nos parece insepa- 
rable de la historia de las instituciones y de las sociedades, de la historia de 
los hechos y de las doctrinas económicas, de la historia de la filosofía, de la 
historia de las religiones, de la historia de las liferaturas, de la historia de 
las técnicas, etc. El aislar algunas doctrinas, estudiarlas sub especie aeterni- 
tatis y confrontarlas con una determinada idea de la ciencia politica, con 
una especie de arquetipo, es una empresa de indiscutible interés. Hemos 
intentado hacer otra cosa y nos hemos preocupado menos de analizar en 


3 *Copunent les Francuís voyalent la Frunca”. Rulletín, de la Soc, Vétudes du XVII sicole, 
11155, pnúus, 25-20, 
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detalle algunos sistemas politicos que de sitirar estos sistemas en una época 
yen una sociedad, 

Por consiguiente, nuestro libro respeta, en conjunto, la cronología. He- 
mos renunciado a establecer una tipología de las doctrinas y a seguir un 
plan basado en la distinción entre las corrrientes del pensamiento, Hemos 
comprobado que cuanto más se estudiaba un periodo, más se mostraban [rá- 
giles estas distinciones y más se descubrian comunicaciones entre corrientes 
de pensamiento aparentemente divergentes. 

E! análisis de los “grandes textos politicos” ocupa en nuestro libro un 
lugar relativamente reducido, Por una parte, existe sobre este tema un ex- 
celente libro*; por otra, ningún análisis, por minucioso que sea, dispensa 
a los estudiantes de la lectura de estos “grandes textos”, Nos hemos pre- 
ovupado menos de estudiar en detalle L'esprit des lois o el Contrat social 
que de mostrar, o al menos de sugerir: 1.5 Que ni L'esprit des lois expresa 
todo el pensamiento de Montesquieu ni el Contrat social todo el de Rous- 
segu, y que la obra de un autor debe estudiarse en su conjunto; 2.” Que 
las obras de Montesquien y de Rousseau están muy lejos de resumir las 
ideas políticas de la Francia del siglo XVIIL se encuentran en muchos as- 
pectos al margen de la ideología dominante, que es el utilitarismo burgués, 
el cual se manifiesta en las obras de Voltaire, Diderot. Hume, Fran- 
klin, etc, 

Nuestro libro reserva, por consiguiente, bastante espacio a autores que 
no son “pensadores políticos” pero cuyas ideas tuvieron una importante 
difusión en la época en que fueron emitidas y contribuyeron, según nuestro 
criterio, a aclarar el estado de una sociedad. ¿Hemos reservado demasiado 
espacio a los "minores"? Sin duda, algunos lectores lo pensarán asi. 

Temo, en efecto, que este libro parezca tan difícil a los candidatos a la 
licenciatura en Derecho como sumario a los historiadores especializados en 
el estudio de un periodo determinado. Hemos pensado que, mejor que tratar 
ente todo de presentar un libro fácilmente asimilable, quizá no sea inútil 
dar a los estudiantes la impresión de que la complejidad de la Historia no 
se deja reducir a algunos autores o a algunas obras; en definitiva, de que 
las cosas no son tan sencillas... 

Y, sin embargo, ¡cuántas simplificaciones hay en este libro!... Habiendo 
decidido mencionar un gran número de autores, frecuentemente hemos ha- 
blado demasiado brevemente de ellos, por lo que nuestras omisiones son 
mucho más manifiestas y chocantes que si nos hubiéramos limitado, delibe- 
radamente, a algunos grandes nombres, Por otra parte, nuestro libro presen- 
ta muchas lagunas: nada sobre las ideas politicas de la Antiguedad antes de 
la Grecia clásica, casi nada sobre las ideas hebraicas, breves indicaciones 
sobre las ideas politicas del Islam, nada sobre Incía, prácticamente nada 
sobre la China anterior al régimen comunista ni sobre la Rusia de antes 
de 1917, indicaciones dispersas sobre ftalia y España, nada sobre la Europa 
Central, algunas páginas sobre Estados Unidos, etc. 

Plenamente conscientes de las insuficiencias de nuestro texto, hemos 





" Jranadarques UHEYALTIER, Leg grandes ocuvres politiquer de Meachidvrl d 16 joura, 


A. Colin, 1949, xiv-400 págs. (Hay versión osiifiola: Los prendes tertog politicos desde Mu- 
pitavelo hasta ruestros días, trad, de Antonio Rodríguez Ibuescar, Madrid, Aguilar, 1955, 
388 páginas. 
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tratado de dar a nuestros lectores la posibilidad de llermar por si mismos 
las lagunas que nos hemos visto obligados a dejar subsistir. Asi, hemos 
atribuido mucha importancia y reservado mucha espacio a la bibliografía: 
cerca de 120 páginas en total *. 

Hemos creido más útil ofrecer una bibliografía de trabajo que pueda 
servir de punto de partida para investigaciones personales, que una biblio- 
grafia para uso de los estudiantes. lo que nos parece misión del profesor. 

Evidentemente, esta bibliografía no es completa, En la mayoria de los 
casos hemos procedido a una rigurosa selección: asi, para no citar más que 
una docena de titulos sobre Rousseau, una quincena sobre Marx, menos de 
media docena sobre Barrés. etc. Nos hemos abstenido deliberadamente-—con 
todo lo que tal elección tiene de stibjetivo—de citar las obras que nos pa- 
recian de un interés secundario o que se encontraban rebasadas por estudios 
posteriores. En todo caso, no nos hemos permitido citar libros cuyo interés 
no hubiéramos verificado personalmente, Por consiguiente, es muestra propia 
bibliografía de trabajo la que ofrecemos a los lectores. 

Nos hemos cuidado de ofrecer indicaciones sobre el mejor medio de 
abordar directamente los textos de los autores estudiados: ediciones, tra- 
ducciones, colecciones de textos escogidos, etc. Así, el lector podrá consul- 
far, al final del capitulo XIV. una nota sobre las ediciones de Marx, al 
final del capitulo XVl una nota sobre las ediciones de Lenin, etc. 

Como hemos tenido a veces ocasión de protestar contra la tendencia 
de cierfos editores anglosajones a no citar más que titulos en inglés, nos: 
hemos esforzado en no caer en un defecto análogo, tanto más inexcusable 
en nuestro caso cuanto que, desde hace algunos años, han aparecido nu- 
merosas obras de primera importancia sobre la historia de las ideas pofiti- 
cas en Gran Bretaña, en Estados Unidos, en Alemania, en Italia, en Es- 
paña, etc. Nuestras bibliografias contienen, pues, bastantes titulos en ingles 
y en alemán y algunos en español y en italiano. 

Nuestra bibliografía es relativamente detallada: no hemos pretendido. 
ciertamente, reproducir todas las indicaciones que normalmente figuran en 
una bibliografía cientifica, pero si hacer figurar en la mayoría de los casos 
el lugar y la fecha de ba edición, el nombre del editor y el número de pá- 
ginas O de volúmenes, 

Sigue e cada capitulo un apéndice bibliográfico; y el plan según el cual 
se citan las obras corresponde exactamente a las subdivisiones del capiíulo, 
El libro comienza con una bibliografia general. 

Hemos hecho que a la mención de un número bastante grande de obras 
siga una brevisima nota crítica (una o dos lineas, a veces una o dos pala- 
bras). No se nos escapa el carácter eminentemente discutible de juicios tan 
fapidarios. Pero hemos preferido el riesgo de la injusticia a un prudente 
silencio. Por otro lado, en ocasiones hemos confinado en la bibliografía la 
discusión de problemas polémicos: asi, el lector encontrará en la bibliogra- 
fia referente a Ronsseau, y no en el texto del capitulo corresporkliente, un 
breve cuadro de dos cuestiones tan frecuentemente debatidas: 1.2 ¿Roussean 
es racionalista o sentimental? 2% ¿Es individualista o totalitario? 





42 La presente versión incluye tamblén las prinetpalos iruaducclores castellanas de las obras 
citidas en la Bibliografía, —N, del TP. 
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A pesar del cuidado que hemos puesto en la confección de esta biblio- 
grafía, creemos que contiene no solamente fagunas, sino también errores, 
y estaremos muy agradecidos a quienes nos ayuden a rectificarios. 

Para terminar este prefacio, he de afirmar mi deferente y reconocida 
amistad con Jean-jacques Chevallier, que fue el primero en animarme a 
inferesarme por la historia de las ideas politicas en 1946 y a quien tanto 
deben todos los que se preocupan en Francia de estos problemas. 

Querría también expresar mi reconocimiento a quienes han colaborado 
en esta obra, cuyas imperfecciones, que no se me escapan, me son imputa- 
bles en amplio grado; a los que me han ayudado en investigaciones sin 
placer, y especialmente a los bibliotecarios de la Fundación nacional de 
Ciencias políticas: a los que me han dado consejos o que han aceptado 
releer tal o cual fragmento del manuscrito, especialmente Pierre Hassner, 
Serge Hurtig. Michel Launay, Jacques Le Goff y Stuart Schram. 


Jj. TP, 


Bibliografía general 


Tenemos que dar algunas precisiones sobre las convenciones que hemos adoptado, Cuan- 
do el lugar de la edición no se menciona la obra ha sido publicada en Paris, En el caso 
de obras publicadas en el extranjero hemos “castellanizado” algunos nombres de ciuda- 
des: Londres, y no London: Munich, y no Múnchen: Plorencia, y no Firenze, etc. La 
abreviación P. U. F. designa las Presses Universitaires de Prance, la abreviación L. G. D. T. 
la Librairie générale de Droit et de Jurisprudence. Sobre la concepción general de esta 
bibliografía véanse las indicaciones dadas en el prelacio. 


JT. Unas CENERALES, 


Las OBRAS CENTRALES referidas a la historia de las ideas politicas desde sus origenes 
son escasas en longua francesa?. La más completa, pero ya anticuada y detenida prác- 
ticamente en el comienzo del siglo Xx, es la de Paul Janer, Histoire de la science politi- 
que, dans ses rapports avec la morale, 1838, %.* ed., Alcan, 1924, 2 vols, (Hay traduc-. 
clón española, agotada. de Daniel Jorro, editor.) 

Entre las obras recientes hay que citar en primer lugar la de Jean-Jacques CHEVALLIER, 
Les grandes oeuvres politiques de Mechiavel á nos jours, A. Colin, 1949, x1x-406 págs 
(Maquiavelo, Bodin, Hobbes, Bossuct, Locke, Montesquien, Rousseau, Siey¿s, Burke, Fich- 
te, Tocqueville, Marx, Maurras, Soret, Lenin, Hitler), (Hay traducción española: Los 
grandes textos poliéicos desde Maquiavelo hasta nuestros dias, trad. de Antonio Rodri- 
quez Huescar. Madrid, Aquilar, 1955, 386 págs.) Se han de consultar igualmente los 
cursos profesados por J. J. Cuevalirer en el Instituto de Estudios Políticos de Paris: 
Histoire des idées politiques, á travers les grandes oéuvres de la littérature politique, de 
Machiavel dá nos jours, Les Cours de droit, 1952-53, 4 fasciculos, 350 págs,, y en la Fa- 
cultad de Derecho de Paris: 1952-53, L'idéc de FE fat de Platan 4 Machiave!, Les Cours 
de droit, 231 págs: 1953-54, Lidée de ''Etat de Platon á Locke, 293 págs; 1954-55, L'in- 
dividuafisme politique de Hobbes 4 Marx, 315 púgs.: 1955-56, La bataille des idézs polt- 
tiques de 1789 á 1870 (anexo del curso: Evolution de la fiberté constitufionncile en AÁn- 
gitterre A travers les deux révolutions, de Carl ]. Frriebrici1), 261-107 págs.; 1956-57, L'idée 
de FEtat de FEtat-Cité 4 VEtat-Nation, 331 págs; 1957-58, La bataille des idées politi- 
ques de 17589 A nos jours, 330 págs. El curso de licenciatura proflesudo por Marcel Pre- 
Lor en la Facuitad de Derecho de Paris en 1257-58 ha sido multicopiado al culdado de 
los Cours de droit. Se refiere al periodo 1515-1789 y trata principalmente de Francia, 
El curso de Bernard CHENOT en el Instituto de Estudios Politicos de Burdeos ha sido 
igualmente multicopiado: Histoire des docírines politiques. Burdeos, ediciones “Tex”, 141 
páginas (estudia sucesivamente los problemas de la soberanía, del gobierno y de la es- 
tructura económica y social], 

En cuanto a los textos politicos, la única colección moderna de vulgarización en 
Francia es la colección de los “Clásicos del Pueblo”, publicada por las Editions sociales 
(orientación marxista). Los Cuadernos de la Fundación Nacional de Ciencias Políticas 
sólo han publicado una obra sobre historia de las ideas politicas: Libéralisme, traiditio- 
nalisme, décentralisation, bajo la dirección de Robert PeLLoux, Á. Colin, 1952, 196 pá- 





2 Cuando da presenta obra estaba componiéndosa hemos cecilitdo el libro de Marerl 
Pré£LOT, Histolre des idfca politiqgues, Dalloz, 1959, 640 págs. Concebida con un espíritu muy 
diferente del nuestra, tiono ub gran intorés, 
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ginas (Cuaderno núm. 52). El ritmo de las publicaciones de la “Biblioteca de Ciencia 
Politlca” de las Presses Liniversitaires de France no es hasta ahora muy rápido en lo 
que concierne a los textos politicos: tres textos publicados desde 1950 (Aristóteles, Locke 
y Maritain). No existe en Francia neda comparable con los trozos escogidos de Ebecn- 
steln, con las utilisimas obritas sobre el nacionalismo o el liberalismo, publicados en la 
colección Anvil Books de Van Nostrard, o con la excelente colección "The British 
political tradition”, que puede ser considera como un modelo, Esta carencia es tanto 
más notable cuanto que aparecen en Francia un gran número de trabajos valiosos dedi- 
cados a problemas particulares. La Pundación Nacional de Ciencias Pollticas confec- 
cionó una bibliografía en 1949; no era critica y además no está al dia. En cuanto al libro 
de Guetano Mosca, Histoire des doctrines politiques depuis FAntiquité jusqu'a nos jours, 
traducción francesa, DPayot, 1936, 335 págs. 2.* ed, completada por Gaston BoLuTHOouL, 
1955, 427 págs., es muy superficial y contiene errores, (Hay versión castellana; Hisforía 
de las doctrinas politicas, trad, de la 3.* edición italiana de Luis Legaz Lacambra, Madrid, 
Revista de Derecho Privado, 1941, xvi-346 págs.) 

Las obras generales en inglés son muy numerosas. La más conocida, y sin duda la 
mejor, es la de (George H. SaBINE, Á historg of political thcory, Nueva York, Henry 
Holt, 2.* ed,, 1950, xx1-934 págs. (Hay traducción española de la anterior edición: Histo- 
ria de la teoría politica, trad. de Vicente Herrero, Méjico, Foudo de Cultura Económica, 
1945, 760 págs.) Olras obras generales: William Archibald Pumanc, A history of political 
thtories, Nueva York, Mucmillan, tomo 1: Ancient und Medistval, 1902, xxv-360 pógs.; 
tomo 1; From Luther to Montesqrier, 1905, x0-459 pags: tomo Il: From Rousseau to 
Spencer, 1920, x-446 págs. La cojec.ión de obras publicadas bajo la dirección de F. J. C. 
HEARNSHAw, Tre social and political ideas of..., Londres, 1921-1930?; reedición americana 
más reciente, Nueva York, Barnes and Noble, 1949-1950 (colec:lón de estudios disconti- 
nuos de diferentes autores; útil, pero no substituye a una historia coherente y encadz- 
nada de las ideas políticas). Arthur O, Loveroy, Essays in th 1istory of ideas, Baltimore, 
Johns Hopkins, 1948, xvi0-359 págs. John BowLe, Western political thought. An histo- 
rical introduction from the orígins to Rousseau, Londres, Jonathan Cape, 1948, 372 págs. 
Crane BriwTóon, Ideas ana men, The story op Western thought, Nueva York, Prentice- 
Hail, 6." ed., 1950, 587 pags. (Hay tradu:zción española: Las ideas y los hombres, trad, de 
Agustin Caballero Robredo, Madrid, Aguilar, 1952, 724 págs.) (Ensayo de sintesis que 
no se limita a la historia de las ideas politicas y que abarca la historia de las ideas en 
su conjunto, desde la antigiedad griega a nuestros dias.) George CATLIN, A history of the 
political phiflosophers, Nueva York. 1939, Londres, Allen and Unwin, 1950, xvm-802 pá- 
ginas ¡Huy traducción española: Historia de los Hitósotos politicos, Buenos Aires, 1956, 843 
páginas) (pasa revista a diferentes autores, siguiendo un plan discutible y sin relacionar, lo 
más 4 menudo, estos análisis entre sí; bibliografia completamente elemental). R. H. $. 
CROS5MANN, Government and thc governed, A history of political ideas ard political practice, 
Londres, Christophers, nueva ed., 1952, vur-326 págs. (mu trata de ofrecer una historia 
completa de las ideas políticas; después de una rápida introducción estudia sucesivamente 
la revolución inglesa, la revolución americana, la revolución francesa, etc.). Eugene O, 
GoLor, The “isms", A history and evaluation, Nueva York, Harper and Brothers, 1954, 
x1-681 págs. (cuatro partes, respectivamente dedicadas al capitalismo, a la tradición mer- 
cantllista, al socialismo y al corporativismo). William Esewsteis, Men and the State, 
Modern political ideas, Nueva York, Rinehart, 1947, xv1-782 pags. (colección de textos, 
ordenados según un plan discutible; bibliografia únicamente en inglés): del mismo, Greafl 
politica! thinkers, Plato ta the present, Nueva York, Rinehart, 1953, xxu-903 págs. (co- 
iección de textos escogidos, con un plan cronológico; bibliografía critica de las más útilas 
para las obras no francesas): Modera political thought, The grcaf issues, Nueva York, 
Rinehart, 1954, xvm-806 págs. (colección de texlos escogidos, de Locke a nuestros días; 
plan según problemas; Francia sólo está representada por un texto de Rousseau y otro de 
Renan; abundante bibliografia, que no comprende más que libros en inglés); Political 
thought in perspective, Nueva York, Mc Graw-Hill, 1957, xv1-588 págs. [cada pensador 
político es presentado por otros pensadores políticos; interesante pero desigual; un peusador 
original no es necesariamente un buen critico, y reciprocamente). Eric VogsELm, Order 
and history, Louisiana State U. P.: vol. E, Israci and Reveation, 1956, 533 págs.; vol. IL 





2 Citiremo- las principales obras de esta colección en laz bibliografías partirulares, 
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The world «E the polis, 1957, 389 págs.: vol, VI, Plato and Aristotle, 1957, 383 púgs. 
(Esta nueva historia de las ideas politicas, actualmente en curso de publicación, parece 
que dehe ser de primera importancia.) Carl Joachim Priebricn, The philosophy of far 
in historical perspective, Chicago. U. P.. 1953, x-253 págs. (lestudio histórico y filosófico 
muy importante sobre el concepto de derecho: la primera parte comprende una veintena 
de capitulos, breves pero muy densos, que van desde el Antiguo Testamento hasta la 
época AS la segunda parte, mucho más breve, es un ensayo de análisis sis- 
tematico). 

bn lengua alemana, la última obra aparecida es la de Walter Tiirimer. Geschichte der 
politischen ideen, Berna, Francke. 1935, 507 págs. (sigue de muy cerca al Sabine). (Hay 
versión castellana: Historia de las idcas políticas, trad. de ]. L. Lacruz Berdejo. Barcelona, 
Ariel. 1960, 549 págs.) Las obras de Ernst CASSIRER y de Priedrich Memecke son importan- 
tes, pero no constituyen una historia general; serán citadas en las bibliografías particulares 
que siguen a los difercutes capitulos de este libro. 

Para las obras en italiano, ver los trabajos de Felice BATTAGLIA, y especialntente Ej- 
neamenti dí storia delk doftrine polifiche, Roma, 1939, 220 págs. 


Il. (Ónras cENERALES. 
Rejeridas a diferentes paises o sectores geográficos. 


Nos contentaremos con mencionar aquí alguñas obras generales referentes a un país 
o sector geográfico determinado, Remitimos las obras que tratan de un periodo o de una 
corriente a las bibliografias publicadas en el cuerpo del volumen. Por consiguiente, no 
citaremos aqui más que un número pequeño de titulos concernientes a los paises de los 
que trataremos muy a menudo en nuestro estudio: Prancia y Gran Bretaña. Damos bibiio- 
grafías más detalladas sobre las ideas politicas en Estados Unidos y, sobre todo, de China 
y del Islam, de las que hablamos muy poco. 


Francia. —Una obra gencral: Albert Tinaacorr, Les idecs palitiquets de la France, 
Stock, 1932, 265 págs, Se trata de un brillante y personal ensayo, de ningún modo de un 
estudio sistemático, (A, “F. pasa revista a seis corrientes del pensamiento; expoñe a muy 
grandes rasgos su historia desde el comienzo del siglo XIX, pero sobre todo se dedica a si- 
tuarlas cn la Francia de 1952; el mejor capitulo se refiere al radicalismo). Dos “Que sais- 
je?” se refieren a nuestro tema: Jacques Droz, Histoire des doctrines politiques en France, 
P. UL P,, 1948, 128 págs. (notablemente denso y substanciuso). Roger DavaL. Histoire des 
idées en France. P. U, F., 1953, 128 págs. (mucho menos satisfactorio). 


Gran Bretaña. —- La colección “The British Political Tradition”, dirigida por Alan 
BulLock y F. W. DeakiN, es fundamental. Se trata de textos escogidos de una manera 
muy variada y precedidos de substanciosas introducciones. Hasta ahora han aparecido 
sicte volúmenes. Se encontrará en €l cuerpo de este libro detalladas referencias sobre los 
principales volúmenes de esta colección. 


Alemania.—J. E, SpE«ME, La penste allemande, de Luther a Nietzsche, A. Colin, 4.* 
edición, 1949, Este libro de la pequeña colección Colin es más completo sobre el siglo xv 
que sobre el xix: se interesa por la filosofía más que por las ideas politicas; sólo habla del 
nacionalismo alemán muy rápidamente. Víctor Basch. Les doctrines politiques des phila- 
sophes classiques de Allemagne. Alcan. 1927, x-336 págs. (la mayor parte del libro está 
dedicada a Hegel; capítulos rápidos sobre Letbniz, Kant y Fichte, al que el autor trata 
de lavar del reproche de haberse inclinado hacia el pangermanismo). L, Ltvy-BruL:r, 
E'Allemagne depuis Leibniz, Hachette, 1890, 490 págs. (estudio amplio y elegante, superfl- 
cial en ocasiones). Edmond VrrmelL, L'Allemagre. essai de explication, Gallimard, 1945, 
459 págs, Robert MinbEr. Allemagnes ct Allemands, tomo 1, éditions du Seuil, 1948, 481 
paginas, 


Italia.—Dirigirse a ía guia bibliográfca de Rudolfo de MATTE), Gli studi italiani dí 
storia del pensicro politico, Bolonia, D. €. Zuffi, 1951, 235 págs. 
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España.—Ver los titulos citados en la nota bibliográfica de Jcan Merriar, "L'Espagne 
contemporaine, état des travaux, mise á jour (1954-1956) ", Revue frangaise de Science 
polífique, abril-junio de 1957, págs. 405-432. Alain Guy. Les philosophes espagnols «hier 
ct Panjourd hui, Privat, 1956, 2 vols. 


Argentina. —José Luig Romeko, Las idess políticas tu Argentina, Méjico, Fondo de 
Cultura Económica, 2." ed., 1956, 209 págs. 


Brasil. —fJoño Cruz Costa, Crontribuicao a historia das ideías no Brasil, Rio de Janciro, 
1956, 485 págs. 


Estados Unidos. —UObras generales: Alan Pendleton Grimes, American political thought, 
Nueva York, H. Holt, 1955, 500 págs. (la más reciente historia de conjunto, muy clara y 
precisa, bibliografia abundante). Vernon L. PARRINGTON, Main curpents of American thought, 
Nueva York, Harcourt, Brace and Co., 1930, 3 vols. (uno de los clásicos de la historia 
americana; es más una historia general del pensamiento que una historia del pensamiento 
politico propiamente dicho; pon2 de manifiesto las preferencias del autor por las tradiciones 
jeffersonianas). (Hay versión castellana: El desarrollo de las ideas en los Estados Uni- 
dos, trad. de Antonio Llano, Buenos Aires, Editorial Bibliográfica Argentina, 1939, 3 wols, 
de 348, 419 y 387 págs.) Richard HoersTADTER, The American polifica” tradition and the 
men who made if, Nueva York, Knopf. 1954, x1-381 págs. (brillante serie de estudios 
dedicados a diferentes pensadores y politicos americanos). Merle Curtt. Phe growth of 
American thowyht, Nueva Yark, Harper, 1943, xx-848 págs. Charles Edward MERRIAM. 
American political ideas, studies in ¿he development of American political thought (£1565- 
1917), Nueva York, Macmillan, 1926, +81 págs. 

Sobre las principales corrientes del pensamiento político americano: Louis HakTz, The 
liberal tradition in American. An interpretation of American political thought since fhe 
revolution, Nueva York, llarcourt, Brace and Co., 1955, 329 págs. (estudio de conjunto 
de la tradición liberal en Estados Unidos desde el siglo xvm). Arthur A. Exirca, The 
dechine of Arwurcan liberalism, Nueva York, Longmans, Green and Co, 1955, xIv-40l pá- 
ginas (historia del liberalismo americano desde la independencia), Clinton RossiTER, Conr- 
servatism in America, Nueva York, A. A. Knopf, 1955, 328 págs. Russel Kiak, The 
constrvative mind from Burke to Santayana, Chicago, H. Regnery Co., 1953, 438 págs.: 
nueva edición, Londres, Faher and Faber, 1954, 480 págs. (Hay traducción española: La 
mentalidad conservadora en inglaterra y Estados Unidos, Madrid, Ediciones Rialp, 1956, 
traducción de Pedro Nacher, 324 págs.) Entre las obras citadas en el cepítulo sobre la 
Revolución americana, ima de las más substanciosas es la de Claude G. Bowers, Jefferson 
and Hanálton, the strugyle for democracy in America, Boston, Houghton, Mifflin and Co., 
1933 festudio importante de orientación claramente jeffersoriana). Arthur M. ScHLESINGER, 
Ir., The age of fakson, Boston. Little, Browa and Co,, 1947, xty-577 págs. (estudio básico 
sobre la época en que Tocqueville escribió su libro, que sigue siendo, respecto a Estados 
Unidos, una obra clásica). W. ]. Cash, The mind cof fhe South, Doubleday, Anchor Books, 
1951 144 págs. (1.* ed. 1941) (exposición brillante del Sur ea el momento de la guerra 
de Secesión). Charles A. Manson, Critics and crusaders: a century of American protest, 
Nueva York, H. Holt, 1947, 572 págs. (la tradición anticapitalista en Estados Unidos), 
Richard HoFSTADTER, Social Darwinism in the American thought (1860-1915), Filadelfia. 
Liniversity of Pennsylvania Press, 1941, 191 págs. Donald D, EcBerT y Stow PERSONS, 
Socialism and American life, Princeton, UL P., 1952, 2 vols. 


Pensamiento político en China.—Las ideas políticas y mearales constituyen un aspecto 
esencial de la filosofia china. El arte de bien gobernar inspira ya todas las ideas confu- 
cionistas, y el mismo tacismo encuentra en su desprendimiento mistico un método de go- 
bierño, Esta observación, que se reflere a la antigúedad, sigue siendo en muyor o menor 
medida válida para todes las escuelas que han seguido. Para encontrar la evolución de las 
ideas politicas tradicionales conviene, por consiguiente, consultar en primer lugar las histo- 
rias de la filosofía china: las más accesibles son las siguientes: Fowa Yeou-Lan, Précis 
d histoire de la philosophie chinoíse, Payot, 1952, 373 págs. H. G. Crrer, La penséc chi- 
noise de Confucius á Mao Tsen-Tong, Payot, 1955, 281 págs, Marcel GrAneT, La penséc 
chinaise, Albin Michel, 1950, xxm-615 págs. (Hay versión castellana: El pensamiento chino, 
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traducción de Vicente Clavel, Méjico, U, T, E. HI, A., 1959, xx-428 págs.) Las obras si- 
quientes podrán también ser útiles: Arthur T. WricHr, ed., Sturfies in Chinese thought, 
Chicago, UL P., 1953, xiv-317 págs. (The American Anthropological Association, Memo 
tia núm. 75, “American anthropologlst”, vol. 55, núm. 5, dic. 1953). Chow Yim-Cuinc, 
La phitosophie chinoise, P. U. F,, 1956, 128 págs. Pierre Do-Dimwu, Confucius et Phuma- 
nisme chinoís, éd. du Seril, 1958, 192 págs, Sobre el pensamiento propiamente político 
existen, en chino, dos ahras relativamente recientes, uta de “Tao Hsi Sheng, la otra de 
Chang Chi Yin, En inglés, ver: Lin-Mousr*exo, Men ond ideas: An informal history of 
Chinese political ideas, Nueva York, John Day, 1942. John K. Fairzank (ed), Clinese 
thought and instifutions, Chicago. U. P., 1957, xiv-438 págs. lestudia sobre todo la men- 
talidad confucionista en sus relaciones con la vida política del pals). 


Ideas politicas del Islam-—1) Para abordar el estudio de las ideas politicas en el 
Islam no resulta inútil reconstruir el clima en el que el Islam nació y se desarrolló, Se 
leerán con fruto las obras siguientes de carácter introductorio: Henri Massé. L'Isfam, 
A. Colin, 1930, numerosas reediciones, 223 pags. fobra breve, pero substanciosa; bibllogra- 
fía úril). Exile Denmencueia, Mahomet et la tradition istamique, €d, du Seuil, 1955, 192 
páginas (presentación agradable de textos, precedidos de una introducción). 1, GoLDziHER, 
Le, dogme et la lol de Pistim, trad. francesa. Geuthner, 1920, 317 págs. (obra clásica). 

2) Sobre el derecho, las instituciones y les ideas políticas de! Islam se consultarán sobre 
todo: Louis MiLLior, Introdection au droit musulman, Recueil Sirey, 1953, xu-822 págs. 
Louis GARDET, La cité musalmane. Vie sociale et politique, Vrn, 1954, 405 págs. fobra 
importante; contiene una buena bibliografia), También: M. GauverRoY-DDEMOMBYNES, Les 
institutions musulmanes, Plammarion, 192Í, numerosas reediciones, 190 págs. Del mismo 
autor, Mashomet, Albin Michel, 1957, Una obra muy importante: Erwin I. ], RosenTHAL, 
Political thought in medieval Islam. An introductory outíine. Cambridge, UL. P., 1958, 
324 págs. Gustave E. yON GRUNEBAUM. Afedieval Islam, Chicago, 1946. Del mismo autor, 
Islam. Essays in the nature end growth of a cultural tradition. The American Anthropolo- 
gical Association, núm, 8l, abril de 1955. Sobre todo “Government in Islam”, págs. 127- 
130, Claude Came, The body politic, Unity end variety in Muslim civilisation, Ulniver- 
sity of Chicago, 1955, págs, 132-163. H. A. R. Gibb, “The evolution of govermment in te 
early Islam”, Studia Islamica, fase. VW, 1955 (de manera general. esta revista merece con- 
sultarse). Sobre el "universo político de los árabes” ver la contribución de Jacques BERQUE 
en el tomo XI de la Encyclopédie frangaisc: La vie infernafíonale, 1957 (30 páginas nota- 
blemente densas). Para completar: “ESunivers politique des Arabes”, discusión entre Jacques 
BrrOUE y N. D. Barumate, La Pable Ronde, Julio-agosto de 1958, págs. 82-89. Para una 
visión rápida de las relaciones del Islam con la politica, dos conjuntos: “L'l:lam”, La 
Table Ronde, junio y julio-agosto de 1958, "L'Islam et VEtat”, Fédsération, marzo de 1956 
(sobre todo, el articulo de N. DD), BAmMMaATE, Doctrine tradifionncile de PEfaf musulman, 
páginas 102-108). 

3) Por último, se encontrarán diferentes Indicaciones en los trabajos siguientes: Louis 
MAssiGNON, “La Fufrwva ou pacte d'honnewr artisanal entre las travallleurs musolmans au 
Moyen Age”, La Nouvelle Clío, Bruselas, 1952, págs. 171-198: "L'influence des initiations 
corporatives sur la Futirwa ou chevalerie Islamique”, Anrates du Cof'ége de France, año 49, 
páginas 151-154. “L'influence de llslam au Moyen Age sur la formatlon des bangues 
juives”, Bullctin des études orientales de Vinmstitut frangais de Damas, núm, 2, 1931. (Se 
encontrará un punto de vista diferente en: Henri PiRENME, Mañomet et Char emagne, Pa- 
ris-Bruselas, 5." ed., 1937, 264 págs.) Louis Massionon, "L'Umma et ses synonymes: no- 
tion de communauté sociale en Islam”, Revue des étudos istlamiques, años 1911-1946, cua- 
derno único, págs. 151-157 (breve artículo, de primera importancia. Consúltese esta revista, 
que publica de manera regular los Abstracta isfamica, que permiten mantene,se al corriente 
de los trabajos en materia de islamologia). Consultar también diversos artículos de la 
Encyciopédie de Fislam, Paris-Leyden, en curso de reedición, 

+) "Textos: Le Coran: Introducción (1 vol.. 1947); presentación y nueva traducción 
(2 vols., 1949-1951), (7, P. Maisonneuve. (Hay varias traducciones españolas del Carán.) 
IMAwAkD1, Les statuts gouvernementana, trad. francesa, Argel, 1915. Ib Tavrmivya, Le traité 
de droit public de lbn Taymiyya, trad. francesa, Institut frangois de Damas, Imprim, 
Reyrouth, 1948, lbn KuaLoun, Prolégoménes. trad. francesa, Imprim, nationale, 1868, 3 vols, 
(sobre Ibn Khaldun: lbn Khaldun: a North African Muslim thioker of the X1Vth century 
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de Erwin 1. ]. RosexTHaL, Bulletin of the Jahre Rylards Library, tomo XXIV, 1940). Para 
un período más reciente: Ali Amvurrazio, E Íslam ef les bases de potoir, trad. en Revue 
des études islamigues, núm. TIL, 1933; núm. IL, 1934. 


TIT. ((eRAS DE REFERENCIA. 


Es importante, por último, citar diferentes tipos de obras que no se refleren directa- 
mente a la historia de las ideas politicas, pero que contribuyen en gran medida a facilitar 
su comprensión. 


1) Historia de las ideas politicas e historia gentral.—Además de las grandes co- 
lecciones francesas ( Clio”, Halphen-Sagnac, “Histoire générale des civilisations”) puede 
consultarse Jacques PIRENNE, Les grands covranfs de Fhistoire universclle, Neuchátel, La 
Baconniére, 1945-1956, 7 vols. (Hay versión castellana: Historia Elniversal, Barcelona, Edi- 
ciones Lzo, 1953-58, 8 vols, Editorial Destino de Barcelona tiene ea curso de publicación 
la versión española de la Flistoria general de las civilizaciones.) 


2) Ideas politicas e instituciones.-—-La bibliografía sobre este tema es infinita y nos 
contentaremos con citar las obras a las que nos hemos dirigido con frecuencia. Georges 
BurDzau, Traité de science pofifique, L, G. D, ]., 1949-1957, 7 volúmenes aparecidos. Mau- 
rice Duvercer, Droit constifufionnel et institutions politiques, P. UL F., 1956, 667 págs. 
(colección "Thémis”), Jacques EtLuL, Flistuire des institubions politiques, P, UL. E., 1955-57, 
2 tomos (ibid.). 


3) lucas politicas y doctrinas económicas.—Idéntica observación que para el parúyra- 
fo precedente. Charles GinE y Charles Rust. Histoire des doctrines écOnomiques, Sirey, 
7* 6d, 1947, xx-903 págs. (tomo l: Des physiocrates A ] Stuart Mill tomo Il: De Pécole 
historique á John Maynard Keynes). Joseph SchumPeree, History of economic analysis, 
Nueva York, Oxford, 1954, xxvI-1260 págs. Emile James. Histoire de la pensée écono- 
mique ar XXe siécle, P, IL, E, 1955, 2 tomos. (Hay versión castellana: Historia del pen- 
samiento económico en el siglo XX, trad. de E. y ]. González Pedroso. Méjico, P. €. E, 
1957, 586 págs); Histoire des théories économiques, Flammarion, 1930, 329 págs.; Hisfoire 
sommaire de la pensée ¿conomique, Maontchrestien, 1955, 336 págs. Danlel VinLeY, Pefite 
histoire des grandes doctrines économiques, Librairie de Médicis, 1954, 303 págs. Gunnar 
MVYRDAL, The political element in the development of económic theory. Londres, Routledge 
and RKegan Panl, 1953, xv1-248 págs. 


4) Illeas políticas y filosofia.—La obra clásica de Emile Bréimor, Histoire de Ya 
philosophie (P. UU. F,, 1941-1947, 2 tomos) contiene numerosas informaciones cue inte- 
resan a la historia de las ideas politicas. (Hay traducción española: Historia de la Filoso- 
Fa, trad. de Demetrio Náñez, Buenos Aires, Ed. Sudamericana, 1934, 2 vols, de 867 y 
979 págs.) Ehistoire de la philosophie occidentale, de Bertrand RusseLñ (traducida por 
Gallimard en 1932, 912 págs.) pretende ser brillante y ágil; no siempre es substanciosa 
y no justifica en absoluto su subtitulo: Histoire de le philosophie. en relation avec les 
¿événements polifiques ef sochenx, André LaLAnDE, Vocabulaire fecínique et critique de la 
philosophie, P. UL, E., 1947, 201-1820 págs. (obra clásica). (Hay versión castellana: Woca- 
bulario fécnico y critico de la fosofía, traducción dirigida por Luis Alfonso, Buenos Aires, 
El Ateneo, 1933, 2 vols. 1502 págs.) Gilbet Varer, Manuel de bibliographie philoso- 
phique, 2 tomos il. Les philosophiecs classiques; 1L Les sciences philosophiques). P. li. E. 
1956 (muy bien confeccionado, pero de consulta dificil en lo que respecta a la historia 
de las ideas politicas, pues las informaciones—numerosas y precisas—están repartidas en 
numerosas rúbricas). 


5) Sobre les relacionts entre historia religiosa e historia de las ideas políticas, 
el texto básico es la voluminosa Histoire de PEglise depuis los Origines jusqu'a ros jours, 
por Á. PricmE y Y. Martix (Bloud € Gay, 1941-1952, 21 tomos publicados). (En curso 
de traducción, Bilbao, Desclie de Browers, dos volúmenes aparecidos,] Una introducción 
útil, en Andre LarreiteE y André SieGrrico, £us forces religienses ef la vle politique, 
Colin, 1951, 219 págs. (Cahiers de la Foudation Nationale de Sclences Politiques, núm. 23). 
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6) Sobre la evolución de lus ideas demográficas.—J. P. STENGLER, Fconomie ef po 
pulafion. Les doctrines frangaises avant 1800. De Budé A Condorcef, P, U, F., 1954, 390 
páginas (con un anexo de Alfred Sauvy, Quelques demographes ignorés de XVIII siéele), 
Este libro se completa con otra publicación del Instituto Nacional de Estudios Demográ- 
ficos: Economie et populafion, Les doctrines frangaises avant 1800, Bibliographie générale 
commentée, 1956, 


7) Historia de las ciencias e historia de las ideas —Hay que señalar en primer 
lugar la Histoire générale des sciences. publicada bajo la dirección de René 'Tatcn, en 
P. U, F., tomo l: La science antique el médiévale (des Origines € 1450), 1957, 628 págs. 
Indiquemos en la Enecyelopédie de la Pléiade la Histoire de la scienve, bajo la dirección 
de Maurice DAumas, Gallimard, 1957, 1907 págs, (muy completa, abundantes indicaciones 
bibliográficas). Ver también la monumental Historg of Technology publicada por Claren- 
don Press en Oxford, bajo la dirección de Charles SinceEr, E. f. Hotmyaro, A. R. HALL 
y Trevor L “WILLIAMS; esta colección debe comprender cinco volúmenes; el tercero, publi- 
cado en 1957, llega hasta 1750, 


CAPITULO PRIMERO 


Grecia y el mundo helenístico 


Antes del siglo vt, no existe un pensamiento político griego expresado 
en forma diferenciada. 

El mundo homérico y la moral de Hesiodo postulan, ciertamente, ideas 
politicas, aunque sumarias: pero, por falta de conocimientos sobre las civi- 
lizaciones a las que se refieren, el resumirlas expondría a interpretaciones 
abusivas. Los antiguos no dejaron de recurrir a fórmulas, imágenes o ejem- 
plos sacados de estos autores, que formaban la base de su cultura, para 
exponer sus propias ideas políticas; péro se trata de un procedimiento lite- 
tario más que de una influencia real; no se puede hablar razonablemente 
de una política sacada de los poemas homéricos o hesiódicos, fuera de algu- 
nas máximas contra la demagogia en Homéro y de algunas reflexiones 
contra los reyes, de frases torcidas, en Hesiodo. 


SECCIÓN PRIMERA 


Los marcos generales de la reflexión politica. 


l. La Ciudad.—La vida política de los griegos y—podría decirse— 
de la antigiiedad clásica está enteramente condicionada por la existencia de 
la Ciudad, la polis, que desempeña en el universo político de los griegos la 
misma función que nuestros Estados modernos, pero difiriendo profunda- 
mente de ellos. Todas sus especulaciones la implican; no hay para los grie- 
gos olra civilización que la de la Ciudad, y la Ciudad es un don de los 
dioses, como lo es el trigo: ella basta para distinguir a los helenos civili- 
zados de los bárbaros incultos que viven en tribus. La Ciudad es una un1- 
dad política, no reducible a una aglomeración urbana; es la organización 
política y social unitaria de un territorio limitado que puede comprender 
una o varias ciudades, así como la extensión de campo que de ellas de- 
pende. Poco nos importan aquí las razones históricas que hicieron pre- 
valecer esta fórmula politica y el que las Ciudades fueran el resultada de un 
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sinecismo. Las Ciudades ban alcanzado, en la época que nos ocupa, su 
punto de equilibrio, y su misma noción se muestra a las ojos de los griegos 
como la única válida: resistirá todas las concurrencias y ambiciones. Los 
griegos la exportarán a todos los lugares que puedan, y los mismos roma- 
nos contarán con ella, aun destruyendo lo que tenía de exclusivismo. Tal 
como es, impone la naturaleza de las relaciones internacionales en Grecia: 
explica que las anexiones fuesen o poco prepticadas o disfrazadas: y define 
la estructura de los imperialismos o los limites de las emigraciones y ex- 
pansiones. Éstas Se realizan esencialmente creando una nueva Ciudad, 
que, al menos al principio, conserva con la primera vírculos de filiación y 
no de dependencia, 


Llama la atención, en primer lugar, el dominio que la Cindad, cualquiera que sea su 
forma o régimen, ejerce sobre los ciudadanos, Un griego se considera ante todo ciudadano: 
la labor de Platón, que intenta construir una Ciudad justa para obtener hombres justos, re- 
sulta perfectamente significativa de este estado de ánimo; y, asimismo es comprensible que 
la palabra idiofes (= simple particular) haya tenido el destino más bien molesto que se 
conoce. Los mismos gricgos pusieron en evidencia el aspecto, por asi decirlo, religioso 
de este vinculo: los dioses de la Ciudad son, a la vez, los protectores de la Ciudad y los 
modelos de los ciudadinmos; y las fiestas religiosas, fiestas municipales, o seca. nacionales. 
Toda la vida del griego está marcada por su integración a esa serie de comunidades su- 
perpuestas—fratrias u otras—, que son como otros tantos órganos de la Ciudad. Toda su 
actividad se inscribe en esc marco: obras de arte destinadas a embellecer o celebrar la 
Ciudad. especulaciones filosóficas que aspiran a mejorarla, obras literarias destinadas a la 
plaza pública o a las festividades teatrales; siempre y en cualquier lugar, la Ciudad es lo 
primero, y el hombre €z, ante todo, lo que su papel cívico le impone. Es cierto que la 
definición de li Ciudad variará: Esquilo la define en relaciAn con sus dioses, Isócrates en 
relación con su constitución, Aristóteles en relación con su extensión «de territorio, Pero 
la fuerza del vincula que la Ciudad impone apenas si disminuirá. En igual sentido—y 
esto es la contraprneha—una serie de problemas derivaror, de que la Ciudad continuó ext 
giundo la misma devoción cuando su realldad concreta se habia modificado profundamente. 
Por ejemplo, Atenas, dejando de ser únicamente la cabeza de una región agricola para con- 
werlirse en nn centro ancestral y, más aún, en un almacén comercial, trató de mantener, a 
través de todos estos «desequilibrios, la misma e intangible fórmula. De este esfuerzo provie- 
nen la mayoría de sus especulaciones politicas, 


2. La esclavitud.—Kesulia seguramente excesivo afirmar que esta ins- 
titución define por sí sola toda la civilización antigua; pero es necesario reco- 
nocer que su papel es, a la vez, considerable y oculto. Considerable, ya 
que la esclavitud es una de las condiciones de da yida material y, por tanto, 
de la vida politica: oculto, porque nunca es, por así decirlo, objeto de exa- 
men, no constituyendo un problema politico en sí mismo. La opinión pública 
y los pensadores la consideraron constantemente, en mayor o menor grado, 
como un dato natural que se utiliza sin discutir. Puede proporcionar la 
materia para reflexiones morales sin aplicaciones concretas, como en el caso 
de los trágicos. Pero para los artifices de sistemas entra en el campo de la 
buena administración y no en el de la politica: así, el Platón de las Leyes 
recomienda escoger esclavos de diferentes lenguas para impedir las revueltas 
serviles. En esta perspectiva, pudo varíar considerablemente la condición 
efectiva de los esclavos y humanizarse su estututo y la protección que lés 
era concedida; pero siempre permaneció más acá de la reflexión política, 
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Cuando Aristóteles trata este tema (Pof,, l, 2, 1-16) es para eludirla, diso- 
ciándolo en dos problemas distintos. 


Para él, el esclavo es una “propiedad animada”, "Desde el nacimiento unos seres están 
destinados a ser regidos y otros a regir.” Considerada desde e] punto de vista de la na- 
turaleza, el esclavo es el amo lo que el cuerpo es el alma. ".., Todos aquellos cuyo 
rendimienlo es el uso del cuerpo, y esto es lo mejor que pueden «portar, son esclavos por 
naturaleza, y para ellos es mejor estar sometidos « esla clase de imperio... Pues es natural- 
mente esclavo el que es capaz de ser de otro [y por eso es realmente de otro)” [citado de 
la edición española de Julián Marías y María Araújo). 

Pero al lada de la servidumbre natural existe una serviaumbre establecida por la ley, 
gue deriva especialmente del derecho de guerra. Contra ella, reconoce Aristóteles, se han 
alzado muchos jurisconsultos, ya que la superioridad militar no es una razón suficiente 
para esclavizar a otros, tanto más cuanto que la guerra misma puede ser injusta. Aristó- 
teles, aun sin admitir totalmente este punto de vista, parece concluir, al final de un desarro- 
llo bastante forzado, que no hay más esclavos que los que han sido destinados a la 
servidumbre por naturaleza, El trabajo de Aristóteles es significativo. Reduce el problema 
de la esclavitud, por una parte, a un dato natural que se excluye por eso mismo de la 
nolitica, y, por otra, a accidentes individuales que se imputan a las vicisitudes de la His. 
toria y que se pueden intentar paltar. 

Sea lo que fuere, el principio de la esclavitud nunca fue seriamente puesto en duda; 
e incluso las demás escuelas filosóficas, eptcureismo y estolcismo, aun proclamando la igual- 
dad moral de los hombres, no intentaron en absoluto tratar este tema en un plano politico. 
La esclavitud no intervendrá en la elaboración de las doctmmas más que como un dato 
natural o económico, al igual que ec] maquinismo hoy día. Pero esto dato es determinante; 
explica por qué, en la Ciudad antigua, el ciudadano, por pobre que sea, es un personaje 
privilegiado y por qué la ciudadania, por insignificante que sea su poseedor, es ya una 
función. Hay que evitar una asimilación, aun inconsciente, con nuestros regimenes censita- 
ríos. en los que, sin embargo, el ciudadano pasivo es esudadano, tiene una parte de los 
derechos cívicos y, pudiendo aspirar a todos cuando se eleva en la jerarquía económica 
y soclal, pesa indirectamente sobre la vida politica. Aquí, el corte es total. El esclavo, 
en principio, no existe politicamente. Los esclavos son los que permiten a la Ciudad 
antigua mostrarse tan cxigente con los ciudadanos; la vida política intemsa, esa continua 
movilización cívica del ¿gora o del Campo de Marte, sólo es posible para hombres amplia- 
mente liberados de cualquier otra preocupación, Si el griego es. a 5u5 propios ojas, esen- 
cialmente un ciudadano, la razón es que "su otro «uerpo”. el esclavo, no la es en ab- 
soluto, 


3. La noción de ley.—En la época en que la vida política de las ciu- 
dades griegas comienza a mostrársenos con la mayor claridad, esto es, hacia 
finales del siglo vin la mayoría de los regimenes parecen variantes de siste- 
mas Oligárquicos mezcladas con supervivencias monárquicas. Todos están 
en situación de crisis. Las antiguas aristocracias terratenientes pierden terre- 
no frente a una burguesía urbana, artesanal o comerciante, apoyada por su 
clientela obrera; campesinos acomodados, arruinados por el reparto de 
tierras, se deslizan hacia las capas bajas de la escala social. Frente a los 
nacientes desórdenes, Esparia es el ejemplo de un Estado que inmoviliza 
sus estructuras, manteniéndose firme en un estado de sitio permanente y 
organizado, para detener, mediante la esclerosis de sus instituciones politi- 
cas, tuda evolución económica y social. No tendrá durante siglos ninguna 
participación en la elaboración de las ideas politicas, pero servirá de mo- 
delo a guien quiera detener el curso del tiempo; y de modelo pasará a ser 
espejismo. Más a menudo, por el contrario, las facciones en lucha—se trate 
de los eupátridas alzados contra la burquesía urbana o de los nuevos o 
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antiguos pobres contra los ricos—recurrirán, bien al compromiso de una 
legislación escrita, bien al arbitraje autoritario de un tirano y, en ocasiones, 
sucesivamente a ambos procedimientos, El desarrollo del pensamiento po- 
litico griego data esencialmente de este periodo de fermentación. 


Fs natural que en estás condiciones las preocupaciones dominantes se refieran a la 
Eunomia y a la Eukosmia, es decir, al orden juridico y social. Hay un paralelismo entre 
la obra de los politicos y la de los fhlósofos. Los primeros, sobre toda los de la Magna 
Grecia !, intentan principalmente (Zaleucos de Locris en 663, Carondas de Catania en 030), 
por una parte, imponer una legislación común a tudas los ciudadanos, dominando, por 
tento, las jurisdicciones y los derechos particulares, por ejemplo, los de las Familias; en 
segundo lugar, determinar las atribuciones tradicionales de las jurisdicciones existentes, 
armonizando su competencia: establecer, por último, una especie de equilibrio entre esas 
clases sociales en movimiento, mediante una distribución mejor proporcioneda «de los ciu- 
dadanos en el interior de estas clases y mediante una distribución más equitativa «de las 
cargas civicas y de las respon.abilidades politicas. Tal será especialmente el sentido de las 
obras de Dracón (621) y Solón (593) en Atenas. Las tiranias tendrán a menudo por objeto 
hacer prevalecer este compromiso contra las oposiciones partidistas, mediante la autoridad 
de uno solo. Pero no empañaron el crédito creciente de este árbitro supremo: la fe. 

Filósofos y poctas amantienen las mismas ideas. Sin duda, un Teognis (mediados del 
siglo vi), en medio de las luchas encarnizadas que desgarran Megara, sigue siendo hasta 
el fin hombre de partido; opone los “buenos” (es decir, los aristócratas) a los “malas” 
fes decir, los plebeyos) y transcribe un predominio violentumente discutido en los hechos 
a valores morales. Pero otros intentan sobre todo cantar el orden. Ciertamente, "Tirteo de 
Esparta y Solón de Atenas no celebran el mismo orden, ni tampoco Pitágoras o Herá- 
clito; pero todos, cualquicra que sea el régimen que prediquen, quieren nstrar que el 
orden mediante la ley y mediante el respeto a la ley es la única garantia de una vida po:i- 
tica sana, 

Nunca se insistiria demasiado sobre la importancia de estas nuevas perspectivas. La fe 
en una legislación fija, muy pronto escrita, de todos conocida y respetada, vá a substituir 
a la Diké, que esencialmente era sentencia o simple decisión, cualquiera que fuera su autor, 
y que hacia reinar una legalidad ocasional, inconexa y fragmentaria, apenas controlada 
por la Temis. El reino de la ley (Nomos) comienza, 

Pitágoras y Heráclito lo ilustran a su manera; pues, sí bien es cierto que sus ideas 
politicas no reflejan el racionalismo organizador que sus Hlosofias parecen postular “. 
sin embargo ambos colocan en el centro de su reflexión la hicha contra la anarquía e in- 
tentan legitimar la ley. Y es revelador que, aunque con intenciones conservadoras, ambos 
hagan corresponder la ley, como principio organizador de la sociedad, con los principios 
que, en 5us metafísicas, son organizadores del mundo (armonia e inteligencia). 

Esto reforzaba el poder de la Ciudid, que tendía también a unificarse en torno a esta 
legislación común, después de haberlo hecho alrededor de la tierra y de los dioses. En 
visperas de la prueba decisiva que las guerras médicas constituyen para Grecia, la Ciudad 
había encontrado el fermento de una unidad más profunda, y elaborado una de las con- 
Signas alrededor de la cual el patriotizmo podia organizar su defensa moral, Este valor 
nuevo, en efecto, mo quedará limitado solamente a las democracias; y Herodoto coloca 
incluso la célebre respuesta que define: el ideal politico griego, en labios de los embaja- 
dores espartanos: "No tenemos más amo que la ley”. Fn efecto, la ley representa de ma- 
nera muy general el orden griego frente a la sujeción persa. El griego se enorgullece de 
someterse a un Orden, no a un Tlombre. Las guerras médicas, los sacrificios exigidos, la 
alegria del triunfo, refuerzan la toma de conciencia de um “modo de vida griego” esne- 
ciEco, cuya originalidad se gusta definir por la existencia y la soberania de la ley. No 


£ Las primebtas lezicdaciones escritas de los griegor provienen de *yu Xuevo Mundo, al 
Igual como lu primera Canglitrción escrita nos vino de Amárica; «sta es natural, vn que 
2] mien puede desconsur más fácilmente sobre ua conveución en lerras de crvilizición 
Eecicnto. 
inn eferto, Dilázoras, ol hambre de ias aymontas de los números, en polfier en Hizetbua- 
mente el defensor—eomo más tarde lo será Descearte de lus “leyes de los antepasados”; y 
MHermelila, fóés-ofo del deges, instifica ieiiicremtelmuente la emulación feentala O la lirania, 
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hay orden concebible fuera de la ley, dirá más tarde Aristáteles (Pof., 21, 3). Pero antes 
gue él, en el principio del siglo 1v, la leyenda nos muestra a Sócrates, mártir de esta devo- 
ción, prefiriendo morir antes cue transgredir, huyendo, las leyes de 5u pais, que tanto sig- 
nifican para él: “¿Puede caber en ti—le dicen en el Criton (50 F)—ai por un momento la 
idea de que no eras hijo y aun esclavo nuestro?” (trad. M, Rico). La ley se confunde 
con la ciudad; Heráclito podia proclamar: “El pueblo debe combatir por la ley como par 
la muralla de la ciudad”. Palladium «cd Estado, la ley toma pronto los caracteres de sus 
diosas protectoras. Todu un trabajo de deificación latente encontrará su realización en el 
siglo y. 


4. Los tres regimenes. — Cuando comienza el gran siglo de Atenas las experiencias de 
la Historia han presentado en iorma clara a la conciencia de los griegos los grandes estu- 
tutos politicos que van a servir en adelante de marcos de referencia. Son tres, La primera 
formulación precisa que de ellos hemos conservado es, clertamente. de fecha más bien 
tardia, ya que figura en la obra de Herodoto y debió ser compuesta a mediados del si- 
glo y. Pero se presenta con el suficiente rigor en su exposición y crítica como para ser 
fruto de una tradición ya ampliamente seutida, Herodoto (111, 80-82) afirma narrar una 
discusión que habria tenido lugar en 522 entre los conjurados persas, victoriosos del Mago 
usurpador, sobre el regimen mejor aplicable a su pais. Se sostienen tres grandes tesis: 
uno de los interlocutores, Oranes, defiende, baje el nombre de "isonomia”, un régimen que 
se parece bastante a la democracia tal como la concebirán Jos atenienses del siglo v; Mega- 
cibo propone el gobierno de un pequeño número u oligarquia; ldario, por último, sostiene 
la superioridad de la monarquia, subrayando que es necesario distinguir en cada régimen 
la forma correcta de sus desviaciones. Este relato, cuyo valor histórico es en extremo poco 
seguro, hace al menos evidente, en forma muy adornada, los datos, desde ese momento 
constantes, del pensamiento politico griego, que, duranie siglos, de hecho hasta el Imperio 
romano, se encontrarán en la hase de toda análisis, critica o doctrina: la monarquia y la 
tiranía ?, la oligarquía y sus desviaciones, la democracia y sus excosos, 


Sección TM 
Las grandes ideas de la Atenas democrática, 


Después de las guerras médicas (190-479), el pensamiento político grie- 
go conoce un considerable desarrollo, condicionado en gran parte por las 
transformaciones económicas y sociales que se operan en Grecia continental 
y especialmente en Atenas. Esta Ciudad, en plena expansión, se da pro- 
gresivamente una estructura politica democrática. Y ella es quien domina 
el movimiento de las ideas, bien a través de sus propios pensadores, bien 
por intermedio de los extranjeros que acoge—Protágoras, por ejemplo—, 
exactamente como Francia dominará el pensamiento del siglo xvIn europeo. 
Frente a ella, el ejemplo mudo de Esparta, grande y estéril, patrocina el 
ideal conservador. Efialtés y Pericles realizan la democracia con hechos, 
pero no nos han dejado ningún escrito teórico, como fampoco ningún otro 
demócrata. Para reconstruir la ideología de estos medioy estamos obligados 
a extraerla de las obras de los historiadores (Herodoto, Tucíidides), de los 
dramaturgos o comediógrafos (Esquilo, Sófocles, Eurípides, Aristófanes) y, 
por último, de los restos que se conservan de las grandes obras de la sofis- 





35 No hay que dar a esta palabra de prkneras €l valor payóralivo que sólo adquirió, par el 
jueza de la polémica, on las goneracionos siguientes, 
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tica. Este último movimiento *, que comprende hombres como Protágoras, 
Pródicos, Hipias y Gorgias, carece totalmente de unidad interna. Sin en- 
bargo, la sofistica, posterior a los pensadores de la Magna Grecia y de 
Jonia, preocupados más por la fisica y, en realidad, por lo que llamariamos 
hoy dia metafisica, se nos presenta como un esfuerzo enciclopédico más po- 
sitivo y de tendencia humanista cuyas miras son con frecuencia morales, po- 
liticas y sociales. Sirvió, en especial, para formar un personal adaptado a 
las nuevas condiciones de la vida de las ciudades. Asimismo intentó fundar 
una ciencia de la política, una troArrixi téxvo. Su influencia, directa o in- 
d.recta, sobre todo el pensamiento del siglo v es considerable. 

Este, en su aspecto político, se organiza en torno de algunos centros 
principales de reflexión: la democracia y la igualdad, la libertad, la ley. 


Il, La democracia.—Este es el término oficial que designa el estado 
politico que prevalede en Atenas durante el siglo v. Pericles lo emplea en 
la admirable Oración fánebre que Tucidides le atribuye (11, 36-41) y que 
podría constituir el manifiesto del régimen. Otros textos lo aclaran: los 
versos de Euripides en las Suplicantes (406, 429) y la famosa escena en la 
que, como hemos visto antes, Herodoto (111, 80), bajo el artificio de un re- 
lato oriental, ofrece una discusión sobre las tres formas elementales de 
Constitución: monarquía, oligarguía, democracia. Los discursos de Isócrates 
y Demóstenes en el siglo ty permiten, entre otros, seguir la evolución de 
las ideas. No hay que dejar a un lado los puntos de vista, a menudo lúcidos, 
de los detractores de la democracia: Aristófanes, el seudo Jenofonte, Pla- 
tón, etc. La palabra “democracia” designa, en principio, el gobierno del 
pueblo. Pero, al oponerla continuamente los políticos a los términos “tira- 
nia” (o monarquía) y “oligarquía”, fue definida en relación a éstos, más 
que en Si misma. Además, recibió acepciones bastante diferentes según las 
épocas y los partidos; y los polemistas se dedicaron muy pronto a distin- 
guir una democracia de Solón, de Clistenes, de Pericles o de Cleón. Y éstas 
son, en efecto, muy diferentes entre si, 


A) La IGUALDAD POLÍVICA:.—]Los demócratas se refieren, en primer tér- 
mino, a la igualdad politica. En el pasaje de Herodoto citado antes la 
palabra “democracia”, conocida por el autor, no figura, siendo sus subs- 
titutos isegoria e isonomia. "También Pericles invoca en primer lugar a 
la igualdad en la Oración fúnebre. Los demás términos que constantemente 
se emplean para caracterizar a la democracia tienen el mismo prefijo: ¡so- 
crafia, etc. Asi, un Estado democrático es aquel donde la ley es la misma 
para todos (isonomia) y donde es igual también la participación en los 
negocios públicos fisegoria) y en el poder fisocratia). En la época, esta 
adhesión a la igualdad descansa sobre temores muy apremiantes. Protege 
a las clases populares de una reacción oligárguica, que las expulsaria fuera 








* No sa la de atribuir a esta pulebra un valor peyorativo: «efor sigwifica eibio. Es dificil 
rerenstrair el eemjente del penramiento político de lor soflstas, Ya que no noz han lNegarño 
sus 0 tes, Sólo vila menclonarlos a propósito de problemas puerticulares 
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de las asambleas, y a las grandes familias de una tirania apoyada en el 
pueblo, que las anularia politicamente. Además de esa vinculación estrecha 
con la coyuntura. la consigna tiene, como en nuestra época, todo género 
de armonías morales y filosóficas que la avalan. El desarrollo, muy abs- 
tracto, de Euripides relativo a la igualdad cósmica, sobre el que basa sus 
críticas contra la tiranía, muestra suficientemente que el problema había 
encontrado una amplia difusión (Suplicantes, 407; Fenicias, 541 y sigs.). 
Barrera contra el abuso de la fuerza (Hiybris) y contra los apetitos exce- 
sivos (Pleonexia). la igualdad desempeña en el universo político la misma 
función que la “medida” (Sofrosine) en el universo moral, A la inversa. 
los detractores y reformadores del régimen ven en la igualdad la principal 
tara de la democracia y tratan de suprimirla o atenuarla. Su gran arqu- 
mento será que se trata de una igualdad aritmética puramente abstracta y 
nefasta (teoría de la elite), o bien de una creación puramente convencional 
y opuesta al orden natural (individualismo) *. 





B) La tcualbao SociaL.—Fl partido democrático adoptó algunas medidas de carácter 
soclal: mistoforia, o indemoizaciones destinadas a favorecer la participación en la vida 
pública, medidas de asistencia pública a los indigentes. Se ha hablado de “socialismo de 
Estado”, pero es una expresión engañosa. Es cierto que algunas doctrinas comunistas O co- 
munitarias pudieron florecer en el siglo Y: algunos nombres, como el de Faleas de Calce- 
donia, han sobrevivido; las teorias llamadas “comunistas” de Platón son. quizá. una mani. 
festación de una corriente más general; la Asamblea de las mujcros, en que Aristófanes 
caricaturiza la comunidad de bienes y de mujeres, es otro índice. pero se sltúa decidida- 
mente en el terreno de la utopia. En realidad, ningúa politico formuló una doctrina o siguió 
intencionalmente una política de iguuldad social, Las medidas que generalmente se citan 
en este campo proceden de las necesidades de una coyuntura o de un estado de ánimo 
totalmente diferente. En efecto, los deseyuilibrios sociales son el azote de las ciudades desde 
hace más de un siglo y la democracia, logro de una burguesía ilustrada de armadores y co- 
merciantes, debe organizar un minimo de distribución como paliativo para impedir que el 
conflicto tome un carácter agudo, para bacer participar a cada clase en los incrementados 
recursos de un Estado en expansión y para asegurarse, por otra parte. una cllentela que 
pueda ejercer sus derechos políticos. En segundo lugar, tampoco los sistemas fiscales co- 
rrespondén a un espiritu igualitario, sino 4 la idea, totalmente diferente, de que el ciuda- 
dano más favorecida debe más a la Ciudad. Los discursos de Demóstenes muestran sufi- 
cientemente (especialmente IVY Pil, 36-45) que la democracia toma en consideración, ante 
todo, el interés global de la Ciudad y que, ea nombre de la salud «el Estado, se pide a los 
ricós que no regateen en .0s pagos que deben hacer para sostener la vida de la República 
y a los pobres que no crean que el tesoro del Estado debe servir para su propio sustento. 
La Fortuna de los ricos es el tesoro del Estado. 


C) GOBIERNO DEL PUERLO.—La soberania reside por partes iguales en 
el conjunto del cuerpo cívico, y cada cual está obligado a éjercitar esa so- 
beranía. Ser ciudadano es ya una función. El ideal de la época de Pericles 
consiste en un hombre comprometido ante todo en los negocios de la Ciu- 
dad, bien para mandar, bien para obedecer. “Pues somos los únicos que 
consideramos no hombre pacifico, sino inútil, al que nada participa en ella 





2 Sería bertant> tentador vor en la fórmula de Jferexene, 239 A, “la igualdad de orlgen 
establecida por la naturaleza nos obliga nn busear la igualdod politica satablecidn por la ley” 
icovopula xatá quem y lo vopla xetá vóvow da ropocición pamnmpore de un «Tepan denmerátlro, 
uv o menos aticial. 
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(la cosa pública)” (cita según la versión española de Francisca R. Adra- 
dos). dice Pericles en la anteriormente citada Oración fúnebre. Esta sobe- 
ranía no tiene límites. La imagen del demos burlesco pero todopoderoso 
que nos ofrece Aristófanes es caricaturesca, pero el trazo sigue siendo 
exacto: la asamblea del pueblo, y sólo ella. es omnipotente; el poder judicial 
está en sus manos; ningun cuerpo intermedio equilibra su poder, aunque 
los demócratas más conservadores, inquietos por esta libertad sin freno, 
tratan de resucitar los que la evolución democrática ha desmontado, el 
Areópago, por ejemplo. 

El poder ejecutivo no sirve en modo alguno de contrapeso. La rotación 
acelerada de los magistrados y la colegialidad de las funciones lo debilitan; 
el ostracismo permite desterrar a cualquier personalidad que parezca cobrar 
demasiada importancia. La preocupación esencial parece ser defender el 
régimen contra la influencia particular de un individuo o de una camarilla. 
Cuando Alcibíades, adornado de todas las seducciones que podian conmo- 
ver a un ateniense, intente arrastrar tras sí a la juventud y a los ambicio- 
sos y dárselas de hombre providencial, Atenas cederá siempre lo bastante 
como para perdonarle, pero nunca para abdicar. Y Pericles, antes que él, 
hubo de luchar a la vez para afirmar su prestigio y para desarmar las des- 
confianzas que precisamente éste suscitaba, 


Hay que añadir que, en esta época, las magistraturas eran, en su mayoria, sacadas 
a suerte. Y esto no sólo porque la suerte era considerada como la manifestación de la 
voluntad divina, sino, sobre todo, porque el procedimiento parecia a los demócratas el mejor 
medio de mantener la estricta igualdad inicial de posibilidades. En efecto, tiene en Jaque 
el prestigio del origen, de la riqueza a de la gloria militar y permite refrenar las miras 
autoritarias de un individuo, de una fracción o incluso de una mayoria e impedir, en prin- 
cipio, las intrigas dentro de la Asamblea, Por último, los demócratas afirman más fuerte- 
mente aún mediante ella que la soberanía no reside sino en el pueblo y que no se delega 
jamás. Las magistraturas sometidas a elección. tales como la función de estratega, durante 
un tiempo adquirieron importancia por el hecho de que eran las únicas en las que un pro- 
grama politico o cualidades personales podian determinar la elección. Tuvo su hora de 
éxito. pero es significativo que este mismo éxito no suscitara en los pensadores democrá- 
ticos una verdadera teoria de la elección. La elección siguió siendo tachada de espiritu 
aristocrático fen el sentido más general de la palabra) y solamente fue elogiada por 
los teóricos que afirmaban la necesidad de competenció en los gobernantes y que deseaban 
que el Poder estuviese en manos de una élite (Hipodamos de Miletu, Isócrates, etc.). Como 
quiera que sea, la estrategia pierde. en el siglo 1, su importancia en Atenas; la descan- 
fianza la derrota. Y puede decirse que incluso antes de Clueronea (338). la democracia 
ateniense agonizaha a consecuencia ded predominio de los órganos de contro] sobre los 
órganos de autoridad. 

Tampoco cabe esperar que la Constitución desempeñe un papel regulador, ya que el 
griego no da a las leyes constitucionales un jugar especial entre las leyes, Nada obstruye 
en la democracia el poder legislativo de la Asambiea, a no ser la ley ya existente. La 
grafé paramonón—o acusación de ilegalidad—Írenu tan sólo al orador imprudente, pro- 
hibiéndole proponer, sin precauciones, disposiciones contrarias a las vigentes. Nos encon- 
tramos con un problema más general: ja palabra politeia, en griego, es a la vez más amplia 
y más restringida que nuestra palabra “Constitución”. Designa simplemente el régimen. 
y también el conjunto de la legislación que rige la pois. Esto no debe de ningún modo 
engañarnos: conserva un valor poémico quizá más próximo al que la palabra "Consti- 
tución” podia tener en el siglo x“ot francés que al valor juridico y estabilizado que esta 
palabra tiene en nuestros dias, Los autores moderados y conservadores en los que prin- 
cipalmente florecieron “politcial ideales”, quizá concibieron estas “constituciones” princi- 
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palmente como limitaciones a la licencia popular”. inversamente, Demóstenes entiende par 
politcía, cuauida la opoñe a tiranía, un régimen basado en leyes, por oposición a cualquier 
régimen basado en el simple ejercicio de una autoridad personal, “Tanto en uno como 
en otro caso, se establece la noción contra un determinado despotismo. Pero esta utiliza- 
ción na contribuye ni a enriquecer ni a precisar un concepto que permanecerá borroso 
durante toda la antigiedad, excepción hecha de las investigaciones de Aristóteles y de sus 
discipulas, 


2. La libertad.—Es lo que distingue a un griego de un bárbaro. Los 
griegos no cesaron de examinar esta noción y de elogiarla. Nuestra con- 
cepción moderna, por diferente que sea, les debe mucho. Quizá no exista 
campo en el que la influencia de los griegos haya sido hasta tal punto 
decisiva. Lvidentemente, para ellos ser libre es no ser esclavo, de quien 
quiera que sea o de la forma que sea. Los atenienses conquistaron sucesi- 
vamente su libertad civil cuando Solón prohibió la prisión por deudas; su 
libertad juridica, con una legislación que protege la persona fisica del ciu- 
dadano y anuncia por su espiritu el habeas corpus (Demóstenes, Contra 
Fimócrato, 726, 754): su libertad política, por último, definida por un grie- 
go como el derecho de obedecer sólo a la ley; añadamos para ser exactos, 
pues asi se define la democracia: obedecer a la ley dentro de la igualdad 
(£8 ldou) La libertad es un estatuto de doble aspecto; por una parte, inde- 
pendencia respecto a toda sujeción personal: por otra, obediencia a las 
disposiciones generales, Este estatuto, que habia de mostrarse duradero, 
relleja los datos mismos de la evolución politica de Grecia. La Ciudad, al 
constituirse, ejerció una acción liberadora, libertando al ciudadano de la 
sujeción a personas, grupos o derechos particulares en que se encontraba. 
Paralelamente, sin embargo, le exigió que le transfiriera el conjunto de sus 
anteriores renuncias. La noción griega de libertad tiene esta ambivalencia: 
libertad mediante la ley, pero sujeción a la ley. Aristóteles definia la liber- 
tad como el hecho de ser alternativamente súbdito y gobernante; y hallaba, 
por otro medio indirecto, la formulación del problema esencial de la líbertad 
griega, que nunca será radical: es la adhesión voluntaria a un orden. Todos 
los politicos intentarán determinar un equilibrio entre el orden y la libertad. 
Para algunos, la democracia ateniense habria rebasado este punto de equi- 
librio, ya que en ella las gentes no se atreven a mandar ni quieren obede- 
cer; en el esquema platónico el régimen muere por este exceso de libertad. 

in este clima, que rebasa el plano puramente político, la Atenas de 
Pericles, a pesar de su apasionado celo por movilizar todas las energias y 
sentimientos en provecho de la Ciudad, ha dejado una definición de la 
libertad individual que parece todavía actual: “No tomando mal al prójimo 
«dice Pericles (Tucidides, 11, 37, trad. de F. R. Adrados)—que obre se- 
gún su gusto”. Aristóteles responderá para completar la definición que re- 
cordábamos más arriba: “La libertad consiste, por lo demás, en el hecho 
de que cada cual es libre de vivir a su gusto”. En el texto de Tucidides la 
crítica contra Esparta es bastante evidente. En efecto, las dos ciudades en- 
carnan dos posiciones opuestas sobre la cuestión. En Lisparta, las costum- 








* La democraria (otentruse) no ea para Platón nña Constitución, sita mu "Tercia de esusti- 


tucrionas”, ya que, eh suma, cada enal posee la «suya propla, 
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bres regulan incluso la vida privada; Atenas, a pesar de las vivas resis" 
tencias interiores que la corriente platónica testimonia, nunca dejará de 
defender y ordenar esta forma de libertad individual que limita, en el mo- 
mento mismo de su triunfo, el dominio de la ciudad. Fuera de las leyes a 
las que conviene obedecer, el hombre queda libre para dirigir su vida 
como quiera. Se coloca así uno de los pilares del individualismo. 


3, Lu ley: primacia y preblemas.—Como hemos visto, la soberania de la ley es un 
descubrimiento común de todas las ciudades griegas. Sin embargo, pertenece a las demo- 
cracias el profundizar convicciones que eran cl fundamento mismo de su vida civica. En 
aquellas ciudades en las que el ejecutivo es inexistente o está reducido a magistraturas 
dispersas y a presidencias cfímeras, en las asambleas del pueblo-rey, un único soberano 
vigila noche y dia sobre las democracias: la ley, No e€s sorprendente que las dos nociones 
se hayan confundido hasta el punto de adoptar el mismo semblante. En el mismo momento 
en el que cl respeto a la ley está solidisimamente establecido se intenta penetrar en su 
naturaleza y fundamentos, Las contradizciones que Jesgarran a la democracia ateniense no 
son, ciertamente, ajenas a estas Cxégesis, y se podría encontrar bajo cada interpretación 
la marca del beneficiario, el empirismo idealista de Pericles, el oportunismo cenquistador 
de Alcibiades o la rigidez doctrinaria de los oligarcas. 

Por lo demás, los mismos ensaizadores justificaron, por sus cxXcesos, esa circunspec- 
ción. Trataron de encerrar en esta nocién demasiados elementos y poderes. Un minimo aná- 
lisis muestra su incoherente contenido. El siguiente pasaje. que ú, Glotz cita por su 
grandeza de pensamicato (Ciudad griega, pág. 118), parece más bien el involuntario 
resumen de los problemas que atormentaban a los politicos griegos. “Ya habite en una 
gran ciudad o en una pequeña, toda la vida del hombre está regida por la naturaleza y por 
las leyes. Mientras que la naturaleza carece de regla y es variable según los individuos, 
las leyes son algo común, regulado e idéntico para todos... Quieren lo justo, lo bello, 
lo útil. y lo buscan; una vez hallado. lo erigen en disposición general, igual para tudos 
y uniforme; entonces constituye lo que se llama ley. Todos le deben obediencia porque, 
entre otras razones, toda ley es una invención y un don «Je los dioses, al mismo tiempo 
que ua prescripción de hombres sabios, €] contrato de una ciudad al que todos sus habi- 
tantos deben adaptar su manera de vivir” (seudo-Demóstenes. €. Aristogiton, 1, 15-16) 
(cit, de la trad, de ]. Almoinaj. Este pasaje expresa maravillosamente la actitud de los 
pensadores griegos respecto a la ley: llenos de respeto hacia ella, pero algo desconcertados 
en el plano teórico en lo referente a sus pretensiones de divinidad, primacía y univer- 
salidad. 


A) LA DIVINIDAD Y LA LEY.—Ciertamente, de Heráclito a Isócrates, no se oye más que 
un clamor: ““Sodas las leyes humanas están alimentadas por una sola ley divina”. Pero 
esta convicción recibe muchos ataques. "¿Na es hombre, como tú y como yo, quien pri- 
mero estableció esta ley; y no fu por la palabra como persuadió a nuestros antepasados?”, 
exclama Fidinido (Las nubes, 1721). Pero, sobre todo, otros imperativos de diferente natu- 
realeza, moral o religiosa, pueden entrar en conflicto con la ley y denunciar también su 
varúcter de convención humana. En Antigona, por ejemplo, laz leyes no escritas, impera- 
tivos de la religión y de la naturaleza, a las que la heroina sacrifica su vida, se enfrentan 
a una disposición sostenida tan sólo por Creón. La apología de la ley civil que éste intenta 
no carece de grandeza, pero la gloria está, evidentemente, del lado de AÁntigona. Habrá 
que esperar a la muerte de Sócrates para que la legislación de la Ciudad tenga su héroe 
y su mártir. 

Este conflicto no hace, por lo demás, sino reflejar en un escenario dramático una 
división real bien conocida: las Tesmoi, antiguas reglas de derecho público, de naturaleza 
esencialmente religiosa, tan antiguas que fácilmente se las creería divinas y eternas, naci- 
das de la justicia del gonos y sunervivientes cuando éstos se fundieron en la ciudad, nunca 
habían sido, en realidad, confundidas con los Nomoi, fruto de la legislación humana y que 
llevaban fecha y a menudo firma. Esta división era realmente desgarradora para la con- 
ciencia, ya que sólo por artificio podia extenderse de la primera categoria a la segunda el 
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aval de los dioses. Como era natural, no se imputó en absoluto a los dioses el otorgamiento 
de las leyes civiles, demasiado recientes, sino el del uso de las leyes. Según esta crítica 
relativamente racionalista del siglo v, el luber dado a los hombres los valores y las exi- 
gencias morales determina y garantiza la elaboración y uso de las legislaciones. Es esto 
lo que sugiere Pitágoras en el célebre mito que le atribuye Platón, cuando imagina que 
los dioses han dado a los hombres, ademoús de las técnicas, la justicia y el pudor para per- 
mitir la vida en sociedad. Lentamente, a pesar de actos de fe como el que registran las 
Fuménides. lu división 5e prepara: la moral es divina y la legislación, humana. 


BJ) La LEY Y LA NATURALEZA.-—La distinción e hichuso la oposición entre la ley que 
ex convención, y la naturaleza, que es creación y espontancidad, llegó a ser uno de los 
lugares comunes del pensamiento y de la retórica griega. en términos que recuerdan bas- 
tante la forma en la que el siglo xvim francés tratá cl mismo problema. La Physis habia 
designado, en cl pensamiento griego, el estado natural o justo de toda cosa, en especial 
en la terminología médica, Estas concepciones se transtirieron fácilmente al campa moral, 
donde se podia oponer a una conducta justa por convención una conducta justa por natu- 
raleza: 1) La naturaleza llegaba a ser asi el cómodo refugio para todos los descontentos 
y soñadores; no faltaron pensadores que celebraran la superioridad de la vida natural; al 
lgual que en el siglo xvi se halló consuelo en el culto al salvaje bondadoso, y Perécrates, 
en su comedia Los safvojes (420 a, C.), pudo, al parecer. pintar las aflicciones de un coro 
de misántropos en busca de una vida natural. Más tarde, el cinismo fundirá doctrinalmente 
estas aspiraciones y criticas; 2) Pero la negativa a aceptar las reglas sociales podía tanm- 
bién fundamentar un amoralismo de combate. como el que defiende el Calictes de Platón al 
atacar a la moralidad convencional por ser una creación de los débiles para amordazar 
a los fuertes. Esta postura ética tiene, naturalmente, su contrapartida politica, Antifón” 
distingue bastante claramente las leyes de la ciudad, que pueden transgredirse a condición 
de no ser descubierto, y las exigencias de la naturaleza, que nunca pueden infringirse im- 
punemente, En un terreno anecdótico, cahe recordar la leyenda que muestra a Alcibiades 
burlándose del respeto de su lo Pericles por las formas legales, Asi, algunos pensadores, 
con el fin de encontrar valores más auténticos, y algunos privilegiados, con el objeto de 
autorizarse a si mismos para utilizar sin control las capacidades de que la naturaleza les 
ha provisto, rechazarán la ley (Momos) como una moneda (nomismo) dudosa ?. 

En cambio aigunos, sin negar que las leyes sean convenciones sociales, tratan de defen- 
derlas en cuanto tales. El sistema de Protágoras”, ta] como cabe imaginarlo a través de 
Platón, no carece de grandeza, El hombre sólo se distingue del ¿nimal, por naturaleza, en 
que es más vulnerable en el combate por la vida, Para protegerlo, Prometco le da las artos 
(lo que nosotros lamariamos la civilización material), pero esta tentativa fracasa porque 
los hombres no saben vivir en sociedad y se matan entre si, Entonces Zeus les da, a través 
de Hermes. el arte politico, esto es, coloca en el corazón de cada uno (no en el esplritu 
de tal o cual, como en las técnicas) el pudor y la justicia. Asi se fundamentan las ciuda- 
des humanas. La fuerza del mito proviene de que Protágoras muestra, en la organización 
social, un progreso análogo al progreso material y, en ambos casos, una diferencia sensible 
con el estado de naturaleza. De esta forma se hallan confundidas todas las conquistas de 
la humanidad y se afirma el valor de todas las fabricaciones humanas. aun de las conven- 





7 Bofsta atenloñse de la segunda mitud del sielo y, autor de ma obra sobre Lu Lcrdad, 


dirigida probeblemene contra das tesig de Vrotágoras y de la que se conservan frarmontox, 

Es Importaute «cñalar que en inda esta controversia no se habla da las leyes de la natiu- 
rilleza, sino de lis peces ties gue durbhan de la anturaleza, Por el contracte, cuando RpaTezea 
li idea de que la naturaleza posez leyes que la fipen, se hurá prosilite la conollación entro 
cnluraleza y soclodad, rte será el pupel del estoleismo, 

* Protágoras, natural de Alkieri (hucía 390- lucia 420%), aiusigo do Pericles, famoso por 
haber dado ma nueva Coustitución a le nneva ciudad de Tourio (410-444), autor princijml. 
mente de nina República y de un tratado sobre el Fatado original, hoy perdida, Se le atribnve 
ta cólebre Tormuli: “Li ebro es 13 imodida de lodss hue vosae, del er de is que son y dle] 
Mo ser de las no son”, que ha servida de eonsigua danilo 81 relutivismo como al humanismo, 
Vor etra parto, se ndmile generalmente que defendió-—freate a las idcolugías de Inspiración 
aristocrática qne hacian del talento político una enparidad especiel, inpata y hereditaria—la 
tinlón «de que «ada cual posee yin parte ee jue-ticia y de seetido elvivo, y de que se pueden 
hertecelonar estes dunos metiunto la instrueción y la experiencia, 
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clones, en relación con los datos naturales, Protágoras ensambla aquí una corriente de ideas, 
frec tentemente comparada con la Aulfklárung, que encuentra sus primeras expresiones en 
el Prometeo de Esquilo. sus fuentes en la expansión ateniense y su justificación en una 
fe humana en los destinos del hombre protegido por los «dioses. 


CS) La RELATIVIDAD DE LAS LEYES.-—La curiosidad de Herodoto, como más tarde la de 
Montalgne, le inclina ya a un cierto escepticismo. Un mejor conocimiento de la diversidad 
humana, adquirida con un espiritu más positivo, le lleva a afirmar expresamente que todas 
las instituciones de los hombres son relativas. Cuenta con humor cómo protestan con igual 
indignación gricgos requeridos a devorar a sus padres muertos. e indios invitados a inci- 
nerarlos (MIT, 38). La ley, privada en parte ya del prestigio de la divinidad y opuesta a la 
naturaleza, 56 encontraba esta vez gravemente amenazada, Parece, sin embargo, que un pa- 
triotismo particularista aseguró en la realidad la protección que en el tesreno teórico prepa- 
raron los sofistas, Protágoras no sólo reconoce esta diversidad, sino que obtiene argumentos 
de ella para defender la ley. “Cualesquiera que sean las cosas que se muestran a cada ciudad 
coma justas y buenas, continúan siendo para la Ciudad justas y buenas durante el tiempo 
que ésta conserve tal apinión” (Peetes, 167), Protágoras, en lugar de admitir que la ley pier- 
de su valor por no ser ni universal ni eterna, piensa, dándole vuelta al problema, que Su 
valor proviene de ser la expresión del acuerda de una comunidad que, después de haberla 
formulado, debe hacerla prevalecer constantemente coma una conquista sobre la ignorancia 
o el capricho. De aquí la importancia de la educación cívica. La Ciudad forma a $us cinda- 
danos; y la ley, vesando de presentarse como un valor dado, ¿dquiere el prestigio de los 
valores conquistados. 


Sección TI 


La critica de las ideas democraticas. 


No faltaron las críticas y las reservas. Representan, a la vez, la opi- 
nión de una nobleza de tendencias oligárquicas y la de los propietarios 
rurales a los que disgustaba una política esencialmente favorable a los 
intereses de los comerciantes, de los armadores y, eventualmente, del “pro- 
letariada” urbano. 


Aristófanos.—Frecuentemente estas criticas no adoptaron Íorma sistemática y se inscri- 
bieron sin perspectivas en modas como la laconofilia o la evocación nostálgica de un pasa- 
do cuidadosamente reconstruido. Muestra de ello es Aristófanes, cuya obra refleja estas 
dispersas manifestaciones de desconiento, Denigra la demagogia, que ha entregado el oder 
a una criatura tan inestable, ciega y exigente como lemos; el espíritu belicoso, censurado 
por el campesino ático; las innovaciones filosóficas, que ponen en peligro los valores tra- 
dicionales, sumarios pero consagrados; la depravación de las costumbres politicas. Pero 
esta critica resulta más bien la de un moralista. Lo que principalmente censura al régimen 
es el haber transformado al ateniense de antaño, vigoroso, frugai, entrenado en los depor- 
tes y en la guerra, cerrado a las especulaciones disolventes, duro en el trabajo y vigo- 
roso en las diversiones, en un “rábula” débil, malsano, pedante, parlanchin, reclamador, 
enredador, preocupudo sólo por gozar, interesudo. 5u obra es chispeantemente cómica en 
la misma medida en que su autor no acepta la politica, esto es, censura los efectos de un 
régimen aislandolos de las intenciones, objetivos y determinaciones. Expresa sobre toda el 
malestar y las contradicciones de un ateniense amante de su Ciudad ante el derrumba- 
miento de algunas estructuras, resultando un documento capital además de un manifiesto. 


1 La “Constitución de los atenienses” del seudo-Jenofonte.—-Muy diferente es la 
requisitoria, verosimilmente jaspirada por los partidarias de la oligarquía, que la tra. 
dición atribuye a Jerofonte, pero, que realmente debe datar de la guerra del Peloponeso 
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(hacia 424). Esta obra, notablemente inteligente, constituye en ciertos aspectos el primer 
intento de análisis científico de un régimen. El autor, animado por un lúcido odio, es cons- 
ciente de la coherencia del régimen democrático y también de que este régimen, lejos de 
ser una degeneración fortuita, se encuentra en vinculación necesaria con la situación Social. 
La originalidad de esta obra reside quizá en la formulación precisa y clara de esta rela- 
ción. Se puede criticar a la democracia en si misma, dice, pero no censurar a los demo- 
cratas su inconsecuencia, pues todas las medidas que adoptan están inevitablemente liga- 
das entre si. Atenas es un Imperio maritimo, Por consiguiente. los marinos, oflciales y pilo- 
tos, los constructores de naves y los armadores son quienes aseguran st poder a la Ciudad, 
antes que los hoplitas, los nobles y las "gentes honradas” (hay que tomar esta expresión 
en su sentido social), En esta socledad es justo que todo el mundo—y no sólo los anti- 
guos dirigentes—tome parte en las magistraturas; y cs completamente natural que el puehlo 
se beneficie de las ventajas, ya que el partido democrático quiere reservar las ganancias 
a su clientela. El autor expone con claridad cómo una clase social nueva—la nacida o re- 
Forzada con la expansión maritima—habta encabezado una evolución, a la que asoció a las 
mazas populares para desmantelar a la aristocracia. Fsta democracia—añade el autor—em- 
plea a los hombres ilustres a causa de su competencia y valor, pero sin permitirles los me- 
nores beneficios, gracias a las deliberaciones en las que, por obra dej número, todas las 
medidas resultan favorahles al pueblo. El seudo-fenofonte analiza todas las consecuencias 
que de ahi derivan, tanto en el dominia interior (situación de los metecos y de los esclavos. 
forma de deliberar y hacer justicia...) como en el exterior (psicologia del imperialismo ate- 
niense). Convencido, por asi decirlo, por su propia lógica, admite que no se puede modi- 
ficar profundamente este sistema col:erente sie destruir de arriba abajo la democracia: 
y que. inversamente, si se acepta la democracia, ésta puede reformarse a lo sumo “si se 
añiaden o quitan pequeños detalles” (trad, M, FP. Guliano). Esta misma ambigiiedad e€s 
reveladora. Durante las convulsiones que sacudirán a AÁteobas en los finales del siglo y, 
los adversarios del réglmen se dividirán: unos optarán por una subversión radical del ré- 
gimen, solución en extremo agradahlr a los teóricos, pero que no podrá mantenerse; otros 
se iuclinarán por prudentes reformas, única esperanza real de los conservadores moderados 
a los que, sin embargo, les será dificil, como preveia el seudo-Jenofonte, insertarse en la 
lóiica del sistema, El relativo fracaso del pensamiento politico antidemocrático estaba ya 
previsto en la “República de los atenienses”. 


2. Isóctates.--En la corriente del pensamiento del siglo 1v la critica sigue siendo mor- 
diente, pero cambia de orientación, Los pensadores se encierran más en la especulación 
teórica. Se produce lo que ha podido denominarse "abandono interior de la democracia”. 
Isocrates representaría bastante bien a esa fracción de los conservadores que, decididos 
a admitir el principio de la democracia. buscan en la Historia el punto de equilibrio en el 
gue alcanzó su perfección antes de comenzar a degenerar. Ésta búsqueda se apoya en 
la idea—que se ha convertido en usual—de que las Constituciones evolucionan; pero tam- 
bién se basa en la creencia de que se puede detener e iocluso hacer retroceder una evo- 
lución. Naturalmente. Ísócrates y sus amigos acomodan y pliegan la Historia u las exi- 
gencias de sus intenciones. Ási, propondrán como ejemplo la democracia de Solón o la de 
Clistenes, reconstruidas de arriba abajo mediante el método que servirá, en el siglo XVI 
Irapcés, pura reinventar una monarquia anterior a Richclizu, Sobre la base de la isonomia, 
instrumento indiscutido de la democracia, Isócrates propone devolver a quienes lo merecen 
su influencia dentro del Estado y moderar la igualdad matemática mediante una iqualdad 
selectiva que daría a cada cual lo que le es dehido [loórntos TÓ mpcofyxov ¿xo 045 
drroveoúvens ); restablecer el papel y la importantia del Areápago aristocrático, que vigila- 
ría el orden; substituir el sorteo por la elección. En suma, Isécrates desea una democracia 
de principio con—dice—el pueblo como tirano y las personas bo:radas como servidores, 
vña democracia en la que el pueblo cjercería su soberania mediante la elección y en la que 
los notables $e ocuparían de los negocios, 


3. Jenofonte y las ideas monárquicas.—El pensamiento de Jemofonte 
(hacia 425-hacia 355) es muy diferente. Discipulo de Sócrates, se dedica 
a una áspera crítica de la democracia ateniense, caracterizada según él por 
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ta división, la indisciplina y la incompetencia (Afemorables, libro (1); y 
pide un modelo a un pais extranjero. La República de los lacedemonios 
exalta la simplicidad y acertado funcionamiento de las instituciones espat- 
tanas, Este Estado aristocrático y militar, en el que se han suprimido el 
comercio y la industria, satistace al oficial apasionado por la disciplina y 
al hidalgo campesino cuya administración patriarcal y tradiciona!ista el 
Económico nos muestra. Por lo demás, alaba, más que a Esparta, al prin- 
cipio idealizado de su régimen. Pero Jenofonte ilustra otro a:pec'o del 
pensamiento político autoritario: las ideas monárquicas. Indudablemente, 
la monarquia como tal era censurada por los griegos y considerada una 
institución bárbara; la tiranía hebía dejado en Grecia dolorosos recuerdos. 
Pero el desorden general parecia reclamar una mano firme. Platón confia 
a un tirano la aplicación de su politica. Todo el mundo se preocupa por 
formar el hombre—o los hombres—de Estado perfecto. La idea del peder 
personal hace carrera en determinados medios. El vocabulario es revela- 
dor. En el lenguaje politico del siglo ¡iv—en Jenofonte, por ejemplo—rey 
es quien gobierna constitucionalmente y con el consentimiento del pueblo; 
es tirano aquel cuya autoridad no se apoya ni en las leyes ni en el con- 
sentimiento popular. Este sentido, completamente diferente de lo que habia 
sido hasta entonces el uso corriente, se propone rehabilitar la realeza, 

Jenafonte cree profundamente en el papel del jefe y en los méritos que 
posee el gobierno de uno solo. El jefe es quien sabe lo que conviene hacer 
y quien sabe mandar, bien se trate de una propiedad agrícola, un navio, 
un escuadrón de caballeria n un Estado. Esta doble superioridad de la 
competencia y de la autoridad nunca es objeto de un análisis rigurosa por 
parte de Jenofonte. No es un pensador muy filosófico y se limita a mos- 
trar, en el Hierón, cómo un tirano puede intentar superar las taras mate- 
riales y morales del régimen que él encarna, al tomar como único objetivo 
el interés de sus súbditos. Expone en la Ciropedia (como lsócrates en el 
Evágoras) una teoría del "despotismo ilustrado” que adopta los caracteres 
de la monarquía persa. El conjunto de esta obra, sin eco profundo por el 
momento, despeja el camino a lo que será la ideolagía alejandrina del gran 
hombre y del monarca. 


4. Las ideas políticas de Platón.—l.a obra política de Platón (428-347) 
es de diferente riqueza y amplitud?” Si bien algunes de sus opciones per- 
sonales pudieron estar cercanas a las que acabamos de exponer, fueron, en 
cambio, el punto de partida de reflexiones que han hecho de Platón uno de 
los maestros de la filosofia politica occidental. 


Hijo de una gran familia ateniense que contaba a Solón entre sus antepasados, su des 
tino natural es la politica, que no le dará más que sinsabores y desilusiones, En efecto, 
Platón entra en la adolescencia en el momento del desastre de Sicilia, y a duros penas 
consigue escapar cuando la derrota de Agospótamos (405). Por vinculos familiares e in- 


x Ts tradiclonal tratar las ideas pollticna de Bócrates. Pero es preferible en el marco 
de este meniui—al po conbecise este personaje más que 2 trvés de sue diccipulor directos, 
Platón y Tenofanto, o fodirsctos, Aristótejez—que nos lmitemos a mencionar sy influencia 
sin tratar de precisar sus contornos, Puede leerte elo rapltela Y de SINCLATI, 68. «riÉ., sabre 
oate Fern, 
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clinación personal. simpatiza con un régimen aristocrático de tipo espartano. Pero tas 
exacciones del gobierno de los Treinta tiranos—en el que participan su tío Carmides y su 
primo Critias—le sublevan. En seguida, la reacción democrática hace morir a Sócrates, 
Es necesario leer la VI] carta para comprender cómo, desorientado por estas dos experien- 
cias de sentidos contrarios, se ve conducido a abandonar la politica militante en provecho 
de la reflexión teórica. Intentará, sin duda, poner en aplicación sus ideas políticas en 
Siracusa (en 387 y. sobre todo, en 367 y 361), por lo demás sin éxito. Á pesar de estas 
tentativas, hacia donde se dirige desde ahora es a la filosofia, indispensable preliminar de 
la politica, No cree ya en la acción politica diaria. Es el todo (o sea, la esperanza de una 
transformación radical por intermedio de un tirano convertido en filósoto) o nada (o sea. 
la meditación filosófica separada «de las contingencias de las luchas políticas atenienses). 
Por consiguiente, es natural que en €l estuviesen estrechamente mezcladas la filosofia—que 
es. en parte, un substitutiva de la politica—y la refiexión politica. ¿No nos dice el mismo 
Platón que la filosofia es el refugio de las almas bien dotadas que no han aceptado, 
querido o podido hacer politica? (Rep., VI, 496, B). No se sabe, en realidad, cuál de las 
dos dirige a la otra. Toda la obra de Platón está atravesada o crispada en el fondo por 
preocupaciones politicas más o menos explicitas. Pero cn la perspectiva que nos ocupa 
se destacan principalmente dos obras: la República (ucabada hacia 375), que es el coro- 
namiento o la clave de su construcción filosófica y una audaz tentativa para instaurar de 
arriba abajo un Estado ideal, y los Leyes linacabadas a su muerte), obra ecléctica y npa- 
sionante en la que el viejo Platón, con el pretexto de organizar una colonia en Creta. 
propone una legislación en la que la utopia se mezcla estrechamente con las disposiciones 
más directamente prácticas, 


A) La ReerúbLica.—Lucha contra el amoralismo democrático o aristo- 
crático.—Ninguno de los regimenes existentes. ninguna de las doctrinas 
que aquéllos habian hecho nacer, satisfacia a Platón. La democracia es el 
reino de los sofistas, que, en lugar de ilustrar al pueblo, se contentan con 
estudiar su comportamiento y con erigir en valores morales sus apetitos: 


"Que cada uno de los particulares asalariados a los que esos llaman sofistas... no 
enseña otra cosa sino los mismos principios que el vulgo expresa en sus reuniones, y esto 
es a lo que llaman ciencia. Es lo mismo que si el guardián de ura criatura grande y po- 
derosa se aprendiera bien sus instintos y humores y supiera por dónde hay que acercár- 
sele y por dónde tocarlo y cuándo está más fiero o más manso, y por qué causas y en 
qué ocasiones suele emitir tal o cual voz y cuáles son, en cambio, las que le apaciguan 
o irritan cuando las oye a otro; y, una vez enterado de todo ello por la experiencia de 
una larga familiaridad, considerase esto como una ciencia, y. habiendo compuesto una 
especie de sistema, se dedicara a la coseñanza ignorando qué hay realmente en esas 
tendencias y apetitos de hermoso o de feo, de bueno o de malo, de justo o de injusto, 
y etmplease todos estos términos con arreglo al criterio de la gran bestia, llamando bueno 
a aquello con que ella goza, y malo lo que a ella le molesta” (Rep. VI 493 ec) lla 
a e tomada de la traducción española de José Manuc] Pabón y Manuel Fernández 

aliano). 


La politica de estos demagogos no es más que el registro del hecho, el 
reflejo de las pasiones de la masa. Se concibe que un Calicles y un Trasi- 
maco-—en posiciones contrarias pero semejantes en el fondo-——reividiquen 
el derecho del más fuerte, del mejor dotado, del mejor azmada a realizar 
sus ambiciones sin el estorbo de una ley que es tan sólo el instrumento me- 
diante el que los débiles quieren encadenar a los fuertes. En esa jungla 
que es la sociedad resulta natural que los apetitos de los individuos fuertes 
por su superioridad física, intelectual o social se opongan a las pasiones 
de la masa, fuerte por su peso. Resultaría atrayente pensar que Platón 
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describió sus sentimientos juveniles en el personaje de Calicles, Pero, sea 
lo que fuere, ha rebasado ya esa posición; y aunque este inmoralismo, 
lleno para Platón de recuerdos, le parezca más elegante que el falso mo- 
ralismo de los demagogos, ambas actitudes entran en el campo del empi- 
rismo y, en calidad de tal, no proceden de la ciencia y de la investigación 
de la verdad. 


Política y moral: la justicia.—Por consiguiente, la primera tentativa del 
filósofo es constituir en ciencia la moral y la política, las cuales coinciden 
en su motor común, el Bien, que no es diferente de la Verdad; asi como 
sustraer la política del empirismo para vincularla a valores eternos que las 
fluctuaciones del devenir no perturben. Se comprende sobre qué idéntica 
exigencia se articulan tanto la teoría del conocimiento como la política de 
Platón. En ambos casos se trata de encontrar las verdaderas realidades, 
obscurecidas por el devenir; no es una casualidad que la pieza esencial de 
la teoría platónica de las ideas—el mito de la caverna—esté desarrollada 
en la República. Hay que reencontrar la definición de esa virtud que los 
sofistas pretendían conocer y enseñar [cuando, en realidad, sólo habian 
captado una sombra de ella): de esa virtud que Sócrates—más modesto— 
sabía que no hay que confundir con la moneda sin valor de las virtudes en 
uso. En este sentido, la tentativa de Platón está encaminada a salvar la 
moral y la política del relativismo a que las reducía Protágoras. La ciencia 
política debe volver a encontrar las leyes ideales. Dor consiguiente, forma 
una unidad con la filosofía: la política no será ciencia más que cuando los 
reyes sean filósofos. Se comprende: Platón rechaza, además de la demo- 
cracia ateniense, cualquier otro régimen existente, incluso la Constitución 
espartana, como empírico. Su posición es radical. Por esta razón la Repú- 
blica es algo muy diferente de un panfleto que predique insidiosamente 
el retorno al pasado, Es muy posible que, así como Protágoras establecía 
el relativismo y la evolución para justificar a la democracia, Platón conde- 
nara la evolución para condenar mejor la democracia *. Pero esta condena 
de la evolución sitúa el problema bajo una luz diferente; no se trata tanto 
de un retorno al pasado como de la definición de un régimen que escape 
al devenir. No se trata ya—como en el diálogo de Herodoto-—de escoger 
el régimen que más plazca, sino de definir las condiciones en las que un 
régimen es perfecto e indestructible. De esta forma, el problema central d. 
la República es el de la Justicia, individual o colectiva (todo es una). La 
referencia a la Justicia permite excluir los puntos de vista de la utilidad, el 
interés o la conveniencia. Ni los arsenales ni las fortificaciones constituyen 
la grandeza de una Ciudad. La política no se mide con esa escala, sino en 
relación con la idea misma de Justicia, que no es sino la Verdad o cl Bien 
aplicados al comportamiento social. La obra consigue su grandeza y cohe- 
rencia por la permanencia de este propósito. Platón funda la política como 
ciencia deduciéndola de la Justicia, Y no ciertamente como descripción ob- 


o. 


2 "Padua fóármala que se refiera uy Plelón pmsulta frecuentemente excesiva, 381 blen es clorto 
que Platón desprecla los nhusoa de lx democracia podrían citarse velnto ejemplos en lox qne 
se imwestra sensihle a ls cualidades democrátices e-—Inversamente—a los defectos dol répj- 
men espartano, 
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jetiva de los fenómenos políticos, sino como estudio normativo de los prin- 
cipios teóricos del gobierno de los hombres. Este tipo de enfoque y esta 
tentativa habrian de conocer una posteridad sin término. 


La sucesión de los regimenes.—Para detener la evolución hace falta, en primer lugar, 
conocerla. Hay detrás de Platón, ese enemigo del devenir, la primera gran imaginación 
histórica. El estudio de los cambios de constitución hiubia podido llamar la atención de 
algunos autores, Pero Platón va a dar su ley general: el devenir politico no es sola- 
mente pura sucesión de hechos accidentales, sino que está regido por un determinismo 
estricto. De la Aristocracia—la forma perfecta que nos describe en la República—proce- 
den sucesivamente. por una evolución continua que constituye moralmente una degrar 
dación, la 'Timocracia, la Oligarquia, la Democracia y la Tirania (Rep. VU, 54? y 
siguientes). La Timocracia se instaura cuando en la Aristocracia de tipo ideal los micm- 
bros ae la tercera clasec—la de los trahajadores—se enriquecen; y, teniendo que ser repri- 
mida su ambición por la fuerza militar, los guerreros se aprovechan, repartiéndose las 
riquezas y oprimiendo a quienes primitivamente debian protrger, En este régimen el amor 
naciente por las riquezas tropieza con restos de sana filosofía, mezclándose el bien y el 
mal; el principal móvil del hombre timocrático es la búsqueda de honores y la ambición 
—ya insensata pero menos vil, sin embarqo, que la búsqueda de riquezas—, Sirven de 
ejemplo de este régimen sobre todo, dice Platón, las Constituciones de Creta y Esparta. 
La Timocracia degenera en Oligarquia cuando el rico gobierna y el pobre no participa 
en el gobierno. Por consiguiente, al convertirse la riqueza en el único titulo, el desorden 
se introduce en todas las clases. Todo se halla revuelto. Y cuando la presión de las des- 
contentos se hace demasiado fuerte se instala la Democracia, siendo eliminados los ricos. 
Es éste un régimen deplorable, ya que la inclinación desenfrenada por la libertad con- 
duce a eliminar del Poder, como peligrosos, a los especialistas, 2 autorizar todo género 
de existencias (por eso la democracia es una feria de Constituciones) y a despreciar, por 
último, las leyes escritas y no escritas; tanto que se produce una reacción radical en 
forma de Tiranía. “De la extrema libertad sale la mayor y más ruda esclavitud” 
lep., 564) (trad. Pabón Galiano). Á su vez cl tirano, como nada se levanta en su camino 
para detenerle, se convierte en esclavo de la locura, dirigiéndose su reina hacia la ca- 
tástrofe, 


Platón intentó clasificar, dentro de este murco sistemático, los diferentes regímenes 
existentes entre los griegos (incluso la tiranía, que es, sin embargo. la negación de la 
TroArreía ), suponiendo entre ellos un vinculo de filiación. Á decir verdad. la historia 
es utilizada más que respetada; csta sucesión teórica no tiene más realidad que las 
edades de oro, plata y hierro, Se reúnen observaciones fragmentarias para formar un 
sistema racional, Es, quizá, en parte verdad que un nuevo poder—el de la fortuna—se 
habia levantado poco a poco frente al poder de los “guerreros” y que masas más o menos 
prolctarizadas habian ayududo a aguélos a realizar revoluciones en sentido democrático, 
Pero decir que la tiranía sale de la democracia es desnaturalizar la comprobación—ele- 
vándola al plano de la abstracción—de que el tirano estaba sostenido por el purblo, Asi- 
mismo, tiene poco fundamento decir que el régimen espartano es la primera etapa de la 
degradación de un Estado aristocrático ideal, que sigue siendo conjeturail. Estas obser- 
vaciones—y algunas otres—muestren que la descripción cronológica de Platón es una 
clasificación normativa disfrazada con la máscara de la Historia. El mismo Platén dice 
que los juzga “como si fueran coros, por el orden en el que han entrado en escena, 
tanto en virtud y en maldad como en felicidad y en su contrario” (Rep., 580) (trad. Pabón 
Galíano), Na quiere presentar su clasificación como puramente normativa, para poder 
ufirmar. indirectamente, la superioridad relativa del régimen espartano sobre la demo- 
cracia ateniense y mostrar a la vez que ninguno de ellos, en tanto que afertadog por la 
corrupción del devenir, garantizaba una perfección y permanencia reales, Por consiquien- 
te, puede combinar una teoría pesimista de la degeneración de las civilizaciones apoyada 
sobre la evolución del devenir (a decir verdad, hastante antigua y en estado difuso en el 
peuasamiento griego) con una creencia optimista en la Verdad apoyada en el idealismo. 
Platón lucha en dos frentes contra Protágoras: por un lado, contra su fe en el progreso, 
Y. por otra parte. contra su apología de la relatividad, En segundo lugar, modifica la 
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perspectiva de la polémica antidemocrática. Mientras que esta última se agotaba frecuen- 
temente en un estéril pauegírico del tiempo pasado, Platón reconoce que las más respe- 
tables oligarquias san las primeros pasos hacia la corrupción, y predica más eficazmente 
la instauración de una edad de oro, Esta, anterior en principio a la historia presente de 
las ciudades griegas, puede, sin embargo, situarse tanto delante como detrás de la mar- 
cha de la sociedad, ya que el ideal rebasa los regímenes empíricos, 


El hombre y la Ciudad.—Al igual que moviliza la historia, Platón re- 
curre a la antropologia. El hombre es triple, compuesto de razón, de pasio- 
nes generosas y de deseos inferiores, pero en proporción variable. En cada 
uno de los regímenes mencionados predominan una o dos de las últimas 
categorías, bajo el control y la soberania de la razón. Á cada uno de estos 
regimenes corresponde, pues, un tipo de hombre; de forma que construir 
la Ciudad ideal y realizar tipos de hombres acabados es un mismo y único 
asunto: para obtener un hombre justo es preciso construir una Ciudad 
justa. En el fondo, Platón innova aquí menos de lo que parece, ya que todo 
su siglo pensó como él que a tal Ciudad correspondía tal hombre. Una 
segunda razón le exige a Platón resolver en primer lugar el problema de 
la Ciudad. Su Ciudad no estará formada por una población homogénea, 
sino por tres clases netamente distintas y cuya cohabitación realizará una 
especie de perfección. La primera clase es la de los jefes y tiene como vir- 
tud propia la sabiduría; la segunda es la de los auxiliares o guerreros, do- 
tados de valor, y la tercera es la de los artesanos o labradores—tanto pa- 
tronos como obreros—, que necesita la templanza y debe saber resistir 
a los apetitos. Dicho de otra forma. cada clase representa un aspecto del 
alma y el conjunto de la Ciudad representa el alma entera. De esta forma 
la Ciudad es justa porque cada parte cumple su función en ella; y los ciu- 
dadanos son justos en la medida de su participación justa en una Ciudad 
justa. Mirando atentamente, no cabe decir que cada ciudadano realice en 
sí la totalidad de la perfección humana. Participa en la perfección en cuanto 
elemento de un conjunto que—éste si—.es perfecto. Se vacila aquí entre 
dos interpretaciones: o bien sólo alcanza plenamente la perfección la Ciu- 
dad tripartita, o bien también la alcanza la primera clase, ya que posee la 
razón y—ae fortiori—las otras des virtudes, constituyendo entonces la ver- 
dadera éfite, formada de hombres y ciudadanos perfectos. En el primer 
caso nos encontramos ante una teoria puramente anti-individualista; en el 
segundo, ante una teoría de la élite. fundada, sin embargo, metafísicamente, 

Como quiera que sea, Platón nos ofrece una sociedad, a la vez jerar- 
quizada y unificada. Y, en el fondo, esta doble exigencia explica toda la 
construcción platónica. La obsesión de Platón y de sus contemporáneos es 
la división que se produce en esa estrecha comunidad constituida por las 
Ciudades: ricos contra eupátridas, pobres contra ricos. Sus esfuerzos tien- 
den, en esencia, a realizar una Ciudad que forme una unidad política y 
moral, Sus concepciones son, diriamos nosotros, totalitarias, A sus ojos, es 
sobre todo escandalosa esa democracia en la que el individualismo permite 
las éticas personales. Por otro lado, está absolutamente convencido (¿ha de 
verse ahí un residuo de sus opiniones aristocráticas?) de que los hombres 
no están igualmente dotados por la naturaleza. Para combinar la exigencia 
de uniformidad y el dato de la diversidad Platón se ve conducido a con- 
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cebir una especie de unidad funcional en la que cada parte, diferenciada 
como órgano, desempeñaría su papel separadamente, pero en interés co- 
mún. De este modo la jerarquía deja de basarse en un derecho histórico 
—por consiguiente, discutible—para hacerlo en una especialización justifi- 
cada que en realidad la refuerza, pero en la que la subordinación proviene 
del reflejo de la jerarquía natural de los valores correspondientes. Además, 
al confiar el Poder a una categoría que, basada solamente en cualidades alta- 
mente intelectuales, no podia aparentemente reducirse a las castas existen- 
tes, podía pretender arbitrar, desde lo alto, la controversia de los eupátridas, 
de los comerciantes y del pueblo bajo. La construcción platónica puede pa- 
recer una prestigiosa tentativa de fundamentar en la justicia y la razón 
una jerarguía que la historia desmembraba. y de fijar en el cielo de las 
ideas valores que la evolución habia descalificado o comprometido. Juz- 
gando desde el exterior, resulta tentador pensar que fue un reaccionario, 
¿Pero qué se diria de una Lacedemonia en la que los Éforos hubieran sido 
filósofos. los lguales hubiesen estado dotados de un valor razonado y los 
Periquios hubiesen sido sobrios; donde las clases no hubieran sido heredi- 
tarias y el mérito personal pusiera en duda, para cada generación, el esta- 
tuto de cada cual? El rigor mismo de las exigencias morales de Platón hace 
olvidar lo que la obra tuviera quizá de apología inconsciente. Para la pos- 
teridad, es una ciemplar teoría de la élite que permanecerá unida a su 
nombre. 


Educación de los cCudadanos.—lUna educación estricta, dispensuda por el Estado, está 
destinada a formar esta élite, Después de una selección—que Platón no determina con 
brecisión—se somete a los jóvenes destinados a guerreros o jefes, a un periodo de entre- 
namiento deportivo, de los diecisiete a los veinte años, De los veinte a los treinta se da 
a los futuros filósolos una visión de conjunta de las relaciones que unen las ciencias 
exactas, con objeto de hacerles patente el orden ideal que reina en el universo. Entre 
los treinta y los treinta y cinco años. por último, se lea inicia en la teoria de las ideas; 
desde entonces conocerán la esencia del universo, y su conducta podrá fundarse en verda- 
deras realidades, Volverán a desempeñar funciones politicas durante quince años, vol- 
viendo, a partir de los cincuenta, a sus estudios”, Por consiguiente, la politica es una 
especialización, ya que no debe confiarse más que a gentes preparadas para ello. Pero 
esta educación no cs. en realidad, otra cosa que una educación de la razón. La ciencia 
politica es, en muchos aspectos, la ciencia sin más, la de la verdad y el bien, o sea, la 
razón iluminada cn debida forma. El mito de la caverna prueba bastante bien que la 
politica platónica se encuentra en estretha dependencia con la teoria de las idens. Nadie 
hizo más que Platón pnra sacar a la politica del simple empirismo oportunista; puro, en 
determinados aspectos, hizo mucho para impedirle descubrir un objeto propio. Y por esto 
Comte y Renan, recogiendo y deformando esta tradición, se sentirán autorizados para 
imaginar esos Consejos de sabios, pulitécnicos o filusóficos, predispuestos por el puro 
ejercicio de la ciencia, cuelquiera sea su objeto, pera el ejercicio racional del Poder, 

Naturalmente, estas precauciones se refuerzan mediante dos garantias considerables 
que dehen impedir que el individoo se aísle y que se abran paso las divisiones: 1.2 Según 
Platón, las mujeres pueden, en la sociedad de los guardianes, tener idéntico papel en 
las actividades públicas que los hombres, recibiendo para ello la misma educación. Se 
suprimen los vinculos matrimoniales y se instituye la comunidad de mujeres, siendo los 


— 





- 


2 Los añaillaros reciben la mina edacarión hestu los veinte uñes, pero se detienra ahi, 


41 edaración merd o sdndle la música, al mebos la que educa el altar. Dxcijaye la mayor parte 
de la poe, arte ode maléfea iuiineión, 
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magistrados quienes regulan las uniones y fijan el tiempo de procreación. El Estado 
educa en común a los niños; 2.7 Los guardianes no tienen derecho de propiedad individual. 
Til: este modo la clase dirigente forma una sola familia. Liberado el individuo de toda 
atadura personal, Se asocia directamente al Estado. La unificación de la sociedad es total. 
Este rasgo termina de dar a la Hepública su carácter utópico *. 


B) Tas Lreves.—Jas Peges, obra de vejez, tiene, aunque cólo en apariencia, inten- 
clones más realistas. Platón no intenta—al menos asi lo afirma—describir el Estado ideal. 
sino describir tan sólo cl mejor que se pueda construir en la práctica. Por una parte, 
su estado de ánimo es netamente más religioso que en la República, Las leyes deben 
tener un origen divino, y Dios es la medida de todas las cosas. Además, su Estado será 
teocrático e intolerante y. en especial, el ateismo será perseguido severamente. Continua- 
mente se mezclan con las disposiciones legales prescripciones religiosas imperativas que 
hacen que la religión y el derecho se apoyen constantemente, Se garantiza asi la unidad 
moral de la Ciudad ( ópóvora ); se intentará corregir a los contraventores y, si esto no 
se consigue, se les ejecutará, 

ln segundo lugar, después de examinar en el libro Il la historia de la Civiliza- 
clón tras el diluvio, Platón obtiene en conclusión que el gobierno niás estable será una 
aristocracia agraria de base bastante ampliz. Concibe en consecuencia la idea de una 
ciudad de 5.040 habitantes (1 X2X3X4X5xX6X7= 5.040) racionalmente selec- 
cionados, en la que todos serian propietarios y ejercerian los mismos derechos poli- 
ticos (lo que bastatía para distinguir las Leyes de la República). Los propietarios sólo 
podrian aumentar sus bienes en una medida deterniinada. Se aislaria cuidadosamente la 
ciudad del mar para impedir cualquier vocación comercial, Las actividades económicas 
y el trabajo manval se encontrarian en manos de los esclavos y de los no ciudadanos. 
De csta forma Ja estabilidad estaría asegurada. 

Una serle de cuerpos de funcienarios controlan la existencia de los ciudadanos, El 
omnipotente “Consejo Nocturno” dirige la vida moral y material de la Ciudad. El ma- 
gistrado principal se ocupará de vigilar la educación, que será extremadamente estricta. 
El matrimonio obligatorio. las comidas en comúa, la minuciosa reglamentación de la vidu 
cotidiana. la prohibición de los víajes al extranjero, la denuncia obligatoría pora todo:, 
una rigurosa legislación sobre la moneda, meticulosas disposiciones sobre la moralidud 
privada, un estatuto especialmente duro para los esclavos; todas estas medidas tienen 
como objetivo mantener elevado el nivel de los costumbres y sofocar cualquier velcidad 
de independencia, Aqui Platón da libre curso a su desconfianza respecto a la diversidad 
(morxAlo). Asi muestra la figura de un Estado aristocrático, gobernado severamente y 
ordenado en forma militar, y que se asemeja mucho a una Esparta trausformada en siste- 
rtática Y. por asi decirlo, filosóficamente totalitaria. Es un testamento bastante des- 
llusionado. 


Sección 1V 
La democracia moderada de Aristateles. 


La obra politica de Aristóteles (384-322) representa también, a su ma- 
nera, una tentativa de detener la decadencia de la Ciudad griega. Pero su 
espíritu es totalmente diferente. 


Aristóteles está separado de Platón por una generación. Las últimas luchas de la aris- 
tocracia ateniense le son totalmente extrañas. Por lo demás, no es ateniense, sino hijo de 


4 $e puede compictar la lectura de lo Repéblica von la de El Política, donde Plintón inlenta 
definir la función diripente que debe poster la ciencia real, Estudis al mismo tiempo el papel 
xo elo veler de la ley qué, en autencio de un jefe ideal, debe reglr ua comunidad, Dividido 
entre el desprecio por las leyos positivas y el deseo de hacer respetar la legalldad incluso 
enuyirles, se Yimfltn a de caro una je ideal que salía “tejer” los diversas cimméntos de la polí. 
lisa en un tudo armónico, 
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un griego que llegó a ser médico del rey de Macedonia. Hasta 367 no viviá en Atenas, 
participando entonces, bajo la dirección de Platón, en las actividades de la Academia. 
En 347, después de la muerte de Platón, abandonó Atenas para reunirse en Assos con 
otro «discipulo de la Academia. Hermias, tirano de Atarneus, que le pone en contacto 
con todas las realidades concretas de la politica interior y exterior de un Estado (34?- 
345). Pasa luego a Lesbos, donde vive dos años. Preceptor de Alejandro, de 333 a 340, 
regresa a Átenas en 333, donde fundará el Liceo. Añadamos que nunca dio a las mate- 
máticas el lugar central que tenian en las perspectivas platónicas; se interesó sobre todo 
por la biologia y por las ciencias de observación. Su talento era iufinitemente benos 
abstracto. Libre de toda las amarguras que mantuvieron a Platón en un altivo aleja- 
miento, aceptó todos los vinculos que propone o impone la reulidad diaria: wida fumi- 
liar, ejercicio de una profesión lucrativa, Le interesó la política como cualquier otra 
cosa, por su espiritu enciclopédico, pero no porgue fuera para él una constante preo- 
cupación, Aborca metódicamente este tema, a su hora, con tanta libertad de espiritu 
como la que aporta a su ¿tica o a suo Retórica, No siente cn absoluto el oculto aqui- 
jón de una segunda intención persistente; la politica es para és una ciencia y no la ciencia 
real. Y no nos sorprendamos demasiedo de que nuca haga olusión a la correra de su 
antiguo discipulo. ¡ 


Persistencia del ideal de la Ciudad. —Para Aristóteles. el hombre es 
un animal político; se distingue de los demás animales por su pertenencia 
a una polis. Esta, fruto de la civilización, es el término de un desarrollo de 
las asociaciones humanas cuyos estadios han sido: la casa, la aldea, la ciu- 
dad. Por otra parte, la Ciudad es, según él, la Constitución. La Constitu- 
ción crea el Estado, hasta el punto de que, si la Constitución cambia, cabe 
preguntar si se trata del mismo Estado. Esta visión abstracta, que limitará 
constantemente el pensamiento político de los griegos, era ya la de Platón 
e isócrates. 

La posición de Aristóteles es particularmente reveladora de su época, 
pues es el defensor de la Ciudad a double titulo. Iín primer lugar, la de- 
fiende en el plano filosófico como una forma natural de la vida humana, 
frente a los pensadores cinicos del siglo 1Y, que veian en la vida politica 
un obstáculo para la "vida natural”. En segundo lugar, aunque sabe muy 
bien que es sólo un modo, entre otros, de la vida social (estando mejor si- 
tuado que nadie por sus largas estancias en Macedonia, país que no había 
conocido el sistema de las ciudades, para conocer estas diversas posibili- 
dades), tiende a subrayar el valor particular de este sistema politico; más 
aún: precisa las dimensiones de la Ciudad ideal, que no debe ser demasiado 
vasta. La docilidad de esta aran inteligencia respecto a la tradición griega 
en el momento preciso en que la ilélade, amenazada por nuevas fuerzas, 
se consumia en divisiones, muestra hasta qué punto estaba viva la predi- 
lección por una forma de sociedad política que parecia la mejor e incluso 
la única válida para los griegos civilizados **, 


Método. — Aristóteles reconoce después la diversidad de las polifeñai. 
Preocupado ante todo por establecer catálogos precisos, registró—si se cree 
a la tradición—158 Constituciones de ciudades o de diferentes países, con 
ayuda de sus discipulos. Estudió también el Derecho usual de los bárbaros, 





'” sia es al menos, según parece, la posición más eorrióento de Aristóteles. Vero algunos 
pasa30z lenderían, all cuntrario, a domostrar que comprendió la importancia nueva de lus 
itrúmdea comubidades, así como la inenficiencia du ln ciudaal. 
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las Leyes de Solón y las Reivindicaciones de las ciudades griegas, entre 
otras colecciones de investigación política. Admitiendo la diversidad y sien- 
do mucho menos dogmálico de lo que su reputación pretende, se dedicó en 
primer lugar a un estudio objetivo de las Constituciunes existentes. Dado 
que en el último libro de la Etica a Nicómaco tuvo presente su futuro tra- 
bajo, puede descubrirse alli la clase de su método **;: 

“Ln primer lugar, pucs, intentemos pesar revista a lo que parcialmente haya podido 
quedar bien tratado por nuestros predecesores; después, en vista de las constituciones 
politicas que hemos reunido, intentemos ver qué cosas salvan y qué cosas pierden u las 
ciudades, y cuáles a cada uno de los regimenes, y por qué causas unas ciudades son bien 
gobernadas y otras lo contrario. Examinadas estás cosas, quizá podanos ver mejor al 
mismo tiempo vtál es la mejor forma de gobierno y cámo ha de ser ordenada cada una 
y de qué leyes y costumbres se ha de serviz para ser lá mojor en su género” (Etica a Ni- 
cáómeco, AX, 9, trad. esp, Araujo-Marias). 


Añadamos que se entregó a un trabajo de encuesta considerable, bus- 
cando materiales en los trabajos de los historiadores, de los lológrafos, de 
los técnicos (tanto de la agricultura comu de la legislación) y de los viaje- 
ros. Por consiguiente, su manera de proceder es totalmente diferente a la de 
Platón: hoy día estariamos inclinados a llamarla cientílica. Sin embargo 
—en la medida en que cabe distinguirlas '“—, hay en la Politica dos inten- 
ciones bastante diferentes. Por una parte, trata de estudiar la mecénica de 
los Gobiernos existentes, tal como su documentación le invita; por otra, 
cuida, al igual que Platón, de describir un Estado ideal, el mejor posible, 
siendo éste el objeto de los libros VH y VilL, 


Estudiv de lo regímenes existentes, —Como sus predecesores, Aristó- 
teles distingue tres tipos de Constituciones, según el número de los gober- 
nantes— monárquica, aristocrática y timocrática (democracia censitaria)—, 
teniendo cada una de ellas una forma corrompida: tiránica, oligárquica y 
democrática '. En las buenas Constituciones el gobierno se ejerce en be- 
neficio de los gobernados: tal es el criterio que separa ambas series. 


Es evidente que estas clasificaciones nu satisficieron de forma profunda a Aristó- 
teles *. En efecto, el número puede no significar gran «osa. Una Constitución puede 
tener una etiqueta oligárquica o democrática y ser aplicada prácticamente en direcciones 
opuestas; la democracia puede disimular una oligarquía al servicio de los ricos; una oli- 
garquía de censo muy hajo puede compararse con una democracia; una democracia en 
la que la masa es virtuosa puede ser una aristocracia; o puede convertirse en una tiranía 
si la ley no es respetada. ln realidad, pues, las formas de Constitución son infinitamente 
numerosas, ya que pueden ser eclécticas, O variar también según se trate de comiu- 
nidades de predominancia agrícola o urbana. Por consiguiente, Aristóteles se da cuenta 
de la diversidad de las combinaciones; no ha de sorprendernos la diversidad de clasifi- 
caciones que $e encuentran en su Obra. Además, a pesar de su propósito de proceder 





11 E te ílims capíludo es proichteppente yna adición tardía. 

18 Los ocho libros de la Política gun en reulidodo nutus de clases, probaliemente de dife- 
rente fecha, de seguro de composición incierla. Por esta razób muebis cuestiones quedan siu 
respuesta y se Van variar los sistema: de clinsiticición de un extremo 2 ulro de la obra, Se 
hi de leer ignalmente la Cornalitueción de dtcmnta, 

" TFsta rinsifiración puede derivar de VPlatón, $l se cunsideraán dos uuálisis dei Político, 

“Por to delaás estableció diferentes ciasilicarunes eu la ¿fica e NXicumaco, en la Rebórico 
y en la misma JTitica, 
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a un estudio descriptivo, Aristóteles no puede escapar a la tradicional tentación de juzgar 
y aconsejar, de suerte que su análisis se interfiere, incluso en los libros puramente crl- 
ticos, con las recomendaciones. Muestra preferencia más que por un género puro, por 
un género mixto o, en todo caso, mezclado, al que llama Constitución “verdadera” o 
“Constitución” polttica y que puede ser definido o como una democracia próxima a la 
oligarquia o como una oligarquia vecina a la democracia. 


Todo su pensamiento político converge hacia esa elección. En efecto, 
Aristóteles desea hacer prevalecer una Constitución basada en la “clase 
media", esa clase que había intentado en varias ocasicnes imponer en Áte- 
nas sus puntos de vista—especialmente a finales del siglo v—y que se de- 
finia como intermediaria entre los ricos, llevados por el egoismo y la ambi- 
ción, y los no propietarios, carga y amenaza para e] Estado. Según Aristó- 
teles, esta clase es la que asegura la estabilidad al Estado, permanece fiel a 
las leyes y desconfía de los arrebatos pasionales. No trabaja en su sólo 
interés, sino en el de todos los gobernados. Por consiguiente, es la clase 
predispuesta por excelencia para administrar los negocios públicos. Áristó- 
teles admira la vieja Constitución democrática de Solón o, también, la 
Constitución de los Cinco Mil que los moderados intentaron dar a Átenas 
en 411. Esta posición política corresponde bastante exactamente a sus 
puntos de vista morales y a la lorma en la que sitúa a la virtud en una 
especie de "término medio”, de vía media. Por eso, cuando trata de definir 
previamente al ciudadano, lo describe de forma verdaderamente empírica, 
como aquel que es capaz de ocupar un cargo y de obedecer a la autoridad; 
esto era, en realidad, establecer un criterio, moral sin duda, pero también 
eminentemente social, que excluia a todos los que, aun siendo libres, no 
tuviesen ni tiempo ni capacidad para cumplir una función pública, a no 
aceptasen de buen grado el juego constitucional, 


Su “Constitución politica” intenta conciliar el principio democrático y 
el principio aristocrático. En efecto, Aristóteles cree, frente a Platón, en el 
valor de la mayoria: “En efecto, los más, cada uno de los cuales es un 
hombre incalificado, pueden ser, sin embargo, reunidos, mejores que aqué- 
llos, no individualmente, sino en conjunto, lo mismo que los banquetes para 
los que contribuyen muchos son superiores a los costeados por uno solo” 
(Pol., 1281, trad. Marías-Araújo). Pero, en revancha, reserva las funcio- 
nes para la virtud; defendiendo Aristóteles ahí la doctrina de la igualdad 
proporcional al mérito, tan apreciada por Ísócrates, frente a la igualdad 
aritmética. Todo el edificio tendrá como garantía un censo (Tiunpa) razona- 
ble que asegurará a la clase media la preponderancia politica necesaria para 
arrastrar tras de si a las demás clases por el camino de la moderación. Esta 
vez su oposición a Platón es radical. Frente al filósofo que deseaba lo ab- 
soluto, Aristóteles—para quien ni siquiera el desprecio hacia la tiranía tiene 
nada de verdaderamente absoluto-—desea una conciliación: una Constitu- 
ción concreta cuya denominación exacta incluso no le preocupa. Platón re- 
solvia las luchas sociales imponiendo una doctrina que especializaba las 
diferentes castas; Aristóteles se limita a pedir al buen gobierno que proteja 
al pobre de la opresión del rico y al rico de la confiscación—ni más ni me- 
nos que Demóstenes en su IV Pilípica—, y a la clase media, que gobierne 
lo mejor posible los intereses de todos. 
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Con el mismo espiritu Aristóteles estudia ampliamente las condiciones eu las que los 
Gobiernos se modilican, asi como las revoluciones que les afectan. Sus causas son, unas 
veces, el exceso en la aplicación de un principio—tanto de igualdad como de desigual- 
dad—; otras, las transformaciunes que se operaa en el interior de las clases, desegui- 
dbrándolas o fraccionándolas; en ocasiones, los errores del Gobierno. Pero las evolu- 
ciones no son ineluctables, Por eso estudia también los remedios de esta inestabilidad. 
Siempre vuelve al mismo tipo de consejos: una Coustitución tan “mixta” como sea po- 
sible; que no trate de ser ni la mejor posible ni siquiera la mejor de las existentes, sino 
la mejor adupteqda a la situación de la Ciudad; una Constitución en la gue, como mínimo, 
el grupo social más fuerte esté vinculado al régimen. Da con idéntica imparcialidad los 
consejos necesarios para salvaguardar todos los tipos de Constitución. Los técnicos de la 
mecánica gubernamental —como Maqguiavelo—han utilizado esta parte de la obra. 


El Estado ideal.-—Lógicamenic. no cabe esperar de Aristoteles—dado su 
espíritu—que describa, de manera dogmática y detallada, un Estado ideal. 
Y, en realidad, cuando da, a su vez, su Politeia en los libros VI! y VII 
(que son. por lo demás, probablemente de redacción más antigua que los 
otros y que están impregnados en sumo grado de las Leyes) no llega al 
final de su empresa. Conocemos, por el libro 11. las razones por las que 
encuentra impracticable e inhumana la República de Platón, y especial- 
mente la comunidad de mujeres y bienes, la estricta división de las clases, 
los sacrificios exigidos a cada perscna. En vez de imponer un estatuto po- 
lítico preciso *? manifiesta su intención de exponer más bien las condiciones 
generales que aseguran el buen funcionamiento de una Ciudad. Además, 
frata de establecer, más que una Ciudad justa, como Platón, una Ciudad 
feliz (consistiendeo, por supuesto, la felicidad en un uso perfecto de la vir- 
tud). Esas condiciones generales son especialmente: moderado tamaño, te- 
rritorio reducido, fácil de defender y escogido de manera que todo el mundo 
pueda conocerse; la posición geográfica, próxima al mar y con fáciles co- 
municaciones, variará con el tipo de Estado, ya que la oligarquía necesita 
de recinto amurallado y, en cambio, la democracia se aviene con la llanura. 
Por último, tas consideraciones prácticas sobre el urbanismo hacen patente 
tuna gran preocupación por la organización práctica, Se le atribuye corrien- 
temente el mérito de haber introducido en el pensamiento político algunas 
consideraciones sobre el clima y la raza, tomadas de la ciencia médica y 
destinadas a una gran celebridad. En efecto, distingue las razas del Norte, 
apasionadas por la libertad pero faltas de inteligencia; las razas de Oriente, 
inteligentes pero viles, y, por último, la raza intermedia de los helenos, que, 
inteligentes y amantes de la libertad al mismo tiempo, podrían constituir 
ese justo medio ético, correspondiente al justo medio politico y moral ”, 


¿— 


'* Como ínilica de su prudencia a la hora «de legislar, puede menclonarxe Ja dis» 
nel utelmoecna] que estalieció entre lo justo t álkmow ), que es In que la luv establece, 
y lo equitativo ( ¿mex 3), que es aquello nudlante lo que +0 palian los inoonvenientes 
provenlentes del varácter de generalidad de la ley o de su enrencia (Et. Nia,, Y, , 

+ Cia reepriido yu Aristótete el hoor de baber sido el prinero en dlxtiniulr los tres árdenos 
de poderes. En realidad se irata de tree fencienes que tudo Goblerpo deb: asegurar, Las enu- 
mera en el libro (Y, cuipítulo XI: 1) La función delibecativa, en cuye canje ¿intran la rota- 
ción de Ins loyes y de las tratados y el control de log mnristrados; 2) Las mnogpistraturas, 
sto es, el ejercicio de la autoridad; 3) Por último la función judicial, asegurada por sunu 
scrie de tribunates que var desde Ins que cobran las cuotas públicas e que jozenn los ataques 
a la Constitución a los que conocen las homicidios y logs procoros elviles. Esta distinción, 
extremadamente moderna, 25 marictrnl; pero pura Arisiólcios €x, sobre toto, un método 
cómodo para anállzar míáer precisamente las Constituciones Y esracterizarias o definirias En 
efecto, el reclutamiento y las funclones de 0sas asamblera, aúministiidores o magistrados judi- 


XX 
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Pero no hay en esta aglomeración, localizada y edificada de tal manera, 
ninguna innovación mayor: un pueblo de trabajadores alimentará a una 
élite de ciudadanos. que son, al tiempo, los guerreros y los únicos constitu- 
yentes de la Ciudad. No se propone aqui ninguna Constitución particular. 
Én compensación, dado que se supone que ninguno de los ciudadanos posee 
una superioridad sobre los demás tan manifiesta que justifique la atribu- 
ción completa del Poder, y dado que, por oira parte, para una Ciudad lo im- 
portante es adquirir las virtudes necesarias para el estado de paz, el pro- 
blema esencial será el de las condiciones de nacimiento y educación de los 
ciudadanos. Aristóteles se extiende, pues. ampliamente sobre los problemas 
que plantean la eugenesia, el control de la natalidad, la alimentación de la 
infancia y su educación—que se apartará de cualquier mala influencia—. 
Su educación comprenderá esencialmente lo que es liberal y honorable, re- 
partiéndose, por consiguiente, entre la gimnasia y los estudios. Se advierte 
asi que Aristóleles concede mayor espacio a temas que incumben, según 
nuestra mentalidad, a la técnica o a la moral, que a consejos propiamente 
politicos ”, 

Al fin de esta exposición no puede sino señalarse como: 1.? Aristóteles 
continúa prisionero de las fórmulas tradicionales. En la época de Filipo 
sigue mostrándose, en la mayoría de sus trabajos, partidario de la Ciu- 
dad reducida. Aun cuando es el campeón de la clase media—que es una 
clase activa—, se adhiere, cuando define la Ciudad ideal al menos, al prin- 
cipio del ocio noble, debiendo estar el ciudadano que él elogia totalmente 
liberado de ocupaciones manuales o comerciales %. Las únicas tareas que 
merecen su aprobación son la deliberación, la justicia, el ejército o la reli- 
gión. 2. 5e muestra incierto en sus puntos de vista teóricos. Admite en 
mayor o menor grado cualquier régimen—excepto la tiranía, excesiva, y 
la monarquia, inadecuada—. Y si sus preferencias son explícitas, no son 
imperativas. Si bien es cierto que—como todos los pensadores griegos— 
funde en uno lo político y lo social, no tiende a reducir lo segunda a lo 
primero ni a imaginar mil maneras de gobernarlo y anularlo, tal como hace 
Platón. Por el contrario, Aristóteles, sin presentir la diferencia especifica 
entre los dos órdenes, modela las formas politicas sobre la diversidad de lo 
social e intenta superar la futilidad de las fórmulas politicas demasiado 
tajantes, sistemáticas o abstractas. 3.” Por último—y es aquí donde sobre- 
sale—-la impresión de esla diversidad politica le lleva a buscar explicaciones 
y determinaciones antes que definiciones normativas. Su principal mérito 
será haber inventariado el universo político, analizado sus componentes y sus 
mecanismos, resaltando sus caracteres especificos. De esta forma, al rehacer 
respecto al conjunto de la vida política lo que el seudo-Jenofonte hiciera 
para Atenas, renueva la ciencia politica griega y—podría decirse tomando 
este término en su acepción moderna—la funda. La lista de sus deudores, 
desde Santo Tomás a Comte, es infinita. 





ciales yurían separadamente según el regimen considerado. Se trata, Por tanto, de una di= 
tinción funcional destinnda a tener um £ran porvenir; peca na, en absoluto, de una ductrina 
do la separación Ye poderes. 
+ Por lo que re reflorea a las tlilona de Arlstóteles sobre li esclavitud ver supre, pág. 27. 
2 La distinción ente li ecenemía, miudsición «de los bienes nafurales, y la ercmatística, 
enrigneelmiento mediante la especulación y los negocios le permite permanecer flel a unn cierta 
Imagen del bug ciurladana, 
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Sección Y 


Las relaciones entre ciudades y el pensamiento político griego. 


3. La comunidad helénica.—La fórmula en la que se encerró da vida politica griega du- 
rante el período clásico—e] Estado-Ciudad—no excluia la existencia de una comunidad 
helénica sentida como tal, Los puemas homéricos expresan ya el sentimiento de esta soli- 
daridad, Sin embargo, corresponde a las guerras médicas precisar este despertar de la 
conciencia y conferirle su contenido, Frente a la amenaza persa—amenaza hárbara con- 
tra los griegos, amenaza de una monarquía contra las ciudades libres—, los griegos ex- 
presaron su sentimiento de formar una comunidad de sangre, de lengua, de costumbres 
y de religión; pero Herodoto, al relatar estos propósitos, declara también que esta con- 
ciencia helénica era poco firme y se encontraba dividida. Los límites del mundo helénico 
seguian siendo pero seguros; la guografia—contra la que jugaban la dispersión de las 
colonias, la caprichosa “contigiidad maritima” o las segundas intenciones estratégicas— 
no proporcionaba un criterio suficiente; la lengua constituia un elemento de definición 
que estuvo durante mucho tiempo en buga, al menos negativamente—era bárbaro quien 
no hablaba grirqgo—. Como quiera que sea, problemas de limites mal resueltos, camo 
el notorio caso de la cuestión inacedónica, deberian gravar durante mucho tiempo todo 
sentimiento de solidaridad, Incluso entre los ciudades indiscutiblemente griegas la alianza 
militar no llegará nunca a adoptar una forma politica, Se urirán para defender su liber- 
tad frente a los bárbaros, pero esta misma libertad constituirá el limite de sus concesio- 
nes recíprocas; los atenienses harán vuler que se negaron aá aceptar la autoridad del 
búrbaro, a pesar de que les había prometido, en contrapartida de su obediencia, la he- 
gemonia sobre Grecia (Herodoto, VIH, 3), Más tarde Demóstenes exaltará en este gesto 
la dobie fidelidad «de Atenas al espíritu de independencia. ya que lo respetaba tanto 
pura los demás como para ella, Como subraya constantemente Hercdoto, la otra cara 
de este amor por la libertad era un particularismo impenetrable (Herodoto, VII, 3, i. £). 


2. Ligas e “Imperios”.—En realidad, las alianzas fueron constautemente necesarias, 
pero la opinión pública nunca sintiá de forma profunda que hubiera ahi una férmula 
política que habia que precisar, 5e limitaron a pactos militares que a veces tina amistad 
tradicional, exaltada por las circunstantias, justificaba. Bajo la presión de circunstancias 
militares o económicas se orgafiizaroa ulgenos agrupamientos más vastos, generalmente 
bajo la influencia de una Ciudad prestigiosa como Atenas, Esparta o Tebas. Estes ligas 
cotrieron diferentes suertes, según la naturaleza de los vinculos que las unicran. La liga 
peloponésica, dirigida por Esparta, fue, de forma casi constante, una alianza militar 
bajo la hegemonia espartana. La liga marítima ateniense, fundada después de las guerras 
médicas, evolucionó hacia una forma original, siendo reducidas ¡poco a poco las Ciudades 
aliadas a un estatuto subordinado o siendo su independencia de derecho afectada de 
hecho mediante prácticas tales como el tributo anual del que Atenas ucabó por disponer 
soberanamente, las presiones realizadas para establecer en esas Ciudades una democra- 
cla calcada más o menos de la de Atenas, la instalación de cleuroguias o colonias de 
soldados atenienses en puntos estratégicos, la promoción de causas judiciales solamente 
ante los "Tribunales atenienses, la dirección de la política exterior de la liga por los ate- 
nienses sin ningún control, En realidad, la liga se estaba transformando lentamente en 
un Imperio. Los espartanos, después de convertirse en campeones de la independencia, 
utilizaron en su provecho, una vez vencedores, idénticos procedimientos: y de igual forma 
se comportaron los tebanos cuando se beneficiaron de la decadencia espartana. Diriase 
que fue una evolución inevitable, 


Ausencia de una “doctrina” politica del imperialismo.—Sin embargo, el hecho notable 
es que el nacimiento de estos sucesivos Imperios no fue saludado por ningúd movimiento 
de ideas políticas ni por ninguna formulización doctrinal digna de ese nombre. Se en- 
cuentran, ciertamente, justificaciones. Asi, en el libro VIH (144) de Herodoto se habla 
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de un cierto parentesto étnleo entre Atenas y el pueblo de las islas que muy bien podria 
constituir un tema de propaganda adecuado para legitimar la reunión de aquellas Ciuda- 
des en una misma liga, al igual que, a contrario, tal parentesco legitimaria las ligas pelo- 
ponésicas. Á través del relato de “lucidides se aprecia el esfuerzo de Pericles para impo- 
ner la idea de una primacia de Atenas, basada en la superioridad de su civilización. 
Sin embargo, no se elaboró sobre esta base ninguna concepción politica doctrinal ni nin- 
una visión positiva que viniera a sostener, en el terreno teérico, estas teulativas impe- 
rialistas, Tucidides, por el contrario, las estudia como situaciones de hecho: más aún: ve 
en ellas uma espece de necesidud histórica, de encadenamiento automático. El historiador 
analiza en el diálogo de Melos (Tucidides, Y, 91) con una cruel lucidez el mecanismo 
incxorable al que son arrastrados los conquistadores, que no pueden tolerar amigos. sino 
súbditos. La única idea que podia, en el terreno sentimental, vivificar este imperlalismo 
y ligarlo fuertemente a una tradición eru la idea panhelénica, y esta idea no se encuentra 
en Tucídides, 

Fa compensación, no faltaron las criticas, Aristófanes sólo ve en estas tentativas de 
expansión la ruina de la Atenas que ama, el Ática de los campesinos tradicionales y pa- 
cificos. Platón censura a Pericles y a sus sutesores €l haber pensado únicamente en la 
grundeza material de Atenas (Gorgias, 517). Jenofonte preconiza en Las Rentas de Áfica 
ci retorno a la economía de los antepasados, "Todos suscribirian gustosamente las criticas 
del viejo oligarca, presunto autor de la República de los afeniensts, No huho más que 
un impulso lamentable y forzoso, originado por el deserrollo de una nueva Atenas co- 
merciante y maritima; y si blen es verdad que Euripides pensaba en la expedición a Si- 
cilia cuando escribió E.ena, podemos concluir con €l que este esfuerzo por conseguir 
conquistas y unlficaciones no parecio a muchos espiritus reflexivos—y, en cualquier caso, 
a los doctrinarios—máz que una nueva guerra de Troya, la persecución de nn espejismo. 

Por tanto, estos importantes acontecimientos fueron analizados o criticados históri- 
camente, pero no pensados politicamente. Se sentía ton fuertemente como ideal e irreem- 
plazable el marco de la Ciudad que estos impulsos imperialistas no podian achacarse más 
cue a la tradicional tensión entre las Ciudades. Lo más, al valorar los desastres militares 
que tales impulsos habian producido, se les calilico de enfermedades (nos0(), atribuyén- 
doles un carácter accidental La conciencia politica griega se preocupó por hacerlas 
desaparecer: los teóricos—como Platón—Antentoron mostrar que la Ciudad ideal no prac- 
tica las guerras de conquista, y los historiadores - como Jenofonte (Anábayis)—que estas 
guerras sólo son concebibiea en Jos imperios birboros, mientras que los politicos multi- 
pllcaban las precauciones para reducir las aliuuzas a sú puro objetivo y contenido mili- 
tares. Ll cjemplo más notable lo constituye el decreto de Aristóteles que enumera todo 
la que hay que comprometerse a no exigir a los aliados. El carácter negativo de estas 
pozturas muestra hasta qué punto las Ciudades se muntenion firmes en la conservación 
de sus estructuras tradicionales. Ni la idea puuhelénica, de carácter emocional, ni la 
idea politica de una federación, unificación o hegemonía sulen clulloradas o fortalecidas 
de esas tormentas. 


3, La expansión macedénica y el problema político.—Demóstents,—Sin embargo, el 
problema seguia siendo agudo. La política de equilibrio expuesta por Dumóstenes en 
su Discurso sobr dos megalopolitanos es sólo un paliativo, a pesar de la inteligencia del 
orador; la politica de repllegue que Eubulo podía defender en Atenas durante una época 
de bienestar temporal no era en las ciudades desgarradas por las fracciones más que 
una precaución ilusoria. "Al igual que esos hombres politicos que no pueden retirarse de 
los asuntos públicos, Atenas no puede dejar de dirigir los asuntos de Grecia”, declara 
Demóstenes con un orgullo algo angustiado, Pero en esta segunda mitad del siglo 1y 
aparece una nrzva fuerza ascendente: la Macedonia feudal y monárquica, en plena ex- 
pansión. lo bastante griega como para alimentar intenciones sobre Grecia y lo suficien- 
temente extranjera como para no dejarse enredar por las ideas tradicionales de indepen- 
dencia municipal, Demóstenes expresa la confusión de sus contemporáneos ante las inno- 
vaciones politicos y estratégicas del adversario, a la vez insidioso y brutal. Antigua- 
mente—dice—los contendientes combatian en verano y, después de asolar el territorio 
del adversario, cada uno regresaba al suyo; por el contrario, Filipo, no devolviendo 
munca lo conguistado + integrándolo sin escrúpulo en sus posesiones, ofrece la faz de 
un imperialista de nuevo tipo, Estu extrañeza, esta indignación muestran hasta qué punto 


E] 
bo 


JHSTORIA DE LAS IDEAS POLÍTICAS 





se habian modificado poco los punlos de vista tradicionales. En este gran naufragio De- 
móstenes será cl campcón infatigable de la Ciudad. Abandona su politica de equilibrio 
para galvantzar las energias, pero no se desprende, sin embargo, de las antiguas fórmu- 
las. Ni por un momento tendrá la idca de una federación helénica; intenta organizar, como 
siglo y medio antes frente a la invasión de los persas, la unión sagrada de los regimenes 
constitucionales fpotitciar) frente al absolutismo (fyrannis). Con el abjeto de arrastrar 
a las ciudades clientes de Atenas y al viejo Imperio en disolución, condena los abusos 
pasados del imperialismo ateniense (3.* Filip,, 24) o espartano, pero opone a lo que dens- 
mina querellas familiares la ley del bandidaje que hace prevalecer el extranjero. En 
suma, las consignas heroicas que lanza son las de siempre. Para convocar a la delensa 
de Grecia exalta el respeto por fos particularismos; y si invita a los griegos a unirse es 
para defender el derecho a permanecer divididos, 


Isócrates.—La posición de Isócrates es más compleja. Sin duda alguna, realizar lu 
unidad de Grecia fue una de sus ideas constantes, Teme los peligros del imperialismo, 
verdadera enfermedad que destruye tanto la Ciudad dominadora como las ciudades-súb- 
ditos. Pero distingue cuidadosamente la "hegemonla”, tipo de primacia respetuosa de las 
autonomías, del apx%, forma imperialista y nefasta de la autoridad. La unidad que pre- 
dica tendría como objetivo una cruzada contra los persas. Se inclinó sucesivamente por 
varios proyectos en lo que se refiere a la dirección de la empresa: pensó primero en 
Atenas, madre de la civilización y de la cultura; después, en un hombre fuerte, Jasón de 
Fercs, y, por último, en Filipo de Macedonia. Es el portavoz de quienes descan encontrar 
un campeón que reagrupe las energias griegas y defienda cl helenisino. La continuidad 
de su proyecto mucstra que existía entonces una causa del helenismo. Pero esta misma 
causa mostraba su debilidad en la elección que se veia obligada a hacer; Filipo, un ma- 
cedonio, a quien se le pedia que fuera al tiempo “un benefactor lo un árbitro) para 
los griegos, un rey para los macedonios y un amo para los hárbaros”. Eran muchos 
matices, Nada puede indicar mejor la confusión del pensamiento político helénico que, 
acorralado a causa de las estructuras que le aprisionan, reclama contradictorismente de 
un soberano extranjero que realice la unidad y que, a la vez, respete las tradiciones. 
Después de Queronea (338), la suerte está cchada: Filipo hahia emplrado la fuerza, 
pero contra Grecia, 


De esta forma, Grecia perdió su libertad antes de haber pensado en 
su unidad, Por esta razón la herencia que dejó al pensamiento político es 
tan rica en el terreno de la vida ciudadana como nimia en lo que concierne 
a las relaciones entre los Estados y a los problemas de un Estado extenso 
y complejo. Sin duda, el siglo 11 verá nacer en la propia Grecia algunos 
perfeccionamientos relativos a las confederaciones y ligas. Pero es dema- 
siado tarde. La Hélade está en vísperas de «<ambiar de dueño, Y, por otro 
lado, lo esencial vendrá sobre todo de ese Oriente helenizado, tierra de 
nuevas experiencias. 


Sección VI 
El periodo helenístico, 


1. Caracteres genorales, 


Decadencia de la Ciudad.— Alejandro muere en el año 323 antes de Cristo. Pero 
quince años han bastado para cambiar el aspecto politico de la cuenca oriental del 
Mediterráneo; y estas translormaciones y sus consecuencias sobrevivirán a la división del 
Imperio macedónico, En estos territorios. ahora. al menos, sumariamente unificados, la 
Ciudad griega va a decaer en adelante como forma politica; en Oriente predominan las 
monarquías; en Grecia continental la Ciudad viviré, antes de desaparecer en el siglo y, 
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una existencia incierta, con una autonomia lo más frecuentemente artificial. Sobrevivirá, 
ciertamente, como mecanismo municipal y. en cierto sentido, tenderá incluso a expandirse 
por el Oriente helenizado, Pero no es ya aquel organismo vivo y exclusivo que movili- 
zaba, dentro de tuna autonomía fecunda, las fucrzas materiales y espirituales de los 
ciudadanas, 


El pensamiento helenístico. — Diferentes fenómenos van a enracterizar desde ahora 

hasta el Imperio romano la historia de las ideas politicas, Los oradores de las ciudades 
de tradición helénica (Dion Crisóstomo es un notable ejemplo), por una piadosa fide- 
lidad a sus grandes antepasedos, continuarán empleando las mismas palabras y nociones 
y expresando los mismos sentimientos que los oradores antiguos. Pero se trata de un 
lenguaje muerto, lleno de brillo e ilusión, inadecuado a la situación real y cuyas verda- 
deras Intenciones resultan a veces dificiles de descubrir, Tampoco dehe engañar la prapa- 
gación de la cultura gricga en un árca considerable, Esta cultura es, naturalmente, la 
de los griegos expatriadus, pero también lu de las clases dominantes, que, rápidamente 
helenizadas, pensarán en la lengua de Demóstenes, De suerte que esta cultura, convertida 
en el vincio común, es una cultera transplantada a tierra exipaña, privada de sus raices, 
yaciada de una parte de su contenido; una cultura donde se va 2 elegir y que se va, bien 
a reinterpretar (y ésta será su parte más viva), bien simplemente a inwentariar e imitar, 

En este vasto trabajo de rcinterpretación las partes cientificas de da herencia se 
transmitían sía obstáculos. Sin embargo. sus aspectos políticos habian cudurado amplia- 
mente. Todo el pensamiento antiguo—literario y filosófico—descansa sobre un dato in- 
variable y obligatorio: la Ciudad está por encima del individuo, el cual es, ante todo, un 
ciudadano. Estas nociones son, en gran purte, extrañas al mundo helenístico. Alejandria, 
por ejemplo, es una Ciudad griega. pero sin el contenido político que aquélla tenía. 
Los alejandrinos son súbditos, no ciudadanos; individuos, antes que miembros «de una 
comunidad política, Bruscumente van a predominar la sumisión política y el individua- 
lismo ético. Por este motivo las ideas de un Esquilo maratonúmico o du un Platón obse- 
sionado por la salud cormún de lua Ciuded pierden su sentido, o adquieren uno muy dife- 
rente, para los lectores privados del espiritu cívico que habia originado estas obras. Par 
consiguiente, la literetura griega que, bajo iguales apariencias, continúa la literatura 
clásica, es otra muy distinta. 


El estoicismo,—Este nuevo universo, constituido--según las épocas y las regianes— 
por protectorados o por reinos yuxtapuecslos, posee su filosofia propia, Y) esfoiciasmo y, al- 
cesoriamente, el eplcarcismo se desarrollun sobre las ruinas de la Ciudad griega, El estoi- 
cismo Fue, desde el punto de vista que aquí nos interesa, el más fecundo, Se convierte 
en el gran proveedor de nociones politicas, Hasta el siglo n d. €, constituirá la Filosofia 
de referencia por excelencia, Consiguió, bastante paradójicamente, nutrip las ideologías 
politicas, tanto de la corte de los soberanos helenísticos o de los circulos cultivados de la 
República romana, como de los notables del Imperia romano. No trataremos aquí más 
que de los primeros desarrollos de esta doctrina polimórfica, de lo que se llamó el antiguo 
estolcismo. 

Lo conocemos mal y sólo de segunda mano. Pero lo poco que nos ha llegado basta 
para confirmar el testimonio de Plutarco, que es el primero en señalar la estrecha cone- 
xión entre la sitvación creada por las conquistas de Alejandro y el nacinviento del estoi- 
cismo. Los tres grandes nombres de la escuela son: Zenón de Cizio, jefe de la escuela 
(de 322 a 264), Cleantes (de 264 a 232) y Crisipa (de 232 a 204). La vinculación de este 
movimiento con la política es bastante manifiesta. Piensese en los consejeros estoicos 
que rodcan a los soberanos de entonces: Ántigono Gonatas sigue las lecciones de Zenón 
y las de Cleantes: Aratos de Soles se instala en la corte de Antigono; Cleantes envia a 5u 
discipulo Esferuz a Ptolomeo Evergeta. No ha de pensarse. sin embargo, que el estoi- 
cismo comportara una doctrina politica formal; pero la cierto es que las nociones que puso 
en circulación se correspondían con el estado de cosas político y permitian, de mantra 
bastante flexible, dar cuenta de él, Por el contrario, el epicureismo apenas influye en la 
actividad politiza de la época. como tampoco la Academia y el uristotelismo, que se re- 
pliega, al parecer, a una concepción económica de la política, 
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2. El hundimiento de la Ciudad antigua y el proceso 
de fusión de la población. 


Bérbaros y helenos.—El nacimiento de los Imperios—o al menos de los reinos—plantea- 
ba de manera aguda a la conciencia politica un problema que hasta entonces había sido 
teórico: cuáles serian las relaciones, dentro de una misma comunidad, entre poblaciones 
de diferente origen y, en primer lugar, entre griegos y bárbaros. Desde hacia mucho 
tlempo el mundo helénico se había protegido detrás de esta división simple y satisfactor:a. 
Dos categorias dividian de manera exclusiva el universo; quien no era griego era bár- 
baro. En verdad los criterios—tingiisticos, morales, politicos, hasta técnicos —pudicron 
variar; pero el principio de la división nunca se puso seriamente en discusión, Las que- 
rras médicas habian determinado estas posiciones, Desde entonces, hasta los troyanos, 
representados hasta esa época por el arte y la literatura griegas como civilización helé- 
nica, Íueron retroactivamente transformados en hárbaros, Heródoto expone la guerra de 
Troya como el primer conflicto en que se enfrentaron griegos y bárbaros antes de las 
guerras riédicas, Heródoto sabe, ciertamente, que esa palabra cubre una diversidad que 
deberia hace desconfiar, Describe con satisfacción el abigarramiento de las costumbres 
y lenguas, pero predomina en él la oplnión de que lo común a los bárbaros cs no po- 
seer las cualidades griegas de medida y sabiduria. Platón sabe también que la división 
de la humanidad en hárbaros y helenos no tiene el mismo carácter indiscutible que la 
división en hombres y mujeres * (Político. 262 «d), Pero este razonamiento lógico de nin- 
gún modo prevalece sobre la opinión común a la que Platón sigue aferrado y que hasta 
Aristóteles sigue siendo dominante: los bárbaros se oponen a los griegos como una cate- 
goría diferente e inferior de seres humanos. 


El eriterlo de la cultura-—Con Isócrates comienza a despuntar el principio de una 
nueva división: "El nombre de grirgos ro se usa ya para significar una gente o una 
nación. sino para demostrar el ingenio. Y más se llama griegos a los que participan de 
nuestra Instrucción que a los que tienen el mismo origen que nosotros” (Pañnegírico, 250, 
traducción A. Ranz). No hay que engañarse en absoluto con este texto, Isácrates no plen- 
sa en forma alguna en substituir la antigua división por una nueva, fundada únicamente 
sobre la cultura. que haría vn heleno de un bárbaro cultivado y un bárbaro de un griego 
inculto, Por el contrario, su labor parece más bien Hmitativa, pues quiere reservar cl 
sombre de helenos a quienes han adoptado la cultura ática. Este estado de ánimo conte- 
nía, en germen, una refundición de la definición de helenismo y, por consiguiente, en 
otro contexto politico, una transformación de la linea de separación comúnmente admi- 
tida. Sí es cierto que se llega a ser heleno gracias a la cultura, ¿podria excluirse de una 
comunidad asi definida a un bárbaro helenizado? A partir de la concepción aticista y, si 
se quiere, malthusiana de Isácrates, estaba abierto el camino para una nueva definición 
que dominará el periodo helenistico: un helena es un hombre de clvilización griega. 


La fusión. —En el tiempo de la fulminante conquista de Alejandro los griegos esta- 
ban, ciertamente. mal preparados paru hacer frente a semejante situación, Ps muy posi- 
ble que Alejandro compartlera las opiniones corrientes y las de su preceptor Aristóteles, 
¿No decia, según -“u biógrafo Plutarco, que los griegos le parecian, en medio de los ma- 
cedonios, como semidioses en medio de bestias? Resulta, sin embargo, que $u acción po- 
títica, por breve que fuera, se basó en la asimilación y la mezcla, como lo indican—entre 
otras medidas—=su propio matrimonio con Roxana, el aliento dado a las uniones entre 
grlegos e indigenas, la amulgima realizada en su ejército. Y esta politica no fue des- 
aprobuda nuaca por sus sucesores. Ex cierto que los griegos trastadaroa con ellos sus 
costumbres e instituciones, así como que la burguesia de los funcionarios o de los oficia- 
les macedónicos siguió compactamente agrupada en torño a determinados centros. Pera 
la mezcla se reallzará lentamente, con la adhesión al menos de las cluses más acomodadas 





2 Antilón, en iwmuuebre de lu loy de la erención que rige, solo, la humanidad mera, hatbín 
puesto en dudo el valor de cata distiveión, Pero estas puntos da vlsta siguen «lendo abstracios, 
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en tora a una cultura de predominancia griega, pero convertida en más abierta y aco- 
gedora. Todo ocurre como si el ideal de Isócrates se hublera realizado a una escala des- 
mesuradamente grande: la cultura griega es el cimiento de este vasto Imperio. Los epigra- 
gramas del poeta sirio Meleagro (hacia 100 a. C.] podrian ilustrar hien esa coexistencia 
de dos civilizaciones superpuestas: la civilización local, a la que se superpone tina cultura 
griega unificadora. 


Papel del estoicismo en la fusión: Cosmópolis.—Se crea de este modo una comunidad 
de cultura que completa e incluso sobrepasa la unificación politica, El estoicismo tuvo, 
como principal papel, facilitar este paso. Sinclair observa con acierto: "Nunca fue la fi- 
losofia objeto de tantas indagaciones cómo entonces; parecia reemplazar a alguna cosa 
perdida”. Lo perdido era la relativa estabilidad moral que el Estado-Ciudad, sociedad 
restringida, aseguraba a sus miembros, Por consiguiente, la filosofia busca nuevos valo- 
res, El hombre aparece ahora como un individuo; no es ya el miembro de una comuni- 
dad definida. Más exactamente, se muestra como un individuo en la medida en que es 
miembro de una comunidad, ampliada a las dimensiones del universo. La Ciudad del sabio 
es el mundo fcosmos, de donde proviene la palabra "cosmópolis”: la Ciudad del mundo). 
Todos los hombres, si son sabios, son jquales e idénticos entre si en un mundo no 
dividido por ninguna barrera nacional o política y que la razón hace homogéneo, En 
realidad, el estoicismo desempeña ante todo—en este campo como en otros—un papel 
tesativo en la elaboración del ideal politico, No admite ninguna comunidad especifica: 
mogún deber politico es especifico ni primordial; el único debor necesario es obe- 
decer a las leyes del universo, con todo lo que esto comporta de vaguedad ”, La politica, 
incorporada a la metafísica, carece desde ahora de vinculo preciso con un territorio, un 
sistema, una tradición o una colectivivad, El estoicismo avala sobre todo. en este su pri- 
mer estadio, esa gran vacución cívica en cuyo seno el mundo nuevo va a poderse ela- 
borar. No ha de sorprendernos el comprobar que los grandes estoicos provienen en su 
A de las ciudades periféricas, dispuestas a fundirse sin reticencias en el gran 
crisol, 

Eos antiguos captaron muy pronto la sorprendente convergencia del estolcismo y de 
la política helenística. Plutarco escribe (De fa fortuma de Alejandro, WI): “Zenón es- 
cribió una República muy admirada, cuyo principio es que los hombres no deben sepa- 
rarse ea ciudades y pueblos que tengan cada uno sus ieyes particulares, pues todos los 
hombres son conciudadanos, ya que para ellos existe una sola vida y un solo orden de 
cosas, como para un rebaño unido bajo la regla de una fey fuóojos, voós) común. Lo 
que Zenón escribió como un sueño lo realizó Alejandro... Reunió como en un cráter 
a todos los pueblos del mundo, Ordenó que todos consideren la tierra como su patria. 
su ejército como su acrópolis, a las gentes de bien como a parientes y a los malvados 
como extranjeros”, Esta última frase muestra con suficiente claridad qué retoque aporta. 
ba, además, el estoicismo a los criterios concernientes a la famosa linca de separación. 
Permitia substituir la fórmula “es heleno quien acepta la cultura griega” por una divi- 
sión más elaborada y también más abierta: “Hay dos categorias de gentes: las gentes 
de bien, que son todos campatriotas, y los malvados, que están fuera de la Ciudad uni- 
versal”. No debe sorprender que el estolcismo se expandiera de forma tan fulminante ¡por 
este nuevo mundo, Aportaba, junta al vinculo lingiiistico que el griego constituía, el más 
duradero cimiento ideológico, 


Frente ul estoicismo, y más antiguo que €l el cinismo aparece como la tendencia 
anarquista, descontenta y crítica, No es sorprendente ver a sus adeptos llegar basta la 
paradoja y. por asi decirlo, invertir las posiciones del estoicismo. Para cllos no se trata 
de acoger a todos los hombres lustrados de cultura o de sabiduria. sino de exaltar, a ex- 
pensas de la civilización griega, la cultura—o más bien la incultura—bárbara. Diógenes 
(413-323) y sus discipulos ensalzarán el modelo que ofrecen Jos bárbaros y hasta los 





2 Crislpo desarcollóá la doztitina de la Cosmópolis (Fran, TI, 428). Tin este mismo frag- 
Remo biece aluslón 4 lí "ley según la nalurulezi” ( quou vópos 3, Lertuino juportabie que 
*er4 recogido por Cicerón (isx artura); pero ho hay que perder de vista que la natuenlcza en 
aquí un término estoico, significando, serón la excelente expresión de Sinclair, “el universo 
My9tado de razón divi", y nu el esltulo untar, 
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animales, criaturas libres de la libre naturaleza. A decir verdad, esta tendencia será siem- 
pre muy artificial y, sobre todo, retórica, teniendo más importancia como Sintoma que 
como doctrina >. 


3. La Monurquia helenistica. 


La autoridad real—Con exclusión de las ciudades de Crecla—<cuya independencia. 
por lo demás, sólo fue con frecuencia teórica—el Imperio de Alejandro se pulverizó en 
varias monarquías, Resulta difícil, por falta de textos detallados. definir de forma exacta 
la ideologia monárquica. Incluso conocemos mal su origen. Durante mucho tiempo se 
discutirá si la idea monárquica es más griega que oriental, y si tuvo su origen en la 
corte de Pella o en las de Tebas o Susa. En efecto, Alejandro y los epigonos que le 
imitan son griegos de Macedonia, pero utilizan a menudo para provecho propio las for- 
mas locales de autoridad y de dominio. Como quiera que sea, a los ojos de todos los 
súbditos indistintamente, este poder es absoluto, Es un hecho significativo, que el len- 
guaje oficial registra. la transferencia de autoridad que se opera, de la ley—único sobe- 
raño reconocido en la Ciudad helénica clásica—al rey helenístico: el rey “absorbe” de 
alguna manera su predecesora y se convierte en “ley encarnada” (vónos Épuxos), No 
hay para él más norma que su capricho. Un cucrpo jerarquizado de oficiales y funcio- 
narios, sometidos completamente a 3u voluntad, ejecuta sus órdenes. Para el historiador 
constituye una sorpresa que estos pueblos de cultura griega renunciaran tan fácilmente a 
toda forma de control. Es un hecho que, en esta transferencia ideológico, el monarca se 
benefició de los mismos sentimientos absolutos que ligaban al ciudadano con su Ciudad. 
Los súbditos de un Ptolomeo se alimentaban de varias certezas. 


La Fortuna.—En primer lugar, el rey gobierna porque es excepcional. Y es excep- 
cional porque ha sido distinguido por los dioses: poco o mucho, él mismo es un dios. 
Es, ante todo, un hombro feliz, favorecido por la Fortuna; basta con ver solamente la 
descripción teórica de quienes han sido, de hecho, los primeros reyes: generales victorio- 
sos. Se imputabha también a la Fortuna—<causa de su victoria—el anticipado éxito de su 
reinado y el acierto de sus futuras iniciativas. El espiritu gricgo no hubo de variar. sobre 
este tema, grandemente. Se encuentran aquí, codificados y reforzados, los tumultuosos 
senti.nientos que levaban al pueblo ateniense hacia un Alcibíades. En el siglo Iv el cré- 
dito de la Fortuna no hizo sino aumentar. Era natural que, en la incertidumbre de 
aquellos tiempos, se confiara en ella para distinguir al soberano, y que se la convirtiera en 
una deseada garantía. Aproximadamente en la misma época. la creencia epicúrea en un 
clerto azar o la estoica en una Providencia responden, indudablemente, a tendencias aná- 
logas en el terreno filosófico. Hay que señalar esta triunfal entrada de la Fortuna en el 
universo político, donde scrá durante siglos, bajo diferentes disfraces, un importan- 
te valor, 


El culto real. Es natural que el rey, al ser el favorito de la Fortuna, participe de 
la divinidad. Las tradiciones orientales favorecian esta concepción. Los Lagidios no tu- 
vieron más que recoger, en su provecho, el culto indigena de los Faraones. Las ideas 
grieges—ideas monárquicas de formación reciente o tradiciones religiosas-—no constituian 
ningún obstáculo; el culto secular a los héroes—y, sobre todo, a los héroes fundadores— 
y el culto a los muertos proporcionaron, mediante arteros rodeos, la ocasión para útiles 
compromisos, No es éste el lugar para explicar cómo se combinaron estos diversos ele- 
muntos. Sabemos que toda la literatura «de la época está llena de hiperbálicas alabanzas 
al monarca. Calimaco, en su himno a Zeus, sugiere una comparación, lisonjera para el 
soberano, y esboza una teoria del derecho divino de los reyes. Teócrato es más ex- 
plicito en su elogio a Ptolomeo 11 Filadelfo, al igual que Flermocles en su Poema iefí 
fálica en honor de Demetrius Poliorcetes. Si se tiene en cuenta el verbalismo, el len- 





6 El eimismo, n per de sus semejanzas puramente exteriores con el estoicismo, en funda. 
mentnimente «diferente. iista enmparar Ja concepción «de la Cosmópolis de Crates—el clínico 
Eee Ll la qe Crislpo para apreciar las Dlvergancias (ef, FINCLALE, 0... €ll,, piga. 205 y 
siguientes), 
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guaje ceremonial y las adulaciones de corte, resulta que, aun sentida a medias, la opinión 
de que el rey era de una esencia especial permanece generalmente al amparo de cualquier 
critica seria. ¿Hay que asombrarse por esto? Hacia falta, en verdad, un ser sobrenatural 
para poder concentrar eñ una única persona los prestigios y poderes de las comuni- 


dades desaparecidas. 


Las cualidades reales.—lDor otro lado, se trasladan a la persona del rey los carac- 
teres que, hasta entonces, se reservaban para definir una Constitución. La ley y la Cons- 
titución eran protectoras de la Ciudad; el rey es necesariamente Evergeta (bienhechor), 
esto es, su autoridad descansa en una reciproca entrega (Eunoia), Pero si no se pide 
a los súbditos—privados de existencia civica—otra cosa que el sacrificio, se pide al so- 
berano—e0 quien $e concentra toda lu vida politica—el] confjunto de cualidades antes 
requeridas por el cuerpo de ciudadanos. El conjunto “e esas cualidades—cuya enumf- 
ración resultaria enojosa y que varian, por lo demás, algo según las escuelas y las épo- 
cas (justicia, bondad, intefigencia, etc.)—forman la arctá del principe, especie de fuero 
impuesto por la moral al único ciudadano de pleno ejercicio que subsiste, Es una especie 
de Constitución interiorizada, última y precaria garantía cuyos rosgos principales reco- 
gerá el Imperio romano. 


Monarquía y estoicismo.—Justamente en este último punto llegamos a usa vincula- 
ción esencial. Muestros autores—como más tarde Dicn Criséstomo hablando de los Fla- 
vianos—, inspirados por el estoicismo, intentan hacer coincidir la prestigiosa imagen del 
rey-Dios con la del sabio, más moderada, El estoicismo tiene, en efecto, una notoria re- 
lación con el ideal monárquico de la época, 

1) En primer lugar, una relación negativa: el propósito más claro de] estoicismo 
es interiorizar la libertad. El sabio es libre en cualesquiera condiciones—esclavo o ven- 
cdiddo—, ya que su libertad interior, o sea su dominio sobre si mismo, queda a salvo. 
Esta potenciación de la libertad interior conduciria a una indiferencia respecto a las !i- 
bertades sociales y politicas. Al sabio le basta con atrincherarse en su autarquía (inde- 
pendencia). En este sentido, el estoicismo, al «dejar este vacio, se hacia digno de la 
monarquia. El epicurcismo y el cinismo son también—como el estoicismo, pero en grado 
menor—retiradas facilitadas al sabio ante la disgregación de las ciudades. Sin embargo. 
en estas dos últimas filosofías la retirada arruina a la politica. Como para el epicúreo las 
virtudes, las convenciones sociales y el Gobierno son mediós que los hombres emplean 
pura protegerse unos de otros, la politica es necesaria, pero un mal necesario. Lo esencial 
es “vivir oculto" ”, Para el cinico la situación es todavía peor. Todas estas instituciones 
son despreciables. Se retira de la vida social con pérdidas y estrépito; su independencia 
es agresiva y disolvente. 

2) Por el contratio—y éste es el segundo rasgo—, el súblo estoico coloca el acento 
sobre cl orden. Por cso, después de haber afirmado su autonomia intima, regresa a la 
politica, Hay que hacer constar claramente que nada explicito obligaba al estoicismo, en 
el terereno doctrinal, a avalar a la monarquía. Los estoicos fueron muy frecuentemente, 
por oportunismo. los sostenes de diversas monarguias helenísticas. Es verdad que lo Éue- 
ron en calidad individual, decididos a aconsejar a los désbotas para hacerlos llustrados. 
Fueron pocas las cortes que no tuvieron su estoico, pedagogo o eminencia gris. Pero la 
ausericia de un vinculo necesario y teórico no puede disimular que existían en el fondo 
profundas afinidades entre ese régimen y aquella doctrina. La metafisica estoica representa 
al cosmos como sometido a un orden, fraccionado, a su vez. en órdenes secundarios de 
diferentes niveles. La moral del sablo consiste esencialmente en tomar conciencia de este 
orden y en someterse a él deliberadamente, El estoicismo formaba, pues. ante todo, en el 
respeto a los órdenes existentes. y debía. naturalmente, empujar a aceptar ese orden par- 
ticular que el ejercicio de la autoridad rcal representaba. Correlativamente, siendo la 
mejor manera de actuar el hacerlo conforme con el orden universal, era nutural que los 
estoicos se acercaran para aconsejarle a quien—reflejo de la Providencia en cl nivel de 
la sociedad—-—podla modelar el orden politico real sobre el orden cósmico. La mejor ma- 
nera de Instaurar el orden era hacer del rey un sabio. 





E NE TE atribmiye a Epienre la purirsera idea de an contrata que estarín eo la base de Ja 
Cindnd, Quizá es más prouldeute decir que la Cludad ee funla cu un ecierdo (qué no es 
Vtro que la justicia) de des eludadouos que se conodertan pura uu inflleip ui recibir porjulcio, 


58 IUSTORIA DE LAS (DEAS POLÍTICAS 


—-.— E_->-E- _ o AA <A IO q$_-_E_-- Ó5>- + ¡_xIKIiAAASA 


De esta manera el estolcismo, orgulloso pero flexible. abierto a todos logs compro- 
misos y ocasiones tras sus rigurosas apariencias, comenzaba, sin comprometerse, una ca- 
rrera política fructifera pero compleja”. Si aquí se adapta a los reinos existentes, lo 
encontraremos con Panecio y Posidonio. dispuesto a dar a la República romana la ideo- 
logia que espera. Más tarde. estas dos tradiciones—monárquica y republicana—se fun- 
dirán poco a poco en la ideologia imperial. 
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Sobre las feyes: Maurice VANHOtr TE, La philosophie politique de Platon dans les Lois, 
Lovaina, Publ. liniv, Lov. 1954, xu-166 págs. Algunos articulos útiles: ]. Humuerr. 
"Platon et la politique réaliste de son temps”, en el Bull, de PF Assoc. Cuil. Budé. núm. 29, 
ortubre de 1930; “Le pamphlet de Polycratés et le Gorgias de Platon”, en Revue de 
Philofogic, 1931. A. Rivauo, “Platon et la polltiauc pythegoricienne”, en MMélanges Glotz, 
Paris, 1932, Es útil consultar las introducciones a los volúmenes de la colección €. Budé 
dedicados a las Cerfas, al Gorgías. a 11 Político, a la República y a Los Leyes, asi 
como el comentario de Lovis GERSET al libro IX de Les fegyes, Paris, 1917, Para un 
cómodo resumen de la obra, M, CroiseT, La “République” de Plufoa, Mellottéc, 1947. 


F. Aristóteles. 


Es todavia útil consultar el vicjo libro de L. OLLé-Laprrune, Essaí sur la morale 
d'Aristofe, Paris, 1881. Ernest Barker. The Politics of Aristofíe, trad. inglesa, Oxforil, 


M a lb 


GRECIA Y EL MIINDO IIELÉNICO 8 


1946, 412 pags. Werncr Wilhcim JAEGER, Aristatctes, Berlin, VWeidmann, 1923, 1v-438 
páginas; o—si se prefiere la traducción inglesa—Werner Wilhem jaluez, Artstofle, Fun- 
damentale of his development, 2.* ed., Oxford. Clarendon Press, 19530, 170 págs. (Hay 
traducción española, agotada, del Fondo de Cultura Económica de Méjico). M. Derotr- 
Ny, Adístote, Etudes sue la Pofítique. Paris, Bcauchesne, 1932, 559 págs. Marcel PrÉr or, 
Po'itique d'Aristote, traducción e introducción, P. U. F., 1950, xxvi-244 págs. ("Biblio- 
théque de la Science politique”, 2.* serie). La obra. en impresión, de R Wen, Aristote 
cf Fhistoire (tesis mantenida ante la Pacultid de Letras de Paris), aporta especialmente 
un excelente cuadro de las cuesHores referentes a la composición de la Pofifica, asi como 
una discusión rigurosa sobre los puntos de vi.ta de Aristóteles sobre la Ciudad. 


FR. Lts relaciones entro las ciudades. 


Sobre Protágoras: 0. LorREN, Profagoras and fhe Greek Communauty, Amsterdam, 
1940, Resultan útiles para interpretar el testimonio de Tucidides: ], DE RomtLiY, Thucydido 
cf (impérialisme athénicn, Belles-Lettres, 1947, 326 págs, y O, REGENBOGEN, Thukydides 
als politisches Denker, Das humanistische Guyamasium, tomo XLIV, 1933. Sobre Isócrates: 
Georges Marhiru. Les idées polifiques d'isocrate, Bellkes-Lettres, 1925, 234 págs. Res- 
pecto a Demóstenes, que, por lo demás, no eg un teórico, contiene una bibliografia prác- 
tica: Gcorges MartHizu, Démosthéne, Fhomme ef Foeuvre, Boivin, 1918, 191 págs. Sobre 
las relaciones entre las ciudades, el libro básico sigue siendo: Y. Marti. La vie infer- 
nationale dans la Cróce des Cités (Vi-IVe siécle auant ]-C.), Paris-Ginebra, Sirey, 
1940. x1-030 págs. (metódico y extraordinariamente útil). Puede completarse con: G. Tk- 
NEXIDES, "Le fédéralisme grec du Ve au lle siécle av. J.-C.”, en Le fedéralisme, P. U. E, 
1956. Del mismo autor, La notion juridique d'independance ef la tradition hellénique 
(Autonomie et fédéralismo au Ve et IVe siéctes), Atenas, Inst. Francés, 1954, 213 págs. 
Massimiliuno Pavan, La CGrecitá política da Tucidido ad Aristotele, Roma. “TErma” di 
Bretschucider, 1958, 187 págs. ]. R. ParanQque, Les impérialismes entiques, DP. U, E, 
1948, Las relaciones entre los helenos y los bárbaros se estudian con amplitud en Julius 
A Hellenen und Barbaren, Aus der Geschichte des Nutionaflbetwusstscins, Leip- 
zig, 1923, 


VIR  Eas filosofías helenisticas. 


Los datos esenciales de la civilización helénica están resumidos en William Wood- 
thorpe Tarn, Hellenistic Civilisation, 2.2 ed., Longmans, 1930, ym-334 págs.; trad. fran- 
cesa: La Civilisafion hellénistique, Payot, 1936, 350 págs. El estoicismo es estudiado en 
Dir, Dic Sozialphilosophie der Stoa, Leipzig, Philologus, sup, Bd, XXVII 1936, xu- 
las siguientes obras: Emile DREE:ER, Cárysippe, Alcan, 1910, 295 págs. Eleuterio ELOR- 
268 págs. Max PoHLenz, Die Stua, Gesch, tiner geistigen Burwegung. 2 vols., Gotinga, 
Vandenhocck et Ruprecht: tomo I, 1947, 490 págs; tomo TM, 1930, 230 págs. Margaret 
E. Rerszor, The Political tHhicory of the old and middle Stua, Nueva York, ].-J]. Augustin, 
1951, 60 págs. Para los aspectos juridicos del «epicurcismo: Robert PriLippsom, “Die 
Rechts-philosophie der Epikureer”, Archiv Hir Gesch, der Phif, XXXIL 1910, pági- 
nas 288-337, 433.416, Un estudio de conjunto de las tevrias monárquicas helenisticas en: 
Erwiz Hamsdell Coovenoucn, “he Political philosophy of hellenistic Kingship”, Yale 
Classical Studies, 1, 1928, págs. 65 y sigs. Un corto cstudio que determina las posiciones 
de la nurva filosofia respecto al derecho natural: Michel Vintey, “Deux conceptions du 
droit naturel dans l'Antiquité”, Legons N histoire de la philosophie du droit, Dalloz, 1957, 
páginas 121 y sigs. 


+ + 


Ediciones bilingites disponibles en castellano. 


La República de Tos atenienses, ed, bilingite, trad. y notas de Manuel Fernández Ga- 
liano, introd. de Manuel Cardenal Iracheta, Madrid, Instituto de Estudios Politicos, 1951, 
Xv1-20 págs. 
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Patrón, La República, ed. bilingúe, trad., notas y estudio preliminar de José Manuel 
Pabán y Manuel Fernández Galiano, Madrid, Instituto de Estudios Politicos, 191, 
3 vols, de cxto-104, 222 y 193 págs. 

Pzarón, El Politico, ed. bilingúe, introd., trad. y notas de Antonio Cmonzález La- 
so, rev. de José Manuel Pabón, xxxix-94 págs. Madrid, Instituto de Estudios Politi- 
cos, 1955, 

PLATÓN, Las leyes, ed. bilingúe y prólogo de José Manuel Pabón y Manuel Fernán- 
dez Galiano, Madrid. Instituto de Estudios Políticos (en prensa), 

PLATÓN, Gorgias. ed, bilingúe de Julio Calonge, Madrid, Instituto de Estudios Po- 
líticos, 1951, xxur-126 págs. 

Prarón, Critón, ed, bilingile, trad., notas y estudio preliminar de María Rico, Mu- 
drid, Instituto de Fotudios Políticos, 1957, vi-21 págs, 

PiaTtóN, Carfas, ed. bilingúe y prólogo de Margarita Toranzo, revisada por José 
Manuel Pubón, Madrid, Instituto de Estudios Politicos, 1954, 129 págs. (que incluye 
la carta VI). 

(Existea también traducción y edición bilingie de otras obras de Platón, no citadas 
en este libro, en la Colección de Clágicos Políticos del Instituto de Estudios Politicos.) 

JENOFONTE, La Repúbiica de los lucedemonios, ed. bilingiie, trad., notas y estudio pre- 
liminar de María Rico Gómez, rev, de Manuel Fernández Galiano, Madrid, Instituto de 
Estudios Politicos, 1957, x1-26 págs. 

JexoFONTE, Hierón, ed, bilingie, trad. y notas de Manuel Fernandez Galiano, Madrid, 
Instituto de Estudios Politicos, Vi-3l púgs., 1934, 

ARISTÓTELES, Polífica, ed. bilingiie y trad. de Julián Marías y María Araújo, intro- 
ducción y notas de Julián Marias, Madrid, Instituto de Estudios Políticos, 1951, Lxxu- 
218 págs. (Es preciso señalar que la versión castellana ha seguido, en la ordenación de 
los libros, el criterio de la edición de Newman, que modilica la numeración tradicional, 
Los libros IVY, Y, VI, VIT y VII de esta ordenación sou los libros VII, VII, IVY, Y 
y VI, respectivamente, de la edición francesa.) 

ARISTÓTELES, La Constitución de Atenas, ed. bilingie, trad., notas y estudio prelimi- 
nar de Antonio "Tovar, Madrid, lustituto de Estudivs Politicas, 1948, 221 págs. 

ARISTÓTELES, Etica a Nicómaco, edición bilingúe y traducción por María Araujo y 
Julián Marias, introducción y notas de Julián Marias, Madrid, Instituto de Estudios Pa. 
líticos, 1959, XXIM-174 págs. 

(El Instituto de Estudios Politicos ha publicado también la Retórica de Aristóteles, 
edición a cargo de Antonio Tovar.) 


Algunas traducciones de los clasicos griegos sín doble texto. 


Tucinines. Historia de la guerra del Peleponeyo, introd., trad. y notas de Francisco 
Rodriguez Adrados. Madrid, Biblioteca Clásica Hernando, 1952 3 vols, de 331, 356 y 
343 páginas, 

HerobOTO, Los nueve fibros de la Historia, trad. del P. Bartolomé Pou, Madrid, 
Victor Saiz, 1878, 2 vols, de 193 y 472 págs. 

Entre las ediciones no criticas de Platón véanse las Obras comoletas, trad. de Patri- 
cio de Azcárate, Madrid, Medina y Navarro, 1831, 11 vals, 

ARISTOPANES. Obras completas, trad. de Federico Baraibar y Zumárraga, Buenos Aires, 
El Atenco, 704 págs.; Esquino y Sóroctes, Obras completas, trad., respectivamente, de 
Fernando F, Brieva y José Alemán Bolufer, Buenos Aires, El Ateneo, 1957, 775 págs; 
ro Obras completas, trad. de Eduardo Mier y Barbery, Buenos Aires, El Atenco, 

y págs. 

En JenoronTe, Historia griega, trad. y notas de Juan B. Xuriguera, Barcelona, Ibe- 
ria, 1956, 2 vols. de 296 y 312 págs. se incluyen la Anábasis y Las rentas del Atfica Una 
edición de la Ciropecfia en Madrid, Aguilar, Colección Crisol. 

El Efogio de Evayoras y el Panegirico en: IsócraTES, Oraciones politicas y Joren. 
ses, trad. y unot. de Antonio Ranz Romanilio, Medrid, Biblioteca Clásica Hernando, 
1891, 2 vols. de 283 y 377 pags, 

DemMósTENES, Obras escogidas, trad. de Arcadio Reca, Madrid, Victoriano Suárez, 
1872, 352 pags, 


CAPITULO 11 


Roma y los comienzos del cristianismo 


Dado que el relato de los origenes de Roma es, en gran parte, una re- 
construcción de fecha posterior, resultaría inútil tratar de encontrar en él 
las ideas políticas de los primeros siglos de vida nacional. Nos expondríia- 
mos a recoger tan sólo el reflejo retrospectivo de concepciones políticas 
perceptiblemente más tardias, referidas al pasado según un procedi- 
miento de enncblecimiento interesado que, sin constituir siempre una fal- 
sificación deliberada, enturbia de farma constante la rronología. Contenté- 
monos con esbozar, en el punto cde arranque de esa historia, las grandes 
lineas del estatuto político inicial, tal como los etruscos lo impusieron, pro- 
bablemente hacia mediados del siglo vn, a las aldeas romanas, Reconoce- 
mos en él los rasgos distintivos del Estado-Ciudad—al modo etrusco O 
griego—y especialmente el predominio pclítico del conglomerado urbano, 
combinado con la subordinación de una campiña a la que no se deja ningún 
papel especifico. La dignidad real ejerce el ejecutivo, siendo asistida por 
un Senado, compuesto por los jefes de genfes, y por una asamblea del 
pueblo, dividida en curias y fuente del poder legislativo. Junto a las gentes 
y a sus clientes, que forman el cuerpo cívico, nace y se desarrolla una plebe, 
formada por poblaciones conquistadas, extranjeros emigrados o clientes 
emancipados del patriciado. Esta plebe está fuera de la Ciudad y de la ley. 
Na posee ni derechos, civiles o políticos, ni les deberes correspondientes. 
Fl hecho capital de la historia antigua de Roma es la incorporación de esa 
plebe a la Ciudad, lo que constituye la primera de las grandes medidas de 
intepr"ación y absorción que jalenan la evolución de Roma hacia su destino 
de Ciudad universal. A partir del siglo v la abslición de la monarquía y los 
progresos de esas poblaciunes, promovides recientemente a la existencia 
política, dejan frente a frente a los dos protagonistas de la lucha que va 
a comenzar: plebe y patriciado, 

Casi ningún texto literario nos ayuda a comprender la evolución de las 
ideas políticas durante el período que va del siglo y al siglo 1. Las Letras 
latinas se reducen, antes del 240, a la Ley de las XII Tablas. Y después 
de esa fecha no se encuentra hasta Cicerón (106-43 a. C.) una expresión 
organizada de las ideas politicas. Sin embargo, podemos deducir a través 
de esas lagunas algunos caracteres generales, 
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Influencia de la politica exterior.—La historia anterior de Roma forma 
una unidad, desde su nacimiento a su muerte, con la historia exterior. Esta 
Ciudad, lanzada a la conquista del Lacio, luego de Italia y después del 
mundo, se absorberá completamente en esta empresa. Los problemas esen- 
ciales que se le plantean conciernen a las relaciones que ha de mantener 
con los pueblos conquistados o por conquistar, así como al estetuto, tanto 
civil como militar, a concederles. Esta municipalidad tendrá que regular 
litigios en toda la cuenca mediterránea, casi inmedistamente después de 
haber entrado en funciones. La parte que corresponde a la doctrina en este 
terreno es insignificante. No se construyen sistemas políticos cuando el 
tiempo apremia y cuando los hombres de Estade son, ante todo, jefes de 
un ejército en campaña sobre todos los frentes. Añadamos a esta continua 
necesidad de autuar el «desprecio de los romanos hacia los extraños; pa- 
rece natural que apenas pensaran en organizar «doctrinalmente sus consi- 
deraciones sobre poblaciones tenidas por inferiores: se contentaban con 
adminíistrarlas, con la mejor conciencia posible. Sin embargo, estas lejanas 
aventuras tenían continuas resonancias en lo más profundo de Roma. ¿No 
suscitaron la formación y promoción de la clase de los caballeros? ¿No mo- 
dificaron de manera profunda las relaciones de fuerza dentro del Poro y 
transformaron ¡os términos de cada problema interior? Pero esta misma 
presión y esas incesantes modificaciones enturbiaron durante mucho tiempo 
la visión de los políticos latinos. La imagen de la grandeza romana, abs- 
tracta y exigente, se opondrá durante mucho tiempo a un análisis amplio 
y abierto y a la elaboración de un sistema que aspire a satisfacer a la lógica 
y a la moral. 


“Otium ct Negotium”,—Es preciso añadir. por otra parte. que el genio 
romano se manifiesta en terrenos que no son los de la reflexión; Cincinato 
sólo deja la espada por el arado. Cualquier detención de la acción, cual- 
quier retirada, bien fuese para el estudio o dirigida hacia la política, con- 
traría a un romano como Catón. Ll otium—la demora que uno se concede 
o el descanso que uno se toma—será para Roma una dura conquista y 
deberá continuamente justificarse mediante la eficacia. Cuando los juris- 
consultos dedicaron la mitad de un año a una estancia en el campo, 
lo justificaron por la necesidad de organizar su documentación y su juris- 
prudencia, El ocio de los griegos—tan lleno de reflexiones, discusiones y 
estudios que acabó por significar escuela (cyóAn )—inspiró a los romanos 
una instintiva desconfianza. Para ellos, la reflexión sistemática es, ante todo, 
pérdida de tiempo. Toda la historia de sus ideas está esmaltada de refle- 
xiones, tales como el "primum vivere (habría que decir: agere) deinde philo- 
sophari”, Y, aun así, la mayoria de los romanos no encontró nunca tiempo 
para pasar a la segunda parte; por lo demás sin pena, ya que la misma 
palabra "Filosofar” será objeto durante mucho tiempo de un menosprecio 
irritado o burlón. Hará falta mucho tiempo y una nueva situación para que 
resucite con los Tusculanos el gusto por las largas discusiones y por los 
intercambios de puntos de vista de los que se excluye la urgencia. Por el 
momento, hay que hacer la guerra, administrar y ganar dinero. Por esta 
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razón las ideas politicas se adherirán de forma tan estrecha a da acción que 
serán completamente indisociables de ella. Cuando se habla del famoso 
realismo romano se hace referencia, sin duda, a las características de este 
orden. 


La influencia de la literatura heténica.—Los griegos, o. más bien, los 
escritores y profesores helenísticos de lengua y formación griega que ali- 
mentaban desde hacía mucho tiempo al mundo mediterráneo de ideas gene- 
rales, iban a aportar a los conquistadores romanos un útil conjunto de incli- 
naciones sobre este punto. Es bien sabido que la civilización griega “cautivó 
a sus vencedores”. Sin embargo, una firme y casi general oposición impidió 
durante mucho tiempo que esta influencia triunfara a la luz del día, No 
solamente detenía las simpatias de los romanos la reputación del "graeculus 
esuriens”, servil y tarado. También contaba la forma teórica, abstracta, en 
que concebian moral y politica. En 156 a. €. Carneades, embajador de los 
atenienses, acudió a defender la postura de sus compatriotas en un con- 
flicto arbitrado por los romanos. Pronunció con esta ocasión dos confe- 
rencias ante un escogido auditorio. En la primera demostró que la justicia 
es el primer bien: y en la segunda, que resulta dificil ser al tiempo sabio 
(traduzcamos prudente) y justo, Sus palabras no carecían de relación con 
el objeto de su labor. Pero esta acrobacia ideológica—que, sin duda, Tuci- 
dides no habria desaprobado y que, aun con todas las características de la 
decadencia, lleva, sin embargo, el sello del más puro espiritu griego, preocu- 
paco siempre de situar los problemas en una perspectiva más amplia—ante 
un público romano, provocó entre los jóvenes la admiración que se tiene 
por los equilibristas y, entre los viejos, una llamarada de desprecio inquieto. 
Carneades no debía volver a Roma. Este distanciamiento respecto a la ac- 
ción, esa apertura de la inteligencia posibilitada por el escepticismo y la 
confianza en la habilidad, esa inclinación por los asuntos en los que no 
domina la búsqueda de la eficacia inmediata debian indisponer incluso a los 
romanos más favorables al helenismo, los cuales preferían con frecuencia 
tomar de sus modelos los refinamientos del arte y el lujo antes que sus 
métodos de pensamiento. Y, cuando se arriesgaban a llegar hasta aquí, la 
mayoria amputaban de los sistemas sus implicaciones políticas. Verdadera- 
mente, ¿qué podían pensar del epicureismo, que predicaba la retirada de las 
ocupaciones, o del escepticismo de la nueva academia, que ponía en peligro 
todos los valores y que embotaba el espiritu de empresa? En cuanto al estoi- 
cismo, los romanos supieron durante un largo período recibir de él sólo 
aquello a lo que su genio pudiera acomodarse, es decir, lo que interesara a 
la moral práctica. Por eso hay que aguardar hasta el fín de la República 
pata que comiencen a nacer, en el campo de las doctrinas políticas, sistemas 
de conjunto inspirados por las enseñanzas griegas. 


Derecho y política.—Hay que observar, por último, para ser justos, 
que las tareas morales de los romanos se situaban, naturalmente, en otro 
terreno. Ha llegado a resultar banal el subrayar el papel capital desempe- 
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ñado por Roma en la elaboración del Derecho y, correlativamente, el papel 
esencial desempeñado por el Derecho en la vida e historia romanas. El ro- 
mano no se elevará por encima de las necesidades de la acción más que 
para estudiar el estatuto jurídico de los hombres o de las cosas. No admite 
otra forma de abstracción y 12oria que no sea el Derecho; hay que recono- 
cer, además, que aquélla se halla directamente ligada a la acción o, más 
exactamente, que da sus marcos a la acción. Állí donde el griego piensa 
en términos filosóficos, políticos o morales, el romano lo hace en términos 
jurídicos. Toda la politica se encuentra dominada—a pesar de las luchas, 
los golpes de Estado y la sangre derramada—por nociones y fórmulas que 
se creerían elaboradas por abogados o notarios. No se encuentran en ellas 
más que polémicas en torno a los modos de propiedad, a las cuestiones de 
competencia judicial o a la definición de los estatutos civiles. Incluso los 
grandes datos del poder político se definirán como procedimentos: Impe- 
rim, Auctoritas, 13l genio romano, tradicionalista y minucioso, Consistirá 
en adaptar este pesado aparato jurídico a las vicisitudes de la Historia, de 
la misma manera como el genio griego supo fijar en claros sistemas el tor- 
nadizo oportunismo de su evolución. Incluso la religión no escapa a este 
imperioso dominio; consistente en fórmulas estrechamente vinculadas a las 
decisiones que se han de tomar o a los actos que hay que realizar, es como 
una garantía respecto a una legalidad superior. Por consiguiente, no es 
una casualidad que el primer documento literario importante sea la Ley de 
las Xll Tablas, El Derecho sirve a los romanos de política y de moral. La 
oposición ius y factum corresponde a la de Aóyos-Epyov. El ius, exacto y 
transcrito, Substituye al Aóyos sutil e idealista, de los griegos. La conse- 
cuencia de estas disposiciones es que los romanos no necesitarán ninguna 
doctrina política hasta que las circunstancias no modifiquen de manera pro- 
funda la estabitidad del Estado. Los problemas no regulados por la espada 
lo son por el Derecho. Pretores y generales son suficientes durante la pri- 
mera etapa de la epopeya romana. 


SECCIÓN PRIMERA 
La República. 


l. El círculo de los Escipiones.—El siglo n está marcado por las 
grandes conquistas romanas fuera de Italia: reducción de Macedonia al 
rango de provincia (200-146), destrucción de Cartago (146), sometimiento 
de España. Roma se convierte en el centro del mundo mediterráneo: se en- 
riquece con los botines arrebátados a los pueblos vencidos. Atluyen hacia 
ella esclavos y libres, rehenes o embajadores, una multitud de intelectuales, 
artistas, médicos, sabios y prolesores oriundos de los grandes centros dr. 
helenismo. Las grandes familias romanas se dividen en sus opiniones acerca 
de los recién llegados. 


Catón (234-149) defiende tenazmente el viejo ideal romano. Su obra (los Origines, el 
De agricultura y el Carmen de moribus) mos revela bastante bien el pensamiento de un 
gran cultivador de tierras convertido en oficial y politico intransigente, celosamente ape- 


ROMA Y LOS COMIENZOS DEL CRISTIANISMO b7 


—_ —_—— 





gado a la grandeza romana y a las virtudes de la raza, Según él, el pueblo romano 
tiene un dominio que es Italia, Roma ha adquirido sus derechos mediante sus virtudes 
colectivas y su sentido nacional, y no por la acción de la Providencia o de la Fortuna, 
Catón no Cree tampoco en lay personalidades, oponiéndose violentamente en esta cues- 
ción a la tradición politica helenística, que concedía un amplio lugar a los “hombres 
providenciales”. Suprime de su historia todos los nombres propios. Entre las virtudes co- 
lectivas que constituyen la fuerza del grupo figura en destacado Jugar el respeto por la 
fidelidad jurada: la fides, sobre la que se establecen las relaciones entre Roma y los 
Estados italianos. Pero al igual que la supremacia de Roma sobre ltalia se justifica por 
las virtudes romanas, una extensión de las conquistas fuera de ltalia que no tuviera la 
justificación de la seguridad minaria la grandeza «de Roma, zapando aquellas mismas 
virtudes. En etecto, cuando asi ocurre la buena fe se escarnece, se despiertan apetitos 
gue carrompen las costumbres. ho siendo ya elemento determinante el sentido nacional. 
Naturalmente, Catón ataca la influencia de las ideas griegas, enemigas de la virtud roma- 
nu, Este pensamiento politico, corto de vista por influyente, encontrará siempre eto en 
Roma y, eXtrañamente, siglos más tarde, en el Imperio, Completado y ayudado por una 
cierta forma de estoiciemo, está llamado a tener un gran porvenir, Por el momento el Se- 
nado, que le sigue, proscribe a los epicúóreos en 173 y a todos los filósofos en 161. 

Lína ciudad no toma, empero, la jefatura de un mundo altamente civilizado. aun se- 
metido y saqueado, impunemente, Correspondió al vencedor de Cartago, Escipión Emiliano 
(185-129), hijo y nieto adoptivo de los artifices de la grandeza romana, Ptiblo Emilio 
y Escipión el Abricano, el honor de inaugurar, de manera prudente y sin perder de vista 
la superioridad romana, el indispensable trabajo de amalgama ideológica que debería dar 
a Roma una primacia moral e intelectual proporcionada a la extensión de sus conquistas. 
No nos dejá ningún escrito, pero su vida politica hasada £n el prestigio personal y en 
los favores supuestos de la Fortuna, es un desafio a las ideas de Catón. Sus amigos 
griegos—Panecio en filosofía y Polibia en la historia—desempeñaron un considerable papel 
en la elaboración del nuevo perisamiento político, 


Panedio (170-110) acompañó a Escipión en sus viajes y estancias, de 146 a 129, 
antes de asumir, a la muerte de sm protector, la dirección de la escuela estoica de Ate- 
nas. Aunque no disponemas hoy más que de citas de su obra, sabemos, por medio de 
Cicerón (De officiis), la influencia que tuvo—y reciprocamente—el hombre de Estado 
sobre el filósofo. Escipión pide al estolcismo un tipo de disciplica moral. necesario para 
los crueles y Lrivos capitanes de un imperialismo victoriozo conducido únicamente por 
la ambición o la razón de Estado, Espera, como resultado, que limite su presunción 
y que les enseñe la fragilidad de las cosas humanas. Escipión trata de encontrar evi- 
dentemente un humanismo y una moral que civillcen ese campo atrincherado que es su 
patria. Panecio responde a esta invitación humanizando z su vez el estoicismo y hacién- 
dalo más práctico; lo limpia de toda una dialéctica inútil, de una teclogía y de una as- 
trología demasiado especulativa y fatalista, y exalta, en cambio, la artividad civiliza- 
dora del hombre, J3l De offíciis de Cicerón nos da una idea aproximada de lo que 
podía yer el tratado Del deber de Panecio. Se insiste sobre todo en la distinción entre la 
sociedad animal y la humana: las virtudes del hombre son tendencias maturales, pero 
reguladas por la razón; y la humanidad es justamente este conjunto de sentimientos, 
tradiciones o artes que transforman los instintos animales. La doctrina consiste en un 
humanismo de justo término medio que se opone tanto a las excesivas ambiciones de 
una Sabiduría superhumara y a la rudimentaria concepción de los cínicos como a la 
tigidez nacionalista de los viejos romanos, Al] tiempo que mantiene el ideal de un hombre 
universal y de igual naturaleza en todas partes si obedece a la moral, intenta promover 
una moral simple y flexible, más humana que el sumario patriotismo de Catón, pero cuya 
difusión no sea contrarrestada por ninguna implicación política. Se propone completar 
Y hacer flexible un nacionalismo activo pero sin vigencia, Esta tentativa filosófica, «bra 
de un "raliié" y fabricada a la medida de las conquistas, tendrá ura amplisima pos- 
teridad. Fs el comienzo de una resurrección del estoicismo y afirma la alianza de esta 
doctrina con la romanidad, 


Polibio (Lacia 205-125) aporta la justificación de la Histeria. Conducido a Roma 
Somo rehén, en 168, fue tratado como amigo, siguió a Escipión en sus viajes y regresó 
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a Italia como libre en 116 para redactar esta vez una iistoria universal que describe 
el periodo de 218-146, temando como centro de perspectiva a Roma. Esta elección st 
ponia, además de un homenaje a sus amigos, la creencia intima, ablertament* proclama- 
da, de que las historias locales encontraban en la comquista romana su última realización, 
a la que reclamaban como una consecuencia natural La historia romana iba a luudir 
en una historia única mil corrientes seporadas, 

Pero al tiempo que lanza esta tesis de una predestinación del pueblo romano e im- 
pone la idea de una solidaridad necesaria de los puebios conquistados con su conguista- 
dor, se convierte en el primer teórico de la Constitución romana, en el libro VI de sus 
Histortas (310, 11-18), donde, ul tempo que define el mejor Gobierno, analiza cl Esta- 
da romano *, 

Invocando el nombre de Platón. expone una teoría de la sucesión de las Constitu- 
ciones, bastante diferente. sin embargo, de la que contenla la República. Según él, las so- 
ciedades conocen necesariamente, entre cataclismos cíclicos tinundaciones, epidemias, pu- 
nurlos, etc.) en que se aniquila toda civilización, la evolución siguiente: la monarquia, 
estado Inicial que se define por la adhesión natural al más fuerte y al más enérgico, se 
transforma en realczn, que cs una monarquia moralizada en la que el poder de un sobe- 
rane justo se funda en la libre adhesión; pero la realeza degunera en tirania cuando el 
rey cede a sus pasiones; la tirania es destruida por la sublevación de los mejores a quie- 
nes €] pueblo, en recompensa, confía el Poder, fundándose de esta Íorma una aristocra- 
cia que, por la intemperancía de las siguientes generaciones de aristócratas, se transforma 
en oligarguia; la rebelión popular da origen entonces a la democracia, amante de la 
Igualdad y de la libertad; pero la ambición de algunos. sobre todo de tos rices, co- 
rromoe al pueblo al habituarle a vivir sobre el bien ajeno. Crisis, luchzs entre partidos, 
prescripciones, matanzas: de esta inevitable catástrofe saldrá de nuevo la monarquía, 
y asi perpetuamente (Polibio, Y1, 3-9). En suma. si se exceptúa la monarquía original, 
nos encontramos ante tres tipos de constitución convenientes: realeza, aristocracia y de- 
mocracia, con sus respectivas deformaciones (tiranía. oligarquia, demagogia), Es, en cier- 
to modo, la clasificación de Aristóteles; pero ninguno de estos tipos es enteramente reco- 
mendable en si mismo, ya que contiene en su interior el germen de su degeneración, como 
la madera la cazcoma. Por ello, huy que considerar Ja posibilidad de combinar estos regí- 
menes “compensando la acción de cada uno por la de los otros” y manteniendo el equi- 
librio mediante ci juego de fuerzas contrarias” (VI, 10). La lógica y la experiencia se pro- 
nuncian ua favor de esta solución. Se reconoce en todo esto una utilización bastante 
libre de Platón, y también de Arlstótcles. No obstante, la tesis de Polibio es más sistemá- 
tica que la que le sirve de mocaclo. 

que sucede es que Poliblo examina, cfectivamente, un régimen determinada; el de 
Roma. Su Constitución satisface, según él, los imperativos que acaba de indicar. Los 
poderes de los cónsules hacen pensar en una realeza; los del Senado, en una aristocracia; 
los del pueblo, en una democracia. Todos estos poderes se controlan y equilibran, Los 
cónsules —sotberanos para dirigir la querra—dependen del Senado para el abastecimiento 
de las tropas y para su propio nombramiento, y del pueblo para los tratados, El Senado, 
a su vez, depende del pueblo. a quien deben someterse los grandes procesos y que puede, 
mediante sus tribunos, suspender los decretos de aquella asambiea. El pueblo ateniense, 
por el contrario, “ha sido siempre como una nave sia piloto” (VI, 44), y aquella demo- 
cracia sin contrapeso zozobró siempre en la anarquía. El amor critica incluso la Consti- 
tución de Creta, por ester fundamentada en el amor de la riqueza y el régimen Jdemo- 
crático (VI, 15-46). Esparta conoció, por el contrario, una duradera yrandeza merced 
a la igualcad de ¿ortuna, la convivencia en común, la simplicidad de la vida y, subre 
todo. el contrapeso ae los poderes (realeza, senado y pueblo). Pero Esparta, fund.da so- 
bre la frugalidad. la ausencia de moneda y crédito, etc., estava organizada para conser- 
var y no para adqulrir. Cada guerra de conquista ponia en peligro su proria indepen- 
dencia. Y “si se ambicionan empresas mayores, si se tiene por glorloso y brillante «quello 
de mandar a muchos súbditos, someter y señorear muchas provincias, y atraerse sobre si 
la mirada y la atención de todos, se debe confesar que la República de Lacedemonia es 





1 Hay que citer de la miema época €, SESPRONICA 'DUNTTANES (Libri Magristratem) y O, Jy- 
NUS GRACCHANUS (Ati de potestatibus), el uno adversario y el otro partidario de Ins Grueo-: 
sin ciilnrgo, tenra uos queda de sus obras. 
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defectuosa v que la romana le lleva muchas ventajas, por tener tuna Constitución más 
poderosa” (trad, Rui Bamba) (VI, 50). La Constitución de Cartago se parecía a la de 
Roma; pero mientras aquélla había llegado ya a su periodo de decadencia, Roma llegaba 
a la perfección en su forma de gobierno: "Ya que el pueblo se hubia arrogado en Car- 
tago la principal autoridad de las deliberaciones, cuando en Roma estaba aún en su 
vigor la del Senado. Alli era el pueblo quien resolvía, cuando aqui eran los principales 
quieves deliberan sobre los asuntos públicos” (trad. Rui Bamba) (VI, 51). 


Tanto de esta exposición teórica como de los ejemplos analizados des- 
pués pueden sacarse las siguientes conclusiones: 

1, Polibio es, prubablemente, el intérprete de la clase senatorial, sa- 
tisfecha de la considerable parte de poder que pozee y «deseosa de justi/i- 
carla, mostrando que es uno de los elementos esenciales de la Ciudad (lo 
que legitima la situación adquirida), pero no el único (lo que refuta la acu- 
sación de acaparamiento egoísta). En efecto, la exposición que Polibio hace 
de la función de los diferentes poderes es tendenciosa. LE! Senado deten.a- 
ba, en realidad, lo esencial de la gestión administrativa, mientras que los 
cónsules, procedentes, por lo demás, de la clase dirigente, sólo tenian po- 
deres de ejecución. y el pueblo, poderes de control; basta con examinar la 
parte que correspondía al Senado en el terreno de las operaciones financie- 
ras. Por tanto, Polibio establece en forma de doctrina un manifiesto predo- 
minio del Senado, bajo las apariencias de una división justifizada por la 
lógica y la Historia. Nadie duda de que esta doctrina adquiriera rápida- 
mente el favor de los notables. 

2. La doctrina de Polibio se adapta a un imperialismo en expansión. 
Su comparación con Esparta resulta clara. Esparta no supo encontrar en 
sí misma los recursos necesarios para sostener y desarrollar sus conquistas. 
Por lo demás, sus objetivos eran mezquinos o estaban basados en la simple 
codicia. Roma, por el contrario, dueña de ltalia, ha sido secundada pode- 
rosamente en sus proyectos por la abundancia de sus recursos y por la ven- 
taja de tenerlos a su alcance (VI, 50). Además, sus fines no carecen ac 
grandeza: fundar un vasto limperio, atraer sobre si las miradas y los pen- 
samientos de todos los hombres. Lina de los rasgos originales de Polibio 
consiste en haber ligado estrechamente el problema de la Constitución y el 
de la expansión, mostrándolos como indisociables. Lo que significaba jus- 
tificar uno por otro y convertir a ambos en necesarios, 

3,* Correlativamente. Polibio, expresando seguramente las inquietudes 
de la clase senatorial, muestra los peligros que amenazan a la Constitución 
romana: ésta ha alcanzado su apogeo. Como cualquier ser, está Sujeta a 
cambio y corre el peligro de morir por factores internos. La prudencia y la 
experiencia romanas que han combinado esta asociación de poderes pueden 
permitir que este equilibrio se prolongue y que la evolución se frene. Sin 
embargo, Polibio no nos dice si esta prolongación puede ser indefinida. Se 
limita—y también aquí su postura coincide con la de la clase senatorial— 
a subrayar que toda evolución se realizaría en adelante en la dirección de 
la democracia y, por tanto, de la demagogia. Enumera los catastróficos 
ejemplos: Atenas, naufragada en la democracia: Creta. democrática e incsta- 
ble; y, sobre todo, Cartago, durante mucho tiempo afortunada rival, inva- 
dida y paralizada por la democracia, desequilibradora de la sabia combi- 
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nación de poderes. Asi, el consejo de Polibio es clara: se ha de intentar 
limitar la ostentación del lujo por parte de los ricos. asi como evitar que 
se desencadenen las ambiciones del pueblo, fuente de todo el peligro futuro. 
Roma debe intentar mantenerse dentro de los limites de las constituciones 
hermanas de Lacedemonia, equilibrada pero moribunda por na haber sabido 
sostener su imperialismo, y de Cartago, imperialista pero naufragada en la 
democracia. Las tesis de Polibio constituyen un himno triunfal a la gloria 
de la energía romana en el que se percibe, sin embargo, una nota inquieta 
y fatalista. 


2. Los Gracos.—Las consideraciones de Polibio, sin embargo, no tomaban en cuenta 
profundas modificaciones que se venian produciendo desde cl comienzo de la expansión. 
En el interior, una parte de la clase senatorial, exaltada por la conquista de las ganan- 
cias, no pensaba más que en el acaparamiento de poderes y riquezas; frente a ella. las 
clases medias languidecian, arruinadas por el aflujo de trigo extranjero, cargadas de deu- 
das, soportando mal la competencia de las grandes propiedades senatoriales, desangradas 
por las incesantes expediciones. Las clases medias se proletarizaban, entraban en la clien- 
tela del patriclado o se agltaban en busca de algo nuevo, En compensación, una clase nue- 
va o renovada—la de los caballeros publicanos, financieros mediante los que se explotaba 
el Imperio— ponía en pie un nuevo poder, ya fuerte, frente al podsrio senatorial, ponién- 
dose unas veces de acuerdo con éste, mostrándose impacientes por el contrario otras, Fuera, 
una Italia sumisa pero no todavía adicta, un Imperio al que se le imponian fuertes exigencias 
pero que salia del asombro de la derrota. reclamaban un estatuto que preservara sus 
peculiares intereses, Los dos problemas estaban estrechamente unidos. Habia que asegurar 
una explotación más justa, menos extenuante, de las tierras conquistidas, y—por cesto 
mismo—modificar dentro de Roma las bases mismos del poder. La cuestión, al rojo vivo. 
de la devolución del ager prblicas, iba a hacer cristalizar los conflictos. Constituian el 
ager publicas los territorios conquistados en Italia, propiedad del pueblo romano. Se ha- 
bfan aprovechado. en realidad, de esta enorme expropiación —aparte de las colonias de 
cludadanos—los ricos romanos y aliados que podian invertir capitales en vastas propie- 
dades, Al crecer los latifundia. habian minado la pegueña propiedad y despoblado Italia. 
Se imponía una reforma agraria. Por coincidencia, los llamamientos a la reforma van 
a venir de una familia noble y aliada de los Escipiones, 

Tiberio y Cayo Graco, hijos, respectivamente, de Sempronio Graco, pacificador de 
España, y de Cornelio, segundo hijo de Escipión el Africano, cuñados ambos de Esci- 
pión Emiliano, conmovidos por los males que ltalía sufre, realizaron dos tentativas para 
poner remedio a la situación. En ello dejaron la vioa: Tiberio en 133 y Cayo en 121. 
Aunque muy distintos en cuanto a su carácter y a su método. su acción procede de una 
misma intención: regular las contradicciones en que Roma se debatía. Donde Polibio 
veia el juego natural y beneficioso de tres poderes abstractos, los Gracos distinguen con 
lucidez los entremezclados intereses de una fracción acaparadora y olgárquica del pa- 
triciado; de una clase mal determinada de derecho, pero fuerte de hecho—los caballeros—; 
de una desgraciada plebe, y de aliados impacientes. Para los Gracos el interés del Estado 
prima sobre los intereses particulares. Por esta razón conducirán al ataque a una coalición 
incoherente cuyo estallido provocará su fracaso y su muerte. No obstante, su programa, 
aun con incertidumbres, no carece mi de coherencia ni de grandeza. 


1. La finalidad de la Lex Semproria—que Tibería Graco hará adaptar contra la 
oposición de una minoría de grandes propietarios—estriba en devolver yl pueblo de Roma 
la parte que le corresponde en la fortuna común, Confiscación de las tierras públicas 
indebidamente atribuidas; fimitación prevista de los lotes; división de las tierras recupe- 
radas. Constituye uda tentativa de restaurar las clases medias que habían dado a Koma 
su fuerza, y de reconstruir la pequeña propirdad, Pero, inevitablemente, esta tentativa 
debla ser acompañada de medidas democráticas. Tiberio perderia $u vida. al intentar re- 
forzar el tribunado. a manos de una fracción senatorial que veia en ello una amenaza 
contra el famoso equilibrio tan apreciado por Polibio, Se perciben mal las segundas inten- 
ciones ideológicas de la tentativa, pero la presencia junto a Tiberio del filósofo estoica 
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Biosio de Cumes y la predilección del tribuno por Pericles dejan entrever intenciones 
más radicales e igualitarias. 

2.2 Con mayor flexibilidad y quizá con mayor realismo. casi diez años más tarde, 
Cayo Graco se apoya en la clase de los caballeros, en el partido popular y en los alia- 
dos, para intentar revivir un “imperialismo democrático al estilo de Pericles”, según la 
acertada fórmula de M, Piganiol. Organiza repartos de trigo para el pucblo de Rotna 
a precios moderados: concede ventajas en cl Estado y en los tribunales a los caballeros; 
reorganiza en su provecho la percepción del tributo de Asia. Prevé el envio de colonias 
a Farento. Corinto y Cartago, al objeto de conservar el Imperio por medios diferentes 
del ejército o la administración senatorial. Por último, se proponía Seguramente conceder 
a todos los italianos cl beneficio del derecho de ciudadania y asociarlos de esta forma 
a la explotación del imperio. No está probado que quisiera verdaderamente destruir el 
poder del Senado. Trataba sobre todo de impedir que éste monopolizara la administración 
del Imperio. La ruptura de la coalición y la alianza del Senado, lleno de resentimiento, 
con los caballeros—satisftechos por las ventajas ya adquiridas e inquietos por «cualquier 
otra reforma liberadora—<ostó la vida a los Gracos, 

Las teorías de los Gracos no aportaron realmente nada que deblera sobrevivirles. El 
célebre discurso de Tiberio Graco, duro mentis al optimismo de Polibio, mostraba, al 
menos, el reverso de la medalla: no existe ya una Roma unánime y afortunada que 
impone su ley al universo, sino que la carga del Imperio arroja sobre Roma el peso de 
nuevas divisiones: “Las fieras que discurren por los bosques de Italia tienen cada una 
sus guaridas y sus cuevas; los que pelcan y mueren por Italia sólo participan del aire 
y de la luz, y de ninguna otra cosa más, sino que, sin techos y sin casas, andan errantes 
con sus hijos y sus mujeres; no dicen la verdad sus caudillos cuando en las batallas ex- 
hortan a los soldados a combatir contra los enemigos por sus aras y sus sepulcros, porque, 
de un gran número de romanos, ninguno tiche ura, patria ni sepulcro de sus mayores, 
sino que por el regato y la riqueza ajena pelean y mueren, y cuando se dice que son 
señores de toda la tierra, ni siquiera un terrón tienen propio” (fr, Malcovati, e Plutarco, 
Tiberio Graco, 1X, 4, traducción Ranz Romenillos). El fracaso de los Gratos abre una 
crisis que hará con el tiempo del ejército el arbitro de la politica. 


3, CUicerón y el justo medio.—La tentativa de Sila de aniquilar las 
fuerzas del partido popular, restablecer la autoridad del Senado y “forta- 
lecer la República” (Tito Livio) dejó el problema casi en los mismos tér- 
minos e hizo aparecer más claramente las contradicciones del poderío 
romano. Para resolver los problemas imperiales se necesitaba un poder de 
mando reducido y una voluntad homogénea y única. Pero la ciudad de 
Roma, desconfiada y dividida, no está dispuesta a admitir un jefe único: 
la dictadura de Sila ya a resucitar incluso los sentimientos antimonárquicos 
y a devolver a la palabra “libertad” un sentido que habia comenzado a 
perder. Por otra lado, mientras Italia ha recibido el derecho de ciudadania 
romano, Roma tiene todavia el monopolio del gobierno del Imperio; es ésta 
una anomalía que se vuelve cada día más notoria. Por último, en la misma 
Roma, los principales partidos permanecen en sus posiciones; a los ojos de 
los caballeros y senadores, el partida popular sigue siendo tanto más ame- 
nazador cuanto que es periódicamente removido por tránsfugas desclasados 
de las familias nobles. Además, fuera de los límites de la Ciudad, las subie- 
vaciones de esclavos (Espartaco, 73-71) ponen en litigio los fundamentos 
mismos de las fortunas basadas en la propiedad de la tierra. Sin embargo, 
la unión de las clases dominantes no carece de segundas intenciones. La 
nobleza continúa reservándose el gobierno y los caballeros la explotación 
financiera del Imperio, pero las tentativas de reacción oligárquica son siem- 
pre de temer, 
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Sobre este telón de fondo no resulta siempre fácil distingulr las ideologías que se 
aponen, En primer lugar, comienza a surgir una corriente de abstencionismo que en 
ocasiones hallará en la filosofia epicúrea una expresión coherente. Los diferentes temas 
se encuentran ligados en Lucrecio: el sabio debe abstenerse de solicitar honores, pero 
tamblén debe abstenerse de recorrer el mundo. Politica y negocios son proscritos, pues, 
a escala imperial. Lucrecio no rechaza por comnleto las leyes y las costumbres: aunque sean 
convenciones, son, a su juicio, adquisiciones indispensables y beneficiosas de la civiliza- 
ción. Aquí se detlene el contacto del sabio con la sociedad: obedece, pero no se com- 
promete. En cuanto a lo demás, "suave mari magno—": es agraduble contemplar desde 
lejos las tempestades, y la época es fecunda en tormentas. Es natural que, para completar 
este desligamiento, atague a la religión, vinculación poderosa en Roma entre el hombre 
y (dl Estado. Pero la voz de estos sablos—bien sigan el epicureisino austero de Lucrecio, 
el epicureismo optimista de Aticus o simplemente una politica de espera y contempori- 
zación—no se hace oir con fuerza en esas tormentas, Á decir verdad, no son más que 
iniciadores, pero su posteridad será numerosa. 


Cicerón (106-13).—Por el momento, el ofíarm, ul tiempo libre, resulta para muchos 
criticable, El mismo Cicerón, que hubiese debido, más que cualquier otro, tener inclina- 
ción por el ocio, sólo se acomoda a ¿l durante sus retiros farzasos. Más velcidoso que 
hambre de voluntad, afirmativo pero indeciso. Cicerón representa para nosotros, más que 
un doctrinario o un hombre de Estado, el testimonio irrcemplazable de una sociedad di- 
vidida y vacilante. “Todo le preparaba para este papel, Hombre nueva como Catón, 
pero mucho más flexible y más rápidamente adaptado a ese medio senatorial que le habia 
acogido, de considerable cultura, muy abierto a las diferentes formas de pensamiento, 
inclinado a las amalgamas, es—dice Cuglielmo Ferrero—"el primer hombre de Estido 
perteneciente a la clase de los intelectuales, el primero de esos escritores que han sido, 
a lo largo de la historia de nuestra civilización, unas weces los sostemes del Estado, 
otras los artífices de la Revolución”. En cuanto a Cicerón. no cabe dudar: es el sostén 
del Estado, el pilar de la República. Perteneciente a la clase de los caballeros, pero muy 
preocupado por conservar la alianza con el partido senatorial moderado, lucha en dos 
frentes. Enarbola el ideal republicano de la antigua Roma e invoca la libertad y el dere- 
cho de todos los hombres nuevos a ocupar un lugar en el Estado y de toda ciudadano 
honrado a participar en los asuntos públicos, frente a cualquier tentativa de “eacción 
oligárquica o de dictadura. Sin embargo, es inexorable ante el partido popular y la agi- 
tación de la plebe; estos hombres no representan para él más que una viciosa turbulencia. 
Rara vez se hallará un desprecio semejante por la “pordioseria”. Esas gentes sia dinero 
son qentes sin escrúpulo. Cicerón apenas puede representárselos en una forma que no sea 
en términos morales, Son gentes de mala conducla, malhechores, picaros; se le nota sa- 
tisfecha de encontrar a su cabeza desclasados, es decir, gentes que no han sabido con- 
servar sus bícnes ui su moral. Para Cicerón na existe ya el antiguo partido popular; no 
hay ya más que faccionez populares que no podrian reclamar la misma misión. Intenta 
reagrupar frente a ellas al partido de las “personas honradas”, coalición, por otro dudo, 
heterogénea. Lo define también de forma más moral que política: optimi, Fortissimi, egre- 
gli, sapientissimi, hombres de bien, de corazón, selectos, de buen consejo; gracias a este 
criterio, puramente moral en apariencia, no se excluye a nadie ni se rechaza ninguna 
buena voluntad: es la "unión sagrada” en torno a una República que Cicerón encuentra, 
en su conjunto, aceptable. Es el partido del “justo término medio”, acogedor y concilian- 
te, enemigo «de todos log excesos de los que salen las trastornos revolucionarios; es el 
partido que arremete contra Catilina y Cledio, enemigos de la República, contra los 
senadores de presa, contra los publicanos abusivos. Meda más significativo que la si- 
guiente carta de Quinto: “Conozca cuántas dificultades oponen los publicanos a tus 
generosas intenciones: combatirles de frente seria enajenamos el orden a que más debe- 
mos, romper el lazo que los une a nosotros y por medio de nosotros a la República. 
Por otra parte, concediéndolo todo, arruinamos por completo al pueblo que estamos aobli- 
gados a proteger” (trad. Navarro). Es el partido de la buena voluntad, cop la habitual 
dosis de humanidad, obcecación y—tamblén—hipocresia, 
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El programa *—por otra parte rápidamente sobrepasado—de Cicerón es conservar 1me- 
jorando, Pero cuando se refiere a la patria romana piensa sólo en la Roma de Esciplón. 
Este caballero recién llegado recuerda con nostalgia aquella época concluida de la his- 
toria romana, sin darse cuenta de que el nuevo idea] que Escipión aportaba, realizado 
ya, se ve ahora amenazado, Entretanto, desarrolla, al abrigo de esta protección, una ideo- 
logia esencialmente ecléctica, imagen de Su tentativa de concillación. Intenta, ante todo, 
fundar un idealismo político bastante (lexible y—para decirlo todo—hastante superti- 
clal, que conviene a todas (o a casi todas) las familias espirituales, Chuiere demostrar que 
el estoiciómo y la Nueva Academia, lejos de contradecirse, están de acuerdo sobre los 
problemas más importantes, especialmente sobre el origen y naturaleza de la moral y la 
ley. En efecto, Cicerón necesita probur, por una parte, que la moral y lu ley—que no 
es sino la expresión de aqguélla—no constituyen una convención humana cambiunte (lo 
que es la posición epicúrea; pero que también puede ser la postura legalista y realista 
de loz antiguos romanos. apegados al derecho positivo). Y para ello necesita el ideulismo 
proveniente de Platón; es preciso, dice, “buscar los limites que Socrates fijó, y atenerse 
a ellos” (De Legibus, libro D). Esta proposición, expresada en términos concretos, significa 
que ni un tirano como Sila ni un anarquista como Catilina podrían, aunque legislaran, 
crear leyes válidas a las que un hombre honrado deba obediencia. La moral es un pretil 
frente a todos los arrebatos y seducciones. Todo hombre posee la forma esencial de lo 
humano—la razón—y es capaz de adherirse, mediante lo mejor de si mismo, a una ley 
justa, convertida por este procedimiento en universal, lor otra parte, sin embargo, Ci- 
cerón, para llevar a término su empresa de unificación, necesita de la colaboración de 
los estoicos, cuyo ideal habia sido sumariamente identificado desde los Escipiones con el 
ideal romano antiguo y cuya disciplina moral era muy eficaz. ll punto de fricción reside 
en que, para los estoicos, la moral estriba en seguir a la naturaleza (con lo que esta pala- 
bra puede erear de equivoco, al confundir el derecho y el hecho), resultando “Iindife- 
rentes” para ellos todos los tipos de actividad. Cicerón cree poder demostrar que el su- 
premo bien de los platónicos y el bien único de Zenón son una misma cosa—lo Bello—- 
y que, en el fondo, su polémica es puramente verbal (De legibis, 1, 21). También aqui 
forma una “unión sagrada” en el frente de la filosofía contra todos los relativismos y es- 
cepticismos, 


Las sociedades humanas se basan a la vez cen la utilidad y el derecho, por una exi- 
gencia innata al hombre “coctus multitudinis juris consensa et utilitatis communione 30- 
ctatus” (De Reputl.. L 25). Cicerón concilia aquí el realismo de Polibio y el idealismo 
de Panecio, Mo hay oposición sino identidad entre la utilidad común y las utlidades 
particulares, No pueden combatirse entre sl sin destruirse. Sólo por lrreflexión y error 
creyó César que podia satisfacer su proplo Interés en detrimento de la reoública (De 
ufficiós, Ll, 33% Por consiguiente, derecho, moral, interés particular e interés común 3on 
idénticos o se encuentran ligados: la humanidad es solidaria. La moral de Citerón—naci- 
da del conocimiento de los filósofos griegos y animada por el espiritu de universalidad 
que comenzaba a ganar a determinados círculos romanos—puede extenderse, en princi- 
pio. a todos los hombres. Y aunque politicamente Cicevón no lleva sus principios hasta 
el final, está seguro moralmente de la igualdad de los pueblos. Dl* las sociedades con- 
céntricas que van del matrimonio a la humanidad muestra su predilezción par dos; “Aque- 
Ma que reúne a las gentes de bien que tienen parecidas costumbres y que se encuentran 
unidas por la amistad”, y, por otra parte, la patria, que es la más sagrada, pero a la 
que, no cbstante, exlge que sea justa. La inteligencia de Cicerón era demasiado Hexible 
para ser profunda. Pero esto mismo le permitió colocar las hazes de un idea! que podrá 
convertirse en el ideal de la heterogénea sociedad del imperio, Fl gusto por los principios 
no le obscureció el sentido de las proporciones, Y esa especie de perspectiva sideral que 
confiere su grandeza al Sueño de Escipión le hizo presentir a veces que el Imperio deberia 
sobrepasar a Roma. 


Esas asociaciones tienen una existencia real cuanda obedecen a un plan (consilium), 
Pueden revestir tros formas: monárquica, aristocrática y democrática. Estas formas tienen 
A 

noe encontrará lo esencial de las ideas de Clecrón en: De Hepublica (54-51 a. €.), De Lo 
Ulbues an2-7), De Officta (14-45, Correspondencia y Pro S£estio (56), 
Ala EI e Difiria fue yompursto después de la muerte de César, pere ma bueva dirlulura 
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diferentes ventajas: la primera prevé la abnegada dedicación tutelar fcorites) de una 
persona todopoderosa; la segunda goza del talento fconsiliem) de una élite; en la tercera 
se garantiza la libertad de cada cual, Siguiendo al pie de la letra a Polibio, Cicerón reco- 
mienda la Constitución mixta, que combina las ventajas de las tres precedentes y que 
es. de hecho. la Constitución romana. 


Algunas diferencias permiten apreciar la evolución histórica que va de Polibio a €i- 
cerón: 1. Polibio, prisionero de su doctrina de la evolución, no afirmaba de ningún modo 
la perennidad de la Constitución de Roma, limitándose a subrayar el contrapeso entre 
las distintas fuerzas. Cicerón, optimista, ve em cesta mezcla tuna garantía, a la vez, de 
igualdad. digna de un pueblo libre, y de estobilidad. De esta manera transforma la pers- 
pectiva esencialmente histórica de Pofibio en juicio de valor, al tiempo que afirma que 
esta Constitución es la obra de los siglos y no de un hombre. 2,* Mientras que Polibio 
indicaba un orden genético fijo, Cicerón ve múltiples posibilidades de degeneración. Por 
ejemplo, la democracia puede degenerar también en tiranía. Se incorpora de esta forma 
a la teorla politica la idea directriz de Cicerón de que €s preciso combatir en dos fren: 
tes, 3. Cicerón indica con claridad su preferencia por la realeza como régimen “puro”, 
y aun dentro de ese régimen mixto, que goza de su predilección, prevé—en De Repu- 
blica—la existencia de un cargo para un hombre virtuoso y sablo que sería como el tutor 
e intendente (futor y procuratori de la República. Se ha llegado a formular la pregunta 
de si Cicerón abria la puerta a una teoría del Principado, pensando. por ejemplo, en 
Pompeyo o en sí mismo. No parece que haya que sobrevalorar esta innovación. El De 
Eegibus, cuya tercera parte ofrece hacia la misma fecha una Constitución en regla. no 
menciona €se princeps. Cicerón, gran admirador de Escipión, se complacia, sim duda. 
como muchos otros romanos de la época, en imaginar un ciudadano modelo cuya atcfori- 
tas y ejemplo bastarian para reforzar el Estado, 


Sección il 
El Principado. 


Después de Actium (31 a. C.), Octavio, único dueño del campo de 
batalla desde ese momento, se dedica a organizar su poder. No vamos a 
seguir los detalies de una evolución institucional que había de conducir, 
gracias a la habilidad de Octavio y a la obstinación de sus sucesores, a una 
nueva forma politica—el Imperio —destinada a un gran porvenir. Esa evo- 
lución respondía a una apremiante necesidad, secretamente sentida por 
todos. 

No se puede dejar de señalar, en contrapartida, la desproporción exis- 
tente entre la importancia del fenómeno político y la relativa discreción del 
movimiento doctrinal que le rodeó. Casi se diría que los pensadores se nie- 
gan a subrayar, en su totalidad y originalidad, el alcance de esta evolución, 
sin embargo capital, limitándose a discutirla en sus manifestaciones frag- 
mentarias y episódicas. En el momento en el que se constituye un nuevo 
Estado y la realidad política cambia—por asi decirlo—de substancia, el pen- 
samiento político permanece durante mucho tiempo al margen, informando 
de estos cambios solamente a través de sus aspectos más inmediatamente 
polémicos (por ejemplo, la lucha entre senadores y libertos). Se diría que 
quiere ocultarse a si mismo la verdadera significación de tales aconteci- 
mientos. Mientras que el principado se estableció en el 31 a. C., las pri- 
meras doctrinas imperiales en forma datan de finales del siglo 1 de nuestra 
Eta, Hay que hacer constar también que proceden de autores griegos; el 


ROMA Y 105 COMIENZOS DEL CRISTIANISMO 73 
e ——_—— _————— o ——  -.—_— 3 a 





pensamiento griego es quien unificará el dividido pensamiento romano, dan- 
do al Imperio su ideologia. 

Pueden distinguirse varios movimientos sucesivos, de muy desigual valor 
doctrineal, dentro de la evolución ideológica que se opera durante el lmpe- 
rio. En un primer periodo—que se extiende hasta el reinado de Vespa- 
siane —, los pensadores romanos, sobre todo estoicos, siguen razonando en 
función de las ideas politicas y de la tradición moral de la República, in- 
tentando conciliarlas con la noción de un principado indispensable, pero 
limitado. Ocurre como sí la aristocracia, consciente de la necesidad de un 
poder central fuerte, intentara, al propio tiempo, limitar su competencia y 
sustraerse personalmente a él, Estas contradicciones sólo podian conducir 
a una ideología confusa e incoherente. Cuando, más tarde, la aristocracia 
provincial de espiritu conciliador, llamada por Vesrpasiano para compartir 
el Poder, se convirtió en un factor de equilibrio frente a esa aristocracia 
romana celosa de sus libertades, se pudo elaborar una doctrina coherente, 
apoyada en las tradiciones del pensamiento helenístico y, en primer lugar, 
en el estoicismo griego. Es el gran período de equilibrio del Imperio. Des- 
pués, a partir de finales del siglo 1, y en especial tras la anarquía militar 
del siglo 11, el Imperio evoluciona cada vez más hacia una monarquía 
oriental. Busca, entonces, st ideología en filosofías más inclinadas a la idea 
de jerarquía y a colorear la politica de religiosidad: neopitagorismo y neo- 
platonismo. El cristianismo, una vez reconocido, se unirá o substituirá, sin 
gran dificultad, a estas filosofías convertidas en oficiales, pero que no han 
dejado obras sobresalientes. 


J. Principado y libertad, 


A) LA IDEOLOGÍA OFICIAL.—Nunca se eleva a teoría. La doctrina ofi- 
cial mantiene que Augusto sólo ha restaurado la República, comprometida 
por las guerras civiles. Hu restablecido la paz en un mundo dividido. No 
reclama ningún poder especial, limitándose a reunir en su persona un cierto 
númera de magistraturas tradicionales, después de haber entregado en el 
ano 27, espectacularmente, todos sus poderes al Senado. Su testamento pre- 
cisará, por lo demás, que fue superior en anxctoritas a todo el mundo, pero 
no en potestas. La fórmula mejor acuñada, que acabará por imponerse, le 
presenta como imperator en las provincias y como princeps en Roma. Este 
principe todopoderoso está muy lejos, sin duda, de aquel princeps republi- 
cano que no tenía más privilegio que el de opinar en primer lugar en las 
sesiones del Senado. Pero la ficción está a salvo y la República aparece 
intacta, 

Na resulta en absoluto sorprendente que no naciera entonces alguna 
nueva teoría, ya que se emplean todos los procedimientos para demostrar, 
contra toda evidencia, que nada ha cambiado. Subsiste, en principio, la tra- 
dicional imagen de la Constitución romana; tampoco se desaprueba el fa- 
moso sistema mixto al que se atenian los discípulos de Polibio y Cicerón. 
El gobierno de Roma sigue siendo democrático, ya que el principe repre- 
Senta al pueblo romano y, a lo largo de las luchas políticas, se enorgullece 
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de haber recogido su asentimiento (cf. el Testamento de Augusto). Tam- 
bién sigue siendo aristocrático, ya que los poderes del Senado permanecen, 
en apariencia, intactos. Y tiende a instituirse una especie de división: el 
principe imperator controla, en virtud de un poder proconsular, las prs- 
vincias militares: y el Senado las provincias pacificadas. Las leyes corres- 
ponden, en principio, al Senado y, a titulo vitalicio, al principe: las finan- 
zas dependen del Senado, pero el tesoro militar y su fisces particular de- 
penden del Emperador. No es éste el lugar de investigar qué realidad se 
ocultaba tras estos principios. Hagamos constar solamente que la propa- 
ganda imperial se limitó a recoger los temas de la ideología republicana, 
tal como habian sido formulados por Polibio y Cicerón, añadiéndoles esta 
corrección: uno de los tres elementos tradicionales de la Constitución repu- 
blicana—el pueblo—ha delegado sus poderes en el principe, guedando la 
triarquía reducida, en realidad, a una diarquía. Esta corrección—decisiva 
en la práctica—no afecta a las bases teóricas de las doctrinas; hay que es- 
perar a Tácito para encontrar una desaprobación formal de las tesis de 
Cicerón sobre la Constitución mixta. 





La opinión pública aceptó esta prudente propaganda. Augusto consiguió hábilmente la 
adhesión de dispersos pompeyanos, Heredero de César, pero magnánimo, campeón de la con: 
ciliación y de la unión nacional, protege «una literatura que, a través de Virgilio o Tito 
Livio, celebra ante todo la grandeza, pasada nm futura, de Roma, Esta grandeza del 
Imperio-<n la que se invite a los romanos a reconocerse y admirarse—es, simul- 
táneamente, la imagen magnifica detrás de la cual se puede ocultar el poder personal 
del principe y el ideal mediante el que cabe arrastrar a todos los romanos al exultant 
sentimiento de una obra que les sobrepasa, hacia una reconciliación que apague las luchas 
politicas. Constituye una invitación a mantener unida la res romana. en lugar de ob ti- 
narse en determinar y en repartirse la res publica. "Tampoco hay contradicción en que 
esta literatura celebre al mismo tiempo, en los pocrmas de Horacio y Ovidio, los place- 
res de la vida retirada, del campo y del amor: éstos constituyen €l reverso, femiliar 
y agradable, de aquella grandeza, y, como ella, desvían a los ciudadanos de la; luchas 
intestinas, 


Esta res romana, este patrimonio común que el Imperio, fiel al menos 
en este punto a las fórmulas de la República, situaba en el centra de su 
propaganda, daba al pensamiento político eurcpzo una ensteñanza de gran 
porvenir. En efecto, esta forma de gobierno tiende en la práctica hacia la 
menarquía; pero, en su ideología, intenta negarla. Asi, funda mediante este 
doble movimiento la nación de Estado, en la medida en que, al tiempo que 
se crea un Poder cada vez más personalizado y con un aparato diferenciado, 
este mismo Poder niega que tenga la libre disposición de ese considerable 
patrimonio que constituye el Imperio. Y es precisamente revelador que 
-<oro más tarde veremos—la herencia dinástica de tipo oriental no con- 
siga nunca hacerse admitir como tal. El Imperio no es. en forma alguna. 
una propiedad transmisible. Además, los príncipes romanos no podrán nun- 
ca usar estos inmensos dominios como una propiedad personal que se pueda 
tratar, dividir y enajenar libremente, tal y como lo habían hecho Jerjes, 
Alejandro o los Ptolomeos. Son únicamente los depositarios de un patri- 
monio que pertenece, más allá de su gestión. a lo que la Constitución mixta 
llamaba populus romanus. Esto era, ciertamente, una abstrección a la que 
se podían endosar muchos comportamientos, pero bastaba, al menos, para 
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equilibrar las influencias orientales. Marco Aurelio sabe, al recibir el peso 
del Imperio, que acepta, junto el Poder, la suprema servidumbre. Esta cion- 
cepción, heredera de la época en la que la cosa pública estaba constituida 
por una ciudad, se mantendrá orgullosamente a lo largo del principado, 
constantemente reanimada por una influencia griega en la que predominaba 
el imperativo del sacrificia cívico. Al instituir una realidad política y mate- 
rial diferente a la sucesión de los gobiernos, iba a permitir dominar la in- 
mensa transferencia que se preparaba, y a dar durante siglos al destino 
político de Oudcidente, a pesar de los retrocesos y olvidos, su carácter es- 
pecifico. 


El principado es, en este punta capital, profundamente diferente de las monarquias 
orientales y helenisticas. No obstante, las imita en otras Cuestiones. Ási, los que lo en- 
comian tratan de demostrar que Roma no es solamente una nación victoriosa, sino tam- 
bién una nación escogida, y que Augusto no es tanto un «general victorioso como un 
hombre providencial, el agente de una fuerza que le rebasa. En el Deus nobis haec otiía 
fecit hay sohre todo, indudablemente, adulación; pera el vocabulario tomado de los poetas 
cortesanos del Oriente helenizado se prestaba bastante a estos equivocos, en el momento 
en que Augusto organizaba, metódicamente, su propia divinización. Gran pontífice a par- 
tir del año 14, va a colocar sin ruido la religión al servicio de su autoridad y a pre- 
parar los elementos de su propia culto, siempre ligado empero--y esto eg característico— 
al de Roma, El sentimiesto popular, que desde Escipión Emiliano gustaba dirigirse hacia 
los protegidos de la fortuna, servirá en adelante, canalizado por la muy Farmalista y po- 
litica religión romana, para asegurar el prestigio del princine. Lo que Augusta no quería 
obtener abiertamente de la ley se lo procura por intermedio de la religión, El éxito de 
esta alianza entro la autoridad personal y la religión inaugura a término fijo una tra- 
diclón rica y duradera en la historia de las ideas politicas ruropcas. 


DB) Las RESISTENCIAS Y LOS COSIPROMISOS DEL ESTOICISMO EN EL SiGLo L—El problema 
que domina la reflexión politica hasta los Antoninos es, en lo esencial, el que formulará 
Tácito, en claros términos, a finales del siglo t: las relaciones entre el principado y la 
libertad. Este problema se pluntea principulmente al untiguo personal dirigente—caba- 
Deros y senadores, altos funcionarios y motables—que se encuentra en contacto directo 
con el nueva Poder y en conflicto, abierto e latente, por la preeminencia. Las idcas 
politicas las hallaremos en ellos o en sus portavoces; en cambio, las sátiras de un 
Marcial y de nn Juvenal, parásitos o pequeños burgueses, nos proporcionan muy pocos 
elomontos. 

llay que observar, en primer Jugar, que ningnno de estos notables rechaza totalmente 
el principado como forma de gobierno ni piensa de verdad en volver al pasado, Incluso 
Lucano, el campeón de las ideas pompeyanas, ataca al cesarismo sólo por encnVatad per- 
sonal con Nerón. Considera que el lumperio es necesario, “Se necesita una cabeza pera 
este enerpo inmenso”, repiten todos a porfía. Y, cuando enselzan las virtudes de Catón 
de Úiiquia o Bruto, se apresuran a precisar que no alaban el ideal político que es- 
tos héroes reprcsentaban, sino su carácter. su ejemplo moral, Se convierten en de- 
:ensores--según la excelente fórmula de Gastón Boissier—de las virtudes republicanas, 
no de su Constitucion. Lu erecto, la neceosdad de un Pod:r personal fuerte se 
impone a ellos como a todos. Prueba de ello es que, cuando la conspiración de Pisón 
(65 d. C.), los conjurados habian previsto que éste substituyera a Nerón. Pero, s:biendo 
que un emperador no puede gobernar de verdad sin refrenar y reducir a la aristocracia, 
esta quiere sy emperador. Acepta la institución, pero pretende convertirla, mediante un 
gran lujo de garantias morales, en incéensiva. La contradicción en que se encontraba 
encerrado explica la pobreza doctrinal del movimiento de resistencia al Imperio, En el 
momento en que los principes quieren buscar en la tradición la forma de enmascarar lo4 
progresos de su autoridad los notables intentan también encontrar en ella con qué limitar 
este nuevo, inevitable pero intolerable poderío, Como buscahan más una ideología que 
Instituciones, encontraron, naturalmente. el estoicismo. Nada original podía salir, cler- 
tamente, de semejante actitud, que permite medic l sorprendente plasticidad de esta 
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filosofia. El estolcismo, después de haber dado un cierto tinte ideológico al programa de 
los Gracos, €s reivindicado también por los notables como energía moral del espíritu 
republicano, y va a alimentar sus resistencias y sus compromis0s. 

Esta plasticidad proviene principalmente de que, en la doctrina, las relaciones entre 
el orden y la libertad són susceptibles de todas las adaptaciones y admiten todas las 
dosificaciones. La libertad es para el estoico, por una parte, la aceptación consciente de 
un arden natural o razonable y, por otra, un bien inalienable. No cabe pensar en una 
fórmula más exible, No debe sorprendernos el que nuñta pueda obtenerse de ellos una 
definición objetiva y politica de esa noción de libertad. Por un lada, el sabio siempre 
permanece libre, siendo su libertad interior absoluta; siempre puede retirarse sobre st 
mismo y, en el limite, hasta sustracrse, mediante la muerte voluntaria, a cualquier pre- 
sión. Por otro lado, al ser la adhesión a un orden la manifestación exterior de su liber- 
tad. basta con que tal orden se le presente como racional pera que tenga la sensación de 
ser libre al someterse a él; ¿y qué orden puede parecerle racional sino aquel en el que 
participa? Ln definitiva, el esteicismo, que se hace pasar por el sistema más riguroso, 
es, por el contrario, quien, de forma más simple, justifica los oportunismos, Permitirá 
a los notables del siglo 1 definir con flexivilidad las condiciones de su colaboración con 
el Imperio, tanto justificando la adhesión al orden establecido como permitiendo una altiva 
retirada. La flexibilidad del estoicismo va incluso más lejos. A la pregunta "¿Debe el 
sabio ocuparse de politica?”, la doctrina respande, ¡por medio de Séneca, en dos sentidos 
opuestos, En De Ofio exhorta a Sereno la abstención politica; pero cn De Trarmquilitate 
animi (49) predica la acción. Los antiguos maestros habían dado ejemplo, ya que, si 
bien Zenón. Crisipo y Cleantes se mantuvieron apartados de los negocios públicos, ha- 
hian, sin embargo, animado a sus discipulos a participar en ellos. Fl ocuparse de sus se- 
mejantes corresponde, para un estoico, a un deseo de la naturaleza. Pero la politica 
en si misma pertenece a las cosas indiferentes, y sólo por el uso se convierte en fuente 
de actos virtuosos o censurables, De esta forma el estoicismo, abierto a todas las casuis- 
ticas, sin imponer ni excluir los compromisos políticos, pero protegiendo en cualquier 
situación la dignidad, será un instrumento ideal en el «dramático regateo que la nobleza 
romana entabla con el Poder, 


a) Séneca y el "De Clementia”.--—Debemos al genio flexible de Séneca 
el intento más destacado de amalgamar los dispersos elementos de una doc- 
trina puesta a prueba primero por los acontecimientos. Considera como se- 
gro que existe una especie de situación inmejorable para el principado. 
Es, en realidad, la que quiso establecer Augusto, y a la q::e es preciso vol- 
ver tras los excesos de Tiberio, Caligula y Claudio, que se han conducido 
como tiranos. Preceptar de Nerón (49-54), más tarde ministro (54-62), in- 
tenta volver a poner en marcha el sistema diárquico, modificación de la 
antigua Constitución de Polibio y, según cree, programa de Augusto. El 
discurso-programa——redactado por Séeneca—cdefinia de forma explícita esta 
protección: "Ex Augusti praescripto imperatum se” (Suetonio, Vida de 
Nerón, 10), Sin embargo, leyendo el De Clementia se percibe hasta qué 
punto esta diarquía es irreal. Séneca in'enta definir en esta obra al buen 
César. La naturaleza impulsa a los hombres a darse un jefe. En constcuen- 
cia, se necesita un principe, pero éste d:ube actuar en interés de sus súbditos 
y no en el suyo propio, Es tutor, y no amo; representonte del pueblo pro- 
visto de un poder divino, no un Dios. Debe ser, ante todo, el servidor e 
intérprete de las leyes. Se hace visible el cuidado de Séneca por dar un 
estatuto a un régimen que tiende hacia la monarquia, pero al que se trata 
de alejar de tal orientación. El programa de la diarquía habria exigido una 
división de la autoridad entre el principe y el Senado. Ahora bien, la obra 
de Séneca ponía totalmente de manifiesto que nada existía sin concesión 
del Emperador. Los mismos titulos de sus obras—De Clementia, o su pa- 
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reja, De lra—prueban que la persenalidad del principe es, en última ins- 
tancia, el elemento determinante y que la única esperanza que cabz formu- 
lar es que el principe sea un sabio. Quedaba por precisar lo que había que 
entender por sabio, ya que aqui comenzaba. bajo apariencias morales, el 
verdadero problema político. Cuando Séneca exige del emcerador que ten- 
ga las virtudes estoicas quiere decir que debe aceptar el ser tan sólo el 
gestor desinteresado de una autoridad que no concce ctros limites que los 
que se impone a sí misma. Ser un sabio significa olvidar todo lo que no 
sea convertirse en servidor, tanto de la ley positiva como de la ley moral. 
El sistema de Séneca descansaba en un acto de fe; suponia que el principe, 
aceptando espontáneamente el principio diárquico, iba. a la vez, a encarnar 
toda la autoridad del Estado y a respetar y sosterer la del Senado. En 
realidad, esto era tan sólo plantear un problema que los acontecimientos 
iban a resolver, 


b) La oposición bajo el Imperio.—AÁsl como Séneca veia la garantía de un prin- 
cipado justo en las virtudes de un buen emperador, los opositores al Imperio, lejos de 
condenar el principio mismo del régimen, atacarán Jos vicios del mal emperador. Es posi- 
ble que, en algunos, estos ataques personales disfrazaran una critica del régimen. Pero. 
en todo caso, son una minoría, En conjunto, las criticas se dirigen hacia los excesos, 
Se califica de tiranos, para distinguirlos de los principes, a quienes llevan demasiado 
lejos la arbitrariedad o cl absolulismo; en realidad, a los que, con o sin razones justi- 
ficadas, aprimen a la aristocracia, Las persecuciones contra los filósolos—<que tuvieron 
lugar especialmente bajo los reinados de Nerón y Domiciano (94) —podrian hacer pensar 
que, al menos en estos medios intelectuales, se había formado una doctrina política anti- 
imperial original. La hipótesis es poco verosímil si se plensa que Dion Crisóstomo—futu- 
ro panegirista de “Trajano—se hallaba entre dos proscritos, Es más fácil suponer que, 
como de costumbre, los estoicos fueron los fieles reflejos de los notables cultivados 
y que adoptaron el partido de los senadores en los conflictos que opusieron a éstos, pre- 
cisamente durante esta época, con el comperador. Ál igual que Séneca dia en nambre del 
estoicismo—durante el periodo de la colaboración—la teoria de la conciliación, asi aqué- 
llos dieron en estos momentos de tensión, y en nombre de la misma doctrina. la teoria 
de la abstención y el ejemplo «de la censura moral. Por otra parte, “Tácito nos dice que 
estoico significaba, para los delatores, intrigante y rebelde, 11 estoicismo no es, en abso- 
luto, el origen de la oposición, sino el medio que los opositores utilizan para legitimar 
ocasionalmente las distancias en que se sitúan respecto a la autoridad imperial. 

Nada nuevo salló, por último, de esta doctrina, que servia a los notables para justi- 
ficar tanto la adhesión como la abstención, Tácito constituye un testimonio de la situa- 
ción, Un gran cansancio le invade. Desencantado, tanta de un pueblo turbulenta y timo- 
rato a la vez (An, XV, 46) como de la aristocracia (Án., IV, 33), no cree ni en la 
perfección de la antigua república—a la que sus reflexiones muestran desgarrada por las 
guerras civiles—, ni en la solidez de la famosa Constitución ideal de Polibio y Ciccrón 
(Án., TV, 33). Esta última confesión está cargada de sentido. Indica la muerte del ideal 
republicano, cuyo prestigio a través de todos los trastornos revolucionarios habían tra- 
tado de mantener los esfuerzos conjugados, aunque adversos, del principe y de los sena- 
dores; más exactamente, indica el imgmento en que la palabra “República” pierde su 
mágico valor, Los romenos no habluráu en adelante de Constitución mixta ni tratarán 
ya de seguir haciéndose ilusiones, La libertad se refugia. para Tácito, en los bosques 
germanos. No queda más que vivir, adaptarse a las exigencias del siglo y encontrar un 
camino que esté a la vez, exento de mezquindad y de peligro (An.. TV, 20). La fillo-- 
¿pita no constituirá una guia segura en esta búsqueda. Tácito declara formulmente que 
_No conviene que un romano y un senador tenga demasiada afición por eila” (Agr. 4). 
Su realismo hace asi tabla rasa de muchas de «as ilusiones persistentes: es revelador de 
un cambio en los espiritus, Lesde añora no se colocarán en primer plano las nociones 
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de libertad y equilibrio de log poderes. La nobleza romana, diezmada y agotada, está dis- 
puesta, en los finales del siglo í, a aceptar, tanto sin dobles intenciones como sin ilu- 
siones, el recurso a una fórmula autoritaria. 


2. El “solidarismo” y el imperio estoico. 


Sia embargo, otras fuerzas menos desengañadas tomaban el relevo de la aristocracia 
romagza. El reinado de Nerva anuncia el Imperio liberal. La colaboración entre el prin- 
cipe y el Senado va a pasar, aparentemente, por un dichoso periudo. Las quejas de los 
notables parecen apaciguarse. Y, aunque el poder queda de hecho en las manos del prin- 
cipe, todos tendrán en adelante el sentimiento de servir a una misma cuusa. La adhesión 
de los notables provinciales, objeto de las atenciones imperiales, constituye el elemento 
determinante de este apaciguamiento; sobrepasa y cubre las reducidas y exclusivas miras 
de la nobleza romana. lil sistema constitucional de la República habia pasado ya: 
pero se edificó, en toráo al patrimonio moral que dejaba y del sistema político que lo 
sustituíia, uña unanimidad no simulada. El Imperio confirma el poder del principe y el 
principe asegura la cohesión del Imperio. 


A) La SOLIDARIDAD DEL ÍmpPerIO.—-La conquista romana ofrece cl doble aspecto de un 
acontecimiento militar y de un hecho civilizador. Y fue tan rápida y-——=n relación con 
los imperialismos precedentes—tan duradera, precisamente porque la historia más lenta 
de la civilización hebia preparado los mil canales a través de los cuales la politica y la 
estrategia ramana ¿han a asegurarse Sus victorias. Los romanos vencieron con la mayor 
facilidad a los pueblos helenizados y, por tanto, politicamente civilizados: parece como 
si esa conciencia politica no hubiera servido más que para hacerles evidente la superio- 
ridad romana. Los remanas mantuvieron después su autoridad mediante la creación «le 
ciudades en aquellos territorios conquistados que desconoclan este régimen, como si la vida 
en la ciudad de tipo helénico fuese la prenda de su obediencia y la señal de su perte- 
neacla a una civilización de la que Roma era fladora. “Pal subitaneidad espectacular 
y como maravillosa, por un lado, y ese carácter—podríamos decir—de necesidad, por otro, 
dominaron durante mucho tiempo las reacciones de los pueblos somctidos. 


a) Supremucia y fortuna de Roma.—Parece, en ecfueto, que muchos ciudades, al 
tiempo que resistian al invasor, estaban ya en el fondo de si mismas convencidas de la 
necesidad de unificarse halo un mismo ducño, Ási lo atestigua la reacción de un griego 
de gran femilia, patriota y cultivado, como era Polibio. Prisionero de los romanoz en 
calidad de rebén, éstos le absorben y conquistan. Su patriotismo o, mejor dicho, su par- 
ticularismo se disuelve instantánsamente. Se diria que el espiritu griego, refractario a toda 
confederación, se abre a proyectos más grandiosos, Pero Polibio hará aún más: durá una 
teoría histórica del imperialiimo romano—lo que Grecia no babia sabido hacer para 
Atenas ni para Alejundro—que alimentará durante siglos el espiritu politico y que astgu- 
rará a Roma una especie de monopolio de derecho, de hipoteca sobre la Historia, espe- 
ciulmente cuando los cristianos la sistematicen a su manera. lPelibio reconoce en signos 
ciertos la futura grandeza de Roma: su perfecta organización politica, su técnica militar 
y el espiritu mismo de los romanos hacen de ella una nación privilegiada a quien ne- 
cesariamente corresponde el Poder. Los verdaderos herederos de Alejundro no son los 
Ptolomeos ni los Seléucidas, sino los romanos. Las historias nacionales van a fundirse 
desde ahora en una historia romana, que las englobará a todas. Por tanto, Roma funda- 
mevta en cierta manera su pretensión a la supremacia y, muy pronto, a la universalidad. 
sobre una uutodesignación. El sentido de la Historia era invocado, quizá por primera 
vez, de manera explicita para justificar, en el presente. una opción política, 


Junto a la Historia, pero més próximas a la fe popular, se invoca a la Fortuna y a la 
Providencia, sobre todo en el Oriente helenístico, Esta idea recorrió de segura 
todos los caminos del Imperio, recogiendo los sufragios de todas las escuelas. En todo 
caso, Plutarco, en su opúsculo sobre La Fortuna de los romanos, declara que: averignar 
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si los romanos deben su grandeza a la virtud o a la Fortuna constituye un problema 
ya tradicional, Sin descartar la influencia de la virtud, exalta el papel de la Fortuna: 
ha dado todo su poder a Roma, “que es para todas las naciones como una vestal sa- 
grada y bienhechora". De esta forma, Roma se convierte además en una ciudad “ele- 
gida”, favorita de los dioses. Y el interés de los demás pueblos reslde en tratar de be- 
neficiarse indirectamente de los favores que la Divinidad concede a los romanos. Es muy 
caracteristico también en Plutarco, burgués nacionalista y apasionado por un clerto pa- 
triotismo cultural, ej procedimiento de las “vidas paralelas” mediante el que confronta, 
metódicamente, héroes grirgos y romanos, La grandeza de Roma, universalmente admi- 
tida, se convierte cn el patrón indiscutido con el que se mide teda grandeza y en el 
patrimonio común en cuyo provecho se realizan toda clase de transferencias, 


bj) El cimiento romano, —Naturalmente, esta unificación no se produjo en mancra al. 
guna sin desgarramientos, tanto en una como en otra parte. Algunos romanos. dominados 
por un reflejo particularista, aceptaron con dificultad el cúmulo de múltiples ocupaciones 
que la conquista y sus consecuencias imponian, El desprecio de los romanos antiguos 
por el extranjero, más tarde el desprecio del provincial romanizado por los países recien- 
temente conquistados y, por últlmo, el desprecio muchas veces públicamente ostentada 
del griego por el asiático, contrarrestaron frecuentemente la obra de fusión. fuvenaf 
(65 71-128) sueña con una Roma estrictamente latina que conserve las virtudes de las 
pequeñas Ciudades italianas: "No puedo soportar, Quirites, una Roma griega” (Saf., III, 
60). Pero estas reacciones acaban por limitarse al terreno religioso o Hterario, Ál igual 
que las fantasias de "l'ácito sobre la pureza de los germanos, resultaron retrospectivas Y 
sin porvenir. Más serias fueron las reacciones de los pueblos sometidos. Indudablemente 
algunos resistieron moralmente a la autoridad romana. Pero—<xcepto los judios—no 
formularon nada propiamente politico. En la mayoria de los casos las naciones, aun re- 
canociendo más o menos la autoridad del imperio, dirigieron su odio hacia la ciudad de 
Roma, pletórica y corrompida, madre de todos los vicios, enriquecida por el pillaje del 
Imperio, monstruoso parásito del mundo mediterráneo. Dion Crisóstomo es un ejemplo 
de tales declamaciones: los Apocalipsis judios y el de San Juan son su forma exagerada 
y cataclismal. Pero poca cosa iba a subsistir de estas esporádicas agitaciones, De un 
extremo a otro del país una clase social, étnicamente heterogénea pero culturalmente 
cada vez más homogénea, tiende a asegurar la unidad del Imperio. Esta clase de nota- 
bles cultivados, progresivamente requerida desde Vespasiano a las responsabilidades poli- 
ticas, estoica naturalmente, encuentra en el ejercicio de una razón y una moral, aproxi- 
madamente idénticas del Ebro al "Figris, un motivo poderosisimo para creer, al mismo 
tiempo que en la universalidad de su genio, en la unidad del Imperio. Les añima un 
doble sentimiento. En primer lugar, el de su deuda hacia la Roma que hace reínar en todas 
partes su justicia, su orden y su paz. Desde ahora han de pensar en el Imperio coma 
un marco permanente y necesario de su vida. Elio Aristides, en nombre de la aristocra- 
cia jónica. declara: “Asi como en las grutas los murciélagos se aferran a las piedras 
y unos a otros, así todos están colgados de Roma, temiendo por encima de todo ser 
separados de ella” (Aristides, XXVI, 29). Sentimiento, en segundo lugar, de que. dentro 
de ese asilo de paz, una cultura universal ha unificado al mundo en la alegria. Elio 
Aristides, como un eco del Pericles elogiador de Atenas, alaba a la Roma. tutelar y libe- 
ral, que ha hecho de su Imperio un universo de regocijo. "El mundo entero parece 
estar en fiestas: todas las ciudades han renunciado a sus antiguas rivalidades, o más 
bien una misma emulación les anima a todas: la de parecer la más bella y encan- 
tadora” (íbid., 68). 


Todas las escuelas contribuyeron, sobre esta base, a justificar filosóflcamente este 
sentimiento de unidad, Pero quizá nadie mejor que los estoicos. Todos ellos mostraron, de 
Panecio a Marco Aurelio, que la verdadera ciudad del hombre es el universo Y que, por 
enclma de las diferencias de raza, ciudad y lenguaje, reina en la humanidad una pro- 
funda unidad. Plutarco resume su doctrina cuando, burlándose de ellos en la Confradic- 
ciones de los esfóicos, declara: “Que los discipulos del Pórtico no pueden tratar de po- 
lítica sin afirmar que el mundo es único y finito y que una sola potencia lo gobierna”. 
Pero el Imperio romano, que para los espiritus de 5u tiempo coincide prácticamente con 
la tierra habitable. debe necesariamente, al representar a la “cosmópolis” en el nivel poli- 
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tico, reivindicar idénticos caracteres. Nunca se insistirla demasiado sobre la importancia 
politica de semejante estado de espiritu, que, reforzado por el cristianismo, perpetuará 
durante siglos el sentimiento razonado o confuso” de la unidad humana o, al menos, del 
mundo mediterráneo, antes de que un patriotismo—<completamente diferente al del civis- 
mo antiguo--—venga, a su vez, a fragmentarlo. 


Pero el estoicismo colocaba en primera linea otra idea que completaba admirablemente 
la noción de unidad, Al tiempo que descalificaba las comunidades intermedias, afirmaba 
la sofidaridad de los diferentes elementos del universo, Por consiguiente, reagrupaba, den- 
tro de una comunidad extendida hasta los limites del Imperio, a las individualidades que 
su primera tarea habia podido liberar. Marco Aurelo—emperador dei 161 a 18Ud—no cesa 
de repetir en su colección de Pensamientos que el individuo nada es en comparación con 
el universo y con el tienpo que pasa. Unicamente cuenta ese conjunto del que el hombre 
es una parte, “Colaboramog todos al cumplimiento de una obra única, unos con coro 
cimiento de causa e inteligencia, otros sin darse cuenta” (VI, 42, c£ IX, 23 (trad, P, Ba- 
llestcr). Tritese de solidaridad cósmica o politica, el estoicismo buscó constantemente, 
a partir de finales del siglo 1, el fundamentar y organizar, en un universo tan abiga- 
rrado, el civismo imperial. Esta filosofía, vacia de contenido politico pero rica en impe- 
rativos generales (sacrificio ante el interés general, sentido de la unidad del mundo civi- 
lizado, aceptación de una moral común), fue el crisol donde se elaboró, al menos para las 
clases privilegiadas, una nueva idea de Imperio. Concibió el Imperio como un sistema 
(según la palabra tan apreciada por Marco Aurelio), o sea, como un conjunto solidario 
en el que no domina una autoridad impuesta, sino la obligación moral de participar en el 
trabajo común. Hasta su Imagineria se modela sobre las necesidades de la política: el mo- 
noteismo—al menos intelectual—, que afirma o sugiere, contribuyó a concentrar las 
esperanzas y la obediencia del creyente tanto en la monarquía terrestre como en la mo- 
narquía divina, Tales temas son constantes en la literatura estoica. Pero quizá el ejemplo 
más elocuente es el Boristenifico de Dion Crisóstomo, en el que el orador desarrolla, 
ante una comunidad helénica dej Ponto Euxino, aislada entre los bárbaros, una defini- 
ción de las cosmópolis, Esta comprende la Ciudad de los dioses—la única perfecta (pues 
es, en la tereminología estoica, la de los astros, de curso fiel a las leyes) —y las ciudades 
de los hombres, diversamente imperfecta, más o menos obedientes a las leyes, pero unidas 
a la Ciudad de los dioses como los niños lo están a los cludadanos en una misma ciudad. 
E] estoicismo desarrollaba asi, sobre estos cómodos esquemas, el sentimiento de un valor 
ejemplar y unificador del orden divino-—por consiguiente, del orden a secas—<uyo bene- 
ficio iba, integro, al Poder imperial, 


c) Roma y el mundo.—En el plano concreto de la concieacla popular se corríal el 
riesgo de chocar com peligrosos exclusivismos, bien fuesen helénicos o romanos antiguos. 
Estos conflictos se apaciguan poco a poco. Cicerón divide el mundo en tres grupos: 
Italia, Grecia y los bárbaros. Sin embargo, era demasiado grande la tentación de fundir 
los dos primeros términos para oponerlos más claramente al último. Bd mejor modo 
de fusión era la utilización de uua filiución. Por esta razón Virgilio exalta a Eneas, héroe 
troyano (y, por tanto, a la luz de la leyenda, helénico) y, al mismo tiempo, antepasado 
lejano de los romanos; se asegura de esta forma la unidad espiritual de las dos civiliza- 
ciones dominantes y se confirma el condominio latino-helénico sin agravio para el amor 
propio. Dionisio de Halicarnaso emprende el mismo trabajo de fusión cuando intenta 
probar que el latin es un dialecto griego, Es verdad que, según los lugares y las <o- 
yunturas, algunos. como Vitrublo, pondrán el acento sobre la primacia de Roma, que 
ha podido integrar todo, y otros, como Libanio, sobra la importancia de la pareja Roma- 
Grecia. Pero, en conjunto, las nuevas generaciones, instruidas en Atenas, Rodas y Pér- 
gumo. o en la propia Roma por maestros foráneos, y formadas en una humnanifas calcada 
sobre la fuantropia griega, son menos sensibles a estas distinciones que a la unidad de 
una cultura común, 

Además, ni los bárbaros merecen ya tal nombre. Los bárbaros de ayer son ahora los 
mejores protectores de esta civilización. La noción retrocede sin cesar. El edicto de Ca- 
racalla pone punto final a usta evolución. “Todos los habitantes del Imperio libres de 
nacimiento tienen la ciudadania romana. Nace una nueva noción para la conciencia poli- 
tica, enteramente diferente de la ciudadania municipal de los griegos o de la vinculación 
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personal caracteristica de las dinastias helenisticas, a la escala de esta potencia de nuevo 
tipo a la que se encadena desde ahora el ciudadano: el Estado romano. El término de 
“bárbaro” se desmenuza, al contrario, en significaciones fragmentarias y negativas, para 
designar a quienes, más allá del limes, carecen en absoluto de vinculación con el Imperio 
y no toman parte en la civilización *, 


BJ) LA BOCTRINA DEL PRÍCiPE.—5Si el siglo primero fue el de las nega- 
ciones, el 11 será, por el contrario, el de las construcciones dectrinales, 
más o menos originales, mediante las que los notables intentan definir y, 
llegado el caso, limitar la autoridad del príncipe. Hemos llamado la atención 
sobre la adhesión entusiasta de la burguesia, sobre tado provincial, al Impe- 
rio liberal. Subrayemos también que todos estos doctrinarios —salvo Plinio 
el Joven, que aportará en cierta manera el homenaje de los romanos—son 
griegos o, al menos, de cultura griega. Basta con decir que los temas que 
desarrollan tienen su origen en la tradición helénica o helenística y se adap- 
tan, de cerca o de lejos, a la situación particular del emperador. Esta obser- 
vación puede aclarar a veces cambios de perspectivas; en todo caso muestra, 
en cierta medida, la forma en que el pensamiento político romano, descon- 
certado por un fenómeno politico nuevo, tuvo que dirigirse a tradiciones 
paralelas. 


a) El "“Panegírico” de "Prajano (100), compuesto por Plinio el Joven, 
marca una fecha importante, en la medida en que aporta al imperio el acuer- 
do de los notables romanos; además, representa seguramente, bajo el elo- 
gio, el fuero que éstos pretendian imponer como contrapartida. Su valor doc- 
trinal es escaso, Pero aclara, al menos sobre un punto, uno de los fundamen- 
tas ideológicos del principado: el Imperio es de quien lo merece. Como ya sa- 
bemos, el Imperio había evitado adoptar la sucesión hereditaria del reino 
helenístico, como signo demasiado evidente de monarquía, No podía aceptar, 
sin cuer en la anarquía, el principio de la elección. Se atuvo, así, al sistema 
de adopción, con modalidades y éxitos diferentes. Los Antoninos represen- 
tan, precisamente, la edad de oro de esta práctica: el futuro principe, adop- 
tado por el emperador, era asociado a los asuntos públicos mientras vivia 
este último y reconocido sin dificultad como su sucesor. Este uso de la 
adopción, según Plinio (Pan., 7), se justifica por la necesidad de abrir a 
todos, fuera de los azares de la filiación natural, la competición del mérito: 
“El que ha de extender su imperio sobre todos debe ser elegido entre to- 
dos” (trad. A, d'Ors). Por lo demás, pueden encontrarse estas ideas, que 
eran de seguro las tesis oficiales, en el discurso que Tácito atribuye a Galba 
cuando describe la adopción de Pisón (Tácito, Hist., 1, 15-16). No fundán- 
dose este poder sobre un criterio seguro como el de la filiación familiar, 
había que idealizar mediante otros procedimientos a su detentador y legiti- 
mar, mediante un excepcional mérito moral, a quien no había sido designado 
por el indiscutible arbitraje de la sangre. El mejor gana: la monarquía im- 
perial es una aristocracia sin pluralismo. Se trataba, ciertamente, de una 
ficción, ya que los signos a los que se reconocía este mérito eran fluctuantes 
a le 


Al * Claro está que la palabre cons21vará, en imehoa textos, sentidoa derivados de su signi: 
tación tradicióonul, Uniermente los valores politicos del término están aquí en fuego. 
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y, además, la elección real en este pretendido concurso dependía, a discre- 
ción, del soberano reinante. Sin embargo. como esta doctrina tenia una fuer- 
za de persuasión considerable, legitimaba hacía atrás al soberano elegido y 
justificaba la obediencia que, desde entonces, le era debida. Hay pocas du- 
das sabre la existencia de una estrecha relación entre la práctica de la adop- 
ción y la teoria del mérito; la una es garantia de la otra. 


bj) Dion Crisóstomo.—Este mérito tiene, como fundamento y expre- 
sión, una serie de virtudes irperiales cuyo catálogo, fastidiosamente seme- 
jante, salvo algunas variantes u omisiones, se repite en todos los autores, 
moralistas o políticos. El carácter convencional de estos desarrollos y su 
continua repetición hace pensar que existe en ellos la expresión de una 
verdadera doctrina politica, incansablemente expresada bajo esa apariencia 
puramente moralista. Plinio el Joven los utiliza sumariamente cuando, a 
través de Trajano, hace el retrato del principe modelo (Paneg., 44-45). 
Sin embargo, Dion Crisóstomo es quien ofrece el cuadro más acabado. 


Rico burgués de Prusa, en Bitinia, nacido hacia el año 30 d, C., Dion fue primero 
sofista: después, convertido al estoicismo, vive en Roma, de donde, hajo Domiciano, 
es expulsado: vuelve, perdonado, en los reinados de MNerva y “Trajano. Debemos a él, 
especialmente, cuatro Discarsos sobre fa realeza, un discurso pronunciado en las fiestas 
de Olimpia, el Olimpico, y otro pronunciado ante los Getas, el Borisfenifico, que con- 
tiene lo esencial de 3u pensamiento politico, Son documentos tanto más importantes 
cuanto que emanan de un personaje que interviene en los negocios públicos. 5u pensa- 
miento no es original. $e inspira en amplia medida en ej estoicismo tradicional y en los 
temas del cinismo, sin perjuicio de otras influencias, Representa—como Cicerón más de 
un siglo antes—-e] punto de vista de un notable ilustrado (esta vez, de un provincial). 
Y el exlecticismo que se traduce bajo las fórmulas de escuela y las abstracciones, corres- 
ponde quizá tanbién a la preocupación por adaptar su filosofia a una situación poli- 
tica y a sus problemas particulares. Fue el filósofo de la monarquia. 

1,2 Para él, la monarquía €s, sin duda alguna y por entero, el sistema politico ideal, 
No se trata ya—como en el estoicismo anterior—de equilibrarla mediante elementos aris- 
tocráticos o republicanos. El rey €s el elegido de Dios. 5u poder emana de Zeus, El 
mismo es hijo de Zeus. Existe, por otra parte, una correspondencia entre la influencia 
soberana que Zeus ejerce sobre el mundo y la que el monarca ejerce sobre su reino. Pero 
en seguida hace notar y subrayar que el rey es hijo de Zeus solamente en un sentido 
figurado, esto es, que es “de Zeus” cuando este último le ha dado la ciencia real, sin 
la que no es más que un tirano sin legitimación, Dicho de otro modo: aunque la mo- 
narquía es de origen divino, no por ello todo poder real es divino. Está claro que la 
doctrina de Dion se inspira empliamente en la que se elaboró bajo las monarquias he- 
lenisticas y que hizo que todo el pensamiento político romano, muy desprovisto, en rea- 
lidad, de ideología monárquica, se beneficiara de toda la tradición constituida anterior- 
mente en Oriente. Pero, al mismo tiempo, Dion utiliza sin imitar. En efecto, el estoicismo 
de la época helenística hablaba, en sus escuelas, del sabio que, cuando llegaran log tiem- 
pos. seria rey; la doctrina imperial oficial, sia aguardar tiempos venideros, adorna con 
todas las virtudes al rey que la Fortuna habia elevado al trono. Pero estas dos corrientes 
de pensamiento—filosófica y cortesana—permanecian paralelas. Con Dion se confunden. 


22 El poder del rey es absoluto, pero no arbitrario, Asi como el gobierno de Zeus 
está caracterizado para un estoico por el orden y por la regular realización de las leyes na- 
turules, asi la voluntad del rey debe mostrarse siempre conforme con la ley suprema: la 
de la recta razón, la del logos. Es dificil adivinar lo que para un estolco se ocultaba de con- 
creta tras esta vaga fórmula, Pero seguramente se trataba, más que de imponer al abso- 
lutismo ua limitación, de exigir que la politica que se siguiera estuviera de acuerdo con 
los datos de la conciencia ordinaria. Además, Dion consideraba la posibilidad de una 
segunda limitación: la tradición estoica y cinica exigía virtudes personales y humanas 
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(laboriosidad, sobricdad, sabiduría, etc.) del rey; la tradición socrático-platónica se ocu- 
paba de cualidades completamente especiales. diferentes de las de la moral privada, y en 
las que se situaba la esencia de la política: su conjunto formaba la ciencia real, tan apre- 
ciada por Platón. Dion Crisóstomo combina ambas: el rey debe poseer la clencia poli- 
tica para gobernar y las cualidades morales para ser un ejemplo a los ojos del pueblo, 
de cuya educación debe cuidar. Por consiguiente, el rey debe ser, a la vez, el jefe compr- 
tente y eficaz de ese inmenso cuerpo y el sahio ejemplar que el Imperio merece por sus 
virtudes, 


32 Podemos también medir el camino recorrido desde Séneca. En el De Cfementia 
Séneca exponía las garantias que el pueblo—o, mejor. los notables—exigia del soberano, 
y pedia que las relaciones establecidas entro el Poder y el individuo fuesen las de padre 
a hijo, lo que exciuíia ¡as relaciones de propietario a objeto poseido o de amo a escla- 
vo. Aquí también la doctrina se ha precisado, pues las detalladas virtudes que se atribu- 
yen al rey son otras tantas exigencias que se le imponen, Ea idealización de la función 
monárquica lleva consigo un reverso: es como un contrato que los notables, por medio 
del estoicismo, imponen al Poder imperial: obediencia absoluta al soberaño, pera a con- 
dición de que cumpla con Sus deberes. Así, la posición estoica, que parece alinearse, a la v2z, 
sobre la religión oficial que diviniza al emperador y sobre el principio de autocracia abso- 
luta, toma, en realidad. sus distancias, subordinando el reconocimiento, tanto de la divi- 
nidad como de la autoridad, a ciertas condiciones. La preocupación de todos estos filo- 
sofos—que se va precisando de Séneca a Dion—es. manifiestamente, la siguiente: forti- 
ficar ideológicamente el principio monárquico, principio de orden, renegando de la an- 
tigua debilidad estoica por la Constitución mixta; pero mantener la posibilidad de una 
censura o de una desaprobación respecto a la persona real, También aquí podría dis- 
tinguirse fácilmente una relación entre el sistema de sucesión practicado y la doctri- 
na estoica, 


4.2 Por último, hajo la brillantez del discurso, se observan algunas imprecisiones, tal 
vez intencionadas, El rey está por encima de la ley, ya que su poder es absoluto y la 
ley no es sino el Sóypa del rey (Disc., 3, 43), Sin embargo, parece que se ha de entender 
aquí que es el rey quien da fuerza a la ley; y no que el rey tendria razón en infringir 
las leyes. Muy al contrario, reina por las leyes y en el marco de las leyes. Y si se 
declara que la realeza es una apxí aávutmevbuvos, una magistratura irresponsable, estu afir- 
mación sirve para subrayar la diferencia que separa a testa doctrina de las antiguas 
"Constituciones mixtas” o de las doctrinas que de ellas derivan. Aqui no existe ninguna 
instancia superior al rey; pero esta irresponsabilidad no es urna teoría de la "voluntad 
arbitraria”, ya que Dion exalta el valor, no sólo de la ley razonable, sino de cualquier 
ley establecida, e incluso sugiere al emperador que se aconseje de los colaboradores que 
le asisten en una especie de Consejo (Agamenón o De ¡a realeza), 


O) “Pensamientos” de Marco Aurelio (121-180). Gracias a ellos conocemos el estado 
de ánimo con que un soberano modelo podía asumir las tareas que le eran impuestas. 
Este principe estoico nos ha dejado una colección de máximas, grandiosa y decepcio- 
nante a la vez, que no contiene—por asi decirlo—rastro de politica en el sentido estricto 
del término, sino tan sólo una metafísica y una ética. Se advierte a Marco Aurelio preoci- 
pado sobre todo por una sabiduría personal y, por así decirlo, por una especie de des- 
apropiación personal que constituyen la mejor respuesta a los consejos de Dios, Es, ante 
todo. un sabio ejemplar. No encontramos ninguna indicación sobre su oficia de empe- 
rador. Diriase que se agota por entero en la práctica de la Justicia, virtud general, o en 
ese deber de actividad social que para cada uno predica, La moral ha absorbido completa- 
mente a la reflexión politica. 


C) EL DESGASTE DEL EsTtOicISMO,—De esta forma. el estolcismo, después de dar a los 
últimos romanos libres una razón para combatir, se había convertido en el regulador 
de un Imperio unificado y bien establecido. Aseguraba el ejercicio moderado del poder 
monárquico e imponía a todos, como un categórico deber, la participación en los nego- 
Clos públicos. Habia llegado a ser la filosofía ordinaria de un Imperio de doble figura 
grecorromana que no parecía ya sujeto al devenir, de una civilización tan estable que 
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parecía tina estructura definitiva del universo, El tono que adopta Marco Aurelio no 
engaña: la Historia se ha detenido y la politica no es sino conservación. Y, sin em- 
bargo, este Imperio—y, con él, el estoicismo—se encuentra en vísperas de cataclismos 
militares y económicos en los que zozobrará especialmente esa aristocracia de la que el 
estoicismo habia sido la levadura. Terribles sacudidas van a conducir a inapreciabies 
transformaciones, El poder monárquico, trastornado, se endurece; la influencia oriental, 
contenida por el espiritu grecorromano, invade el Imperio; las religiones bárbaras y s5u 
mistica, así como el paganismo tradicional y el racionalismo al que iban unidas, emeér- 
gen ampliamente, El estoicismo es suplantado, en gran parte, por nuevos movimientos, 
el más importante de los cuales es el neoplatonismo. 

La significación política del neopfatonismo no resulta, sin embargo. clara. Si nos fla- 
mos de las alusiones que contiene la novela de Pilostrato sobre Apolonio de "Tiana, parece 
representar una fuerza de conservación más segura e impermeable que la doctrina del 
Pórtico; predicaria el respeto absoluto por una realeza que procede directamente de la 
divinidad. Por una parte, contribuye, mediante su implicita religiosidad, a reforzar la idea 
de que el orden social está impuesto por la divinidad, y subraya que la realeza es la 
imagen y emanación de la divinidad, concesión que el estoicismo nunca había aceptado 
de modo formal. Por otro lado, su cosmología jerarquizada y su metafisica de hipóstasis 
se amoldan perfectamente a un Imperio que descansa también sobre una jerarquía orien- 
2 Sia embargo, tenemos pocos textos de la época anterior a Temistio", que es ya 
tardía. 

Por la demás, el neoplatonismo va a entrar rápidamente en concurrencia con ura 
nueva doctrina, madurada en la abstención, pero dispuesta ahora a intercambiar con el 
Impetio un mutuo apoyo: el crisfianismo, El cristianismo, después de haber adoptado mu- 
chos temas estoicos durante su periodo obscuro y subterráneo, probará su Íuerza expan- 
siva desempeñando todas las funciones politicas que el neoplatonismo debería asumir. 
Su historia €s, a partir de Constantino, en parte paralela; pero el neoplatonismo, plagia- 
do, distanciado en la puja, inutilizado, deberia ser rápidamente excluido de esta concu- 
rrenicia, Para medir la fuerza de expansión política del cristianismo de la época cons- 
tantiniana es, indudablemente, necesario relatar la historia de sus origenes, 


Sección II 
El pensamiento politico del cristianismo hasta San Agustin. 


Resulta dificil definir el pensamiento político judio—tal como 5e expre- 
sa en el Antiguo Testamento—a causa de la diversidad cronológica de los 
textos que lo constituyen. Sin embargo, su característica propia reside en 
la idea que el pueblo judio se hacia de su destino privilegiado. Es el pueblo 
de Dios, y su historia no admite comparación con las otras. Es un nacio- 
nalismo en cierto modo teológico, que encuentra su más notable expresión 
en imágenes cosmológicas: Israel está directamente gobernada por Dios 
(Deuter,, 32, 8-9) y cada país tiene su propio ángel que le dirige y repre- 
senta en el cielo. Este nacionalismo—sin equivalente en las ciudades anti- 
guas—pasará a los cristianos, en la medida en que, tras la gran difusión, 
se sentirán una nación. El mesianismo. o sea la espera de acontecimientos 
milagrosos que cambiarán el estatuto de una nación, es también, al lado de 
este sentimiento, un rasgo fundamental que no podría dejar de caracterizar 
al pensamiento cristiano. 





2 Y a Juliano, que, en muchos rspectos, +e encuentra bajo la influtncia de cesta doctriva. 
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1. Jesús y San Pablo, 
A) Los EyancELios. 


La enseñanza de Cristo surge como revolucionaria respecto a una so- 
ciedad judía en espera. En efecto, Cristo anuncia la consumación de los 
tiempos y la abolición de la ley, se proclama Hijo de Dios, denuncia el 
formalismo y la opresión de los fariseos; esta revolución teológica y espi- 
ritual, en un medio en el que la religión lo significa todo, era parte, aun 
cuando no se hiciera pasar por tal, de una revolución social, Cristo anuncia, 
sin embargo, el reino de Dios, es decir, precisamente el fin de la política, 
en la medida en que ésta constituye una tentativa razonada de organizar la 
Ciudad humana: "Haced penitencia, pues el reino de Dios está próximo”; 
“En verdad os digo que hay algunos de los aquí presentes que no gustarán 
de la muerte sin que antes vean al Hijo del hombre viniendo en su realeza” 
(Mat.,, XVI 28; Marc., IX, 1: Luc., IX, 27). Su enseñanza se resume en 
una formulación que, a través de mil interpretaciones, dominará el pensa- 
miento cristiano: “Mi reino no es de este mundo”, Es, por tanto, normal 
que la enseñanza de Jesús no contenga ninguna doctrina politica positiva, 
ya que, en un sentido, la Buena Nueva implica una anulación del pensa- 
miento político. Cristo intenta despertar en cada uno de sus auditores el 
sentido de la vida espiritual, así como llamar su atención sobre un universo 
huevo que cada cual lleva en sí y que es, precisamente, la imagen del reino 
de Dios. Para alcanzar este objetivo trata de destruir todas las falsas ilu- 
siones que las pasiones terrestres, las ambiciones sociales o el orgullo de los 
fariseos acumulan sobre tal camino. 

Es innegable que esta enseñanza tenía una fuerza disolvente respecto 
a las jerarquías y los valores sociales, y que podía parecer la de un rebel- 
de o un anarquista. Al subrayar la vanidad de tales valores y la impor- 
tancia, en cambio, del esfuerzo interiar, al substituir las dignidades ad- 
mitidas por criterios puramente espirituales, la justicia por la caridad o la 
honorabilidad por el arrepentimiento. Cristo enseñaba a sus discípulos que 
ni la fortuna, ni el poder. ni la sabiduria, ni la respetabilidad social son 
valores seguros. Cabe señalar, sin traicionar el espiritu del cristianismo 
naciente, lo que le hace aparentemente análogo a la primera predicación 
estoica. En ambos casos se da igual importancia al valor moral y, frente a 
la sociedad, frente a sus prejuicios y formalidades, se valoriza al individuo 
que aparece, despojado de sus vestiduras sociales, en la simplicidad de su 
corazón. Los fariseos no dejaron de percibir el alcance destructor de esta 
predicación e intentaron, según los Evangelios, arrancar a Jesús consignas 
comprometedoras. 


“Y envían a El sus discipulos. junto con los herodianos, que dijesen: Maestro, sabe- 
tanos qué eres veraz y enseñas el camino de Dios en verdad y no tienes respetos huma- 
nos, porque no eres aceptador de persones; dinos, pues, ¿qué te parece? ¿Es lícito dar 
tributo a César o no? Conociendo Jesús su bellaqueria, dijo: ¿Por qué me tentáis, har- 
Santes? Mostradme la moneda del tributo. Ellos le presentaron un denario. Y les dijo 
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Jesús: ¿De quién es esa imagen e inscripción? Dicenle: De César. Diceles entonces: Pa- 
gad, pues, a César lo que es de César y a Dios lo que es de Dios” (Mt.,, XXI11, 16-22). 


Este texto decisivo indica bien el limite de la critica cristiana. Sin duda, la vida social 
y política forma parte de la vida terrena: todas estas reglas y valores son terrenos. 
Por tal motivo na pueden compararse con la vida del alma, que sólo concierne a Dios. 
Pero la conclusión que Jesús—según los Evangelion —deduce es inversa a la conclusión 
de los cínicos. Lejos de afirmar que no hay que someterse de ninguna forma a las nece- 
sidades politicas porque éstas carecen de velor, concluye que hay que someterse a ellas 
porque no tienen valor, Hay que pagar el impuesto simbolo elerno de la obediencia aivil— 
precisamente porque no concierne a Dios, 


La predicación de Jesús se dirige, en consecuencia, de manera especial a los deshe- 
redados, pero para mostrarles que la verdadera felicidad es de distinto orden que los 
placeres de la tierra y que hay que soportar las desgracias terrenas, Sean fisicas o so- 
cia.es. Indud:blemente, cabe vacilar, para la interpretoción, entre el texto de Mateo (Y, 3): 
“Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos... 
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados”, 
y el de Eucas (VI, 20): "Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el réino de los 
cielos. Bienaventurados los que tenéis hambre ahora, porque seréis saciados”. Entre ambos 
textos hay algo más que un matiz, ya que el primero nos presenta un apóstol de los 
justos y el segundo un profeta de los pohres, Pero el espiritu es, a lo largo de los Evan- 
gelios, idéntico. Esclavitud, enfermedad, pobreza, todos los males de esta tierra son d-! 
cuerpa y deben tomarse como tales; la tierra impone una serie de pruebas que el hombre 
debe sufrir lo mejor posible en provecho de su vida espiritual. La pobreza es una des- 
gracia, pero también pueden serlo la riqueza o el poder, si son mal ejercidos. Desde el 
momento en el que el dominio del cuerpo y el del espiritu se escinden tan radicalmente 
no hay politica posible. En los Evangelios no hay pensamiento politica, precisamente por- 
que las cosas de la comunidad terrestre se sienten como radicalmente d ferentes de las 
cosas de la comunidad celeste y se rechazan en bloque, no como males, sino como un dato 
de la condición humana sobre el que no vale la pena Gperar distinciones, 





B) San PabBLo. 


Á una pura tspera que aguardaba en hreve plazo la realización de las profecias su- 
cedieron hechos que comprometicron más el pensamienta cristiano, Algunos, aín respe- 
tando el conejo de prudencia de Cristo, trataron de realizar, desde ese mismo momento, el 
Reino. Los Apóstoles pusieron en común sus henes ¡Eiechos, 2, 44.45), como emulación 
de la virtud y exaltación de la pobreza. La doctrina no preveía nada de esto, pero las 
imaginaciones se acaloraron, El Apocalipsis de San Juan expresa bastante bien la efer- 
vescencia que la espera del fin del mundo, exacerhaba por las desgracias de la época, 
producia. Cabe fácilmente imaginar que la enseñanza de Crista fuese admitida en una 
perspectiva anarquista, sobre todo ante la proximidad de acontecimientos definitivos. Los 
valores y deberes sociales se sentian como precarios y viles, en comparación con fos 
apasionamientos, sacrificios o renuncias. 

San Pablo intentá refrenar semejante tentación. Las Epirtolas están llenas de llama- 
mientos a la calma social. Recomienda obediencia a los esclavos (Cofosenses, UL, 22-25): 
“Los esclavos obedeced en todo a vuestros amos según la carne”. Y este mismo consejo 
se inserta en una extensa lista en la que San Pablo invita a cada cual a cumplir. con 
Justicia, los deberes que derivan de su estado—amo, padre, marido, esposo, hijo—. Dicho 
de otro modo, la sociedad civil no pierde ninguno de sus derechos. Á los cristianos co- 
rresponde únicamente cumplir con equidad y caridad cada uno de los deberes que pro- 
vienen de la vida en sociedad. La propiedad no es objeto, en ningún lugar, de la menor 
critica: San Pablo se limita a recomendar la caridad y el uso equitativo de las riquezas. 
En suma—y esta posición seguirá siendo una de las posiciones dominantes en el trans- 
curso de los siglos—. San Pablo. desarrollando los Evangelios, da a entender que no 
existe una organización social especificamente cristiana, sino una forma cristiana de 
cumplir con los deberes sociales, dentro de la organización existente, 
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Los reinos de este mundo. —Más preciso aún respecto al poder civil, San Pablo pre- 
dica la obediencia (Romanos, XII, 1-7) en un largo desarrollo que permauecerá como 
texto básico de la politica cristiana: “Toda alma se someta a las autoridades superiores. 
Porque no hay autoridad que no sea instituida por Dios: y las que existen, por Dios han 
sido ordenadas. Asi que el que se insubordina contra la autoridad se opone a la orde- 
nación de Dios, y los que se oponen, su propia condenación recibirán... ¿Quieres no te- 
mer a la autoridad? Obra el bien, y obtendrás de ella elogio; porque de Dios es ministro 
respecto de ti para bien”. Y Pedro, en la Primera Epistola, $e hace eco del dicho tran- 
quilizador: “Temed a Dios, honrad al rey”. Ambos afirman la necosidad de respetar el 
orden establecido y de no reivindicar la libertad con el objeto de atacar a las institu- 
ciones, de no ser como “quienes toman la libertad como velo que encubra la malicia” 
(Pedro, I, 2, 16). "También en esto se muestra San Publo como el ciudadano romano que 
nos describen los Hechos, preocupado por invocar y defender una legalidad positiva. 

Pero ninguno de los dos va más lejos, Para justificar la obediencia absoluta al 
Poder formulan una teoría de considerable futuro: “Nulla potestas nisi a Deo”. Segura- 
mente la intención de los apóstoles era legitimar el orden tan sólo para hacerlo respetar 
mejor. Pero—lo quisiesen o no—se hahía dado un gran paso respecto a los Evangelios. 
La politica no se considera ya como una de las necesidades puras y simples de la vida 
del cuerpo; el Poder procede de ios, que, por tanto, participa en el orden político del 
mundo, En consecuencia, los actos del Poder político no constituyen ya aquella materia 
indiferente a la que había que someterse para no obstruir la vida espiritual; desde este 
momento son una auctividad significativa en cierto grado, relncorporada al universo del 
cristiano, Sin duda, el problema se plantea, más bien que se resuelve. Y sin duda tam- 
bién la fórmula recibirá diferentes interpretaciones. Asi, cabrá precisar, por ejemplo, que 
sólo el principio del poder emana de Dios, sólo la autoridad en si misma y no sus mo- 
dalidades ni su ejercicio. Pero lo que importa es que la fórmula de Cristo: “Mi reino 
no es de este mundo” suprimia sin apelación todo problema, mientras que la fórmula: 
“Los reinos del mundo son de Dios” iba a produtir un prodigioso enriquecimiento teo- 
lógico-politico vinculado con las relaciones entre la Iglesia y el Estado, que lega hasta 
la exégesis conciliadora de Santo Tomás y aún más allá” Si César es un servidor 
—bueno o malo, consciente o inconsciente—-de los designlos de Dios, cambia de signifi- 
cación el problema de lo que le es debido. No cabe considerar ya esta deuda como 
pura forma, La frontera entre el reino terrenal y el celestial, tan firmemente trazada 
por Cristo, vuelve a ser permeable y dudosa. San Pablo funda la realidad teológica de 
la Ciudad del mundo. 


El reino de Jesús.—Parulelamente, San Pablo va también a organizar la espera de 
la Ciudad celestial, Siguiendo Ja enseñanza estricta del Evangelio, exclama: “Porque 
nuestra cludadanta (moAimeupa) en los cielos está” (Filipenses, 3, 20). Y los cristianos 
permanecerán unidos en la esperunza del retorno de Cristo por una solidaridad más 
fuerte que todos Jos lazos terrenalez y que funda entre ellos una ciudad ideal, invisible, 
en el corazón mismo d: la ciudad mundana: la Ciudad de Dios. "No hay ya ni Judio 
ní gentil. no hay ni esclavo ni libre, no hay varón ni hembra, pues todos vosotros unos 
sols en Cristo Jesús” (Gáfafas, Il, 28). Crece una ciudad invisible, semejante a la Ciudad 
del sabio estolco, que no conoce fronterus geográficas ni barreras sociales, San Pablo 
va más lejos aún que los estoicos, ya que no reconoce ninguna exclusividad: “¿Dónde 
está el sablo. dónde el escriba? ¿Por ventura no atontó Dios la sabiduria de este mundo?” 
(Corintios, 1, 1, 20-27). Se desvanece, por tanto. el criterio de cultura o de sabiduría 
filosóficas que cl estoicismo amparaba. Nunca se insistiria lo suficiente en la impor- 
tancia de esta predicación. La idea de la unidad de la humanidad y de la solidaridad de 
su último destino se garantizaba y se hacía sensible a los corazones mejor de esta ma- 
nera que mediante las abstractas consideraciones del estoicismo. Por último, San Pablo, 
a imitación de los estoicos, llega—bastante paradójicamente—a reconocer la existencia 





i Se pueden apreciar inmedintamente las consecuencias de esta tesis, Cunndo Publu escribe 
£u Epéstola a log rOMmMOTHOS Nos encontramos en el año cuarto del relnado de Nerón, Todo purece 
AIPyuucinr pra edad de 6ro, Algunos años más tarde el emperador «e econvierte—eome die jie 
20n-——en una lestía del Apocalipals. No $8 úudoso que la fórmula debió ser, si no rechazada, 
BR reirterpreinda solma el terrone, 
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de una ley natural al margen de la ley positiva, con el fin de asegurar los fundamentos 
morales de la Ciudad de Dios. 

Comienzan, de esta forma, a esbozarse en la teología paulina las dos cludades. Pero, 
por el momento, no son antagonistas, Ciertamente, en tanto que los estoicos animaban 
al hombre a participar en la vida social y politica, San Pablo se limita a predicar la 
obediencia y el respeto a los deberes civiles, Pero este compromiso no plantea, por el 
momento, ningún problema. Exige solamente una vida espiritual intensa y alimentada 
continuamente por esperanzas próximas: e implica, por otra parte, deberes cívicos que 
no chocan con la moral cristiana. Llegará el tiempo en que las fórmulas paulinas care- 
cerán de eficacia para las conciencias divididas. 


2. Polémica en torno a la abstención cívica: Celso, 
Pertuliano, Origenes, 


Las iglesias, absorbidas por las múltiples tareas del apostolado y del proselitismo, iban 
a conformarse, durante bastante tiempo, con esta actitud, Pero poco a poco, especialmente 
a partir del siglo n, la situación se modifica. En lo interior, en primer lugar: al demorarse 
el En del mundo, el cristiano ha de señalarse, al menos provisionalmente, una moral 
respecto a la Ciudad, Además, por causas del reclutamiento: el cristianismo ya no se 
expande únicamente en las comunidades judías o en las clases bajas. "Los cristianos están 
en todas partes”, proclama Tertuliano. Y esos notables convertidos al cristianismo no 
pueden eludir el problema que sus obligaciones civiles plantean a su fe. La filosofia 
toma parte en el debate. Á través de una polémica violenta se va a elaborar, en los 
intervalos de las persecuciones, la doctrina de la comunidad. Las creencias y los ritos 
de los cristianos podían parecer irracionales o vulgares a algunos pagunos. Pero podria 
creerse que su actitud de renuncia a la politica les valdria, en contrapartida, el silencio, 
si no la indulgencia. Ahora bien, las críticas se exasperarán precisamente sobre este 
punta: Celso es el testimonio de la revolución que el cristianismo operaba en la concien- 
cia antigua. 


A) CELso. 


Nada seguro sabemos de este filósofo, que, probablemente hacia el último tercio de! 
siglo n, se constituyó en campeón, frente a los cristianos, del helenismo politico, filosófico 
y religioso. Afortunadamente, nos han llegado fragmentos de su obra—ei Discurso vor- 
dadero—a través del libro que Origenes dedicó a la refutación de este polemista pagano: 
el Contra Ceíso. Los textos que conservamos prueban hasta la saciedad que la actitud de 
los cristianos se mostraba ligada, aunque lo negasen, a una opción politica, Ya era es- 
candaloso el reclutamiento de la secta, que acepta e incluso busca a los esclavos y a las 
gentes humildes: lo que constituye una traición, a los ojos de la aristocracia urbana € 
ilustrada que dirige el Imperio, respecto a las fórmulas probadas de la vida civica. Pero 
esta traición social es poco importante comparada con la traición politica, El agravio 
principal para Celso—en cuyo derredor se ordenan las demás—es la deserción o secesión. 
Cuando les reprocha por sustraerse a los deberes de la vida politca—militares o civi- 
les—, coloca a los cristianos ante una alternativa (Contra Cefsamn, VII, 55): si rehusáls 
honrar a quienes responden de la vida social colectiva (el emperador y sus representan- 
tes), no participéis en ningún acto de esta vida social y retiraos francamente de la so- 
ciedad. Si queréis participar en las actividades que ésta ffeva consigo debéis pagar vuestro 
tributo de honor a quienes velan por ella. Y sus instrucciones son precisas: “Debéis 
ayudar al emperador con todas vuestras fuerzas, trabajar con él por lo que es justo, com- 
batir por €l— Estáis obligados también a aceptar las magistraturas en vuestro país si la 
salvaguardia de las leyes y la piedad lo exigen” (VIL 75). Según él, los cristianos deben 
slempre sentirse solidarios con una clvilización cuyas ventajas y protección aceptan. 
Concluye: “Si todos actuaran como vosotros... el universo caería en manos de los bár- 
baros más disolutos y feroces. No habría ya poslbilidad entre los hombres, ni de vuestro 
culto, ni de vuestra sabiduria” (C. C., VIIL, 68). Ñ 

El modus uvivendí que el consejo evangélico "Dad a César lo que es del César 
pudo establecer se encontraba aquí manifiestamente rebasado. Los paganos no podian 
admitir las reservas que la teoría de los dos reinos implicaba. Sobre la terra no se 
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puede servir a dos señores (C[, €., VWI, 2). La secta tolerada por Plinio—porque veía 
tan sólo en ella “una superstición absurda y extravagante acompañada de una perfecta 
inocencia en las costumbres" —dejó de ser considerada inocente desde el momento en que 
se incrementó y en que afectó a las clases altas. Además, la obediencia por apartamiento, 
enteramente pasiva, que Cristo concedia-—y que el menor escrúpulo podia hacer fraca- 
sar—, no satisfacia al Imperio, que exlge ahora una obediencia llena de convicción y de 
iniciativa, y el sentimiento de una solidaridad politica que el cristiano, absorbido total. 
mente por la solidaridad espiritual de la Iglesia, le niega. La no aceptación del sacrificio 
y del culto imperial materializa esta abstención, ya que los cristianos no admiten otorgar 
honores divinos más que a su Dios. 


Pero el conflicto tiene otro alcance. El Imperio había recuperado el ideal espiritual 
de la ciudad antigua: el ideal de un mundo cerrado en el que la divinidad, en cierto 
modo, formaba parte de la comunidad politica. La concepción cristiana, con su obstina- 
da voluntad de proclamar la trascendencia de Dios, arruinaba este universo tranquiliza- 
dor y cerrado sobre si mismo. El cristiano se convertía, por consiguiente, en repre- 
sentante y soldado de un poder desconocido, no domiciliado e inquietante. La no accp- 
tación del juramento era, a los ojos de un pagano, más que la negación de la lealtad ciu- 
dadana, la afirmación de una nueva lealtad de localización extranjera o—<omo dicen los 
polemistas, volviendo a encontrar mediante un movimiento significativo el lenguaje de la 
politica—una secesión en el corazón mismo del Imperio, De igual forma, interpretarán 
de aistinto modo la afirmación de Origenes en el siglo siguiente, reconociendo que existe 
para el cristiano en el seno de cada ciudad un “dGAAo ovotna momrpléos”, una comu- 
nidad de patria distinta, “Pales sentimientos explican quizá cómo un magistrado instruc- 
tor podia, al interrogar a un cristiano, preguntarse sobre la localización geográfica de 
esa Jerusalén celestial de la que el acusado parecia ser un agente (Eusebio, Mart, Paf., 
XI, 12), 

FPacas cosas quedaban en común, ya que los cristianos, en apariencia sometidos, sólo 
reconocian en el fondo de sus corazones como verdaderamente válidas las leyes no es- 
critax de su moral Ya en San Pablo diversos textos dejaban ver la existencia de una 
ley natural, diferente de las leyes positivas (Romanos, IM, 11-15). Poco a poco la teorla 
penetra en los hechos y los cristianos, al someterse preferentemente, incluso por las ne- 
cesidades de la vida práctica, a las costumbres y arbitraje de sus comunidades, terminan 
por formar un Estado dentro del Estado. De esta forma coinciden, indudablemente, con 
los estoicos en el análisis y descubrimiento de una ley natural, pero aumentan la sepa- 
ración entre ésta y la ordenación existente, ya que si los estoicos la convertlan en el 
soporte de la ley positiva o de la colección de leyes existentes”, el cristiano la hacia 
una ley de esencia diferente. No es nada sorprendente, en semejantes condiciones, que 
hubiera quien confundiera—como Elio Aristides—en determinado sentido a los cristienos 
con los cínicos, ni tampoco que se combatiera a ambas escuelas, no solamente como 
traidoras, sino como destructoras de la civilización romana. No son meramente aliados 
—<onscientes o inconscientes—de los bárbaros, sino los bárbaros del Interior, 


B) TERTULIANO, 


Esta requisitoria estaba más o menos justificada, ya que en el seno mismo del eris- 
tianismo, se fanqueaben varias familias espirituales, En embargo, Tertuliano |155 (7)- 
220 (7)] representa (aunque a destiempo) la tendencia de quienes incutrían en las iras 
de Celso. Este fogoso apologista seguia fervorosamente la cuseñanza paulina. Pero su 
tigor, la pasión lágica que le llevaba a reglamentarlo todo y, quizá también, las luchas y 
desgarramientos que dividían la Iglesia de Africa, iban a arrojarle en la herejía rmon- 
tanista. Sus consideraciones políticas se distinguen por ese celo excesivo. Cabe discutir 
si representan de verdad el punto de vista auténtico de un cristiarismo que no transige; 
hagamos constar, en todo caso, que su doctrina no se comprende más que en una pers- 
pectiva resueltlamente apocaliptica: considera que el fin del mundo es inmiente y, por 
tanto, que las cosas terrenas carecen de valor, En segundo lugar, posee espiritu juridico pero 





To Véase más erriba, pág. 35, 55 y 73, 
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en forma alguna espiritu político, Su punto de vista es siempre exclusivamente religioso. 
El término "Capltolio” no le sugiere el centro de la vida civica, sino la idea del “templo 
de los Demonios (De spect.. 12). Sin embargo, se ve conducida a abordar, en su AÁpo- 
logética y en su tratado De idolatría, los problemas que el Imperio y los deberes cívicos 
plantean a un cristiano. 


En las fármulas que adelanta sigue la doctrina paulina: "Respetamos en los empe- 
radores el juicio de Dios que les ha establecido para gobernar a los pucblos: sabemos 
que reciben de la voluntad de Dios el poder del que están investidos” (Apof.. XXXIE). 
Predica, por consiguiente, la obediencia, especialmente en materia de impuestos. Subra- 
ya incluso que los cristianos son ciudadanos selectos, ya que su moral—más exigente— 
garantiza la corrección de su conducta tibíd., XLIU1). No vacila, en un pasaje hipérbolico 
que se repetirá frecuentemente, en subrayar lo que el Imperio debe al cristianismo y lo 
que puede esperar de los cristianos. “El emperador es de nosotros más que de nadie, 
ya que es nuestro Dios quien lo ha establecido” (ibid, XLIII), y las oraciones de los 
cristianos sostendrián al Imperio, Pero se advierte cómo despunta, en esta lealtad formal, 
su manera de proceder; Tertuliano quiere mostrar que el Imperio es una fuerza pura- 
mente terrestre, enteramente dependiente de las manos de Dios, despojándolo asi de toda 
grandeza intrinseca, 


Sin embargo, en apariencia se reduce a fijar, como limite a la obediencia de los cris- 
tianos, los ritos del culto imperial. Lo hace con rudeza pero con dignidad: “Lo que 
hace la verdadera grandeza del emperador es necesitar que se le recuerde que no es un 
Dios” fibid., XXXIUD. Se niega a jurar por la divinidad protectora del emperador. 
que no seria, según él, más que un demonio, Pero si. sobre este punto, no hace más 
que aportar a la enseñanza de Pablo los complementos exigidos por las crecientes toac- 
ciones del culto imperial, da, explicitamente o no, un desarrollo a esta enseñanza que 
modifica su alcance. Según Tertuliano, el poder imperial—como los imperios de todos 
los tiempos-—proceden de Dios, pero sin participar en las virtudes de la divinidad. Es 
una cosa creada por Dios únicamente para servir a sus designios. El origen divino na 
aumenta ni su moralidad ni su dignidad. Por el contrario: César es necesario al mundo, 
pero no podría ser cristiano (Apof.. XX1). Cuando Tertuliano proclama la incompatibili- 
dad que existe entre la calidad de César y la calidad de cristiano subraya una oposición 
no indicada por San Pablo. Para la predicación de los Evangelios, el reino de César 
y el reino de Dios son de orden radicalmente diferente: para Tertuliano son incompa- 
tibles. Por lo demás, su posición se aclara cuando se la relaciona con su doctrina escatoló. 
glca. Para él, solamente la duración del Imperio separa al hombre del fin de los tiempos; el 
fin del mundo y el fin del Imperio sobrevendrán al mismo tiempo. Poco importa que haya 
que desear o no la prolongación de este plazo, No es más que un plazo. El Imperio 
no es, por tanto, positivo en si mismo. Es solamente la última forma en la que se ha 
instalado el mundo para vivir sus postreros años, el artificio mediante el que Dios pro- 
longa la vida de un moribundo. 


El universo de Tertuliano está poblado, por último, de potencias intermedias—los 
demonios—, creados, como todas las cosas, por Dios, pero malos en si mismos (Apof., 
XXI). El paganismo adora estos demonios y está movido por ellos. El culto impe- 
rial se debe a su artificio, asi como todo el sistema de creencias que el culto implica: 
transigir con él es transigir con los demonios, Desde esta perspectiva el peder imperial 
no es ya una realidad indiferente, sino un conjunto doctrinalmente demoniaco. Aunque 
Tertuliano nunca leve sus consideraciones hasta un sistema, se puede reconstruir su con- 
junto, Ed Imperio está ligado a la tierra, a todo cuanto hay que vencer para ser cris- 
tiano, a todo aquello de lo que es necesario desprenderse. Par consiguiente, no es alga 
que se deba respetar con indiferencia, sino una realidad a la que hay que acechar 
con inquieted, Tón la sorda lucha que opone el campo de la luz ai de las tinieblas (casfra 
lucís y castra tenebrarum), el Imperio, figura y forma del paganismo, tiene todas las 
probabilidades de estar en el campo de las tinieblas. Por esta razón dificilmente se atiene 
a las concesiones que anteriormente había hecho al Imperio: "Nadie puede servir a dos 
señores"; "¿Qué tienen de común la luz y las tinieblas?” (De s3pect., 62). Si bien admite 
el pago del impuesto, prohibe prácticamente el servicio militar a los cristianos y pone 
para el ejercicio de otros cargos condiciones que equivalen a una prohibición. Se ha 
observado que la palabra “obediencia” no figura munca en los pusajes referentes al 
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soberano. Por último, no tiene ningún sentimiento patriótico: "Nuestra república es el 
mundo” (Apol.. XXXVII), negándose a considerar a los bárbaros como enemigos. La 
ayuda que propone al Imprrio—movilizar los soldados de Cristo contra log demornios— 
será considerada por las autoridades como una deserción disfrazada, Por este motivo 
cae bajo las acusaciones de secesión que Celso le dirige y que €l mismo admite: “Secessi 
de populo” (De palito, 5). Su posición sólo tiene una salida, en el caso de que el mundo 
prolorgue su existencia: el anacorctismo, solución que. en efecto, escogerán ciento cin- 
cuenta años más tarde los lejanos discípulos de nuestro apologista, rechazando can ello 
la vida política. 


C) La ErísToLA A DIOGNETO (1ACIA 200 D. C., AUTOR DESCONOCIDO). 


Si es cierto—según Harnack-—que el Discurso verdadero era, sobre todo, una invita 
ción al compromiso (“No os situéis al margen del Imperio, e intentaremos soportaros”), 
la Carta a Diogneto indica, de forma satisfactoria, que tal llamamiento podia encontrar 
audiencia. Sin duda el autor subraya que "los cristianos viven en su propia patria 
como extranjeros” (Y, 5), "que acampan en lo corruptible esperando la incorruptibili- 
dad celestial” (VI, 8). Pero se apresura a precisar que esta actitud es puramente inte- 
rior: “Los cristianos participan en todas las actividades como ciudadanos, pero su mane» 
ra de soportarlo todo es la de los extranjeros” (V, 5). La conducta del cristiano es obede- 
cer las leyes establecidas e incluso superarlas en perfección, 

Pero este texto nos ofrece también una visión de porvenir que es como el reverso 
positivo de las teorias de Tertuliano. Los cristianos son como el alma del mundo. Con- 
servan el mundo: Dios retrasa constantemente el fin de la tierra para que puedan prose- 
guir su trabajo evangelizador. Este plazo que el Imperio supone, en la obra de Tertulia- 
no aparece precario y despreciable (Ad nafiones, 32, 1). Aquí el Imperio no es un con- 
trincante o un adversario; para los fieles que acepten su función con alegría se convier- 
te en un instrumento no despreciable, en el lugar donde puede dilatarse y progresar la 
evangelización, 

Naturalmente, ésta es la razón de que algunos autores subrayen la coincidencia y la 
solidaridad existente entre el imperio y el cristianismo: “Es una grandisima prueba de 
la excelencia de nuestra doctrina que haya florecido al mismo tiempo que la feliz insti- 
tución del Imperio, y que desde entonces, a partir del reinado de Augusto, no haya 
ocurrido nada lamentable, sino que, al contrario, todo haya sido brillante y glorioso 
según los deseos de cada cual”. A] dirigir estas lineas a Marco Aurelio hacia 172 (Euse- 
bio de Cesárea, Hist. Eccl., IV, 26, 7-8), Melitón de Sardes trazaba las primeras lineas 
de una teoria que iba, más tarde, a alcanzar un gran éxito: la de una complementariedad 
de Imperio e Iglesia. en la que uno, como instrumento inconsciente de la Providencia, 
y la otra, como cuerpo de Cristo, participaban en la realización de los mismos designios. 


Dj) OnícENES (185-HACIA 255). 


Urigenes es, ante todo, el menos político de los Padres. Los Comentarios sobre Mateo 
o la Epistola a los Romanos son extremadamente breves, aun recayendo sobre textos fun- 
damentales de politica cristiana. Hasta el Contra Celso está, paradójicamente. muy vacio 
de pensamiento politico. Sin embargo, y aun dentro del marco de su escatología y de su 
soteriologia, no podia permanecer insensible a los problemas que agitaban las conciencias 
cristianas. Hugamos constar, en primer lugar, que el espiritu con el que aborda estos te- 
mas es muy diferente del de Tertuliano. Por un lado, intenta integrar en el patrimonio 
cristiano una parte de la herencia pagana y, en especial, la filosofía griega. No la con- 
sidera, como Tertuliano. la fuente de todas las herejías, sino una preparación a la en- 
señanza de Cristo. La historia de la Humanidad y la historia de la Salvación, lejos de 
darse la espalda, caminan, al menos parcialmente, juntas, Por consiguiente, no es todo 
malo en el mundo ni en el Imperio, lugar y figura de esta civilización, Por otra parte, 
Urigenes se opone violentamente al milenarismo? que defendia Tertuliano. Su sistema, 





8 El mieraniemo, renresentado esnpertalmente por la secta herétHca de los montanlatar, es la 
treencia de un relno torrenal de Josñz, que reinnrá mi años con jor justos, 
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muy teñido de racionalismo, es absolutamente contrario a cualquier preocupación apoca- 
líptica. Por tanto, estudiará los mismos datos bajo una luz nueva, Es cierto que utirma la 
aplastante superioridad del mundo invisible, que no se deja apasiunar por las formas politi- 
cas particulares en torno a las que Celso desea reunir las adhesiones y que sugiere, sin 
angustia, un triunfo de los bárbaros, ya que también ellos llegarán a ser, a su vez, cris- 
tianos dentro de un mundo unificado (Contra Celso, VIII, 68). Sin embargo, también tiene 
en cuenta a la sociedad clvil: al ser el hombre doble”, el alma (xuxñ) es lo que le hace 
ser un hombre en el mundo terrenal, y el espiritu (mveupo), lo que le une con Dios. El 
apóstol San Pablo tiene razón cuando recomienda—-en la Epistola a los Romanos—que 
el alma se someta al poder. Unicamente €l soplo divino, parcela divina depositada en 
nosotros, es quien debe volverse hacia Dios (Comm. in Ep. ad Rom., P. G., XIV, col 1226). 
Así, San Pedro y San Juan, que no tenían Ya nada de terrenal, nada tenian que dar a 
César, Pero todo cristiano que tenga intereses en el siglo debe someterse a los poderes 
superiores tibid., col., 1226 C.), Esta doctrina no podia satisfacer a Celso, pero tenia 
al menos la ventaja de que, al tiempo que limitaba la parte de César, la consolidaha me- 
diante la exclusión de cualquier conflicto en su terreno. 

Orígenes multiplica, así, las distinciones. En todas partes existen las dos Ciudades, 
la de Dios y la del mundo; y en cada comunidad, la ecclesía politica y la Iglesia ceris- 
tiana (Contra Cefso, WI, 30). Todo cristiano tiene dos patrius: "En todas las ciudades 
hay otra patria instituida por el Verbo de Dios” (fbid.. Y, 37). Sin embargo, Origenes, 
aun afirmando el predominio indiscutible de la parte espiritual, lo que trota, sobre tado, 
es de demostrar que estos dos órdenes apeñas tienen motivos para entrar en conflicto, 
salvo la cuestión del jurar por la divinidad del Imperio. Se ocupa de fundamentar la legi- 
timidad del poder civil que, según él, ha sido dado por Dios para su buen uso, “ad vin- 
dictara malorum, laudem bonorum"”, al igual que los sentidos huminos; un mal uso de 
estos poderes es castigable, pero no pone en duda el origen divino de tales poderes 
[P. G., XIV, col. 1227 A.j. No podemos negar que los poderes civiles sean auxiliares 
de Dios (Ministes Dei). La ley divina no tiene competencia para juzgar un cierto nume- 
ro de crímenes cuyo carácter condenable s5e supont, pero exige más que esa virtud civil 
prevista por la ley positiva (ibid., col. 1229). Hay, por consiguiente, dos grados de mo- 
ralidad. El poder civil conserva y garantiza el primero, de naturaleza elemental; la ley 
de Dios impone y hace respetar el segundo, De esta forma Origenes esboza, sin insistir 
en el tema, la teoria de las dos ciudades y deduce su carácter complementario más bien 
gue su oposición eventual, conservando, no obstante, su jerarquía. Insiste, incluso, en un 
hecho capital: rebelarse contra el poder sin un motivo que obedezca realmente a la ley 
natural, es obedecer al orgullo y no a la ley. En tal cuso el castigo que se aplique será la 
justa sanción de ese orgullo y no un martirio glorioso. 

Origenes está penetrado por la Idea de que el Imperio ha facilitado la difusión del 
Evangelio. La Ciudad del mundo ha preparado los caminos a la Ciudad de Dios (Contra 
Celso, WI, 30). Aunque las ambiciones del proselitismo católico exceden los contornos 
del “limes” (VIL, 68), puedea recorrer conjuntamente una parte del camino. Por esta 
razón invoca sinceramente las bendiciones divinas sobre el Imperio, Cree que, al igual 
que Abraham intercedió por Sodoma, los justos de la Iglesia pueden proteger a Roma; 
la Ciudad de Dios preserva de esta forma, a su vez, a la Ciudad terrena (Contra Celso, 
VIH, 70). Para un heleno, aún cristianizado, el Imperio sigue siendo la clave del uni- 
werso, No se trata, como en el caso de Tertuliano, de rogar por el Imperio, con el 
abjeta de hacer retroceder el fin del mundo. El Imperio ¡o constituye aquí un 
plazo ciego, preferible solamente a la furia del Dies frac; es el medio, tanto en el 
tiempo como en el espacio, de abrir el acceso a la Ciudad eterna, mediante el Evangelio, 
a un número cada vez mayor de crlaturas. De esta forma la Ciudad terrenal puede 
desembocar en la Ciudad de Dios; el Imperio, poblado y vivificado por los cristianos, 
puede ser una propedéutica al Reino de Cristo, 

Vemos así que dentro de la comunidad cristiana coexisten varias tendencius. Por un 
lado, quienes interpretan de manera restrictiva las fórmulas evangélicas y no quieren dar 





* E incluso triple renlidod, La división y la terminvlogía varían de una obru 4 otra. En el 
paseje correspondiente del Comentaria de Afeteo, la división $2 hace entre el alma (parte espl- 
ritual) y el cuerpo (parte terrena), pero la idea sigue siendo Flempre la misma, En la medida 
que habitamos en la licrrá, a) igual que el denario, llevamos la efigis de César. Por consiguien- 
te, debemos dar al César lo que le pertenece. 
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nada al César. Por otra, quienes establecen una diferencia radical entre ambos órdenes, 
pero aceptan organizar su coexistencia, conservando miras más altas amplias. Las 
teorias de Origenes son el signo de la vitalidad de una Iglesia oriental, consciente de 
su fuerza, que acepta dar al César lo que le es debido precisamente porque quiere dar 
a Dios un mundo. Es lo bastante fuerte como para querer conquistar y lo bastante im- 
portante como para merecer ser conquistada. Constantino, convertido y conquistador, 
al colocar al cristianismo en la prinera fila de las fuerzas del Imperio, iba a lanzar al 
cristianismo a la politica y a poblar a la iglesia de Jos demonios del poder temporal, 


3. Las doctrinas de la Iglesia vicloriosa. 


Autorizado el culto por el Edicto de Milán (313), suprimidos los obs- 
táculos que a causa del juramento separaban al cristiano de la vida poli- 
tica, privilegiada y solicitada la Iglesia por el poder político, se imponía 
una revisión de la actitud de los cristianos repecto al Estado. Las ideas de 
la nueva doctrina que la Iglesia elabora distan mucho de ser originales. 
Aparte de la [e, no existe una gran distancia entre un obispa como Eusebio 
y un retórico como "Temistio, En el fondo, el cristianismo se vierte muchas 
veces en las formas de pensamiento del neoplatonismo, al que pretende 
substituir como ideología imperial y cuyas funcianes, por consiguiente, debe 
cumplir. Los puntos de contacto entre ambas doctrinas son, en realidad, 
numerosos. La herejía arriana, mejor quizá que la ortodoxia, se mostrará 
dispuesta a la ósmosis; es un hecha que el arrianismo proporcionó a los 
emperadores sus más fieles propagandistas, no siendo ajeno Eusebio, el 
principal teórico político cristiano del siglo 1Y, a este movimiento. 


A) EUSEBIO. 


Eusebio, obispo de Cesárea (260-337), primer verdadero historiador de la Iglesia. fue 
uo puntual erudito y un prudente administrador, asi como un amigo de la estabilidad 
y un teólogo sin excesivas exigencias, Nadie puede sorprenderse de que se mostrara 
ablerto, en Nicea, a las sugerencias de Constantino. Estaba destinado a contribuir, me- 
diante sus consejos, discursos y escritos, a la elaboración de una teologia imperial, la pri- 
mera en la historia del cristianismo. Encontramos los elementos esenciales de su doctrina 
eo el Elogio de Constantino (335), en la Vida de Constantino y, por último, de forma 
dispersa, en la Teofenia evangélica (333 ?). Para apreciar su originalidad, hay que hacer 
referencia, por una parte. a las máximas politicas cristianas anteriores al edicto de tole- 
rancia y, por otra. al neoplatonismo, que constituia entonces la filosofía dominante. 


Eusebio, en sus escritos, concede a Constantino un apoyo Sin reservas. 
La fórmula “Nulla potestas nisi a Deo” toma, en lo que concierne al Im- 
perio, un sentido muy positivo. Para lavar al Imperio de toda mancha pa- 
sada, Eusebio precisa que Dios promovió voluntariamente las persecuciones 
para probar a los cristianos; por otra parte, recuerda el lamentable fin de 
los soberanos que las emprendieron. De esta forma, pone a salvo la insti- 
tución y protege el prestigio de los buenos soberanos, pasados y futuros. 
Se establece asi, en una perspectiva coherente, la idea, antigua por lo de- 
más, de la coincidencia providencial del Imperio con la predicación evan- 
gélica, idea que constituirá la base del edificio de esa Teología política. Al 
igual que el Imperio está históricamente ligado a la Providencia, la monar- 


06 HISTORIA DE LAS JDEAS POLÍTICAS 








quía se encuentra, por asi decirlo, cosmológicamente ligada a Dios. Reco- 
giendo una constelación de ideas a veces estoicas y más frecuentemente 
neopitagóricas o neoplatónicas, Eusebio señala cómo el poder politico emana 
de Dios. Dios, el Dios del universo, reina en el mundo por intermedio de 
su Verbo, que es, al tiempo, la racionalidad de la creación y el agente de 
Dios, su intendente, su procurador en la Historia humana. Simplificando, 
cabe decir que el emperador debe ser para el Verbo lo que el Verbo es 
para Dios. En efecto, el Verbo, ley viviente, ejerce su reinado sobre los 
hombres a través de un rey que es su lugartenien!e, Fácilmente se ve a este 
respecto en qué medida el arrianismo *? permitía establecer esa escala de je- 
rargujas y podía conseguir las simpatías de la corte imperial. El príncipe está 
ligado al Verbo, cuyo reflejo terrestre constituye, porque el Logos "lo for- 
talece mediante sus efluvios, lo ilumina por sus revelaciones, le hace parti- 
cipar en sus virtudes”. La doctrina neoplatónica de la emanación viene aqui 
a avoyar la doctrina cristiana de la Providencia, para constituir la ideologia 
imperial. 

De esta manera, nada perdía el imperio al exceptuar a los cristianos de 
las obligaciones del culto imperial, ya que, en recompensa, la divinidad del 
poder imperial no se encontraba basada ya en la divinización del empera- 
dor, sino en la relación necesaria que se establecía entre la Divinidad y la 
función monárquica. En la nueva teoria del poder se encuentran combina- 
das, prácticamente, las ventajas del estoicismo y del neoplatonismo. La corte 
terrestre del emperador es el reflejo de la corte celestial, de la misma forma 
que el imperio es el reflejo del universo. Las dos ciudades son en cierta 
manera paralelas, tal y como lo deseaba Dion: y permanecen unidas me- 
diante el vinculo que liga a la persona del emperador con el Verbo y con 
Dios, como afirmaba, con más o menos reserva, la tradición neopitagórica. 
La autoridad del soberano resulta asi aumentada, y la etiqueta de la corte, 
reforzada. La nueva doctrina avala quizá más que las antiguas el carácter 
supraterrestre de la persona imperial. 


La oposición que separa a las dos ciudades se encuen'ra atenuada en el 
plano teórico, ya que el emperador, incluso aunque el poder permanezca en 
principio tolerante respecto al paganismo, recibe una especie de ma- 
gisterio moral fuera de la Iglesia; es "el obispo del exterior”, Esta teoría 
—aún mal aclarada pero capital—le delega una especie de dirección espi- 
ritual sobre los paganos; el emperador, continuando la obra civilizadora del 
Imperio, debe realizar una especie de propedéutica a la enseñanza evangé- 
lica, y conducir a los hombres casi a las puertas dela Iglesia. Se abandona 
toda visión apocaliptica para hacer frente a la idea de un progreso razo- 
nado que se desarrolla continuamente (a partir de una época inicial de de- 
cadencia) y cuyo actual motor es el Imperio. 


La legislación de Constantino, fuertemente influenciada por las ideas 
cristianas, es la mejor demostración de esta teoría, Las ideas enteramente 
espirituales, formuladas por el autor de la Epistola a Diogneto o por Orí- 





2 Toctrina herética de Arrio, que subordinaba el Verbo al Padre, bacióéndole ln primera 
de lus eriaturas de lies más bien que un [Hoz consuhstanciat al Padre. 
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genes, han tomado cuerpo. La Iglesia constituía para ellos la sal de la hu-- 
manidad renovada por Cristo; para Eusebio, la Iglesia encuentra en el po- 
der imperial el instrumento de una pedagogía ejercida en su provecho *, 


B)  INCERTIDUMBRES. 


Ciertamente, los beneficios obtenidos por la Iglesia no carecieron de contraparlida, 
“El obispo del exterior” no vacilaba en inmiscuirse en los asuntos interiores, intervinien- 
do un las designaciones episcopales y hasta en las cuestiones de dogma. Pero, en con- 
junto, cade asociado sacabu bastantes ventajas de la situación, ventajas proporcionales a 
su respectivo poder, Esto explica la rapidez casi sorprendente con que se estableció y 
prosperó, durante casi un siglo, íún sistema que iba a dejar tan profundas huelias en el 
pensamiento politico de las naciones occidentales, También es cierto, sin embargo, que el 
preciso estatuto de este equilibrio se someterá pronto a discusión, siendo continuamente 
objeto de revisiones según las fluctuaciones de los poderes en lucha, 

Van a plantearse de golpe diversos problemas menores: el desarrollo del monacafismo 
puede aparecer, bajo un cierto aspecto, como una contrapartida de le adhesión de la 
Eglesia a la politica. Cuanto más tienden a identificarse la Ciudad terrena y la comuni- 
dad de los cristianos, más necesario parece que una determinada categoría de hombres 
asuma la función que hasta ahora correspondia al conjunto de la comunidad: la reti- 
rada moral, lejos del siglo, y la función de intercesión espiritual. Se establecerá una di- 
visión entre quienes pretenden continuar siendo la sal de la humanidad, enteramente 
orientados hacia la vida cterna, y quienes aceptan actuar en el siglo, para hacer de la 
Ciudad terrena una ciudad cristiana. 

Por esta razón. el siglo tv será, al tiempo que el siglo del monacalísmb, el de la 
dirccción moral. Para un cristiano de las épocas precedentes, mi la esclavitud, ni la ri- 
queza, ni la pobreza, tenian existencia real, ya que, al pertenecer al cuerpo y ser tran- 
sitorias en comparación con el reino de Dios, na merecían un estatuto propio, El siglo ¡v 
intentará, al contrario, precisar la actitud del cristiano en todas las circunstancias de la 
vida politica y social, asi como definir la figura cristiana de las instituciones terrenas, 
será el siglo de los grandes directores: Basilio de Cesarea, Gregorio de Nisa y Juan 
Crisóstomo. No es soprendente que Juliano el Apóstata pudiera citar como ejemplo para 
los paganos la organización y la disciplina de la comunidad cristiana operante en el 
siglo ”, 

Por último. iba a comenzar a plantearse el problema de la tbcrtad de conciencia. 
En efecto, cl cristianismo no tardaria en restringir para los demás cultos esa libertad 
que el edicto de 313 le habia reconocido. El brazo secular no solamente castiga con 
rigor a los paganos, sino que se pone al servicia de las sectas que se combaten entre 
si. No es sorprendente, por consiguiente, que el siglo 1 contemplara cómo se desarrolla- 
ba entre los paganos una argumentación sistemática, bastante nueva en la historia de las 
ideas *. en favor de la tolerancia religiosa, Temistio, en sus discursos de 364 a Joviano 
y de 3/4 a Valente, reivindica abiertamente el derecho de cada cual a honrar a Dios 
a través del culto y práctica de su elección. Se sitúa en la perspectiva de un cespirltu 
pleno de una religiosidad sincrética y liberal, na en la de un ateo o un escéptico. Según 
él, todas las religiones adoran 2 un mismo Dios, bajo etiquetas y especies diferentes. Es 


Ml 


21 Es Interesante, para señalar las analogías de das teologías imperizles pararas y cristla- 
nas, referirse al disevrsa solre la rralcsa que Sinetsio, Tuturo obispo de Cirene, pronunció en 
Coustuntinopla en el 499, siendo todavía preano, Su doctrina, ampliamente inspirada «n Dion 
Crisóslomo, sólo necesiioba para ser cristiara un Fixgero ecamblo en la terminología, Per lo 
demás, se muestra infinitimente más reservada que la doctriny cristiana de Eusebio respecto 
a absolutismo imperial, y es indica de la vitelidad de los sentimientos virjoe-ronmumos en la 
parta accidental del Imperio. 

2 Cala uno de estos autores merecorla mucho más que una simple mención. Hemos de limi- 
táarnoz q ipdicar aquí las grandes direcciones del pensamiento político, 

2 4] paguni=mo no había «suscitado nunca semejantas prohlemes, Sus exrlusivismos no fueron 
Nunca verdaderamente confesiomdes, Lus relviandiceanciones erdatlanas unteriores al 218 16 bratu- 
ban en alsoluto de la cuestión de la tolerancia en génoral, 


El 
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necesario permitir que subsista entre ellos una noble emulación. No es sorprendente 
que estas ideas de tolerancia desaparecieran para largo tiempo, al mismo tiempo que el 
tipo de pagano que Temistio representaba. 


C) San AGusTíN. 


La lglesia occidental afrece perspectivas diferentes, mucho más mati- 
zadas, Él mundo occidental, más directamente amenazado por los bárbaros 
y menos controlado por el poder imperial, se encuentra en crisis, especial- 
mente la comunidad cristiana. En efecto, los paganos mantienen con ella 
una palémica frecuentemente eficaz, presumiendo de defensores incondi- 
cionales de una causa nacional que los cristianos, a su juicio, asumen con 
segundas intenciones, 


San Ambrosio (330/40-397), alto Funcionario convertido más tarde en sacerdote, les 
prueba, sia embargo, mediante sus actos que un prelado puede aceptar valerosamente 
responsabilidades políticas abrumadoras, No obstante, su pustura contin:la siendo, ante todo, 
la de un eristiano, resultando extremadamente representativa del pensamiento político de la 
iglesia occidental. “El emperador está en la Iglesia, pero no por encima de la iglesia”. Am- 
brosio se siente vinculado al imperio porque el Imperio es cristiano, pero espera del empe- 
rador una conducta digna de un cristiano. Aunque acepta entregarse enteramente a la causa 
imperlal, se opone violentamente, más firme que los obispos orientales, a los progresos 
de los arrianos, apoyados por la Corte. 5e convierte asimismo en el defensor de la mo- 
ral cristiana, incluso en materias que no son puramente dogmáticas, Cuando “Teodosio, en 
390, ordena la famosa masacre de Tesalónica, San Ambrosio lo excomulga hasta completo 
arrepentimiento, Dicho de otro modo, la Iglesia, por primera vez en la historia, lanza una 
condena contra un emperador por actos privados u oficiales que no comprometen la fe. 
Es una fecha importante en la evolución de la conciencia politica. 

El estado de ánimo que manifiesta la obra de San Agustin explica, sin lugar a dudas, 
cómo la Iglesia occidental del tiempo de "leodosio decidió arrogarse el derecho a enjul- 
ciar las decisiones del poder <ivil 


San Agustín (354-430) no es en absoluto un político. Nacido en Ta- 
gaste (Numidia), profesor de Retórica, vuelve a encontrar el camino del 
cristianismo después de una inquieta juventud, a la que pone fin la conver- 
sación, que se ha hecho célebre, del jardin de Milán. Designado obispo de 
Hipona en 396, se consagra a la defensa de la religión, especialmente con- 
tra los donatistas y pelagianos. Su doctrina, que conserva a menudo señales 
del maniqueismo o del platonismo de su juventud, no tiene casi nunca ca- 
rácter político. Pero cuando, en 410, el visigodo Alarico entra a 5aco en 
Roma, los paganos aprovechan la ocasión para atribuir la responsabilidad 
del desastre a los cristianos, cuyo Dios no supo proteger al Capitolio y cuya 
impiedad había irritado a las verdaderas divinidades. Agustín fue sacudido 
por esta catástrofe y por esas acusaciones, Intentó refutar la tesis subra- 
yando especialmente las debilidades de la Roma pagana y mostrando que 
la Roma cristiana no le era en absoluto inferior. Pero su obra, la Ciudad 
de Dios (413-427), rebasa rápidamente los límites de un escrito polémico 
pará convertirse en una reflexión sobre la Historia y sobre la Ciudad. La 
obra, apasionada y grandiosa, no expone una doctrina formalizada. Está 
atravesada, de parte a parte, por sentimientos contradictorios, Constituye, 
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sobre todo, la apasionada reflexión de un cristiano, romano de las fronte- 
ras, que, ante el desmoronamiento de un Imperio del que se aleja la vida, 
ce muestra dividido entre la confusión, el deseo de hacer frente a lo inme- 
diato y la profunda convicción de que, en medio de este derrumbamiento, 
debe abrirse paso alguna cosa eterna. Esta meditación sobre la Historia 
universal encontrará un eco prolongada, pero deformante, durante toda la 
Edad Media. Sirvió para fundamentar una doctrina política que bajo el 
patronazgo del obispo de Hipona predicará la absorción del derecho del 
Estado dentro del de la Iglesia. Pero asi como el neoplatonismo no repre- 
senta el pensamiento real de Platón, tampoco debe confundirse ese agusti- 
nismo político con la doctrina de Agustín, más rica y más matizada. 


Las dos ciudades.—La teología politica de San Agustín descansa fun- 
damentalmente sobre la distinción entre las dos ciudades en las que se di- 
vide la humanidad: “Asi que, dos amores fundaron dos ciudades, es a sa- 
ber: la terrena el amor propio hasta llegar a menospreciar a Dios, y la 
celestial el amor por Dios hasta llegar al desprecio de si propio” (Ciudad de 
Dios, XIV, 28, trad. Diaz de Beyral). Esta idea no es nueva, ya que estaba 
contenida, en su germen al menos, en la tradición paulina y en Origenes. 
Sin embargo, es San Agustín quien la dio verdaderamente su forma y su 
valor explicativos. En su doctrina, esta concepción dirige e ilumina toda la 
Historia. No se trata ya de un reino de Dios que suceda a la vida terrena; 
San Agustin ha abandonado toda perspectiva milenarista. Las dos ciudades 
han existido siempre, una al lado de otra, desde el origen de los tiempos. 
Una fue fundada por Cain y la otra por Abel *, Una es la ciudad terrena, 
con sus poderes politicos, su moral, su historia y sus exigencias; la otra, la 
ciudad celestial, que antes del advenimiento de Cristo estaba simbolizada 
por Jerusalén, es ahora la comunidad de los cristianos que participan en el 
ideal divino. La ciudad de Dios se halla en la tierra en peregrinaje o en exi- 
lio, como los judios estaban en Babilonia; las dos ciudades permanecerán, una 
junto a otra, hasta el fin de los tiempos, pero después únicamente subsistirá 
la ciudad celestial para participar en la eternidad de los santos *. Es im- 
portante señalar, a la vez, la radical oposición de las dos ciudades «ons- 
truidas sobre principios contrarios, y su inextricable confusión en la tierra. 
de ha podido reconocer la tendencia maniqueista en la oposición entre am- 
bas, rasgo que es esencial y que será, por lo demás, constantemente acen- 
tuado por los discípulos (los agustinianos convertirán de buen grada la ciu- 
dad terrena en la ciudad del diablo). Pero San Agustin se ve obligado a 
dar un cierto equilibrio a esta división: sólo Dios puede reconocer la ciudad 
a la que cada cual pertenece en realidad, ya que la mirada del hombre no 
basta para discernirlo. Por otra parte, Agustín no reduce la ciudad de Dios 
a la comunidad de los puros (reconociéndose aqui al adversario de la in- 
transigencia donatista). Por último, la ciudad terrena, con todo lo que per- 
tenece a ella, no está desacreditada, Todo lo que se puede afirmar es que 


- 





4 El más grave conitasentido serta confundir el problema teolágico de las ¿Ins cjudades con 
el problena, completementa diferente e infinitamente más reducido, de la Iglesia y del Estado. 
No es áxte el Ingar para exponer cómo £e sirve San Agustín de esta teoría para iluminar 
ai universa] 7 especialmente la historla romana, con al £n de refutar a los polemis- 
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los honores de la tierra son perecederos. Por tanto, casi se podría concluir, 
viendo con ello en San Agustin tanto a un platónico como a un maniqueo, 
que la diferencia entre ambas ciudades es una diferencia de realidad subs- 
tancial más que una diferencia de signo. 


La sociedad civil.—Las constcuencias políticas de esta concepción son mucha menos 
sistemáticas de lo que cabria pensar. Cuando Agustín examina la Ciudad terrena en 
tanto que sociedad civil, por tanto bajo su aspecto politico, la ve y la define sencilla- 
mente como lo hacia Cicerón: el pueblo es una multitud que la aceptación del mismo 
derecho y la comunidad de los mismos intereses reúnen. En suma. remite a un estatuto 
natural del pueblo y del Estado que no tiene, por lo pronto, relación necesaria con Dios, 
No obstante—y esto es una primera ambigúcdad del espiritu agustiniano (inherente, qui- 
za, al conjunto del pensamiento cristiana) —Agustin puede, según el contenido que le 
dé a la palabra derecho, tanto negar que exista un Estado auténtico sohre la tierra, 
coma atribuir ese nombre a todas las sociedades. En efecto, cuando se propone negar 
la grandeza del Imperio romano, demostrará que éste, al na haber nunca fundado su 
derecho en la verdadera justicia la de Dios). no respondió nunca a la definición cicu- 
roniana, por lo que jurás existió de jure (C. D,, XIX, 21). Pero esto es un recurso 
po émico de carúcter excepcional: San Agustin acepta casi siempre con el nombre de 
Estado toda sociedad de seres razonables. La definición, lo bastante amplia como para 
abarcar a todas las comunidades existentes desde los egipcios a los griegos, no supone 
un adelanto sobre Aristóteles, Se advierte que Agustin puede demostrar simultáneamente, 
mediante cste doble punto de vista, que no hay, en principio, Ciudad terrena perfecta 
(ya que toda sociedad terrena que respondiera estrictamente a la definición postularia 
todos los caracteres de la Ciudad de Dios), y adinitir en la práctica que cualquier socie- 
dad organizada según un derecho positivo es un Estado politico. 


Cualquiera de esta sociedades, por natural que sea, está conectada con el orden divino 
de diferentes maneras: 1. En primer lugar, “todo poder provirne de Dios”. Parece 
que San Agustín no se aleja en este punto de la tradición paulina. Sin embargo, su inter- 
pretación de la fórmula le conferirá un alcance diferente e imprimirá su hucrlla en el 
derecho politico durante siglos. De Dios viene el principio de todo poder. Én efecto, 
según el derecho de la naturaleza, el hombre carece de autoridad sobre otro honibre. 
Si bien es cierto que la ley de la naturaleza impulsa al hombre a asociarse con sus 
semejantes y a esvegir como jefe al mejor, esta elección y esta designación no bastan 
por si mismas para legitimar el ejercicio del poder. Los jefes adquieren su función por 
sorico, sufragio o herencia, pero su autoridad sólo $e funda en una delegación del poder 
divino, De esta forma. Dios no designa de manera especial ni el régimen, ni la persona 
del iefe; confía los detalles a causas segundas; pero la esencia del poder incluido en esas 
funciones se debe a la investidura divina, Como puede advertirse, también aquí se abre 
paso una división, de tipo platónico, entre la materialidad del régimen y la esencia del 
poder, 2, Pero otra relación de diferente orden vincula a la politica con la divinidad. 
“Dado que Dios es el autor y el regulador de todo, es imposible que haya querido 
dejar fucra de las leyes de la Provindencia u los reinos de la tierra”, Dicho de otro 
modo, la historia de ¡os Imperios y de los regímenes particulares obedece al plan gene- 
ral de la Providencia. Esta otorga a cada país y a cada época cl régimen que le «on- 
viene, dentro del marco de conjunto de sus designios. En un sentido, las naciones tienen 
el régimen o las vicisitudes (persecuciones, por ejemplo) que merecen; ro según el juicto 
humano, sino según el juicio, impenetrable para nosotros, de la Providencia. De esta 
forma se encuentran justificados, mediante la referencia a un plan que se nos escapa, 
todos los acontecimientos, todos los accidentes politicos (cl saco de Roma, por ejemplo), 
al igual que lo serán en la obra de Bossuet. 


Se advierte que San Agustin utiliza para delimitar el acon'“ecimiento o 
el acto politico dos razonamientos diferentes que proceden de una intención 
común. Por un lado, Dios legitima el poder en si mismo, sin avalar el ejer- 
cicio concreto de ese poder; por otro lado, la economía general de la Pro- 
videncia explica cada acto concreto de la política, sin que esto suponga que 
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otorgue a cada uno de ellos el carácter de actos moralmente cristianos. De 
esta forma, un cristiano puede afirmar que nada se hace sin Dios (de quien 
proceden juntamente el principio de autoridad y la dirección misteriosa de 
los acontecimientos); y, al tiempo, puede evitar que el cristianismo astima 
la responsabilidad moral de tal o cual acontenimiento. Se aprecian fácil- 
mente las ventajas de tal postura en relación con la polémica que los cris- 
tianos tenían que sostener. Hay que obedecer a un régimen—decian—, ya 
que la autoridad en sí es divina; hay que aceptar un acontecimiento, ya que 
está inserto en un plan providencial, si bien oculto; no obstante, se adopta 
una perfecta ecuanimidad frente a ambos, pues, en su materialidad, 
no exigen una adhesión del alma. El cristiano puede, simultáneamente, 
proclamar su obediencia a Teodosio y al principio de autoridad que encar- 
na, y no sentirse en absoluto solidario—en tanto que cristiano—con la ma- 
sacre de Tesalónica. Asimismo, puede percibir la voluntad de la Providen- 
cia en una catástrofe tan espantosa como el saco de Roma, y a la vez opo- 
nerse a ella con todo su corazón y con todas sus fuerzas. Vemos asi la 
gran habilidad de la respuesta de Agustin a los polemistas paganos, ya que 
le permitía librar a los cristianos de cualquier responsabilidad o solidaridad 
en la catástrofe, al tiempo que alirmaba el poder absoluto de Dios. La filo- 
sofía de San Agustín es una filosofía para los tiempos dificiles, y sirve ad- 
mirablemente el doble objetivo de su autor: en esta coyuntura dificil, se 
siente—y muy espontáneamente-—ciudadano de Roma; pero no quiere que 
el cristianismo se haga solidario, al borde del precipicio, de una fcrma tran- 
sitoria de la Política o de la Historia. Se advierte enton<es lo que pretende, 
en el fondo, su teoria—tan personal—de la ciudad de Dios: mostrar que 
ésta constituye para los creyentes una forma de comunidad garantizada por 
Dios, irreductible a todas las comunidades terrestres y que sobrevive a to- 
dos los naufragios de la tierra. "Roma no es eterna, porque sólo Dios es 


eterno”, 


Los eristianos y el Imperio, —De esta forma, puede Agustin rechazar, 
aun dentro de un Imperio cristiano, esa coincidencia entre el Imperio y la 
Iglesia que Eusebio y la tradición oriental aceptaban. Para Agustin, la Igle- 
sia no se opone al Imperio. Habla con elocuencia del pasado de Roma; está 
animado por un indiscutible patriotismo. Recomienda la práctica de las 
virtudes civicas y está lejos de oponerse al oficio de las armas. Critica a 
quienes enseñan que el fin del mundo está próximo, ya que esta creencia 
—en verdad consoladora—impide obrar por la salvación de la patria. Sin 
embargo, todo este patriotisma no puede disimular la distancia que adopta 
con respecto al Estado. Mientras Eusebio se considera casi un dignatario 
del Imperio, Agustin desaconseja el ejercicio por parte del obispo de las 
funciones civiles que el Poder quiera confiarle. No deja de subrayar que 
el Imperio tiene limites que la Iglesia no conoce; y que el Imperio-—al que 
hay que sostener porque existe—no es ni siquiera la forma política más 
deseable. (Agustin. en principio, preferiría Estados pequeños a un Estado 
pletórico.) Por último, recoge la oposición entre ley natural y ley positiva. 
La ley natural, que está en el corazón de cada uno, es la ley de Dios; sien- 
do la ley cristiana la promulgación exterior de la ley interior del alma. El 
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derecho positivo debería ser el desenvolvimiento exterior de la ley natural. 
En la realidad es variable y limitado; sin embargo, hay que secundarlo y 
respetarlo. En suma, Agustín, al tiempo que mantiene las distancias entre 
el ideal cristiano y la política positiva, sostiene la necesidad de conservar 
entre ambos buenás relaciones. 


Sin embargo, el problema de esas relaciones no parece solucionado. San 
Agustin no las precisa. La Iglesia, al negarse a entregarse por entera al 
Imperio, tampoco puede pedirle a éste su entrega total. Agustín acepta, en 
principio, que la independencia que exige para la Iglesia sea reciproca: 
“Yo me he constituido en rey; pero que esto, reyes de la tierra, no cause 
vuestra aflicción, como si fuera una usurpación de vuestros privilegios”. 
No sueña en absoluto con una teocracia. Se aplica, por el contrario, a 
subrayar las diferencias de jurisdicción existentes entre un Estado, que se 
ocupa del mundo material y de la vida exterior en un espacio determinado 
mediante el ejercicio de una autoridad física, y la Iglesia, que se ocupa de 
los intereses espirituales y de la vida interior en el universo entero mediante 
el ejercicio de una autoridad moral. Sin embargo, desea que el poder civil 
esté impregnado de cristianismo, y que Cristo reine indirectamente, al reinar 
en el espiritu de los jefes y al inspirar las costumbres y las leyes. Desea 
en el fondo que el Imperio se subordine moralmente a la Iglesia. Incluso 
no desdeña el tener que recurrir al brazo secular, aunque, ciertamente, con 
moderación. Esta ayuda no le plantea ningún problema de conciencia, Asi, 
aunque realmente no se resuelve ningún problema en esta sociedad de ser- 
vicios mutuos que liga a la Iglesia con el Imperio, se mantiene con vigor 
la diferencia fundamental entre ambos órdenes. 


Por consiguiente, en el momento en que el Imperio sufre las mayores 
pruebas, dos teorías, antitéticas, se enfrentan. Una, la del Estado cristiano, 
reconociendo la identidad existente entre el Imperio y la sociedad cristiana, 
admite, a pesar de los remolinos, el establecimiento de un orden donde lo 
temporal y lo espiritual se mezclen y se acepten mutuamente. La otra doc- 
trina, la de Occidente, sostiene por labios de San Agustín la separación 
radical entre el orden cristiano y el orden imperial. No constituye cierta- 
mente un obstáculo para la edificación momentánea del orden medieval uni- 
ficado, pero será siempre un arma que utilizará la Iglesia para reclamar, 
frente ál Poder, la independencia y la supremacía moral, Por otro lado, 
la influencia de la ideología agustiniana impedirá para siempre a los pen- 
sadores de Occidente demostrar que el cristianismo puzde dirigir la politica 
de manera directa. La guerra de las Dos Espadas estará, desde este mo- 
mento, siempre a punto de estallar. 
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CAPITUEO 1T 


La Alta Edad Media: Un empirismo hierocrático 
(siglos V, VE, VH, VII, IX y X) 


En el 410, Roma cae en manos de Alarico. Sin duda, el acontecimiento 
no revistió, a los ojos de la mayoria de los contemporáneos, el carácter de 
catástrofe excepcional que la Historia le ha atribuido. En efecto, se integra 
en un contexto de desórdenes materiales y morales que pocas personas st- 
pieron apreciar como era conveniente. Una regresión económica socava el 
mundo romano. La desaparición de una actividad económica y comercial 
intensiva se ve acompañada por un retorno a una “economía natural” fun- 
dada en la agricultura y el trueque; la decadencia de las ciudades y de la 
moneda trae consigo un fraccionamiento de la vida social y una disgrega- 
ción de los poderes. Además, el gobierno imperial y sus agentes no toman 
ya medidas contra los ciudadanos que “se dejan conducir pasivamente” o 
que “tratan de sustraerse, en la medida en que pueden, a sus obligaciones” 
mediante la huida o la rebeldia o mediante exenciones de toda género. La 
decadencia del espíritu ciudadano tiene consecuencias particularmente gra- 
ves para el reclutamiento del ejército, que se compone enteramente de mer- 
cenarios extranjeros (¿no fue el mismo Alaríco praeceptor militium del ejér- 
cito romano?). Los bárbaros, que esperan su ocasión en las fronteras, en- 
contrarán frente a ellos tropas, aunque leales, carentes de convicción pa- 
triótica. Por último, las fuerzas intelectuales y religiosas tienden a refugiarse 
en Oriente; la contracción de la economia y la decadencia de las ciudades 
en Occidente, apenas si dejan lugar para un verdadero movimiento cultu- 
ral, Por otra parte, el cristianismo en expansión se ve obligado a dedicarse 
a un trabajo de vulgarización, en detrimento de lá investigación y de la 
originalidad. 

Más profundamente, el cristianismo, religión nueva y totalitaria, no deja 
de trastornar el antiguo orden imperial, La conversión de Constantino afec- 
ta, en cierto modo, al Imperio en su cabeza; al perder la persona del empe- 
rador su carácter sagrado, la función imperial corre el peligro de ver dis- 
minuído su prestigio y autoridad. 

Constantino, al decidir convertir a Constantinopla en la segunda metró- 
poli, limitó por anticipado el derrumbamiento del Imperio romano. Sélo la 
pars occidentalis fue invadida por los bárbaros y organizada en numerosos 
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reinos; la pars orientalis asegura la permanencia de la idea imperial e in- 
tenta—con Justiniano—reincorporar al Occidente a esa idea, para encerrar- 
se sobre si misma después de su fracaso, cultivando su grandeza en un ám- 
bito cerrado. 

Este periodo de profunda transformación es también el de un empirismo 
radical. Los hechos encuentran, por lo general, la explicación en sí mismos; 
y, cuando surgen, las teorían siguen a los hechos más que los preceden. 
Los autores que se dedican a justificar el acontecimiento se muestran con 
frecuencia poco preocupados por la exactitud histórica; no vacilan en com- 
poner falsificaciones (siendo una de las más conocidas, aunque no la única, 
la Donación de Constantino) cuando asi se les exige. La redacción de tra- 
tados especificamente políticos no comienza hasta el siglo 1x, con la Via 
regía de Smaragdo (que data del 813 y cuyo contenido es todavia más 
moral que político) y, sobre todo, con el De institutione regia (redacta- 
tado entre 831 y 834), donde Jonás de Orleáns se contenta con exponer 
las decisiones del sinodo de 825. Por consiguiente, para extraer las ideas 
políticas de la Alta Edad Media hay que recurrir, ante todo, a los actos 
oficiales que han dejado huella escrita (decisiones, cartas, etc.), así como 
a los relatos de los historiógrafos que se dedicaron a exponer los hechos y 
las hazañas de los grandes hombres de su tiempo. Esto es, en ambos casos 
resulta necesario ofrecer de manera bastante detallada la cronología de los 
acontecimientos en que se integran o que comentan estos escritos, 

Agreguemos que estos acontecimientos se desarrcllan en una atmósfera 
impregnada de cristianimo, a la que cabe calificar de "hierocrática”, si no 
de “teocrática”. Y esto, tanto en Oriente, donde los emperadores asocian 
su destina al de la religión oficial, como en Occidente, donde el derrumba- 
miento de las instituciones imperiales sólo representa un perjuicio temporal 
para la Iglesia, que rápidamente se adapta a la nueva situación y que bien 
pronto se beneficia de ella. El imperium no existe ya: la Iglesia impone su 
auctoritas. Los jefes bárbaros no pueden desconocer el hecho cristiano, en 
el interior del cual sólo se les reconoce un simple poder de administración 
(potestas). En esta perspectiva, el bautismo de Clodoveo aparece como una 
rigurosa necesidad. 

Hemos creido poder extraer el sentido de esta época, desde el punto de 
vistá gue aquí nos interesa, mediante la distinción de cinco períodos: el 
primero, en el que asistimos a una redistribución de las fuerzas, cubre los 
siglos Y y vi; el segundo, que llega hasta el advenimiento de Carlomagno, 
está caracterizado fundamentalmente por la separación de Oriente y Occi- 
dente, confiándose el Papa a Occidente: el tercero está boja la influencia 
de Carlomagno, que instaura el orden cristiano en Occidente; en el curso 
del cuarto periodo, la Iglesia, asumiendo en su propio provecho la herencia 
de Carlomagno. toma su revancha sobre el poder temporal; durante el quin- 
to, la dinastia de los Otones intenta reconstruir el Imperio de Oocidente. 


1. Primer periodo: Redistribución de las fuerzas. 


395 Muerte de Teodosio, que llevó al Imperio cristiano de Constantino a su apogro: 
el Imperio romano se divide en dos partes, 
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210 Conquista de Roma por Alarico, habiendo comenzado unos años antes laz in- 
vasiones germánicas de Occidente. 

413.427 San Agustin escribe la Ciudad de Dios para responder a las acusaciones diri- 
gidas contra los cristianos y para consolar a éstos de la derrota, 

440-461 Pontificado de León el Grande; primera impugnación, por Oriente, de la pri- 
macíáa romana. 

476 Destitución de Rómulo Augusto por Odoacro; todo el Occidente pasa a manos 
de los bárbaros. 

484-519 Controversia sobre el monofisismo; primer cisma entre Oriente y Occidente, 

492496 Pontificado de Celasio 1. 

381-511 Clodoveo, rey de los francos. 

527-365 Reinado de Justiniano; parcial restauración del Imperio en Occidente. 

568 Los lombardos en Italia. 

590-604 Pontificado de (sregorio el Grande, 


A) La IsLesia Y Los ESTADOS: NACIMIENTO DEL AGUSTINISMO POLÍTICO. 
San Agustin, al distinguir entre las dos ciudades, habia mostrado que para 
los cristianos sólo contaba en último término la Ciudad de Dios. Habia pre- 
cisado que, aun siendo los dos poderes independientes entre sí, la sociedad 
temporal se integraba dentro del plan divino, y que, por este hecho, no 
podia contrariarlo, Óbra de circunstancias, la Ciudad de Dios predicaba una 
especie de “desprendimiento” superior que terminaba en una visión misti- 
ca. Es evidente que las nociones agustitianas de paz y de justicia no in- 
ciden en el derecho natural pretendiendo vigorizarlo y substituirlo, sino que 
se sitía en un plano diferente: “Las definiciones son ascensionales. Parten 
de la materia organizada y viva para elevarse poco a poco hasta la fe y la 
vida sobrenatural” (H.-X. Arquilliére, L'augustinisne politique). 

Por consiguiente, el agustinismo político sólo pudo nacer de una cierta 
desviación del pensamiento del obispo de Hipona. Puede incluso decirse 
que lo que en él era una inclinación, se convierte en sus comentadores en 
una doctrina. Estos, en efecto, utilizaron la herencia agustiniana separán- 
dola de sus perspectivas: hicieron de un reflejo defensivo al servicio de una 
causa superior, una regla de gobierno diario; quedando ási absorbido el 
orden natural dentro del orden sobrenatural, el derecho natural dentro de 
la justicia sobreratural, v el derecho del Estado dentro del de la Iglesia. 


El primer texto en el que se expresa el agustinisme politico es la carta que Crelasio 1 
(Papa de 492 a 4%6) dirige al emperador Anastasio. Después de distinguir "los das ar- 
ganismos mediante los que el mundo es soberanamente gobernado, la sagrada autoridad 
de los pontifices y el poder real”, Gelasio precisa, inequívocamente: “Pero la respon- 
sabilidad de los sacerdotes es de tal modo la mayor que deberán dar cuenta al Señor. 
en el Juicio final, de los mismos reyes. En efecto, tú sabes, hijo clementísimo, que «unque 
gohiernes al género humano gracias a tu dignidad, bajas, sin embargo, la cubeza con 
respeto ante los prelados de las cosas divinas: tú esperas de ellos, al recibir los sacra- 
mentos celestiales, los medios de tu salvación: y. aun disponiendo de ellos, sabes también que 
hay que someterse al orden religioso más bien que dirigirlo. Sabes también, entre otras 
cosas, que dependes de su juicio y que no tienes que tratar de plegarlos a tu voluntad”. 

Gregorio el Grande (340-604) desarrolla los principios planteados por Gelasio. Elabora 
y formula lo que se ha denominado la “concepción ministerial” del Imperio y de las mo- 
narquias: los órganos del poder temporal sólo son un departamento de su soberano go- 
bierno. Sin embargo, Gregorio el Grande no procede de igual manera con el Imperio 
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y con los jóvenes reinos búrbaros. Antiguo funcionario de Roma y lugo testigo acular 
de la deslumbrante grandeza de Bizancio, continúa siendo súbdito del Imperio, sigue so- 
metido a la fussio imperialis. Conserva hacia el Imperio un respeto tradicional que le 
hace expresarse con diplomacia y a veces con humildad, pero sin renunciar nunca a una 
gran firmeza. El emperador—"rinoceronte domesticado por Dios” -—está obligado, según 
él, a “proteger con una extrema solicitud la paz y la fe”. Procediendo de esta forma ase- 
gura la paz en su propio dominio: la paz de la Iglesia y la del Estado se hailan intima- 
mente ligadas. Además, esta justificación ministerial es la única que putde darse del 
poder temporal. Asi lo precisa Gregorio el Grande en su célebre carta al emperador 
Mauricio y a 3u hijo Teodosio. asociado al Trono: “El poder ha sida dado desde lo Alto 
a mis señores sobre todos los hombres. para ayudar a quienes deseen hacer el bien, para 
abrir más ampliamente el camino que conduce al cielo, para «que el reino terrenal esté 
al servicio del reino de los cielos”. Cuando se dirige a los reyes occideutules, Gregorio el 
Grande se expresa de forma brutal: “Ser rey—escribe a Childerberto—nada tiene en si 
de maravilloso, ya que también otros lo son; lo importante es ser un rey católico”. El 
principal acto del buen gobierno rcal es la represión del pecado: el orden politico se 
confunde con €l orden moral. El pontifice precisa a Brunegilda que debe hacer respetar 
la moralidad en su reino de manera implacable; “Si se le señala a la reina la existencia 
de violentos, de adúlteros, de ladrones, de hombres entregados a otras iniquidades, que 
se apresure a corregirlos para aplacar la cólera divina”. La evolución, de marera lógica, 
conduce a San Isidoro de Sevilla (muerto en 636), que proclamará que el poder tem- 
poral "no séria necesario si no impusiera por el terror y la disciplina lo que los sacerdotes 
no pueden hacer prevalecer mediante la palabra”, 


B) Los DERECHOS INTERNOS VE Los Esrabos.—Del hecho de que el papa se permiticra 
tal actitud de imperiosa superioridad respecto a log reinos barbaros, no se debe con- 
cluir que éstos nacieran y crecieran en el mayor desorden juridico y moral. Cada pueblo 
invasor tenia sus propias leyes. Por lo demás, hay quienes, aun apasionados por la Ro- 
manía, establecen un paralelo entre los vicios de los romanos Y las virtudes de los bár- 
baros. La Ley Sálica es la más conocida de las leyes civiles de la época: preveia todo 
un sistema de protección individual contra la violencia y de salvaguardia de la paz social, 
Estos textos, bastante toscos en su concepción original, sufrieron rápidamente la influen- 
cia del derecho romano. 

El reinado de Justiniano no se caracteriza sólo por la reconquista imperial de una 
parte de Occidente; fue también dai primera edad de oro de la civilización bizantina. 
No sólo por las obras de arte, sino por la grandiosa compilación jurídica conocida con 
el nombre de Código justinianes, que amplía el Código teodosiano y recoge. adaptán- 
dola, la antigua legislación romana, El Pigesto completa este edificio, reagrupando las 
opiniones jurisprudenciales. Esta compilación ha quedado para los historiadores y los ju- 
rístas como uno de los más ficles espejos de la Antigiiedad; pero nunca fue más que un 
testimonio del pasado, ¡poco capaz de animar a un Imperio hastante precario: tales eran 
ya su grandeza y su debilidad en el tiempo de Justiniano, 


2, Segundo periodo: El equilibrio, vuelto a poner en duda, 


A la muerte de Justiniano, Bizarcia entra en un periodo de desórdenes. 
La reconquista occidental se detiene, mientras que la expansión árabe ame- 
naza al Imperio—reducido a sus proporciones orientales—y crea una nueva 
fuerza politica. 


633-644 Primeras conquistas árabes (Siria, Egipto, Persia). 
638-681 Disputa del monotelismo. 


663 Ultima estancia de un emperador romano en Occidente. 
692 Concilio “quiniscxto” en Constantinopla; hostilidad hacia las costumbres ro- 
mMmanas, 


696-708 Conquista de Africa por los árabes. 
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708-715 Pontificado de Constantino VI que realizará lina estancia (todavia) triunfal 
en Bizancio. 


711 Conquista de España por los árabes; derrumbamiento de la monarquia visi- 
útica, 

726 omita la disputa sobre las imágenes. 

731-751 Los lombardos amenazan Roma. 

732 Victoria de Carlos Martel en Poitiers sobre los árabes. 

751 Advenimiento de la dinastia carolingia. 

754 Viaje del Papa Esteban 1 a Francia: alianza del papado y de la monarquía 
carolingia. 


7133-7356 Expedición de los francos a Italia; formación del Estado pontificio. El culto 
E de las imágenes es condenado en Oriente, 
¿30-760 Composición de la Donación de Constantino. 


A) (GRANDEZA Y DEBILIDAD DÉ Bizancio.—” El Imperio bizantino, ex- 
tendido a la vez sobre Europa y sobre Asia como el efímero Imperio de 
Alejandro, no dispuso súlo de instituciones, como el Imperio romano, 
para establecer la comunidad de los pueblos: el cristianismo reforzó su uni- 
dad” (Henri Berr, “Prólogo” a Les institutions de Empire byzantin de Louis 
Bréhier). La cohabitación y la colaboración del emperador y del patriarca 
son la señal de esta unidad; la concepción bizantina de las relaciones entre 
la Iglesia y el Estado se caracteriza ante todo por la solidaridad, de forma 
que sólo impropiamente cabe denominarla “cesaro-papista”. Elegido de la 
Providencia, ministro de Dios, verdaderamente “consagrado” y rodeado de 
un culto, el emperador detenta teóricamente todos los poderes, incluso sobre 
la Iglesia: pero, en realidad, ésta le obliga al compromiso. “El absolutismo 
(del emperador) está atenuado por costumbres, por indestructibles tradi- 
ciones, tales como la profesión de fe exigida antes de la coronación. La 
Iglesia tiene también su doctrina, más absoluta todavia que la doctrina im- 
perial. Exige al soberano la fe ortodoxa, el respeto de sus dogmas y de su 
jerarquía; y cuando se cree amenazada por el emperador, le hace frente” 
(Louis Bréhier, op. cit.j. No vacila en condenarlo cuando cae en la herejía; 
el emperador le está siempre sometido ratione peccafi, Además, el deber de 
la Iglesia, especialmente el del patriarca ecuménico, consiste en ayudar al 
emperador a gobernar, incluso en el plano temporal: "Frecuentemente (el 
patriarca ecuménico) participaba directamente en el gobierno y en la poli- 
tica del Imperio” (Louis Bréhier, op. cit.), Si bien la Iglesia no puede sub- 
sistir sin el Imperio, la proposición inversa es igualmente cierta. 

En tal contexto, la vida intelectual es esencialmente teológica; esta teo- 
lagia no es todavía original: Bizancio conoció—salvo raras excepciones, 
entre las que ni siquiera un juan Damasceno puede clasificarse sin reser- 
vas—más “recopiladores” y comentadotes que pensadores propiamente di- 
chos. Las razones son múltiples: la coacción de un poder teocrático, la ausén- 
cia de centros intelectuales del estilo de los monasterios y las universidades 
de Occidente (ya que el monacalismo oriental, muv firme en otros terrenos, 
estaba poco dotado de intelectualidad pura. y las universidades no existian), 
una atmósfera limitada, un mundo replegado sobre si mismo. Las ideas po- 
líticas de Bizancio se expresan, por consiguiente, de una forma difusa, Las 
encontramos, aunque de tarde en tarde, en las obras de historiografía o 
de edificación (los “espejos de principes”) redactadas por eclesiásticos, por 
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los mismos emperadores o por sus antiguos administradores; y, más gene- 
ralmente, en discusiones teológicas. En efecto, como el emperador tiene de- 
recho a opinar en materia teológica y como se arroga el de zanjarlas en 
última instancia, las discusiones de este tipo—3nnumerables, como lo de- 
muestra una abundante literatura—no carecieron nunca de segundos térmi- 
nos o de implicaciones politicas. 


Las primeras divergencias teológicas esenciales recayeraon Sobre la dable r.aturaleza. 
humana y divina, de Cristo; más tarde surgió una gran controversia a propósito de las 
imágenes. Los monofisistas afirmaban que la existencia humana de Cristo tendia a no 
ser más que una apariencia, La naturaleza divina era la única que contaba para ellos. 
Los nestorianos (del nombre del patriarca de Constantinopla, Nestorio) mantenían la 
existencia de una doble naturaleza, humana y divina, de Cristo, pero diferenciándolas 
radicalmente. El nestorianismo, condenado en 431 por el Concilio de Efeso, ro por ello 
dejó de subsistir, al igual que el monofisizmo, rechazado por el Concilio de Calcedonia 
(451). Los partidarios de estas doctrinas, sobre todo los de la segunca, tenían influencia 
en todas partes. En el siglo vil, el emperador Heraclio no cousiguió desarmarlos mediante 
la instauración del monotelismo, que intentaba terminar la controversia: se prohibía ha- 
blar en adelante de una u otra naturaleza de Cristo, siendo la única postura licita lu 
afirmación de una voluntad única. Esta iniciativa imperial tuvo como principal resultado 
provocar la hostilidad del papado, 

Después de la conmoción que la conquista árabe supuso, el Imperio conoció, a partir 
de mediados del siglo via, una nueva controversia religiosa, que tuvo importancia no 30- 
lamente para la organización dei culto. sino para la vida artistica y cultural, social y po- 
lítica. La religiosidad popular, fuvorecida por los monjes, atribuia a las imágenes, sim- 
ples representaciones de la divinidad, un valor absoluto. Los puristas “paulinos” enca- 
bezaron un movimiento iconoclasta. aprobado por un emperador deseoso de eliminar la 
influencia de los monjes, pero combutido por el papado, que apreciaba mal la amplitud 
y el significado del problema. El emperador hubo de capitular ante el empuje popular, 
pero con ello su autoridad fue menoscabada una vez más. La unidad del Imperio no 
existía más que de fachada. La vida cultural y politica de Bizancio se diluia en pasio- 
nes abstractas, 


B) La cOMQUISTA ÁRABE; LAS IDEAS POLITICAS DEL Ístam.—El Islam nació, politicamen- 
te, en el 622 de nuestra era. en un oasis de Arabia, Medina (Medinat al-Nabi, ciudad del 
profeta), donde Mahoma se instaló con sus compañeros. Progresó de manera fulminante. 

"En menos de dicz años, habiendo probudo Arabia entera la superioridad del nuevo 
Estado, concluyó con él tratados, realizándose asi, por vez primera. la unidad politica 
de las tribus árabes. Los combatientes por la le comenzaron la conquista de los paises 
limitrofes, Á pesar de su civilización superior Siria. Irak, Persia, Eqipto, Mogrcb y Es- 
paña fucron reducidos en menos de un siglo... Siete siglos más tarde, después de la reac- 
ción de las Cruzadas, se reanudó la expansión politica del Islam, gracias a la conver- 
sión de otros nómadas, los turcos del Turguestán. Estos. hacia el Este. se infiltraron en 
China y dominaron la India y, hacia el Oeste, tomaron Anatolia y Constantinopla, los 
Balkanes y Hungría... Añadamos, hacia el Sur. la penetración del Islam en Africa central. 
más allá de los dos Sudanes, y, en torno al Océano Índico, de Zanzibar y de las Como- 
dores hasta Malasia” [tomamos este escorzo de Louis Massignon, Situation de Fislam). 
Las razones de este éxito no han de basarse únicamente en la efectiva superioridad de una 
organización militar, sino también en la fuerza de la nueva fe y en la eficacia de los 
intercambios reglamentados por un cómodo derecho comercial. 


El Corán y la Sunna (tradición del profeta) son las bases de la fe mu- 
Sulmana. Especialmente, el Corán puede considerarse como “el código re- 
velado de tun Estado supranacional” (L. Massignon, ibid.), en el que la 
religión constituye la ciudadania. La fe, por esencia, es un valor de orden 
poíitico, e incluso el único verdadero valor de este orden, “el único que da 
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a la Ciudad su razón de ser” (Louis Gardet, La cité musulmane). Los cre- 
yentes, ciudadanos en realidad de un Estado supranacional, se integran en 
la “comunidad”, en la Limma (de Limm, madre). La palabra Limma, funda- 
mental en el Corán, designa "el grupo de hombres a quienes Dios envia un 
profeta, y más especialmente a quienes, habiendo escuchado su predicación, 
creen en él, realizando un pacto con Dios por su intermedio” (L. Massignon, 
“L'Ulmma et ses synonymes”, en Revue des études istamignes). Este pacto 
y la comunidad que lo manifiesta, al comprometer a la vez lo temporal y lo 
espiritual, poseen una extensión universal: son aptos para "comprender, no 
sólo el parentesco agnaticio del profeta, sino su parentesco cognaticio y su 
clientela adoptiva, destinada ésta a abarcar a todas las razas del mundo” 
(L. Massignon, ibid.), 


Idealmente, la Ciudad musulmana se presenta como una teocracia (al- 
gunos autores musulmanes prefieren el término “teocentria”) laica (la inexis- 
tencia del sacerdocio acarrea en Islam la ausencia de clérigos) e igualitaria: 
“El magisterio legislativo (amr) pertenece exclusivamente al Corán; el ma- 
gisterio judicial (fiqh) pertenece a todo creyente que, mediante la lectura 
asidua y ferviente del Corán, adquiera, con la memoria de las definiciones 
y la inteligencia de las sanciones que decreta, el derecho de aplicarlas. El 
poder ejecutivo, a la vez civil y canónico, sólo pertenece a Dios—como lo 
repetirán los Karedjitas (expresando, aun siendo disidentes, el rigor de una 
principio esencial del Isiam)j—y sólo puede ser ejercido por un intermedia- 
rio, un jefe único. La comunidad de los creyentes presta juramento de ser- 
vir a Dios a través de ese delegado, tutor en que Dios se subroga, despro- 
visto de iniciativa legislativa y de autoridad judicial” (L. Massignon, La 
passion d'Al-Hallaj). Por consiguiente, no hay más autoridad temporal que 
la de Dios: "El poder proviene de Dios—dice el Islam— , y permanece en 
él, ejercido enteramente por él a través de un instrumento humano” (L. Gar- 
det, op, cit.). De lo que deriva, por otra parte, que, siendo impenetrable 
para los seres humanos la elección de ese intermediario, la primera garantía 
de la legitimidad será, con frecuencia, el éxito. Este absolutismo divino 
tiene como contrapartida la igualdad de los ciudadanos. En primer lugar, 
igualdad en tanto que hombres, fundada negativamente sobre la inanidad 
de la naturaleza humana; e igualdad en tanto que creyentes, constituidos 
por la buena voluntad de Dios en "un estado jurídico tal que se encuentran 
(todos con el mismo titulo) habilitados para formalizar con él un contrato” 
(E. Gardet, op. cit.), Esta igualdad se traduce, en teoría, en una cierta “de- 
mocracia” en el seno de la comunidad. Por ejemplo, es notable que el prin- 
cipio del ijma (o consensus de los doctores) es requerido para toda elucida- 
ción o aplicación de los datos revelados: siendo aplicable el término de doc- 
tor a todo creyente que sea apto para ello, cualquiera que sea su condición. 

Concretamente, en 632, a la muerte del Profeta (que no podía tener su- 
cesor, pues era el último de la linea profética), era muy necesario encontrar 
un jefe. Al no conseguir los compañeros de Mahoma ponerse de acuerdo, 
surgió la escisión entre Sunnitas, Karedjitas y Chiitas. El problema del cali- 
fato (de la raiz khalafa: venir detras) iba a ser en adelante el gran proble- 
ma de la ciencia politica musulmana. No es cosa de citar aquí todas las es- 
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cuelas, ni de mencionar todos los juristas que demostraron, a lo largo de 
la Edad Media, la fecundidad intelectual del Islam, especialmente en el 
campo del derecho. Dos nombres solamente: Mawardi (muerto en 1058) e 
Ibn Jaldum (muerto en 1406). Mawardi señala el carácter limitado de las 
atribuciones del califa, y su orientación hacia el bien comun. Enumera diez 
deberes generales del califa (recogiendo sin modificación esta enumeración 
los teóricos más recientes), entre los que figuran: “1. Conservar la reli- 
gión según sus principios establecidos... 3." Mantener el orden público... 
5,2 Dotar a las fronteras de equipo militar defensivo... 6. Conducir la 
guerra santa contra quien niegue apoyo al Islam después de haber recibido 
su llamada... 10. Que el Imán, por último, se ocupe personalmente de la 
alta supervisión de los asuntos...” Por consiguiente, el califa es esencial- 
mente un “conservador”, que ha recibido su función “en depósito”. 

Las reflexiones de Ibn Jaldum, que ocupó funciones en el gobierno y en 
la magistratura, se asemejan mucho, en algunos aspectos, al pensamiento 
occidental. En primer lugar, en la idea, muy extendida en Occidente en la 
misma época, de que la justificación esencial del poder reside en la ne- 
cesidad de un moderador que impida que los hombres se desgarren entre 
si, Á continuación, en su concepción del Estado, cimentado ante todo en 
el espíritu de cuerpo de un clan, de una tribu, de un pueblo —y, secun- 
dariamente, en la religión, en la propaganda religiosa, que no hace sino re- 
forzar los vinculos precedentes—. “No se puede establecer una denomina- 
ción ni fundar un Imperio—dice—sin el apoyo del pueblo y sin el espiritu 
de cuerpo que lo anima”. Para Ibn Jaldum, el califato es tan sólo "una fun- 
ción instituida para el bien general y colocada bajo la vigilancia del pueblo”. 


No dcbe sorprender este tono tan “moderno”. El mundo musulmán no vivió, en el 
curso de los siglos anteriores, en el aislumiento, Estaba abierto a la antigúedad griega 
[no hay que olvidar que Averroes es, en el siglo xt, el comentarista por excelencia de 
Aristóteles) y también «ul Occidente contemporáneo. Los musulmanes sólo aceptaban un 
el seno de su sociedad a los monoteístas, a las “gentes del Libro”, eristianos o ju- 
dios; especialmente estos últimos ocuparon puestos clave en la vida de lis ciudades (cn 
el comercio del oro y de la plata, en la medicina). 

Se ha llamado la atención sobre la contribución del Islam a la elaboración de la técni- 
Ca bancaria: y sobre cómo esta técnica fue trasladada, en la Alta Edad Media y, sobre 
todo, a partir del siglo xi, del Islam a Occidente. “El Estado musulmán confió el co- 
mercio del dinero preferentemente a los financieros judios (ya que el antiguo derecho 
musulmán prohibía a los creyentes el comercio de oro y de plata, y los financieros cris- 
tianos eran más sospechosos por la existencia de grandes Estados cristianos limitrofes), 
y es subido que la técnica bancaria moderna se formó en Occidente gracias a la jomigra- 
ción de los banqueros israelitas de Bagdad y del Cairo, llegados en la Fdad Media 
a través de Andalucia” (L. Massignon, Situation de VÍslam; ver, en especial, del mismo 
autor: “L'influence de l'lslam au Moyen Age sur la formation et l'essor des banques 
juives”, Bulletin des éfudes orlentaies, 1. F. D.; es conveniente confrontar esta tesis con 
la de Henri Pirenne en Mahomet et Charlemagne). Habría que mencionar también la in- 
fluencia de la institución corporativa de las sociedades de juramento del Islam sobre la 
formación de las corporaciones en Occidente y la expansión del movimiento comunal. 
Si luego el mundo musulmán se cerró sobre si mismo y se "anquilosó”, no hay que buscar 
sóla la causa en un inmovilismo dogmático, sino en e hecho de que los intercambios 
fueron bloqueados por Occidente desde el siglo xv y de que la comunidad musulmana 
Se vio gradualmente desmantelada por la ofensiva de la cristiandad. 
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C) NACIMIENTO DEL ESTADO PONTiFICIO.—Italia se encontraba, a me- 
diados del siglo vi, en una situación confusa. Prácticamente abandonada 
por el emperador bizantino, corria el peligro de caer totalmente bajo la 
dependencia de los lombardos que, dirigidos por Astolfo, se habian apo- 
derado de Rávena y amenazaban Roma. Al no reaccionar el emperador 
ante la petición de ayuda que le habia dirigido el papa Esteban ll, éste 
decidió solicitar la ayuda de Pipino el Breve, que rápidamente obligó a 
Astolfo a un acuerdo, Las tierras que debían ser evacuadas dependían, ju- 
rídicamenle, del basileus: era evidente que Pipino no podia consentir en 
entregárselas, no deseando tampoco conservarlas él. Tal y como lo narra 
el principal interesado, Esteban II, Pipino hizo “donación a San Pedro de 
todas las ciudades, villas, aldeas y territorios, a cuya entrega estaba obliga- 
do Astolfo por juramento”. Sin embargo, Astollo no cumplió su palabra. 
En enero del 756, sus trepas acampaban bajo los muros de Roma. Pipino, 
que habia recibido el titulo de "patricio de los romanos”, después de vacilar 
un momento, intervino de nuevo. Astolfo fue obligado a someterse, Las 
tierras pasaron a posesión de Esteban ll, aunque, según éste, Bizancio in- 
tentó someterlas de nuevo a su dependencia. Las tropas francas hubieron 
de volver a la carga una tercera vez contra los perjuros Jombardos. El Es- 
tado pontificio fue reconstruido. El Papa trató incluso de aumentarlo, apo- 
yándose en el célebre texio conocido con el nombre de Plonación de Cons- 
fanfino, Según los términos de esta falsificación, redaztada en 750-760 en 
los medios directamente vinculados al Papa, el emperador Constantino, 
después de haber afirmado la supremacía romana, habria cedido el uso de 
las insignias imperiales a Silvestre 1 y a sus sucesores, y habría entregado 
Italia y Occidente a su soberania. Este texto merece ser citado, ya que 
tuvo una gran importancia en los sucesos posteriores: 


“Estamos decididos—declara Constantino- a honrar con e] mayor respeto el poder 
de la sacrosanta Iglesia romana tanto como a nuestro poder imperial y a exaltar y glo- 
rificar la sacratisima sede del bienaventurado Pedro más que a nuestra Imperio, confi- 
riéndole el poder, la dignidad, la gloria, la fuerza y el honor imperiales, Por consi- 
guiente decretamos gue cl pontífice tendrá la primacia sobre las cuatro sedes principales 
de Alejandria, de Antioquia, de Jerusalén y de Constantinopla, asi como sobre todas las 
restantes Iglesias de Dios en el universo entero... Decretamos también que nuestro ve- 
nerable padre, Silvestre 1, asi como sus sucesores, llevarán la diadema, esto es, la corona 
de oro purisimo y de piedras preciosas que le hemos concedido, arrancándola de nuestras 
sienes... 1 pura que el prestigio del pontificado no sufra deterioro, sino que seta, por el 
contrario, todavia más brillante que la dignidad del Imperio y que el poder de la gloria 
de éste, concedemos y entregamos al btenaventurado Silvestre, nuestro hermano, papa uni- 
versal. no solamente nuestro palacio de Letrán..., sino también la ciudad de Roma, asi 
como todas las provincias, localidades y cludades de Italia y de las regiones occidentales, 
para que las tengan él y sus sucesores bajo su poder y tutela..., entregáudolas esta Cons- 
titución para siempre y de derecho a la Iglesia Romana”. 


Constantino, al término de este acto, juzgaba "oportuno transferir (su) 
Imperio y (su) poder soberano a las regiones orientales, y construir en la 
provincia de Bizancio, en el paraje mejor, una ciudad que llevara (su) nom- 
bre y que se convirtiera en la capital del Imperio”. 

Cabe imaginar que las ambiciones pontificias no serian del agrado del 
futuro Carlomagno. Sin dejarse impresionar por este texto, que tuvo que 
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conocer, intentó limitar territorialmente--*e incluso, en el interior del terri- 
torio pontificio, administrativamente—el poder del pontifice romano. De 
todas formas, se habia creado el Estado pontificio, condición de seguridad 
para el pontífice romano y para la Iglesia (que, sin embargo, no reconocía 
todavía totalmente la primacia romana), ya que no inmediatamente de in- 
dependencia y de poder. 


2, Tercer periodo: Carlomagno y el orden cristiano. 


76% Advenimiento de Carlomagno. 
773-771 A petición del Papa, Carlomagno guerrea contra los lombardos; una vez yen- 
cedor, se anexiona el Reino lombardo. 


781 En Bizancio, advenimiento de Constantino VI, bajo li tutela de su madre. 

785 Victoria de Carlomagno sobre los sajones, celebrada con oraciones de acción 
de gracias por orden del Papa Adriano l, 

181 Concilio de Nicea; restablecimiento del culto de las imágenes. 

790-792 Redacción de los Libros carolingios. 

794 Concilio de Frankfurt, representando la Iglesia de Occidente. 

795 Advenimiento de León II, 

797 Constantino VÍ es depuesto y cegado por orden de su madre; se considera 
vacante el trono imperial. 

799 León Il, maltratado en Koma, solicita el apoyo de Carlomagno. 

800 Coronación de Carlomagno en Roma (25 de diciembre). 

806 Ordinatio regti; se mantiene la idea de unidad. 

813 Asociación de Luis el Piadoso al Imperio. 

814 Muerte de Carlomagno (28 de enero). 


Aunque el Estado pontificio daba al Papa una seguridad frente a los 
peligros del exterior, ninguna protección formal le ponía al abrigo de la 
revuelta de sus súbditos. León MI, acusado de diversos delitos (especialmen- 
te de perjurio y adulterio) y maltratado por los romanos, se ve obligado a 
solicitar el apoyo de Carlomagno. Lo hace con tanta mayor naturalidad 
cuanto que Carlomagno se había mostrado deseoso de establecer con él “un 
pacto inviolable de fe y de caridad, gracias al cual... la bendición apostólica 
pueda seguir (le) por todas partes y la santisima sede de la Iglesia romana 
sea constantemente defendida por (su) devoción”. Carlcmagno se ve obli- 
gado a intervenir. En la misma carta a León III, se asigna la obligación, 
“con la ayuda de la piedad divina, de defender en todo lugar a la divina 
Iglesia de Cristo mediante las armas: en el exterior, contra las incursiones 
de los paganos y las devastaciones de los infieles; en el interior, protegién- 
dola mediante la difusión de la fe católica”. En cuanto al Papa, Carlomagno 
le relega a la oración: “A vos, Santo Padre, corresponde el ayudar me- 
diante vuestras oraciones, elevando las manos hacia Dios, al éxito de nues- 
tras armas”. Añade a esta distribución de tareas, consejos de gobierno € 
incluso de conducta moral para el Papa: "Que vuestra Prudencia se atenga 
en todas las cuestiones a las prescripciones canónicas y que siga constan- 
temente las reglas establecidas por los Santos Padres, a fin de que vuestra 
vida sea en todo un ejemplo de santidad, de que no salgan de vuestra boca 
más que piadosas exhortaciones y de que vuestra luz brille ¿nte todos los 

ombres”. El rey había dado a Angilberto, que tenia la misión de transmi- 
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tir este mensaje, las instrucciones siguientes, que constituyen una buena 
muestra del grado que debía ¿lcanzar la dependencia del papudo: *Advertir 
al Papa que debe vivir honestamente, y observar sobre todo los santos cá- 
nones; decidle que debe gobernar piadosamente la santa lglesia de Dios”, 
etcétera, Después de los disturbios de Roma. León Ill se ve obligado, a 
pesar de sus reticencias, a justificarse mediante juramento ante quien debe 
coronar emperador dos días más tarde. Los autores del atentado contra el 
pontífice serán igualmente juzgados por Carlomagno, pero según la fex 
romana. 

Esta concepción y esa conducta engendrarán pocas codificaciones teó- 
ricas. Eran ante todo prácticas. Sin embargo, el monje Alcuino las: da forma 
admirablemente en una carta que dirige al propio rey franco: 


“Hasta ahora, tres personas han estado en lí cumbre de la jerarquía en el mundo: 
1.2 El representante de la sublimidad apostólica, vicario del bienaventurado Pedre, princi- 
pe de los Apástoles, cuya sede ocupa, Lo que le ha acontecido al actual detentador de 
esa sede, vuestra bondad se ha tomado el cuidada de hacérmelo saber; 2." Viene a can- 
tinuación la titularidad de la dignidad imperial, que ejerce el poder secular en la segunda 
Roma. Por todas partes se ha extendido la noticia de la impía forma en que ha sido 
depuesto este jefe de ese Imperio, no por los extranjeros, sino por los suyos y por sus 
conciudadanos; 3.” Viene en tercer lugar la dignidad real, que Nuestro Señor Jesucristo 
Os reserva para que goberatis el pueblo cristiano. Esta dignidad prima sobre las otras 
dos. las eclipsa en sabiduria y las sobrepasa. En estos momentos sólo sobre ti se apoyan 
las iglesias de Cristo, de ti sólo esperan la salvación: de ti, vengador de los crimenes, 
guía de quienes yerran, consolador de los afligidos, apoyo de los buenos”, 


La coronación imperial uo debía aparecer más que como la sanción «e 
un estado de hecho. Por otra parte, no se le quiso dar otro relieve. 5í bien 
es improbable—contrariamente a lo que Eguinardo relata—que los prepa- 
rativos de la ceremonia del 25 de diciembre del 800 se hicieran a escon- 
didas de Carlomagno, el esfuerzo del cronista por reducir el aconterimiento 
a proporciones modestas es, en sí mismo, un testimonio muy significativo, 
Respecto a Bizancio, Carlomagno no quiere presentarse como el candidato 
a la sucesión del Imperio único; quiere también marcar las distancias frente 
a los romanos que desempeñaron, para su gusto y para el de su camarilla 
franca, un papel demasiado importante en su accesión a la dignidad impe- 
rial. El Imperic de Carlomagno no es designado casi nunca mediante lx 
expresión de Imperium Romanum; en cambio, el término de Imperium chris- 
tianum es de empleo corriente. Y si Carlomagno ha sido puesto a la cabeza 
de este Imperium christianuam del que los franceses son el pueblo escogido, lo 
ha sido por Dios—a Deo coronatus—, no siendo el Papa de Roma más que 
el agente ejecutor del plan providencial (cf. Robert Folz, L'idée d'Empire 
en Occident du V* au XVI siécle), 

En el desempeño de su gobierno, Carlomagno no se considera en forma 
alguna como el ministro del Papa—esmo querian un Gelasio. un Gregorio 
el Grande—, sino como el profeta de Dios. Al modo del rey bíblico, de 
David, es rex y sacerdos. Sus representantes, los missi, se dirigen a los 
pueblos del Imperio con un lenguaje altamente profético: 


“Escuchad, queridisimos hermanos, la advertencia que os dirige, por nuestra boca, 
nuestro señor el emperador Carlos, Hemos sido enviados aqui para vuestra salvación 
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eterna y tenemos la misión de advertiros que viváis virtuosamente según la ley de Dios 
y Justamente según la ley del siglo. (Os hacemos saber, en primer lugar, que debéts 
ereer en un solo Dios, Padre, Hijo y Espiritu Santo. verdadera trinidad y unidad a la 
vez, creador de todas las cosas, en quien está nuestra salvación... Creed que no hay más 
que una Iglesia, que es la sociedad de todos los hombres piadosos sobre la tierra...”. 


Seguían una serie de recomendaciones morales, simple continuación de 
los proceptos evangélicos o eclesiásticos. 

En esta perspectiva, "el bien público se confunde con la práctica de las 
virtudes cristianas”. La concepción de Carlomagno no es esencialmente te- 
rritorial, ni incluso administrativa, aunque la administración, local o central, 
fuera fuertemente desarrollada: es principalmente mística, “visión religiosa 
del orden del mundo”, 

La grandeza del Imperio carolingio está vinculada a la personalidad de 
su jefe. Cuando éste desaparezca, el Imperio se derrumbará; mejor dicho, 
la Iglesia se hará cargo de su suerte: la idea de confraternitas, de cristian- 
dad, nacerá de la dispersión territorial, bajo el estrecho dominio de la Igle- 
sia (primero, de los obispos; luego, del Papa). 


"Sin Carlomagno, no era posible Gregorio VIT... La firme noción de Estado Forja- 
da por los romanos, fundada sobre el derecho natural, parece diluirse y absorberse en la 
alta función religiosa ejercida por Carlomagno... Y, lo que es más grave, Carlomagro 
realiza inconselentemente en los hechos el agustinismo político, dándole fuerza y consis- 
tencia, consagrando la eliminación de la vieja noción del Estado independiente y distinto 
de la Iglesia, privando a esta antigua idea de todo papel efectivo en la doctrina y en los 
hechos pará varios siglos” (H.-X. Arquilliére, op. cif), 


4, Cuarto periodo: La revancha de la Iglesia. 


814 Advenimiento de Luis el Pladoso. 

616 Consagración imperial de Luis el Piadoso por el Papa Esteban WV, 

817 Ordinatio imperíi; asociación del hijo primogénita de Luis el Piadoso, Lotario, 
al Imperio, 

823 Consagración en Roma de Lotario por Pascual Í. 

824 Constitutio romana; organización de la soberania imperial en Roma. 

847-852 Redacción de las Falsas Decrofales. 

850 Consagración imperial de Luis II, 

855 Muerte de Lotario. 

853-868 Pontificado de Nicolás L 

875 Muerte de Luis IL Carlos el Calvo es elevado al Imperio por Juan VIO, 

877 Muerte de Carlos el Calvo, 

881 Consagración imperial de Carlos el Gordo por Juan VIII 


880-887 Reconstrucción del antiguo Imperio carolingío. seguido de su definitiva disgre- 
gación en múltiples reinos. 


A) Las DIFICULTADES DE Luis Ez PiaDOSO. 


La sucesión de Carlomagno no fue de las más fáciles. Luis el Piadoso, hombre pro- 
Fundamente religioso—como lo atestigua su apodo—, se rodeó de un grupo de conseje- 
fos, en su gran mayoría (Wala, Agobardo, Hilkduino, etc.) monjes, que llevaban hastu 
el extremo la idea del Imperium cfiristianum, El emperador llega a limitar su actividad 
a la práctica personal de las virtudes cristianas, mientras que la Iglesía tiende a substi- 
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tuirle en la administración del Imperio. La Ordinatio imperfi asegura la unidad teórica 
del Imperio, atribuyendo la sucesión a Lotario; pero esta decisión no es aceptada por 
sus hermanos, que se consideran perjudicados, mostrándose Luis el Piadoso incapaz de 
oponerse eficazmente a los desórdenes que de ahi derivan. Desde ese momento los obis- 
pos se aprovechan de la debilidad del poder temporal para proclamarse los guardianes 
de la obra carolingia contra el desorden y el desmantelamiento. Sus medios de acción 
siguen siendo, no obstante, limitados. ya que no pueden tener sobre el emperador más 
poder que el sacramental. Por dos veces obligan a Luis el Piadoso a hacer públicamente 
penitencia: en Attigny en 822, en Saint-Médard de Soissons en 831. La penitencia de 
Attigny es aconsejada solamente por los obispos, La realiza de tanto mayor grado cuan- 
to que considera sus errores politicos como pecados, y está decidido a renunciar a ellos 
y a encontrar otros medios distintos de la represión para hacer aceptar sus decisiones. 
“La prueba de esto es que Luls obliga a todos sus súbditos a inculparse, al mismo tiem- 
po que él, y a reconocer sus pecados” (Marcel David, La souveranité ct les limites du 
pomvois monarchique du IX au XV siécie). Desde un punto de vista politica, la peni- 
tencia de Áttigny na produce el efecto previsto: “El emperador se descalifica como 
soberano, creyendo rehabilitarse como cristiano”. Attigny prepara Soissons. 

La penitencia de Soissons fue preparada en Complégne, en e) transcurso de una asam- 
blea donde participaban, bajo la presidencia de Lotario, los obispos, abades, condes y una 
numerosa multitud, Conocemos este comventus por el informe redactado por los obispos 
[para que la posteridad no se engañe sobre sus decisiones), con el título: Episcopurum 
de poenitentia quen Eludowicus imperator proffesus est, relatio compendiensis, Cada 
obispo fue invitado, además, a redactar personalmente una memoria sobre estos aconte- 
cimientos, 5e ha conservado la de Agobardo (Agobardi cartula de poenitentia ab impe- 
rafore acta). No contiene diferencias notables con respecto a la Relafio; toda lo más, 
algunos detalles que hacen poner en duda ciertos aspectos de la verdad oficial, en espe- 
cial la acepiación "voluntaria” de la penitencia por Luis el Piadoso. Se infiere de 
estos documentos que los obispos se apoyaban en su calidad de vicarios de Cristo 
y de guardianes del Reino de los cieles. Como tienen el deher de hacer regresar al cami- 
no de la verdad a quienes se separan de él, también tienen el de proteger al gobierno 
imperial de las faltas de sus detentadores, que son causa de ruina para el pucblo y de 
escándalo para la Iglesia. Entre las quejas formuladas contra Luis, se resaltará princi- 
palmente que ha sido un "pertubator pacis”, un fabricante de desórdenes: “Ha puesto en 
peligro al reino, cuando debiera ser para el pueblo cristiano un guía hacia la salvación 
y un protector de la paz”. Los obispos imponen una penitencia pública al emperador, 
que se somete a elía, quedando marcado desde entonces de incapacidad: aunque no es 
dezposeido explicitamente, juridlcamente, de hecho se ve obligado a renunciar a las 
funciones imperiales. Luis el Piadoso es eliminado por un procedimiento de base sacra- 
mental, del que el aspecto jurídico parece excluido fera tal la confusión, que pocos con- 
temporáneos lo comprendieron: Raban Maur es una excepción). Estamos todavía lejos 
de la época en que el pontifice romano desposeerá a un emperador en buena y debida 
forma (jurídica). 


Bj EL GOBIERNO DE LOS OBISPOS. 


Si bien los obispos $e muestran algo embarazados pura dar una forma al ejercicio de 
sus prerrogativas, no por ello consideran éstas como menos indiscutibles. "El gobierno de 
los obispos” tuvo sus teóricos, siendo los más importantes Jonás de Orleáns e Hinckrmurr. 


Jonás de Orleóns fue obispo de esta ciudad hecia el 818, Su obra se compone esen- 
cialmente de dos tratados: De instifutione regia y De institutione Tatcalí. a los que hay 
que añadir una Vita Sancti Hubertí, equivalente a una verdadera “De instltutione epis- 
copali”, Esta trilogia guarda conformidad con fa distinción de Jonás de tres órdenes 
(ordines) en la Ascledad de su tiempo: el orden de los laicos (incluidos los reyes), el de 
los monjes y el de los clérigos (de tos obispos). Corresponde a cada uno una función 
particular: “El orden de los laicos está consagrado a la justicia y debe defender me- 
diante las armas la paz de la Santa Iglesia: el orden de los monjes se dedicará, en la 
calma, a la oración; en cuanto al orden de los obispos. tiene a su cargo a los demás”, 
De esta manero, la palabra “orden” no implica sólo una distinción, sino una armonía 


LA ALTA EDAL MEDIA 110 











de razón humana y divina, de paz social y religiosa, bajo la dependencia pastoral directa 
de las obispos. “Al subrayar la misión pastora] del obispo, Jonás lo convierte en un 
intendente de la sociedad de su tiempo. en un responsable de los demás órdenes” (E. De- 
taruelle: “En realisant le Institutione regia de Jonás d'Orleáns”, en Mélanges Halphen). 
El episcopado, organizada en cuerpo constituido, ha ocupado el lugar de los antiguos 
monjes de concepción anglosajona, cuyo prototipo era San Bonifacio. En cuanto a los 
reyes, que forman parte de los laicos, el obispo de Orleáns les recuerda que "ei interés 
que administran dentro del marco de las funciones que le son confiadas, no existe en 
cuanto interés de los hombres, sino como interés de Dios”. Quid sit proprie ministeritm 
regis: “La función del rey consiste en gobernar y regir al pueblo de Dins en equidad 
y justicia, de forma que todos se dediquen a cultivar la paz y la concordia, En conse- 
cuencia, €l mismo debe ser, en primer lugar, el defensor de la Iglesia y de los servidores 
de Dios. Su deber es favorecer con sagacidad la salud y el ministerio de lus sacerdotes: 
debe guardar, mediante sus armas y protección, a la Iglesia de Cristo, proteger a las 
viudas de la miseria, a los huériíanos y a todos los demás pobres e indigentes”. Pero, en 
última instancia, los jueces son los obispos: “El Imperium christianum no es asunto del 
emperador ni de los principes, sino, ante tado, de los obispos” (E. Delaruelle, op cif.). 
Los obispos son, en efecta, los “conservadores”, los protectores de todo y de todos contra 
el pecado—de] que se tiene en csta época un agudo sentido, 


El propósito de Hinckmar, arzobispo de Reims del 835 al B82, es análogo, pero poses 
indudablemente todavia mayor vigor. El De ordine palatii data del 882. Le quedaba 
poca vida al arzobispo de Keims. La obra habia sido precedida de una serie de cartas 
sobre los mismos temas. El conjunto hace de Hinckmar el gran teórico de la monarquia 
según la Iglesia, aunque no siempre sea el fiel testimonia de los tiempos carolinglos en el 
gue se le ha pretendido convertir, Extrac su politica de la Escritura, Si el rey está en 
la cumbre de la Jerarquía temporal, por encima de él se encuentra el Rey de los Reyes; 
y el rey sólo puede actuar conformando sus obras a la voluntad del Rey de los Reyes. se- 
gún la palabra del salmista: “Y ahora, reyes, comprended, sed instruidos, vosotros que 
juzgáis la tierra. Servid a Dios con temor y ulegraos en El, temblorosos, Seguid sus 
preceptos, por miedo de que el Señor se irrite y de que salgáis de la vía justa”. El papel 
de los obispos al lado del rey es esencial, Á cllos corresponde instruirle en la voluntad 
del Rey de los Reyes. "Como la propia etimología de su nombre (episcopi) la demuestra, 
son vigilantes, supervisores, en el sentido en el que lo entendia el profeta Ezcquicl 
cuando, encargado par el Eterno de hacer volver a su puebla al camino recto, mani- 
festaba que había recibido de El la misión de velar por la casa de Israel y de ser su 
vigilante. También los obispos deben estar al acecho, con el objeto de descubrir al 
enemigo que amenaza a los reyes y, siguiendo el ejemplo de Ezequiel, de llevarles, de 
buen a mal grado, por las vias del Señor” (L, Halphen, Le Du ordine palatií d'Hincmar, 
en A fravers Fhistoire du Moyen Age). 


El rey no puede, en consecuencia, sobrepasar sus atribuciones en la clección de los 
dignatarios eclesiásticos. Una carta, dirigida al “Señor Luis, glorliosisimo rey”, ilustra 
la firmeza de Hincmar sobre este punto: “Si es cierto, como lo he oído decir por algu- 
nos, gue, cuando acordáis una elección que se os ha pedido, los obispos, el sacerdocio 
y el pueblo deben elegir a quien vos queréis y ordenáis (lo que no es una elección en 
nombre de la ley divina, sino una extorsión del poder humano); si es asi—y, repito, 
yo lo he oido decir--es el espiritu maligno que, baja forma de serpiente, engañó a nues- 
tros primeros padres en el paraíso y los hizo expulsar de él, quien ha silbado en vuestros 
oidos, por intermedio de parecidos aduladores”, 


En revancha, Hinckmar se dedica a consagrar juridicamente el papel de los obispos 
en la ceremonia de la consagración real. El fue quien, en el 809, hizo introducir en el 
ceremonial la prestación por el rey de una professio, cuya vlolación le convertiría en 
responsable de perjurio y. por consiguiente, en acreedor de excomunión. El lenguaje 
con el que se dirige al joven Luis VÍ, tras la muerte de Carlos el Calvo. nos muestra 
claramente cuáles eran sus intenciones sobre este punto, “Recordad, os lo ruego, la 
professio que habéis prometido cumplir el dia de vuestra consagración... Professio que 
habéis firmado con vuestra mano y ofrecido a Dios sobre el altar, en presencia de todos 
los obispos”. El rey se encuentra asi plenamente sometido a la auctoritas de los obis- 
Pos. En cierto modo, la professio le hace miembro de la sociedad eclesiástica, 
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La gran decepción de Hinckmar será contemplar cómo su obra es recogida por el 
Papa, de quien desconfia cuando de asuntos temporales se trata. Sin duda, el arzobis- 
po de Kelms se coloca, en el De ordíne palafii, dentro de la doctrina tradicior:), 
según la cual “hay dos poderes que rigen el mundo: la autoridad de los pontifices y la 
autoridad real, primando la dignidad pontificia sobre la de los reyes”. Sin embargo, 
Hinckmar no dejá de discutir, a lo largo de su vida, el poder (temporal) del Pupa. 
Para líimitarlo—por ejemplo, a propósito de Lotario 1 y de Carlos el Calvo—no 
duda en valorizar el poder temporal más de la que acostambra a hacer, y en adoptar 
un posición moderada, mucho más de lo que correspondería a su verdadero pensamiento, 
en lo que concierne a las prerrogativas de la Iglesia sobre los reyes. Hinckmar es un 
precursor del “galicanismo”, pero un precursor lejano: Gregorio 1IY y Nicolás 1 prepa- 
ran la era de la supremacia pontificia. 


C) LA ENTRADA EN ESCENA DEL PAPADO. 


El gobierno de los ebispos iba a ser de breve duración. Á su favor, pero 
también en contra suya, los Papas intentarán hacer valer la supremacía 
de su pontificado. Asi, cuando Gregorio 1Y se aprestaba, sin duda, a ex- 
comulgar a Luis el Piadoso, un grupo de obispos que permanecieron fieles 
al emperador, le escriben para exhortarle a renunciar a su proyecto y 
a manifestar su subordinación hacia el sucesor de Carlomagno. El pontí- 
fice romano responde con amargura: 


TN . . a " 
¿Qué es más degradante para el poder imperial: realizar obras dignas de excomu- 
nión o sufrir la sentencia?” 


Y cuando se le objeta que se encuentra ligado por el juramento de fide- 
lidad prestado al emperador, adopta una actitud que prefigura la de Gre- 
gorio VI! en su conflicto con Enrique IV. 


"Añadis, es cierto, que debo recordar el juramento de fidelidad que he prestado al 
emperador. Como lo he prestado, deseo precisamente evitar el perjurio, denunciando todo 
lo que el emperador comete contra la unidad y la paz de la iglesia y del reino. Si no 
actuara de esta forma, entonces seria perjuro, como lo sois vosotros... Pero vosotros, 
que habéis indudablemente jurado y rejurado el comportaros en todo fielmente en rela- 
ción con él, y que le veis actuar contra la fe y precipitarse hacia su pérdida, al no 
llamarle a su deber, dado que se encuentra entre vosotros. os hacéis perjuros, ya que no 
laboráis por su salvación según la promesa que le hicisteis”. 

Los inmediatos sucesores de Gregorio IVY se aprovechan del ejemplo. Sergio 11 (Papa 
del 847 al 847), entre otros, se propone intervenir de forma vigorosa si los hijos de Luis 
el Piadoso no permanecen unidos: "Que si uno de ellos prefiere seguir la voz del prin- 
cipe de la discordia y no se contenta dentro de la paz católica, pasaremos a castigarlo 
en la medida de lo posible con las sanriones canónicas . 


En esta época fueron redactadas, a base de falsificaciones, las grandes 
colecciones canónicas, que deberian asegurar la independencia de la Iglesia 
fiente a las usurpaciones del Estado y, por consiguiente, su supremacía: 
las colecciones del seudo Benoit-Lévite, la del seudo Angilram y, sobre todo, 
las Palsas Decretales del seuda Isidoro. Los falsificadores se proponían 
como objetivo librar a los obispos de la sujeción al poder laico, aseguiando 
la inviolabilidad de la propiedad eclesiástica, obligando a llevar las acusa- 
ciones dirigidas contra los obispos—asi como todas las causas maiores—a 
Roma, y subordinando el aparato conciliar al Papa, caput totius Ecclesiae, 
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y a este titulo juez supremo, fuera del alcance de cualquier jurisdicción 
temporal. | 

Nicolás 1 (papa del 858 al 867) aporta una nueva fuerza a este movi- 
miento. “No creó fórmulas inéditas, pero vivificó las antiguas, ampliando 
su aplicación. Coloca, resueltamente, su autoridad por encima de todas las 
que existen, y reivindica el derecho a imponer el orden en todas partes” 
(H.-X. Arquilliére, op, cif.). Hasta tal punto está convencido del buen fun- 
damento de sus atribuciones, que, según él, desobedecerle equivale a entre- 
garse a la idolatría. Interviene en el asunto del divorcio de Lotario 11: casa 
la decisión de los obispos, depone a dos de ellos y amenaza con excomulgar 
al rey. (Sin duda, por otra parte, lo hizo.) Recomienda a Carlos el Calvo 
que haga la paz con Luis H, tomando los argumentos de San Pablo y de 
San Agustin, no vacilando en interpretarlos conforme a su interés. Algunos 
años más tarde, amenazará al mismo Carlos el Calvo de anatema, por ha- 
berse hecho consagrar rey de Lorena, Á diferencia de Hinkmar, Nicolás 1 
prefiere, de manera general, la argumentación teológica a la argumentación 
jurídica para asegurar su supremacia. “De esta forma, se reserva la posi- 
bilidad de utilizar la censura, incluso si no puede reprochársele al monarca 
ninguna infracción juridica claramente caracterizada” (Marcel David, 
op. cit.). 

El periodo carolingio fue fértil en saltos, Carlomagno, al construir el 
Imperium christianum, se atribuía su dirección y relegaba al Papa a tareas 
auxiliares. Á su muerte. sus herederos. débiles y divididos, pierden una parte 
de su poder en provecho de los obispos. Los obispos ceden a su vez el lugar 
al Papa, único beneficiario a largo término de la obra de Carlomagno. Sin 
embargo, antes de que la supremacía pontificia pueda manifestarse plena- 
mente, la dinastia de los Otón intentará restaurar el Imperio en Occidente. 


S. Quinto periodo: La tentativa de los Otones 
de restauración del Imperto, 


936 Advenimiento de Otón I, consagrado rey en Aix-la-Chapelle. 

940-950 Otón Í interviene en varias ocasiones en los asuntos franceses. 

955 En agosto, Otón I vence a los húngaros en Lechfeld; y, en septiembre, a los 
eslavos en Reckmitz. 

962 Coronación imperial de Otón T, 

973 Advenimiento de Otón IL coronado precedentemente emperador por 
Juan XII (967). 

983 Muere Otón Il; advenimienta de Otón TIL, que será coronado por Grego- 
rio Y en 9%, 

987 En Francia, advenimiento de Hugo Capeto. 

998-999 — Renovatio imperíí Rennanorum. 

1001 Se manifiestan oposiciones contra Otón ITI, 

1002 El 24 de cnero mucre Otón 11; desaparece con él el sueño universalista, 


La ciudad de Roma «corría el peligro de caer en manos de Brrenguer de lvrée. 
Juan XII solicita el apoyo de Otón Í, a quien corona emperador el 2 de febrero del 962. 
721 vencedor de los húngaros y de otros paganos recibe la corona imperial, precisa el 
Papa, para lu defensa de la Iglesia. Pero esta interpretación no es del agrado de Otón 1 ni 
de su circulo de allegados, La crónica del monje Widukind de Corvey es doblemer:te 
instructiva sobre este punto, tanto por lo que pretende coma por lo que deja pasar en 
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silencio. Según Widukind, el título imperial se habria conferido a Otón por voluntad 
de sus tranas, que le aclamaron tras su victoria de Lechfeld. En cambio, pasa totalmente 
en silencio los acontecimientos romanos del 962. Como Carlomagno. Otón no quiere ser 
principalmente emperador de los romanos. sino de los francos. Es sabida la repugnancia 
de su círculo íntimo hacia los romanos. La diatriba que el embajador Llutprand dirige 
al emperador de Constantinopla, Nicéforo Focas, es una de las más explícitas: "En cuanto 
a nosotros, lombardos, sajones, francos, lotarios, bávaros, suevos y borgoñeses, desprecia- 
mos de tal forma a los romanos que reservamos para nuestros enemigos una sola injuria, 
la de “romanos”, comprendiendo este nombre toda lo que hay de bajeza, de pereza, de 
avaricia, de lujuria, de engaño y, en general, todos los vicios”. Si Otón se hacia llamar 
imperator Augustus (y no, habitualmente, Imperator Romenorum) es prueba también de 
que no piensa, al menos inicialmente, en poner en duda la legitimidad del imperio de Bi- 
zancio. Sólo preiende la paridad. En su primera concepción imperial Otón permanece fiel 
a ta tradición franca, 

Pero ante la hostilidad de Bizancio, que se niega a reconocer a Otón la calidad im- 
perial, se produce una rápida evolución en el ánimo de los partidarios de Otón. Tenderán, 
cada vez más. a hacerio emperador de los romanos, quedando siempre claro que no es de 
éstos de quienes obtiene el fundamento de su poder. Si Otón puede adoptar ese titulo es 
porque los romanos están bajo su poder, Nicéforo, en consecuencia, no puede pretender 
tener el menor derecho sobre ellos, Es, todo lo más, “emperador de los griegos”. Por el 
contrario, Otón 1 "acude en socorro de la ciudad de los apóstoles; socorre al Papa; res- 
taura en Roma la legislación de Valentinlano, de Teodosio. de Justiviano; él, y sólo él, es 
el auténtico mperator Romanorum” (Robert Folz, op, cif.). 

Si para Otón 1 el Imperio es sólo romano de una manera muy formal, principalmente 
a titulo sucesorio, las ideas de Otón 111 son muy diferentes, Bajo la influencia de su maes- 
tro Gerberto, que se convertirá bien pronto en el Papa Silvestre 11, Otón HI se dedica 
a hacer revivir el antiguo Imperium christienum, Mantiene que le corresponde por derecho 
la dirección de la cristiandad, mientras que los Papas sólo son “grandes sacerdotes encar- 
gados del ministerio de la oración”, Se instala en Roma. sobre el Áventino, para asegu- 
rar mejor su influencia, a pesar del despecho de las gentes del Norte, vejadas por encon- 
trarse de tal forma menospreciadas. Aunque será bien pronto expulsado. no por ello 
deja de intentar—como lo relatan diversos documentos, de cuyo valor de prueba, cierta- 
mente, cabe dudar—el conferir a su imperio un esplendor romano en el que los elementos 
de herencia carolingia se unian a tradiciones especificamente romanas y a imitaciones 
de costumbres bizantinas, al tiempo que se conservaba la impronta germánica. Eta con- 
cepción “oscilaba en cierto modo entre el poder de los soberanos germánicos y el tema 
de renovación del Imperio romano. Se expresaba en imágenes, en gestos, en simbolos, 
y obtenía su fuerza mayor de ta representación del poder sagrado que detenta sobre la 
tierra el lugarteniente de CristoCésar. El emperador, en tanto que fypum gerens Christi, 
diriqe al Papado y aparece como jefe real de la Iglesia del imperio: en él se confunden 
tas dos instituciones” (R. FPolz, op. cif Véase sobre este punto L, Halphen, “La cour 
d'Ótton 1 Aa Rome” (998-1001). en A fravers Chistvice du Moyen Age) Un poema, 
dirigido por el obispo Otón de Verceil simultáneamente al Papa Gregorio Y y al empe- 
an Otón 1, en 998, pone de relieve este rebrote de la concepción hierocrática del 
mperio: 

"Regocijate, Papa; regocijate, César; que la Iglesia exulte de alegria, que el gozo sea 
grande en Roma, que se regocije el palacio imperial. Bajo el poder de César, el Papa re- 
Forma el siglo”. 

Efimera, o más bien engañosa realidad, encubierta por encendidas palabras. Dentro 
de algún tiempo el Papa emprenderá una profunda reforma del siglo, pera no bajo el 
poder del César, sino contra él, El Imperio de Occidente no es ya más que tina tentativa; 
su idea será muy pronto sólo una supervivencia. 


z xo $ 
Imperio, Iglesia, Reino: la suerte de la Edad Media se juega entre estos 


protagonistas. El Imperio hunde ss raices en la antigiedad romana, pero 
el hecho cristiano le imprime un nuevo carácter, tanto en Occidente como 
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en Oriente. Oriente confunde los campos, sin que la Iglesia tenga nunca la, 
posibilidad de asumir la dirección. En su sumisión, no deja de compartir el 
esplendor del Imperio: pero las querellas internas la debilitan y preparan 
su separación de Roma. En Occidente el Imperio es totalitario con intermi- 
tencias; y, cuando se debilita, la Iglesia conserva su herencia y la utiliza 
en su provecho. Se aproxima el tiempo en el que la Iglesia, aprovechándose 
de las sucesivas debilitaciones de su gran contendiente, impondrá su supre- 
macia. Además, los reinos desmantelan de manera progresiva el Imperio y 
hacen perder su seducción a la idea imperial, Hugo Capeto inaugura una 
era en la que los reyes no tratarán ya de hacerse emperadores, sino de 
gobernar su reino. 

Por etapas sucesivas y de una forma empirica, la Iglesia descubrió en 
este periodo los argumentos teológicos que le permitirán vencer en las lu- 
chas futuras. En efecto, mientras que los fundamentos ideológicos del Im- 
perio se debilitan progresivamente y los recuerdos que formaban su subs- 
tancia desaparecen o pierden su fuerza con el tiempo, la Iglesia acumula los 
textos que serán muy pronto elaborados en forma doctrinal. Interpretacio- 
nes escriturarias y referencias patristicas constituyen, junto a falsificaciones 
jurídicas como la Donación de Constantino, lo esencial de este arsenal, La 
supremacia eclesiástica de los siglos Xi al Xill fue preparada por un largo 
periodo de paciencia, de adaptación a los hechos y de elaboración inte- 
lectual, 


RTBTTOGRAFIA 


Numerosas obras que tratan de las cuestiones mencionadas en este capitulo se refieren 
al conjunto de la Edad Media. Por tanto, nos ha parecido más cómodo ofrecer una sola 
bibliografía sobre la Edad Media al final del capitulo Y, Recordemos, sin embargo, que 
la bibliografta sobre las ideas politicas del Islam forma parte de la bibliografía geno- 
fal, págs. 22 y 23. 


CAPITULO IV 


La Edad Media: El Poder Pontificio entre los 
antiguos y los nuevos poderes 


(siglos XI, XU y XUL) 


“En un pensador de la Edad Moe. 
dia, el distado es a la Iglesia vo- 
mo la Tilogofía ves a la tentocía y 


como in naturaleza es a la gracin,” 


Htlenne GCiisos, Loa philoeophte 
ám HFoyén Agt, 


Si el año mil fue acompañado de una fermentación psicológica. menor 
de lo que mantuvieron los historiadores “románticos”, el siglo X1 inauguró 
para Occidente importantes transformaciones en la estructura de la socie- 
dad y en la organización del Poder, mientras que en Oriente el Imperio se 
replegaba sobre sí mismo, inmovilizándose en una grandeza que una insi- 
diosa decadencia socavaba. 

La Francia de los Capetos sólo tenia una unidad nominal. El régimen 
feudal le conferia un aspecto dividido y anárquico. El dominio real—aquel 
donde el rey ejercia un poder efectivo—alcanzaba muy poca extensión. La 
diversidad de lenguas y de costumbres hacía más profundas las divisiones. 
Las estructuras sociales encadenaban, por un tiempo determinado, a los 
campesinos a sus señores, pero incitaban a los burqueses a darse una liber- 
tad comunal que estuviera en relación con la función que desempeñaban 
en la vida material, comercial y económica de la época. En Inglaterra la 
atmósfera era idéntica a la de Francia, viviendo ambos paises en estrecha 
simbiosis. En Alemania, la situación era casi la misma; el territorio germano 
se encontraba repartido entre cuatro grandes pueblos: los suavos, los fran- 
conios, los bávaros y los sajones. La fragmentación se encontraba en Italia 
todavia más acentuada. También España—a pesar de la ofensiva de la 
Reconquista—se hallaba dividida en Estados de confesiones, de obedien- 
cias diferentes. 

Asi, en el alba de este periodo, el poder temporal aparece en Oocidente 
disperso, repartido en pequeñas unidades celosas de su independencia y 
cuidadosas de hacerlas respetar. La misma Iglesia, debilitada, no puede sa- 
car inmediatamente partido de esta división. Por el contrario, la padece: 
las estructuras fedales aumentan su dependencia respecto al poder tem- 
poral. No obstante, la reforma gregoriana produce un cambio de la situa- 
ción, permitiendo una adaptación y, más tarde, una ofensiva de gran en- 
vergadura, 
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La abundancia de escritos de todo tipo favorece en gran manera el es- 
tudio de las ideas políticas de este periodo. Aunque el empirismo continúa 
rigiendo en buena parte las relaciones entre las fuerzas, cada contendiente 
tiene ahora sus teóricos. Es de señalar que los teóricos predominan sobre 
los historiógrafos, a diferencia de la época precedente. El renacimiento de 
los estudios jurídicos y, de manera general, el progreso de las Universida- 
des favorecen dicha elaboración ideológica. Ál final de este periodo los teó- 
ricos del principal partido, la Iglesia, alcanzarán el más alto grado de per- 
fección en sus síntesis. 

Reagruparemos nuestras observaciones sobre este periodo en seis sec- 
viones principales: 

— en la primera sección veremos cómo el poder eclesiástico, a la defen- 
siva, $e concentra en las manos del Papa; 

— la segunda sección será dedicada a lus ¡ideas politicas de la sociedad 
feudal; 

— la tercera se ocupará en mostrar la progresión de la influencia mo- 
narquica; 

— el movimiento urbano y municipal, así como las transformaciones 
sociales y culturales que éste trae consigo, serán el tema de la sección cuar- 
ta, denominada de forma sintética y, por consiguiente, insuficientemente 
exacta: municipio; 

— en la sección quinta volveremos a encontrar al Papado, esta vez en 
una fase ofensiva. La "hierocracia” pontificia alcanza entonce su apogeo: 

— en sexto lugar estudiaremos rápidamente los últimos coletazos, en 
Occidente y en Oriente, del Imperio. 


Sección PRIMERA 
Papado: fase defensiva. 


“ba Telesia, en peligro, se eon- 
iria para vlrir,” 


MICHELET, Jilatotre de Frunce. 


A) Los DESÓRDENES, —Desórdenes de todo tipo habían debilitada con- 
siderablemente a la Iglesia en los finales de la Álta Edad Media. Al co- 
mienzo del segundo milenio la situación continuaba agravándose. La simonia 
—palabra derivada del nombre del mago Simón, que, tal y como lo narran 
los Hechos de los Apóstoles, había ofrecido dinero para hacerse admitir 
en el seno del cuerpo apostólico de la Iglesia naciente—era una práctica 
corriente en la atribución de sedes episcopales y abaciales, El rey y, a partir 
del siglo x1, los señores distribuían los obispados y abadías, que compor- 
taban a la vez una función religiosa y un dominio temporal, a los candida- 
tos que les ofrecían las mayores sumas de dinero y las prendas más seguras 
de fidelidad. El abandono del principio de elección por el pueblo de los dig- 
natarios eclesiásticos, en beneficio de una designación por el principe, trajo 
Consigo profundas confusiones. En efecto, en detrimento de la ceremonia 

e la consagración, se extendió la costumbre de una verdadera investidura 
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laica mediante la entrega de la cruz y del anillo a los nuevos prelados. Aña- 
damos que éstos sometian a sus subordinados a las mismas prácticas que 
les habían sido impuestas. Como escribía Gregorio el Grande—que fue 
testigo de algunos abusos simoniacos—la simonía “empujaba a vender a 
quienes anteriormente había decepcionado al impulsarles a comprar”. 


Apenas era posible, cn estas condiciones, esperar del clero un nivel alto de cultura 
un agudo sentido pastoral y ni siquiera una moralidad sin tacha. Asi, las leyes que 
imponian el celibato a los clérigos no siempre—se estaba bastante lejos de ello—eran 
respetadas. Los testimonios sobre el nicolaismo—practicado por primera vez por un diá- 
cono de nombre Nicolás—abundaban. Evidentemente, hay que tener en cuenta que se 
redactaban para denunciar las anomalías, y que no afectaban a la rectitud o santidad 
de numerosos sacerdotes y monjes anónimos; pero, en todo caso, muestran la gravedad 
del mal. Matrimonio de los sacerdotes, concubinato, toda la "peste nicolaista”, fueron 
objeto de las implacables requisltorias del cardenal Humberto y de Pedro Damián. “Los 
sacerdotes y los diáconos—hacia constar también el menje Desiderio—se casaban a la 
manera de los laicos y dejaban su herencia a sus hijos. por testamento”, Los responsya- 
bles de la Iglesia tendian. de esta forma, a convertirse también en señores y vasallos. 
El nicolaismo añadia sus efectos a los de la simonia, para poner a la Iglesia en peligro. 

Otra amenaza pendia sobre la Iglesia, afectando a su cabeza. El nombramiento de 
los Papas se acompañaba generalmente de negociaciones en las que los intereses tem- 
porales de algunos grupos o de algunas personas predominaban sobre los de la iglesia. 
A pudre de finales del siglo 1x la aristocracia romana mantiene bajo su control al Papado, 
hasta que la dominación de los Ótones viene a restringir su influencia: cuando cl nuevo 
Papa no es designado pura y Simplemente por el emperador, recibe de éste una especie 
de investidura a posterior, a y coaccionante. En el siglo Xt la aristocracia romana 
intentará recobrar la influencia perdida, mostrándose singularmente activos los condes 
de Tusculum, los Crescentius y el conde de Galaria. El dinero desempeñaba un gran 
papel en los preparativos de la elección pontificia: ¿no empleó el urismo Gregorio Vi—por 
el que, sia embargo, mostró su afecto el monje Hildebrando—medios pecumiarios para 
conseguir la sede pontificia? 


B) La kerorRMA: Grecogio VIL—Aunque también la cabeza de la Iglksia estaba 
afectada, de ella partiría, sin embargo, el impulso reformador. Hildebrando, convertido 
en Gregorio Vil, será el principal artífice de la reforma—una verdadera revolución. pudo 
escribir Edgar Quinet—. “Puvo, sin duda, precursores: pero también es cierto que cola- 
boró en amplia medida en la obra de éstos. 


El más notable de estos precursores fue, sin duda, Nicutás 1f, Nicolás H, que había 
ocupado el lugar de Benedicto X. el candidato de la aristocracia romana para la suce- 
sión de Esteban 1X, intentó liberar al Papado de la tutela temporal, En abril de 105% 
reunió en Letrán un gran conclllo, del que salió un importante decreto normando las 
reglas de acceso al trono pontificlo. El Papa será elegido. en adelante, por los carde- 
nales-obispos: su elección será sometida al asentimiento de los cardenales-ciérigos, de 
todo el clero y del pueblo cristiano, Los redactores del decreto dieron muestra de una 
gran habilidad respecto al futuro emperador Enrique TV, Le nombran nominalmente, y no 
en el ejercicio de sus funciones (no siendo, por consiguiente, válido el texto para sus 
sucesores), para asegurarle que. en cualquier caso, el honor y la reverencia que le son 
debidos estarán a salvo. incluso se permiten, con mucho despego. hacer brillar ante sus 
ojos la esperanza de que llegará a ser emperador, Y, para que nadie se engañe sobre los 
objetivos de la reforma, precisan: “Hemos establecido este procedimiento para que el 
veneno de la venalidad no 5e introduzca de manera alguna en este asunto, de forma 
tal que los hombres muy religiosos sean los promotores de la elección, siguiéndoles des- 
pués los otros . 


En 1073 Gregorio Vil sucede a Alejandro li. Fue, hteralmente y contra 
su voluntad (como lo dirá frecuentemente), llevado al trono por el pueblo 
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cristiano. Cabe extrañarse de que no respetara con escrúpulo, en este mo- 
mento, las reglas establecidas por el decreto de 1059. Pero, sin duda, se- 
mejante formalismo no pareció necesario, ya que la unanimidad sobre su 
nombre era manifiesta en todos los niveles. 

Desde el comienzo Gregorio Vii dio pruebas de una gran precisión y 
de una gran firmeza de pensamiento. Sus intenciones eran: "Reformar la 
Iglesia, asolada por la simonía y el nicolaismo; restablecer la unidad, desga- 
rrada por el cisma oriental; colaborar con los principes, pero en caso nece- 
sario castigarles como servidores infieles e incluso, si hiciera falta, privarles 
de la corona; mantener los derechos adquiridos y, si es posible, extenderlos, 
con la finalidad principal de favorecer la acción de San Pedro” (H.-X, Ar- 
quilliéere, Saint Grégoire VI). Nunca se insistirá demasiado sobre este 
punto: las miras de Gregorio Vil son completamente espirituales. Sería 
injusto e inadecuado estudiarlo con otra óptica. Aunque haya podido pa- 
recer que el gran reformador perseguia dos objetivos distintos (uno de los 
cuales seria, para ciertos historiadores, un poco abusivo), es decir, la extir- 
pación de los vicios y la afirmación del Poder pontificio, conviene indicar 
que su programa no puede disociarse en cuanto que tiende a la “restaura- 
ción” de un orden querido por Dios. 


Entre los textos que expresan el pensamiento de Gregorio VIT destaquemos los ¿dicta- 
tus Papee y la segunda Carta a Hermann de Mefz, El primer documento fué compues- 
to en 1075, Contiene veintisiete proposiciones, sobre cuya forma y destino han discutido 
mucho los historiadores, Según la hipótesis más verosimil, este texto reproduciria el indi- 
ce de uma colección de cánones, elaborados para uso persona] del Papa y conservados 
en fichas. En su conjunto, el documento afirma la primacia pontificia y los privilegios 
de la Iglesia romana. Veamos, en su lapidaria redacción, algunas de las principales pro- 
posiciones: 

TI. Sólo el Pontifice romano puede deponer o reponer a los obispos. 
IX. Que todos los principes hayan de besar los pies solamente al Papa. 
XIL Que le es licito deponer a los emperadores. 
XVL Que ningún Sinodo se llame general si no ha sido por orden del Papa. 
XVII Cue su sentencia no sea rechazada por nadie y que sólo él puede rechazar 
las de todos. 

XTX. Que no sea juzgado por nadie. 

XXVI. Que el Papa puede eximir a los súbditos de la fidelidad hacia los princi- 
pcs inicuos. 


La aplicación de estos principios fue inmediata, Un año despirés de ser formulados 
Enrique TV era excomulgado y depuesto. 

Uno de los primeros actos de Gregorio VII habia sido la promulgación del decreto sobre 
la investidura laica, Nicolás 1I habia liberado a la sede romana de la sumisión imperial; 
Su sucesor queria liberar a todas las iglesias del dominio temporal. Una decisión solemne, 
tomada en el Sinodo romano de febrero de 1075, estipulaba: "Que ningún sacerdote 
o clérigo reciba, cualquiera que sea la forma, una iglesia de manos de un laico, bien 
sea gratuitamente, bien a titulo oneroso, bajo pena de excomunión”. Semejante medida 
ro podia agradar a Enrique IV, Aunque su padre, Enrique ll—y Gregorio VII fue tes- 
tigo de ello antes de ser Papa—, no se había familiarizado con las prácticas simoniacas, 
Enrique TV se dedicó a distribuir las sedeg episcopales según su conveniencia. Un asunto 
grave precedió a la ruptura. Mientras que la sede de Milán disponía de un titular, reco- 
notido por el Papa como legitimo, desde hacia largo tiempo, el rey invistió a uno de 
Bus partidarios, sin preocuporse lo más minimo de los reacciones de Gregorio VII. Sin 
embargo, éstas no tardaron en producirse: “Nos envias cartas llenas de respeto—le es- 
Cribia el Papa—, tus embajadores se dirigen a nosotros con un lenguaje muy humilde 
én nombre de tu grandeza... y después, en la práctica, te muestras un adversario deci- 
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dida de los cánones y de los decretos apostólicos, sobre todo de los que más importan 
a la Iglesia”. La respuesta real careció de afabilidad: Enrique 1Y convocó una AÁsam- 
blea de obispos alemanes en Worms (24 de enero de 1076) y les Intimó a que «epusie- 
tan al Papa. La sentencia fue transmitida a Gregorio VÍÍ, que, como respuesta, depuso 
y excomulgó a Enrique IV: “Privo al hijo del emperador Enrique, que se ha levantado 
contra tu Iglesia [el texto se coloca bajo la advocación del “bienaventurado Pedro”] 
con una inaudita insolencia, del gobierno de todo el reino de los teutones y de Ítalia: 
dispenso a todas los erlsrianos del juramento que le han prestado a que le prestarán: 
prohlbo a todos que le obedezcan como ref... Lo ato, en tu nombre, con el vinculo 
del anatema”, 

En el texto, la deposición precede a la excomunión. Gregorio VIL no dudaba de que 
disponía del poder de deponer a Enrique IV directamente, sin el rodeo de una previa 
excomunión, de la que derivaria como consecuencia la deposición. La excomunión será 
levantada en Canosa, pero Gregorio VII precisará que no ha cambiado de opinión sobre 
la deposición: “Reintegre a Enrique IVY en la comunión, pero na le restablecí sobre el 
trono”, Sin embargo, tanto la deposición como la excomunión son una “censura £sen- 
cialmente penitencial” (H.-X, Arquilliére). El pontífice no se apresurará a proveer la 
vacante del trono, esperando un arrepentimiento completo y pública del pecador. Sus 
esperanzas se verán decepcionadas. La sentencia de 1080 recoge la de 1076, pero en un 
orden que expresa las vacilaciones de Gregorio Vil y quizá mayor lógica en su pensa- 
miento, Esta vez Enrique es excomulgado y, después, depuesto, 


La Carta a Hermann de Metz es el manifiesto más completo del pen- 
samiento gregoriano. Gregorio explica en dos ocasiones (1076 y 1081; ana- 
lizamos aquí el segundo texto, que recoge la substancia del primero, am- 
plificándola) su concepción de las relaciones entre Iglesia y Estado al obis- 
po de Metz, Hermann, que le habia comunicado la inquietud que sentian 
sus fieles sajones. Tres tipos de argumentos aparecen en el escrita del re- 
formador: los argumentos sacados de las Escrituras, las pruebas de tradi- 
ción y los argumentos racionales. La Sede apostólica tenia el derecho de 
excomulgar al rey Enrique y de deponerle en virtud del poder de llaves, 
conferido a Pedro y a sus sucesores. "(Qluien puede abrir o cerrar el cielo, 
¿no podrá juzgar las cosas de la tierra?”, exclama indignado el Papa. La 
tradición patristica y los precedentes históricos lo confirman en su interpre- 
tación; Gregorio invoca especialmente a Gelasio y a Gregorio el Grande, 
y recuerda la excomunión del emperador Teodosio par San Ambrosio, quien, 
además, “probó en sus escritos que la dignidad sacerdotal está pur encima 
de la dignidad real, como el oro está por encima del plomo”. Por último, 
Gregorio VIl expone sus argumentos personales: “Los sacerdotes son su- 
periores a los reyes”, pues la santidad—la “ciencia” histórica lo prueba—es 
más patrimonio de aquéllos que de éstos. 

El argumento esencial de Gregorio Vll-—el primero de los que acaba- 
mos de exponer—está sacado del Evangelio. El Antiguo y el Nuevo Testa- 
mento constituyen la principal fuente de la reflexión dogmática del gran 
pontífice. Se ha observado que sus citas de los Padres, de las colecciones 
canónicas O de sus predecesores, representan un número mucha me- 
nor que las referencias biblicas. Se han señalado. en toda la obra grego- 
riana, 166 referencias al Antiguo Testamento, 335 al Nuevo, tan sólo 58 a 
Gregorio el Grande, dos a Gelasio, una sola a San Agustín, etc. Si las pá- 
labras-clave del pensamiento gregoriano son caridad, fuerza y, sobre todo, 
justicia, todas ellas tienen una resonancia esencialmente bíblica, esto es, 
espiritual. El concepto de justicia, en particular, no está inspirado por San 
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Agustín. cuya obra apenas conoce Gregorio VIT sino directamente por el 
Nuevo Testamento, sobre todo por San Pablo. "Es la justicia teológica, la 
que resulta de la incorporación a Cristo mediante los sacramentos, mediante 
la gracia santificante, mediante la observación de los preceptos divinos, 
mediante el alejamiento del pecado bajo todas sus formas” (H.-X, Ar- 
quilliére). Si bien estos matices no deben hacer olvidar que Gregorio VI] 
subordinó, durance su pontificado, lo temporal a su dirección espiritual, 
permiten, sin embargo, precisar que no estaba animado por una voluntad 
de injerencia ofensiva, sino que, por el contrario, obraba según un reflejo 
defensivo, guiado por una doctrina que tendía a restituir a lo espiritual su 
(amplia) parte. Sus actos están en conformidad con su doctrina. Ahora 
bien, como ha señalado justamente Marcel David, “su doctrina es más 
intuitiva que lógica, más religiosa que juridica” (Marcel David, La sonve- 
raineté et les limites juridiques du pouvoir monarchique du 1[X* au XV* 
siécle). 

La obra gregoriana no se limita sólo a la emancipación de la Iglesia de 
los poderes laicos. Otras reformas, quizá menos espectaculares, contribu- 
yeron a dar a la Iglesia un mayor vigor interior y una fuerza social que 
manifestará muy pronto, de una manera ofensiva esta vez. La lucha contra 
el nicolaismo, emprendida sistemáticamente aunque con matices de un país 
a otro según los legados encargados de aplicar y controlar la reforma, no 
dará frutos en tiempos de su promotor, pero el movimiento iniciado por 
Gregorio VII es irreversible. La centralización romana y la refundición ad- 
ministrativa (con la organización de la Curia. que es su principal elemento) 
harán del obispo de Roma el Soberano Pontífice, dignidad y autoridad que 
los Papas de los siglos precedentes no consiguieron nunca asegurar de for- 
ma duradera. Gregoria VIl muere en el exilio, tras haber permanecido du- 
rante algún tiempo prisionero de su adversario Enrique 1V, pero sus su- 
cesores verán el triunfo de su obra: la intensa fermentación ideológica que 
había acompañado a que siguió al pontificado del gran reformador, les ase- 
guró una superioridad que no dejaron de aprovechar. 


C)  AUxILIARES Y CONTROVERSISTAS.—Pedro Damián (1007-1072) ocupa uno de los 
principales lugares entre los partidarios de Gregorio VII, El cardenalobispo de Ostia era 
un asceta, un mistico, Por ello su peasamiento politico resulta a menudo bastante vago. 
hasta el punto de que los historiadores han podido ofrecer de él interpretaciones radi- 
calmente opuestas. Teócrata absoluto para unos, espiritual puro para otros (lo que no 
es contradictorio). Pedro Damián es un hombre preocupado sobre todo por ver reinar 
la concordia divina en e] mundo: entre la Iglesia, a quien concede la preeminencia, y el 
Estado, a guien considera sobre todo "el instrumento providencial de represión de los 
malvados y de los impios”. Arquilliére, a guienes debemos esta interpretación, desarrolla, 
en una página decisiva, las ideas que el cardenal-obispo de Ostia condensó en su Dis- 
ceptatio synodalis inter regis advocatum ef Romanae Ecclesiae defensora (compuesto 
en 1062): "El santo ermitaño sólo tiene presente una cosa: la Santa Iglesia. Esta llena todo 
el campo de su pensamiento, Considera al Estado, o más bien al poder secular, sola- 
mente como uno de los innumerables servicios—de una importancia capital, de seguro— 
destinados a colaborar en la salvación de las almas. En la Iglesia no ve más que un 
jete: ej Papa. Por consiguiente, cuondo se someten a discusión sus derechos. también 
quedan afectados los de todas las Iglesias, ya que es la base de todas. Los patriarcados, 
tas primacias, los obispados y todas las dignidades de la Iglesia—bien sean de fundación 
real, imperial o particular—tienen derechos limitados, según la intención o el poder de 
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suz fundadores. En cuanto a la primacia romana, solamente ella ha sido institulda direc- 
tamente por Cristo, cuando confió al bienaventurado Pedro, el detentador de tas llaves 
de la vida eterna, tanto los derechos del Imperio terrenal como los del Imperio ce- 
lestial”. 

Si Pedro Damián magnifica al Pontífice, también glorífica, en cierto modo, al prin- 
cipe; pero únicamente porque éste se une a aquél como la naturaleza humana se une 
a la naturaleza divina en Cristo. “El emperador—comenta Etienne Gilson, que desarro- 
lla otra imagen favorita del obispo de Ostia—es como un hijo bien amado en los brazos 
de su padre; el Papa es quien tiene la autoridad paterna” (Etienne Gilson, La philosophie 
au Moyen Age). Sus advertencias al joven Enrique 1V, cuya actitud ulterior no cono- 
cerá, dan un concreta sentido a esa concepción “misteriosa”: “El principe es el ministre 
de Dios para el bien. Pero si haces el mal, teme; pues ro en vano lleva la espada, siendo 
ministro de Dios para tomar venganza de quíen hace el mal”, Estas palabras muestran 
un vigor análogo al de Gregorio VITL 

Pedro Damián no duda en ningún momento de que el orden de las cosas sólo purde 
concebirse y realizarse de forma distinta por la malignidad del demonio, que ha inventado 
ya la filosofía y la gramática para obstaculizar a la teología. Las ideas de Pedro Damián 
son el reflejo. indudablemente muy exagerado por la pasión del mistico, del pensamiento 
de su tiempo, totalmente impregtado de agustinismo y en estrecha vinculación con las 
concepciones de Isidoro de Sevilla y de Jonás de Orleáns. Al final de este desarrollo, 
la innunctio regis aparece como un sacramento entre otros que "confiere al principe la 
gracia de administrar a su pueblo según la justicia”, 


El cardenal Humberto está animado ¡por una idéntica intransigencia; pero los efectos 
de ésta po se traducirán tan sólo en paniletos o tratados, Sin duda alguna, tuvo una 
gran parte de responsabilidad, junto con su contendiente Miguel Cerulario, en el cisma que 
separó, en 1054, a Roma y a la lgicsia bizantina. La desavenencia se referia funda- 
mentalmente—si dejamos a un lado un conflicto de jurisdicción a propósito de los obis- 
pados de la Htalia del Sur y de cuestiones de prácticas litúrgicas—a la primacia efectiva 
del pontitice romano en la Iglesia. Á su regreso de Oriente, Humberto se dedica a de- 
nunciar los abusos que han invudido la Iglesia de Occidente, especialmente la simonia. 
En su cobra Adversus Símoniacos (1059) expone su concepción sobre las re.aciones entre 
el poder temporal y el eclesiástico. Aunque hace una discriminación teórica más precisa 
que Pedro Damián entre el campo laico y el clerical (para combatir mejor la simonía, 
gue precisamente los confunde en beneficio de los laicos), no profesa opiniones funda- 
mentalmente diferentes de las del cardenal-obispo de Ostia. Por el contrarlo, su estilo 
esta adornado con imágenes parecidas: "Quien quiera comparar útil y correctamente ta 
dignidad sacerdotal y la dignidad real, deberá decir que el sacerdocio de la Iglesia es 
compatable ai alma, y el reino al cuerpo, ya que se ayudan mutuamente, tienen necesidad 
uso del otro y se prestan necesariamente una ayuda recíproca. Pero, al igual que el 
alma domina al cuerpo y le dirige, asi la dignidad sacerdotal es superior a la dignidad 
real, como el citlo a la tierra”, 


Otros publicistas sostienen también el partido de Gregorio VI: en especial Mane- 
goldo de Lautenbach, Bernardo y Bernaldo de Constanza, y sobre todo los canonistas 
Anscimo de Luca y Densdedit. petición del Papa, Anselmo de Luca y Deusdedit se 
dedican a reunir textos de todo tipo, sacados de obras patristicas, de cánones conciliares, 
ue Decretales, de códigos de derecho civil, de trabajos de historiografía, etc., justificando 
las prerrogativas tradicionales del pontifice y probando su conformidad con la Escritura. 
“El orden eclesiástico tiene su origen cu l'edro”, escribe Anselmo de Luca en la primera 
linea de su colección, Igualmente, Deusdedit ofrece su recopilación a Victor III, el suce- 
sor de Gregorio VII, con estas palabrus: “Vuestra santidad sabe que la Santa Iglesia 
romana es la madre de todas las iglesias, porque el bienaventurado Pedro la instituyó 
antes de la fundación de los patriarcados de Oriente y envió luego a Occidente a sus 
primeros pastores”. Aumbos se desenvuelven en una misma atmósfera intelectual y tienen 
una misma concepción providencia) del orden del mundo: “El sacerdote lucha con la 
espada del Verbo... El rey combate con la espada material”, afirma Deusdedit: no con- 
tradiciéndole en absoluto Ánselmo de Luca: ”... El Señor no se ha serviao de los reyes 
para dar la ley a los sacerdotes, sino de los sacerdotes para dirigir a los monarcas 
y a los demás fieles”. 
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Los controversistas “enriguianos”, en el fondo, apenas ponen en duda estos princi- 
pios. Discuten tan sólo la aplicación que se les ha dado y la personalidad de quien los 
aplicó. Para Pedro Craso, por ejemplo, “no hay—<como escribe Arquilliére—más que una 
gran realidad, en la que todas las instituciones, politicas y religiosas, hunden sus ralces 
y de la que todas obtienen su savia: la 1glesia universal. De aquí deriva su concepción 
empobrecida del Imperlo, asi como la marcha de su razonamiento”, Hildebrando no tenia 
ningún derecho a decretar las condenas que conocemos. Eg sólo—argumenta Peúro Cra- 
so—un usurpador del trono pontificio, un sarahaita, un monje desertor de su convento y 
por consiguiente, un excomulgado (en conformidad con el decreto del Concillo de Cal- 
cedonia sobre los monjes); en otros términos: un falso papa, un monje pecador, un arti- 
fice de desórdenes. La substancia de los libelos de Guy de Osnabriick, Sigiberto de Gem- 
blouse, etc., no difiere sensiblemente, si bien se acrecienta de narraciones tendenciosas, 
siendo el objetivo de estos escritos presentar los acontecimientos en un sentido favorable 
a Enrique 1Y. Sin embargo, vemos ya despuntar teorías que triunfarán más tarde refe- 
rentes a la monarquia hereditaria y absoluta, independiente del Papado en su origen y en 
su ejercicio; este es su aspecto más positivo, 


* * ox 


Los controversistas gregorianos son quienes ciertamente ocupan la si- 
tuación ideológica y psicológica más firme a finales del siglo x1. Su presti- 
gio repercutirá sobre el papado, sobre los sucesores de Gregorio VII, La 
posición de estos últimos es tanto más fuerte cuanto que, al beneficio del 
triunfo de las ideas gregorianas, se añade una herencia material no desde- 
ñable. En efecto, el Papado administra directamente, iure proprietario, el 
dominio pontificio, al que hay que añadir la donación de la condesa Ma- 
tilde, así como Córcega y Cerdeña. Además, el señorio pontificio se ejerce 
sobre un cierto número de territorios, tanto en Italia como fuera de ltalia. 
En Italia, los principes normandos Roberto Guiscardo y Ricardo de Capua 
se reconocen vasallos de la Santa Sede. Fuera de ltalia, una tutela del mis- 
mo orden es aceptada por Hungría, por el reino de Kiev y por el duque de 
Croacia-Dalmacia, y sin duda por Dinamarca y la Bohemia. En la mayoria 
de estos casos, los mismos principes han solicitado, por táctica o por otras 
razones, el señorio pontificio. Ocurre de otro modo en Aragón, en todas 
las tierras reconquistadas a los musulmanes y en el conjunto de los países 
del Mediodía mediterráneo; en estas regiones Gregorio Vil—y sus suce- 
sores continuaron su politica— pretende ejercer un señorío feudal, no acep- 
tado sin reticencias. ¿Equivale esto a decir, como han pretendido algunos 
historiadores, que la doctrina gregoriana habria tendido esencialmente—lo 
que constituiría su originalidad—a establecer el señorio pontificio sobre el 
conjunto del dominio temporal? Agustin Fliche (La réforme grégorienne 
et la reconquéte chrétienne, vol. VII de E histoire de 'Eglise de A. Fliche 
y V. Martin) observa de forma pertinente que semejante inferencia no es 
licita, aunque la coincidencia de terminología eclesiástica y de la termino- 
logia feudal (fidelis, miles, servitium, auxilium, etc.) le confiera una apa- 
riencia de justificación. De una manera general—y exceptuando España y 
los países mediterráneos, empeñados en la “reconguista cristiana"—, parece 
que el Papa trató sobre todo de obtener ventajas financieras—más que una 
preponderancia política—de sus vinculaciones feudales con ciertos prínci- 
Pes. Guillermo el Conquistador enviaba regularmente dinero a la Iglesia 
fomana, aun negándose a ser considerado como un vasallo de la Santa 
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Sede. Como quiera que sea, el ejercicio de atribuciones feudales por el Papa 
es un signo del tiempo. La Iglesia, debilitada e incluso destrozada por el 
régimen feudal, supo sacar provecho de éste, principalmente gracias a Gre- 
q VIT. Los acontecimientos posteriores lo confirmaron de forma ma- 
niliesta, 


Sección Il 


Feudalismo, 


“El feudnlisimo coluoidió on un 
profundo cdebilltamiento del Esla- 
do, especiohuzute en su función 
protectora,” 


Mare Broca, La soctólé féodale. 


A) PERSONALIZACIÓN DE LAS RELACIONES, —El sistema feudal conoció 
su pleno desarrollo en los siglos x1 y xt. Es conveniente señalar que, aun- 
que se extendió ampliamente por Europa occidental, escaparon a su influen- 
cia amplios territorios (Península escandinava, Frisia, Irlanda) y que. aun 
dentro de su área de influencia, no fue realizado en todas partes al mismo 
ritmo, en el mismo grado y ni siquiera de una manera general. Como han 
observado diversos autores, el mapa feudal muéstrase extremadamente di- 
versilicado. Si cabe hablar de sociedad feudal, de feudalismo, es en con- 
sideración a una cierta forma de relaciones humanas, a un cierto espíritu 
común en las costumbres que se expresa poco a poco en instituciones, pero 
bastante raramente y bastante tardíamente en codificaciones escritas. 

“La sociedad feudal es una sociedad que, en su principio y en todo 
su rigor, parece excluir o (para hablar quizá con mayor moderación 
y precisión) no prevé la intervención de un poder que le sea exterior, La 
idea de Estado, la noción de un poder público que ejerce en nombre del 
interés general una cierta coacción sobre los individuos, le resulta extraña” 
(Louis Halphen, “La place de la Royzuté dans le systéme féodal”, en 
A travers Uhistoire «hu Moyen Aye). Esto se explica fácilmente precisa- 
mente en la medida en que el feudalismo nace como consecuencia de la 
quiebra del Estado frente a los desórdenes y miserias de todo orden que 
se habían abatido sobre Occidente. El feudalismo es, ante todo, un eXpe- 
diente. El pequeño propietario se confía o se vende al señor, con el fin de 
asegurar su defensa o su subsistencia frente a los invasores: “Una tenure 
[posesión feudal] estable vale más que una propiedad insegura”. En cuanto 
a los señores, eran generalmente antiguos oficiales del rey que habian paliado 
la incuria del poder central o que se habían aprovechado de la ausencia de 
control, ejerciendo en su propio nombre una autoridad tan sólo delegada: 
poco a poco, y en extensiones diferentes, se habian ido asegurando el ejer- 
cicio de los derechos de regalia. En otros cascs, la señoría se fundamenta 
en la concesión por el rey de una carta de inmunidad; en su origen (en los 
tiempos merovingios) fue una exención de impuestos, para transtormarse 
más tarde en una exención del control administrativo (concedida por el rey 
en el caso en el que los oficiales del poder central cometian abusos dema- 
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siado flagrantes), convirtiendose progresivamente en una verdadera inde- 
pendencia. 

Siguiendo a Louis Halphen, cabe decir que la característica esencial del 
sistema feudal es “la idea de que lo que prima es el vinculo de hombre a 
hombre, de vasallo a señor, con la contrapartida del feudo, que es a la vez 
la prenda, el medio de acción y—al menos al principio—la recompensa del 
vasallo”. Igualmente escribe Marc Bloch: “En la scciedad feudal. el vínculo 
humano característico es la atadura del subordinado a un jefe próximo” 
(La société fécdale, vol. 11). La idea de proximidad. de personalización de 
las relaciones humanas es esencial, así como la de desigualdad, la de subor- 
dinación de un siervo (no de un esclavo) a un jele (más bien que a un noble), 
Este jefe es, ante todo, un guerrero, especializado en su arte. Protege a su 
subordinado, que debe, a su vez, proporcionarle los medios, esto es, con- 
sentir a sus peticiones, tanto en tiempo de guerra como de paz. 


La fidelidad caracteriza las relaciones entre el vasallo y el señor, Al señor le es debi- 
do el homenaje de los bienes y de las personas. El juramento de fidelidad y la carta de 
homenaje que el vasailo debe prestar al señor, recapitulan las realidades y los signos 
de esta dependencia personal hasta en los menores detalles. Expongamos un ejemplo, ele- 
gido entre muchos otros; la carta de homenaje prestada por el vizconde de Carcassone 
al abad de La Grasse, que data de 1110. Después de enumerar los bienes por los que 
debe homenaje al abad de La Grasse, el vizconde de Carcassone precisa: “Además, reco- 
nozco que, por el reconocimiento de los dichos feudos, debo ir, e igualmente mis suct- 
sores, al dicho convento, a mi costa, siempre que sea instituido un nuevo abad, y rendirle 
homenaje y derle poder sobre todos las feudos que se enumeron más abajo. Y cuando 
el abad monte a caballo, debo (e igualmente mis herederos, vizcondes de Carcassone y sus 
sucesores) sostenerle el estribo, en honor de la señoría de Sainte-Marie-de-La-Grasse; Jebo 
también asegurarie una residencia ebacial en la ciudad de Saint-Michel-de-Carcassone, 
a él y a todo su séquito, hasta la suma de doscientas bestias, proporcionándole en su pri- 
mera entrada en Carcassone los mejores pescados y carnes, huevos y quesos, en honor 
a su voluntad, y garantizando el herraje de los caballos, la paja y el forraje, Según fas 
exigencias del tiempo”. 


B) LA jeErarquia.—La extensión del poder señorial no es uniforme. 
Varía según la posición que el titular de aquél ocupe en la jerarquía feudal. 
Los jefes no lo son de forma absoluta siempre. Pueden, o no, estar subor- 
dinados. Solía ocurrir que algunos fueran vasallos de sus propios vasallos. 
Según las recopilaciones (“coutumiers”) en que se encuentran inscritas, a 
partir de comienzos del siglo xt, las reglas fendales—como Le Trés An- 
cien Coutumier de Normandie (finales del siglo Xll-comienzos del siglo xi11), 
Le Grand Coutumier de Normandie (redactado poco después del preceden- 
te), el Couvtumier de Vermandois que lleva el titulo de Conseil á un ami 
(de igual fecha que el precedente), Le livre de jostice et de plet, los Eta- 
blissements dits de saint Louis (1273) y las Coutumes de Beauvaisis (1283). 
de Beaumanoir, así como el Traité des lois anglaises o el Miroir des Saxons 
(hacia 1221) —, se puede clasificar a los señores feudales en tres categorias. 
1.> Los que detentan una baronia, esto es, los titulares de los feudos con 
título: duques, condes, vizcondes, marqueses, descendientes de los oficiales 
administrativos de la época carolingia, así como algunos otros señores lla- 
mados simplemente barones. La regla para esta primera categoría—tal y 
como la formula Beaumanoir (que desborda las fronteras de Beauvaisis, 
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para mostrar “el derecho común de las costumbres de Francia” )-—es el po- 
der absoluto: "Cada barón es soberano en su baronía”. 2. Los señores, 
castellanos o valvasores (hidalgos infanzones), que no son soberanos pero 
que tienen poder judicial, 3.” Los señores, castellanos o valvasores, que ni 
son soberanos ni tienen poderes judiciales. Aunque las barreras no son in- 
frangueables, las categorias, sin embargo, están bien establecidas. Asi lo 
confirma la descripción que da el Livre de jostice et de plet: “Duque es la 
primera dignidad, y después conde, y después vizconde, y después barón; 
y después castellano, y después valvasor; y después ciudadano, y después 
villano” *. 

Sin embargo, antes de que se llegue a esta claridad en la clasificación 
—€n particular bajo la influencia de la renovación de los estudios jurídicos, 
hacia finales del siglo XI. primero en Bolonia y en otras partes después—, 
la vida feudal siguió un curso anárquico en el que la costumbre o la violen- 
cia tenian fuerza de ley. “Al lado del derecho escrito, existía ya Jen la épo- 
ca carolingia] una zona de tradición puramente oral, Uno de los caracteres 
más importantes de la edad en que se constituyó verdaderamente el régimen 
feudal, fue que ese margen aumentó desmesuradamente, hasta el punto de 
que en algunos países invadió por completo el campo juridico (Marc Bloch, 
Op. cif.). 


Marc Bloch cita varias anécdotas muy significativas, en especial ésta, de la que saca 
consecuencias: "Había en Arles—nos dice—un 0so, traido por los señores del lugar. 
Los habitantes, a quienes divertia verle combatir contra los perros, se ofrecieron a ali- 
mentarlo. Después, la bestia murló. Pero el señor continuó exigiendo las raciones. La 
autenticidad de la anécdota es quizá discutible; pero, en cambio, su valor simbólico está 
fuera de duda. Muchas rentas nacieron de donaciones a titulo graciozo y durante mucho 
tiempo conservaron su nombre”. O esta otra: “¿No era acaso costumbre en Cataluña, 
cuando se enajenaba una tierra, estipular, en forma particularmente cínica, que se cedía 
con todas las ventajas cuyo disfrute tenia el poseedor "graciosamente o por violencia”?”. 


Los señores, reconocidos al principio como tales para asegurar la pro- 
tección de la sociedad frente al enemigo exterior, tendían a convertir la 
guerra en Su función permanente. Después de la lucha contra el desorden, 
aparece el desorden establecido. Afortunadamente para las poblaciones, in 
tervendrá rápidamente un derivativo—las cruzadas—. Y en una última fase, 
la institución feudal postulará un principio regulador: el poder real, 

Los rasgos fundamentales del feudalismo europco—siguiendo la bxri- 
llante sintesis de Marc Bloch—son éstos: “Sujeción campesina; en lugar 
de salario, generalmente imposible, amplia utilización de la fenure-service, 
que es, en sentido preciso, el feudo; supremacia de una clase de guerreros 
especializados; vínculos de obediencia y de protección que ligan hombre con 
hombre y que, dentro de esa clase guerrera, revisten la forma especialmente 
pura del vasallaje: fraccionamiento de los poderes, engendrador del des- 
arden; y, sin embargo, en medio de todo esto, la supervivencia de otras 





mo, en la segunda edad feudal, un nuevo vigor. 





*£ En el original esta cita, el igerl gue la mayoría de las referentes u libros anteriores al al. 
glu Xvi, se júoserta en Erantés meédieval.—NX. del Y, 
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C)  FEUDALISMO Y PODER REAL.—El poder real nunca fue abolido teó- 
ricamente por el feudalismo. En la práctica, fue, por decirlo así, puesto entre 
paréntesis por los grandes señores. >e admitía que el rey pudiera Ser con- 
siderado como un señor, e incluso que tuviera el privilegio de evadirse 
siempre de la condición de vasallo; cuando el rey entraba, por herencia o 
por otras circunstancias, en posesión de un feudo vasallo cuyo titular debia 
tradicionalmente homenaje a otro señor, éste renunciaba al homenaje y re- 
cibía en compensación indemnizaciones (materiales) a menudo importantes. 
De esta forma, se estipuló lo siguiente para los dominios confiscados a los 
herejes albigenses, gravados generalmente por servicios feudales en bene- 
ficio de diversos señores, estipulación realizada de acuerdo con estos úl- 
timos: 


“Que todos los feudos y dominios confiscados a los herejes, o a 5us instigadores, 
o a sus adeptos. o a sus defensores, o a sus encubridores, y todos aquellos que se con- 
fisquen en el futuro, pertenecen en propiedad y corresponden en derecho al rey Luis. 
Ahora bien, como el rey no está obligado a prestar homenaje a nadie, ha tenido a bien, 
para compensar este hecho, que todos los feudos y dominios que dependian hasta ahora 
de nosotros y de nuestra iglesia de Narbona y que han sido confiscados a los herejes, 
le pertenezcan desde ahora con toda libertad y sin ningún homenaje ni servicio, ni hacia 
nosotros ni hacia la iglesia de Narbona, por lo que nos concederá, a nosotros y a la men- 
cionada iglesia, una renta perpetua de 400 libras tornesas”. 


igualmente, Felipe el Hermoso. después de su matrimonio con la reina 
Juana de Navarra, heredera de la Champagne, pero antes de su accesión 
al trono de Francia, toma las precauciones siguientes: 


“Fellpe, primogénito del rey de Francia, rey de Navarra por la gracia de Dios, conde 
palatino de Champagne y de Brie. a todos quienes leun las presentes cartas, salud, Hace- 
mos saber que. por los bienes que provienen de nuestra querida esposa Juana, heredera 
del conde de Champagne. que debemos poseer como feudo del obispo de Langres, debe- 
mos homenaje al venerable padre en Cristo, Guy, obispo de Langres por la gracia de 
Dios, a condición de que si ucontece que gcupemos por sucesión el trono de Francia, 
desaparecerá el homenaje y será considerado nulo, con la reserva, no obstante, de que 
estaremos obligados a dar ul dicho obispo o a su sucesor en la sede de Langres un vasallo 
en estado de detentar el feudo y de rendir homenaje al obispo, e bien a transigir amigable- 
mente con él”, 


Pero aunque el señorio del rey goza de ciertos privilegios que le con- 
ieren un carácter absoluto, no puede llamarse al rey soberano del territorio 
de Prancia. El régimen feudal establece, por el contrario, una división de 
la soberanía entre los principes Galliae, sin que se pueda afirmar que éstos 
sean los fieles (según la tesis de Flach) o los vasallos (según la de Lot, para 
quien no existe diferencia entre ambos términos) del rey. “Todo lo más, 
puede decirse que: 


“Fodos tienen vocación de serlo... Pero no lo son, no pueden serlo más que si han 
apre homenaje y durante largo tiempo no han roto el vinculo de esta forma creado. 

s fidelidades tardías, intermitentes, ausentes—que son legión y que tlenen su origen 
o bien en los juegos de la politica y de las alianzas en quienes están cerca del rey, o bien 
en el alejamiento de los meridionules—se inscriben en el pasivo del balance del rey 
Y hacen bastante estrecho el círculo de los fieles del monarca” (].-F. Lemarignier. “Les 
fideles du roji de France”, en Meélanges Brunel). 
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Será necesaria toda la paciente habilidad de los reyes para resucitar su 
soberanía, sin abatir brutalmente el edificio feudal, sino pretendiendo co- 
ronarlo. En algunos casos, como en la Italia normanda. la monarquía utili- 
zará las estructuras feudales, delegando a los feudatarios una parte del po- 
der público. Esta “re-funcionarización” de los señores es el movimiento in- 
verso al de feudalización. La "desfeudalización” estaba favorecida, además, 
por la supervivencia del sentimiento nacional, mantenido en las masas po- 
pulares por la Iglesia, promotora del carácter sagrado de la monarquía e 
inicialmente llena de reticencia, si no de desconfianza, hacia el régimen 


feudal, 


Dj) FeubaLismo E Íciesia.—Las prácticas simoniacas justificaban la 
actitud de la Iglesia respecto al feudalismo. Las reformas de Gregorio VII 
y de sus sucesores no resultarán en todas partes de fácil aplicación. Los 
señores, € igualmente el número de prelados que se beneliciaban de él, es- 
taban interesados en la conservación del estado de cosas existente. Sin em- 
bargo. una vez que las reformas den su fruto, las reticencias de la Iglesia 
respecto al mundo feudal se esfumarán. Se operará una inversión de las 
tendencias, hasta el punto de que el Papado tendrá—como hemos indica- 
do—relaciones señoriales con numerosos principes. Si el Papado “purificó” 
en cierta medida el sistema, recogiéndolo en su provecho, la Iglesia vio 
también el partido que podía sacar de los hombres. A esos caballeros beli- 
cosos, autores de pillajes, aficionados a los torneos y llenos de muchos 
otros vicios, la Iglesia prefiere integrarlos más que combatirlos. La cere- 
monia de revestir al caballero con la armadura se transforma poco a poco 
-—según los publicistas, clérigos o no; así, Juan de Salisbury—en un “sa- 
cramento”, y el código caballeresco descansa sob.e una especie de contrato 
concluido entre el caballero y la Iglesia. El caballero de Perceval, de Lan- 
celot, del Minnesang, del Livre de la vie chrétienne y, sobre todo, del Or- 
dene de Chevalerie, es un personaje “sagrado”, defensor de la viuda y del 
huérfano, providencia del pobre y del débil, combatiente de la Santa Igle- 
sia. Su espada se dirige especialmente contra los paganos. En recompensa, 
la Iglesia define los derechos y deberes del señor: “Quien jura fidelidad a 
su señor—escribe el obispo Fulbert de Chartres-—, debe tener siempre en 
el ánimo estas seis palabras: salvación, seguridad, honestidad, utilidad, fa- 
cilidad y posibilidad”. A continuación, precisa: “No basta con abstenerse 
del mal si no se hace el bien. Resulta, por consiguiente, que el vasallo pro- 
porcione a su señor la ayuda y el consejo sobre los seis puntos que prece- 
den. El señor debe, por su parte, dar reciprocidad a sus fieles en todas las 
cosas; si no lo hace, será considerado, a justo título, como desleal”. Legiti- 
mando la existencia de los caballeros, la Iglesia consagra su supremacia en 
el orden social: los caballos que montan— narra el relato de Lancelot-—son 
el simbolo del “pueblo”, al que mantienen en “recta sujeción”, “Porque so- 
bre el pueblo debe montar el caballero, Y del mismo modo que se espolea 
un caballo y el que lo monta lo lleva donde quiere. lo mismo el caballero 
debe de llevar al pueblo a su querer”. Ese “querer”, come el del Papado, 
muy pronto tendrá como finalidad la cruzada. Al final de esta evolución, 
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el caballero ideal será el Templario, á la vez clérigo y guerrero, tal como 
lo describe San Bernardo en su “Elogio de la nueva milicia” (De laude 
novae militiae)., 


EJ Las INSTITUCIONES DE PAZ.—La guerra podía, en efecto, ser justificada. El desa- 
rrollo de las instituciones de paz en el siglo Xi no contradice en absoluto lo anterior, 
El problema fundamental en esta época es la salvación, El orden cristiano es el funda- 
mento de esta salvación. debiendo ser protegido y extendido mediaute la guerra cuando 
el adversario se encuentra en las filas de los infieles, Ea guerra no es mala "más que 
por accidente, cuando afecta a los cristianos, a los dominios o gentes de la Iglesia, pero 
se convierte en buena cuando protege a la cristiandad contra el infiel. La guerra privada 
no era ni mejor ni peor que la guerra pública. Toda guerra. sin distinción, se transfor- 
maba en mala cuando violaba el orden cristiano. Toda guerra se convertia en legitima 
y santa cuando tenia por objetivo la restauración de la paz de Dios” (Roger Bonnaud- 
Delamare, “Fondement des institutions de paix au XI siécle”, en Méanges L. Halphen). 
La paz de Dios tiene sus exigencias. No se puede obtener al preclo de cualquier conce- 
sión. Se trata de una paz jurada colectivamente por los hombres de buena voluntad, no 
por sus pequeñas comodidades, sino para que se expanda "el orden cósmico regido por 
la Divina Providencia”. Por consiguiente, no cabe oponer, en esta época, paz de Dios 
y tregua de Dios; ésta es un instrumento de aquélla, a la que prolonga y fortalece: “Asi 
como la paz habia intentado restablecer el orden celstiano en la sociedad laica, asi la 
tregua restableció el orden cristiano en las relaciones de los hombres con Dios...: la tre- 
gua de Dios, al extender el tiempo «de oración, al paralizar toda actividad profana 
varios dias a la semana, permitia al hombre realizar de forma más segura su salvación” 
¡Roger Bonnaud-Deiamare, op. cif.) Es bien evidente que los paganos y los herejes 
están excluidos de la tregua, que puede incluso ser aprovechada para Castigarlos con 
comodidad, El pacto de la paz crea asi un privilegio en favor del mundo cristiano y 
consagra juridicamente, en el interior de éste, la preeminencia social de los nobles, de 
los caballeros, laicos o clérigos, que son los únicos con derecho a Hevar armas—en detri- 
mento del bajo clero o de los villanos, 


Fo Ro o 


El feudalismo occidental fue un acontecimiento extraordinario que ha 
dejado una profunda huella en nuestra civilización. Seguramente no fue 
único en su género, como creía Montesquieu. “Buscarse un protector, com- 
placerse en proteger: estas aspiraciones existen en todos los tiempos”, afir- 
ma Marc Bloch. Cabria añadir: y en todos los sitios, 
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Sacción 1IT 


Monarquita. 


“Por onclma del polva de Tor en- 
ftoríos, de las cómunidades fati 
liares o aldeanarz, de los Krupos váa- 
sallos, se elevahan, en la Futopa 
feudal, diversos podires, ¿cuyo más 
ataplio horizonle Cuvo durante umu- 
cbr tiempo como preclo una acción 
mnecho menoa eficaz, pero EnFo den- 
tino fne mantener, en esta socle- 
dad dividida, algunos prin+íplos de 
orden y de unidad.” 


Mare RriocH, La société féodale, 


La monarquía fue uno de esos poderes, Sin duda, el feudalismo pulve- 
rizó la soheranía política, pero, en cambio, no borró las fronteras geográfi- 
cas nacionales. Si bien en su interior la autoridad del rey no podía ejercerse 
de vna manera absoluta más que sobre un dominio territorial muy limitado, 
ninguno de los señores que se dividian entre sí el resto del país tuvo nunca 
la audacia de proclamarse rey. El título real y la pompa de la consagración 
estaban reservados a los sucesores del trono (a los Capetos, en Francia). 
De esta forma, el mapa europeo no fue casi alterado por el feudalismo, que, 
por el contrario, lo conservó. La sorprendente estabilidad del número de 
monarquías es una señal muy característica de dicha fenómeno, 


A) Los TEÓRICOS ECLESIÁSTICOS.—Resulta curioso constatar que los 
primeros teóricos de la monarquía surgen justamente durante el periodo feu- 
dal: en Francia, en el siglo x, Abbon, y en el x1, Yves de Chartres: en Ín- 
glaterra, en el siglo XI, sobre todo Juan de Salisbury. Además, estos hom- 
bres eran gente de Iglesia, cuidadosos de no atacar al Papado, pero sin me- 
nospreciar por ello el poder monárquico. Otros eclesiásticos, como Suger, 
contribuyeron a afirmar ese poder de una manera todavía más eficaz. Suger 
no se contentó con ser el historiógrafo de los reyes: fue consejero activo de 
Luis VI y Luis VIH. Cuando este último partió para la cruzada, el abad de 
Saint-Denis se hizo cargo de la regencia (1147-1149); el hábil administra- 
dor del dominio abacial no vaciló en poner sus cualidades al servicio de 
Prancia. 


Dos siglos antes, el ahad de Fleury, Abhon, servia al rey a su manéra. 5u concep- 
ción de la obediencia que los señores, al igual que Jos demás súbditos, debeu al rey, es 
categórica: "En teoría, la elección (del rey) es llbre, pero desde que el rey es elegido 
y consagrado, todos le deben obediencia. Á partir del momento de la consagración, des- 
obedecer al rey es desobedecer al mismo Dios”. 


Yocs de Chartres justifica, en sus cartas, la legitimidad dei rey y su derecho a la 
sucesión del trono: “A justo tltulo, ha sido consagrado rey aquel a quien corresponde el 
trono por derecho hereditario y a quien el unánime consentimiento de los obispos y de 
los grándes ha designado”. Esta doctriaa de la sucesión es la de la Iglesia. moderada por 
la tradición de los Capeto. Á la Iglesia siempre le repugnó la herencla simple y pura 


LA EDAD MEDIA 139 





de la dignidad real, Desconfiaha de las virtudes de la raza, prefiriendo lla elección al 
derecho hereditario, tal y coma la practicaba para sus propios dignatarlos—papas, obispos, 
abades—, elegidos todos, en diversos grados, por el pueblo cristiano. Pero la práctica de 
asociación al trono adoptada por los reyes capetos habia sustituido de hecho la elección 
por las leyes hereditarias. Yves de Chartres tenia necesariamente que tenerlo en cuenta. 


La práctica inglesa era, en este punto, más imprecisa. Los reyes ingleses no adoptaron 
inmediatamente la costumbre francesa de la asociación al trono. Juan de Salisbury apenas 
precisa las reglas para la elevación a la dignidad real; sin duda, se inclina a creer que 
el caudidato del clero es siempre el mejor. En cambio, su teotía de la realeza es, sobre 
otros puntos, muy precisa: constituye, incluso, el centro del sistema que describe en su 
Polyeraficus, sive de nugis curialium ef vestigiis philosophorurr, Esta obra, terminada 
en 1159, proporciona “una descripción muy general de la vida de la Corte y de sus 
peligros, y sobre todo una teoría politica y consideraciones morales sobre las medios de 
asegurar la felicidad y la salvación”. Ch. Petit-Dutaillis—4e quien hemos tomado esta 
cita—precisa el contenido del libro de la forma siguiente: “Para formular su pensamien- 
to (Juan de Salisbury), recoge una comparación que era ya banal en su tiempo, la del 
cuerpo politico con un cuerpo vivo cuyo Vigor depende del buen estado de todos los 
órganos y de su armonia. Los pies son los trabajadores de los campos y de la ciudad: 
las manos, el ejército; el vientre, propenso siempre a colmarse hasta la indigestión y a 
sembrar el desorden en el vesto del cuerpo, es la administración de las finanzas; la cabe- 
za es el principe, y el corazón, el “senado”, esto es, los oficiales y consejeros que le 
rodean. Pero el alma es la religión, que debe inspirar los movimientos del cuerpo polj- 
tico, y es del clero de quien deben partir los impulsos”. 


La metáfora de Juan de Salisbury se liga con la de San Pablo referente a la Iglesia. 
En efecto, el Estado debe organizarse al estllo de la Iglesia, con la que está llamada 
a unirse para el gobierno del mundo y para la salvación de las almas. Juan de Salisbury 
permanece fiel a la concepción tradicional del poder temporal de la Iglesia. Como ha ob- 
servado Hans Liebeschtitz (Medieval Humanism in the lie and 1eritings of John of Selis- 
Bury), su principal preocupación es de orden pastoral. En esta óptica, el clero inglés 
tiende sobre todo a la instrucción y edificación de quienes tienen que asumir altas fun- 
ciones en la socledad. Para él, "la tarea esencial del teórico político es desarrollar el sen- 
tido de la responsabilidad en el rey y en sus consejeros”. Los jefes temporales son, en 
primer lugar, los instrumentos de la providencia. Si el pecado original no existiera y si 
los hombres vivieran sin pecado, serían inútiles; la politica es un mal menor, pera un 
mal menor necesario, lo que impone a quienes la dirigen responsabilidades particulares: 
los principes deben conocer la ley de Dios y, por tanto, leer el Deutoronomio fsi son 
analfabetos—lo que Dios no quiera: rex illiteratus est quasi asinus coronatus—que se lo 
hagan leer por los sacerdotes). 


Aqui se injerta la parte indudablemente más original de la obra de Juan de Salis- 
bury: las exacciones del poder temporal en Inglaterra, principalmente frente al papado 
Y a sus legados, le llevan a decir que un pensador político no debe satisfacerse con des. 
cribir el gobierno ideal y ofrecer reglas morales de acción, sino que debe igualmente inte- 
resarse por la hipótesis de una tiranía intolerable, Aunque los reyes justos—aquéllos que 
son legitimos, que tienen una saña concepción de su tarea y que la ponen en práctica— 
deben ser obedecidos de manera incondicional, “no solamente no está prohibido matar 
a un tirano—escribe Juan de Salisbury siguiendo al Cicerón del De officiis—. sino que 
es conforme a la justicia y al derecho el hacerlo”. Sin embargo, en ninguna parte define 
al tirano con una precisión jurídica, La tirania es para €¿l una categoría bastante vaga 
—un estado demoníaco—, de la que evita dar ejemplos contemporáneos. Se cuida bien 
de sugerir que Enrique 11 (el Polyeraticus, sin embargo, está dedicado a Thomas Becket) 
o el tirano Barberousse merezcan la muerte, Si bien esta doctrina del tiranicidio, de ins- 
plración esencialmente biblica e histórica, es en Juan de Salisbury de aplicación bastante 
problemática, más tarde sus compatriotas se encargarán de aportar las precisiones que 
juzguen convenientes para pasar a la acción. 

Este inteligente hombre de letras, cuyas obras “no desmcrecerian de la época del 
Renacimiento—dice Etienne Gilson—ai por la calidad de su estilo ni por la finura de 
espíritu que le anima”, tuvo coma principal mérito restaurar la noción de Estado, en 
fontacto con los representantes del humanismo latino (especialmente Cicerón), sin confe- 
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rirle, sin embargo, uña verdadera autonomia, haciéndolo “derivar” del orden espiritual, 
que le confiere su valor propio. Esta contradicción—que le ha valido la acusación de 
ser “un ingenio elegante que mariposea, no un profundo pensador, y todavía menos un 
sólido uoctrinario” (Marcel Pacaut)l—es producto de su cultura, a la vez biblica y paga- 
na, y de su dobie situación de familiar fa veces escandalizado y repudiado) de los gran- 
des y de clérigo de la Iglesia romana bajo influencia gregoriana. Éste "último grego- 
tiano” anuncia una nueva época: aquella en la que el Estado, definitivamente recons- 
truido sobre el feudalismo, podrá dedicarse a reducir la tutela eclesiástica. 


B) Los ESPEJOS DE PRÍNCiPES.-—LEsta justificación dada por los clérigos 
al poder manárquico tiene como contrapartida las constantes exhortaciones 
que dirigen al rey y a los principes. Habria que mencionar toda una lite- 
ratura de edificación de los poderosos, cuyo origen se remonta a la anti- 
giiedad griega (Isocrates) y latina (Marco Aurelio), y que, por lo demás, 
no es privativa de Occidente. ya que existen numerosos ejemplos de “espe- 
jos de principes” en Oriente, principalmente en Bizancio. Estos escritos, que 
subrayan las virtudes cardinales de los gobernantes (sabiduría, prudencia, 
justicia, magnanimidad, etc.), son, por otro lado, el origen de los tratados 
politicos en buena y debida forma que se multiplican en el apogeo de la 
Edad Media: de Martin de Braga (Formula honestae vitae) o Isidoro de 
Sevilla (Excerpta canonurn, Libro VI: “De honestate et negotiis princi- 
pum”), a Juan de Salisbury (Pofycraticus) o Santo Tomás de Aquino (De 
regimine principum), pasando por Smaragdo fVia regia), Jonás de Or- 
leáns (De institutione regia) o Hinckmar (de sus diversos tratados: De 
Regis persona ef regit ministerio), el parentesco de las intenciones, si no del 
género, es evidente. Los clérigos dejan de ser consejeros y se convierten en 
teóricos; la farma se hace menos directa, más abstracta. 

La realeza, en todo caso, sabe explotar las armas que la Iglesia le forja. 
Otro clérigo, Pedro de Bois, contemporáneo de Enrique ll, recoge la argu- 
mentación de Abbon sobre la obediencia debida al rey: 


“Debo reconocer que es santo—dice—asistir al señor rey, pues €s santo y cristo del 
Señor, y no en vano ha recibido el sacramento de la unción real, cuya eficacia, caso de 
que sea ignorada O puesta en duda, será plenamente verificada por la desaparición 
de la peste inguinal y por la curación de las escrófulas”., 


Este carácter taumatúrgico del poder real despertaba profundos ecos en 
las masas populares. La adhesión de éstas a la persona del rey se situaba 
mucho más en este nivel que en el de un consentimiento y una fidelidad 
jurídicas. "Los reyes de Francia, al menos desde Felipe Í y seguramente 
desde Roberto el Piadoso, y los reyes de Inglaterra, desde Enrique l. pasan 
por curar ciertas enfermedades mediante el contacto de sus manos. Cuando 
en 1081 Enrique IV—sin embargo, excomulgado—atravesó la Toscana, los 
campesinos acudían a su paso e intentaban tocar sus vestidos, persuadidos 
de que de esta forma aseguraban felices cosechas” (Marc Bloch, La société 
féodale. Sobre este tema, véase del mimo autor: Les rois thaumaturges). 
No hay que olvidar tampoco el carácter popular que adquirió bastante rá- 
pidamente la ceremonia de la consagración, acompañada de cabalgadas 
a la ida a al regreso de Reims. Asi, Juana de Árco, hija del pueblo, no 
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tendrá otro objetivo, en las sombrías jornadas que muy pronto vivirá Fran- 
cia, que el conducir a su rey a Reims para la consagración. No cabe duda 
de que el sentimiento popular favoreció grandemente a la realeza en su 
lucha contra los señores; el pueblo—conviene recordar—no tenía por qué 
felicitarse del feudalismo, como prueban el movimiento “municipal” y la se- 
ducción que éste ejerció fuera de las ciudades mismas. 

La realeza reconstruye el Estado desde el interior del régimen feudal. 
"Jugando el juego” del feudalismo y utilizándolo, consigue aniquilarlo de 
la forma más segura. El movimiento iniciado con Luis el Gordo se continúa 
con Felipe Augusto, que fortifica el poder real mediante sus conquistas, su 
reforma administrativa (creación de bailios) y la extensión de sus compe- 
tencias de justicia. El reinado de San Luis supone, en este camino, una 
etapa decisiva. “T'al era el ascendiente moral que sus virtudes y su escru- 
pulosa honestidad le habian proporcionado—escribe de San Luis Emile 
Chandon—, que llegó a contener e incluso a hacer retroceder al feudalismo, 
Hiza más en este sentido mediante su sabiduría y prudencia, que sus pre- 
decesores por la fuerza y, frecuentemente, la deslealtad. Por consiguiente. 
puede considerarse que la realeza, a la muerte de San Luis, estaba ya en 
situación de superioridad y que el feudalismo habia llegado al momento er 
el que no podía sino decaer”. Felipe el Hermoso concluirá la obra de sus 
predecesores. 





O) Los Lecistas.—«En el apoyo a los monarcas, se unieron a los clérigos (de las 
que ya hemos hablado) los escritores politicos—bajo la influencia de los canenirtas— 
y los legistas. La teoría de los canonistas sobre la ley justa hecha para el bien común 
y sobre el carácter del rey “ministro de Dios para el bien”, inspira a Beaumanoir sus 
principios generales. Después de reconocer que los barones son soberanos en su baro- 
nía. Beraumanoir añade: “Claro está que el rey es soberano por encima de todo y tiene 
como derecho suyo la guarda general de todo $u reino, por lo que puede hacer todo 
establecimiento como le plazca para el bien común, y lo que él establece dehe ser man- 
tenido”, Emile Chénon, después de esta cita, añade: "El rey gozaba, por consiguiente, 
en 1263, según Beaumanoir, del poder de hacer ordenanzas generales para todo el reino, 
pero con la triple condición de hacerias: 1.2 “Con muy gran consejo”, es decir, después 
de consultar a sus Oficiales o a sus barones; 2.% Para el beneficio común; 3, De con- 
formidad con las leyes divinas y morales”, Inspirándose en el derecho romano, las legistas 
len primera fila, Guillermo de Nogaret) se dedican a reescribir a Justiniano en provecho 
del rey, "En la compilación de Justiniano—«escribe a este respecto Esmcin—encentraron 
la imagen de una monarquia absoluta y administrativa, de la que la libertad estaba ausen- 
te... pero en la que reinaban el orden y la justicia..., encontraron la plena soberanía 
en la persona del emperador, que era el único que hacia las leyes y que mediante ellas 
andaba sobre todos... Los legistar intentaron hacer pasar ese ideal a la vida real y re- 
construir el poder del emperador en provecho del rey”. Y cuando alqunos texto, de 
Justiniano no parecen poder aplicarse a otros soberanos que no Seen e; emperador, se 
desvia la dificultad proclamando: “El rey de Francia es emperador en su reino”. La 
fórmula hizo fortuna. No cabe duda de que fue una baza considelable pera Felipe el 
Hermoso en su lucha contra los barones en el terreno legislativo. La reunión por Felipe el 
Hermoso de los Estados generales (con ocasión de su desavenencia con el Papa Boni- 
facio VII) iba a asestar un golpe decisivo a los barones. En efecto, el asociar al Ter- 
cer Estado a los trabajos de los prelados y barones equivalia a restringir considerable- 
mente la influencia de estos últimos, El nacimiento y la a:censión del Tercer Estado 
fueron posibles gracias a la liberación de los siervos y al renacimiento del régimes municipal 
á partir del siglo Xi. 
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Sección IV 


Municipio. 


“Por encima de la diversidad ca- 
41 jufinita de cambios que Se Tea» 
llzeron en el siglo xtt en la «jtua- 
+slón de las ciudades, grandes o pe- 
queñas, atllguas y reclentes, dimnl- 
mt, por as decirlo, uh mismo pon- 


srmiento, el de devolver al róginmien 
pública de la Ciudad todo lo que 


había caido por abuso e que pcr- 
munecía por costumbre bajo el ré- 


gimen privado de dominio.” 


Agustin TIIERRY, Docrimenta 
inédita retatifa e Phistoira du Plera 
Etút, Introduction, 


A) EL RENACIMIENTO URBANO; SUS DIVERSAS FORMAS, —Las ciudades su- 
frieron, a partir del siglo v1, un eclipse casi total, que se prolongó, verosi- 
milmente, hasta el siglo XI, aunque puedan citarse muchos ejemplos de res- 
tablecimiento urbano a partir del siglo x. Los francos eran un pueblo rural 
que vivía en una economía de base domanial. El comercio—-de ejercicio real- 
mente dificil en tiempos de desorden—se encontraba considerablemente 
amortiguado, y los artesanos abandonaban las ciudades para retirarse al 
campo, a las villae, donde se fabricaba todo lo que sus habitantes necesita- 
ban. Las ciudades que subsisten, amenazadas por las invasiones, se replie- 
gan sobre sí mismas y se transforman en castra, defendidas por un recinto 
fortificado. La decadencia persiste en los comienzos del período feudal. El 
sistema acentúa la tradición rural y autárquica. Los señores no sienten nece- 
sidad alguna de los comerciantes—a quienes desprecian, antes de temerlos—- 
y les hacen dificil la existencia (pago de elevados derechos en los límites de 
cada dominio, saqueo, etc.). “Los “cadáveres” de las ciudades romanas del 
Bajo Imperio no encerraban (ya) en sus murallas más que un puñado de 
habitantes.” Junto con las ciudades, habia desaparecido casi completamente 
el régimen municipal; el jefe militar o religioso había ocupado el lugar de la 
administración, convertida en inútil o hecha imposible, cuando no habiase 
mostrado ineficaz ante el peligro. 


El renacimiento urbano está ligado a diferentes factores, cuya exposi- 
ción jerarquizada resulta difícil de realizar. Algunos autores—con Henri 
Pirenne a la cabeza—consideran que este renacimiento es obra casi exclu- 
siva de los comerciantes y artesanos: "Las ciudades son la obra de los co- 
merciantes; existen sólo gracias a ellos” (Henri Pirenne, Les villes et les 
institutions urbaines), Al final de un largo periodo de nomadismo o de de- 
cadencia, comerciantes y artesanos habrían llegado a aflincarse de una ma- 
nera espontánea en los lugares mejor situados y considerados la mayoría 
de las veces como tales en el curso de la Historia: la presencia de un cas- 
till, de una abadía, de un mercado, era indice del valor del paraje, sin 
constituir por sí mismo el elemento determinante de la formación de las 
ciudades en la Edad Media. La renovación económica y comercial habria 
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sido favorecida por los progresos de las técnicas de fabricación y de trans- 
porte y por el reinado de una paz relativa. La perspectiva de otros autores 
—como Ch. Petit-Dutaillis—es diferente, casi inversa, (Sus afirmaciones, 
es cierto, sólo se aplican a las communes, estrictamente definidas.) ** El 
establecimiento de la paz sería el objetivo primordial de la formación del 
vinculo comunal. Según este autor, el juramento comunal, que es la esencia 
misma de la commune, muestra “que se pretendía, sobre todo, acabar con las 
costumbres de violencia y de brutalidaci, con las querellas e injurias entre 
los ciudadanos, así como con las amenazas de saqueo y asesinato” (Ch, Pe- 
tit-Dutaillis, Les communes francaises). La commune sería, ante todo, una 
institutio pacis. La seguridad que semejantes oasis ofrecian, habría incitado 
entonces a los comerciantes y artesanos o congregarse masivamente en el 
núcleo urbano inicial. Independientemente de que se prefiera la primera ex- 
plicación, más determinista, o la segunda, más voluntarista, el renacimiento 
urbano se nutriria luego, en cierta modo, de si mismo: la fuerza del ejemplo, 
el desarrollo económico y comercial, el crecimiento demográfico, aceleran el 
movimiento. 


El aspecto propiamente politico del renacimiento urbano en la Edad 
Media no reviste idénticas formas en todas partes. Se distinguen general- 
mente tres grandes categorias de aglomeraciones, según la naturaleza de 
las cartas que les habían sido concedidas: las communes, las villes de sim- 
ple Franchise y las agglomérations de consulat, 


La palabra commune se aplica sólo a una realidad muy precisa, Suscep- 
tible de recibir una definición técnica: “Sin asociación mediante juramento 
no había commune, y esta asociación bastaba para que la hubiera. Com- 
mune tiene exactamente el mismo sentido que juramento común” (Ch. Pe- 
tit-Dutaillis, op. cit.). El juramento comunal difiere profundamente del ju- 
ramento feudal. Mientras que el juramento feudal erg prestado por el 
vasallo a su señor, el juramento comunal se presta entre iguales: Supone y 
consagra la igualdad de quienes lo prestan *. La carta otorgada por el señor 
local o por el rey consagra este juramento, reconoce su Validez y le ase- 
gura una eficacia permanente. Estas cartas expresan generalmente un gran 
deseo de seguridad corporal por parte de quienes las solicitan, y un deseo 
no menos grande de protección fiscal o de certidumbre en materia de servicio 
militar. De una carta a otra, las cláusulas son de una amplilud variable, 
yendo desde la reglamentación de derechos y deberes al establecimiento de 
verdaderos privilegios. En cambio, casi nunca tienen un aspecto institucio- 
nal: “Sería inútil, nueve veces de cada diez, buscar en una carta de com- 
mure una Constitución política que fije el número, el modo de elección y las 
atribuciones judiciales y administrativas del magistrado municipal” (Ch. Pe- 
tit-Dutaillis). Cuando se encuentran precisiones de este orden—como en el 
caso de las communes regidas por los Etablissements de Rouen—, la regla- 





** Tal y como son definidas en esta aección, ls figuras de orranización municipal de la 
Prancia medieval commune, villes deu simple franchisa y aylomérations de constulal no 3e Co: 
Imsponden =xactamente con las instituciones municipales de Castilla o Aragón. En vez de 
forzar la analogía bemos creído más conveniente transeribicles en su forma original. —N. del Y, 

l Sobro este punto véase la obra de W. FuwxL, Der Búrgereld ale Gecllunpsgrund und 
Mestaltungaprinzip des Deutachen Mittellaiterlichen Stardtrechta, Hermann Búblau, Colonja, 1008. 
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mentación de los derechos y deberes es tan estricta, tan poco liberal, que 
resulta difícil considerar a esas aglomeraciones comunales como verdaderas 
"repúblicas burguesas”. Ésto no obsta para que la commune siga Siendo, 
de una manera general, la forma más avanzada de la autonomia urbana en 
el interior, si no siempre enfrente, del sistema feudal. Constituye una *per- 
sona moral”, con la que han de contar los partidarios del feudalismo. La 
commune, “persona moral”, se integra a veces en el sistema feudal, como 
lo prueba el que se haya podido hablar a este respecto de "señorío colectivo” 
(cf. Luchaire y Giry). Esta integración es manifiesta a partir del momento 
en el que los grandes barones, y sobre todo los reyes, se dan cuenta del 
partido que pueden sacar de las asociaciones comunales para su estrategia 
militar o política. Si bien la realeza no fue en Francia—como a veces se ha 
sostenido de forma precipitada—la instigadora del movimiento comunal, es 
indiscutible que lo favoreció grandemente a partir del reinado de Felipe 
Augusto. Esta solicitud real marca, por otra parte, la detención, en cierto 
modo, del movimiento municipal, que pierde vigor, originalidad. Desde ahora, 
el nacimiento y la vida de las communes estarán perfectamente reglamenta- 
dos, como se desprende del testimonio de Beaumanoir: “De nuevo, no se 
puede hacer villa municipal o reino de Francia sin asentimiento del rey, ni 
fuera de los reyes, porque todas las novedades están prohibidas”. 


Las villes de simple Eranchise—aunque continúan siendo administradas por el preboste 
del rey o del señor local (como, por lo demás—es conveniente observar—, ciertas comu- 
nes), gozan de privilegios que mejoran la condición de sus miembros, sin que les sua 
concedido el derecho de una organización polltica autónoma. Esos privilegios varian 
según las cartas, Como regla general, son del mismo orden que las otorgacas por las 
cartas de commune, y su extensión es idéntica. La principal diferencia, ciertamente esen- 
cial, qué existe entre laz cartas de commune y las de franquicia. es que las primeras 
sólo son concedidas a quienes hayan prestado un juramento común, mientras que las se- 
gundas dependen tan sólo de la buena vouuntad del principe. 


Las applamerations de consulaf disfrutan de una autonomia municipal completa. Aun- 
que se haya discutido mucho sobre el origen del movimiento consular, parece que se 
puede volver a la tesis de Augustin “Phierry, para quien la palabra cónsul provendria 
de Jtalia—donde ciudades como Milán o Génova se habian dado una magistratura 
nueva, la de los cónsules—, mientras que la institución estaría ciment:da en wvestiglos de 
regimenes municipales anteriores. Las cartas de consulado eran todavia más amnlias 
que las de la comnines y concedian un mayor lugar a los ciudadanos reunidos en asam- 
blea—de forma tal que 5e pueden llamar a esas aglomeraciones de consulado "pequeñas 
repiiblicas”, Los cónsules, investidos de amplios poderes legislativos, financieros, judi- 
ciales y militares, estaban a la cabeza de este régimen, cuyo órgano deliberativo era 
el consejo y cuyo órgano consultivo era la asamblea general de los ciudadanos. También 
existia un cuerpo importante de auxillares. Algunas ciudades que anteriormente habian 
estado bajo un régimen de consulado adoptaron un gobierno fuerte: el podestá, perso- 
naje único, especie de comandante supremo, a menudo extraño a la ciudad, ocupaba el 
lugar de los cónsules, 


B) Las TRANSFORMACIONES SOCIOLÓGICAS.—El renacimiento urbano y 
municipal se ve acompañado de profundas transformaciones sociológicas. 
Hasta entonces, la sociedad estaba regida por principios “hierocráticos”; 
cada grupo tenía su propia función en la realización del plan divino: cons- 
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titula lo que la tradición llamaba un ordo?. Tres órdenes presidian esta 
organización social regular. Un manuscrito monástico la representaba 


.. 


cono una torre almenada en la que hay tres personajes: en el centro, un sacerdote, 
con manto de púrpura, empuña, con la mano derecha, una espada; a su izquierda, un ca- 
ballero, armado con una espada; a su derecha, un monje llorando, Estos son, según la 
doctrina, los tres “órdenes” de la Iglesia: el orden sacerdotal, que sosticne la espada 
espiritual: la caballeria, también ordo, que empuña la espada temporal; el orden monás- 
tico, cuya única arma es la oración” (M. D, Chenu, La thiéofogie au Xi" siéecle, cap. X: 
“Moines, clercs, laiques”), 


Comerciantes y artesanos no encuentran sitio en una concepción de la 
sociedad de este modo jerarquizada. En efecto, “la función de mmercator, 
liberada de las vinculaciones personales, libre de las servidumbres del feu- 
do, manipulando la moneda sin trabajar, era sospechosa al régimen y, por 
tanto, a la cristiandad que ese régimen encarnaba; no constituye un ordo; 
desconcierta al reflejo conformista de una moral insensible a la nueva eco- 
nomía de mercado” (M. D, Chenu, op. cit.). Esta categoría profana—de la 
que se desconfia y a la que se fulmina cuando se presenta la ocasión-——sólo 
puede ser designada mediante el término de status, equivalente en este caso 
a “condición”, “situación”, “posición”. 

Ordo y status—que eran, en su origen, sinónimos—reciben es estas 
nuevas circunstancias un sentido claramente diferenciado. Ordo continúa 
implicando una cierta sacralización, que nada impide conceder a múltiples 
funciones—de esta forma las gentes casadas llegon a constituir un ordo—, 
pero que no puede en ningún caso englobar a los diversos grupos o condi- 
ciones recientemente legados a la existencia mediante la definición jurídica 
de sus prerrogativas. Sóle un término les resulta apropiado: el de status, el de 
“estat”, 


Esta categoría profana del status fracasó tembién en la sociedad ante- 
rior de otra forma. En la época feudal, la sociedad estaba estrictamente je- 
rarquizada. Cada orden tenía su función en la búsqueda y establecimiento 
del bien común, pero había órdenes superiores a los que los demás debian 
someterse. En semejante sociedad, “la finalidad del derecho (no era) borrar 
las desigualdades que deriva(bajn de la diversidad de los servicios presta- 
dos, contando, por lo demás, «on la armonía preestablecida para asegurar la 
armonía social, sino que, por el contrario, consistia en engendrar la armonía 
social adaptando sus categorías a las desigualdades sociales” (E. Lousse, La 
soctété dWancien régime). La sociedad de los status es también anti-indivi- 
dualista, pero su anti-individualismo deriva de una situación de hecho y de 
un espíritu comunitarios: “La ciudad no es una asociación de individuos: 
es un ser colectivo que domina todas las manifestaciones de la vida indivi- 
dual” (G. de Lagarde, La naissance de Pesprit laique au declin du Moyen 
Age). El burgués es, por esencia, como el religioso o el monje, un ser co- 
munitario: "Obtiene sus más elevadas cualidades de la comunidad, de la 
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communio, de la communitas, de la fraternidad, a la que voluntariamente 
se incorpora” (E. Lousse, op. cit.). No es la fidelidad personal la que ase- 
gura la cohesión social, sino el juramento colectivo, En el interior de los 
status, cada cual recibe sus derechos por participación, Esta participación 
supone, al menos teóricamente, la solidaridad en el interior de la comunidad 
y, de cierta manera, entre las comunidades. 


Sin embargo, la multiplicidad de los status perjudica a la solidaridad. 
En el interior de la sociedad urbana, cada grupo socio-profesional forma 
un cuerpo, una corporación: corporaciones eclesiásticas, corporaciones uni- 
versitarias, corporaciones de artesanos y comerciantes, etc. La “especializa- 
ción” cada vez más pujante divide hasta el infinito a la sociedad. Cada cor- 
poración tiene sus franquicias, limitadas en principio por el deber de no 
invadir las de las demás corporaciones. Historiadores como Augustin 
Thierry insistieron espléndidamente, en la época romántica, en el movimien- 
to de liberación que se apoderó entonces de Europa, no sólo en las ciudades, 
sino también, por contagio, en el campo: : 


“Los principios del derecho natural que, unidos a los recuerdos de la antigua libertad 
civil. habían inspirado a las clases burguesas su gran revolución, descendieron a las clases 
agricolas y redoblaron en ellas, por el tormento del ánimo, las miserias de la servidumbre 
y la aversión por la dependencia demania]l”. 


Sin embargo, na deben olvidarse las limitaciones de este movimiento. 
La liberación de unos se acompaña de nuevas servidumbres para otros. 
Sería utópico creer que la liberación y la conquista del ¿us civile produjeron 
la igualación social. La era de los privilegios, fuente de medios de domina- 
ción, está lejos de haber terminado. 


C) Servrrium REGIS.—E! renacimiento municipal, al dislocar en su base 
los vínculos feudales, prestó un gran servicio a la realeza: "El renacimien- 
to de una sociedad urbana vuelve a abrir las vías tradicionales de la civi- 
lización y prepara las condiciones para la renovación de la sociedad política” 
(Augustin Thierry). En Francia, sobre todo a partir de Pelipe Augusto, los 
reyes supieron sacar partido de esta evolución. Encontraron “en las ciuda- 
des reconstruidas municipalmente lo que el ciudadano da al Estado, lo que 
la baronía no podía o no quería dar: la sujeción efectiva, los subsidios re- 
gulares, milicias capaces de disciplina” (Augustin Thierry). La realeza tam- 
poco dejó de beneficiarse de la intensa fermentación intelectual de que 
fueron receptáculo las ciudades. (“En el principio hubo las ciudades”, ha 
podido escribirse en el encabezamiento de un libro sobre los Intelectuales 
en la Edad Media.) Los “intelectuales” fueron, a partir del siglo xn—direc- 
ta (los legistas y el renacimiento del derecho) o indirectamente (el prestigio 
de la literatura y de las artes)—los artífices de la unificación del reino y 
los heraldos del Estado. “Intelectuales” y comerciantes—unos en el terreno 
moral, los otros en el material: los primeros mediante la teoría y la expli- 
cación, los segundos mediante el sentido común y la ejemplaridad de su 


LA EDAD MEDIA 147 
dd ARAN | 


a 








gestión—fueron los auxiliares, conscientes o inconscientes, del rey que cons- 
truia su reino: el maestro de obras de las catedrales, con el mismo título 
que el legista o el preboste de los comerciantes, 

Los burgueses fueron también el apoyo del rey amenazado desde el 
exterior: para la defensa de su territorio y para el establecimiento de las 
prerrogativas de su soberanía. Felipe Augusto reconoció la lealtad y el va- 
lor de las milicias burguesas en Bouvines (aunque fueran desgraciadas en 
el combate) ***. Los reyes reclamaron constantemente los servicios de las 
municipalidades para la protección de las fronteras y para la sumisión y 
castigo de los rebeldes. La actitud de los representantes del Tercer Estado 
en los Estados Generales reunidos por vez primera por Felipe el Hermoso, 
muestra hasta qué punto los servicios prestados al rey por los burgueses 
podían ser utilísimos. Los representantes del “Tercer Estado manifiestan al 
rey su solidaridad frente a las usurpaciones de Bonifacio VIII y le dirigen 
la siguiente petición: 


“A vos, muy noble príncipe, nuestro señor, rey de Francia por la gracia de Dios, el 
pueblo de vuestro reino suplica y requiere, por lo que a él le pertenece, que quardéis la 
soberanía franqueza de vuestro reino, que es tal que no reconocéis en lo temporal en la 
tierra otro soberano que no sea Dios”. 


Los representantes de las clases plebeyas sobrepasaron el marco de sus 
preocupaciones inmediatas para sostener el interés general del reino. Aun- 
que en un futuro Jejano lo derribará, el nuevo poder ayuda ahora al antiguo 
contra un contendiente hasta entonces temible: el Papado, el poder ecle- 
siástico. 


Dj) Los FERMENFTOS DE LAICIZACIÓN.—Estas tomas de posición no son 
aisladas. La contribución de las ciudades a la laicización de la sociedad 
se expresa de otra forma, de manera más insidiosa. En efecto, "no hubo 
ninguna herejía que no encontrara rápidamente adeptos [en las ciudades)” 
(Henri Pirenne). Es un hecho reconocido que las ciudades son anticlerica- 
les, especialmente en las regiones meridionales: las herejías o las heterado- 
xias más o menos flagrantes constituyen en ellas una forma temible de anti- 
clericalismo. Pero este anticlericalismo—que se propagará muy pronto a las 
zonas rurales—debe ser integrado en un conjunto más amplio. Esta hosti- 
lidad de las poblaciones urbanas o rurales apunta, en primer lugar, hacia 
los miembros del clero, ya que éstos son no sólo los defensores y a modo de 
representantes del orden feudal, sino también sus más sólidos avalantes. Esto 
es especialmente evidente en lo que respecta al cafarismo o al joaquinismo. 


“Prente a una ortodoxia que sirve, de hecho, de justificación a todas las formas de 
Sminación feudal, la heterodoxia cátara se presentaba, en su fondo, como una ideología 

liberación, entendiendo por esto la supresión no sólo tal o cual derecho particular, sino 
el mismo derecho feudal en su principio” (Charles-P. Bru, Sociologie du cutharisme occi- 
tar, en Spiritualité de Y hérésio: le catharisme). 


e 


tó 2** En Bourvines (1214), Fellpe Augusto, ayudado por contingentes de las elodades, derro- 
al emperador Otón TV.—N. del P. 
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Aunque algunos señores no dudaron en favorecer el catarismo, no es 
dudoso de que tal actitud representó, por su parte, una ceguera, En una pers- 
pectiva socio-económica la la que, claro está, no hay que limitarse), el cata- 
rismo es, claramente, una máquina de guerra de las poblaciones no feudales 
dirigida contra el régimen feudal entero. La misma «doctrina del catarismo lo 
confirma. El dualismo, que separa el Mal del Bien, de hecha ataca al mun- 
do rezl, al mundo agrario-feudal, mundo hostil para predicar el mundo espi- 
ritual, mundo que libera, haciendo posible otra sociedad y por consiguiente 
otra moral. El pesimismo cátaro sólo afecta a la sociedad actual. La esca- 
tología reserva el porvenir, incluyendo el menos alejado. "¿Cuál es, por 
consiguiente, el contenido del mundo así concebido? Sin duda alguna, el 
Ideal de los comerciantes, al menos en tanto que tiende a hacer surgir un 
mundo nuevo y dirige la esperanza de la población no feudal en su con- 
junto, incluyendo artesanos y campesinos. Reprerenta, por consiguiente, la 
más elevada forma alcanzada en la época por el Ideal más ampliamente 
humano” (Charles-P. Bru, op. ci£.). 


Volvemos a encontrar esta aspiración de una revolución tocal en el sentido más pro- 
lundo del término, en el éxito alcanzado por las ideas de Joaquin de Flora (segunda mi- 
tad del siglo x14)] en las masas populares de lugares diversos: Perusa, Roma, Provenza, 
Romaña, Lombardia, Alemania, etc. El pensamiento de Joaquin de Flora (cf, sus principaies 
obras: Apocalipsis, Concordia, Psalterlum) se resume en un “triadismo histórico”: la 
primera edad, la edad del Padre, la del Antiguo Testamento, es la edad en la que los 
hombres vivian según la carne: la segunda edad, ja del Hijo, la del Nuevo Testamento. 
es la de la carne y el espiritu; la tercera tdad está próxima (debe comenzar en el año 
1260, según cálculos efectuados mediante una interpretación literal de los datos biblicos): 
será la del Espiritu, y su advenimiento deberá acompañarse de desórdenes sociales, 5i la 
primera edad estaba colocada bajo el signo de la ley, esto es. de la servidumbre y el 
temor, y la segunda bajo el signo de la fe, esto es, de la obediencia y la gracia, la terce- 
ra, la que viene ahora, aporta la caridad, es decir, la libertad y la gracia en superabun- 
dancia. Semejante doctrina, que un misticismo desencarnado hacia inofensiva en la for- 
mulación de Joaquin de Flora, no dejó de adoptar en sus discipulos manifestaciones ex- 
plosivas. La actitud de los “flagelantes”, de los “beguinos” y de otros “fraticclies” es, 
en sí misma, una impugnación del orden establecido-—como lo será la de los “espirituales”, 
cuyo parentesca con el Joaquinismo es evidente. Concretamente. el Joaquinismo y las 1n- 
numerables sectas que en él se inspiraban afectaban en primer lugar al clero—al que la 
reforma gregoriana no habia purificado (¡ni mucho menos!) de todas sus ataduras tem- 
porales y, más allá del clero, a todas las estructuras sociales antiguas. Las palancas del 
mando deberían corresponder a los laicos y, entre ellos, a los responsables próximos 
del puebla. 


El alzamiento comunal de Roma ofrece el ejemplo extremo de este movimiento "mu- 
nicipal” y espiritual, de oposición al poder eclesiástico, El poder del Papa se halla doble- 
mente debilitado, ya que se le combate en su papel de señor local y se le considera indig- 
no de ser el jefe de la cristiandad. Roma, orgullosa de su pasado—la compilación de los 
Mirabilia Urbis Romae lo demuestra—, se constituye en estamento popular e instala su 
consejo sobre el Capitolio (1143). Arnaldo de Brescia, discipulo de Abelardo, toma la 
dirección de la empresa, Arnaldo—soñando con una Iglesia pobre, “completamente ale- 
jada del siglo y devuelta a la pureza evangélica” —entrega a los principes el cuidado del 
poder temporal. La Ponación de Constantino es considerada por él como una patraña 
upócrifa, que el Papa no puede emplear para inmiscuirse en la administración romana. 
Arnaldo recurre a Conrado 11 para asegurar la protección de la ciudad y le invita a que 
haga de Roma la capital del Imperio, Desgraciadamente, el rey no responde a esta 
tlamada, como tampoco a los requerimientos paralelos del Papa. Y cuando el sobrino de 
Contado, Federico I, llegue a Roma para hacerse coronar, preferirá someter a la comuna 
por las armas, en vez de apoyarse en ella, Arnaldo fue entregado al Papa. Confiado 
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luego al brazo secular, se le cortó la cabeza (1155). La empresa de Arnaldo de Brescia 
se iascribia en el sentido de una revolución general, Aunque desafortunada, no dejó 


de hallar eco. 


E) LÚlyNaA IDEO1.OGÍA NUEVA.—AÁun sin manifestarse generalmente con 
tales extremismos, es indudable que, a finales del siglo XI, nació en los 
medios urbanos una nueva ideología en oposición al orden feudal y a todo 
lo que éste implicaba. Esta nueva ideologia se caracterizaba por una cierta 
libertad de espiritu, un cierto relativismo y escepticismo. El ideal del hom- 
bre honrado tiende a ocupar el lugar del ideal del caballero. La segunda 
parte del Roman de la Rose es la mejor ilustración de esta tendencia. Juan 
de Meun utiliza aqui los procedimientos habituales de la escolástica para 
refutar mejor las concepciones de la sociedad “cortés”, en la que su prede- 
cesor, Guillermo de Lorris, se habia inspirado. Su obra, verdadera enciclo- 
pedia de la nueva era, trata con bastante amplitud cuestiones politicas y 
sociales, sobre todo a través de Dame Raison. 

Los principios sociales básicos de Juan de Meun son fuertemente co- 
munitarios. Pueden resumirse asi: 1. Las riquezas no existen para ser po- 
seidas, sino para ser puestas en circulación; 2. Los principes y los reyes, 
al igual que los jueces, no son más que servidores del pueblo. En efecto, ni 
las riquezas ni los gobiernos son de derecho divino. Sólo la perversidad de 
los hombres los ha hecho posibles o necesarios, y no existen sino para ase- 
gurar la subsistencia material de los hombres o para impedir que éstos se 
destrocen entre sí. De aqui deriva que la aptitud para el gobierno, la no- 
bleza, no es función de la riqueza (ni a priori del nacimiento): “Los ver- 
daderos titulos de nobleza del hambre son la inteligencia, la libertad, las 
cualidades personales de virtud, de trabajo, de cultura” (Gerard Paré, Les 
idées et les lettres au XIH* siécte), 


* E * 


Este ideal del burgués, hombre honrado y ciudadano, se formó en el 
recinto de las ciudades. Constituye incluso la aportación más positiva del 
renacimiento urbano: aunque éste no engendró inmediatamente instituciones 
políticas duraderas, alimentó una lenta y profunda transformación. 


Sección Y 
Papudo: fase ofensiva. 


“Dn anpremacía pontificia nican- 
znba, en las ideas como en los hr- 
chos, su anogeo, Ahora bién, «n 
estos momentos de de=arcolle irhuñ- 
lol Iba 4 comenzar su decadencia,” 


Jean RivieBe, Le probléme de 
e et de VEtoat sota Philippe 
L- E a 


A) Las Dos EsPanas.—El movimiento gregoriano no se detuvo con la 
muerte de Gregorio VI. Los Papas que sucedieron al gran reformador, de 
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Inocencio MIÉ a Bonifacio VÍIL lo condujeron hasta su apogeo. Fueron fa- 
vorecidos por los acontecimientos y, sobre todo, por una intensa fermen- 
tación intelectual. 


Hugo de San Victor (1096-1141) fue indiscutiblemente una de las mayores inteligen- 
cias del siglo xmL. Su obra es fundamentalmente teológica. Las cuestiones políticas se in- 
tegran, por consiguiente, dentro de un marco que las rebasa. En su Commenfarium in 
Rierarchiiam coelesftem sancti Dionysii Areopagytae y en su De sacramentis christianae 
Hide, Wdustra las tesis gregorianas, pero con matices. Distingue dos clases: la de los clé- 
rigos y la de los laicos, que constituyca los dos lados, el derecho y el izquierdo, de 
un único cuerpo; o también dos vidas; una espiritual, “mediante la que el alma vive de 
Dios”, y la otra terrestre, “mediante la que el cuerpo vive del alma”; y, por consiguiente, 
dos poderes: el poder espiritual y el poder celestial. “El poder espiritual —prerisa—no 
aventaja al poder terrestre hasta el punto de causarle perjuicio en su derecho, al igual 
que el poder terrestre no usurpa Nunca, sin caer en falta, lo que le es debido al espi- 
ritual”, La preeminencia del poder espiritual no es por ello menos cierta: aquél es “más 
antiguo eo el tienpo y mayor ea digoidad” que el poder terrenal, Preocupado por salva- 
guardar la unidad del cuerpo por encima del dualismo de funciones, Hugo de San Víctor 
añade: “En la Iglesia, la dignidad sacerdotal consagra al poder real: lo santifica hendl- 
ciéndolo y le da cuerpo instituyéndolo,., El poder real es instituido por el sacerdocio 
por orden de Dios”, 


Bernardo de Claraval (1091-1153) domina esta época. Aunque fue me- 
nos original que influyente, su ascendiente fue, sin embargo, decisivo. Su cé- 
lebre teoría de las dos espadas no constituye, indudablemente, ninguna 
innovación, El símbolo y la idea que ésta recubre estaban muy extendidos 
ya; pero a San Bernardo corresponde el mérito de haberlos asocizdo en una 
formulación definitiva. “San Bernardo expresó con precisión, gracias al 
simbolo evangélico, la corriente de pensamiento politico-religioso que bus- 
caba su expresión desde hacia siglos” (H.-X. Arquilliére, Saint Gré- 
goire VII). La teoría de las dos espadas aparece muy pronto en la obra de 
San Bernardo, pero en su Liber de consideratione es donde la formula en 
una expresión destinada a alcanzar un gran éxito: "La espada espiritual y 
la espada material pertenecen a la Iglesia; pera ésta debe empuñarse para 
la Iglesia, y aquélla, por la Iglesia; una está en manos del sacerdote, la 
otra en manos del soldado, pero a las órdenes del sacerdote y bajo mando 
del emperador”. 


Inocencio HI (1198-1216) se atiene a la doctrina de San Bernardo. Pero 
no es aventurado decir que la muestra en su verdadero sentido. Este Papa, 
que prefería utilizar el titulo de “vicario de Dios” o de "vicario de Jesu- 
cristo y sucesor del Principe de los Apóstoles”, se desenvuelve en una 
atmósfera más espiritral de lo que a menudo se cree. Es verdad que escri- 
bió: “Así como la luna recibe su luz del sol, al que es inferior por sus di- 
mensiones, por la calidad, por la posición y por el poder, asi el poder real 
obtiene de la autoridad pontificia el esplendor de su dignidad”. '"Pambién 
es cierto que mantenía que “en ninguna parte la libertad eclesiástica es más 
respetada que alli donde la Iglesia romana ejerce su plena autoridad, tanto 
en las cosas temporales como en las espirituales”. Pero no es menos indu- 
dable que supo distinguir su poder, que se impone rafione peccati, del poder 
que interviene ratione feudi, “Instruido por la experiencia de siglo y medio 
—se€ ha escrito recientemente—, comprendió que era imposible someter toda 
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la autoridad al poder del Papa, sin duda también porque discernió, en la 
realización de esta ambición, el origen de la degradación de lo espiritual” 
(Robert Folz, “La papauté médiévale vue par quelques-uns de ses historiens 
récents”, Revue historique), Al Papa le han sido confiadas las dos espadas, 
no para el ejercicio habitual del poder temporal (ejercicio que le resulta 
lícito causaliter o causa urgente), sino para la salvación de los hombres y 
del mundo. Al igual que Hugo de San Víctor o Juan de Salisbury, respeta el 
poder feudal o el poder real; respecto al Imperio, se muestra prudente. Ino- 
cencio II tiene—al igual que Gregorio VII, pero de una manera todavía más 
precisa—una concepción fundamentalmente espiritual de su pontificado. No 
hay razón para considerarlo un defensor “retrasado” de las concepciones 
teocráticas. Supo tener en cuenta la evolución de los hechos y de las ideas. 


Desde mediados del siglo xn, los estudios canónicos alcanzaron un im- 
portante desarrollo, primero en Bolonia ícuna del renacimiento jurídico) y 
luego en París y en otros lugares de Francia e Inglaterra. La redacción del 
Decreto de Graciano fue el punto de arranque de este movimiento, que ilus- 
traron, en tiempos del mismo Graciano, Paucapalea, Rolando Bendinelli 
—el futuro Alejandro lli—y Rufino, y más tarde, Esteban de Tournai, 
Simón de Bisignano, Juan de Faenza, Laborens, Sicardo de Cremona, el 
cardenal Graciano y—el más interesante de todos quizá—Hugucio. 

Aunque en la obra de Graciano los principios tradicionales aparecen in- 
discutidos (libertad absoluta de la Iglesia, preeminencia del poder pontifical, 
necesidad de una colaboración entre la Iglesia y los principes), el gran ca- 
nonista no deja de reconocer por ello la especificidad, en ciertos aspectos, 
del oficio de los principes: “Predica la cooperación porque constata que los 
poderes laicos tienen una actividad especial que escapa al gobierno ecle- 
siástico” (Mandel Pacaut, La Théocratie), Su interpretación de Gelasio 
insiste sobre la dualidad de los poderes. Sus comentadores, discípulos in- 
medíatos o continuadores, dieron frecuentemente muestra de un pensa- 
miento todavia más firme y sutil, En un texto célebre, Esteban de Tournai 
distingue claramente, en el interior de la misma Ciudad, el orden clerical 
y el orden laico: "En la misma Ciudad y bajo el mismo rey hay dos pue- 
blos: y para uno y otro pueblo, dos vidas distintas, y para uno y otro go- 
bierno, doble jurisdicción. La Ciudad es la Iglesia, cuyo rey es Cristo; los 
dos pueblos son los dos órdenes de los clérigos y de los laicos; las dos vidas 
son la espiritual y la carnal; los dos gobiernos, el sacerdocio y el Imperio; 
la doble jurisdicción, el derecho divino y el humano. Dad a cáda cual lo 
que le corresponde, y todo el conjunto estará equilibrada”. Hugucio recuer- 
da también, apoyándose sobre pruebas de las escrituras, que “en el Antiguo 
Testamento, los dos poderes estaban confundidos: pero observa seguida- 
mente que Cristo, sacerdote y rey, los distinguió claramente... De aqui saca 
la conclusión de que las funciones, reunidas en la persona de Cristo y sepa- 
radas por él en la ejecución, permanecen en adelante separadas” (Marcel 
Pacaut). Hugucio no pone en duda que la autoridad del Papa siga siendo 
a instancia suprema en la tierra. Sin embargo, está convencido de que no 
puede ejercerse más que de forma totalmente excepcional, 

_ Los canonistas de la época de Inocencio III (el inglés Alain, los espa- 
ñoles Bernardo de Compostela el joven, Lorenzo y Vicente y, sobre todo, 
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el boloñés Tancredo) serán influidos por las tesis de Hugucio, matizándo- 
las en contacto con los hechos y las ideas del pontífice, Puede decirse que 
“el tema fundamental de sus obras es que el principe tiene un poder auté- 
nomo y derechos propios, pero que el Estado sólo puede ser cristiano” 
(Marcel Pacaut). La idea de una cristiandad que reagrupara a los Estados 
cristianos—que hemos encontrado ya en el pasado—-progresa de manera 
efectiva, en detrimento de la Ciudad agustiniana, que tendía a absorberlos. 


Los sucesores de Inocencio Il amagaron un paso atrás. Seguros de la 
preeminencia del poder espiritual y apoyándose en la Donación de Cons- 
tantino, hicieron triunfar la exégesis de San Bernardo. Inocencio 1V resol- 
verá, con un rigor inflexible, las dificultades surgidas con anterioridad a su 
pontificado entre el Papa romano y Federico MH. A la manera de Grego- 
rio Vll—y en nombre de los mismos principios, pero formulados con mayor 
lógica—, no vacila en deponer a su adversario. "Estamos ante el caso más 
típico en el que la plenitudo potestatis del Pontífice romano se despliega 
en toda su amplitud sobre el poder secular, ya que Hega hasta a deponer a 
su supremo representante, el emperador, tal y como se destituye a un man- 
datario infiel en su misión” (H.-X. Arquilliére, op. cit.), Se desprende de 
la carta que hace llegar a Federico II una especie de “metafísica de la auto- 
ridad” que resume y perfecciona los esfuerzos doctrinales de sus predece- 
sores y de sus teóricos. La teocracia llega a su punto culminante: el poder 
te es inmenso. Las Cruzadas no hacen, por otra parte, más que re- 
orzarlo. 





B) Las CruzaDas,—El término de “cruzada”, de amplias dimensiones. 
cubre expediciones diferentes, tanto por el objetivo que se asignaban como 
por la forma que revestían. Si se puede denominar Cruzadas a la empresa 
victoriosa de Llrbano TI [profundamente popular y religiosa), a la operación 
de diversión inesperada pero política de la toma de Constantinopla, y a la 
liquidación de los herejes y cismáticos en Prancia y España (la reconquista), 
la razón estriba en que de los escritos de los cronistas y de los juristas «e la 
época se desprende una idea de cruzada que se aplica al conjunto de estas 
expediciones, 

Inocencio IV, en Apparatus, y Hostiense, en su Summa aurea y en sus 
Comentaria, son Quienes formulan de manera más perfecta la teoría de la 
cruzada. Conviene añadir a Juan de Andrés y al Panormitano. En lo que 
concierne a la legitimidad de las Cruzadas, las concepciones de Hostiense 
y de Inocencio IY no concuerdan totalmente. Para Hostiente, cualquier 
eruzada—bien sea dirigida contra los infieles de Oriente o contra los here- 
jes o cismáticos de Occidente—es legítima sin discusión, ya que “Roma es 
la madre de nuestra fe” y debe hendir en dos a quien no comparta 
esta fe o se separe de ella. “El Eeclesiastés lo prueba—-escribe—cuando 
profetiza: “El reino será transferido de una nación a otra”. Y también San 
Mateo: "El reino os será quitado, y dado a una nación capaz de hacerlo 
fructificar”, El Hijo de Dios ha transmitido esta soberanía real y sacerdotal, 
para siempre, a Pedro y a sus sucesores. Por esto mantenemos con firmeza 
que, si se observa el derecho, los infieles dehen ser sometidos a los fieles.” 
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Hostiense replica, a quienes dudan de que este principio sea aplicable a los 
herejes y a los cismáticos, que la falta de éstos es mucho más grave todavía 
que la de los infieles: 


“Aunque el vulgo ve la cruzada de ultramar—precisa—con uña mirada más tavora- 
ble, a quien juzga según la razón y el sentido común, le resulta evidente que la cruzada 
interior €s todavía más justa y conforme a la razón”, 


Inocencio IVY es menos apasionado. Se toma el trabajo de desarrollar 
su argumentación y de matizar sus considerandos. Para él, los infieles, aun- 
que infieles, tienen derechos: 


“Los inficles—escribe—pueden tener sin pecado, juridicamente, derechos de posesión 
y de gobierno. Pues estas cosas han sido creadas no sólo para benefitio de los fieles, 
sino para el toda criatura racional. ¿No se ha dicho que Dios hace lucir el so! tanto 
sobre los mulvados como sobre los buenos, y que alimenta hasta a los pájaros del cielo? 
En consecuencia, profesamos que no es lícito, ni para los fieles ni para el Papa. privar 
a los infieles de sus derechos de propiedad o de gobierno”. 


Igualmente, no vacila en afirmar que “la guerta no debe emprenderse 
con el fin de hacer cristianos a los sarracenos”. Sin embargo, está muy lejos 
de concluir que la cruzada sea una guerra injusta. En efecto, la Tierra 
Santa, como su propio nombre indica, no es propiedad de los infieles, ya 
que fue conquistada en guerra fusta por el emperador romano. Por otra 
parte, tal y como lo admite la tradición, es justa toda guerra que rechace 
un daño injusto. Ahora bien, ¿no son acaso los sarracenos culpables de 
múltiples daños contra los cristianos? ¿No han mclestado a sus súbditos 
cristianos y no han negado acaso el libre accesa a los misioneros, mientras 
que adoran. a “innumerables dioses y diosas, e incluso a los demonios”? 
(la frase es de Hostiense, pero no seria desaprobada por Inocencio IV). 
Además, Inocencio IV, a la manera de Hostiense, no duda de que la idea 
de cruzada pueda aplicarse justamente a los herejes y a los cismáticos. Los 
matices que separan al Pontífice del canonista no se refieren, por consi- 
guiente, a la legitimidad de las Cruzadas, sino a las razones de esta legiti- 
midad, y también, implicitamente, al uso que puede hacerse de la cruzada. 


En lo que concierne a la organización de la cruzada, la reflexión de los teóricos se 
dirige sobre cuatro puntos; la iniciativa de la cruzada, el reclutamiento de los cruzados, 
los privilegios de que disfrutan y la dirección de las operaciones. La iniclativa de la 
cruzada corresponde al Papa; Hostiense y, evidentemente, Inocencio IV, se muestran 
firmes sobre este punto: “Y, de hecho, si se examina la historia de las diferentes cruza- 
das, se encontrará en su nacimiento, con gran regularidad, una decisión de la Santa Seda 
romana, que será, por lo general, una bula que abre la expedición y la regula muy mi- 
nuciosamente: Litferae aposfolicas, Litterae pro cruce predicanda, Bulla super passagís. 
Bula eruciafa, Ocurre lo mismo en las cruzadas de España, Alemania y Provenza” (MI- 
chel Villey, “L'idée de la crolsade chez les juristes du Moyen Age”, en el X Congresso 
nternazionale di Science storiche, Roma, Reflaziont, vol. UD). Pedro el Ermitaño, San 

ernardo y otros, sólo son los heraldos del Papa; los harones y los reyes, sus ejecuto- 
res. Los cruzados se reclutan de una manera original, que confiere a la cruzada el ca- 
rácter de una peregrinación armada: el voto y la entrega de la cruz son los elementos 
esenciales sobre los que descansan el reclutamiento y buen funcionamiento de toda cru- 
zada. Si había una multitud de gente para inscribirse en la cruzada, era seguramente 
bajo el impulso del sentimiento religioso de las poblaciones y por la fuerza de las pre- 
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dicaciones que la propagaban o la estimulaban, pero también por otras razones, El re- 
clutamiento de las cruzadas fue favorecido, en efecto, por causas económicas y psico- 
lógicas. La cruzada proporcionaba un principio de solución al problema de las tierras, 
demasiado exiguas—dado el estado de las técnicas de explotación-—para alimentar a los 
cada vez más numerosos habitantes, y excesivamente inmovilizadas en algunas manos 
para asegurar el buen funcionamiento de una economía de cambio; al problema de las 
relaciones entre los feudales y la población, ya que la cruzada libra al territorio de 
guerras, dando un escape al temperamento belicoso de los señores; y también al proble- 
ma de las necesidades comerciales. Pero la cruzada, además de estos beneficios conómico- 
sociales que favorecen a Occidente en su conjunto, asegura a quienes participan en ella 
privilegios personales no desdeñables: la esperanza del botin y de exenciones de todo 
tipo quizá, pero sobre todo la seguridad de obtener indulgencias y de ganar el cielo, 
Predicadores y teóricos no escatimarán esfuerzos para dar a conocer y hacer efectiva- 
mente envidiable la condición de cruzado. Si la iniciativa y la organización general de 
las crozadas dependen directamente de la suctoritas de la Santa Sede y si son regidas 
por el derecho canónico, hay, sin embargo. un campo—«el de la dirección misma de las 
operaciones militares—del que la Iglesia y los clérigos sólo pueden hacerse cargo a través 
de intermediarios. En este sentido, el papel de las órdenes militares, elogiado por Ber- 
nardo, es excepcional. Á pesar de todo, los laicos tienen tan sólo una función de ejetu- 
tores, o mejor de ministros, cuyas exacciones o iniciativas intempestivas se podrá, por lo 
demás, desaprobar (rara vez) y cuyo celo desfalleciente (sobre todo en ciertas expedicio- 
nes “interiores”) se podrá (frecuentemente) estimular, Las Cruzadas, signo del poder pon- 
tificio, conoceráz muy pronto su decadencia. 


C) Las DIFICULTADES.—La personalidad de Bonifacio VIM (Papa de 
1294 a 1303) ha sido muy criticada. Existe hoy dia, sin embargo, una ten- 
dencia a devolverle—empleando los evocadores términos de Gabriel Le 
Bras *—sus cualidades de “sinfonista”, en la medida que recogió las tesis y 
armonizó las opiniones de sus predecesores, y de “moderador” que go- 
bernó a la Iglesia con medida. Las diferencias extremadamente graves que 
surgieron entre el Papa y el rey de Francia son un signo del tiempo antes 
que asuntos personales. La personalidad, bastante mal conocida, de Felipe 
el Hermoso, nada tenía al parecer de rechazable para Bonifacio VIII, que 
lo habia tratado durante su nunciatura en Francia. 

La primera desavenencia surge a propósito de la inmunidad fiscal del 
clero. El rey de Francia, contrariamente a la doctrina eclesiástica, había 
adoptado la costumbre de solicitar la ayuda financiera de los clérigos, al 
igual que de los demás súbditos, Recogiendo las decisiones del Concilio 
de Letrán (1215), Bonifacio VIII excomulga ipso facto, en la bula Clericis 
laicos, a todos los que percibieran subsidios extraordinarios del clero, esto 
es, que no derivaran del censo feudal, Felipe el Hermoso responde prohi- 
biendo la exportación de oro y plata fuera de su reino, El conflicto se en- 
venena, Surgen intermediarios malévolos, y es tal la hábil voluntad del rey, 
que deja circular los primeros libelos antipapistas (uno de los más curiosos, 
Antequarm clerici essent, proclama: "Ántes de que existieran clérigos, exis- 
tía un rey de Francia que tenía a su cargo la vigilancia de su reino y que 
podia dictar leyes”), a pesar de la voluntad de conciliación de Bonifa- 
cio 








* Gabriel Le Eras, “Bonlíace WI, symphonirto 6t meódérateur”, en Mélenges Louis 
Halphen; Atarcel FACAUT, en op, cif, se altere a las Interpretaciones “clásicas” de la peryo- 
nalldad y la obra de Bonifació VI11T. 
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El asunto Saisset fue el origen del conflicto decisivo, Felipe el Hermoso 
quiso romper con todas las tradiciones y juzgar por sí mismo el caso de 
este obispo, acusado de mala voluntad hacia el rey. Las reacciones del Papa 
se expresaron en la bula Salvator mundi, en la bula Ausculta fili ("Quienes 
te persuaden—escribe a Felipe el Flermoso—de que no tienes superior y de 
que no estás sometido a la suprema jerarquía de la Iglesia, te engañan y 
están fuera del redil del buen pastor”) y, sobre todo, en la famosa bula 
Unam sanctam (Concilio de Roma, noviembre de 1302). "La glosa ordina- 
ria—escribe sobre el tema Gabriel Le Bras-—distingue en ella cuatro par- 
tes: caracteres fundamentales de la Iglesia, adaptaciones espirituales, teo- 
rías de las dos espadas, principio de subordinación al romano pontífice." 
"La bula Unam sanctam—precisa el mismo autor—reúne proposiciones co- 
múnmente admitidas y frecuentemente afirmadas desde la Reforma grego- 
riana: unidad del cuerpo místico y su identidad con la Iglesia, de la que el 
Papa, representante de Cristo, es necesariamente la cabeza; el Papa, señor 
indiscutido de las dos espadas y, de esta forma, de toda criatura.” “Un 
clérigo letrado sabía de memoria, en tiempos del jubileo de 1300, estos axio- 
mas”, concluye Gabriel Le Bras frente a quienes han querido ver en esta 
bula innovaciones "abusivas”. 

Pero ya no era época de que el principe admitiéra estos principios y 
sus consecuencias, sin réplica eficaz y motivada. Surgen los escritores rega- 
listas: los autores anónimos de Qluaestio in utramque partem, Quaestio de 
potestate papue, Disputatio inter clericum et militem, así como Juan de Pa- 
rís (De potestate regia et papali) y Pedro Dubois (De recuperatione ferrae 
sanctae). Todos ellos se oponen con vigor a las decisiones pontificias y a 
los teóricos eclesiásticos, Entre estos últimos destacan Gil de Roma, que 
escribió un De regimine principurma y, antes de partir para el Concilio de 
Roma, su De ecclesiastica potestate (en la que, aun concediendo una cierta 
importancia al Estado, continúa fiel a las tesis teocráticas), y Jaime de Vi- 
terbo, que expresa tesis análogas en su De regimine christiano, Las obras 
de los regalistas son de desigual valor, pero todos encierran una impugna- 
ción—a veces ampliamente motivada en textos de la Escritura y del dere- 
cho—de la teocracia pontificia, en provecho del Estado, organismo natural. 
Se había recorrido mucho camino de los publicistas enriquianos, indigentes 
y poco convincentes, a los publicistas y legistas de Felipe el Flermoso, Los 
acontecimientos dan esta vez la razón a los escritores del principe frente a 
los del Papa. En adelante, “la realeza no será ya un órgano del Estado, 
sino que constituirá, más que en el pasado, el núcleo central de una nueva 
formación política independiente: el Estade nacional. La antigua unidad de 
la cristiandad se rompe y tiende a descomponerse en diferentes unidades 
nacionales. Esto constituye ya el signo de la decadencia, y bien pronto será 
el fin de la Edad Media” (H.-X, Arquilliére). 


D) Las GRANDES SÍNTESIS: SANTO Tomás pk Aquivo.—Roger Bacon 
(nacido hacia 1210, muerto en fecha desconocida) ocupa un lugar pre- 
eminente entre los teóricos de la cristiandad pontificia, a quienes substi- 
tuye por entero. Tiene de la Sabiduría, ese pivote de la reflexión medie- 
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val, una concepción estrictamente unitaria, que incluye toda la actividad 
humana bajo la autoridad del Papa, guardián del depósito de la Revela- 
ción. Aunque distingue entre la Iglesia, que asegura a los fieles los bienes 
espirituales y la vida eterna, y la Respublica fidelium, encargada de pro- 
veer al bienestar material, la paz y la justicia, no por ello deja de atribuir 
a ambas un solo jefe: no hay más que un solo pastor. El ideal sería que 
sólo hubiera un rebaño, volviendo la Respubliva fidelium a conducir a “los 
griegos a la obediencia” y a “los tártaros a la fe”, al tiempo que los sarra- 
cenos serian destruidos. 


La sintesis de Santo Tomás de Aquino (1224 6 1225-1273) es menos 
absoluta. Aunque parte de la Escritura, se nutre también de Aristóteles y 
toma en cuenta la evolución contemporánea de los hechos y de las ideas. 
En él—como en Juan de Salisbury y todavia más que en este último— 
ocupa un importante lugar la noción de un Estado orientado hacia la reali- 
zación del bien común. Si bien “tanto el poder espiritual como el poder 
secular provienen del poder divino”, éste sólo está sometido a aquél “en la 
medida en que Dios lo ha sometido, es decir, para lo que se relaciona con 
la salvación del alma: y esto porque en estas materias hay que obedecer 
antes al poder espiritual que al poder secular. Pero en las materias que se 
relacionan con el bien de la Ciudad, hay que obedecer antes al poder secu- 
lar que al poder espiritual, según la frase de San Mateo: Dad al César lo 
que es del César”. No obstante, añade: "A menos, sin embargo, que el 
poder secular no se encuentre aliado con el poder espiritual, coma en el 
Papa, que ccupa la cumbre de uno y otro poder, es decir, del secular y del 
espiritual, como lo dispuso quien es sacerdote y rey: sacerdote para la eter- 
nidad, según la orden de Melquisedec, rey de los reyes y señor de los 
señores, a quien su poder no será quitado y cuyo reino no será destruido 
en los siglos de los siglos. Amén”, Este texto, uno de los primeros de Santo 
“Tomás, no es de interpretación fácil, como ha observado Etienne Gilson 
(La philosophie au Mogen Age) en un comentario que merece ser citado 
integramente: “El alcance de este texto variará mucho, según que se limite 
la unión de los dos poderes del Papa al dominio de los Estados pontificios, 
o que se extienda a toda la tierra. Parece dificil conciliar la interpretación 
restringida con la aserción de que el Papa ocupe la cumbre tanto del poder 
secular como del espiritual. Si el lugar es el mismo en ambos casos, no pue- 
de tratarse en cada uno de ellos más que una sola cumbre. La interpreta- 
ción más amplia es, por el contrario, la única que concuerda con la tesis, 
sostenida por Santo Tomás en el De regímine principum, de que todos los 
reyes del pueblo cristiano deben estar sometidos al Soberano Pontífice 
“como al mismo Nuestro Señor Jesucristo”, 

Aunque inacabado-—Bartolomé de Luca tomó el relevo de Santo To- 
más: su “suplemento” contiene una verdadera “metafísica” medieval del 
Estado—, el De regimine principum (o De rege et regno, o simplemente 
De regno), escrito en honor del joven rey Hugo II de Chipre, contiene la 
doctrina de Santo Tomás sobre el problema del gobierno temporal y de sus 
relaciones con el poder espiritual. El mejor gobierno es la monarquía, a 
causa de que tan sólo ella puede proporcionar unidad a la sociedad; ni 
la aristocracia, que corre el peligro de degenerar en tirania oligárquica o 
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“democrática”, ni incluso la república, son aptas pura hacerlo. Por esto hay 
que entender—como claramente lo ha expuesto Etienne Gilson (Le tho- 
mismej—que "el mejor de los regimenes politicos es aquel que somete el 
cuerpo social al gobierno de uno solo, pero no porque el régimen mejor sea 
el gobierno del Estado por uno solo. El príncipe. rey, o de cualquier forma 
que se le designe, no puede asegurar el bien común del pueblo más que 
apoyándose sobre él, Por consiguiente, debe solicitar la colaboración de 
todas las fuerzas sociales útiles al bien común, para dirigirlas y unirlas. 
De aguí nace lo que el mismo Santo "Tomás denominó "un régimen bien 
dosificado”, al que considera el mejor. En la Suma Teolóogica precisa, en 
efecto, que “la mejor gobernación está bien dosificada: de realeza, en cuan- 
to que uno solo manda; de aristocracia, en tanto que varios ejercen el po- 
der a causa de su virtud: de democracia, por último, o sea de poder del 
pueblo, en tanto que los jefes pueden ser elegidos de entre las filas del pue- 
blo y que corresponde al pueblo fa elección de los jefes”. Por consiguiente, 
la monarquía, según la doctrina tomista, está muy lejos de ser una monaz- 
quía absoluta de derecho divino. Sí bien el rey es en su reino lo que el alma 
es en el cuerpo y lo que Dios es en el mundo, no por ello está menos obli- 
gado a ser virtuoso y a seguir—como en Juan de Salisbury—la enseñanza 
de los sacerdotes. El orden de la naturaleza no está destruído por el orden 
de la gracia, pero está sometido a él, y "es a aquél (es decir. al Papa) a 
quien corresponde—comao dice el De regimine principum—la carga del fin 
último (el orden de la gracia). a quien deben someterse los que tienen la 
carga de los fines antecedentes (el orden de la naturaleza), que deben ser 
dirigidos por su imperium”. 


Hay que esperar a Dante (1265-1321) para que los dos óidenes sean 
distinguidos absolutamente, no jerarquizados. En La Mona:quia profesa 
—a la manera del averroismo, aunque no parece que hiciera suyo este pen- 
samiento filosófico—una dualidad de fines que deriva de la dualidad inhe- 
rente a la naturaleza humana: “Así como el hombre es el única de los seres 
que participa de la corruptibilidad y de la incorrupt.bilidad, asi también es 
el único que está ordenado a dos fines, uno de los cuales es su fin en tanto 
que ser corruptible, y el otro, por el contrario, en tanto que incorruptible”. 
El Imperio representaba para Dante el poder capaz de dirigir al hombre a 
su fin de ser corruptible; sin embargo. ni la realidad del Imperio, en los 
años que preceden a esta reflexión, ni la “disponibilidad” del patriotismo 
italiano, en tiempos del interregno, justifican la esperanza que el autor de 
La Monarquía pone en la idea imperial, 
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Sección VI 
Imperio, 


"La historia politica [a partir] 
del siglo x11 está marcada por la 
reconstrucción del Estado monár- 
quico 4 partir del régimen feudal, 
31 lmperjo na permanecerá comple- 
tamente fuera de esta evolución; 
drben señalarse algunas CasgorR dle 
esta rostnuración que tiende, en úl- 
tiro anúlisls, a la profundización 
de la idas de Estado, por no 2er 
neuf ten vlsibles como cb el reino 
de Sicilía, en Inglaterra y más tnr- 
de en Francla, p— causa de la e 
tructura touísma de la _monarquín 
jimperle],” 


Robert Fonz, Mdéte PEmplre cn 
Oscident fu Ve au XIF+* aidole. 


A) IMPERIO DE (OCciDENTE.-—La coronación de Carlomagno fue inter- 
pretada en Occidente como el signo de la Traslación del Imperio, sin que 
se considerara, sin embargo, como abolida la autoridad imperial de Oriente. 
Pero la debilidad de los sucesores de Carlomagno debía acarrear un eclipse 
del imperio de Occidente, hasta que la dinastía de los Otones lo recogiera 
en sus manos. Reanudación efímera por diversas razones, pero sobre todo 
porque la autoridad de la sede pontificia, afirmada cada vez con mayor 
fuerza a partir de Gregorio VII, reivindicaba para si la sucesión del Impe- 
rio romano. Por consiguiente, en el comienzo de este periodo, la idea de 
Imperio en Occidente recoge la herencia franco-germánica y redescubre, 
en cierto modo, la tradición romana. Dos potencias—el Pontifice romano 
y las dinastias germánicas—tratan de apropiarse esta idea. El resultado es 
el conflicto entre el sacerdocio y el Imperio. 

Para el fortalecido papado, una de las consecuencias de la reforma gre- 
goriana fue la tendencia a la [mitatio Imperii: la Curia romana constituía 
una especie de “senado de la Iglesia” que recordaba al antiguo senado ro- 
mano, y los Dictatus papae reivindizaban para el Pontífice el derecho ex- 
clusivo a llevar las insignias del Imperio (sobre todo la corona y la púrpura). 
La auctoritas de la Iglesia romana era absoluta en lo espiritual, y podía 
ejercerse de una manera más o menos radicaj-—según los Papas o las cir- 
cunstancias—sobre la pofestas de los principes, reyes o emperadores titu- 
lares. Hemos visto ya cuáles eran sus justificaciones y cuáles fueron sus 
desarrollos desde Gregorio VIl a Bonifacio VI Nos queda por indicar 
qué argumentación y qué realidad opusieron las dinastías a los Papas. 

“Herencia franca e idea romana: tales son las bases esenciales sobre 
las que se construyó la doctrina imperial de los Staufen”. Asi se expresa 
Robert Folz, que precisa seguidamente cómo a partir del siglo xu, después 
de Federico Í, la idea romana substituyó a la tradición franca, bajo la in- 
fluencia del Derecho Romano y del ejemplo bizantino. Federico 1 aúna los 
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dos elementos para proclamar que recibe su autoridad imperial solamente 
de Dios, a través de la elección de los principes. El papel desempeñado por 
los principes libera así al emperador de la tutela que le imponía el desem- 
peñado por el Papa en la ceremonia de la coronación. La autoridad impe- 
rial de Federico | se ejerce directa e inmediatamente sobre un Imperio res- 
tringido: “El Imperio de los tres reinos, el Imperio del que el regnum 
Teutenicorum era la pieza maestra”. Por consiguiente, es sólo potencial 
respecto al Imperio universal: “La posesión del primero (Imperio restringi- 
do) es, en cierto aspecto, la condición necesaria, el título jurídido indispen- 
sable para la adquisición del otro (Imperio universal)”. El Imperio universal 
ocupa un gran lugar en el pensamiento de los Staufen. Para Federica l, el 
universalismo de su titulo deriva ya de dos ideas: el carácter romano del 
Imperio y el papel del emperador en la Iglesia. Sin embargo, la única reali- 
dad que reviste es la primacia politica, generalmente efectiva, que Federico 1 
ejercía en Europa. Recogiendo una alegoría astronómica—tan del gusto de 
los teóricos de la época, del bando que sean—, el abad Cesáreo de Heis- 
terbach no vacila en escribir: 


“Así como el sol supera en poder y ca brillo a todas las constelaciones «del ftrma- 
mento, así cl Imperio romano brilla con un esplendor más resplandeciente que todos los 
reinos del mundo, En él reside la monarquía: al igual como las estrellas reciben la luz 
del sol, los reyes reciben su soberania del emperador”. 


La idea imperial vive su último esplendor con Federico II. Sicilia—me- 
jor que Alemania, cuyas estructuras resultaban contrarias al intento—es el 
receptáculo territorial de la idea imperial que Federico [1 desarrolla a la 
manera de Justiniano. El Liber Augustalis es la codificación de esta con- 
cepción. En él se expresa la idea de un Imperio absoluto: “La idea imperial 
—escribe Robert Folz a propósito de esta obra—penetra profundamente 
en el Estado y lo transforma en una verdadera Iglesia laica, imperialis 
Ecclesia. regida por un emperador, gran sacerdote de la justicia, cuyos 
auxiliares, los justicieros, son tanto sacerdotes como funcionarios”. Sólo 
Roma puede ser el centro de este Imperio: Federico 11 es el heredero de 
Augusto; el emperador no se cansa de halagar al pueblo romano. El Impe- 
rio de Federico Il, absoluto y romano, reivindica una universalidad de he- 
cho. La consigue en parte asociando a lás monarquías en una lucha común 
contra el Papado. El reinado de Federico IÍ termina en catástrofe. Ej Im- 
perio, en tanto que institución, fue arruinado, pero no “la esperanza que 
el nombre del último Staufen continúo cristalizando”, 


Italia recogió en su provecho la idea imperial que habia expresado e 
ilustrado Federico 1. El conflicto entre los giielfos y los gibelinos apenas 
permite la encarnación de un concepto que pasará al campo de la pura es- 
peculación, donde lo desarrollarán y magnificarán grandes inteligencias: 
un Engelberto de Admont, un Dante sobre todo. En su De ortu et fine 
Romani imperti, Engelberto parte del principio de unidad, según el cual 

todos los reinos y los reyes deben estar sometidos a un solo Imperio y a 
un único emperador cristiano”. Pero este Imperio sólo es posible si los fines 
del hombre, y por consiguiente los medios para llegar a ellos, están coor- 
dinados, es decir, si la base del Imperio universal es “la unidad del cuerpo 
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de la Iglesía y de toda la República cristiana”. Dante, por el contrario, re- 
chaza la jerarquización de los dos fines, el de su ser corruptible y el de su 
ser incorruptible, que reconoce en el hombre. El hombre, el género humano 
necesita medios distintos para llegar a esos fines diferentes y, por cons1- 
guiente, amos y poderes diferentes: “El Soberano Pontífice, para dirigir 
al género humano a la vida eterna con la ayuda de la revelación; y el em- 
perador, para dirigir al género humano hacía la felicidad temporal según 
las enseñanzas de la filosofía”, El emperador recibe su poder directamente 
de Dios, como el Papa, a quien debe un simple respeto filial al igual que 
los demás fieles. En [e Monarquía, el Imperio merece la predilección de 
Dante; y cuando en otros momentos de su obra—por ejemplo, en la Divina 
Comedia—se la retira para conferírsela a la Iglesia—como ha indicado, en- 
tre otros, A. P. d'Entreves—, se debe a que los acontecimientos no han 
seguido el camino de sus deseos, y a que la salvación eterna se ha con- 
vertido en su mayor preocupación. Esto no es óbice para que Dante supiera 
expresar admirablemente la idea de dos universalismos yuxtapuestos, que 
la corriente intelectual de su época, como reacción contra el absolutismo 
pontificio, arrastraba. La utopía iba a mostrar muy pronto su fecundidad. 


B) ImpErIO DE ORIENTE.—La expansión del Imperio de Oriente duró 
escasamente un siglo. Favorecido por la anarquía y las luchas interiores, el 
desmembramiento se llevó a cabo en dos etapas, que pueden delimitarse de 
este modo: hasta la batalla de Mantzikert (1071). pérdida de las posesiones 
exteriores, Armenia, Mesopotamia e Italia; de 1071 a 1081, invasión del 
Asia Menor y de la Siria imperial, violación de la frontera del Danubio. 
La disolución del Imperio de Oriente fue detenida entonces por el adveni- 
miento de la dinastia de los Conmenos. Después de haber excomulgada al 
emperador de Oriente y de haber favorecido las empresas que Roberto 
Guiscardo dirigió contra él, el Papado trata de reconciliarse. Urbano II 
predica la unión de Roma y de Constantinopla para que los Santos Lugares 
sean restacados del dominio de los infieles. El emperador de Oriente, apre- 
ciando las ventajas que podría obtener de semejante alianza, corresponde 
primero a las insinuaciones del Papa; pero Bizancio no tarda en manifestar 
la mayor desconfianza respecto a las Cruzadas, tal y como puede juzgar 
sobre la base del Alexiades de Ana Conmeno, La idea de cruzada es, en 
realidad, profundamente extraña al mundo bizantino *, que teme, además, 
que la empresa se vuelva contra él. El resultado de la cuarta cruzada (toma 
de Constantinopla por los cruzados en 1204) verificará el acertado fun- 
damento de esos temores. La admiración de los cruzados ante las rique- 
zas de Constantinopla (que se apresuraron a saquear) muestra cómo el lm- 
perio de Oriente, encerrado sobre si mismo, había vivido fastuosamente. 
Bizancio había desempeñado maravillosamente la función de conservador 
de la antigua Roma. 


ECO XxX A 





¿+ Sobre esle punleo viénso Pan[ LEMEALE, fycdnca et la erolsade, ex el conjunto de es 
Ludivs sulre la cruzada potes citado, 
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El periodo que comprende los siglos XL XI y xt es el del triunfo de la 
Iglesia. Los Papas tienen en sus manos soberanas su destino; los teólogos 
le aseguran una base doctrinal sólida; los predicadores y los "mendicantes”, 
a partir del siglo XI, mantienen el fervor popular. No hay fuera de ella 
poder posible, ni pensamiento, ni salvación: los principes rebeldes son ex- 
comulgados y depuestos; los no conformistas, como Abelardo, son aparta- 
dos; los heréticos, pátaros, cátaros, valdenses, etc., son persegitidos y de- 
gollados, y los infieles, aniquilados. La Iglesia expresa la “totalidad” del 
mundo. Pero su universalismo toma cada vez menos la forma de imperium 
para pasar a revestir la de una respublica Christianum, sometida a la auc- 
foritas del Pontífice. La Iglesia, en efecto, se ve obligada a tomar en cuenta 
el doble hecho de que la época del Imperio cristiano ha concluido y de que, 
a pesar de la influencia que ejerce, surgen unidades nacionales autónomas, 
soberanas en su dominio. Para recoger la vigorosa expresión de Georges 
de Lagarde, no se puede menospreciar “el nacimiento del espíritu laico” 
gue se manifiesta a través de diferentes sintomas. Frente al Papa, los prin- 
cipes, rodeados de sus abogados, juristas o representantes del pueblo, se 
consolidan. Frente a los teólogos, los heréticos de todo tipo, los laicos, tra- 
tan de darse a si mismos una norma de vida moral. Frente a los predica- 
dores, los autores de fabliaux, soties y cuentos satiricos, se expresan con 
una vena creadora anticlerical cada vez menos clandestina. Dos mundos se 
enfrentan ya. Este enfrentamiento supone la decadencia de la Edad Media 
y prefigura los tiempos modernos. 


BIBLIOGRAFIA 


Véase, al final del capitulo Y, la bibliografia referente a la Edad Media. 


CAPITULO Y 


El ocaso de la Edad Media (siglos XIV y XV) 


Durante los dos siglos siguientes el mundo (occidental) será el escena- 
rio de profundos cambios. Cambios fisicos, en primer lugar. Desde el pri- 
mer cuarto del siglo X1V, y casi hasta el fin del período, la crisis económica 
—más o menos duramente sentida según los lugares y momentos—trae con- 
sigo el estancamiento material, si no la ruina, de amplias capas de la pobla- 
ción; la gran peste negra de 1348 y las epidemias esporádicas de los si- 
guientes decenios diezmaron a la población de países como Francia e 
Inglaterra en casi un tercio y perturbaron la psicología de las masas. En 
segundo lugar, cambios políticos e ideológicos. El escándalo producido por 
el fasto y las divisiones de la Iglesia conduce a la dislocación de la cris- 
tiandad. Las guerras entre los principes se multiplican y se prolongan, des- 
concertando a la opinión: “El teatro político de los reinos de Europa estaba 
tan lleno de conflictos violentos y trágicos que el pueblo no podía por menos 
de considerar a la realeza como una sucesión de acontecimientos sanguina- 
rios o novelescos” (]. Huizinga, Le déclin du Moygen Age) [Ver. esp.: El 
otoño de la Edad Media, Madrid, “Revista de Occidente”, 2.* ed., 1945, 
475 págs.]. Aunque de forma amortiguada, las nuevas comunidades conti- 
núan el movimiento de “laicización” iniciado en los siglos anteriores, pero 
sin llegar a un verdadero equilibrio. 

Sin embargo, este mundo todavía caótico contiene los gérmenes de un 
futuro mejor, Por encima de la crisis económica, se producirá un renacimiento 
económico, cuyos pródromos se manifiestan ya en ltalia en el siglo Xv; por 
encima del debilitamiento del poder eclesiástico, se establecerá una distri- 
bución de las fuerzas espirituales y temporales más justa; por encima de 
las guerras, la eclosión del sentimiento macional proporcionará el vínculo 
de nuevas unidades. El Renacimiento está próximo. En los mismos tiempos 
y lugares, se puede ya discernir, bajo lo que muere, lo que nace y lo que 
el siglo xv1 verá desarrollarse, Una elevada y poderosa cultura, “católica” 
de espíritu y de forma, se desliza hacia su ocaso; un humanismo regenerado 
proporcionará las bases del universalismo “moderno”, 

En primer lugar encontraremos al gran contendiente de la Edad Media, 
la Iglesia, menos homogéneo que en el periodo precedente. La vida política 
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e intelectual de la Htalia del Norte será objeto de un segundo estudio: 
Señoria. Bajo el epigrate Nación podremos ver, del mejor mado, cómo se 
dibuja el mapa politico e ideológico de la Europa “moderna”. 


SeEccIiÓN PRIMERA 


Iglesia. 


fre Te Pape  devcna Fronceya 
Feru devenu Enrleya. 

Ore pera veru que Tra  plun 
Ly Papo ou Jesu?, 


Dans CAVEA, Á history of English 
Church, 


A) Los conrLicros.—En 1305, un francés es elegido Papa con el nombre de Clemen- 
te Y, Durante varios decenios Aviñón se convierte en la residencia de los Papas. Pero 
la centralización pontificla no se detlene: por el contrario, proslgue la organización me- 
tódica del gobierno eclesiástico. Sobre todo, se perfeccionan los servicios administrativos, 
tanto en sentido financiero como ludicial. La pérdida de las ventajas materiales, tradi- 
cionalmente vinculadas a la sede romana, y el lujo creclente de la Corte de Aviñón ha- 
bian creado una situación financiera dificilmente solucionable sin el recurso a la centra- 
lización fiscal. Se envian, a través de toda la cristiandad, cobradores de impuestos, ins- 
truídos en el principio juridico ya formulado por inocenclo Il: “Qui publicam causam 
gerunt, publicis subsidiis sustententur”. Junto a la Cámara apostólica, pieza maestra de 
esta política financiera, y a la Cancilleria, existente ya de antes, se crea el “Pribunal 
de la Rota para juzgar en apelación los procesos eclesiásticos de toda la cristiandad. 
A este dominio financiero y judicial, se añade el reforzamiento y la generalización 
del control en la designación de los beneficios, tanto de los episcopales como de los res- 
tantes. La elección se convierte casi en un procedimiento de excepción. 

La unidad que derlva de la centralización es sólo aparente, Recubre una Infinita 
diversidad de cuerpos y de instituciones, “Obispados, cabildos, decanatos, parroquias, 
prioratos, colegiatas, monasterios, encomiendas, hospicios, leproserias, innumerables ins- 
tituciones de todo tipo se reparten el ministerio de las almas y los benficios que deben 
remunerar su servicio” (G. de Lagarde, Naisance de Pesprit laique, vol. 1Y: Ockitam et 
son ferips), Al igual que los "estados" de la sociedad clvil, estas instituciones tienden 
a la autonomía y se fijan “derechos” y “libertades” que defender, Su propensión a la re- 
criminación aumenta por el hecho de que el papado centralizado no carece de defectos: 
Su sumislón, más o menos real, al rey de Francia confiere un sentido muy preciso a su 
lafluencia; su afición a la vida fastuosa acaba por desacreditarlo, Los conflictos se mul- 
tiplican: entre Juan XXHO y los “Espirituales” franciscanos primero y la orden entera 
de los Hermanos menores después; entre Juan XXII y Luis de Baviera. a propósito de 
la sucesión del Imperio. 


Los “Espirituales” se encontraban desterrados del grueso de la comunidad francisca- 
fa, cuyo retorno al primitivo desprendimiento deseaban. Eran también, por su compor- 
tamiento diario y por sus palabras, una acusación permanente contra el lujo de la Corte 
pontificia y de la Iglesia. Juan XXlÍ consiguió someterlos, pero entrando luego en con- 
flicto con el conjunto de los Hermanos menores. Estos pretendían que su tradicional 
ideal de pobreza—sancionado por privilegios Jurldicos que les concedian la superioridad 
moral de ser simples usufructuarios—era superior a cualquier otra concepción de la per- 
fección, en especial a la de los Dominicos. Juan XXII les contestó que encubrian sus inte- 
reses Y apetitos con pretextos verbales. La bula Ad conditionem cenonum les retiró el 


HP e 


*— "Ahora el Tapa se ha hecho francés | Y Posús se ha vuello Inglés l Alora <e vevá quién 
luce más El Paga u Jesús." 
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privilegio de considerarse como usufructuarios, y la Cum inter nonnullos declaraba he- 
réticos a quienes sostuvieran con terquedad la proposición en la que descansaba la pre- 
tensión de los franciscanos: Cristo y los apóstoles “nunca tuvicron nada propio, ni en 
propiedad particular, ni en común”. El general de los franciscanos. Miguel de Cosena, 
abandonó la Corte de Aviñón (1328), donde habla defendido inútilmente los intereses de 
su orden, para marchar, en compañia de Guillermo de OÓckam, a la de Luis de Baviera, 
en Pisa, Este, que había ya acogido a Marsilio de Padua, se aprovechó de esta inespe- 
rada ventaja en el preciso momento en que su desavenencia con Juan XXIl entraba en 
una fase aguda. 

Al no haber podido los electores decidirse entre los dos candidatos a la sucesión del 
Imperio, Juan XXII aprovechó la oportunidad para considerar vacante el Imperio y nom- 
brar al rey Roberto de Nápoles vicaria para ltalia, Luis de Baviera, asegurada la vic- 
toria sobre su aponente, intentó que Italia catrara en su dominio. El Papa se opuso a ello, 
y pidió a Luis 1l que renunciara a un poder “usurpador”, El rey de Germania era Obsti- 
nado; fue excomulgado (marzo de 1321 y, después, depuesto. Su respuesta fue desti- 
tuir a Juan XXII y nombrar a un “espiritual”, Nicolás V, que se sometió bastante rápi- 
damente. El conflicto sólo se solucionaria con la muerte de Luis Il (octubre de 1347), 
bajo el pontificado de Clemente VI. Marsilio de Padua y Guillermo de Ockam contri- 
buyeron no poco, mediante sus escritos, a afirmar el derecho de Luis de Baviera, convir- 
tiéndose en los teóricos del Estado Frente al poder pontificio, 


B) Los TEÓRICOS ADWERSOS: MarsiLio pE Pabua Y GUILLERMO DE 
Ockam.—Sabemos poco de la vida de Marsilio de Padua. Hombre de es- 
tudio y de acción, fue rector de la Universidad de Paris y estuvo sin duda 
complicado en las empresas politicas de los gibelinos en Italia, antes de 
refugiarse, junto con Juan de Jandún, en la corte de Luis de Baviera, a 
cuyo destino se vinculó hasta su muerte (1342). Marsilio de Padua estuvo 
sometido a numerosas influencias: la del “clan” Nogaret y la de los legistas, 
con quienes estuvo en contacto; la de los medios gibelinos y comunales de 
Italia; la de los averroistas—sobre todo de Pedro de Abano—, que le des- 
cubrieron a Aristóteles; y la de los valdenses, con quienes presenta analo- 
gias de inspiración (interpretación de la Escritura, o sea exclusivamente del 
Nuevo Testamento), de vocabulario y de doctrina. Marsilio de Padua no 
conoce, en cambio, ni la teología tomista ni el derecho romano. Es, sobre 
todo, un polemista que excluye de su cultura todo aquello que le haría com- 
prender a sus adversarios y que utiliza contra ellos un arsenal de argumen- 
tos de origen no conformista. Sus obras —Defensor pacis, Defensor minor, 
De traslatione Imperii, De iurisdictione imperatoris in causis matrimoniali- 
bus—nos muestran, con todas sus exageraciones, un hombre con una gran 
pasión por las “sociedades civiles”, "contra las usurpaciones taimadas de 
una Organización clerical que aborrece”. 

El Defensor pacís, escrito en 1324 con la colaboración de Juan de Jan- 
dún, se sitúa bajo el signo de una profunda oposición frente al orden poli- 
tico nacido del cristianismo bajo la égida del papado. Las usurpaciones del 
papado y de la sociedad eclesiástica son, en efecto, la causa esencial capaz 
de turbar la paz. “Bajo una máscara de honestidad y de decencia—e:cribe 
Marsilio de Padua en la primera página de su libro—fel papado] es tan 
peligroso para el género humano que, si no se le detiene, producirá un per- 
juicio intolerable a la civilización y a la patria”. La obra se articula en dos 
partes indisociables. La primera, de técnica constitucional o de filosofia po- 
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lítica, sólo tiene sentido en relación con la segunda, que desarrolla la critica 
de la Iglesia. 

La “modernidad” de Marsilio de Padua en la primera parte del Defen- 
sor pacis es menor de lo que a veces se ha sostenido. El autor muestra un 
empirismo poco firme, peligroso en la medida en que puede conducir a 
graves abdicaciones. Segun él, “la ley es la expresión de la justicia y del 
bien que conviene a la vida de la Ciudad”. La inconsistencia de esta defi- 
nición, centrada en la noción de utilidad, no le permite alcanzar una gran 
precisión en lo que concierne al legislador: si la ley sólo rige por la sanción 
que necesariamente le acompaña, “el legislador—prosigue Marsilio de Pa- 
dua— sólo puede ser el pueblo, es decir, la universalidad de los ciudadanos 
o la mayoría de éstos que expresan su decisión o su voluntad en el seno de 
la asamblea general de los ciudadanos”. La soberania popular está lejos 
de ser absuluta, como acertadamente ha indicado Georges de Lagarde si- 
guiendo muy de cerca el texto del Defensor pacis: "El papel de la comuni- 
dad, por el que ésta resulta irreemplazable, no es tanto “ver”, “descubrir” 
o “querer” la ley como “adoptarla”, “promulgarla” y “hacerla ejecutoria”, 
Si es pasivo, el pueblo puede muy bien ser utilizado por los principes, que 
usarán y abusarán, contra él, de la sanción que él mismo se ha impuesto 
sin tener los medio spara controlar su uso. 

El vigor de Marsilio de Padua se hace evidente en la segunda parte 
dé la obra. La argumentación es con frecuencia sólida; y cuando lo es me- 
nos, Marsilio se da a sí mismo seguridad transformándose en un verdadero 
“inquisidor de la verdad” (la expresión es suya). La organización contem- 
poránea de la lglesia—escribe en esencia-—no es de institución divina: es 
el resultado de un cercenamiento abusivo de las prerrogativas de los fieles, 
de los laicos, que constituyen la Iglesia. esposa de Cristo, con iqual derecho 
que los clérigos: “Todos los fieles de Cristo son la Íglesia, tanto los sacer- 
dotes como los laicos, ya que a todos redimió Cristo con su sángre... Cristo 
no derramó su sangre tan sólo por los apóstoles... Y, en consecuencia, 
cuando se habla de la esposa de Cristo, no nos referimos únicamente a sus 
sucesores: ministros, obispos, Sacerdotes o diáconos...” No hay poder es- 
piritual fuera de los laicos. En consecuencia, no se trata ya de que la auto- 
ridad deba ser ejercida por los fieles, sino de que toda autoridad es impo- 
Sible en la Iglesia. La autoridad es patrimonio exclusivo del Estado, pues 
sólo él puede disponer de la sanción (incluso espiritual, como la excomu- 
nión). Por consiguiente, no hay motivo para distinguir lo espiritual de lo 
temporal: no existe sociedad especificamente espiritual. El Estado debe 
proveer a las necesidades espirituales de sus miembros. Ciertamente, Mar- 
Silio de Padua no es un hombre religioso: no exige más que un minimo 
“alimento” espiritual. Su “positivismo”, aplicado al campo religioso, le con- 
duce muy cerca de la indiferencia: 


"Aunque ninguno de estos filósofos—escribe para oponerse mejor a los hombres de 
la Iglesia, pero mostrando también el lugar al que le arrastra su concepción de una re- 
igión, necesidad natural y social—añadió pruebas a la resurrección de los cuerpos o a esa 
vida que llaman eterna, fingieron, sin embargo, creer en ella para persuadir mejor a los 
hombres de los placeres o de las penas que se les prometian en función de los mérltos 
de su vida mortal, y para conducirles asi a la reverencia y al temor de Dios e inculcarles 
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el desco de evitar los vicios y de cultivar las virtudes. Hay, en efecto, actos que el legis- 
lador no puede regular por una ley humana, actos de los que no se puede probar que 
hayan sido o no reallzados por los hombres y que, sin embargo, no pueden ocultarse 
a Dios.” 


Esta negación radical de la Iglesia—Lutero reconocerá al menos una 
Iglesia "mistica" —lleva consigo la universalidad total, hasta totalitaria, del 
Estado. “En todo lugar dentro del territorio sometido a su jurisdicción 
donde encuentre materia para ejercitarse, el poder del príncipe no debe su- 
frir el menor obstáculo". Asi, pues, Marsilio de Padua es terminante res- 
pecto al absolutismo del Estado, aun admitiendo su limitación geográfica. 
En efecto, no aspira al Imperio único, como hacía Dante (al que sin duda 
no leyó). "Aunque [Marsilio de Padua] defiende al emperador y se mues- 
tra muy dispuesto a colocar entre sus manos el poder delegado por “la uni- 
versalidad de los ciudadanos”, no piensa ni por un instante en hacer del 
Imperio universal una especie de necesidad metafísica” (Georges de Lagar- 
de). Se adhiere a Luis de Baviera porque éste es un agente de la lucha 
contra el papado. Esto aparece muy claro en el Defensor minor, que recog2 
las tesis del Defensor pacis acentuando su aspereza polémica, y sobre todo 
en el De lurisdictione imperatoris in causis matrimonialibus, donde da a 
Luis de Baviera su opinión, juzgada inoportuna en la formulación de sus 
considerandos, sobre el matrimonio que aquél desea hacer contraer a su hijo 
con Margarita Maultasch. 


Las ideas de Marsilio de Padua eran excesivas para producir inmedia- 
tamente efecto, Para que pueda percibirse lo que tenian de innovación será 
necesario que otros las recojan y las decanten de la pasión de que su autor 
las había informado. El redactor del Songe du Verger [se ha discutido que 
sea Felipe de Méziére) fue uno de los que dedicaron a quitar el fulminante 
de esa mescolanza para utilizar mejor su substancia. Copia en gran parte el 
Defensor pacis—del que hará, por otra parte, una traducción francesa ex- 
purgada—, pero únicamente para asegurar la plena independencia del Es- 
tado respecto a la Iglesia, y no para someter ésta a aquél; además, limita 
su propósito a Francia. Guillermo de Ockam-—que, como hemos visto, co- 
noció a Marsilio de Padua en la corte de Luis de Baviera—recogerá también 
numerosos aspectos del Defensor pacis, pero evitará el llevar su crítica de la 
Iglesia hasta la negación. Algunas ideas de Marsilio de Padua pasarán. 
inicialmente, por el canal de Guillermo de Ockam, menos heterodoxo. No 
obstante, Ockam las integra en una síntesis original que no carece ni de 
fuerza ni de grandeza. 

Aunque el destino de Guillermo de Ockam (1270-1317) se cruce con el 
de Marsilio de Padua, y aunque sus nombres permanezcan en adelante 
asociados, sus personalidades son, sin embargo, muy diferentes, *Marsilio 
de Padua es el circulo de “artistas” y de “físicos”, enfants terribles de las 
Universidades, investigadores de curiosidades imprudentes, denigradores de 
tradiciones sin vigencia; es la vida turbulenta de las ciudades italianas; es 
el viejo mundo gibelino, con su eterno aire de rebeldia y de insolencia. 
Guillermo de Ockam es la Facultad de Teología, la más “cientifica” de las 
Universidades; es la tradición centenaria de la Orden franciscana: es, sobre 
todo, el espiritu filosófico del alto clero, formado por un siglo de vida de 
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escuela. Ockam es el espiritu universitario” (G. de Lagarde, obra antes ci- 
tada, vol. Ill: Ockham et sor temps). Oriundo de Oxford, el hermano Gui- 
llermo recibe un choque decisivo, en 1324, a su llegada a Aviñón, donde 
se le ha convocado por la sospechosa novedad de las tesis contenidas en el 
Comentario sobre las sentencias, Le afectará profundamente el no ser to- 
mado en serio por una corte cuya preocupación predominante no era de 
orden intelectual; y asociará su destino al de la Orden a la que pertenece, 
representada por Miguel de Cesena. Junto con este último, se une a Luis 
de Baviera para dedicarse a una crítica de la Iglesia. Comienza atacando 
a Juan XXII en el Opus nonaginta dierum (1331), mientras que redacta la 
primera parte de su obra esencial, el Dialogus, Escribe, tras la muerte de 
Juan XXIl, su Compenditum errorum papae y su De potestate et ¡uribus 
romani Imperii (1338), que integrará en la tercera parte de su Dialogus. 
Redactará también el Breviloquium de principatu tyrannico, donde responde 
a los ataques que le había dirigido Marsilio de Padua en el Defensor minor, 
y el De imperatorum et pontificum potestate (13466 1347). Muere en 1349 
6 1350, sin que se sepa bien si se reconcilió o no con la Iglesia. 

Ockam, menos absoluto en su crítica que Marsilio de Padua, no por 
ello es menos corrosiva. Aunque no es escéptico—como al parecer lo 
fue Marsilio de Padua—, tiene el arte de ser disolvente al defender, de una 
forma también impresionante, tesis ortodoxas o heterodoxas frente a las 
que evita tomar personalmente partido. El Dialogus es un modelo de este 
género. En este diálogo entre el maestro y su discípulo, acumula argumen- 
tos dez todo tipo en favor o en contra de las tesis tradicionales sobre la 
Constitución de la Iglesia o los derechos del papado; predominan Clara- 
mente los argumentos contrarios a las posiciones ortodoxas: “Estas razones 
—confiesa el discipulo—me hacen reflexionar mucho”. 

Ockam no se propone disolver la Iglesia en el Estado, sino disociar los 
dos campos y reformar la Iglesia. rata de delimitar las zonas de acción 
jurídica de ambas sociedades. Evidentemente, sólo puede hacerlo oponién- 
dose a las usurpaciones del Papa: “La autoridad del Papa no se extiende, 
según la norma, a los derechos y libertades de los demás--sobre todo a los 
de los emperadores, reyes, principes y demás laicos—para suprimirlos a 
perturbarlos, ya que los derechos y libertades de este género pertenecen al 
número de cosas del siglo, no teniendo el Papa autoridad sobre ellas... Por 
esta razón, el Papa no puede privar a nadie de un derecho que no proviene 
de él, sino de Dios. de la naturaleza o de otro hombre; no puede privar a 
los hombres de las libertades que les han sido concedidas por Dios o por 
la naturaleza”, Teniendo en cuenta la evolución "laica” de la sociedad, 
Guillermo de Ockam admite, pues, como fuente de derecho, junto a Dios, 
a la naturaleza y a los compromisos humanos. Este es uno de los aspectos 
más progresivos de su pensamiento. 

Respecto a los problemas internos de la Iglesia, y en lo que concierne 
a la supremacia del obispo de Roma, Ockam recoge los argumentos del 

fensor pacis, pero despojándolos de su agresividad y apoyándolos en 
textos de las Escrituras o de la Patrística. Asi inicia su desarrollo: “Sobre 
el tema de la supremacía romana, se sostienen opiniones diversas y Opues- 
tas. Algunos dicen que ni San Pedro, ni ninguno de sus sucesores, ni la 


168 HISTORIA DE IAS IDEAS POLÍTICAS 


Iglesia romana, han recibido de Dios o de Cristo el derecho de mandar so- 
bre las otras Iglesias. Incluso sostienen que Cristo no confirió a Pedro nin- 
guna autoridad sobre sus compañeros y que no estableció diferencias entre 
un obispo y los demás. intentan establecer cinco proposiciones: 1.” San 
Pedro no ha recibido de Cristo ninguna superioridad sobre el resto de los 
apóstoles; 2.2 No fue obispo de Roma; 3.* Los apóstoles fueron quienes le 
pusieron a su cabeza; 4,? En virtud de la institución divina, todos los sacer- 
dotes tienen el mismo poder; 5.” La supremacía de la Iglesia proviene de 
Constantino”. Aunque parece que Ockam no comparte completamente la 
opinión de estos autores, la expone, sin embargo, con una cierta complacen- 
cia, que consigue el convencimiento del discipulo. 

El análisis de Ockam va más lejos: examina la cuestión partiendo de 
lo que conviene y de lu que es útil a la Iglesia. (La noción de utilidad se 
encuentra tanto en Marsilio de Padua como en Guillermo de Ockam:; el 
primero la convierte en norma de la sociedad civil, y el segundo, en norma 
de la sociedad cristiana.) Puede ocurrir que la Iglesia entera sea invadida 
por la herejía: Papa, cardenales, obispos, sacerdotes y el conjunto de los 
fieles, excepto algunos hombres o incluso solamente algunas mujeres. Estos 
pocos hombres o mujeres serían, evidentemente, la verdadera Iglesia: "La 
verdadera Iglesia, la Iglesia de Cristo, es la que guarda la verdadera fe, la 
que ha recibido del Salvador la promesa de que no desfallererá hasta el fin 
de los siglos”, En esta perspectiva, la controversia sobre la primacia ponti- 
ficia se reduce a proporciones infimas. Además, el carácter único del ponti- 
ficado es sólo un fenómeno accidental, temporal; ¿no seria preferible, en 
determinados momentos, que hubiera varios papas que se dividieran la tarea 
y que evitaran mutuamente caer tan frecuentemente en el error? Lo esen- 
cial es que la unión y la concordia subsista entre los fieles, siendo Cristo 
directamente su principio de unidad. Pero, dado que no hay más que un 
Papa, no es indispensable que lo sea el titular de la sede de Roma. Por 
otra parte, ¿cuáles son sus poderes? Después de exponer "las diferentes y 
opuestas opiniones” que circulan sobre el tema, Ockam ofrece, en la tercera 
parte del Dialogas. una concepción matizada, que resulta difícil no reco- 
nocer como suya. Puede resumirse asi: "El Papa recibiría de Cristo, en lo 
espiritual y en lo temporal, un poder moderado, suficiente para permitirle 
gobernar sabiamente la comunidad de los fieles, pero lo bastante restringido 
como para evitar el peligro de la tiranía, respetuoso con Ja libertad que el 
derecho natural, el derecho de gentes y las leyes civiles conceden a los 
cristianos. De esta forma, el Papa tiene toda la autoridad sobre las institu- 
ciones que encuentran su fundamento en el Evangelio: administración de 
los sacramentos, ordenación de los sacerdotes, Formación del clero, re- 
clutamiento de quienes deben instruir al pueblo, etc. Pero no le corresponde 
imponer la obediencia de todo aquello que la ley evangélica no prescribe, 
contentándose con aconsejarlo; si de todas formas lo hiciera, fuera del caso 
de necesidad, su orden quedaría sin efecto y no habría que tomar en cuenta 
las censuras que la reforzarian, Cristo no le confirió tales poderes, cuyo 
uso acarrearía fácilmente graves perjuicios para la comunidad” (Victor 
Martin, Les origines de Gallicanisme). Esta mezcla de temas tradicionales 
y de tesis marsilianas, descansando sobre la noción de interés de la socie- 
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dad cristiana, recibirá una acogida especialmente favorable en la época del 
Gran Cisma, cuando se trate de convocar un concilio, “Si bien no se ha de 
rechazar—escribe Guillermo de Ockam—el testimonio de los Soberanos 
Pontífices, que afirman que el concilio no puede ser reunido sin su autori- 
dad, es necesario comprenderlo bien y no interpretarlo en detrimento de la 
fe cristiana, que debe ser preferida siempre al Soberano Pontifice, incluso 
si es católico”, Fueron numerosos los autores—incluso los que fustigaron 
sus desviaciones emancipadoras—que tomaron de Ockam páginas enteras 
del Diatogus y de sus restantes tratados: Pedro de Ailly, Juan Courte- 
cuisse, etc. 


C) Los ÚÓLTIMOS TEÓRICOS DE LA TEOCRACIA PONTIFICIA.—Las tesis no conformistas 
de Marsilio de Padua y de Guillermo de Ockam no dejaron de producir reacciones en el 
campo pontificio. Mi dominico Agostino Trionto y el franciscano Alvaro Pelayo alcan- 
zaron fima recogiendo los temas tradicionales de la teoría pontificia, enfrentándose prin- 
cipalmente con el  Defersor Pacis, al que ambos intentaron refutar. Según Agostino 
Trionfo- «en su cobra Summa de potestute ecclesiastica, cuya fecha adecuada ha de si- 
tuarse entre 1324-1328—el Papa recibe directamente de manos de Dios la plenitudo potesta- 
Hs; su preeminente dignidad cs indiscutible y su autoridad se ejerce en todos los campos 
sin intermediario y permanentemente, no siendo el emperador más que un agente de la 
Iglesia. Encontramos el mismo pensamiento, excesivo y anacrónico, en Alvaro Pelayo, 
cuyo De statu ef planctu Ecclesias fue redactado en tres ocasiones (1332, 1335, 1340) 
Según él, la Iglesia es una sociedad visible y la Historia demuestra que el Papa, que 
es quasi Des, ejerce su poder tanto en lo tempora] como en lo espiritual; el Estado está 
en la Iglesia: lo temporal, en lo espiritual, “siguiendo lo accesorio necesariamente a lo 
principal”. El emperador, euya autoridad relativa cubre la de todos los reyes, no es más 
que “el vicario del Papa para todo lo que concierne a dos asuntos temporales”. La acu- 
mulación de fórmulas perentorias y de citas no consigue ocultar la insuficiencia de un 
pensamiento ampliamente rebasado por la corriente de ideas y «de acontecinventos, 


D) EL GRAN CISMA; Las HEREJÍas.—El retorno del Papa a Roma fue seguido de gran- 
des desórdenes que dividieron y asolurou lu cristiandad durante cerca de cuarenta años. En 
1378. a la mucrte de Gregorio IX, los romanos exigieron que fuera elegido Papa uno 
de los suyos, o al menos un italiano. Fue elegido Urbano Vi, Un cierto número ce 
cardenales no tardaron en proclamar que habian actuado bajo el efecto del temor y desig- 
naron un nuevo Papa, un Írencés, que tomó el nombre de Clemente VII y que pasó 
a residir a Aviñón. Urbano Vi—sostenida por el emperador, el rey de Inglaterra, Flandes 
y una parte de Iltalia—excomulgó a Clemente y a sus electores; pero éstos, apoyados 
por el rey de Francia y sus aliados escoceses, napolitanos y españoles, se negaron a so- 
meterse, La cristiandad se halló, de esta forma, dividida en dos. Un concilio reanido en 
Pisa en 1409 depusu a los dos pontifices, en beneficio de un tercero. El remedio fue 
peor que la enfermedad, ya que desde entonces fueron tres los hombres que se disputa- 
ron la soberania pontificia, 


En esta época, las criticas suscitadas por los abusos de la corte de 
Aviñón y de algunos prelados, tomaron un sesgo agudo, frecuentemente he- 
terodoxo. En Inglaterra, Juan Wycliffe (nacido hacia 1324, muerto en 1384). 
tras participar en una negociación—hecha inútil por la intervención directa 
del rey-- con representantes del Papa sobre el tema de las rentas feudales 
o eclesiásticas de Inglaterra frente a la Santa Sede, dedica su enseñanza 
y su vida a una crítica. cada vez más viva, de la sociedad eclesiástica y a 
tina exaltación de hecho del poder temporal. En sus obras—J)e dominio 
divino (1375) y De civili dominio (1376)—se ocupa en distinguir el señorío 
de derecho o ¡us, del poder o potestas, possessio, y del uso o usus. Corres- 
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ponde únicamente a Dios el dominium; sin embargo, puede atribuirlo a los 
reyes. Pero el dominium de Dios difiere profundamente del de los reyes: 
nunca es ejercido "mediatamente por medio de súbditos vasallos, ya que 
Dios hace, gobierna y mantiene todo lo que posee inmediatamente y por sí 
mismo, y ayuda a realizar sus obras según las utilizaciones que ordena”, 
Esta importante proposición implicaba, además, que el clero y el papado na 
desempeñaban ningún papel en la atribución de la soberanía a los titulares 
del poder temporal, realizada por Dios. El poder de la jerarquía católica, se- 
riamente afectado ya. se encuentra limitado, además, de otra forma. En 
efecto, según Wycliffe, el dominium es incompatible con el estado de peca- 
do: “Nullus est dominius civilis, nullus est praelatus, nullus est episcopatus 
dum est in padcato mortali”, Aunque este principio es teóricamente aplicable 
tanto a los príncipes temporales como a los dignatarios eclesiásticos, en rea- 
lidad tan sólo se aplica a estos últimos: la indulgencia de Wycliffe hacia 
el poder temporal sólo puede compararse con su severidad hacia el poder 
eclesiástico. Le corresponde incluso al poder temporal castigar a los ecle- 
siásticos que están en falta. privándoles de sus diezmos y beneficios. En 
Función del corolario "Todo hombre en estado de gracia tiene un señorio 
real sobre todo el universo”, las gentes del pueblo tienen el derecho de 
“corregir a sus señores” cuando éstos son culpables. El dominizm sólo pue- 
de ser delegado en la tierra a los predestinados, a aquellos cuyo comporta- 
miento está de acuerdo con "la vida y la enseñanza de Cristo, que son el 
mejor espejo”. 

Desde el instante en que el Papa, dado el modo de designación, puede 
perfectamente no ser un predestinado, no hay lugar para creer necesaria la 
institución pontificia. Realmente, Wycliffe solamente llega a esta conclu- 
sión en sus últimas obras, bajo la influencia de los graves acontecimientos 
que perturbaron en esa época a la cristiandad. En efecto, el escándalo del 
Gran Cisma reforzó a Wycliffe, de una manera radical, en su actitud anti- 
clerical. Tras esperar por algún tiempo que Urbano VÍ reformara la Igle- 
sia, explota a fondo el Gran Cisma, que debilita "providencialmente” la 
autoridad pontificia, En el De poteste papae (1379), en el De ordine chris- 
tiano (misma fecha) y en el Trialogus (1382), el Papa aparece como el “ca- 
pitán del ejército del demonio”, a quien se ha de eliminar a toda costa. La 
negación de todo principio de autoridad institucional en la Iglesia tiene 
como contrapartida, en Wycliffe. una especie de “comunismo de los pre- 


destinados”, iluminados directamente por el Espíritu Santo, a través de la 
Escritura. 


Los Lollardos prolongaron durante algún tiempo la influencia de Wy- 
cliffe en Inglaterra, pero fue en Bohemia donde aquélla alcanzó la mayor 
amplitud. Wycliffe encontró en Juan Huss (nacido en 1369) un ferviente 
partidario que se inspiró profundamente en sus escritos o que sencillamente 
los transcribió. El rector de la Universidad de Praga se convirtió en un in- 
cansable denunciador de la codicia de la Iglesia, siguiendo el ejemplo del 
maestro de Oxford y siendo ayudado por Jerónimo de Praga, que iba a com- 
partir su trágico destino. “El Salvador—escribe Juan Huss—negó a sua 
apóstoles cualquier tipo de dominación terrena; pero la palabra divina se ha 
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convertido en objeto de burla desde que el emperador Constantino dio al 
Papa un reino. Ese día se oyó gritar a una voz desde lo alto: Se ha introdu- 
cido el veneno en la Iglesia de Dios. La riqueza la ha corrompido por com- 
pleto. ¿De dónde provienen las excomuniones, las disputas entre el Papa. 
los obispos y los miembros del clero? Los perros se pelean por un hueso; que 
se les prive de él y la paz será restablecida”, Aunque está muy cerca de 
WFyeliffe, no niega nunca, sin embargo, la institución divina de la Santa Sede. 
Así, en su De Ecclesia, sostiene solamente que el Papa, al igual que cualquier 
principe, no conserva su autoridad más que si está en estado de gracia. 
Juan Huss se aferró firmemente a este principio ante los jueces que le con- 
denaron a la hoguera. "Más aún—dice—-, un rey en estado de pecado mor- 
tal no es verdaderamente rey ante Dios”. Se le contestó: "¿No te basta 
con haber debilitado a la Iglesia? ¿Quieres todavia atacar a los reyes?” 
Lutero escribió en 1537, en el vigoroso prefacio a las cartas de prisión de 
Juan Huss; “El mayor crimen de Juan Huss fue declarar que un Papa im- 
pío no estaba a la caheza de la Iglesia universal; reconoció en él al jefe de 
una Iglesia particular, pero no al de toda la Iglesia. Así como un ministro 
de la Palabra cuya vida es criminal es siempre ministro según la apariencia 
exterior, sin ser por ello miembro de los santos en su lglesia, Juan Huss, 
de forma semejante, negó que un Pontífice impío y malvado fuera un buen 
Pontífice, aunque estuviera sentado en el trono de la Iglesia. Es como si 
decimos que Judas, traidor y ladrón, no era un hombre honrado, aunque 
estuviera llamado a las funciones del apostolado”. Convocado ante el Con- 
cilio de Constanza, Juan Huss apenas pudo defenderse. Fue condenado y 
arrojado a la hoguera. Sus partidarios, que lo convirtieron en el héroe na- 
cional checo de la lucha contra los alemanes (en el tiempo del rectorado de 
Juan Huss, éstos habian abandonado la Universidad de Praga para fundar 
la de Leipzig, tras el decreto real de Kutna Hora '), resistieron bravamente 
y no se sometieron más que a cambio de las concesiones que Roma hubo de 
hacerles. 


Ej) EL Concilio DE CONSTANZA; LA TEORÍA CONCILIAR.—La obra del Concilio de Cons- 
tanza (1414-1417) no se redujo a la condenación de Juan Fluss; puso fin al Gran Cisma. 
Convocado con la ayuda del principe Segismundo—<que pronto sería emperador—, logró 
en 1415 la dimisión del Papa de Roma; un segundo Papa fue depuesto y hecho prisionero 
en el mismo año; el tercero—el de Aviñón—, refugiado en España, se obstinó, pero su 
destronamiento fue proclamado en 1417. En noviembre del mismo eño un miembro de la 
familia Colonna, elegido por los cardenales, a quienes se unieron excepcionalmente treinta 
prelados, tomó el nombre de Martin Y, 


Por eficaz que fuera el de Constanza, €] recurso al Concilio no dejaba de ser un 
procedimiento insólito, El fracaso de Pisa en 1409 demuestra hasta qué punto la prepa- 
tación de los ánimos era dificil. La noción de utilidad-—frecuentemente empleada, como 
hemos visto, por los no conformistas—iba a justificar igualmente la acción de aquellos 
para quienes el restablecimiento del orden no podia hacerse fuera de la ortodoxia. Des- 
pués de Baldo Degli Ulbaldi, Francisco Zabarella, Pedro de Ally y Juan Gerson inten- 
tarán asentar la legitimidad y los poderes del Concilio sobre bases sólidas. Pedro de 
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le Log checos; en adelante, todos los miembros de la Universidad estimen obligados a prestar 
Joralieito de fldalldud a le corona de Bohemia, 
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Ailly, en su panfleto Epístola Diaboli Leviathan, da su parecer “en negativo”. Pone en 
escena al diablo, que ordena a sus agentes que impidan por todos los medios que la 
Iglesia se reúna, ya que el actual estado de cosas le resulta muy favorable. La argu- 
mentación de Gerson es más explícita. Ea el Libellus de auferibilitate pape ab Ecclesia, 
Gerson reconoce al Papa su supremacía, pera Sólo “en la medida en que Cristo ¡juzgó 
conveniente concederla”, es decir, “más bien con miras a la utilidad de la lglesia" 
que para su provecho personal. El Concilio es la representación oficial de la Iglesia; 
puede “decir el derecho” y ejercer la autoridad represiva, doble sentido de la palabra 
“jurisdicción”. Encarna "la ley divina y sin desviación” que “corrige” al Papa, le "obli. 
ga” y le "pone en su lugar” y que le impide perjudicar no sólo a la Iglesia sino a sí 
mismo (ef, Victor Martin), 


Sín embargo, el Concilio de Pisa no se atreve a afirmar directamente su autoridad. 
Lo han justificado los errores y las faltas de los Papas, a quienes no se deja de atacar 
con violencia y de acusar de herejía. Los excesos que esta concepción acarrea hurán 
ineficaz el procedimiento, Será necesario en adelante evitar la incriminación de las faltas 
personales, lo que implica que se reconozca, absolutamente, la autotidad del Contilio: 
“Ha de saberse, en efecto—dirá Pedro de Allliy—: en el firmamento, no hay tan sólo el 
sol (el Pava) y la luna (el emperador); también existen las estrellas (los “diversos esta- 
dos” de la ¡erarguía eclesiástica); su papel no es solamente acompañar a los astros, ya 
que tienen, junto con ellos, una acción que ejercer”, El mismo autor añade: "Por consi- 
guiente, cometen un error manifiesto, y que es necesario condenar como peligroso y per- 
nicioso en el más alto grado para tada la Iglesia, aquellos que, para halagar al poder 
pontifício, desprecian la autoridad del Concilio hasta atreverse a pretender que el Popa 
no está necesariamente obligado a obedecer las decisiones sinodales”. 


Los partidarios de la supremacia del Concilio, moderados en las cuestiones personales 
pero finmes en la teoria, obtuvieron el triunfo en Constanza, En marzo-abril de 1415 hi- 
cieron codificar su concepción en decretos célebres, cuyos artículos esenciales en su re- 
dacción definitiva son los siguientes: "Estando legítimamente reunido en nombre del Es- 
piritu Santo. formando un Concilio general y representando a la Iglesia católica militan- 
te, [el santo sínodo de Constanza] recibe directumente de Jesucristo uu poder al que carla 
cual está obligado a obedecer, cualquiera que sea su dignidad, incluso papal, en lo que 
concierne a la fe y a la extirpación del cisma, asi como a la reforma de la Iglesia de 
Dios en su jefe y en sus miembros. Declara que todo hombre, cualquiera que sea su dig- 
nidad, incluso papal, que se niegue ohstinadamente a obedecer los mandamientos, estatu- 
tos, ordenanzas e decretos de este santo sinodo y de todo otro concilio general legítima- 
mente reunido para los dichos asuntos o para otros contiguos, hechos o por hacer, será 
castigado como merece y debidamente sancionado si no vuelve al arrepentimiento, y que 
contra él se podrá recurrir, si es preciso, a otras vias...”, 


En 1417 se decidió que el Concilio se reuniria periódicamente, Martín V aceptó esta 
decisión. Su sucesor, Eugenio IV, se enfrentó al Concilio de Basilea (1431), con el 
que tuvo dificultades extremadamente graves, derivando de estas diferencias un nuevo 
cisma. El Papa se refugió en Perrara, desde donde lanzó un “anti-concilio”. Mientras 
que los “padres” resistian en Basilea y consideraban la posibilidad de una reforma de la 
cristiandad, cardenales y obispos se reagrupaban en torño a sus reyes o principes para 
organizar el dominio nacional al abrigo de las injerencias pontificias. Aunque el conflicto 
entre el Concilio y el Fapa se resolvió finalmente en beneficio del pontífice romano, no 
por ello dejó éste de encontrarse, al mismo tiempo, desposeido de su supremacia universal. 


Francia fue la nación que mejor supo organizar sus “libertades” ecle- 
siásticas. Habria que recordar la decisiva influencia de la Universidad de 
París, que se agitaba en la dirección de la emancipación, especialmente res- 
pecto al espinoso tema de los impuestos pontificios. La desavenencia entre 
el Papa y el concilio proporcionó la ocasión para una solemne definición de 
las libertades galicanas. Carlos VII, al conocer la suspensión de Eugenio 1VY 
por obra del concilio, tomó el partido de prohibir a los prelados franceses 
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trasladarse a Ferrara, donde el Papa les habia ordenacdo retmnirse en torno a 
él. Al propio tiempo, convocó en Burges una reunión de su clero: "Con el oh- 
jeto de recibir consejo y opinión sobre el desacuerdo y contrariedad de los 
susodichos, el Papa y el concilio, y para evitar todo tema de cisma”. La 
Asamblea de Burges escuchó a los enviados de Fugenio IV y a los del 
concilio, antes de elaborar un procedimiento de conciliación. Se dedicó tam- 
bien—y fue una de sus actividades principales—al examen de las proposi- 
ciones de reforma de la Iglesia decretadas por el concilio. La Asamblea las 
corrigió, para recogerlas finalmente en su provecho en la célebre Pragmá- 
tica sanción de Burges (1438). Este texto limitaba la supremacia pontificia 
en relación con el concilio y con los derechos y costumbres nacionales: 
“El concilio, reunido legítimamente en el Espiritu Santo, representando a la 
Iglesia militante, tiene la autoridad que recibe directamente de Cristo. Quien 
quiera que sea, de cualquier estado que sea, incluso el Papa, está obligado 
a obedecer a este concilio, Según la disposición del derecho común, pra- 
véanse los obispados, como se debe, mediante elección de los clérigos”. La 
Pragmática Sanción añadía: "La Asamblea de Burges no considera repre- 
hensible que el rey o los principes, a condición de abstenerse de toda ame- 
naza O violencia, usen en ocasiones de suaves y amables peticiones en favor 
de los súbditos merecedores y diligentes, en bien del reino”. En los términos 
de este texto, el papado no gozaba ya en el reino más que de un poder “mo- 
derado”, dentro de los límites de los “santos cánones” (cf. Victor Martin). 

Aunque el galicanismo fue un modo “pacifico” de reforma y de eman- 
cipación, al preocuparse sus promotores por evitar el cisma, el movimiento 
nacional iniciado en otros países conducía a la ruptura. Muy pronto, el an- 
glicanismo se separaría del catolicismo, y la reforma luterana y calvinista 
desgarraría el continente. Á la Iglesia se le imponía una muda difícil frente 
al ascenso de las nacionalidades. No lo consiguió más que parcialmente; 
a la resistencia justificada por un glorioso pasado, se añadieron otros fac- 
tores, principalmente los abusos o insuficiencias en materia disciplinaria o 
dogmática, 
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Sección II 
“Señorita”. 


“Atenas fue la salvadora de las 
vhuludea griegas frente a Ii expan- 
sión totalitaria de lu tratargnía 
pers, y Hogó a ser, xracias A las 
encrgiaz desplegadas durante esta 
Ineha, lu metrépoll cultural de Gre- 
ría. En los primeros decenios rel 
Onattrocente, un destino histórico 
análogo parecía nbrirse ante lus cln- 
dadas italianas ps habían dirigido 
la fucba contra los Ylsconti y que 
se hebiur cobvertido en la fuente 
del humanismo y de una nuova li. 
terratura laliana,” 


Buns RBAróon, The erbsta of the 
ctriy Jtaliir Rentizaonce, 


A) EL coneLicto eenTrRE MiLÁN Y FiLorRENCIA—La complejidad de la ltalia del Nor- 
te, a mediados del siglo Xtv y en el siglo XV, constituye un motivo de desánimo para el 
análisis, Se enfrentan dos conteadientes principales: la República de Florencia y la "Se- 
fñioría” de Milán, la primera de tradición gúelfa, la segunda de tradición gibelina. Según 
un contemporáneo, Mateo Villani, los gibelinos, partidarios del emperador, se convierten 
necesariamente en tiranos a la muerte de éste, mientras que los giielfos, adversarios de 
las normas germánicas, son siempre cnemigos de la lirania y campeones de la libertad. 
En efecto, Milán, bajo el dominio de la familia Visconti, manifiesta, a partir de 1350, 
tendencias expansionistas, principalmente en dirección a Florencia. Ambas ciudades en- 
traron en un periodo de intensa rivalidad diplomática, preludio de la iucha armada. Des- 
plegaron un sutil juego entre el rey de Prancia y el Papa de Aviñón, por una parte, 
ES Papa de Roma, por otra. Milán estuvo a purta de conseguir la alianza con Francia. 

rlos VI favorecería sus proyectos en el Norte de la Península; a cambio, pedía a Juan 
Galeazzo Visconti que contribuyera el establecimiento de Clemente VIL residente en 
Aviñón, cn la sede de Roma; precisamente las tergiversaciones de Juan Galeazzo sobre 
este punto hicieron fracasar la negociación. Florencia, que no había dejado de procla- 
mar-—por interés—su adhesión a la corona de Prancla, a pesar de su reticencia respecto 
a los extranjeros y de Su reconocimiento del papa Urbano VI, se benefició de este fra- 
caso. En septiembre de 1396 se firmaba un tratado de alianza entre Francia y la Repú- 
blica toscana. Sin embargo, las hostilidades entre Milán y Florencia se encontraban abier- 
tas desde 1392, agrupando la segunda en torno suyo a Padua, Ferrara, Mantua, Bolo- 
nia, etc. Florencia se encontró muy pronto sola frente a Juan Galeazzo Visconti, ya 
que las demás ciudades habían caido, una por una, bajo el dominio del coloso. Á partir 
de 1402, Plorencia es el único campeón de la libertad, 


B) DEFENSA E ILUSTRACIÓN DE FLORENCIA.—Florencia halló sus mejo- 
res defenscres entre sus “intelectuales”. Ulna generación de historiadores 
humanistas “comprometidos”, partidarios de la vita activa pofitica, iba a 
aplicarse a fundamentar a Florencia en su prestigiosa historia, en su tra- 
dición de cultura y libertad. Maquiavelo lanzó sobre ellos, en el prefacio 
a sus Historias [lorentinas, un juicio algo malévolo, reproducido durante 
mucho tiempo sin la menor verificación: “Descubri—escribe—que nada ha- 
bian descuidado en lo que concierne a las guerras entabladas por los [lo- 
rentinos contra los principes y los pueblos extranjeros, pero que habían 
pasado totalmente en silencio una parte de lo que se relaciona con las dis- 
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cordias civiles y con los sentimientos que de ellas derivan, y que se habian 
deslizado tan rápidamente sobre el resto, que su historia no puede propor- 
cionar al lector ni utilidad ni placer”, Los tiempos estaban quizá demasiado 
agitados para que estos humanistas pudieran pensar en los placeres de los 
contemporáneos; pero no dejaron por ello de ser de una indiscutible utili- 
dad: el propio Maquiavelo se aprovechó ampliamente de sus servicios. 

Aunque los historiadores humanistas se muestran, al estilo de Petrarca, 
en cierto modo “desdeñosos con la realidad”, supieron, sin embargo, retener 
lo esencial de ella. En todo caso, hicieron más labor politica a través de 
sus escritos que mediante los actos que sus funciones gubernamentales les 
llevaban a realizar. En efecto, con la Laudatio Florentinae, escrita por Leo- 
nardo Bruni verosímilmente después de 1402, nace un nuevo sentimiento 
ciudadano que descansa sobre la interpretación del pasado. Leonardo Bruni 
se inspira en el Panatenaicus de Elio Aristides, pero no se contenta, como 
ordinariamente se ha opinado, con una transposición. Su obra reviste un 
carácter original. Para él, Florencia es hija legítima de la República roma- 
na: su excepcional posición geográfica la convierta en el centro geométrico 
(se adivina ya lo que se denominó “espíritu geométrico” del Renacimiento), 
alrededor del cual se equilibra la Italia del Norte; es la Ciudad de las artes; 
su Constitución, por último, es una verdadera "obra de arte”, un sistema 
de control que da la medida al conjunto y que hace imposible la tiranía. 
Florencia es la Ciudad de la armonía; encarna las ideas pitagóricas, 

Es heredera de lo que el Imperio, importado por César del extranjero (del 
Africa, habia precisado Petrarca), destruyó: la virtus romana, desarrollada 
en la libertad de los tiempos consulares. Se invoca el testimonio de Tácito, 
y se interpreta en sentido único. La figura de César se destaca sombria- 
mente iluminada de los escritos de Bruni. Aunque exalta a Escipión el Afri- 
cano, detrás de Cicerón y Petrarca, por su victoria sobre Anibal, desprecia 
de manera profunda a César, “corruptor del pueblo y destructor del Es- 
tado; le acusa de haber preparado el sojuzgamiento del mundo por un “Pi- 
berio o un Nerón”. Se opone a Dante, que había condenado al fuego eterno 
a Marco Bruto. 


La obra de Leonardo Bruni se prosigue con los Diafugi ad Petrum Paulum Histrum 
(el primero, del año 11401: el segundo, redactado después de 1402), que no aportan 
sada nuevo al punto de vista que aquí nos interesa; la Hisforia def pucblo Florentino, 
cuya redacción su autor proseguirá durante largo tiempo, y la Oración fúnebre de Nanni 
degli Strozzi (1428), Al igual que la Laudafio, la Oratio funcbris se inspira en un mo- 
delo griego, el discurso fúnebre de Pericles, narrado por Tucidides. Bruni exalta aqui la 
misión cultural de Florencia—ciudad que desciende a la vez de los etruscos y de los 
fomanos, los dos pueblos más grandes de la peninsula en el terreno cultural y político—. 
asi como las virtudes de libertad y de igualdad de la Constitución florentina. No obs- 
tante, Leonardo Bruni habia de registrar, durante su vida, los signos de fa decadencia 
de la República. La abolición del servicio militar para los ciudadanos florentinos le pro- 
Porcionó la ocasión para las desilusionadas reflexiones que incluye en su Historia en 
1437-1438: si los ciudadanos de Florencia confían a otros el cuidado de su defensa, es 
que son ya "incapaces de defenderse por si mismos y de combatir por su patria”. 

Bruni, que domina en verdad todo este periodo florentino, no fue el único en apoyar 
a la República. Habria que citar a Poggio y a muchos otros. Es conveniente conceder 
Uña mención particular a la obra de Gregorio Dati, Historia de Florencia 1380-1406 (cuyo 
título completo es: Historia de fa larga e importante guerca italiana que enfrentó en nues- 
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tro tiempo al tirano de Lombardia y a la gloriosa ciudad de Florencia). Dati fue testigo 
directo de la guerra entre Milán y Florencia, Esta guerra fue, para €l y para sus con. 
ciudadanos. una sorpresa y una revelación. Saca de ella estas enseñanzas: la superiori- 
dad de los florentinos es indiscutible, porque, a diferencia de los milaneses, sometidos 
de tal forma que su “sujeción se ha convertido en una segunda naturaleza”, los florenti- 
nos han sabido, a pesar de todas las vicisitudes, usar de la razón (ragione: este término, 
en su doble sentido de razón y de cálculo, se convertirá muy pronto en una palabra 
clave) en la dirección de la diplomacia y en los campos de batalla, Esto sólo fue posi- 
ble porque vivian en una república. libres. Tal y como escribe—y estas lineas resumen 
admirablemente el espiritu del que tanto él como sus conciudadanos estaban animados—, 
“nunca les ha parecido posible a los florentinos el ser conquistados y sometidos; sus es- 
piritus se oponen de tal forma a toda idea de este género, que no pueden ni siquiera con- 
cebirla. Han creado los remedios apropiados para cada ocasión, Siempre les ha mante- 
nido la esperanza, que es para €llos una certidumbre, de que la Comuna no puede morir, 
mientras que el duque, siempre mortal, lleva consigo a la tumba al Imperio... Y puede 
decirse que la libertad de Italia entera descansa únicamente en maños de los florentinos, 
a quienes ningún otro poder puede pervertir”. 


C)  JuSTIFICACIONES D£ LA TIRANÍA.—La obra de Dati permite medir el 
corte de las generaciones en Florencia. Las acontecimientos de principios de 
siglo hicieron nacer un profundo y ancho foso entre los humanistas florenti- 
nos y sus predecesores, aunque éstos fuesen sus "maestros espirituales”, tal 
como Coluccio Salutati lo era para Bruni, Salutati, tras haber descubierto 
y exaltado en su juventud a Cicerón y a los grandes ciudadanos y detenso- 
res de la República, acabó por dar la razón al autor de la Divina Comedia. 
En su De fyranno se propuso demostrar, como escribió en su prefacio, que 
el “divino De su conciudadano y compatriota, no se había equivocado 
al enviar a los asesinos de César al fondo del infierno”, Después de dis- 
tinguir entre dos tipos de tiranos—el que se convierte en tal en el ejercicio 
de sus funciones gubernamentales (tyranmus ex parte exercitii) y el que lo 
es a causa de la ilegitimidad de su función ftyrannus ex defectu tituli)—, 
justifica totalmente la obra de César. César consiguió construir un vasto 
imperio, en cuyo molde se integró la cristiandad medieval, y restableció el 
orden y la eficacia en la Roma de las guerras civiles, como los tiranos del 
siglo xIv lo hicieron en las ciudades. Los asesinos de César eran conside- 
rados por Salutati simplemente como hombres ambiciosos. La actitud de 
Salutati no ha dejado de desconcertar a los comentaristas: algunos han 
creido ver en él un “objetivismo” totalmente moderno; otros, un oportu- 
nismo frente a la naciente tiranía de los Médicis (?). Resulta más razona- 
ble apreciar en Salutati un “quietismo político”, que va a la par con una 
preocupación por la "explicación histórica”. 


Las justificaciones dadas en Padua a la tirania son de otro tipo. más oportunistas. 
Vergerío, que había estado, sin embargo, en contacto con el florentino Brunl. se consa- 
gra a la dinastía de los Carrara. En su De Ingenuis Moribus ct Liberafibus Studiis Ado- 
lescenfíac, en su Vitac Principum Carrariensis (es ya significativo que escribiera este libro 
y no una historia del pueblo de Padua), en su De Monarchia. justifica la tirania por sus 
resultados; repite las palubras de Euripides: “Si el derecho debe ser violado, que lo sea 
por obra del poder”. Giovanni Conversino pensaba de igual manera. Su obra Dragma- 
fogía de eligtbile vitae genere, concebida como un diálogo entre un escritor “no compro- 
metido” y otro “comprometido”, desarrolla una comparación entre la tirania y la repú- 
blica. Conversino no razona nunca en términos de libertad (“Ninguna libertad está fun- 
damentada en este mundo, a no ser la del hombre que, bajo la inspiración de la fe reli- 
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giosa, renuncia a los bienes del mundo... ), sino en términos de seguridad. prosperidad, 
eficacia. Desde este punto de vista, “como las pasiones partidistas y los intereses priva- 
dos dirigen las opiniones individuales, casi nunca ocurre, si es que ocurre, que todas 
las opiniones de los ciudadanos del Estado se armonicen para permitir una acción común 
efectiva. Los actos de clemencia y de liberalidad públicas. que son el fundamento de la 
paz y de la prosperidad en una comunidad, son, por consiguiente, imposibles en una re- 
pública, El interés general y el interés del gobierno únicamente coinciden en una tirania; 
un principe “mediocre” es preferible a cualquier república” (cf. Hans Baron. op. cif.), La 
Historia enseña, según Conversino. que la república nace del desprecio del poder y en- 
gen la anarquía. Todo cuanto realizó de bueno y de grande el pueblo romano lo hizo 
durañte el Imperio. 


Dj) La REPÚBLICA UNIVERSAL, —Con el advenimiento de los Médicis, la República de 
Florencia pierde su pureza. Los Médicis imprimieron a la vida pública Horentina un 
tono autocrátlco, y, bajo la cobertura de la prosperidad, la demagogia substituyó a la 
demoaracia. Habrá que esperar a finales de siglo para que, bajo el impulso de Savonaro.a, 
Florencia recobre la república. 


Savonarola (1452-1498), poderosa personalidad más mística que política, 
sólo se interesa accidentalmente por los negocios públicos: “¿Qué relación 
he de tener con el Estado de Florencia?—pregunté a Dios—... Y entonces 
el Señor me dijo: La predicación, que es tu oficio, es asunto espiritual, pero 
es preciso ante todo. no teniendo en consideración más que el espiritu, ase- 
gurar las cosas que conservan y mantienen el espiritu, y aquellas mediante 
las cuales se gobierna”, Para Savonarola. que dará a los florentinos una 
nueva Constitución inspirada en la de la sabia Venecia, los principios polí- 
ticos derivan de un imperativo espiritual. Dice también: 


“Vuestra reforma debe comenzar por las cosas del espiritu y todas vuestras ganancias 
espirituales deben servir para vuestro bien moral y religioso, de quien dependen; y si 
habéis oido decir que las ciudades no son gobernadas mediante paternoster, recordad que 
éste es el precepto de los tiranos, de las enemigos de Dios y de la cosa pública, la regla 
para oprimir y no para liberar y elevar una ciudad, si deseáis un buen gobierno, es ne- 
cesario entregarlo a Dios; yo no me mezclaría ciertamente en política si no fuera asi.” 


Esta teocracia popular es moral; y al ser moral, tiene vocación univer- 
sal, al menos en lo que concierne a Italia: 


“Pueblo de Florencia, comenzaréis la reforma de Italia entera y extenderéis vuestras 
alas sobre el mundo para propagar, a gran distancia, la reforma de todos los pueblos. 
Recordad que el Señor ha dado evidentes signos de su intención de renovar todas las 
cosas. y que constituis el pueblo elegido para esta gran empresa, a condición de que 
sigáis las órdenes de quien os convoca y os invita a volver a una vida espiritual.” 


Tal empresa fracasará, y Savonarola morirá en la hoguera. El fulgu- 
rante paso del gran predicador por la dirección de los asuntos públicos de- 
jará, sin embargo, una duradera impronta en el ánimo y el corazón de todos 
los florentinos. Está fuera de duda el que la voluntad de reformar y unili- 
car Italia por obra de Florencia, tan firmemente expresada por Savonarola, 
habia afectado a todos los habitantes de la ilustre ciudad. Humanistas como 
Marsilio Ficinio o Pica de la Mirándola, con sus tentativas de sincretismo 
Y su sed de universalismo, también soñarán con esta idea. 
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Sección TIT 


Nacion. 


“E] corazón y el *spirilu nbraza- 
roy un marcó territorinl,” 


Jen LEFEUNE, Lidge ed $0 pojya, 
nelasance d'une palrie, 


Sería erróneo creer que el papel de la Iglesia en la formación de las na- 
ciones modernas es exclusivamente negativo. Indudablemente, la reacción 
progresiva de los príncipes, apoyados y justificados por su circulo “intelec- 
tual”, consiguió liberar las zonas del poder temporal de las usurpaciones de 
la sociedad eclesiástica; sin duda también, los trastornos internos de la Igle- 
sia permitieron a los principes apropiarse de las ventajas del restableci- 
miento del orden. Na por esto dejó el papel de la Iglesia de revestir un 
aspecto positivo esencial, ya que preparó o conservó un marco territorial y 
administrativo para el nacimiento y desarrollo de las naciones, derivando, 
además, en parte, el sentimiento patriótico de la actitud religiosa *, 


A) NACIMIENTO DE UNA PATRIA.—Á propósito la cludad de Lteja, se ha estudiado de 
manera muy significativa la evolución de la palabra petria, asi como su contenido (Jean Le- 
jeune, Lidge et son pays, nalssance d'une patrie), Cuando el término aparece, a finales del 
siglo x, no designa el Estado, que es el Imperio, sino la diócesis, proporcionando el obis- 
pado un marco administrativo y el obispo—pater pafriae—un jefe: "La Iglesia mantuvo 
bien que mal los marcos romanos”. En una segunda fase, con la disgregación del Imperio 
y la feudalización, el obispo adquicre el gobierno temporal de una parte del territo- 
rio, sobre la que ejercla antes y continúa ejerciendo ahora 3u jurisdicción espiritual. 
Se forma asi una nueva patria, reducida al territorio controlado temporalmente por el 
obispo: pero su prestigio se mantiene gracias a ciertas ventajas ligadas a la función 
episcopa!. “La unidad moral y politica de la Ecaesia Ieodicnsis hizo quiebra, y esta 
quiebra restringió el poder temporal del obispo a una parte de su diócesis, Era necesario 
encontrar una pulabra que designara esta parte, Ésa palabra será país, o, según la tra- 
ducción de los clérigos poco preocupados por la etimología, patria. Cuando el obispo se 
dirige a toda la universalidad del país del obispado de Licja—patria episcopatus deodien- 
sis—, no se refiere a todos los fieles de la diócesis, sino a los que dependen de su auto- 
ridad temporal”, En el interior de esta patria las vinculaciones humanas. reforzadas por 
la unión, se consolidan en torno al obispo, con vistas a conjurar los peligros exteriores. 
“Y, mientras se fijan las fronteras, los súbditos toman conciencia de sus intereses y del 
“honor” de un principado, nacido antes y fuera de ellos”, Pero los súbditos—esta es la 
tercera fase—acaban por cansarse de las luchas que el obispo provoca o mantiene cot 
el objeto de extender su dominio temporal sobre el conjunto de su diócesis; se repliegan 
sobre su pafría, terminando de consolidarla internamente y armándose por si mismos: “La 
ciudad sustituye al obispo en la dirección de la guerra”, al igual que cn otros campos. 
"Los Estados son quienes asumen—y lo proclaman no sin orgullo—la defensa de una 
obra que contribuyen a acabar, incluso en su forma exterior, y cuyo contenido está formado 
por los trabajos de sus dias: la patria.” 
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2 T'or enzo de comodidad nn hemos mencienado anles el desarrollo de la idea nartonal 
én in Jó8d Aledlu! punta se insietiria domusiado en el hecho do qua no comienza con el 
ocaso de este periodo: dox pueblos hárbarus btoulun ya leyes “nacionales” (ef. apre, pig. 100). 
Se encontearán en la bibliografía (pág. 103) Indlencionez concernientes A esto problema 
durante toda la Edud Media, 
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Aungue el nacimiento y desarrollo de otras patrias difieren sensible- 
mente de la de Lieja, no por cilo deja de ser cierto que entre los elementos 
constitutivos de las naciones, los elementos eclesiásticos "laicizados” son de 
primera importancia. Además de aportaciones propiamente técnicas como 
los modos de elección y deliberación en las asambleas, puede mencionarse 
el origen de los impuestos. Una vez que el Papa autorizó a los principes a 
de impuestos de todos sus súbditos para la preparación de las Cruza- 
dasfPhasta tal punto vieron aquéllos las ventajas y tomaron la costumbre 
de utilizar el procedimiento, que continuaron practicando cuando la era de 
las Cruzadas terminó. La actividad fiscal pro defensione o pro necessitate 
regni substituyó de forma insensible a la de pro defensione o pro necessi- 
tate Terrae Sanctae, La fórmula varía según los lugares y la; épocas: ad 
tuitionem patriae o ad defensionem patriae, o también ad defensionem na- 
talis patriae. Se ha podido decir, al comentar esa evolución (Ernst H, Kan- 
torowicz, “Pro patria mori in mediaeval political thought", The American 
historical review, 1951), que la patria descendió de los cielos a la tierra, 
realizándose la transformación según el principio: "Lo que era bueno para 
el reino de Cristo-Rey, Jerusalén o Tierra Santa, es bueno para el reino del 
rey de Sicilia o de Francia”, 


B) Pro parra Mor1,—En el alba de los tiempos modernos la idea de 
morir por la patria recibe su aureola del cristianismo, Esta idea, tras de per- 
der el contenido sagrado que tenía en la antigiiedad greco-latina, vuelve a 
encontrar su pleno valor gracias a las Cruzadas. Morir en la cruzada equi- 
valia al martirio; como precisó Urbano Il, quienes morian en la cruzada, 
morian no solamente por el amor de Dios, sino por el amor de sus herma- 
nos, es decir, alcanzaban el supremo grado de caridad que liga el amor de 
Dios con el amor al prójimo, Resulta normal que se pasara rápidamente a 
considerar que morir por los hermanos—incluso aunque el enemigo no fuera 
el infiel-—era también, en cierto modo, morir por Dios. Por consiguiente, 
cuando acabaron las Cruzadas, quienes morían por su patria participaban 
en la virtud de la caridad. Esta convicción se apoyaba, además, en la con- 
cepción de la patria como “cuerpo místico”. Habían sido muchos los teóri- 
cos fmencionemos tan sólo a Juan de Salisbury) que habian empleado la 
analogía del cuerpo para la descripción de la sociedad temporal, al tiempo 
que empleaban la del alma para referirse a la Iglesia. Pero, a partir de me- 
diados del siglo xt, el término de “cuerpo” fue empleado a menuda a1bso- 
lutamente, e incluso reforzado mediante el calificativo de “mistico”, para 
designar la comunidad de ciudadamos. En los escritos de los juristas apa- 
rece, junto al corpus mysticum de la Iglesia, el corpus mysticum del Estado, 
con tanta realidad como el precedente. De esta forma, como el cuerpo mo- 
ral y político de los ciudadanos se designaba con el nombre de corpus mys- 
ticum, la patria revestía una significación religiosa: morir por ella era morir 
Por una causa sagrada. 


C) DEI PATRIOTISMO A LA IDEA DE NACIÓN.—Las Cruzadas tuvieron 
mucha influencia en el desarrollo del sentimiento de pertenencia nacio- 
Ral, que surgió en quienes participaban en ellas, especialmente en los fran- 
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ceses, para quienes las Cruzadas eran Gesta Dei per Francos. Otra eta. 
pa para Francia será el suministro de tropas por parte de Jos señores, res- 
pondiendo a la petición de Luis Vd, para rechazar, con el estandarte de 
San Dionisio a la cabeza, la invasión germánica del emperador Enrique Y 
(1124). Más tarde, la guerra de los Cien Años reforzará de manera decj- 
siva, el sentimiento patriótico, Aunque comenzó como una guerra entre 
principes, terminó siendo en el siglo xv la guerra del país en su conjunto, 
A la indiferencia por las luchas intestinas que se habían injertado en la 
guerra con el exterior, sucede la conciencia del desgarramiento que aquéllas 
producian y el redescubrimiento de una comunidad: el enemigo estaba alli, 
próximo, peligroso, difícil de expulsar, mientras que subsistia la antigua 
adhesión a la "dulce Francia”, “bella” y “santa” de las canciones de gesta. 
Juana de Árco expresa admirablemente este doble sentimiento popular. 
Considera que el inglés es un usurpador que debe ser expulsado, extermi- 
nado si es necesario (si Dios lo quiere): “He venido aqui en el nembre de 
Dios, Rey del Cielo, para arrojaros fuera de Francia, contra todos los que 
quisieran traer traición, malaventura o despojo al reino de Francia”, escribe 
al rey de inglaterra y al duque de Bedfort. La unidad del "zanto reino” 
debe ser rehecha en torno al “gentil Delfin”, el futuro rey Carlos VII, 
“verdadero heredero”: "Pues el Rey del Cielo asi lo quiere”. Este patrio- 
tismo popular descansa sobre el sentimiento religioso. La patria es un don 
de Dios, y su tranquilo goce es necesario para la realización de cada hom- 
bre; no cabria permitir a nadie que la menoscabara. 


En su Traité sur le fait de la Puceltle, Juan Gerson desarrolla insistentemente este punto 
de vista: “En cuanto a la gracia de Dios que se manifestó en esta Doncella, no fue reci- 
bida, por ella misma o por los demás, para la satisfacción de vanas curiosidades, de pes- 
quisas mundanas, de odios sectarios, de disensiones o de quisquillosidades, para venganza 
o vanagloria; sino a fin de que cada cual pueda practicar la caridad, la oración y lu 
acción de gracias, con la honesta ayuda de los bienes materiales; de forma tal que al 
fin se extienda la paz sobre nuestros hogares y. libres de nuestros enemigos, podamos, 
con ayuda de Dios, servirle eu la santidad y la justicia. a lo largo de todos nuestros 
dias. Amén. ¡A Domino factum est istud!”, 


Sin embargo, habia nacido también otra concepción del patriotismo, más 
“pagana”, más independiente de la persona del rey, más nacional que mo- 
nárquica, En su Quadrilogue invectif (1422), el normando Alain Chartier ve 
a Francia como un absoluto; le confiere las características de una “dama”, 
que dirige a sus hijos un largo discurso, del que se destaca esta frase carac- 
teristica: “Después del lazo de la fe católica, la Naturaleza os ha obligado 
ante todo a la común salvación del país de vuestro nacimiento y a la defen- 
sa de aquella señoría bajo la cual Dios os ha hecho nacer y vivir”. No se 
podría «definir más claramente el sentimiento nacional. Hacia finales del 
siglo XV, el concepto de nación se disocia claramente y con bastante rapidez 
del de monarquía. Los mismos reyes harán esta distinción, como lo demues- 
tra la carta escrita en Nápoles por Carlos VII en mayo de 1495. En efecto, 
cuando habla de su expedición, escribe: “La nación ha adquirido en ella 
honor y renombre”. Falta poco tiempo para que Francisco Il no se lamente 
de ser hecho prisionero (en Pavia), ya que el honor de la nación está a 
salvo. La victoria de Bouvines se había celebrado, con gran júbilo, como 
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una victoria real cuya gloria recata sobre todo el territorio capetiano; desde 
ahora, la nación, patria “laicizada” y erigida en absoluto, importa más que 
el destino de los reyes. 


En la formación territorial y en la evolución del sentimiento nacional, 
el Parlamento de Paris desempeñó, para Francia, un papel de primera im- 
portancia, mayor seguramente que el de dos Estados Generales, incluso tras 
Felipg el Hermoso. En primer lugar, es en cierto modo “el palladium de la 
nacidfplidad francesa” (Ferdinand Lot, Formation de la nation [rangaise). 
En efecto, se reconoce que un pais es francés en el caso de que sus habi- 
tantes puedan llevar un asunto al Parlamento de Paris. Este ejerce un po- 
der de atracción centralizadora; Charles Loyseau lo comprenderá perfecta- 
mente en su Traité des Seigneuries, en los siglos xvi-xyu: “Es necesario 
reconocer que ha sido el Parlamento quien nos ha salvado en Francia de 
ser divididos y desmembrados como en Íltalia y Alemania. y quien ha man- 
tenido entero el reino”, Pero la importancia del Paralmento de Paris no 
debe medirse únicamente en el nivel geográfico: la naturaleza de las causas 
de que entendía y el sentido en el que pronunciaba sus sentencias, ejercie- 
ron también una fuerte influencia sobre la formación de la nación francesa. 


Dos hechos. de apariencia menor, muestran muy bien cuál pudo ser su papel. Á co- 
mienzos de 1437, después de que los ingleses fueron expulsados de Paris, el Parlamento 
tuvo que intervenir en un singular caso de matrimonio. Una joven de Paris, Jeannette 
Roland, se habia casado, durante la ocupación, con un inglés, Gilbert Dovwel, llamado 
Westeford: a pesar de las presiones que se ejercieron sobre ella, la muchacha se mostró 
obstinada: el Parlamento deliberó y pronunció una sentencia de particular firmeza; “La 
Corte no permitirá—decia—a la dicha Jeannette marcharse con el dicho Vustefort y con- 
vertirse en inglesa durante la guerra y división entre el rey y los ingleses”. Otro asunto, 
no menos pintoresco e igualmente significativo: otra parisiense, casada con un co 
merciante de Lucca que se pasó al campo inglés, en Rouen; reunida con su marido, 
de quien tuvo cuatro hijos. fue. junto con él, considerada culpable de lesa majestad, 
siendo confiscados sus bienes, El Parlamento, requerido pura intervenir, confirmó la cul- 
pabilidad y subrayó que "siendo el matrimonio causa prolis procreandeae, la mujer agra- 
vaba su caso al haber tenido hijos en Rouen entre los ingleses, ya que de esta forma 
reforzaba el poder de los enemigos: esta prole será contraria el rey”, Ni el amor de 
los novios, mi el amor conyugal, ni siquiera el amor maternal anteceden al deber de 
servir al rey, “Sin discutir los principios e inspirándose únicamente en las necesidades 
presentes, los jueces afirman que los habitantes de un mismo pais son solidarios entre 
si, y que sus intereses particulares, sus Sentimientos más legitimos, deben sacrificarse si 
cl interés común asi lo exige” (Andrés Bossuat, que narra estos casos en “L'idée de nation 
et la Jurlsprudence du Parlament de Paris au XV siécle”, Revue Ristorique. 1950). La 
ley natural, asi como la ley canónica, deben ceder ante la necesidad nacional. 


Dj) Las NACIONES, CONTRA LA IcLesia.—EÉn otros paises fueron, sobre 
todo, las pretensiones de la Santa Sede las que hubieron de eclipsarse ante 
el auge del nacionalisma?. Roma se acostumbró, durante la minoria de En- 
rique II, a gobernar Inglaterra; después, las debilidades del mismo Enri- 
que II y la revuelta de los barones—bajo la égida del Comité de los XV 
y con la complicidad de la Iglesia inglesa (recordemos que el arzobis- 
po de Cantorbery, Esteban Langton, fue el principal artífice de la Carta 
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No podetion volver sobre el caso de TMohomia, que merecería, sio embargo, amplloa den- 
Urrollo>, 4%, sepre, púz, 171, y véase la bibitografía, págs. 190.391. 
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Magna que, desde 1215, había precisado las bases tradicionales de la limi- 
tación del poder monárquico)—, animaron a la Iglesia a redoblar su fir- 
meza; cada vez en mayor medida, consideró a Inglaterra como un país a 
explotar” (Charles Petit-Dutaillis, op. cif.). 

La arbitrariedad del rey y las exigencias del Papa crearon una situa- 
ción explosiva: “El rey pedia dinero y pretendia colocar en los obispados 
a sus favoritos extranjeros...; el Papa, con el pretexto de que Inglaterra 
era su feudo, quería proveer de beneficios a su clientela italiana, sin obli- 
garla, por otra parte, a cumplir el deber de residencia y los deberes sacez- 
dotales” (Charles Petit-Dutaillis, op. cit.). Fueron creadas ligas que reagru- 
paban nobles y eclesiásticos que—como subrayaba el obispo Roberto Gros- 
setesta ante el mismo Papa—se consideraban lesionados o perjudicados en 
el ejercicio de un ministerio sanamente concebido, Fueron saqueados los 
bienes de los beneficiados italianos, incendiados sus graneros, distribuidos 
entre los pobres su trigo y provisiones. En estas condiciones, no es sorpren- 
dente que la lucha contra las usurpaciones de la Santa Sede fuera empare- 
jada con la lucha por la limitación, por un Consejo o Parlamento, de las 
prerrogativas reales en materia administrativa o financiera. El Parlamento 
se arroga esencialmente la tarea de duidar, en todos los frentes, de la sal. 
vaguardia del interés nacional. 


El arma principal del Parlamenta es el juramento que el rey ha de prestar en su 
consagración. “Asi, en 1351, el Parlamento. para terminar con las prácticas pontificias 
de designar los beneficios ingleses. arguye que esto traería “desafueros y daños” para 
el reino. Ahora bien, se dice, el rey está obligado por “su juramento prestado ante el 
pueblo en su Parlamento” a proteger al reino de todo daño. En 1366, el Parlamento sos- 
tiene la nulidad del homenaje prestado antafio por Juan sin Tierra al Papa: pues el 
rey no ha podido realizar tal acto, que “va contra el juramento de $u coronación y no 
tienc el asentimiento del Parlamento”. En cambio, el Parlamento, al poco tiempo, se 
apoya en el mismo juramento para protestar contra los abusos del rey. En 1366, para 
contestar negativamente a una petición de subsidios... En 1377, para obtener la confir- 
mación de la Carta Magna...” (Marcel David, op. cif.). 


Sin embargo, aunque las atribuciones del Parlamento de Inglaterra son 
mayores que las de los Estados Generales de Francia, no está próxima la 
instauración de un régimen de “monarquía constitucional”. 


“La extrema diversidad de intereses y, sobre todo, la ausencla de una concepción 
racional del Estado y de la libertad pública; la idea de que el gobierno monárquico es 
asunto particular del monarca; la idea de que el deber feudal del consejo tan sólo atenúa 
su responsabilidad: la idea, por último, de que no cabe defenderse en la práctica contra 
su arbitrariedad más que mediante el mantenimiento de ciertas costumbres, mediante la 
conservación u obtención de Franquicias particulares por parte de determinado grupo 
soclal, forman un obstáculo casi infranqueable para el progreso del espiritu palitica” 
(Charles Petlt-Dutalllis, op., cif.). 


La preocupación por respetar la costumbre—que animaba a un Bracton 
(fallecido en 1268) incluso cuando escribía “lex stpra regem” o "lex facit 
regem” al frente de su De fegibus et consuetudinibus Angliae—aparece 
también en Sir John Fortescue (nacido en 1400 (?), fallecido hacia 1475). 
Fortescue escribió tres obras políticas magistrales: De natura legis naturae, 
De laudibus legum angliae y Monarchía, or Governance of England. Prin- 
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cipalmente en esta última obra, hace resaltar la idea de asociación entre el 
rey y la comunidad del reino; en un estudio comparado del mecanismo le- 
gislativo en Francia y en Inglaterra, distingue el dominium regale, caracte- 
rístico de Francia, del dominium regale et politicum, propio del régimen in- 
glés. Fortescue admite una delegación de las atribuciones del rey a sus 
súbditos, representados en el seno del Parlamento, pero la limita a las ma- 
terias legislativas y, especialmente, a las financieras: el rey no puede 
moXicar a su arbitrio las leyes del reino, ni exigir de sus súbditos rentas 
arbitfarias, Fortescue no pasa de aqui; prisionero del pensamiento medieval, 
según el cual la conciencia del rey—directamente responsable ante Dios— 
es el único bastión contra el despotismo, se abstiene de prever un verdadero 
control del Parlamento sobre el monarca. La autoridad, según Fortescue, 
pertenece exclusivamente al rey; aunque haya a veces delegación, nunca 
hay participación. Continuador de Bracton, no irá más lejos que, poco des- 
pués, Claude de Seyssel en Francia. En realidad, el Parlamento inglés con- 
tinúa siendo una asamblea feudal; y como además las pretensiones de la 
Santa Sede no han sido destruidas, el rey de Inglaterra, favorecido por las 
luchas religiosas, llegará en el futuro próximo a consolidar su poder, 
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La idea nacional. en gradaciones diferentes y según matices diversos, 
progresa en casi todo el mundo, en parte gracias a la lglesia y en parte 
contra ella. España recobra su unidad merced a la Reconquista; Bohemia 
consigue con las guerras hussitas su liberación, y las satisfacciones que ob- 
tiene de Roma están muy lejos de ser despreciables: la misma Italia, aun- 
que dividida. redescubre el ideal de la unidad, fuera de la perspectiva 
cristiana... En todos los campos, la vida se transforma, aunque no sin un 
cierto replegamiento, sin una cierta melancolia. Desaparece una forma de 
universalismo, sin que haya nacido todavía el humanismo. El naturalismo 
del fin de la Edad Media es enfático, limitado, escéptico. Los bruscos cam- 
bios han sido dolorosos; la vida guarda un áspero sabor, “La armonía del 
Renacimiento sólo se dejará sentir cuando una nueva generación haya 
aprendido, además de a hacer uso de las formas de la Antigiiedad, a apro- 
piarse su espíritu: en primer lugar, la pureza, la exactitud de la concepción 
y de la expresión, y luego, la amplitud del pensamiento, el interés vivo y 
directo por la vida” (J. Huizinga, op. cit.). 
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Las publicaciones de todo tipo que se reficren a la Edad Media son innumerables; 
se tendrá una idea de la importancia de la bibliografía de los estudios medievales consul- 
tando una guía ya muy seleccionada: Louis HaALpuen, Inifiation aux études du Moyen 

98, 3. ed., revisada, aumentada y puesta al día por Y. Remouarb, P. U. F., 1952, 
xvi-207 Págs. 
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Este valumen contiene, desgraciadamente, muy pocas indicaciones sobre la historia de 
las ideas politicas; las obras mencionadas permiten solamente bosquejar lu evolución general 
de li Edad Media. Para un cuedro de conjunto invitamos, pues, al lector a dirigirse 
a esa obra, contentándonos con sugerir aqui algunos titulos útiles para establecer un 
panorama de los acontecimientos, de las ideas y de las instituciones, “Tres tomos de la 
colección “Peuples et civilisations”, bajo la dirección de Louis HaLenen y de Philippe 
Sacnac, FP. Alcan, P. U, F.,, podrán prestar al lector grandes servicios; Louis HALPHEn, 
Les Barbares, des grandes invasions aux conquétes furques du Af siéde, 1926, 395 págs.; 
5% ed. totalmente refundida, 1948 (tomo VW) Louis HALPREN, L'essor de PEurope (XT 
API sivelesl, 22 ed, revisada y aumentada, 1941, 639 págs, (tomo VI); Henri PiRENSE, 
Augustin Reyatver, Edovard Perro, M. HANDELSMAN, Louis HALPHEN, La En du Mayen 
Aye, 1931, 2 vols. (tuno VI). Resultará también útil la consulta del toma UI de la 
Histoire générale des civilisations: Edouard PrerrorY (con la coluboración de Jeannine 
AUBOYER, Claude ComEn, Georges Dusy, Michel MoLzar). Ec Moyen Age, expansion 
de FOrient et la naissance de la civilisation occidenfale, P, UTIL F., 1955, 683 págs. [Hay 
versión castellana, en preparación. de Editorial Destino de Barcelona.] Los diez volú- 
menes de la sección “Movyen Age”, de la Histoire générale de GLOTZ contienen 
igualmente útiles indicaciones, asi como los ocho volúmenes de The Cambridge medieval 
history (el último volumen de esta serie, debido a Harold ]. Laski, se titula: Political 
theoriy in the later M. A.. 1930). 

Además, indicaremos, llegado el momento, alguno de los veinte volúmenes dedicados 
a la Edad Media en la colección “L'évolution de Vhumanité”, dirigida por Henri Berr. 
(La editorial mejicana U. T. E. H. Á. está traduciendo esta colección, bajo el titulo de 
“La Evolución de la Humanidad”). Recordemos, por último, que el tomo primero de 
E'histolre des relations internationales, publicada bajo la dirección de Pierre RENOuvIN, 
está dedicado a la Edad Media: Frangois E. Gansuor, Le Moyen Age, Hachette, 1953, 
xvi-331 págs. [Hay versión española: Historia de lus Relaciones Infternaciona¡ts, tomo l, 
trad, de ], L. FP, Castillejo, M. Paz, ]. Fernando Buján, J. A. Fontanilla, Madrid, Agui- 
lar, 1960, 1216 págs.] 

Ea evolución de las ideas en la Edad Media está tratada por Etienne GILSON, La phi- 
lasophiec au Moyen Age. Des origines patristiques á la fin du XIV siécte, Payot, 3.* ed, 
1947, 782 págs. Emile BrÉHIER, La philosophie au Moyen Age, A. Michel, 1937, xvnr- 
458 págs. Paul Vicnatix, Philosophie su Moyen Age, 3. ed., librito útil, A. Calin, 1958, 
224 págs. Es conveniente recordar: Gustave SCHNURER, E Fglise et la civilisation au Mo- 
gen Age. Traducido del alemán. Payot, 1933-38, 3 vols,, reedición reciente, 

No debe omitirse, para un estudio más a fondo, la segunda sección del (eundriss der 
Geschichte der Philosephic, de Friedrich LUebeweo; Die patrístiche und scholastiche 
Philosopñie, 11.* ed., publicada por Bernhard GEYER, Berlin, E. S. Mittler, 1928 (instru- 
mento bibliográfico fundamental). 

En lo que se refiere al derecho y a las instituciones políticas de la Edad Media se po- 
drá consultar los capítulos correspondientes de las obras siguientes: Adhémar EsmEnN, 
Cours élémentairo «histoire du droit frangais, 15,* ed., puesta al día por R. GÉNESTAL, 
Sirey, 1925, xvr-/84 pags. Emile Cuénon, Histoire générale du droit Francais public et 
privé, des origines 4 1815, Sirey, tomo l; Pértode gallo-romalne, pértode iranque, pé- 
riode féodale et coutumiére, 1926, 984 págs.: tomo Il: Période féodale et coufumiére (du 
XA un XV! siéole), Période monarchique. publicado por Fr. OLmier-MARTIN, 1929, 575 
páginas. Franqois OLiviER-MarTiN. Histoire du droíf francais des origines á la Réuolu- 
fion. Domat-Montchrestien, 1918, 75% págs. Jacques ELzuL, Histoive des institutions, 
P. U E. (col. “Thémis”), 1955 y 1956, 2 vols, 
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La historia de las ideas politicas en la Edad Media, en su conjunto. ha sido objeto 
de un número reducido de estudios; además de las indicaciones proporcionadas anterior- 
mente en la bibliografia general de este volumen es conveniente mencionar: Robert Wil- 
liam y Alexander James CARLYLE, A history of medieval polifical theory in the West, 
Edimburgo y Londres, Blackwood, 1903-1936, 6 vols., el último dedicado al siglo xv 
(obra clásica), Charles Howard Mcltwaln, The growth of political thought in the West 
from the Greeks fo (he end of the middie age, Nueva York, Macmillan, 1932, 413 págs. 
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(desarrollo cronológico por «uutores, obra útil). Exwart Lewis, Medieval political ideas, 
Londres. Routledge and Kegan Paul, 1954, 2 vols., paginación continua, Xu-061 págs. 
(desarrollo por temas; pura cada tema un estudio y textos), Del mismo autor mencionemos 
un importante articulo: “Organic lendencies in medizeval political thought”, «American 
Political Scienee Revici, XXXI, 1938, Roland MaspétioL, La société politique et le 
droit, Montchrestien, 1957, 429 págs. (uno de los escasos estudios de conjunto en lengua 
francesa). Otto VON GIERKE, Les théories politiques du Moyen Age, traducido del ale- 
mán por ]. ve Panue, Tenia, 1914. Existe una traducción inglesa, con una intro- 
ducción de E. Y, MArrLasp. Cambridge, U. P., 1900, 1xxx-197 págs. Alessandro 
PASSERIN D'ENTREVES, The medieval contribution fo political thought, Oxford, 1939, yi- 
139 págs. E. ]. €, HEARNSHAW (publicada por), The social and polifica ideas of some 
great medieval thinkers, Londres, 1928, o Nueva York, Barnes and Noble, 1950, 224 
paginas (ohra colectiva que comprende un estudio general y estudios sobre San Agustin. 
uan de Salisbury, Santo “Tomás de Aquino, Dante, Pedro Dubois, Marsilio de Padua, 
. Wycliffe). Consultar también, publicado por el mismo editor”: Medieval contribu- 
tions to modern creifisafion, mismo lugar y mismos editores, 1921 y 1939, 268 págs. Yves 
Concar, “Notes ». ae des institutions et des doctrines médievales”, en Revue des 
aciences Philohopiqits et Théologiques, XL. n* 3, octobre 1956, págs. 754-780. 


* y E] 


En lo que concierne a las fuentes, las ediciones de los textos no resultan realmente 
accesibles, es decir, no se dispone de ediciones recientes más que para los siglos XI, xv 
Y XV; por consiguiente, haremos pocas citas del periodo anterior (sin embargo, para 
quien desee conocer los textos de los Padres y de los Doctores—incluidos los Papas hasta 
Inocencio lll—podemos mencionar la “recopilación mediocremente crítica de ediciones 
antiguas”, convertida en clásica por ser la única existente, de J]. P. Micme, Patrologyía 
latina, 1844-1864, 221 vols., sobre todo a partir del vol. LIX), contentándonos con re- 
mitir, llegado el caso, a antologías particulares, o a la recopilación de conjunto que a con- 
tinuación citamos, cuyos criterios selectivos tienen más en cuenta realidades instituciona- 
les que el movimiento de las ideas politicas: Jean ImserT, Gérard SauTEr, Marguerite 
Bouter-SauTeL, Histoire des instifufions et des faits sociaux, Textes et documents, Co- 
lección “Thémis”, P, UL. F.. 2 vols. ten el primer volumen, 1957, 452 págs.: cuarta par- 
te, “Le monde franc”: en el segundo volumen, 1956, 404 págs.: primera parte, “La Fran- 
ce medievale”), 


M.  Ienesta, Parano, IcLEsIa. 


Sobre la historia general de la lglesia durante este periodo, la Histoire générale de 
PEglise depuis les origines jusqiéá nos jours—fundada por A. FiicHeE y VW, MARTIN, 
dirigida por Á. FLicHe y E. JarkY, continuada bajo la dirección de E. JarrY y J]. B. Du- 
ROSELLE, Bloud $ Gay, desde 1934—debe ser continuamente consultida: los tamos IW 
a XII abarcan la Edad Media, no habiendo aparecido todavia todos.—El volumen XII 
que tendrá como titulo Les institutions de la chrétienté, y cuya redacción ha sido con- 
fiada a Gabriel Le Bras—es esperado con una impzciencia que la reciente publicación 
de la siguiente obra ha avivado: Gabriel Le Bras, Prolégoménes, tomo primero de la 
Hlistojre du droit et des institutions de Eglise en Ocecident, publicada bajo la dirección 
de G, Le B,, Sirey. 1955, 271 págs. Por lo que respecta a la historia de la Iglesia en 
Francia, la obra siguiente, recientemente publicada, es de fácil consulta: André LATREIL- 
LF, Etienne DELARMELLE, J.-R. PALANQUE, Histoire du cathoficisme en France, l: Dos 
Origines á la chrétienfé médiévale, Spes, 1957, 352 págs, 


*+ k A 


El Papado—historia y teorias—acaba de ser objeto de una elaboración bibliográfica 
Valiosisima: Robert Fotz, "La papauté médiévale vue par quelques-uns de ses historiens 
Técents”, Revue Flistorique, tomo CCOXVII, 1957, págs. 32-63, Algunas obras generales, 
entre las más recientes, son imprescindibles para el tema: Marcel Pacaur, La théocracie. 
L'Eglise ef le pouvoir au Moyen Age, Áubier, 1957, 302 págs, (obra muy útil; textos es- 
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cogidos: bibliografía cómoda). Walter UILLMANN, The growth of papal government in 
the middle ages; Londres. 1955, 481 págs. Erlch Caspar, Geschichte des Papsttuma, 
Tubinga, 2 vols., 1930 y 1933 (obra clásica, desgraciadamente inacabada). Rober Hur, 
Medieval theories of Papacy. Londres, 1934. Johannes HaLLeErR, Das Papsttum. dee und 
Wirklichkeit, Stuttgart, 3 vols., 1934-1935 (obra clásica; reedición de estos tres volúme- 
nes y edición de dos suplementarios en 1952-53 par H. DANNENBAUER). F, X, SePPELr, 
Geschichte des Papsttums, 5 vols. para la Edad Media (no habiendo aparecido el 3,9), 
1931-1941, T. G. JaLLaxn, The Church and the Papacy. A historic stud; Londres, 1934 
(caps, Y y VI conciernen solamente a la Edad Media). FP. Hem. ER, Altkirchliche Auto. 
nomie und pápstlicher Zentrafismeis, Munich, 1941. Joseph Lecier, L'Eylise ef la sobe 
raínefé de FEtaf, Plammarion, 1946, 250 págs. Las indicaciones que conciernen a la Edad 
Media se encuentran €n la primera parte, caps, IV y V, y segunda parte, cap. l. 


+ A E 


Para un estudio a fondo de los problemas en las diferentes épocas puede consul. 
tarse: 


Lñ Para la Alta Edad Media. 


Nacimiento del agustinismo politico. 


Sobre el agustinismo político en general: H.-X, Arquiuiérr, L'augustinisme politique, 
Fissai sur lu formation des théorics polifiques du Moyen Age, Vrin, 1.* ed., 1934, 20159 
páginas; 2,* ed., 1953 (obra penetrante, de referencia habitual). H.-X. ArouiLuERE. “Sur 
la formation de la “théocratie” pontificale”, en Melanges «Ehistoire dédiés á4 Ferdinand 
Eot, E, Champion. 1925, págs. 1-24, H.-X. ArquiLLiErRE, “Réflexions sur Pessence de 
laugustinisme politique”, en Augustinos Magister (Actas del Congreso agustiniano de Pa- 
rís, septiembre de 1953), tomo Il, 1956, William M. Grrrem, Mediaeval recenslons of 
Augustine, Speculum, 1954, págs, 531 y sigs. 

Sobre Gefasio: E. J]. Jowxers, "Pope Gelasius and the civil law", Revue dhistoie 
du droif, XX, 1952, pags. 355 y sigs, FE. DvoeNiw, "Pope Gelasius and Emperor Anasta- 
sius”, Dólger Festschrift, XLIV, Munich. 1951, Lotte Kmase, “Dile gelesianische aweige- 
waltentheoric bis Zum Ende des Investiturbreits”, Historiche Studien, hrsg. von Emil 
Eberinj, fase, 292, Berlin, 1935, Gabricl Le Bras, “Un moment décisif dans lhistoire de 
PEglisc et du droit romain: la Renaissance gélasienne”, Revue historique de droit fran- 
gars ef étranger, 1930, págs. 506-518. P. BATIPEFOL, "Papa, sedes apostolica, apostolatns”, 
en Rivista di Archfeologia Cristiana, U, 1925, págs. 99-116, 

Sobre Gregorio el Grande: Mgr, P. BATIFFOL, Saint Grégoire le Grand, Gabalda, 1929. 
P. Homes Dunpen, Gregory the Great, his place ín history and fhought, Londres, Long- 
mans, Green and Co., 1905, 2 vols, 


Carlomagno y el orden cristiano. 


Véase bibliografia Imperto; añadamos, no obstante: Etienne DELARUELLE, “Charle- 
magne et lEglise”, en Revue d'Histotire de FEyglise de France, tomo XXXIX, núme- 
ro 133, julio-diciembre de 1953, págs. 165-199. 

Sobre la idea de Europa en la Edad Media a partir de Garlomagno, véase: Denys 
Havr, Europe: the emergence of an idea, Edimburgo, 1957, 


El gobierno de los obispos, 


Louis HAaLFIIEN, Á fravers Fhistoire du Moyen Age, Y, U. E., 1950, 352 págs. (Reco- 
pilación de articulos, comunicaciones... Destacaremos: “La pénitence de Louis le Pieux 
á Saint-Médard de Soissons”, págs. 39-50: "Le De Ordine paatii d'Hincmar”, pági- 
nas 58-66), Jean REVIRON, Les idées polifico-religieuses d'un évéque du 1X stécie: Jonas 
dOrlcans ef son “De insfitatione regia”. Etude et texte critiques, Wrin, 1930, 199 págs. 
Etienne DELARUELLE, "En relisant le De institutione regia, L'entrée en seéne de Vépisco- 
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pat cerolingien”, en Mélanges d'histoire de Moyen Age dédiés á la mémoire de Louis 
Halphen, P. U P.. 1951, págs. 185-192, Etienne DeLaRueLtE. "Jonas d'Orléans et le 
moralísme carolingien”, ca Buffetin de littérature ecclésiastique, 1954, Abbé P, CHEYALLARD, 
L'Eglise et FEtut en France au TX siécle: saint Ayobard, archevéque de Lyon, sa vie et 
ses €crifs, Lyon, Josserand, 1869, xxx1-444 págs. Mgr. BRESSOLLES, Doctrine et action 
politique dAgobard: saint Agobard, ¿véque de Egon (760-510), Vrin, 1949, 136 págs. 


La entrada en escena del Papado. 


Además de las obras generales anteriormente indicadas: 

Sobre la Donación de Constantino y la constitución del Estado pontifictio véase el ar- 
ticulo de W. OHNSORGE en Zetéschrift fir Rechtsgeschichte, G. A., 1951. La opinión más 
reciente sobre la fecha de composición de la Donación, con hibliografia sobre la cuestión. 

Sobre las falsas colecciones canónicas: Paul FolrMmER, Gabriel Le Bras, Histoire des 
collections canoniques en Occident depuis les Pansses Décrótales jusqulan Décret de Gra- 
fien, Sirey: toma Il, De fa réforme carofingienne á la réforme grégorienne, 1931, xv1-463 
págians; tomo 1L De fagréforme grégorienne au décret de Geatien, 1932, 386 págs. BucH- 
NER, *Pseudo-1sidor und*"Mke Hofkapelle Karls des Kahlen”, Fist. lahrb., 57, 1937, P. SÉ- 
SOURNÉ, "Dom. S. Isidore de Súville, son role dans Vhistoire du droit canonique”, Etudes 
de fhéol. hist.,, 1929, Crit, de Gabriel Le BrRAS, en Revue des Seiences refigicuses, 1930, 
X, págs. 218-257, A. M, StickLER, Historia iuris canonici lafíni, tomo 1: Eisftoria fon- 
tiem, Turín, 1950, 


HI. Para la Edad Media, 


La reforma gregoriana. 


Sobre Gregorio VIH, dos obras fundamentales: H.-X. AroumiibrE. Saint Grégoire VIE 
Essaj sur sa conception du pomboie pontifical, Vrin, 1934, xxiv-601 págs. (obra esencial 
para nuestro tema; trata también de los sucesores de Gregorio VII). Augustin FLICHE, 
fa réforme grégorienne, 3 vols., Lovaina, 1929-1937, Ver también del mismo autor, 
réforme grégorienne et la seconquéte chrétienne, tomo VII de la Histoire de 'Egfise de 
Price y Martin, 1950, 502 págs. Consúltense también obras más recientes: R. MoroHEn, 
Gregorío VI, Turín, 1942. G, B. Borixo (ed.), Studi (Gregoriani, publicación de la abadía 
San Pablo de Roma, 1947-1956, 5 vola. (agrupa los estudios de sesenta y nueve autores; 
filón de informaciones de una prodigiosa riqueza. Se encontrarán especialmente estudios 
decisivos sobre dos importantes protagonistas de la reforma gregoriana: Cardenal Murmn- 
berto (estudio de A. Michel y W, Ullmann) y Pedro Damián (estudia de Úrwen ]. Blum). 
La actividad de los canonistas es también analizada cuidadosamente). Sobre este punto, 
también: Walter UILLMANN, Medieval papalism, The political theories of the Medieval 
canonists (The Maitland Memorial Lectures delivered in the University of Cambridge), 
Londres, Methnen, 1949, 230 págs. A. ]. Cartyte, "Le développement de la théorie de 
lautorité pontificale en matiére temporelle chez les canonistes: de la seconde moitié du 
Xin siécle”, Revue historique de drott francais ef $tranger, 1926, A, ]. CARLYLE, Some 
aspects of the relation of roman law to political principles in the middle ages”, Studi in 
onore dí Enrico Besta, tomo 1, 1939, págs. 183-198. 

Sobre fas confinuadores de Gregorív Vil: Marcel Pacaut, Alexandre II Etude sur 
ta conception du pomvoir pontifica! dans sa pensée ef dans son oenpre, Vrin. 1956, 416 
páginas. Del misma autor, “Louis VII et Alexandre 11 (1159-1180)”, Revue d'histoire de 
PEglise de France, tomo XXXIX, núan, 132, encro-junio de 1953, págs. 5 a 45. M. Mac- 
CARRONE, Chiesa e statu nella dottrina di papa Innocenzo 1H, Roma 1910, xvr-157 págs. 
(que ha preludiado la renovación de estudios sobre Inocencio ll; e. r. ligeramente crítica 
de Gabriel Le Bras, en Revue historique de droit frangais ef étranger, 1949, núm. 2, pá- 
ginas 299-301), Helene TiLLmann, Papst Innocenz 1H. Bonner Historische Forschungen., 
3, Bonn, 195% E. Kempr, Papsttum und Raisertum bel Innocenz IL, Miscellanea Histo- 
rtae Pontificae, vol. 19, Roma, 1954. Gabriel Le Bras, Boniface VIH, symphoniste et 
modérateur, Mélanges dédiés á la mémoire de Louis Halphen, op. cit., págs. 383-394 (re- 
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habilitación de una figura muy discutida). Resulta conveniente mencionar: Jean RiviEre, 
Le probléme de (Eglise et de FEtaf eu temps de Philippe le Bel, Etude de théologic po 
sitive, E, Champion, 1926, xiv-500 págs. 

Textos: Un buen ejemplo de literatura “pontificia” del tiempo de Bonificacio VII es 
el De Regimine Christiano (1301-1302); se encontrará una edición accesible en H.-X. Ar- 
oumibee. Le plus ancien fraité de FEglise: “De Regimine christiano”, de Jacques de Vi- 
ferbe, Vrin, 1926. Dom Lecierco abre una nueva perspectiva (hacia el nominalismo y la 
laicización): Jean de París et Poccléstologie au XII siécte, Vrin, 1942, 269 págs. Edición 
crítica del De pofestafe regía ef papalí de ], de P., y estudio. 


Ln fermentación teológica y las grandes sintesis de los 
siglos XH al XIV, 


El siglo xt fue un gran siglo teológico; no cabe ignorarlo si se quiere comprender el 
movimiento de las ideas politicas en esta época; disponemos de tres obras de conjunto, 
del mayor interés; Marie-Dominique Cwexu, La thévogie au AI" siécle. Vrin, 1937, 
413 págs. (obra de gran Ea cs DE GHELLINCK, Le mouvement fthéologíque au 
Xi! siécle, Etudes. recherches ef uments, Gabalda, 1,4 ed., 1914: 2.* ed,, 148, xv- 
594 págs. G. Pará. A. Bruner. P, TremaLaY, La Renaissance du X1l siécle, Les écoles 
et Fenscignement, París y Ottawra, 1933, 324 págs. 

Entre las grandes figuras del siglo Xu, la de San Bernardo se sitúa en primer plano: 
sobre San Bernardo léanse dos estudios clásicos: P. MitTERRE, La doctrine de saint Bor- 
nerd. Le théologien, Fascéte, le mystique, le docteur de PEg'ise, Bruselas, 1932. Etienne 
Giusox, La théologie mystique de saint Bernard, Vrin, 1934, 253 págs. 

Sabre el tema particular de la teoría de las dos espadas: Joseph LrciPR. “L'argument 
des deux glaives”, en Recherches de science religicase, 1931, págs. 299-339; 1932, pági- 
nas 151-177, 280-303. H.-X. ArQuILLIERE, “Origine de la théorie des deux glawes”, Studi 
gregoriani, op. cíf,, tomo 1, págs. 501-521. 

Textos de San Bernardo: Albert Becuin, Paul Zumrior (textos escogidos por). Sainf 
Bernard de Claírvaux, Egloff, Friburgo, y L. U. F., “Le cri de la France”, 1947, 290 
páginas (nna antalogía bien hecha, con introducción, notas históricos y bibliografia su- 
maria). [En castellano: Obras de San Bernardo, versión y notas del P. Germán Prado, 
Madrid, Editorial Católica. 1947, xxiv-1516 págs.] 

Todas las grandes sintesis, de los siglos xu al xi, que desarrollan una visión general 
del mundo, contienen, en diversos grados de explicitación, una concepción social y poli- 
tica. Habría que teitar, sobre todo, a Alberto el Grande. Buenaventura y Juan Duns Scoto 
(sobre el lugar, sujeto a controversia, que ocupa Juan Duns Scoto en la “ciencia política” 
véase: G. DE LAGARDE, Secteur soctal de la scolastique. nueva edición, citada infra. pági- 
nas 247 y sigs.); en este libro hemos mencionado sólo las sintesis de Santo Tomás 

Dante. 

d Sobre el fomismo: Etienne GILSON, Le fhomisme, introduction á la philosophie de saint 
Thomas d'Aquin, Vrin, 1M8, 5.* ed, revisada y aumentada, 552 págs. (léase sobre todo 
la tercera parte, dedicada a la moral tomista, y especialmente el cap. 1W: “La vie so- 
ciale). [Hay versión española: El fomismo. Introducción a la Filosofía de Santo Tomás 
de Aquino, Bilbao, Ediciones Desclée de Brouwer, 560 págs.] Marie-Dominique CHENU. 
introduction a Fétude de saint Thomas d'Aquín, Montreal, Instituto de Estudios Medire- 
vales, 1950, 305 págs. Louis LACHAwcE, E humanisme politique de saint Thomas. Indiuidu 
ef Efat, Paris-Óttawa, Sirey. ed. du Lévrier, 1939, 2 vols. paginación continua, 716 págs. 
ADD SERTILLANCES, La philosopbic des fois, Alsacia, 1946, 126 págs. Thomas GtLBY, 
Principality ard polity. Aquinas and the rise of State theory in the West, Londres, Nue- 
va York. Toronto, Lougmans, Green and Co., 1958, 357 págs. fobra centrada sobre las 
ideas politicas de Santo Tomás; expone también la génesis de las ideas que el gran teó- 
logo supo reunir en tan magistral sintesis), Ó, ScutLino, Die Staats-und Soziallchre des 
AL Thomas von Aquía, Paderborn, Schóning. 1923, x-285 págs.. 2.* ed, Munich. 1930: 
Georges DE LAGARDE, Sectenr social de la scolastique; tomo Nil de La naissance de Fespril 
laigue, Saint-Paul-Trois-Cháteaux, Hd, Béatrice, 1942, 422 págs., 2.* edición profundamente 
reelaborada, Lovaina-Paris, ed, Béatrice-Nauwelaerts, 1953, 350 págs. (tomo 1 de la 
nueva edición refundida de la La naissance de Pesprit lalque). 
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Textos de Santo Tomás: La lectura de Santo Tomás está facilitada por la traduccion 
que la Revue des Jeunes (Desclée de Brouwer) la dado de la Summa en pequeños tas- 
eiculos. En lo que se refiere especialmente a las obras politicas pueden utilizarse fácil- 
mente las ediciones siguientes: saint Tomás D'Aouin, Des fois, Texto sacudo de la se- 

unda parte de la Suma teofógica, traducido y presentado por Jcan de la Croix KAELin. 

Egloff, Friburgo. y E. U. F., Paris, 1946, col. "Les classiques de la politique”, 230 págs. 
Saint Thomas D'Áquin, Du Royaume (De regno). texto traducklo y presentado por Frere 
Marie Martin-Cormer, Egloff, Friburgo, y L. U. EF., col. "Les classiques de la politi- 
que”, 160 págs. [Traducciones españolas: Óuma Peológica de SanTO Tomás DE ÁquiNO, 
edición bilingúc, introducción general por el P. Santiago Ramirez, trad, de Pr, Raimun- 
do Suárez, Fr. Jesús Valbuena, etc.. Madrid, Editorial Catálica, Biblioteca de Autores 
Cristianos, 1947-1960, aparecidos XV tomos de los XVI; Suma confra Gentes, edición 
bilingúe. Madrid, Editorial Católica, B. A. €.,, 1952-1953, a cargo de Fr. Jesús L. Pla, 
2 vais. de 960 y 712 págs.] 

Sobre Dante: Etienne GILSON, Dante et la plilosophic, Vrin, 341 pags. A. P. bD'En- 
TRÉVES, Dante as a political thinker, Oxford University Press, Londres. 1952. 119 págs. 
(un precioso librito; tres capitulos: “Civitas”, “Imperium”, “Ecclesia”). Sobre Dante véa- 
se también supra la bibliografia “Imperio”. 


Cruzadas. 


Para una historia de las Cruzadas consultar, naturalmente: René Grousser. Histoire 
des croisades et du royaume frane de Jerusalem, Plom, 1934-1936. 3 vols.. obra clásica 
pero criticada en ciertas puntos por Steve Runciman, History of Crusados. Cambridge, 
3 vols. (en curso de publicación desde 1951) |Hay versión castellana: Historia de las 
Cruzadas, traducción de Germán Bleiberg. Madrid, Revista de Occidente, 1958-59, 3 volú- 
menes de 386, 520 y 536 págs.] 

Para el aspecto ideológico y jurídico de las Cruzadas: Paul ALPHANDERY, La chétienté 
ef Fidéec de croisade, Les premicres croísades, A. Michel. L'évolution de l'humanité”, 195+, 
xaxmx-244 págs, (sobre todo tercera parte, cap, 1: “Lleschatologie dans la discipline de 
lordre politique”). Etienne DeLarueLtE, “Essai sur la formation de l'idée de croiszade”, 
Bulletin de fittérature ecclésiastique. Institut Catholique de Toulo"se, 1921, 1944, 1953, 
1954. Michel VitLey, La crojsade, Essaí sur la formation d'une théocie juridique, Vrin, 
1942, 284 pags. 

Por último, un conjunto de estudios sobre la ldea de cruzada, fácilmente consultable, 
que le resultará utilisimo al lector: A* Congresso Internazionale di Scienze Storiche (Roma, 
4-11 de septiembre de 1955), Relazioni, vol. 11: Storia del Medivcevo, G. C. Sansoni, 
Florencia. Conjunto sobre "La idea de cruzada”, constituido por: Paul Rousstr, L ide 
de ceoisade chez les chroniqueurs d'Oecident, págs. 547-564 Michel ViLry, Lidée de eroi- 
sade chez les juristes du Moyen Age, págs. 565-594. Paul LemertE, Byzance ct la croísa- 
de, págs. 595-620. Steve RumcimMan, The Byzantine provincial peoples and the crusade, 
páginas 621-624. Claude CAHEN, D'íslam ct la ercisade, págs. 625-635, Steve RUNCIMAN, 
Phe decline of the crasading idea, págs. 637-652. 
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El conflicto ideológico. 


Véase como introducción, además del Bilan du XII siécte de Georges DE LAGARDE, 
volumen Í de La naissance de Pesprit luique. 3.2? ed., Lovaina, Paris, ed, Béatrice-Nauwe- 
learts, 1956, 217 págs. J. R. Srrayer, Laicisation of French and English Society in the 
XlMNbh century, Speculum, XV, 1040, Richard SchoLz, Imbekannte Kiechenpolitische 
Streitschriften aus der Zeit Ludwigs des Bayern (1327-1354), 2 vols.,, Roma, Loescher, 
1911-1914: 1, Analysen; 11. Texte. Joseph LEcLER, Histoire de la folérance as siécle de 
ta Réforme, Aubicr, 1955, 2 vols., 403 y 459 págs. Se encontrarán indicaciones en 103 
Primeros capitulos del vel, 1 
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Sobre Marsilio de Padua: Georges DE LacarvEe, Mersile de Padoue ou le promier 
théoricien de ¡Etat laique. vol. 11 de La naeissance de Pespeit laíque (Salnt-Mawi-Trois- 
Cháteaux, ed. Béatrice, 1934, 336 págs.). Richard Scuonz, “Marsilius von Padua und 
die Genesis des modernen Staatsbewusstscins”, Historische ZeitsetriK, 1937, CLXVI, pá- 
ginas 88-103, Alain GewirTH, Marsilius of Padua and mediacval political philosophy, 
tomo 1, Nueva York, 1951. F. Barraciia, Marsilio di Padova e la Hlosofía poíitica del 
Medio Evo, Florencia, 1928. Del mismo autor: Modernitá di Marsilio di Padova, Siena. 
1955. Articulos interesantes en Marsilio di Padova, Studi raccolti nel VP Cent. d. morte, 
a cura di Aldo Cecchini e N. Bobbio. Padua, Cedanm, 1942, 328 págs. Sobre un tema 
particular pero significativo de la no absolula “modernidad” de M. de P, puede leerse: 
Mario Grianach. “L'elezione del “Rex Romanorum semper Augustus” nel “Defensor 
pacis” dí M. da P., Rivista storica Italiana, 1953, págs. 410-435. 

Textos: Ch. W. Previré-Orros, ed. critica de The Defensor pacis of Marsiius of 
Padua, Cambridge. 1928, 556 págs. Otra edición de la misma obra por Scholz, Hannover, 
1932. Es preferible la reciente edición de A. GEWIRTH, op. cif. tomo Il Nueva 
York, 195, | 

Sabre Guillermo de Ockam: Georges DE LAGARDE, L'individualisme ockhamiste volú- 
menes TV, Y y Vl de La naisiance de Pesprit lalque, Saint-Paul-Trois-Cháteaux, ca. Béa- 
trice., fase, 1: Ockham ef son temps (1942, 222 págs.); fase. 2: Ockham: bases de départ 
(1936, 240 págs.); fasc. 3: Ockham: la morale et le droit (1946, 220 págs.). León Baubey, 
Guillaume d'Occam. Sa vie, son ocuvee, ses idécs sociales et politiques, Vrin, tomo 1: 
'homme et les ocuvres, 1949, 317 págs. Del mismo autor, “Le phi.osophie et la politi- 
que dans Guillaume d'Occam”, Archives d'histotire doctrinae ct littéraire du Moyen Age. 
1939, Andalbert Hamman, La docfrine de Eglise ct de VEtat chez Occam. Etude sur le 
"Breviloquium”, Ed, franciscaine, 1942, xu-208 págs. Estudio concienzudo que tiende a 
atenuar la “herctodoxla” de Ovcam. Richard ScioLz, Wilhelm von Ockham als politischer 
Denkes und sein Breviloquium de principatu Eyrannico, Leipzig. Hiersemann, 1944, vm- 
220 págs. C. C. BavLeY, "Pivotal concents in the Political Philosophy of William of 
Ockham”, fournal of the history of ideas, 10, 1949, págs, 199-218, Max A. SHEPARD, 
“Willlam of Occorm and the higher law", American political science revicw, diciembre de 
1932. págs, 1005-1023; febrero de 1933, págs. 21-38, 

Textos: Guillermo de Ocxam, De Imperatorum et Pontificum potestate, ed. R, Scholz 
en Unbekannte.... vol. l, Roma, 1913, págs. 453-480; o C, Kenneth Brampton, Oxford, 
1927. Breviloquium de potestáte papac, ed. por Léon Baubry. Vrin, 1937, xx-179 págs. 
Opera politica, ed. | G. Sikes, Manchester lVíniv., 1940, 

Sobre los feóricos del poder pontificio en esta época, lo más importante es: Nicolás 
Iunc, lin franciscain théologien du pouvoir pontifical au XIV siécte: Alvaro Pelayo, 
évéque ef pénitencier de Jean XXiL Vrin, 1931, 243 págs, 


El gran cisma: Las herejías; el debilitamiento del Papado. 


Sobre el gran cisma: G. MoLLar, Les papes d Avignon (1305-1378), 9.* ed., Letouzey 
et Ang, 1950, 597 págs. (obra clásica), Yves RENOUARO, La papauté á Avignon, Y. U. E, 
1954, 136 págs, (obra breve, pero substanciosa). Exiovard Perror, E'Angleterre et le grand 
schisme d'Ocvident. Etude sur la politique religicuse de PF Angleferre sous Richard Il 
(1378-1379), J. Monnier, 1937, 459 págs. W. A. Pantis, Phe English church in the XIVth 
century, Cambridge University Press, 1955 (tres partes: 1, Church and State; 1. Intel- 
lectual life and controversy; Hi, Religious literature), 

Subre fas herejías: K. B. MePARLANE, John Wuycliffe and the beginnings of English 
non-conformity, col. "Teach yourself history”, English University Press L. T. D. at Saint 
Paul House, Londres, 1952. M. Bzanbr, Wouyclilova hereza i socijaíni pokreti u Splitt 
kra jem XiVst [La herejia de Wucliffe y los movimientos sociales en Split hacia finales 
del siglo XIV), Zabreg, Ediciones Kultura, 1955, 302 págs. (obra importante; expone 
la doctrina wycliffiava y 3us vinculaciones con los hechos sociales de Inglaterra y, sobre 
todo, de Daimacia. Cf. el informe que da ]. Devissr de esta obra en Revue historique, 
tumo CCX VI, 1957, págs. 127-130). Los estudios sobre Juan Huss son poco numerosos: 
citenos, sin embargo, algunos titulos sobre la influencia de Huss :en el desarrollo del 
movimiento nacional checo: K. Krorra, “L'aspect national et social du mouvement hus- 
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site”, Le monde slave, 1928, págs. 321-351. Dos articulos de R. R. BETTS: uno sobre las 
ideas políticas de los primeros reformadores checos de mediados del siglo xty en Juan 
Huss, en The slavonic and east european revierte, XXXI, diciembre de 1952, págs. 21-36; 
otro, titulado “Social and constitutional devclopment in Bohemia in the Hussite period”, 
en Past and Present, 1955, núm. 7, págs. 37-54. Un importante articulo de Joseph Macek, 
aparecido en checo, sobre el estudio, desde el punto de vista marxista, del problema de 
las nacionalidades, en la Bohemia de la época hussita, se encontrará en Cesky Casopis 
Historicky (Revista histórica checa), 1955, 1, págs. 4-30. Edición reciente de textos: Ma- 
gistrl Johannes Hus Tractatus de Ecclesia, ed. ) Harrison Tromson, University of Cou- 
lorado Press, 1956. Para el catarismo y el joaquinismo, véase la bibliografia “Municipio”. 

Sobre el debilitamiento del Papudo, el movimiento conciliar, el nacimiento del gali- 
canismo: Brian TIERMEY, Foundations of the Conciliar Theory: the contribution of the 
Medieval Canonist from Gratian to the Great Schism (Cambridge Studies in Medieval 
Life and Thought, nueva serie, 1Y) Cambridge, U. P., 1955 (obra de gran interés). Victor 
MARTIN, Les origines du Gallicanisme, Bloud € Gay, 1939, 2 vols., 366 y 382 págs. (obra 
fundamental que proporciona numerosas indicaciones para la historia de la Iglesia en sus 
relaciones con el Estado en Francia hasta la Pragmática Sanción. Buena bibliografia). 
Georges DE LAcARDE, “Le Songe du Verger et les origines du gallicanisime”, Revue des 
sciences religicuses, Estrasburgo, tomo XIV, 1934, 

Textos: lohn WYYcLiFFE, Practatuz de Olfficto regis, ed, Alfred VW, Pollard and Char- 
les Sayle, Londres, 1887, Le Songe du Verger (1376-1377); versión francesa en Traités 
des droits et libertés de 'Eglise gallicane (1731), val, IL 


JM, —Irrrerro. 


Lina valiosa sintesis para el estudio de la idea de Imperio en Occidente del siglo y 
al siglo xiv es: Robert Foz, L'idée d'Empire en Occident, du Y au XiV siécie, Paris, 
Aubier, “Collecuion historique”, 1953, 251 págs. (la obra se completa con una presénta- 
ción de textos, una cronologia y una bibliografia muy «cómoda, a la que nos remitimos, 
contentándonos con mencionar algunos titulos de los más significativos para los diferen- 
tes periodos y corrientes, o con citar los trabajos aparecidos después en 1953), Geoffrey 
BARRACLOUGH, “he mediaeval Empire: idea and reality”, cap. VII de History in a 
changing world, Oxford, Basil Blackwell, 1955, 246 págs, Louis HALPHEN. Charlemagne 
et PEmpire carolingicn. A, Michel, “L'evolution de humanlté”, 1947, xxv1-533 págs 
[Traducción española de José Almoina, Carlomagno y el imperro carolingio, U, F, E. H. Á., 
1955, xxxi-409 págs.] Del mismo autor, "L'idée d'Etat sous les Carolingiens”, en 
A travers Phistoire du Moyea Age, Op. cif, págs. 92-104. M.-H. Serejsx=t, Lidés de 
lEmperíum romanum en Gaule mérovingienme au Vi siécte, L'idée de Unnité carolinyienne. 
Etude sur la gonése de la communguté européenne a4n Moyen Age fobra en polaco, de la 
que puede lecrse una recensión en R. H, E,, 1939), Marc Boch, "L'Empire et lVidéc 
d Empire sous les Hohenstauten”, Revue des cours et conférences, 1928-1929, 11, pági- 
nas 481-493, 577-582, 759-768. Armando SamTAa, "Un problema storiogrufico: |'Impero 
Spagnolo medievale”, Rivista Storica Italiana, año LXYVI, fasc, TM-HTE, 1954, págs, 240- 
285 y 377.409, E. JorDAN, “Dante et la théorie romaine de Empire”, Nouvelle Revge 
historique de Droit [rangais, tomo XLY, 1924, págs. 353-396; 1.* serie, 1, 1922, pági- 
nas 191-232 y 333-390, Percy Ernest Scuramm. Herrschajtszcichen und Staatssymbolik, 
Stuttgart, 195% a 1956, 3 vols. Cuarenta y ocho estudios particulares sobre las “insignias 
del poder y la simbología del Estado”, Cf, también sobre el mismo tema: A. GRABAR, 

U'archéologia des insignes médiévaux du pouvoir”, journal des Savants, enero-marzo 
de 1956 y abril-junio de 1956, 

or lo que concierne al Imperio en Oriente, la obra fundamental sigue siendo: Louis 
Bré£mer, Le monde byzantin. 1. Vie et mort de Byzance, y sobre todo IL Les institu- 
fions de Empire byzantin, A, Michel, “L'évolution de Vhumanité”, 1947 y 1949, xxXI- 
602 págs. y Xytl-63! pags, [Traducción española de Jose Almoina, El mundo bizantino, 
1. Vida Y muerte de Bizancio; li. Las instituciones del mundo bizantino, U, T. HL. E, A, 

evolución de la humanidad”, 1956, xvut-537 pags. y xix-567 págs.] Véase también 
ura buena obra de vulgarización sobre Bizancio, recientemente traducida al francés: 
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j.--M. HusseY, Le monde de Byzance, prefacio de Jean GOUILLARD, traducción de Francois 
Vaubou, Payot, 1958, 230 págs, 

Agregar u los fibros ya mencionados: Paul LemerLe, “Le monde byzantin, A propos 
dun livre récent”, Revue historique, tomo CCIV, julio-septiembre de 1950, págs. 39-53 
(suplemento bibliográfico a la obru de BréHier). A. Grabar, L'empercur dans Part byzan. 
fín, "Publications de la Faculté des Lettres de Strasbourg”, 1936. Ernest Barxez, Social 
and political thought in Byzantinm, From Justinian 1 to the last Palcologus, Oxford, the 
Clarendon Press, 1957, 240 pags. Recopilación de textos y documentos políticos presen. 
tados, traducidos y anotados. lina excelente introducción de 23 págs. concierne directa. 
mente a nuestro tema. KR. L, Wotr, Politics in fhe Latin Patriarchate of Constantinopte, 
1204-1261, Dumbarton Oaks Papers. 1954, VI, Cambridge Mass. Fr, DiLcErR, *Politische 
und gelstige Strómungen im sterbenden Byzanz”, Jahrbuch der Osterreichischen biranti- 
nischen Gesellschaft, 1954, 11. 

Véase también N. Svoronxos, "Le serment de Hidélité á Vempereur byzantin e sa signi- 
fication constitutionnell=”, Revue des études byzantines, 19%, TX, págs, 106-142, R. GuuL- 
LAND, La théorie du droit divin a Byzance et ses conséquences bistorigues”, Eos, 1947, 
I, págs. 142-168. Sobre la repercusión de las ideas políticas de Bizancio: Prancis Dvornix, 
"Byzantinc political ideas in Kievan Russia”, Dumbarton Oaks Papers, 1956, TX-X. pá- 
ginas 73-122, 


IV. Reanrza, MONARQUÍA, Nación, 


Dos obras permiten abarcar la casi totalidad del problema: Charles PeErir-LDITAILLIS, 
La monarchic todale en France et en Angleterre (X-XIH siécles). Albin Michel, “"L'evolu- 
tion de Fhumanité”, 1933, xvn-477 págs. Marcel Davm, La souveraineté ef les limifes 
juridiques du pouvoir monarchique, du 1X au XV siécle, Dalloz, 1954, 285 págs. Del 
mismo autor, “Le serment du sacre du 1x au xv sitcle, Contribution á Fétude des limites 
juridiques de la souveraineté”, sacado de la Revue du Moyen Age latin, tama VI, 1930, 
Estrasburgo, 276 págs. 

Para la Alta Edad Media dirigirse a la bibliografia “Iglesia”, principalmente a la 
rúbrica: "El gobierno de los obispos”, donde se encontrarán indicaciones concernientes 
a las concepciones de Jonás de Orlcáns e Hincmar en materia de gobierno real. Para los 
teóricos del poder monárquico de los siglos siguientes: 


SOBRE Juam NE SALISBURTY: Hans LieBEscHiUTZ, Meodiacral IHhimanism in the life ard 
writings of John of Salisbury, “Vhe Warburg Institute University of London, Luudres, 
1950, 126 págs. (fuentes, circunstancias de composición, estructura del Polycraticus. Ana- 
lisis de los temas políticos fundamentales: Res Publica, Principatns, Tyrannus, Libertas 
y Lex, Roma Aeterna). Léase también sobre ]. de S.: John Dicxinsom, "The mediacval 
concept of Kingship and some its limitations as developed in Poflicraticas of John of Sa- 
lisbury”, Speculun, 1, 1926, págs. 308-337, W. Urtimann, “The influence of John of 
Salisbury on mediaeval Italian jurists”, English historical review, LIX, 1914. 

Textos de Juan de Salisbury: The Statesmaris Book of Jofin uf Salisbury, ed. john 
Dickinson, Nueva York, 1927 (extractos politicos del Polycraticus), Polyereticus, edicio- 
nes €. C. J Webb, Oxford, 1909, 2 vols, 


SOBRE LOS LEGISTAS: Además de las indicaciones contenidas en los estudios generales, 
consúltese: Marion MELVILLE, “Cruillaume de Nogaret et Philippe le Bel”, Revue d' histoire 
de FEglise de France, tomo XXXVI, enero-junio, 1950, pags. 56-66. ]. GiLissem, “Les 
Jégistes en Flandre aux Xor et xv siécles”, Bulletin de la Commission rogale des An- 
ciennes Lois et Ordennances de la Belgique, XV, 3, 1939, 


SosrE Bracron: P, Schutz, “Bracton on kingship". English historical revieio, LX, 
mayo de 1943 (artículo fundamental). 

Textos de Bracton: Bracton, De fegibus ef consuctudinibus Angliae, ed, George 
E. Woodbine, New Haven, 1915-1932. 


Sobre sir JoHy ForTEscuE: Miss A. E. Leverr, “Sir John Fortescue”, en The social 
and pofitical ideas of some great tinkers of the renaissance and the reformatiun, ed. by 
F. J. €. Hearmshaw, Londres, 1925, Nueva York, Barnes and Noble, 1949, págs. 61-86. 
Miss Caroline A. J. SkEEL, “The influence of the writings of Sir John Fortescue”, Tran- 
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sactions Of the royal historical society, 1916, 3rd series, voi. X, págs. 77-114. Vease bi- 
bliografía sobre sir John Fortescue en J. CALMETTE y E. Dépuez, £ Europe occidentale 
de la Ha du XIV* siécle aux guerres «Últalie, en col. "Glotz”", 2.* vol. del tomo VIL 
páginas 507. 

Textos de sir John Fortescue: De natura Leyis Naturae in The Works of Sir John 
Fortescue. Knight, ed. “Chomas (Fortescue) Lord Clermont, Londres, 1869, The Governance 
of England, ed. Charles Plummer, Oxford, 1885: De Laudibus Legum Angliae, ed. A, Amos, 
Cambridge, 1825; traducción inglesa de Francis Gkicor, 1917; edición más reciente de 
S. B. CEHRIMEs, Cambridge, 1942, 


Na debe omitirse la consulta de Percy Ernst ScHramm. Der Kónigvon Ferankreich, 
das Wesen der Monarchic vum € zum 16 Jahriunder£, Weimar, 1939, 2 vols. El senti- 
miento popular respecto a los reyes ha sido estudiado de manera muy brillante por: Marc 
BLOCH, Rois et serfs, un chapitre EF histoire capéfienne (tesis), 1920, y sobre todo: Marc 
Broca, Les rois fhoumaturges, Estrasburgo, 1924 (publicaciones de la Facultad de Letras 
de la Llniversidad de Estrasburgo). 


En lo que concierne al nacimiento y desarrollo del sentimiento nacional en la Edad 
Media, es conveniente mencionar, además de la obra clásica de H. MiTTE:S (Der Staal 
des hohen Mirtelalters), diversos articulos en Vortrige und Forschungen, 1955-1936, to- 
mos 1 y JUL, en cuanto al fin de la Edad Media se cousultará especialmente: ] Hunzin- 
sa, "La evolución y las formas de la conciencia nacional en Furopa hasta finales del 
siglo xix, im Banne des Geschichte, 1942, pags, 131 y sigs. Jean Lejeume, Liége et son 
pays, Naissance d'une patrie (siglos xuexivj, Bibliothéeque de la Faculté de Philosophie 
et Lettres de V Université de Liégc, fasc. CXII, Société d'Edition “Les Belles-Lettres”, 
1948, 560 págs. (obra de una gran rigueza y muy esclarecedora, aunque parte de un 
marco geográfico muy restringido). F, L. Gansmor, “Les origines du concept de souve- 
raincté nationale en Plandre", Revue ÁFPhistoire du droít, XVI, 1950, págs. 135-158. 
H. SPROEMBERG, “La naissance d'un Etat allemand au M. A.”, Le Mugen Age, 1958, 
II, págs. 213-248 (con una importante bibliografía). Ferdinand Lor, “Formation de la 
nation francaise”, Revye des Deux Mondes, 1950, 15 de mayo, púgs. 256-278, y 1 de 
junio, págs. 418-435, Buen estudio de conjunto, que puede ser completado, respecto al 
aspecto geográfico, con: Eugéne JarrY, Provinces ef pays de France. Essai de géographie 
historique, tomo l: Formation de Vunité francaise, Charles Poisson, 2.* ed,, 1950, 364 
páginas, 

Para comprender la influencia popular de la Idea macional en Francia, asi como 
su significación, consúltense los procesos de Juana de Árco (condena y rehubilitación); 
puede utilizarse muy bien la reciente edición del "Club du Meilleur Livre”, en el caso 
de que no se disponga de la célebre publicación de Jules Quicherat, 1831-1849, 

Sobre temas particulares: Ernest H, Kantorowicz, “Pro patria mori in medieval Poli- 
tical Thought”, American historical review, vol. LVI, núm. 3, abril de 1951, pags. 472- 
492. André BossuaT, "L'idée de nation et la jurisprudenze du DParlement de Paris su xv 
sitcle”, Revue historiyue, tomo CCIV, julio-septiembre de 1950, págs. 54-59, Léo MouLi, 
“Les origines religieuses des techniques électorales et délibératives modernes”, Revre 
internationale d'histoire pulitique et constitutionnelle, P. UL EF., nueva serie, núm. 10, abril- 
junio de 1953, págs. 106-148. Gaines Post, “Blessed Lady Spain” Vicentlo Hispanus and 
Spanish National Imperialism in the XHlIth century, Speculum, 29, 1054, págs. 198-209. 
Gaines Posr, "Two notes on nationalism in the Middle Ages”, Traditio, 9, 1953, pági- 
nas 281-320, 

Solo recogemos algunos títulos recientes, entre los numerosos estudios sobre los orí- 
genes del Parlamento y el nacimiento de la nación inglesa: F, THomePson, A short history 
of Parfiament (1295-1642), Minneapolis, 1953. B. WiLkimson, The Constitational history 
0f England (1216-1399), Londres. I, 1945, 240 págs; El, Politics and the Constitution 
] 307-1399, 1952; UU, The development of the Constitution, 1216-1399. B. 'WiLkiNSON, 
English Politics and Politician of the XllIth and X1Vth c.”, Speculum, KXX, 1955, 
Páginas 3748. G. T. LarsteY, Crown, community and Parliament in the later middle 
ages. Estudios reunidos por H. M. Cam y G. BarracioucH. 1951, 420 págs. Consúltense 
también los “Bulletins critigues” sobre la historia de Inglaterra en la Edd Media, de 
Edouard PerroY, Revue historique, 1950 y 1952, 
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Y. —FEUDALISMO. 


Abundan los libros sobre el feudalismo; el lector que desee conocer estos titulos puede 
consultar la notable bibliografia elaborada por Marc BLocw al final de una sintesis muy 
justamente apreciada; Marc BLocH, Le société fFodale, 3. La formation des fliens de de. 
pendance;, IL Les classes et les gouvernement des hommes. Albin Michel, "L'evolution 
de l'humanité”, 1939 y 1949, 472 y 287 págs. [Traducido al español por Eduardo Ripoll 
Perello, La socitdad feudal. I, Las cíases y el gobierno de los hombres; 11. La formación 
de los vinculos de dependencia, UL T, E, H. %, 1958, xvin-220 págs. y xxa-356 págs.) 
Mencionemos un libro muy útil para nuestro tema: F. L. Gansuor, Quéest-ce la Hodalité?, 
2.* ed., 1947, Neuchátel, ed. de La Baconnitre, 206 págs., 3. ed. nuevamente redactada 
y aumentada, 1957, Bruselas, Office de publicité, 240 págs. 

E3 conveniente recordar las ideas clásicas de: Jacques FLACH, Les origines de Pancicp» 
ne France. Le régime seigneurial (X y XT siécles), Larose E Forcel, Sirey, 1886-1917, 
4 vols, 475 págs. 384 pags. viu-360 págs, XA0-655 págs, Ferdinand Lor Fidefeg ou 
vassaux? Essai sur la nature Juridique du lien qui unissait les grands vassaux á la royauté 
depuis le milicu du 1x siécle jusquíá la fin du xm siécle. E. Bouillon, 1904, 287 págs. 
Aclaraciones sobre el tema en: A. Dumas, “Encore la question “Fidéles ou vassaux"?., 
Revue historique de droif. tomo XLIV, 1920, págs. 159-299 y 347-390, Louis HaLrHEn, 
“Le place de la royauté dans le systéme féodal”, en A fravers Fhistoire du Moyen Age, 
op. cif, págs. 206-274, J-F. LemaricniER, Recherches sur Fhommage en marche ef les 
Erontiéres féodales, Lille, 1945, xx-291 págs. Raymonde Forevilte, “Les ¿institutions ro- 
yales et la féodalité en Angleterre au milieu du XI siécie”, Revue historique du droit 
Frangais ef ¿ftranger, 1946-1947, núms, 1-2, págs. 99-108. j. €, Hor, “The Barous and 
the Great Charter”, English historical seviemw, enero de 1955, vol, LXIX, núm. 274, pá- 
ginas 1-24. Ej feudalismo en Inglaterra la sido estudiado principalmente por BARLOW; 
en Alemania, por Mrrteis; en Italia, por Mor. 


Sobre la idea y las instituciones de paz: Roger Bommaub-DELAMARE. L'idée de paix 
a l'époque cearolingienne, tesi de derecho, Domat-Montchrestelen, 1939, 14-374 págs. 
L'idée de paix au XI siécie, tesis de Letras, 1945, Del mismo autor puede consultarse con 
mayor facilidad: "Fondement des institutions de paix au Xi siécle”, Mé'anges dédiés 4 la 
mémoire de Louis Halphen, op. cit., págs. 19-26, 

Por último, la transición entre las ideas politicas del mundo feudal y la idea mo- 
derna de contrato es tratada en Bryce D. Lvyow, From Fief to indenture: the fransifion 
from feudal to non-feudal contract in Western Europe, Cambridge, Mass., 1956, 

Para un estudio comparado del feudalismo en el mundo véase Feudafism, tomo VI de 
Encyclopedia of the social sciences, edited by E, R. Seligman and A. Johnson, Londres, Mae 
Millan, 1932 (Marc BLocH, “European”; A, H. LybrYer, “Saracen and Ottoman”, O. Fran- 
Ke, “Chinese”; K. Asakawa, “Japanese” ). Feudalism in History, ed. by Rushton Coul- 
born, Princeton, U. P., 1956, 439 págs. 


+ + Ll 


Mencionamos algunas de las ediclones más accesibles para quien desee dirigirse a las 
fuentes: Les éfablissements de Saint-Louis, ed. Paul Viollet, Société de Histoire de Fran- 
ce, £ vols., 1881-1886. Le fivre de Jostice ef de Plet, ed. Rapetti. Philippe DE BEAUMA- 
NOIR, Coufumes de Beanvaisis, ed. A, Salmon, Collection de textes pour servir á¿ l'étude... 
de l'histoire, 2 vols, 1899-1900, Coutumiers de Normandie, ed. por Joseph Tardif, 2 vols., 
Rouen, 1881-1903, 


YE  MunIcIipPrO, 


Desde Augustin Thierry y Guizot hasta nuestros dias, la bibliografía sobre el rena- 
cimiento urbano y municipal es superabundante; teorias generales y monografias llenan 
innumerables volúmenes, no siendo posible citar aquí ni siquiera los principales. Seleccio- 
naremos algunas obras entre las más cómodas o entre las más características, menclonando 
casi exclusivamente las escritas en lengua francesa (no faltando tampoco literatura ale- 
mana, lteliana o inglesa sobre el tema). 


EL 0CA50 DE LA EDAD MEDIA 195 
A e a E a a 


Sobre el aspecto económico e institucional del renaci- 
miento urbano y municipal, 


Henri PIRENME, Les villes et jes instifufions urbaines, Paris-Bruselas, 2.* ed., 1939, 
2 wols., v1-431 y 299 págs. tobra esenciól, donde se recogen Varios estudios de HH. P.: 
L'origine des constitutions urbaines au M, A. (1895), que determina la situación de las 
investigaciones en diversos paises, principalmente Alemania, a finales del siglo; Les en- 
ciennes démocraties des Pays-Bas, estudio clásico, publicado en 1910; Les villes du 
Mayen Age, estudio clásico publicado en 1925-1927: Histoire de la constitution de la ville 
de Dinant au Moyen Age. y otros diversos trabajos), Charles Perrr-Duramtis, Les Com- 
munes francaises, Caractéres et évolution des origines as XVHIÍ siécte. Albin Michel, 
"L'evolution de l'humanité”, 1947, xxr-400 págs. (la obra más reciente sobre el telna). 
J. LestocquoY, Aux coigines de la bourgeoisie: Les villes de Fiandre ef d'ltalie sons Te 
gouvernement des patriciens (XE-XIV siécles), P. U, F., 1992, 249 págs. (Para Italia véase 
el artículo "Commumme”, de CrTokar, en Enciclopedia Haliana, y el libro de VioLANTE 
sobre Milán de la época premuniclpal; para Alemania: Hans PLanrrz, Le Deutsche 
Stadt im Mittelalter, Von der Rómerzeit bis zu den Zunftkámpien, Graz-Kóln, Bghlau- 
Verlag, 1954, xvi-520 págs. 

Consúltense también las obras clásicas: Jacques UracM, Les origínes de Pancienne 
France, op. cit, Arthur GiryY, “Etude sur les origines de la commune de Saint-Quentin”, 
Archives anciennes de la ville de SaintQuentfin, tomo 1, 1888, Arthur GirY Les établis- 
sements de Rouen. Efbwuduz ser Phistoire des institutions municipales de Rouen, Falaíse, etc., 
1893-1885. 2 vols., Bibliothteque de Ecole des Idauteg Etudes. Arthur GirY, Histoire de 
la ville de Saint-Omer ej de ses institutions jusquísa XIV siécte, Bibliothéque de Ecole 
des Hauts Etudes, 1877, Archille Lucuame, Les communes frangaises, 1890; nueva ed, de 
Louis HaLPHuEN, 1911, Mencionemos, por último, Augustin THIERRY, Documents inédita 
relatifs a Uhistoire du Tiers-Etat. 


Sobre el aspecto sociológico e ideológico. 


Las investigaciones son menos numerosas (sobre todo en el aspecto Ideológico): se- 
lecclonaremos, entre las más interesantes o más fáciles de consultar: Jacques Le GorP, 
Marchands et banquiers du Moyen Age, P. U. F., "Que sais-je?", 1956, 128 págs. Esta 
obra estudia el estado de las investigaciones sobre el tema, Véase: ]. LesrocquoY. op. cit. 
Yvus RenouarD, Les hommes daffaires italiens du Mogyen Age. A. Colin, 1949, ix-262 
páginas. Armando Saror, Le marchand ifalien au Moyen Age, A. Colin, 1952. Lxxu- 
127 págs. (notable bibliografia), Emile Lotsse, La société d'Ancien Régime, Organisa- 
tior. et répresentation corprratives, tomo I, Desclé* de Brouwer, 1943, 376 págs. Georges 
ESPINAS, Les origines de P Association, Les origines du droit d'Associatión dans les villes 
de l'Artois et de la Flandre frangaise Jusquíau début du xvi siécle, Lille, 1942, 2 vols,, 
1165 y 552 págs. Francois OLivierR-MartIN, Eorganisafion corporafive de la France 
d'Ancien Régime. Sirey, 1938, xu-565 págs, Georges DE Lacarne, La naissance de Fes- 
prit laique au declin die Moyen Age, tomo 1: Bilan deu XII siécle, op. cit. Véase tam- 
bién del mismo autor, Individualisme ef corporafisme au Moyen Age, Bibliothégue de 
Université de Louvain, 1937, J. Diionor, “Ordres” ou "Puissances”; 1 exemple des 
Etats de Flandre, Annales, Julio-septiembre de 1950, púgs, 289-305. Jacques Le Gorr, 
Les intellectuels au M, A.. ed. du Sevil, “Le Temps quí court”, 1957, 192 págs., Gérard 
Part, Les idées et les lettres au XIII siécle, Le roman de la rose, Montreal, Bibliotheque 
de Philosophie, Université de Montreal, 1917, 364 págs. Marie-Dominique CHenu, La 
théologie au Xi siécle, op. cit, véase cap. X: “Moines, clercs, laica”, Arno Borsr, Die 
Katharer, Stuttgart, Fliersemann, 1953, 372 págs. El libro fundamental sobre el catarismo. 
René Neri (bajo la dirección de), Spiritualité de F'hérésic: le cafharisme, ed. Privat, 
1953, 238 págs. W, Kama, Apokalypse und Geschichtsthcologie. Die mittelalterliche 
Auslegung der Apokalypse von Joachim von Fiore, Berlin, 1935, E. STAEHELIN. Diíe 
Verkúndigung des Reiches Gottes in der Kirche Jesu Christi, Zengnisse aus allen Jahr- 
hunderten und allen Konfessionen, UL, Von Bernhard von Clairvaux bis zu Girolamo Sa- 
vonarola. Basilea, F. Reinhardt, 1955, Temas apocalipticos en los circulos que rodeaban 
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a Federico Il y en los medios joaquinistas: Ray €. Perry, "Mediscval eschatology and 
social responsability in Bernard of Morval's “De contemptu mundi”, Speculur, XXIV 
1949, págs. 207-217, Norman Com, “The pursuite of the Millenium”, 1957 tc. r. en el 
articulo de Gordon Lere, “In search of the Millenium”, Past and Present, abril de 1958, 
páginas 59-95): Paul ALPHANDERY, Les ¡dées morales chez les hétérodoxes fatins au début 
du AHI siécte, Bibliothéque de VEcole des Hautes Etudes. Sciences religieuses, tomo XVI, 
1903. María Uiscureanu, “Les Republiques du Moyen Age”, Diogéne, núm. 21, 1958, 
páginas 61-81 (como subtitulo: “Essai sur la civilisation communale”) jexiste versión es. 
pañola de esta revista—publicada bajo los auspicios del Consejo Internacional de Filosofía 
y de las Ciencias Humanas, y con ayuda de la UNESCO, con el nombre de Diógenes, 
Editorial Sudamericana, Buenos Alres], 


VIL  «SEñORÍA». 


La obra fundamental sobre la vida de las “señorias italianas en los siglos XIv-xy es el 
hermoso llbro de Hans Baron, The crisis of the early Italian Renaissance, Civic Huma- 
nism and Republican Liberty in an Age of Classicism and Tyranny. Princeton. New 
Jersey, Princeton U. P., 1955, 2 vols. xXxix-x-656 págs. El primer volumen analiza la 
evolución del pensamiento y de la literatura politicos e históricos: el segundo reúne 
diversos apéndices y abundantes notas bibliográficas. Pueden consultarse otros estudios, 
como E. GARIM, Der italienische EHumanismos, Berna, Francke, 1947, 245 págs; esta 
obra ha sido traducida al italiano con el titulo: Elmanesimo italiano, Hosofia e vita civile 
nel Rinascimento, Bari, 1952. Ephraim EMeeTON, Humanism end tyranny, studies in the 
Italian frecento, Cambridge, Mass., Harvard liniversity, 1925, x-377 págs. Gene A. Bkac- 
KER Y Marvin B. Becker, "Una lettera in difesa della dittatura nella Firenze del Tre- 
cento”, Arcálvio Storico Hafiana, TL, 1955, 


Sobre Coluccio Salutati: Alfred von Martin, Mittelaltorliche Welt - und lebensans- 
chauung im Spiegel der Schilten Coluccio Salutafis, Munich, R. Oldenbourg, 1913, x1- 
166 págs. Del mismo autor, Colieccio Salutafis und des Humanistische Lebensideal, 1916, 
E. GARIN, “I Trattati Morali di Coluccio Salutati", Affií dell Accademía Fiorentina di 
Scienze Morali “La Colombaria”, 1943, págs. 53-88. 


Sobre Savonarola: Mario FERRARA, Sevronarola, Florencia, Leo $. Olschki, 1952, 
2 vols. Obra esencial, al igual que la siguiente: Roberto RmoLr, Vita di Gerolamo 
Savonarala, Roma, 1952, 2 vols, Una traducción francesa de esta obra, dehida a Fer- 
nand HaywarD, ha sido publicada por Arthéme Fayard con el titulo: Savonarole. Con- 
súltese también: Le procés de Savonarole, edición y presentación de Robert KLEIM, con 
una introducción de Augustin Rewaucber, Le Club du meilleur livre, 1957, 412 págs. 
Sobre las ideas politicas de Savonarola véase en especial: G, PaoLL, Gecolamo Savonarola, 
ricostruttore nella liberta, 1452-1198, Roma, Pia Soc. S. Paolo, 1916, 300 págs, I, Farme- 
TL, Genesi e formazione del pensiero politico di Gerolamo Savonarola, Ferrara, Industrie 
grafiche, 1950, 171 págs. 


CAPITULO VI 


La renovación de las ideas en las luchas 


políticas del siglo XVI 


El siglo de los grandes descubrimientos y de la Reforma es un periodo 
de grandes transformaciones en todos los campos de la actividad y del 
pensamiento. El ensanchamiento del mundo conocido y explotado y el aflujo 
de metales preciosos desde América coronan e impulsan un poderoso des- 
arrollo del gran comercio internacional, espectacular expresión de una 
expansión económica y demográfica general, de consecuencias sociales y 
políticas considerables. La prelongada alza de los precios y la rápida for- 
mación de grandes fortunas mobiliarias modifican la distribución de las 
riquezas y producen algunos cambios renovadores en las capas dirigentes 
de la sociedad, A decir verdad. no se constata en este movimiento una 
ruptura con el pasado. El desarrollo del capitalismo comercial, iniciado con 
anterioridad al siglo xvYI primeramente en Italia, dejará subsistir todavía 
durante mucho tiempo los rasgos esenciales de una economia rural tradi- 
cional y de una sociedad aristocrática que se expresan en el régimen seño- 
rial. La continuidad no es menos profunda en el orden intelectual. La 
civilización y la cultura del Renacimiento, extendidas ahora a toda Europa 
y diversificadas según matices regionales, habian comenzado a surgir en 
Italia, en los siglos precedentes, El entusiasta redescubrimiento de la An- 
tigiiedad es uno de sus más importantes elementos: imprime un sello ori- 
ginal al pensamiento, a las artes y a la literatura. Sin embargo, la Iglesia, 
como en la Edad Media, sigue “establecida en pleno corazón de la vida de 
los hombres”, manteniendo "el dominio oculto y total de la religión sobre 
los hombres” (Lucien Febvre). 

El siglo xv1, siglo innovador sin duda, lo es también en el campo de las 
ideas políticas; pero conviene apreciar, en su justa medida, tales innovacio- 
nes. En vinculación con el progreso del poder real en ciertos Estados, se 
elabora una doctrina—la del absolutismo—que se define, en una primera 
aproximación, por la afirmación de una soberania monárquica sin limites y 
sin control, que no recenoce a los súbditos más que el deber de obedecer. 
Esta concepción parece oponerse totalmente a las teorías politicas formu- 
ladas en la sociedad feudal; sin embargo. el derecho romano, en el que se 
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inspira, se cultivaba desde hacia varios siglos. Por otro lado, la política 
permanece ideológicamente en la dependencia de la religión cristiana, Y, so- 
bre todo, el equilibrio de las fuerzas sociales, las condiciones materiales y el 
estado de las técnicas oponen tales obstáculos a la instauración de un poder 
realmente concentrado, que las tesis absolutistas, susceptibles por lo demás 
de interpretaciones ampliamente divergentes, encuentran vivísimas oposi- 
ciones. Es preciso señalar, además, que los conflictos mezclan siempre las 
cuestiones religiosas con las cuestiones políticas. 

Por consiguiente, hemos de ver primero cómo las expresiones del abso- 
Iutismo reflejan una secularización del pensamiento politico cuyos origenes 
aparecen ya en la Edad Media (sección 1). Emprenderemos, a continuación, 
el estudio de las dos corrientes que atestiguan, de manera diferente, que el 
pensamiento politico no ha adquirido aún su completa autonomia: el huma- 
nismo cristiano que en nombre de una cultura nueva, de una religión anti- 
escolástica, intenta salvar un universalismo cristiano que debe mucho a la 
herencia medieval (sección 11): y las ideas politicas que derivan, directa 
o indirectamente, del movimiento religioso de la Reforma (sección 111). Por 
último, veremos destacarse, en los conflictos violentos que sacuden a Europa 
en un nivel mucho más profundo que el de las doctrinas, las tendencias 
tavorables y hostiles al progreso del absolutismo, tendencias que continua- 
rán enfrentándose, en una perspectiva transformada, en el siglo xvi (sec- 
ciones IV y V), 

La Europa de comienzos del siglo Xy! es un mosaico de cuerpos políticos 
muy diferentes. Junto a reinos diversamente organizados pero ya sólida- 
mente implantados en su independencia nacional, existen repúblicas urba- 
nas y señorios nacidos en torno a una ciudad, así como principados laicos 
o eclesiásticos, cuya autonomía es tan efectiva en Alemania como en la 
Ttalia desembarazada de la ficción misma del poder imperial. Disgregado 
el Santo Imperio, fracasadas las pretensiones pontificias a la dirección tem- 
poral de la cristiandad, el carácter nacional de las monarquías se afirma 
claramente en Francia e Inglaterra; la conquista de Granada (1402) termina 
de cimentar la unidad de las Españas. En el otro extremo de Europa, Suecia, 
tras salir de un largo conflicto, conseguirá la independencia total al desha- 
cer la Unión escandinava (1523). La diversidad de las patrias, en un nivel 
más profundo que el de las combinaciones dinásticas mediante las que se 
realizan las transformaciones, recorta en el mapa de la cristiandad bloques 
ya muy consistentes, a pesar de las incertidumbres de sus contornos. 

Pocas cuestiones ofrecen en Historia tantas dificultades como el proble- 
ma del nacimiento de las naciones. No conviene atribuir a los hombres del 
siglo XVt una conciencia nacional que, con frecuencia, más de un rasgo de 
su comportamiento contradice. Muchos, cambiando de señor tan rápida- 
mente como de residencia, se abren camino y forman una familia en país 
extranjero, sin sufrir, al parecer, un desarraigo. Sin embargo, la evolución 
de las ideas lleva la huella de una creciente nacionalización de los Estados 
y de la politica. 

En la misma Alemania, mientras que la noción de Imperio contenía, en 
virtud de sus origenes, un contenido de universalidad, muchos manifiestan, 
a comienzos de siglo, un nacionalismo antirromano, Enlazan con esta co- 
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rriente los panfletos, indudablemente interesados e incluso estipendiados, 
pero no desprovistos de significación, que celebran la elección de Carlos Y 
en 1519, y que expresan sus deseos de un Imperio alemán, Una gran parte 
de la literatura politica se encierra en los límites del Estado donde es es- 
crita y publicada; y no sólo las obras de circunstancias y los textos de pro- 
paganda, sino también, a veces, los estudios juridicos, bien se interesen por 
un aspecto particular de las instituciones, bien se eleven a consideraciones 
doctrinales más generales. Muchos textos reproducen ideas recibidas, sin 
contener teorías originales: sin embargo, no pueden dejarse a un lado en 
la historia de las ideas. Las teorias que aportan innovaciones reales y que 
se distinguen por su amplitud y universalidad, no por ello dejan de estar 
alimentadas por experiencias históricas claramente individualizadas. En la 
figura de "Tomás Moro, el humanista no eclipsa al gran abogado inglés; 
y Maquiavelo razona en términos de Italia donde Pante razonaba en tér- 
minos de cristiandad. La división de Europa es lo suficientemente antigua 
como para que, al haber seguido cada parte sus propias vias, los materiales 
ofrecidos a la reflexión politica contribuyan a diversificar las orientaciones 
y a ensanchar el abanico de problemas. Sin embargo, la unidad de la res- 
pública christiana todavía no ha muerto en las almas; anima todavía doc- 
trinas importantes. Pero mientras que la pluralidad de los Estados hace 
necesaria una teoría de sus relaciones, la evolución de sus estructuras ex- 
presa conflictos de fuerzas sociales y de concepciones, de origen muy an- 
terior al siglo Xvt, 


SECCIÓN PRIMERA 
Los progresos del Estado moderno y la politica positiva. 


Supervivencias feudales y particularismos locales.—En Prancia, desde 
Luis Xl; en Inglaterra, a partir de los dos primeros Tudor, y en la España 
de Fernando e [sabel, la autoridad del rey no cesa de afirmarse. El impuesto 
permanente, el ejército permanente y la multiplicación de los funcionarios 
reales dan forma a un Gobierno central y a una Administración provincial 
que controlan a las autoridades locales o las substituyen. Á estos rasgos 
más o menos acusados de una modernización del Estado corresponden, si 
no concepciones perfecta y claramente nuevas, al menos una adaptación 
psicológica, una adhesión o una resignación por parte de los súbditos. 
Esta modernización no rebasa ciertos límites: a pesar de sus tendencias 
autoritarias y centralizadoras, los Gobiernos han de tener en cuenta nume- 
rosos particularismos y han de respetar, en la forma y a veces en el fondo, 
las franquicias de las colectividades urbanas o provinciales. 


Bretaña, por ejemplo, no se deja Integrar pura y simplemente en el reino de Francia. 
En Aragón. los fueros conservan su poder de protección efectivo. En los Países Bajos bor- 
gofieses, el sentimiento de las autonomías locales perrfanece muy vivo, Si el monarca se 
nos muestra como un amo al que se obedece más exactamente porque es el rey, una parte 

$u autoridad deriva todavia de una representación feudal del rey como soberano supre- 
ma, El espiritu caballeresco, por mucho que se haya degradado en una especie de ritual 
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mundano, conserva algún valor de exaltación; asi, Francisco 1 se hace armar caballero 
por Buyardo en Marignan. Un asunto como la traición del condestable Carlos de Borbón 
(1523) ilustra. en más de un sentido, las supervivencias de la mentalidad feudal en una 
opinión “que hallaba por lo menos excusas para la traición del condestable” (H. Hauser). 
Hacia la misma época, la monarguía española supera dificilmente una crisis más pro- 
funda aún, la revuelta de los comuneros (1520-1521); aristócratas, eclesiásticos y repre. 
sentantes de las ciudades se agrupan en una misma adhesión a los particularismos tradicio. 
nales y en una común hostilidad contra los extrenjeros que rodean a Carlos Y, contra 
Sus exigencias financieras y sus métodos autoritarios. El desenlace de estas crisis fue favo- 
rable a la autoridad del Estado, pero el poder real. para imponerse, hubo de transigir 
con fuerzas reacias; los leombres de esta época siguen penetrados, tanto en su vida 
politica como en su actividad profesional, por un espiritu de privilegio, y se muestran 
poco sensibles a las tcorias abstractas. Esta situación aclara el movimiento de las ideas 
y permite comprender el alcance, después de toda limitado, de doctrinas que acentúan 
unilateralmente determinadas posiciones. 


El absolutismo nronárquico.—La corriente favorable al absolutismo 
monárquico es más fácil de seguir, a pesar de la diversidad de sus aspectos, 
Se expresa claramente en las obras de los juristas, especialmente de los Fran- 
ceses. bin embargo, reducir esta corriente a las doctrinas puramente jurídicas 
sería empobrecerla. Los sentimientos sobre los que se funda el monarquismo 
popular, aunque difusos y poco elaborados, tienen, sin embargo. un peso 
político apreciable. Se trata, en primer lugar, de la aceptación tradicional y, 
por así decirlo, natural de la autoridad existente, de la obediencia enseñada 
desde hace siglos por la Iglesia; numerosos autores laicos y eclesiásticos 
repiten incansablemente la necesidad de esa aceptación, ocupando este tema 
un lugar predominante en la literatura política inglesa de la primera mitad 
del siglo xvi. 


La rebelión es siempre condenahle, ya que la autoridad ha sido instituida por Dios. 
Estos desarrollos conducen a fórmuias que contienen, en apariencia, la afirmación del 
derecho divino de la monarquia. El traductor al inglés del Nuevo Testamento, William 
Tindale, escribe en The Obedience of a Christian Man, obra publicada durante su exilio 
en Marburgo en 1528; "El rey no está, en este mundo, sometido a la ley, y puede a su 
gusto hacer el bien o el mal, y no dará cuenta más que a Dios”, "El rey—afirma Stephen 
Gardiner, en su Je vera obedientía (puhlicada en 1535, traducida al inglés en 1533) — 
representa la imagen de Dios sobre la tierra”. Lo esencial para estos autores €s señalar 
el carácter impio, al tiempo que politicamente desastroso, de toda rebelión. Pero la ga- 
rantía divina que invocan es válida, a sus ojos, para toda autoridad establecida y, en 
general, para toda el orden social; no se inserta en un análisis de la naturaleza o el 
origen del poder, Predican una moral tradicional, que combina el sentimiento nacional 
y la piedad con la lealtad hacia el monarca, sin elevarse hasta una verdadera teoria poli- 
tica, La insistencia de sus consejos, que puede explicarse por la violencia de los desár- 
denes de un pasado reciente, encuentra un rebrote de justificación en las luchas a que la 
Reforma dará lugar. 


Francia gozó después de la guerra de los Cien Años de una mayor es- 
tabilidad política. La monarquía tenía un prestigio casi místico, el del rey 
taumaturgo, ungido de la Sainte Amponule * y que cura las escrófulas, Sobre 


(2) Redoma conservada antaño n le abultía de Sulnt-Remi, de Reima, y que contenta 
el acelte que servía para unir a los reyes do Francia en la ceremonia de la CONSAETA CIÓN: 
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este fondo de creencias populares, algunos panegiristas bordan, en provecho 
de grupos sociales más restringidos, variaciones de alcance principalmente 
literario: simbología de las Hores de lis, leyenda troyana destinada a exaltar 
la línea real y que será más tarde ilustrada laboriosamente por la Franciade 
de Ronsard. Cabe considerarlas como una transposición, en otros registros, 
del pensamiento de los doctores y licenciados in utrogue iure que ptulen a 
placer definiciones y comentarios sobre el poder real, sin gran originalidad 
por lo demás, ya que todos beben en las mismas fuentes clásicas del derecho 
romano (cuyas sentencias la Edad Media no había ignorado), incluso cuan- 
do concuerdan poco con la realidad política del momento. El rey es empe- 
rador en su reino; aunque esta frase también se utiliza en Inglaterra, en 
Francia, donde la tradición de los legistas posee mucho vigor. se la acom- 
paña con desarrollos de mayor profundidad. 


El Mediodia, y especialmente la Universidad de Toulouse, proporcionan a la realeza 
un fuerte contingente de doctrinarios que sobresalen en la tarea de combinar las referen- 
clas romanas y canónicas para magnificar a los Valois. Su método favorito consiste ch 
enumerar las prerrogativas reales. Jean Ferrault, en los insignia pecultaria Christianissimi 
Francorum regni (1520), distingue veinte prerrogativas, a las que fundamenta en textos 
canónicos, Hace derivar, en cierto modo, su teoría absolutista de las concepciones de la 
teocracia pontificia. Charles de Grassaille en 1538 (Regalíum Franciao libri duo), Barthé- 
lémi de Chasseneuz en 1546 [Cafalogus glorise Mundi), alatgan y precisan la lista de 
los poderes generacls y particulares del rey de Francia: el primero de todos los sobe- 
ranos, inspirado por Dios, de quien es la imagen, y provisto de in poder absoluto por 
encima de cualquier ley escrita. Estas doctrinas carecen de base teológica o fHlosóflca 
y no se preocupan mucho por el contacto entre la teoria juridica y las realldades poli- 
ticas. No aportaban nada de decisivo para los administradores y los magistrados, que 
eran casi los únicos que tenian conocimiento de ellas. Bajo el tono tajante de los prin- 
cipios, subsisten muchos equívocos fácilmente perceptibles, incluso en los textos. El rey 
tiene todo el poder, pero no debe abusar de él: existen limites de hecho, o incluso de dere- 
cho. Grussaille reconoce dos de ellos: la ley de la herentia y la inalienabilidad del domi- 
nio real, El admitir que el poder real es total y perfecto no basta para eliminar toda 
discusión politica, Los hombres que cumplen funciones públicas saben que existe una 
especie de constitución consuetudinlaria, compuesta por usos cuya interpretación se discute 
y evoluciuna, pero a los que muchos súbditos se sienten muy apegados, 


Cinude de Seyssel y la monarquia moderada. 


Esta realidad se percibe muy bien en La Grand" Monarchie de France (1519), obra en 
la que Clzude de Seyssel expresa Sus preferencias por una monarquia moderuda, Seyssel 
(1450-1520), que escribe en su retiro tras una brillante carrera administrativa, diplomática 
y episcopal al servicio de Prancia—y especialmente de Luis XlII—, no es en absoluto 
un teórico abstracto, Sin disimular las inconvenientes que en principio puede comportar 
la monarquia. cree que el régimen al que ha servido, tal y como él lo describe, es el mejor 
posible: mezcla de monarquía, aristocracia y democracía. dice recogiendo un tema anti. 
quo. El poder real está "refrenado por tres frenos”: las obligaciones de conciencia del rey 
y el carícter cristiano de la monarquia, los Parlamentos y “las buenas leyes y ordenan- 
zas y costumbres que están establecidas de tal manera que casi no pueden romperse 
ni anlquilarse”. Su análisis de la constitución consuetudinaria del rcino—que considera 
como ideal—, es significativa por Sus mismas ambigúedades. No proporciona una deli- 
mitación precisa. ni de los poderes del rey, ni de los derechos de los Parlamentos (prác- 
ticamente no se plantea el tema de los Estados Generales). El rey ño pude cambiar la 
Ley Sálica: por consiguiente, tiene conciencia de las leyes fundamentales del reino, pero 
éstas no son definidas, No se plantea claramente la cuestión del poder legislativo. Seyssel, 
aunque rechaza el término de absolutismo (para €l, equivalente al de tirania), sólo erige, 
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sin embargo, frente a la voluntad real, obstáculos “que se pueden doblegar”. Como hom- 
bre de experiencia, tiene, en el fondo, un sentido muy exacto de la fuerza de la inercia 
de las costumbres y de los cuerpos sociales, Ál estar persuadido de que la estructura de 
la sociedad asegura a cada cual el lugar que le corresponde, cree que los privilegios de 
los órdenes y de los grupos aseguran un equilibrio contrario a toda tirania. Seyssel defien- 
de una concepción aristocrática y tradicional, contradicha y sobrepasada muy pronto 
por las teorías absolutistas de los legistas si $e toman las fórmulas al pie de la letra. 
Pero cuando expone el gobierno por consejos, no sostiene que el rey, que debe oir las 
opiniones, esté obligado 2 seguirlas, 

La separación entre la monarquia moderada y la monarquía absoluta, considerable en 
el terreno conceptual, se reduce en la práctica, Como dijo un presidente del Parlamento 
de Paris: “Mosotros no queremos, sire, poner en duda o discutir vuestro poder. Esto 
constituiría una especie de sacrilegio, y sabemos que estáis por encima de las leyes, y que 
las leyes y las ordenanzas no os pueden obligar, pero queremos decir que no debéis, o no 
podéis, querer todo lo que podéis”. Si los frenos clogiados por Seyssel pierden su eficacia. 
la responsabilidad del hecho no incumbe a la difusión de esquemas juridicos absolutistas, 
Por lo demás, eminentes juriconsultos sostienen todavía, hacia la mitad del siglo. que el 
poder reaj es "más moderado que absoluto”; asi, por ejemplo, el ilustre comentador de la 
costumbre de Paris, Charles Dumoulin, en su Traicté de Vorigine, progrés et excellence 
du Royéume ef Monarchie des Francois (1561). 

Lo importante es que la balanza de las fuerzas se inclina del lado de la autoridad 
real. Las doctrinas se modelan. con entusiasmo o con reticencias, en esa dirección. Sin 
embargo, donde el fenómeno encuentra una expresión intelectual más notable y original 
es en Italia, contexto político muy diferente, y en un autor que ocupa un Jugar de 
primera fila en la historia del pensamiento politico del siglo xv1. 


Maquiavelo. 


Niccolo Machiavelli (1469-1527), procedente de la buena burguesía flo- 
rentina, desempeñó diversas misiones políticas y diplomáticas, en especial 
la secretaría de la segunda cancillería desde 1498, alejándole de la 
vida pública la restauración de los Médicis, en 1512. Sin embargo, Maquia- 
velo dedicó a un Médicis—a Lorenzo, duque de Urbino—El Principe, 
escrito en 1513, sin duda con el objeto de recobrar su favor, pero también 
con la quimérica esperanza de incitar a un joven Médicis a tomar audaz- 
mente la iniciativa de levantar ltalia contra los bárbaros. Escribió parale- 
lamente. sin publicarlos, los Discursos sobre la primera década de Tito Li- 
vio, acabados en 1519, y en este mismo año el Discurso sobre la reforma 
del Estado de Florencia, a petición de los Médicis, que no tomaron en ab- 
soluto en cuenta sus consejos, y que lo confinaron luego a las funciones de 
historiógrafo oficial, lo que terminará de hacerle sospechoso para los repu- 
blicanos. 


Un PATRIOTA IFALIANO.—Maquiavelo debe a esta carrera politica frustra- 
da la “amplia experiencia de las cosas modernas” que, junto con una “con- 
tínua lectura de las cosas antiguas”, le proporcionó la materia de su obra. 
Sus ideas han suscitado, desde el siglo xvi hasta nuestros días, numerosos 
juicios más apresurados que penetrantes, basados a menudo en una inter- 
pretación del Principe mal emplazada dentro de la vida y del conjunto de 
la obra de Maquiavelo. En esta obra, que no es un tratado de filosofía 
política. Maquiayelo no se pregunta qué es el mejor qobierno o qué es lo 


La RENOVACIÓN DE LAS IDEAS 203 








legitimo, ni qué es el Poder o el Estado en general, sino, simplemente, pen- 
sando en la situación italiana: ¿cómo hacer reinar el orden, cómo instaurar 
un Estado estable? Deja a un lado el caso de una monarquía hereditaria, 
facil de gobernar incluso por un jefe desprovisto de capacidades extraordi- 
narias. Maquiavelo, patriota italiano, no deja de envidiar la solidez de 
los Estados nacionales como Francia o España, a pesar de que descubre en 
ellos barbarie feudal. Pero en la Ítalia anárquica, que soporta el peso de 
sus divisiones, agravadas por la nefasta presencia de la Santa Sede y las 
intervenciones extranjeras, el problema politico se muestra, por el contrario, 
de dificil solución. 

Para elevarse el principe deberá ser “un hombre hábil o bien protegido 
por la fortuna”. La constitución de tun principado puede derivar de una 
“feliz destreza” en conciliar los favores de sus conciudadanos; pero Ma- 
quiavelo se extiende más sobre su constitución por la fuerza, hipótesis más 
rica en enseñanzas. De todas formas, el principe sólo se mantendrá por 
una pirtá poco común, que es una energía a la vez brutal y prudentemente 
calculadora, ajena a cualquier preocupación de moral ordinaria. Evitará 
cambiar las instituciones, y dejará lo más posible a sus subalternos el cui- 
dado de tomar medidas impopulares. Elegirá con cuidado a sus consejeros 
y evitará el cederles la menor parcela de autoridad; se dedicará tan sólo a 
defender y extender su poder por todos los medios, incluso el crimen si es 
necesario: “Vale más ser temido que ser amado”. 

Pero el principe debe cuidar su reputación: su fortaleza mayor es la 
adhesión de su pueblo. Maquiavelo reconoce de esta forma el poder de la 
opinión pública, pero con el objeto de construir una teoria del manejo de 
esta opinión que él sabe maleable, sensible a la fuerza y fácil de engañar. 
Por tanto, la hipocresía se convierte para el principe en un deber. Su po- 
litica se nos muestra como una sutil dosificación de brutalidad y disimulo, 
según las circunstancias y la naturaleza de las cuestiones particulares, dán- 
dose por supuesto que “lo que se considera es el resultado”. Si logra con- 
servar su vida y su Estado, “todos los medios que haya aplicado serán 
juzgados honorables”, La misma regla se aplica a sus relaciones con el ex- 
tranjero, Una promesa o un tratado sólo tienen valor en cuanto que siguen 
estando en conformidad con los intereses del principe; éste no perderá una 
ocasión de extenderse en detrimento de los otros. Deberá abstenerse de 
conquistas demasiado alejadas o dificiles de asimilar, por la sencilla razón 
de que constituirian una causa de debilitamiento, y no de reforzamiento, 
de su Estado. 

Al proponer como modelo, a lo largo del libro, a César Borgia, Ma- 
quiavelo permanece dentro de la lógica de su concepción, pero subraya in- 
voluntariamente la fragilidad de sus aforismos. Exagera, sin duda, la gran- 
deza de propósitos que atribuye al hijo del papa Alejandro VI; por otra 
parte, el papel que concede en la Historia a la fortuna le sirve de explicación 
un poco fácil del fracaso final, rápido y total de su héroe. En este pensa- 
iniento, que pretende ser realista, se desliza, en 1513, el efecto de una ilu- 
sión vinculada a un deseo apasionado: la idea de un movimiento patriótico 
italiano contra los invasores, hecho posible por un jefe excepcional, 
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Un ADMIRADOR DE LA REPÚBLICA ROMANA.—Disipada esta quimera, Ma. 
quiavelo vuelve a sus reflexiones de republicano florentino, en los márgenes 
de Tito Livio. Los Discursos contienen un aspecto diferente de su pensa- 
miento. Siguiendo a Aristóteles y, sobre todo, a Polibio, recoge el análisis 
clásico de las tres formas de gobierno y de su sucesión, y afirma la supe- 
rioridad del tipo mixto, más sólido y estable: “El principe, los grandes y 
el pueblo gobiernan conjuntamente el Estado”, Insiste en la importancia 
del pacto constitucional, pero apenas trata de los derechos de los ciudadanos, 
aunque sí lo suficiente como para condenar a César: la Roma que exalta 
es la Roma republicana. El régimen civil, según Maquiavelo, es incompa- 
tible con la existencia de una nobleza feudal. Toda su teoría republicana, 
de inspiración romana, apenas puede encontrar, por consiguiente, campo 
de aplicación en un momento en el que el municipio y la república urbana 
libre agonizan en ltalia. Un cierto fervor arcaizante desvía a Maquiavelo 
del examen a fonda que el problema de una República moderna exigiría. 
Aunque predica en 1519 la restauración de la República en Florencia, toma 
la precaución de pedir a los Médicis que conserven, a titulo transitorio, el 
poder principesco. Esta solución de compromiso está dictada, evidentemente, 
por un necesario oportunismo; pero responde también a una visión teórica 
más amplia. Y no sólo porque la dictadura, una dictadura legal, es indis- 
pensable a las Repúblicas para superar los grandes peligros, sino también 
porque Maquiavelo estima que es decisivo el papel del legisladar, fundador 
o reformador de la República, verdadero superhombre que ejerce la auto- 
ridad sin compartirla en exclusivo interés del Estado, y que es lo bastante 
desinteresado como para retirarse tras haber establecido leyes duraderas 
por su sabiduria (por ejemplo. Licurgo). 


Una FILOSOFÍA FATAMISTA.—UÚna referencia mitológica ilustra los limites 
del Maquiavelo doctrinario. Pretende abordar las cosas políticas realista- 
mente y dar a su análisis de los tipos de Estado bases positivas. Pero su 
indagación, según la fórmula de A. Renaudet, resulta limitada. Desdeña, 
por un prejuicio anticesarista, el estudio del Imperio romano; su teoria mo- 
nárquica es, por obra de sus fuentes, bastante estrechamente italiana. Ade- 
más, la misma dualidad de su doctrina da a sus pensamientos, en muchos 
casos, un “carácter enigmático y huidizo”. Sin embargo, su obra no carece 
de elementos de unidad, una unidad perceptible tanto en sus logras como 
en sus fallos. En la primera fila de estos últimos se sitúa una concepción 
de la Historia que ignora las realidades económicas y que llega a veces in- 
cluso hasta desconocer la naturaleza más evidente de los fenómenos sociales. 
Bien se trate del principe o del reformador republicano, Maquiavelo apenas 
ve en la política más que el juego de voluntades, pasiones, inteligencias in- 
dividuales. Cuando hace el elogio de los Parlamentos franceses, habla de 
“quien constituyó el gobierno de Francia”; por consiguiente, no siempre 
tiene el sentido de las fuerzas colectivas y de su lenta acción. Esta posición 
deriva de una filosofía fatalista. “Los hombres pueden secundar la fortuna, 
pero no oponerse a sus decretos”, que son impenetcables. El hombre no es 
totalmente impotente en un mundo eterno y determinado, y la Historia le 
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ofrece lecciones: pero el pesimismo fundamental con que Maquiavelo juzga 
la naturaleza humana restringe el campo de exploración en el que puede 
descubrirse una racionalidad. “¿Qué es un Gobierno sino el medio de con- 
tener a los súbditos?” Desde que esta constante queda planteada, la razón 
está condenada a trabajar mucho más en el plano de la técnica politica que 
en el de la explicación histórica. 


SECULARIZACIÓN Y EXALTACIÓN DEL EsTADO.—Aunque la idea del Esta- 
do ocupa el centro de su pensamiento, no llega a formular su teoría. El 
Estado, para el, es un dato, un ser al que no pretende explicar como fi- 
lósofo. “Tampoco siente Maquiavelo la necesidad de legitimar la subordi- 
nación del individuo al Estado. Su República tiene exigencias tan autori- 
tarias como la tirania del principe. “El Estado, republicano o principesco, 
ejerce su coacción sobre el individuo por encima del bien y del mal, has- 
ta el crimen” (A. Renaudet). Partiendo de este dato, todo se aclara, La po- 
lítica es un arte racional en sus principios, que recoge en sus cálculos, fun- 
dados sobre regularidades, todos los datos accesibles de la experiencia; y 
es también un arte positivo, en el sentido que rechaza toda discusión sobre 
los valores y los fines. 

Con Maquiavelo el pensamiento político se seculariza mucho más radi- 
calmente que en ese conjunto de precursores que lo prefiguran desde Mar- 
silio de Padua. Maquiavelo detesta y desprecia, como ellos, el gobierno de 
los sacerdotes, y es también adversario del poder temporal de la Santa 
Sede—aunque lo suficientemente realista como para reconocer su afianza- 
miento con Julio IÍ—, Pero va más lejos. No contento con laicizar el Es- 
tado, querría subordinarle por completo la religión, a la que concibe como 
instrumento de poder y elemento de cohesión social. Guichardini, en el 
secreto, le hará eco: “No combatáis nunca la religión, ni nada de lo que 
parece estar en relación con Dios: pues tales objetos tienen demasiada 
fuerza sobre el espiritu de los nedios”. El fondo mismo de su pensamiento 
politico conduce a Maquiavelo a una posición, más que antirreligiosa, anti- 
cristiana. Reprocha al Evangelio (o, más precisamente, a lo que considera 
una deformación, realizada por los sacerdotes y los monjes, del cristianismo 
verdadero, cívico y guerrero) el haber debilitado las energías y el haber 
santificado solamente “a los humildes y a los hombres entregados a la 
contemplación más que a una vida activa”. 

Esa secularización y exaltación del Estado acarrean numerosas conse- 
cuencias: hostilidad contra e] imperio y contra todo lo que puede recordar 
el universalismo cristiano; desconfianza y desprecio hacia las aristo- 
eracias nobiliarias de origen feudal; concepción particularmente “realista” 
de las relaciones entre los Estados. Maquiavelo, admirador de la conquista 
romana, fija en esta materia idénticas reglas para las repúblicas y para 
los principes. El Estado tiene como una tendencia natural a extenderse; 
no existe ni moral ni derecho internacional. En una jungla dond2 todo está 
permitido, el único problema consiste en calcular bien las empresas, en do- 
Sificar la fuerza y la astucia. En estas condiciones se comprende la impor- 
fancia primordial de la organización militar dentro de un Estac“e. Maquia- 
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velo sufre por la debilidad de los Estados italianos, explicándola por su 
utilización de mercenarios. En realidad, sólo un ejército nacional puede 
garantizar la seguridad: el servicio militar constituye la forma más alta de 
civismo. Las exigencias del Estado maquiavélica respecto a las personas 
que de él dependen—súbditos o ciudadanos-——son indisociables de las ne- 
cesidades de su política exterior, dictadas por imperativos rigurosos; este 
Estado, amenazado perpetuamente en su existencia por sus vecinos, es para 
ellos un perpetuo peligro. 


EL LUGAR DE MAQUIAVELO EN EL PENSAMIENTO POLÍTICO DE SU TIEMPO, 
"Hay que agradecer a Maquiavelo y a los escritores de este género—es- 
cribió Francis Bacon—el que digan abiertamente y sin disimulo lo que 
los hombres acostumbran a hacer, no lo que deben hacer”, Este juicio dado 
por un hombre de Estado filósofo en una época en la que era de buen tono 
denunciar el cinismo de Maquiavelo (sin que por ello la práctica de la polí- 
tica fuera más moral que la de César Borgia), pone en evidencia una cuali- 
dad magistral del florentino. Los mismos limites de su saber y de su espíritu 
le ayudan a penetrar profundamente en los resortes del arte de gobernar, 
tal y como se practicaba en su tiempo y, en cierta medida, en todos los 
tiempos. Sin embargo, la importancia de Maquiavelo no es sólo la de un 
testigo. Merced al vigor de un esfuerzo intelectual aplicado a cuestiones 
voluntariamente circunscritas, expulsa de la politica toda metafisica y corta, 
de una manera radical, el vinculo entre la ciudad de Dios y la ciudad de 
los hombres; hace así tan sólo justificable por la razón humana el cono- 
cimiento de esta última. Este “positivismo” tiene un reverso: los datos que 
acepta como primeros e irreductibles no lo son en realidad ni para el filé- 
sofo ni para el historiador. No obstante, al rechazar deliberadamente una 
gran centidad de nociones medievales todavía vivas en muchos de sus con- 
temporáneos, Maquiavelo, por así decirlo, limpia el terreno en el que se edi- 
ficarán construcciones nuevas. 


Sección TI 


La influencia y los ideales políticos del humanismo cristiano. 


Se ha dicho de Maquiavelo que permanece prisionero de los romanos, 
a quienes debe no sólo referencias y ejemplos, sino el espíritu del antiguo 
civismo. Lo que hay en él de profundamente extraño a la espiritualidad 
cristiana hay que relacionarlo con los resurgimientos paganos que caracte- 
rizan, junto con afros componentes, la cultura del Renacimiento italiano. 
Una idéntica ambición de “resucitar cosas antiguas” anima su reflexión 
política y los esfuerzos de los humanistas por redescubrir la cultura de la 
antigiiedad clásica. Y, sin embargo, Maquiavelo se sitúa al margen del 
humanismo: es muy poco griego y nada platónico. Por su parte, los huma- 
nistas italianos, buenos filólogos y hasta filósofos, no son cabezas políticas. 
Su mediocridad a este respecto reviste formas diversas: a veces, la indife- 
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rencia total; otras, una retórica arcaizante muy convencional, Declamaciones 
monárquicas o elogios de la libertad y hasta del tiranicidio, recogen ejem- 
plos clásicos; se atiende más a la calidad de la forma que a la justeza o a 
la sinceridad del fondo, conteniendo estas espectaculares disertaciones las 
más de las veces poco pensamiento. Maquiavelo, con algunos otros, cierra 
la linea de un primer humanismo florentino muy anterior al siglo xvI, un hu- 
raanismo que unía un mayor civismo con una dosis menor de ciencia y 
sutileza. Muchos de los contemporáneos se encierran en s5u torre de marfil; 
otros incienzan a sus protectores, como cortesanos celosos, no conservando 
siempre su pluma una perfecta dignidad: algunos, por último, de forma más 
noble, sacan de su erudición armas para servir a la concepción absolutista 
del Estado: un Alciat, un Guillaume Budé ilustran ese humanismo de ju- 
ristas. Pero su contribución al movimiento de las ideas políticas no puede 
compararse con el del humanismo cristiano, cuyo más prestigioso represen- 
tante es Erasmo de Rotterdam (1467-1536). 


Erasnto. 


Las cuestiones de teoría política ocupan solamente un lugar secundario 
en la inmensa obra de Erasmo; les dedicó pocas obras en forma temática. 
Sus juicios sobre política derivan siempre de concepciones que desbordan 
infinitamente el marco de la politica, Su pensamiento sobre el Estado y 
la sociedad siguen un orden rigurosamente inverso al de Maquiavelo, cuya 
obra, por otra parte, Erasmo ignora totalmente; en efecto, parte de impe- 
rativos morales y religiosos para definir y prescribir reglas de acción. 
Erasmo se emparenta así con los autores medievales, sin sufrir, empero, 
su influencia directa. La situación de Erasmo, admirado y comentado en 
toda la Europa ¡lustrada—donde también cuenta con encarnizados enemi- 
gos—, conocido y casi cortejado por numerosos soberanos y otros grandes 
personajes, asegura a todo cuanto escribe una considerable repercusión. En 
una correspondencia a la que tan sólo la de Voltaire se aproxima en im- 
portancia y variedad, comunica a la gente influyente de la cristiandad de 
su tiempo un comentario casi continuo sobre la politica europea: media de 
actuar concretamente sobre los espíritus por lo menos igual a sus libros. 
La irradiación de Erasmo no conocía más limites que los del medio cultivado 
constituido por las letras latinas. Después de abandonar su claustro neer- 
landés, sus años de estudio, de viajes o de profesorado en Paris, Inglaterra 
e Italia, lo convierten en el principe de los humanistas y le proporcionan 
también un conocimiento del mundo, y de los hombres que lo dirigen, lleno 
de precisión y agudeza, que refuerza su natural prudencia. El cargo que 
recibe en 1516 de consejera de los Paises Bajos apenas añade nada, desde 
este punto de vista, a su experiencia. Su retiro a Basilea, después de 1521, 
contribuye a reforzar la independencia de sus críticas y de sus consejos. 
Las exposiciones más sistemáticas de sus concepciones politicas se hallan 
en la Institutio principis christiani (1516), escrita para el joven Carlos de 
España a petición de sus mentores, y en la Querimonia pacis undique pro- 
¿ligatae (1517). Pero todos los temas están ya planteados desde bastante 
antes, encontrándose con una notable constancia en toda la obra erasmista. 
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CRIFICA Y PEDAGOGÍA. —El primer elemento es una critica moral precisa 
de las exacciones, de las crueldades y de las locuras cometidas con excesiva 
frecuencia por los gobernantes. Esa critica, irónica a la manera de Luciano 
unas veces y elocuente otras, se desarrolla en los Adagios—cuyas sucesivas 
ediciones a partir de 1500 se enriquecen continuamente con nuevos Pro- 
verbios políticos—y en el Elogio de la locura (1511). Es a veces audaz 
(“No hay nada más rastrero, más servil, más inepto y más bajo que la ma- 
yoria” [de los cortesanos] ), y se nutre siempre de reminiscencias antiguas. 
Pero no se trata de puras declamaciones de escuela contra las fechorias 
sanguinarias y ruinosas del despotismo. Se desprende de sus palabras un 
acento de profunda convicción, ya que todas estas reflexiones se centran 
en alto grado sobre la filosofia de Cristo, sobre la religión del Evangelio. 
Erasmo reprueba la guerra, la brutalidad y la mentira, en nombre de la 
caridad cristiana iluminada por la sabiduria. La aplicación de los preceptos 
evangélicos se impone en la vida pública tanto como en la privada; y no 
sólo por razones religiosas: es la condición del orden y de la prosperidad 
en todos los niveles de la vida social. 


Erasmo cuenta con la virtud cristiana del principe, al que conviene formar con el ma- 
yor cuidado, para hacer reinar el orden evangélico, Tal es el objeto de la Institutio, 
Todos los detalles de esta pedagogía tienen su interés. Por ejemplo, la elección de las 
lecturas es revelador: no «demasiada historia, ya que ofrete con Frecuencia peligrosos 
ejemplos que exaltan un vano sentimiento de gloria; nada de nefastas novelas de caballe- 
ría, propias para deformar una joven inteligencia, Aunque Erasmo no desdeña la adqul- 
sición de conocimientos técnicos, la tarea esencial es formar un cristiano, imagen de 
Dios tanto por su sabiduria y bondad como por su poder, ejemplo vivo y eficaz para 
sus súbditos. Sobre estas bases, la Instifufio traza un cuadro muy completo de los debe- 
res del principe en todos los terrenos: legislación, finanzas, economia, enseñanza, mece- 
nazgo. *Desdeña la opulencia con tal de que reine la justicia... Si prefieres sufrir una 
injuria a vengarla con gran daño para la República, perderás quizá una parte impor- 
tante de tu Imperio: lo soportarás pensando que es un gran provecho perjudicar a me- 
nos súbditos.” Erasmo, aconsejando abandonar el cetro antes que cometer una injusticia, 
se opone vigorusamente a la idea de una soberania sin límites. 


LA LIBERTAD CRISTIANA.—En teoría, se muestra partidario, coma tantos 
otros, de un tipo mixto que combine los tres regimenes politicos; considera la 
elección del soberano preferible a la herencia. Estas concepciones, expresa- 
das al comienzo de la fnstitutio, tienen tan sólo una importancia relativa, 
pues Erasmo se interesa poco por los problemas de base y por los conceptos 
juríidico-politicos. Pero a medida que el curso de los acontecimientos le in- 
flinge las más amargas decepciones, se aplica primordialmente a mostrar 
el ventajoso carácter de las franquicias y de las instituciones que obstacu- 
lizan la arbitrariedad real. Muestra su preferencia por el régimen de los 
Países Bajos, denominándolo “democrático” a causa de la existencia de una 
cierta representación de los súbditos. en la forma tradicional de las asam- 
bleas de Estados. Sin embargo, su pensamiento no conduce en este punto 
a una tesis general. Le importa menos la forma del Estado que el espiritu y 
el corazón de los gobernantes. No se ha de ver en ello el simple efecto de 
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una falta de inclinación por lo que hay de técnica en el derecho; su posición, 
con sus dificultades. se inscribe por entero en la noción de libertad cristiana, 
Erasmo afirma que las nociones de imperium y dominium no tienen curso 
entre los cristianos: afirmación de puro evangelismo, que abre el camino 
en una interpretación que introduzca el reino de la gracia en el de la 
autoridad —para una disolución del Estado y del derecho. Erasmo no llega 
tan lejos porque no practica la deducción abstracta: el Estado y el derecho 
tienen para él una existencia positiva. Pero, en último extremo, y sobre los 
temas más precisos, no dista mucho de la contradicción. Mientras que en 
los Coloquios declara preferible la tirania—esa tirania tan vigorosamente 
denunciada a cada instante—a la anarquia, en 1530 escribe: "Podria incluso 
ser legítimo conspirar contra los principes”, El ideal de justicia, al que se 
adhiere y al que considera conforme con el verdadero espíritu cristiano, no 
puede borrar la idea, también cristiana, de la sumisión a la autoridad. Ante 
el auge del despotismo, el filósofo cristiano da a sus criticas un tono más 
vivo, pera no llega a convertirse en un revolucionario, El mismo constata que 
"canta desde hace tiempo para sordos”. 


PACIFISMO.—En ningún campo son mayores y más apremiantes sus re- 
probaciones que en el problema de la querra y de la paz. Los Padres de la 
Iglesia le proporcionan un arsenal inagotable de argumentos contra la que- 
rra, negación del ideal apostólico. Toda guerra “trae consigo un cortejo 
infinito de crímenes y desgracias” que cae principalmente sobre los inocentes. 
Erasma se indigna especialmente ante las acciones bélicas conducidas o pre- 
dicadas por eclesiásticos, incluidos ciertos Papas. 


Invitado por el gobierno de los Países Bajos para apoyar con su pluma la política 
de paz seguida hasta ese momento, utiliza la circunstancia para atacar a fondo la plaga 
de la guerra. Huce resaltar el carácter absurdo de los motivos habitualmente aducidos 
y ridiculiza las comedias diplomáticas y las combinaciones matrimoniales, Su análisis de 
las causas del conflicto descubre, bajo una formulación psicológica—la locura, las pasio- 
nes de los reyes—, fenómenos más ampliamente politicos: el expausionismo de los Esta- 
dos, la aventura de conquista como una operación de diversión de los descontentos in- 
teríores. 

Á su estilo. Erasmo preconiza remedios: fijación de las fronteras y del orden de 
Sucesiones, arbitrajes de las altas autoridades morales y religiosas, llamamiento a la fra- 
ternidad cristiana. Éste programa, a pesar de su desea de sir concieto, produce la im- 
presión de suponer el problema rezuelto; tiene una fuerza menor que el principio fum- 
damental: “No existe paz. por injusta que sea, que no resulte preferible a la más justa de 
las guerras”, 


Erasmo no puede evitar, por lo demás, el problema de la guerra justa; 
admile la defensa contra la agresión, pero conoce lo suficiente la mala fe 
Y las cegueras como para desconfiar en gran medida de los derechos con 
los que se amparan los principes. Cuando se niega a dejarse movilizar, a to- 
mar partido entre Francisco | y Carlos Y, no lo hace sólo por prudencia, 
sino también por la lucidez de un hombre que juzga desde lo alto. Erasmo, 
pese a su aversión por el Islam y a su desprecio por los turcos, no acepta 
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la cruzada, ya que no ignora los cálculos poco espirituales que entran en 
ella, El pacifismo constituye para él un criterio y una condición de buen 
gobierno; un régimen belicoso no puede ser un buen régimen, 


FILOSOFÍA CRISTIANA Y MORALISMO POLÍTICO.-—Llega así a la idea de un 
control, Ási como es preciso limitar la arbitrariedad del capricho real, así 
también es necesario obtener el consentimiento de la nación para empren- 
der una guerra, una vez agotados los demás medios para hacer prevale- 
der un determinado derecho. Sin embargo, la exigencia eramista sigue sien- 
do, en ambos campos, esencialmente una reforma moral, a pesar de que 
algunos textos hagan referencia a las instituciones. Evidentemente, Erasmo 
no es un técnico del derecho ni de los regímenes políticos. Pero hay en él, 
además, una especie de desvalorización de la noción de derecho, ligada a 
concepción de libertad, que será llevada con violencia por Lutero hasta sus 
consecuencias más radicales. En el orden general del pensamiento, el Re- 
nacimiento se caracteriza por el rechazo de las construcciones sistemáticas 
edificadas por los escolásticos, asi como por la incapacidad de reconstruir 
sólidamente una ciencia, una yez derribada la de Aristóteles. La política de 
Erasmo está tan alejada de una ciencia política como la ciencia del Rena- 
cimiento lo está de un verdadero saber científico. Bajo una gran pasión de 
novedad, lleva la huella de un fundamental conservadurismo. 

Erasmo piensa como ciudadano de un mundo cristiano, mientras que la 
República cristiana—comunidad de cultura—no es ya una comunidad polí- 
tica. Entre el Estado encerrado en su omnipotencia—que le repugna porque 
le parece teñido de paganismo——y las fuerzas populares—cuyas ciegas vio- 
lencias teme, a pesar de compadecer la miseria de los humildes—, muestra 
su simpatía por las aristocracias constituidas en órdenes—nobleza, clero, 
burguesia—. Pero la naturaleza de la religión erasmista rejuvenece las vie- 
jas ideas de política cristiana. Por otra parte, un agudo sentido de las reali- 
dades le pone en guardia frente a las teorías anacrónicas; rechaza la idea 
medieval del Imperio universal y concibe a la República cristiana como una 
especie de federación de Estados diferentes. En resumen, aunque su pen- 
samiento se apoya en concepciones y adhesiones que la historia de su época 
comienza a rebasar, de ellas saca los valores y preocupaciones que le con- 
fieren un acento de moderna humanidad. Los caminos que le conducen a 
su ideal politico son, por otra parte, lo bastante amplios y flexibles como 
para no vedar toda idea de progreso. Pero debido a su mayor preocupación 
por la moral, la cultura y la perfección espiritual que por el derecho y las 
instituciones, Erasmo queda por debajo, como critico y constructor, de su 
amigo Tomás Moro. 


Tomas Moro. 


Tomás Moro (1480-1535), jurista, diputado en los Comunes, que no te- 
mió desafiar valientemente la tiranía de Enrique VIH, fue un notable huma- 
nista y un espiritu profundamente religioso, nutrido por igual de letras 
griegas y del Evangelio. Consejero de Enrique VIIT desde 1518, canciller 
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de Inglaterra en 1529, este erasmista despliega una intensa actividad con- 
tra la herejía luterana, hasta llegar a pagar con la vida su fidelidad a la 
religión tradicional. Comprometido mucho más directamente que Érasmo en 
la acción política, escribió mucho; pero basta con la Lltopia, publicada en 
latín en Lovaina en 1516, para asignarle un destacado lugar entre los pen- 
sadores políticos del siglo. No falta coherencia entre las concepciones allí 
expresadas y su acción de hombre de Estado, ni continuidad en su adhe- 
sión a la justicia y a los ideales erasmistas. Tomás Moro había analizado 
los vicios de la tiranía, de la que iba a ser luego victima; pero fue ejecutado 
como mártir de la religión católica. Sus ideas politicas, a pesar de su auda- 
cia, no habian inquietado a nadie, gracias a la forma en que habían sidu 
expuestas, 


Critica DR La SOCIEDAD Y EL EstaDo.—La descripción de la isla de Utopia y del ré- 
gimen ideal que en ella reina está precedida de un dlálogo—recuérdense los coloquios eras- 
mistas—que contiene las críticas de la realidad que permiten comprender la construcción 
utópica. Mora no denuncia sólo abusos ocasionales; explica, al referirse al reino de 
Prancia, las taras del régimen monárquico: “Los principes sólo piensan en la guerra.... 
se ocupan muy poco de administrar bien los Estados sometidos a su dominio”. Muestra 
los defectos de la organización social, el excesivo número de nobles, “zánganos oclosos 
que se alimentan del sudor y del trabajo de los demás”, y de monjes mendicantes, segun- 
do tipo de parásitos. Más original es la penetración de la que da prueba al observar la 
situación inglesa de su época; hahla con competencia de cuestiones monetarlas y analiza 
lúcidamente la concentración de la propiedad territorial y sus consecuencias: los enclo- 
sures (cierre de Fincas) privan de tierra y de trabajo a “esa masa de hombres a quienes 
la miseria ha hecho ladrones, vagabundos o criados”. Cabe pensar, sin duda, en reformas 
que mejorarían un poco la salud del cuerpo social en tal o cual punto. Pero es el sistema 
entero el que es fundamentalmente malo, 

Al examinar los Estados que existen en su época, Mora los define en una fórmula 
notable: “Quaedam conspiralio divitum, de suis commodis reipublicae nomine tituloque 
tractantium”: el Estado, expresión de los intereses de la clase dominante, Ulna sociedad 
justa supone un fundamento totalmente diferente; “alli donde la propiedad sea un derccho 
individual, allí donde todas las cosas se miden por el dinero, no se podrá nunca orga- 
nizar la justicia y la prosperidad sociales”. Por consiguiente, el régimen de Uftopia será 
un réglmen comunista, 


Una LTOPÍA IGUALITARIA, —Tomás Moro da un preciso cuadro de tal régimen, elaho- 
rado hasta en los menores detalles. Expondremos algunos de sus principales rasgos, Todas 
los utopistas trabajan para todos. Nadie posee nada en propiedad. La comunidad asegu- 
ra a cada cual la abundancia (la mano de obra es numerosa y la producción agricola y ar- 
tesanal están bleu organizadas) y el ocio, que cada uno puede emplear en “cultivar libre- 
mente su espírltu”. La disciplina es indispensable para esta sociedad igualitaria: horario 
de trabajo fijado, comida en común; cada ciudadano se pliega a ella sin esfuerzo, ya que 
la colectividad le da el máximo de bienestar, Las leyes, al faltar los conflictos que deri- 
van de la propiedad privada, son simples y poco numerosas. El papel del Estado se 
reduce casi exclusivamente a la administración de las cosas. a la dirección de la econo- 
mía; tiene, por ejemplo, el monopollo del comercio exterior. Todos los magistrados, al 
igual que los sacerdotes, son elegidos; los más importantes se escogen entre los letrados. 
Estos gozan, per consiguiente, de una situación privilegiada, pero no forman una clase 
cerrada; como aristocracia intelectual y moral slempre abierta, renovable y controlada. 
Proporciona a la democracia igualitaria, que ignora la nobleza y la riqueza, el verdadero 
gobierno de los mejores. Los utopistas, seguros de poseer la verdad política absoluta 
en su régimen, lo defienden contra la influencia extranjera y amplían su campo de apli- 
cación: fundan colonias semejantes a la madre patria. Algunos de sus vecinos, ganados 
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por el ejemplo. se inspiran en su Constitución. Los utopistas no vacilan, por el bien 
de la humanidad, en hacer la querra para liberar a los demás pueblos oprimidos por la 
tiranía. El régimen, pacifico en su principio, está dotado de una especie de expansionismo 
ideológico. legitimo porque cree en su superioridad. 


Una ANTICIPACIÓN RACIONAL.—E] vigor lógico con el que Moro desarro- 
lla, hasta sus últimas consecuencias, su pensamiento le conduce bastante le- 
jos de las posiciones de Erasmo, cuyas aspiraciones, sin embargo, comparte. 
El alejamiento procede seguramente del modo de exposición de las ideas, 
que permite rechazar radicalmente la autoridad de la tradición y construir 
racionalmente sobre bases totalmente nuevas y evidentemente convencio- 
nales. Moro construye su ciudad ideal sin referencia al Evangelio: los uto- 
pistas no tienen más luz que la de la razón natural, ¿No es un signo, entre 
muchos otros, de que se trata del juego de un filósofo? La obra debe mu- 
cho, ciertamente, a la República de Platón y al antiguo inito de la Edad 
de Oro, actualizado sin duda por los primeros conocimientos relativos a las 
sociedades del Nuevo Mundo (Moro leyó a Américo Vespucio). Pero el 
artificio de la exposición no debe ocultar los elementos concretos y realistas 
de la reflexión. Precisamente porque decide deliberadamente proponer con- 
cepciones forzosamente consideradas como quiméricas, puede Tomás Moro, 
a partir del conocimiento de la sociedad en la que vive, formular explica- 
ciones y descubrir relaciones que ofrecen un sorprendente carácter de anti- 
cipación. La generosidad esencialmente moral del humanismo cristiano se 
convierte en Moro en política y social. La Utopia, ampliamente traducida, 
tuvo un gran éxito en el siglo xvi; y la influencia de Moro tuvo mayor pro- 
fundidad que la de un éxito literario. Por ejemplo, hubo administradores y 
prelados españoles—como Vasco de Quiroga—que intentaron realizar en 
Méjico la Utopia o que, al menos, se inspiraron en ella para su labor orga- 
nizadora. 


Prolongaciones del humanismo cristiano.—El humanismo cristiano es 
una corriente espiritual europea: sus concepciones y aspiraciones poli:icas 
—en su unidad y en sus diversidades—influyeron en intelectuales de todos 
los paises. Sin embargo, España y el Imperio de Carlos Y le ofrecieron un 
campo de expansión especialmente importante, 

Por una parte, las vivas controversias promovidas a propósito de los 
problemas de la colonización de las Indias testimonian la repercusión del 
evangelismo político en muchas conciencias españolas, La libertad de los 
indigenas de América habia sido reconocida de derecho, frente a los par- 
tidarios de su reducción a la esclavitud: pero las necesidades económicas, 
más allá incluso de las exacciones derivadas de la avidez de los conquista- 
dores, impusieron un régimen de explotación y de trabajo forzado. Los de- 
fensores de los indios—entre los que destaca el célebre dominico Bartolomé 
de las Casas—no consiguieron invertir la corriente, a pesar de algunos éxi- 
tos de principio (de los que el más notable fue la promulgación, en 1542, 
de las Nuevas Leyes de Indias). Pero sí el idealismo cristiano sólo muy 
parcialmente pudo humanizar la colonización de las Indias, no dejó de es- 
timular, en la vida intelectual de Europa, el pensamiento político y religioso, 
estrechamente ligados entre si. 
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En atro plano, la política imperial de Carlos Y y de sus consejeros per- 
sigue. con el apoyo de numerosos escritores oriundos de sus múltiples Es- 
tados, el sueño de una monarquía universal, no desprovista enteramente de 
parentesco con las ideas erasmistas; erasmismo solicitado sin duda y defor- 
mado por la politica—razón por la que Erasmo rehusa enrolarse bajo esta 
bandera—, ya que el gran humanista rechaza la idea medieval del Imperio 
universal que se repite continuamente en los escritos de hombres como el 
canciller Gatinnara o de humanistas imperiales como Luis Vives o Sepúl- 
veda. Una misma derrota, la irremediable ruptura de la unidad cristiana, 
hace de Carlos V y de Erasmo, en dos planos diferentes, hombres vencidos. 
Sin embargo, aunque el imperialismo tradicional, ya anacrónico, esté desde 
ahora muerto, el humanismo fecunda todavía diversos pensamientos politi- 
cos, que asimilan ciertos elementos de su generosa inspiración. 


VITORIA Y EL DERECHO INTERNACIONAL.—Una obra como lu de Francisco de Vitoria 
¡hacia 1180-1546) ofrece, a este respecto, un significativo interés, Nutrida en alto grado por 
la tradición escolástica, concede un amplio lugar al espiritu erasmista, en el 
marco de una doctrina resueltamente anti-imperialista. El ilustre dominico—que ocupó 
durante veinte años la cátedra más imoortante de la Universidad de Salamanca—., abierto 
—pero con prudencia y reservas—a la religión erasmista, fue un teólogo y un jurista 
de espiritu metódico y preciso. Los trece tratados que contienen las Relecfiones Pheoto- 
gicoc cubren todo el campo de la reflexión politica. 

Para Vitoria, el Estado y la sociedad son de derecho natural, No puede concebirse 
a la humanidad sin organización socia] y sin orden política; fuera de toda misión espi- 
ritual, tienen como finalidad el bien común. De aqui se deriva que ningún régimen puede 
pretender ser, más especialmente que otros, de derecho divino, Vitoria es monárguica, 
pero por razones de experiencia, La monarquia asi considerada no se encuentra por encima 
de las leyes. que para ser justas deben responder al interés general, estando la ley huma- 
na subordinada siempre a la ley divina. Vitoria parece fijar asi limites al poder real; 
pero. al igual que en Erasmo, sólo se trata de obligaciones de conciencia del rey, Vitoria 
reprueba a "los hombres corrompidos de orgullo y de ambición que se alzan contra sus 
principes”. 

La misma prudencia caracteriza su original teoría del derecho internacional, Vitoria 
discute ampliamente cl problema de la guerra justa. y opina que esta noción casi nunca 
se aplica a los conflictos armados, Deduce del derecho natural de sociedad y comuni- 
cación las consecuencias más liberales para las relaciones politicas y económicas entre 
todos log hombres, Cada persona tiene derecho, en el lugar en el que se establezca, a las 
mismas prerrogativas que los ciudadanos del país. Cabe, incluso, pensar que “el mundo 
es, en cierto sentido, una sola República”. Pero no existe, de derecho, ninguna limitación 
a la autonomia del Estado: no existe arbitraje de una autoridad internacional por encima 
de esas "comunidades perfectas” que son los Estados. Incluso los bárbaros (los indios) 
tenían, antes de la conquista, un domínicn, una soberanía. La colonización puede ser le- 
gitima, pero a condición de que "sea su única preocupación el bien y la prosperidad 
de los indigenas, y na el provecho de los españoles”. 

Vitoria, muy hostil a toda pretensión-—imperial o pontificia—al ejercicio de una zo- 
Ferania universal, razona como escolástico a partir de las situaciones concretas que 
conoce, e intenta satisfacer las exigencias de justicia y humanidad, sin descuidar el he- 
clo esencial que representa la existencia de comunidades políticas constituidas [casi po- 
driamos decir independencias nucionules). El rechazo de toda separación entre el poder 
del soberano y el de la comunidad subraya la cohesión del Estado y da un sentido más 
moderno a la aceptación cristiana del poder establecido. Vitoria es el teórico de un 
mundo dividido, en el que los Estados afirman duramente su independencia, 
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Sección 11 
La Reforma y sus concepciones políticas. 


La Reforma, al acentuar y complicar las divisiones políticas de Europa, 
contribuye de manera decisiva a arruinar el edificio, ya carcomido, de las 
ideologías políticas medievales, resultado que los reformadores ni buscaron 
ni siquiera comprendieron. En la conmoción producida por la renovación 
de la religión, la estrecha vinculación entre lo espiritual y lo temporal y la 
primacía ideológica de lo religioso sobre lo politico continúan imprimiendo 
su sello a los hombres. Ninguna doctrina política fue capaz en el siglo xvi 
de suscitar tanta agitación y tantas acciones políticas como las que produ- 
jeron los reformadores. Ahora bien, a pesar de sus divergencias, los refor- 
madores tuvieron al menos este punto en común: sus concepciones de la so- 
ciedad y del gobierno derivan de sus teolagías, es decir, ocupa un segundo 
plano, y a veces hasta un plano secundario, en sus preocupaciones. 


Lutero. 


Martin Lutero (1483-1546), monje de origen popular, carece de expe- 
riencia personal de los problemas politicos. Los descubre a través del Evan- 
gelio y de San Pablo, en una perspectiva puramente religiosa. En los años 
de su "conversión" —es decir, antes del asunto de las indulgencias (1517)— 
plantea dos temas que seguirán siendo fundamentales a lo largo de toda su 
predicación: el carácter divino de toda autoridad establecida y la separación 
radical entre la Fe y la Ley. Lleva hasta el último extremo el precepto cris- 
tiano, más matizado en otros doctores, que Ordena una sumisión incondi- 
cional a la autoridad, debido a que ésta tiene un origen y una misión di- 
vinas. Pero la ciudad de Dios no puede realizarse en la tierra: “El mundo 
de la ley es, por completo, el mundo del pecado”. Las consecuencias poli- 
ticas de este corte total entre lo temporal y lo espiritual no son sencillas, 
ya que cada hombre se encuentra comprometido a la vez en ambos órdenes, 
én el de la sujeción y en el de la libertad, 


LIBERTAD ESPIRITUAL Y SUJECIÓN POLÍTICA.—Lutero, lanzado a la lucha para devolver 
al cristianismo lo que considera su verdadero sentido, no sólo se dirige a los teólogos, sino 
también al pueblo cristiano; así. publica en 1520, en alemán, dos abras esenciales (el lla- 
mamiento An den christlichen Ade! deutscher Nation y el tratado Von der Frciheif cines 
Christenmenschen) y en 1523 el texto capital desde el punto de vista político, Von 
weltlicher Oberkeif, El tratado De la libertad del cristiano desarrolla con vigor los prin- 
cipios básicos. Si el cristiano vive según la fe, es lihre y no está sometido a ninguna 
ley ni a ningún orden; es sacerdote (sacerdocio universal] y rey, pero ese reino nada 
tiene que ver con este mundo, La libertad cristiana, puramente espiritual e interior, ca- 
rece de sentido politico. En su llamamiento A la nobleza, que recoge con una vigorosa 
habilidad las quejas de orden material y moral de Alemania frente a Roma, Lutero pro- 
pone reformas eclesiásticas cargadas de repercusiones politicas. La consecuencia del sa- 
cerdocio universal es la supresión del estado eclesiástico y, en consecuencia, de los prl- 
vilegios in)rerentes a éste, lo que conduce a ampliar las atribuciones del poder temporal, 
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“Se debe dejar que su acción se ejerza libremente y sin obstáculos a través de todo el 
cuerpo de la cristiandad”; corresponde a las autoridades del Imperio el realizar las refor- 
mas necesarias en la Iglesia, especialmente por medio de un concilio. El programa tiene 
por ello un cierto acento de imperialismo gibelino. 


El pensamiento de Lutero es, sin embargo, infinitamente más complejo, 
ya que para él “así como la vida eterna es más elevada que la vida terre- 
nal. así el poder espiritual es más elevado que el poder temporal”, El tra- 
tado De la autoridad secular aclara esta concepción. El poder espiritual es 
el asunto que concierne a los verdaderos cristianos que viven en el reino 
de la libertad. Pero estos verdaderos cristianos, muy escasos por lo demás, 
no forman una comunidad diferente de la sociedad sometida al poder coer- 
citivo de la autoridad; la verdadera Iglesia es la Iglesia invisible. El Evan- 
gelio se ha anunciado para todos los hombres, pero todos los hombres de- 
ben obedecer a la ley secular; separación rigurosa, interiorizada en cada 
uno de nosotros, de dos planos que, sin embargo, se superponen. Pues la 
cristiandad no constituye más que un solo cuerpo y engloba a la autoridad 
secular, que puede actuar sobre las instituciones y los hombres, pero no 
sobre las almas. La Iglesia visible, de la que la autoridad es tutora, aparece 
como una encarnación necesaria, pero necesariamente inadecuada, de la 1gle- 
sia invisible, La libertad individual del espíritu permanece extraña a las 
relaciones sociales, normadas por la sujeción e incluso por la violencia: 
“Dios tiene la espada”. El hombre, reducido a sí mismo, no es más que 
pecado. La sociedad humana es, en suma, una sociedad de fieras a las que 
se trata de dominar; no hay, ni siquiera idealmente, ningún valor espiritual 
en la politica. 


De Lurero AL LUTERANISMO.—Sería inútil buscar en la obra de Lutero 
una noción de Estado: en ella sólo se habla de la autoridad, la Obrigkeit. 
Sus marcos son las viejas formas medievales: la cristiandad, el Imperio. El 
pensamiento de Lutero—apolítico, antijuridico—, aunque revolucionario en el 
plano religioso, es conservador y hasta reaccionario en el campo político, al 
igual que en el económico o cientifico. Está persuadido de que los principes 
“son por lo general los mayores locos y los más redomados bandidos que 
existen en la tierra”; y, sin embargo, no ve más camino que su omnipotencia. 
A pesar de las distinciones que establece, termina por concederles una €s- 
pecie de misión espiritual: defender e irradiar la verdadera fe, desarrollar 
ta enseñanza y favorecer la cultura. 

Melachton, mucho más humanista que Lutero, precisa sus ideas en esta 
dirección y les da una estructura más jurídica, al tiempo que insiste en las 
obligaciones de conciencia del principe cristiano. La ortodoxia de las igle- 
sias luteranas organizadas dejará escapar el poderoso soplo de individua- 
hismo religioso del reformador; pero retendrá justamente lo bastante de su 
inspiración como para excluir la posibilidad de nutrir un pensamiento po- 
litico fecundo. No obstante, Lutero había contribuido, sin querer, a ampli- 
ficar y hasta a desencadenar movimientos sociales profundos y violentos, 
que expresaron las aspiraciones de grandes masas que no podián traducirse 
en un pensamiento político profundo. 
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Las SECTAS Y LOS REBELDES.—La conjunción entre el radicalismo social 
y la herejía religiosa de tendencia iluminista o apocalíptica se había pro- 
ducido con frecuencia a lo largo de la Edad Media. También en el siglo xv1 
el deseo de volver a la pureza del cristianismo primitivo, inspirándose direc- 
tamente en los textos evangélicos, conduce a dos actitudes diferentes e in- 
cluso contradictorias pero a veces combinadas: rechazo total del mundo y 
ruptura con el orden temporal, o tentativa de construir sobre la tierra el 
reino de Cristo. 


En la posteridad de la herejía hussita, los Hermanos de la Unidad conjugan en Bo- 
hemia ambos principios: vida comunitaria con exclusión de la propiedad individual, y no- 
cooperación con las autoridades de la sociedad—considerada como pervertida—, Sin em- 
bargo, la intransigencia de la secta sobre este último punto cedió desde finales del siglo xv, 
antes de que la Reforma viniese a reanímar Su vida religiosa. Encontramos una inspira- 
ción semejante, e idéntica práctica de ua segundo bautismo de los adultos, en un mo- 
vimiento que se desarrolla en Suiza y en la Alemania del Sur en la misma época en 
que Lutero lanza sus primeras declaraciones de protesta; este anabaptismo es esencial- 
mente pacifico, excluyendo incondicionalmente el empleo de la fuerza en las relaciones 
entre los hombres, Pero la idea de buscar en el Evangelio un principio de organización 
social, al unirse al descontento de las masas populares, forma una mezcla explosiva. 
Coincidiendo con la guerra de los campesinos, que culmina cen 1525. se producen en algu- 
nas ciudades desórdenes análogos, escalonados en un decenio. En ambos casos, los re- 
beldes son empujados por la miseria: los artesanos y tenderos, contra la aristocracia 
municipal y comercial; los campesinos, contra sus señores, 


Todos estos hombres invocan el puro espiritu del Evangelio, al tiempo que presen- 
tan reivindicaciones muy concretas, La predicación de los "profetas de Zwickau”, pron- 
tamente denunciada por Lutero, orquesta su protesta, Los rebeldes interpretan la idea 
de libertad cristiana como fundamento de un derecho politico. Por eso Lutero denuncia 
este—a s5u juicio-—error criminal, con una violencia en la imprecación que corresponde 
a los actos de violencia de los campesinos. Sin embargo, el programa de éstos es mo- 
derado, Piden un aligerramiento de sus cargas, sin pesar en una nivelación social. La 
justicia se opone a los abusos. no a la desigualdad de condiciones: cada cual tendria 
que contentarse con los ingresos y derechos que le corresponden según el nacimiento, 
igualmente, los revolucionarios de las ciudades luchan por la restauración del antiguo 
régimen con un espíritu corporativo y anticapitalista. El dinamismo del movimiento pro- 
viene menos de una verdadera audacia politica que de la confusión reinante entre la 
prosecución de objetivos materiales limitados y modestos—una existencia menos mise- 
rahle—y la convicción de combatir por la sagrada causa de Dios. Los “profetas celes- 
tiales” que dirigen a las masas y que dan forma a sus sentimientos, les insuflan un terri- 
ble fanatismo. Tumás Munzer, cuya personalidad es la que mejor conocemos, es un u- 
minado obsesionado por visiones apocalípticas: la consumación de los tiempos está 
próxima, hay «que destruir a los impios. Su desaparición y la bruta] represión realizada 
par los principes y por los nobles no ponen fin al sueño milenarista. Multitudes penetra- 
das de tma confusa esperanza acuden a Munster fen Westíalia), la "Nueva Jerusalén" 
(1534-1535), donde realizan, en un clima enfebrecido de asedio, una experiencia de so- 
ciedad comunista, que las circunstancias hicieron derivar hacia extravaguncias de todo 
tipo. 

Una vez pasada esta crisis, el anbaptismo, a pesar de todas las persecuciones, solre- 
vivió en forma de pacifica, de Holanda a la Europa Central, Especialmente en Moravia, las 
comunidades dieron pruebas de una gran vitalidad; otras emigraron a Polonia en la se- 
gunda mitad del siglo, siendo constantemente desgarradas por controversias, Los mora- 
vios mantenían una rigurosa organización teóricamente igualitaria—inexistencia de pro- 
piedad privada, trahajo obligatorio para todos—, pero que reservaba de hecho autor:dad 
y considerables ventajas u los ancianos y a los seretdores del pueblo. Este duro régimen 
¿ra considerado como injusto por los anabaptistas polacos, por otra parte anti-trinitarios 
(mientras que los moravios excluian toda discusión dogmática y permanecian fieles a la 
Trinidad). Además, dentro de ambos grupos, extremistas y moderados se enfrentaban 
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en la cuestión de las relaciones con el Estado. Los primeros predicaban la no-violencia 
integral, condenaban el derecho de la espada y se negaban a prestar el servicio militar 
e incluso a pagar el impuesto; mientras que los segundos, sin confundirse en la sociedad 
de intieles, practicaba la leal sumisión a las autoridades, En conjunto, la agitada vida 
de estas sectas ejerció una influencia limitada, aunque no despreciable en algunos paiscs, 
sobre la evolución general de las ideas politicas. Al permanecer aisladas, ny colsiguie- 
ron maltener un equilibrio entre las tendencias anárquicas y las necesidades comuni- 
tarias entre la condena de todo orden temporal y la idea de construir una ciudad 
idea!. Donde alcanzaron una cierta estabilidad fue a costa de un repliegue sobre si 
mismas y de la asfixia de toda especulación intelectual. Solamente los contactos con el 
exterior—nefastos para la pureza de la doctrina—pgodian darles una fecundidad. en la 
medida en que suponian una adaptación a las realidades politicas extrañas a la secta. 
Este sectarismo recordará muchas veces al pensamiento protestante la exigencia huma- 
na de justicia y de fraternidad inscrita en la secularización, llevada a cabo por almas 
sencillos, del mensaje evangélico entregado a la interpretación personal del creyente. 


Calvino, 


No menos hostil que Lutero respecto a los “fantásticos” que pretenden 
libertar al cristiano del orden política tradicional, Juan Calvino (1509-1564) 
tiene el mérito de oponerles una construcción más racional y, por ello, más 
universalmente eficaz que la Obrigkeitstaat luterana. Calvino, formado en 
un medio primero escolástico y después erasmiano—Paris, Orleáns y Bur- 
ges—, gozó de la ventaja de una doble formación, teológica y juridica; con- 
servó de ella lia inclinación por la lógica y la construcción y un sentido del 
derecho y del Estzdo que faltó a Lutero. La Institución cristiana. ledición 
latina de 1536, edición francesa notablemente aumentada de 1541) enun- 
cia con rara maestria una confesión de fe que en muchos puntos rompe 
más radicalmente con la tradición romana que las confesiones de las re- 
formas precedentes; contiene asimismo una doctrina politica ya sólida. La 
artividad de Calvino en Ginebra, sin equivalente en la historia del lutera- 
nismo, enriquece esta doctrina mediante la experiencia, reforzando su ori- 
ginalidad. 


LA INSTITUCIÓN CRISTIANA.—Hállanse en la institución fórmulas de reso- 
nancia luterana sobre la necesidad de obedecer al poder, que viene de Dios, 
y sobre la libertad cristiana, que “puede muy bien coexistir con la servidum- 
bre civil”, Pero aunque el dominio de la gracia se distinga absolitamente 
del de la justicia—estando, naturalmente, por encima de éste—, el hombre 
no se encuentra, en el pensamiento calvinista, brutalmente desgarrado como 
en el de Lutero. La organización social y politica, que responde a una ne- 
cesidad natural, depende ante todo de la razón huntana. que puede realizar 
en este terreno una tarea positiva, sin que esto signifique independencia ni 
suficiencia respecto al orden espiritual. El tránsito de la ley a la fe implica 
un cambio de plano; pero Calvino, que insiste en la continuidad entre el 
Antiguo y el Nuevo Testamento, restablece una cierta unidad entre lo es- 
Piritual y lo temporal, El cristianismo no debe considerarse como un extraño 
en ese mundo en el que la voluntad de Dios lo ha situado; la sociedad tiene 
Objetivos materiales humildes—la prosperidad de los individuos en el or- 
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den—, pero también fines más elevados: “Que aparezca forma pública de 
religión entre los humanos, y que la humanidad sea compartida por los 
hombres”, Así, la subordinación a la ley divina no sólo no excluye una 
política racional, sino que la hace necesaria, El principio de que toda auto- 
ridad es respetable por si misma porque está fundada por Dios, tiene un 
corolario: la autoridad sólo existe para cumplir la misión espiritual consis- 
tente en dirigir a los hombres en conformidad con Dios, con vistas a faci- 
litar su salvación. Este segundo principio introduce implicitamente en la 
doctrina la idea de un control, germen de un posible conflicto entre lo tem- 
poral y lo espiritual. Pero cuando Calvino dedica la Institución a Fran- 
cisco l, es la fidelidad al régimen quien predomina. Por otra parte, la elección 
teórica entre las diversas formas de gobierno no concierne al reformador; 
es cuestión de técnica y de circunstancias. Lo esencial, desde el punto de 
vista cristiano, es que sean obedecidos los “magistrados”, es decir, la auto- 
ridad, bajo cualquier forma— incluso tiránica—que se presente. Los pue- 
blos nunca tienen derecho a rebelarse: únicamente la Providencia, al susci- 
tar la rebelión sobrenatural de un profeta, puede intervenir contra un go- 
bierno inicuo. La práctica ginebrina dará un acento diferente a esta teoria 
gue preconiza, en última instancia, la pasividad politica, 





Las EXPERIPNCIAS URBANAS.—El clima politico de la Reforma de Suiza y en las pro- 
vincias germánicas vecinas estaba fuertemente influido por la existencia de autonomías 
municipales, Mientras que Lutero habia de enfrentarse a los principes, los reformado- 
res de estas regiones--Zuinglio, Bucero u Oecolampade-—actuaban en el marco de repú- 
blicas urbaras, donde resultaba mucho más fácil que en un Estado monárquico alcanzar un 
ascendiente a la vez politico y religioso. Más radicales que Lutero en el plano religioso—+es- 
peclalmente en la cuestión de los sacramentos—, llevaron también más lejos la destrue- 
ción del estado eclesiástico. Los pastores son elegidos por Jos fieles de Zurich, donde 
Zuinglio desarrolla la teoría de la autoridad cristiana, mezcla de teocratia y democracia. 
La autoridad secular tiene competencia en materia espiritual, ya que representa a la co- 
munidad de fieles, con la única condición de que su acción siga siendo conforme con los 
preceptos de Cristo, correspondiéndoles a los pastores el cuidado de Jjuzgarlo, Como con- 
secuencia se produce en el régimen de Zurich, a pesar de una distinción doctrinal tan 
avanzada como la de Lutero, una confusión entre lo temporal y lo espiritual, que pre- 
senta dos aspectos sucesivos: en primer lugar, el dominio político de la Ciudad por el 
profcta reformador; después de la desaparición de la fucrte personalidad de Zuinglio, 
el gobierno de la Iglesia por el Consejo de la ciudad. 


CALVINO EN (GINEBRA: LA DICTADURA RELIGIOSA.—El problema planteado 
en Ginebra no es fundamentalmente diferente. Según Calvino, para poner 
al abrigo de las intervenciones de las autoridades municipales incompeten- 
tes la ortodoxia y la unidad de la fe, hace falta organizar la Iglesia y po- 
nerla en situación de ejercer sobre el gobierno la influencia correspondiente, 
para que sean respetadas las exigencias del Evangelio calvinista. El resul- 
tado, obtenido no sin prolongadas resistencias, es un régimen netamente 
clerical, una dictadura religiosa que sólo formalmente difiere de una teocra- 
cia. Ll cuerpo de pastores, reclutado por cooptación, es de hecho indepen- 
diente, a pesar de las apariencias de una aprobación por el Consejo de la 
ciudad y de una aceptación por el pueblo. El Consistorio es, según las Or- 
denanzas de 1541, un cuerpo mixto encargado de hacer reinar la justicia ecle- 
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siástica: su competencia llega hasta el minucioso y severo control de toda la 
vida pública y privada, al tiempo que el papel de los pastores dentro de él se 
convierte en predominante. El poder civil—que todavía en 1541 pretendia 
“permanecer en su integridad”—ez eclipsado veinte años más tarde, aunque 
las instituciones sufran pocas modificaciones; se limita ahora a reflejar la 
voluntad del jefe religioso. En la “Ciudad-Iglesia”, la politica calvinista, 
al subordinar todo a las directrices del clero, va tan lejos—al menos de lhe- 
cho, si no en teoria—como la teocracia pontificia de los mejores dias. La 
nueva Roma tiene de común con Roma el rechazo total del liberalismo. 
Pero esta analogía no debe ocultar profundas diferencias politicas. La obe- 
diencia a la ley, tan rigurosamente impuesta a todos, crea en Ginebra una 
especie de igualdad civica que constituye un fermento de disolución de las 
jerarquías sociales tradicionales. En este régimen fuerte, muy poco demo- 
crático de hecho, existe, sin embargo, una sanción popular, que constituye 
incluso un arma en manos del reformador. Pero la originalidad esencial ra- 
dica en la naturaleza religiosa del calvinismo: el fundamento de la sujeción 
es el Evangelio interpretado por la razón, no la tradición, Este elemento 
racional, encerrado en un dogmatismo, podrá librarse de éste: y la evolución, 
a la larga, hará salir de la doctrina calvinista—conservadora y autoritaría— 
los gérmenes de liberalismo que ésta contiene, por asi decirlo, a pesar de ella, 

La influencia calvinista, y en general de la Reforma, sobre el movimien- 
to de las ideas políticas en el siglo xvYI es, sobre todo, indirecta. Tiene im- 
portancia, más que las doctrinas deducidas de la nueva fe o injertadas en 
ella, el hecho mismo de la división religiosa producida en el corazón de 
muchos países, asi como los conflictos entre fidelidades o sumisiones con- 
tradictorias de ahi derivados. El choque de las guerras de religión, junto 
con las luchas sociales en que se imbrican, sacude profundamente el equi- 
librio de ciertos Estados; las controversias se desarrollan en ellos con una 
notahle intensidad. El mantenimiento o el rápido restablecimiento de una 
uniformidad religiosa en otros Estados crea condiciones menos favorables 
para la discusión. Los desórdenes son el estimulante más vigoroso para el 
movimiento del pensamiento politico, 


Sección IV 


Las controversias de un mundo desgarrado, 


Lutero condenaba sin apelación, en teoría, toda rebelián. Sin embargo, 
los principes luteranos de Alemania se conciertan, en 1530, para resistir me- 
diante las armas al emperador, esta liga de Smalkalda abre la primera fase 
—por lo demás, más llena de negociaciones que de combates—de las gue- 
rras de religión. Desde el ángulo de la historia de las ideas, esta acción 
Ofrece un aspecto banal, ya que en Alemania era tradicional la oposición 
de los príncipes y las ciudades a un poder imperial efectivo. En este asunto. 
lo importante no es qu la caución prestada por Lutero contradiga todas 
Sus enseñanzas. En realidad, se trata de una cuestión de vida o muerte 
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para la Reforma alemana, ya que la sumisión o la simple resistencia pasiva 
la condenarian a desaparecer. De esta necesidad de oponer la fuerza a la 
fuerza debería salir, a más o menos largo plazo, una legitimación teórica. 


Las primeras luchas y su expresión ideológica. 


La poctuia ba MAcDEBLIRGCO.—Su primera expresión se halla en la Confesión firmada 
por nueve pastores de Magdeburgo, ciudad amenazada por entonces de ejecución imperial 
por su resistencia al Interim de Augsburgo. Cuando César pretende abolir la verdadera 
religión, actúa contra Dios por inspiración diabólica; pierde su legitimidad, y resistirle me- 
diante las armas es no sálo un derecha, sino un deber, Algunas causas puramente civiles 
dan lugar, sino al debes, al menos al derecho de resistencia activa: asi, los atentados 
injustos de la autoridad contra la vida, le libertad o la propiedad de los súbditos. El 
alcance revolucionario de estas tesis se encuentra limitado, sin embargo, por las particu- 
laridades de la estructura política alemana, con su doble nivel de autoridades, que 
obscurece el problema de la soberania. La Confestórn justifica la rebelión contra un sobe- 
rano enemigo de Dios. Pero en este casa es la "autoridad inferior”, la ciudad, quien se 
alza contra la suprema autoridad del emocrador, no el pueblo contra la autoridad direc- 
tamente ejercida sobre él. El fundamenta divino de esta autoridad—la única verdaderas 
mente efectiva en Alemania—no se debilita. La amenaza de restauración católica e impe- 
rial se esfuma rápidamente; para la ortodoxia luterana no existen ya problemas politi- 
cos dentro de los Estados luteranos afianzados, 


CONCEPCIONES INGLESAS.—Las virtualidades revolucionarias que la doctrina de Muq- 
deburgo debia a la fuerte tensión reinante hasta 1530, solo encuentran un pleno desarrollo 
en el marco de las luchas sostenidas por el calvinismo en Europa Occidental. Incluso 
antes de la muerte de Calvino se dibujan entre sus ficles dos tendencias divergentes 
sobre la cuestión fundamental: sumisión o rebelión. El inglés Christopher Goodman y el 
escocés Jolin Knox zanjan sin vacilaciones esta cuestión. Según ellos, Dios ordena <as- 
tigar a los idólatras, derribar a los principes enemigos de la fe. El llamamiento de 
Knox "a la nobleza, a los Estados y al gueblo” (1558) contra la autoridad “diabólica” 
de la regente papista, es revolucionaria: revolución a base de violencia profética. Pero 
después de la victoria Knox se contentará con calcar el sistema ginebrino de gobier:o, 
adaptándolo a las condicionca escocesas. Las ideas de Goodman son muy próximas, 
salvn en la eficacia—ya que este exilado no tuvo influencia en su patria—, a las de Knox: 
los pueblos están encargados de hacer respetar la ley de Dios, por encima de los reyes, 
Y. Si es preciso, contra £llos. En 1556, John Ponet, otro exilado inglés, había justificado 
el tiranicidio—en su obra A Shorfe Treatise of Politicke Power—colocando más abier- 
tamente que Knox y Goodman el acento sobre el contenido propiamente politico de los 
limites fijados a la autoridad real. Fsta autoridad, evidentemente subordinada a Dios. 
parece derivar de una delegación otorgada por la comunidad y revocable en caso de 
abuso, El tratado de Ponet, aunque demasiado poco explícito para constituir una teoría 
de la soherania popular, implica, sin embargo, una idea de superioridad del pueblo sobre 
el rey, cuya perspectiva rebasa el problema del conflicto de confesiones. 


WAciLACIONES FRANCESAS.—Í.os calvinistas franceses y holandeses permanecen muy ale- 
jodos de estas concepciones; protestan en todo momento de su Fidelidad a la monarquía, 
"a condición de que el Imperio soberano de Dios permanezca en su integridad”, Esta 
fidelldid integral a la doctrina calvinista les coloca en una posición dificil que no permite 
cn último extremo otra salida que el martirio. con frecuencla—asi, Ánnc de Bourg—sere- 
namcnute afrontado. Théodore de Béze, al hablar en contra de la tolerancia en su De 
Hacreticis (1554, traducción francesa de 1560 con el titulo Traité de [Authorité du Ma- 
gistrat en la punition des hérétiques), con el objeto de justificar la ejecución de ¿Miguel 
Servet en Ginebra, afirma que el primer deber de los magistrados es hacer respetar 
los verdaderas preceptos del Evangelio, pero mantiene el deber de obediencia a una 
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autoridad inicua: “Oremos... incluso por quienes nos persiguen”. Los protestantes fran- 
ceses no salen de este callejón sin salida politico más que a costa de argumentos es- 
peciosos la propósito de la minoridad real y de la composición del Conejo) o de dis- 
tinciones equivocas. En el caso de que se situen en la oposición y conspiren, lo hucun 
contra los malos consejeros. no contra el rey; y esto no guarda ninguna relación con 
su religión. 

Después de la mucrte de Enrique II (1559) se manifiesta en la nobleza y en las ciu- 
dades-—tanto católicas como protestantes—ung poderosa corriente de reección contra «rl 
absolutismo. La confusión de las idens en estos sectores refleja fielmente el enmuraña- 
miento de intereses opuestos, asplraciones de grupos sociales y colectividades local:s 
o regionales, apetitos de clanes y de individuos. Las reuniones de los Estados Generales 
sacan esta confusión a plena luz. En 1560 algunos exigen reuniones periódicas, mientras 
que otros pretenden convertir la reparación de lus quejas en una condición para la 
votación de laz subsidios. Pero la concepción de un control juridicamente organizado de 
la monarquía, teóricamente implicada en esta reivindicación, no parece que estuviese 
muy difundida ni siquiera entre quienes denunciaban el despotismo e invocaban la libertad. 
Por otra parte, vl Parlamento de Paris opone sus prerrogativas a las que pudieran ser 
reconocidas a los Estados. Linos y atros blanden las “leyes fundamentales”, pero sin 
asignarles un ulcance jurídico y politico preciso. “Todos se proclaman “muy humildes ser- 
vidores del rey”, aunque estén completamente decididos, en realidad, a no hacer más que su 
propia voluntad. El pais olvida la obediencia, sin que ningún principio constructivo se 
oponga al de la omnipotencia real. Sin duda. aqui y allá aparecen libelos abiertamente 
sediciosos, alimentados por la intransigencia rellgiosa. En 1564 los Estudos de Borgoña 
y el Parlamento de Dijon declaran que la provincia, unida por un «contrato (es decir, 
por un tratado) a la corona, sólo esta ligada a un rey católico. Sin embargo, talos 
desarrollos son todavia poco frecuentes en las polémicas, 


La IDEA DE PATRA EN Los Países Bajos. —El mismo recrudecimiento de tendencias par- 
ticularistas y feudales que condujo en Francia a una disgregación adquiere en los Paises 
Bajos otro sentido, netamente positivo, ya que se inscribe cn el imovimiento de lucha 
contra una autoridad extraña al pais tanto por sus metodos como por sus agentes. La 
adhesión a las costumbres y franquicias antiguas cubre aquí la oposición r.ligin:a, aun 
sin confundirse con ella: la agitación no pretende sólo las reformas, Establece entre 
diferentes medios sociales una comunidad de inspiración nacional, Á través de la fronda 
aristocrática y de las sediciones populares (paralelas y prestándose a veces mutua apoyo), 
la idea de patria toma cuerpo, La represión del duque de Alba, brutal e ineficaz (1567- 
1373), abre un foso entre cste movimiento patriótico y la fidelidad al principe legítimo. 
Las hombres que por moderación o prudencia se declaran todavia leales súbditos del rey 
de España, entienden que esta lealtad impliza una reciprocidad de obligaciones; si falta 
a las Suyas, el soberano transíorma a la monarquía en tirania. La protesta de lo; pro- 
testantes franceses contra la masaccre de San Bartolomé da una forma más precisa, 
dentro de una Floración de escritos de todo tipo, a este difuso estado de ánimo, más en- 
raizado en los Países Bajos que en Francía. 


Los Monarcómanos. 


Los autores de libelos y los autores de tratados más sistemáticos, ttni- 
dos por la nueva fe calvinista y por el viejo odio contra la persecución tirá- 
ñica, siguen métodos diferentes, no concordando sus opiniones en todos los 
temas. Pero aunque sea imposible hacer entrar todas sus concepciones en 
una sola doctrina perfectamente clara y coherente, no por ello las obras de 
estos monarcómanos dejan de constituir un conjunto fuertemente caracte- 
rizado que aporta un decisivo elemento de orientación a la discusión política 
de finales de siglo. Los textos más importantes y que cabe considerar como 
representativos, en medio de muchos otros, aparecen casi al mismo tiempo: 
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en 1573 la Franco-Gallia de Francois Hotman, profesor de derecho en 
varias Llniversidades, consejero y agente diplomático muy intrigante del 
partido protestante, con más talento de panfletista que de auténtico teó- 
rico; Le Réveille-Matin des Frangais et de leurs voisins (1573-1574), escrito 
anónimo, confuso en ocasiones pero con algunos rasgos originales; el tra- 
tado Du droit des magistrats sur leur sujets, curso profesado en Ginebra 
por Théodore de Béze y publicado en 1575, y en el que el sucesor de Cal- 
vino construye con vigor una política muy distinta de sus primeras ense- 
fianzas y que ilustra mejor que cualquier otro ejemplo la irresistible presión 
de las situaciones sobre las doctrinas; por último, en 1579, las Vindiciae 
contra T'yrannos, atribuida generalmente a la colaboración de Hubert Lan- 
guet con un amigo de Coligny. Philippe du Plessis-Mornay. Con esta lite- 
ratura debe relacionarse el De iure regni apud S$cotos (1578), del escocés 
George Buchanan, francés de adopción, ya que, a pesar de sensibles dife- 
rencias en la forma y en el fondo, su problemática es común con la de los 
hugonotes franceses, 


CONDENA DEL ABSOLUTISMO. —Los hugonotes franceses, en su gran mayo- 
ría, recogen o comparten la concepción histórica cuya exposición ocupa el 
lugar principal de la Franco-Gallia. Hotman, con una erudición tendenté a 
imponerse a sus dectores—incapaces las más de las veces de criticar sus 
fantasias—, afirma que el poder real siempre ha estado subordinado en 
Francia, desde Jos galos, a los Estados Generales, representantes de la na- 
ción. Los Parlamentos han invadido la competencia de los Estados, y Hot- 
man se lo censura violentamente, a reserva de cambiar de opinión más ade- 
lante. Sus variaciones, función de un oportunismo táctico, no constituyeron 
un obstáculo para el duradero éxito de su libro, rápidamente traducido al 
francés, Los adversarios de la omnipotencia real valoran el que una obra 
de aspecto científico muestre, con gran habilidad retórica, que sus aspira- 
ciones están de acuerdo con la "sabiduría de los antepasados”. La reciente 
realidad histórica, la desaparición de los Estados Generales desde finales 
del siglo Xv, ¿constituye una objeción a esta tesis? El Réveille-Matin res- 
ponde que “la prescripción contra los derechos del pueblo carece de validez" 
—deslizamiento constante del terreno de la historia al del derecho. 


EL CONSENTIMIENTO POPULAR.—Ulno de los más repetidos argumentos de 
los monarcómanos, que recoge bajo formas parecidas un lugar común me- 
dieval, es que “los magistrados han sido creados para el pueblo, y no el 
pueblo para los magistrados”. La idea se precisa, en Théodore de Béze es- 
pecialmente, con un análisis de la finalidad del Estado, que estriba en el 
orden y prosperidad de los miembros del cuerpo social. Buchanan se refiere 
a la antigua concepción del instinto social: el teólogo ginebrino considera 
asimismo la cuestión desde el ángulo de la ley natural. De esta reflexión 
finalista, cuyo resultado no difiere tanto de la idea medieval del bien común, 
deriva una teoría de la soberanía. Para emplear el lenguaje aristotélico, el 
pueblo es a la vez causa final y causa eficiente de la autoridad real; los 
magistrados, en el sentido más general del término, son creados por el pue- 
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blo. La Historia antigua y moderna abunda en ejemplos de esta creación 
—.es decir, de elecciones, invocadas con complacencia—. Pero, y nuestros 
autores insisten en ello, esta filiación del poder tiene una validez lógica y 
jurídica universal. El consentimiento es quien hace al rey, incluso en régi- 
men hereditario: “nunca existió un hombre que naciera con la corona sobre 
las sienes y el cetro en la mano” (Vindiciae). Esta delegación voluntaria 
sólo puede ser condicional: estamos, por tanto, ante la teoría del contrato. 
Pero antes de examinarla hemos de detenernos en las razones que “ondenan 
el absolutismo: razones políticas—es inconcebible racionalmente, dentro de 
la perspectiva finalista adoptada—y también razones religiosas. Solamente a 
Dios se le debe una obediencia sin limites ni condición; los reyes están so- 
metidos a la ley natural de equidad y a los preceptos de la Palabra. Esta 
convergencia de motivaciones, que parece reforzar las tesis, hace resaltar 
uno de sus caracteres esenciales. Por un lado, todos los regímenes, cuales- 
quiera que sea Su forma, se fundan en el consentimiento popular; por otro, 
sin embargo, estos calvinistas mantienen que toda autoridad viene de Dios. 
El poder, transferido del rey al pueblo, continúa siendo de derecho divino; 
la rebelión contra el tirano es de derecho divino, 


LA TEORÍA DEL CONTRATO.—Los textos hacen un uso frecuente de las pa- 
labras “contrato” y “pacto”, hasta el punto de que se suele considerar a los 
monarcómanos como los inventores de la "teoría del contrato”. La noción 
significa, en Théodore de Béze, el conjunto de condiciones a las que está 
ligada la elección del rey. Por su parte, Buchanan dice: “Un pacto mutuo 
entre el rey y los ciudadanos”. La noción de contrato parece asi próxima 
a la de constitución, exteriorizándose el cotnpromisa del rey en su jura- 
mento de respetar las leyes fundamentales. Sin embargo, este lenguaje de 
derecho constitucional es insuficiente. Según Théodore de Béze, en el pacto 
“se considera como expresado tado aquello que está basado en la razón y 
en la equidad natural”. Lo esencial es este contenido implicito que nos re- 
mite al orden, es decir—finalmente—, a la voluntad de Dios. Las Vindiciae 
no dejan duda a este respecto, al distinguir, estudiando el ejemplo hebraico, 
dos pactos, dos alianzas: el primero, entre Dios, el rey y el pueblo; el se- 
gundo, entre el rey y el pueblo. Dios no se constituye en parte en este úl- 
timo; pero como ambos pactos están ligados, continúa siendo garante. Ésta- 
mos, por tanto, ante un rey sometido a leyes, sólidamente atado por el 
pacto, Al quebrantarlo, se convierte en un tirano, Pero ¿quién sancionará 
esta ruptura? Según Théodore de Beze, “a ningún particular le está permi- 
tido oponer a la fuerza del tirano la fuerza de su autoridad privada”; esto 
corresponde a los magistrados subalternos, a los oficiales del reino que re- 
presentan a la nación. Encontramos una solución análoga en las Vindiciae, 
que designan para tal misión a los "tutores del pueblo”, “éforos e inspec- 
tores públicos”; en una palabra, a los oficiales y los grandes, Todo esto se 
refiere al enfrentamiento con un tirano “manifiesto”, o sea con un rey que 
ha roto el contrato. En cuanto al tirano de origen, que jamás tuvo título 
legitimo, la cuestión ni se plantea. Es un fuera de la ley a quien todo el 
mundo puede oponerse. 


204 HISTORIA DE LAS IDEAS POLÍTICAS 





LA RESISTENCIA A LA TIRANÍA.—La teoria de la resistencia a la tiranía acla- 
ra el contenido concreto del pensamiento de los monarcómanos. El pueblo, 
constantemente invocado, sólo actúa a través de sus “representantes”: "Or. 
dinariamente, los oficiales de la corona, y extraordinariamente o de año en 
año. los Estados del reino” (Vindiciae), es decir, la aristocracia de los cuer- 
pos intermedios, Esto constituye una reaparición triunfal de las concepcio- 
nes medievales, hasta en el detalle (por ejemplo, el derecho del pueblo a 
llamar en ayuda contra el tirano a fuerzas extranjeras), y con las precisio- 
nes dictadas por un oportunismo de partido. Los magistrados subalternos 
están autorizados para actuar en tanto que cuerpo—idea muy caracteris- 
tica de una sociedad estructurada en órdenes—, pero este cuerpo puede 
no ser unánime. El recurso de "Phéodore de Béze en este caso a la regla de 
la sanior pars muestra muy bien cómo, en último análisis, el criterio de la 
legitimidad politica es politicamente arbitrario, definiéndose evidentemente 
la sanior pars por la profesión de la verdadera religión. Asimismo una colec- 
tividad puede resistir a la tiranía, según las Vindiciae, en su propia juris- 
dicción: una ciudad, una provincia, pueden establecer la verdadera reli- 
gión y luchar por su defensa dentro de su territorio, en el marco de un 
Estado y contra un tirano idólatras. Los escritos de los monarcómanos son 
obras militantes; de ahi su interés, incluso en sus fallos doctrinales. Aunque 
en algunos panfletos especialmente violentos se expresen aspiraciones vet- 
daderamente populares, en conjunto el ideal predominante es el de un fede- 
ralismo aristocrático que busca en el pasado formas politicas favorables a la 
situación minoritaria de los hugonotes franceses. La influencia de los mo- 
narcómanos 5e ejercerá sobre todo en Inglaterra y Holanda, en el si- 
glo xvn, en favor de las ideas liberales, de las que son equivocos precurso- 
res, ya que reclaman la libertad en nombre del dogmatismo. 


Las reacciones católicas. 


Las MEAs PoLfricas DE LA Lica.—Los protestantes franceses, hubieran o no adoptado 
anteriormente las tesis de sus panfletistas extremistas, se convierten en partidarios y 
sostenedores del rey cuando la coyuntura politica, Lujo Enrigue HL, y, naturalmente, to- 
davía más bajo Enrique 1Y, cambia en favor suyo, Al tiempo. las ideas de loz mo- 
narcómanos son recogidas por numerosos católicos de la Liga. Por vez primera, en 
1576, se forma una Liga general para la defensa de la religión católica, bajo direc- 
ción aristocrática. Al principio su fidelidad al trono es condicional y desconfiada. Pero 
a medida que los elementos populares, fanatizados por los predicadores, wan adqui- 
riendo un mayor papel en las ciudades—especialmente en Paris—, la Liga evoluciona 
hastu una declarada hostilidad contra el rey. Eos desórdenes en la capital, el asesinato 
de Enrique IL, la designación de un rey católico frente al sucesor designado por heren- 
cia y el llamamiento a los españoles, muestran suficientemente que la audacia de los 
“ombres de la Liga no retrocedia ante la ucción, Pero en el terreno de las ideas, ninguno 
de sus polemistas ni Louis Dorleans, ni Jean Boucher—prior de la Sorbona—, ni el 
desconocido autor de De iusfta reípublicac christtanae in reges impios et hacreticos 
auctoritate (1590), renueva realmente los temas tomados, a veces literalmente, de las 
obras precedentes del partido adverso, Algunos de los temas de distusión—como el de 
la Ley Sálica—sólo ofrecen. por lo demás, un interés circunstancial. A través de la vio- 
lencia de las imprecaciones, que recubren en muchos casos una argumentación poco 
sólida o inexistente, el rasgo dominante podría resumirse en una frase de Boucher: "Lo 
que la Liga piensa, dice y hace, no es cosa distinta de la Iglesia”. 
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La Liga, con las caracteristicas que le imprimen la anarquía reinante en Francia, se 
vincula con el movimiento general de la Contrarreforma, cuyos más celosos instrumentos 
fueron los jesuitas. 


LAs DOCTRINAS DE LA CONTRARREFORMA.—Las más encarnizados adver- 
sarios de Enrique 1VY siguen manteniendo la idea de que el Papa tiene el 
derecho de deponer a un principe herético; y, de hecho, el Papa interviene 
en los asuntos Íranceses. 

Aunque todavía algunos jesuítas reafirman integralmente las tesis 
teocráticas medievales, la mayoria comparte las ideas más sutiles del carde- 
nal Roberto Belarmino (De summo pontifice, 1586. Tractatus de potestate 
summi pontifici in rebus temporalibus, 1610). Belarmino no atribuye al Papa 
la espada temporal—un peder propiamente politico, una especie de sobe- 
zania sobre los reyes—, sino un derecho limitado, que se ejerce ad finem 
spiritualern y que consiste en oponerse a quien ponga en peligro, en el campo 
politico, la salud de la cristiandad. 

Luis Molina precisa la distinción y explica que la deposición de un 
principe hereje incumbe a su pueblo, por orden del Papa. La respublica 
christiana concebida por estos autores no es ya un sola cuerpo politico como 
la cristiandad medieval, sino que está formada por Estados distintos y so- 
beranos. Pero el interés de la religión. que prima sobre todo, exige un con- 
trol eclesiástico en materia espiritual sobre soberanos que no son de 
derecho divino—en el sentido que Jacobo 1 de Inglaterra o Luis XIV darán 
a esta expresión-—. Ésta es la razón por la que los jesuitas sostienen fre- 
cuentemente en teoria que la scberania pertenece al pueblo, aunque casi 
nunca desarrollen esta idea en una doctrina politica y restablezcan siempre 
la superioridad del régimen monárquico. No obstante, esta postura tiene 
para los reyes aspectos inquietantes. sobre todo si se expresa con la vigo- 
rosa originalidad de un Juan de Mariana. 

En su De Rege et regis institutione (1598-1599), este gran humanista y 
jesuita, escribiendo para la formación de Felipe HÍ como antes lo hiciera 
Erasmo para la de Carlos V, proclama que ei “Princeps non est solutus 
legibus”; reserva un amplio lugar para los poderes locales, y da una ex- 
tensión totalmente especial al control eclesiástico, no en provecho del Papa, 
sino de los obispos, “miembros esenciales, principes de la República”. El 
libro impresionó vivamente a los contemporáneos por una apologia muy 
avanzada del tiranicidio, que contribuyó mucho a nutrir las prevenciones 
de los enemigos de la Compañía. Los parlamentarios galicanos no dejaron 
de condenar las más notables de estas obras jesuitas como ultramontanas 
Y antimonárquicas, Esta condena, que se ha de relacionar con la oposición 
a la recepción de los cánones fijados por el Concilio de “Trento, está en la 
linea de un movimiento que contribuyó al fracaso de la Liga: reflejo na- 
cional. antirromano y antiespañol. 


Victoria del monarquismo. 


A decir verdad, nj en las peores horas de las guerras civiles dejó cl poder real de 
encontrar leales defensores que se unieron en la práctica contra los extremismos reli- 
glosos y que autepusieron en todo momento la unidad del reino a las restantes Cues- 
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tiones, Sin embargo, la idca unitaria no bastó para orientar un programa: € incluso 
pudo ser utilizada como argumento por los fanáticos, en la medida en que la mayoria 
de los hombres no podian imaginar un Estado sin unidad de religión. Se expresó. a veces, 
una verdadera concepción de la tolerancia—fundada filosóficamente, bién en la inmmpo- 
sibilidad de coaccionar las cormciencias, bien en un cierto escepticismo respecto a siste- 
mas teológicos excluyentes—, al menos desde el De Raereficis de Sebastián Castellion 
(1554), cuyos auténticos herederos a este respecto son los socinianos. o librepensadores 
espirituales, Sin embargo, apenas se constata su influencia sobre los escritores politicos 
que predican la concordia: ni siquiera las elocuentes exhortaciones de Michel de 1'Hoópita] 
entran directamente ea su campo. La corriente monárquica que se dibuja en 1360 con 
la victoria de Enrique IV podria, a lo sumo, definirse como una tendencia a esquivar 
la discusión teórica de este problema, que el Edicto de Nantes resolverá en 1598 con 
un compromiso de fatiga, na de doctrina (en el que se encuentra el espiritu de los regla- 
mentos establecidos en Alemania o en Polonia, si no las inodaiidades ligadas a una estrue- 
tura politica diferente). 

Dejando a un lado esta tendencia, los monárquicos—llamadus en un momento los 
Políticos—tienen en común una adhesión de instinto, de tradición y de sentimiento a la 
monarquia; pero la imagen que de ella se forman y el ideal que de asignan nada tient 
de uniforme. Encontramos en PHópital la concepción de un rey “solutus legibus”, pero 
no opresor, que escucha los ruegos y acepta los frenos sin dejarse ligar por ellos; el 
canciller recuerda al Parlamento la diferencia existente entre “controlar y aconsejar fiel- 
mente”. Pierre de Belloy (Apologie cathofique, 1585) acentúa esta afirmución de omnipo- 
tencia con una punta antirromana: “La república no está en la Iglesia, sino que la lglesia 
está en la república”. Al margen de la tradición Jegista, que inspira también a Jean de 
Tillet. un giro más histórico conduce a hombres como Ftienne Pasquicer o du Baillan 
(De Fétat et succes des affaires de Erance, 1570) a concepciones más próximas a las de 
Seyssel. Nadie niega la existencia de leyes fundamentales, El jurista Guy Coquíile, aun- 
que nicque que el régimen comporte el menor clemento de democracia o aristocracia, 
concede a los Estedos Generales el derecho de votar el impuesto, posición clara en 
este punto y conforme con un deseo muy extendido, si no con una regla realmente r”- 
conocida y observada. La repetición de fórmulas absolutistas sobre el problema general 
de sa naturaleza del poder real conserva la misma ambigiedad, expresando la separación 
entre la teoria y la realidad. Asi, según Belteforest, los reyes son absolutos y soberanos, 
"en cuanto lo pueden todo, aunque no todo les sea hacedero”. Con toda evidencia, lu 


fuerza de las ideas monárquicas depende de otros factores más que de consideraciones de 
este orden, 


El rey, único punto concreto de unión en los Estados de una cierta 
extensión, se beneficia del reforzamiento del sentimiento nacional; pueden 
compararse, a tal respecto, las expresiones de este sentimiento en la Prancia 
de Enrique 1V, la España de Felipe li y la Inglaterra de Isabel. Se impone 
la comparación entre las teorias monárquicas galicanas y la doctrina de la 
obediencia que la Iglesia inglesa enseña con una rudeza heredada de En- 
rique VIII La opinión de los católicos ingleses, a pesar de la diferencia de 
religión, frecuentemente se muestra fiel a la reina: el “país natal” prima 
sobre el Papa. La incidencia, difícil de apreciar, de estas reacciones psico- 
lógicas se precisa al considerar la situación social. En 1568, una Aduverten- 
cia a la nobleza colocaba en guardia a los nobles frente a los desórdenes: 
“Creemos que es muy cierto, y la experiencia nos lo ha demostrado ya con 
creces, que el rey no puede ser desobedecido por sus súbditos, como nos- 
otros no podemos serlo de los nuestros”. La agravación de los desórdenes 
pone en marcha, frente a masas populares momentáneamente inquietantes, 
la solidaridad del orden social aristocrático y del orden político monárquico, 
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sin suprimir definitivamente el antagonismo entre la idea de un poder de 
Estado impuesto a todos y el espíritu de tenaz independencia de los nobles, 
los oficiales y los cuerpos locales, 


Sección V 


Las construcciones doctrinales, 


Las grandes obras politicas, por el esfuerzo de construcción y de pro- 
fundización que representan, sobrepasan la corriente que las lleva—corriente 
de la que toman temas y a la que restituyen argumentos más elaborados—. 
Pero al elevar la discusión a un nivel intelectual superior, se apartan, si no 
forzosamente de lo real, al menos de la manera de ver y pensar de los es- 
piritus más simples y aun de los hombres cultivados a los que no atrae la 
teoría política. Aun reconociendo la superior riqueza filosófica de los doc- 
trinarios, no se puede descuidar la mayor riqueza histórica de la opinión 
común, constituida por concepciones vagas y actitudes imperfectamente 
conscientes pero más directamente sensibles a los intereses, pasiones y cir- 
cunstancias. Las sintesis teóricas, al dar una mayor coherencia a cóncep- 
ciones más complejas—y revistiendo interés precisamente por esto—, tienen 
menos influencia que reputación. Muchos de aquellos que las leen y a quie- 
nes efectivamente influencian, tan sólo retienen de ellas algunos aspectos, 
ideas sueltas y hasta fórmulas cuyo sentido se altera con la vulgarización. 
Con la reserva de este inevitable desajuste, puede verse en los monumentos 
doctrinales elevados por Bodin, Althusius y Suárez, una ilustración de las 
tendencias politicas esenciales de finales del siglo Xvt. 


Bodin. 


La vida de Jeun Bodin (1529 ó6 1530-1596) es bastante mal conocida en algunos pun- 
tos esenciales; después de su paso por los carmelltas, quizá rozó la hoguera por calvi- 
nista. Abogado en Paris, tras estudios realizados principalmente en “Poulouse, juega un 
papel en el partido de los “politicos” y se distingue como tal en los Estados de Blois, 
en 1576, Participa en las empresas del duque d'Alencon. Pasa la última época de su 
vida, provisto de un oficio de procurador, en Laon, donde, por prudencia, se adhlerc 
a la Liga, abandonándola, por lo demás, atites del fin, Su obra es contemporánea de 
esta carrera politica de mediocres éxitos, Á ella debe Bodin su buen conocimiento de 
los mecanismos de la politica francesa; pero debe todavia más a sus vastisimas lecturas, 
a su curiosidad universal. Bodin, que lee el hebreo y las lenguas clásicas, se interesa por 
todos los ferómenos soclales. Es jurista, historiador, economista (la famosa Réponse al 
paradoxe de M. de Malestroict es de 1568) y también filósofo. No llegó a publicar su poco 
ortodoxo Heptaplomeres colloquium, en el que se percibe ya el "esprit fort”. Su Demo- 
romanic des Sorciers (1580) nos lo muestra impregnado de concepciones mágicas, al tgual 
que los grandes espiritus de su tiempo. La cultura de Bodin tiene las dimensiones y la 
ambición enciclopédica del humanismo del Renacimiento. Su ambición intelectual, cuando 
compone los Six fiures de la République (1576), está a la altura de 5u erudición; trata de 
ol la ciencia politica y de trazar, al mismo tiempo, las vías para el enderezamlento 

E Prancia. 


Las FUENTES Y EL MÉTODO.—La amplitud de la construcción impresiona, 
en un principio, más que la claridad de sus lineas. Bodin buscó su infor- 
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mación en los libros—desde la Biblia hasta los relatos contemporáneos de 
viajes, en los historiadores y en los juristas, en los tratados filosóficos y 
en las colecciones de documentos—, pero sin descuidar la fuente viva de 
las conversaciones, Maneja todo este material con seguridad, y hasta con 
ligereza. Bodin no consigue evitar la confusión, si no en su pensamiento, al 
tnenos en la expresión: es un autor difícil, pero no sólo por su falta de arte, 
Define y razona abstractamente como jurista; pero su sentido de la rela- 
tividad histórica se hace patente tanto en la République como en su inte- 
resante Methodus ad facilem historiarum cognitionem (1566). Vemos, pues, 
en él dos métodos de trabajo, deducción e inducción, con los que se corres- 
ponden a grandes rasgos los dos principales temas de su obra: primero, el es- 
tudio de la estructura de la República, y luego, el de la evolución. Y en- 
contramos también constantemente entremezclados dos problemas: ¿cuál es 
ia profuuda naturaleza del Estado?, ¿cuál es el mejor régimen? Esta duali- 
dad sólo se deja reducir teóricamente si la "República bien ordenada” es 
la única que merece el nombre de República, si el Estado mejor es el mejor 
porque sólo él realiza la esencia del Estado. Como Bod:in—rechazando la 
utopia—intenta “seguir las reglas políticas lo más cerca posible”, encuentra 
una cierta dificultad en mantener a lo largo de su obra esta integración de 


hecho y derecho. 


La SOBERANÍA.—"República es el justo gobierno de varias familias y de 
lo que les es común, con potestad soberana”, Esta intervención de la fami- 
lia en la definición reviste doble interés. La anterioridad de la familia res- 
pecto al Estado—<que proporciona a Bodin imágenes paternalistas de la 
autoridad del soberano—le sirve también para justificar el carácter intan- 
gible de la propiedad privada. La República se constituye cuando existe 
una comunidad entre las familias—pero “no hay cosa pública si no hay 
algo en propiedad"—, y una potestad soberana “que une los miembros y 
partidos”. Bodin se extiende ampliamente sobre esta noción de soberanía 
pivote de toda su construcción. Es el poder de hacer la ley “sin el consen- 
timiento de los súbditos”. Sus explicaciones sobre este tema rebosan de la 
idea romana de la majestad imperial, reconociéndose en ellas la presencia 
de las fórmulas clásicas de los legistas. Pero al insistir sobre la perpetuidad 
de la soberania, Bodin la sitúa por encima del soberano. No ofrece ninguna 
legitimación filosófica de la soberanía: la plantea más bien como un impe- 
rativo categórico de la existencia y de la unidad del Estado, indiferente- 
mente de que éste se constituya “por la violencia de los más fuertes o por 
el consentimiento de unos que someten a otros su plena y entera libertad”. 
La soberanía es indivisible y absoluta. La ley, que emana de ella, es “más 
fuerte que la equidad aparente”. No contradice este principio el que los 
reyes "estén obligados por sus convenciones”, ya que cuando Bodin hubla 
de convenciones piensa en asuntos que entran en el campo del contencioso 
administrativo. 5in embargo, "la potestad absoluta de los principes y seño- 
res soberanos no se extiende en modo alguno a las leyes de Dios y de la 
naturaleza”. En consecuencia, cuando las órdenes del soberano prescriben 
actos en verdad contrarios a la ley natural (Bodin no explica cómo decidir 
su existencia), la desobediencia se convierte en licita, aunque la rebelión 
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siga estando prohibida. En efecto, resulta preferible “la más fuerte tiranía” 
a la anarquía. Como puede verse, Bodin no escapa a una cierta dosis de 
contradicción entre lo absoluto de la soberanía y su limitación por la ley 
natural. tanto más cuanto que apenas aclara esta última noción. 


Esrano Y GomiervNo—Sin embargo, el principio fundamental de la República—la so- 
beranía absoluta e indivisible—, tan rígido en apariencia y tan constantemente mantenido, 
se muestra, en lo concreto, por medio de distinciones muy complicadas. muy Flexibles. 
Veamos, en primer lugar, la distinción entre la forma de Estado y la forma de gobierno: 
la República puede ser, según el detentador de la soberanía, monarquía, aristocracia 
o democracia. Cada una de estas formas tiene ventajas e inconvientes. Bodin. como 
buen retórico, las expone, con textos clásicos, pera también con análisis originales, Si 
recoge de los antiguos los argumentos contra la democracia [desigualdad natural, inesta- 
bilidad. demagogia). también muestra pertinentemente la existencia en Venecia de “una 
verdadera aristocracia, si es que las hubo”, cuyo valor aprecia. Si su preferencia formal 
se dirige a la monarquia, es por referencia a su gran principio: “No puede haber más 
que un soberano en una República...., ¿cómo imaginar que un cuerpo de varios señores 
o un pueblo tengan la soberania?” Sin embargo, no todo queda dicho con esto, Cada 
una de las tres formas de Estado puede tener un gobierno monárquico, o aristocrático, 
o democrático. Esta extraña complicación le lleva a considerar al principado—en el sen- 
tido italiano del término—<ome la forma monárquica de gobierno de la democracia. ¿Y 
qué decir de la aristocracia de gobierno democrático? No ohstante, estas subdivisiones 
no son inútiles—por ejemplo, la monarquia bonapartista tendria, en teorla, una fuente 
democrática—, pues permiten a Bodin, que niega la posibilidad de una forma mixta en 
ci plano de la soberanía, reencontrar la realidad en cl plano gubernamental; asi, la Re- 
pública romana era una democracia de gobierno aristocrático. 

La monatquia tiene también tres formas de gobierno. El rey puede gobernar *papu- 
larmente y por igual proporción” (igual acceso de todos los súbditos a los cargos púhli- 
cos); o “aristocráticamente, por proporción geométrica” (cargos reservados a los nobles 
y alos ricos): o “armónicamente, combinando gradualmente a los nobles y villanos, a los 
ticos y los pobres”. Pero lo que tizne mayor interés en el estudio bodiniano de la meo 
narquía es una distinción suplementaria (que no rectifica la precedente) entre la monar- 
quia tiránica—el despotismo integral, que no respeta las “leyes naturales"—, la mo- 
narquia señorial—en la que el rey es “señor” (propietarlo) de bienes y personas”, lo 
que coca también un Estado de fuerza, no de derecho—, y la monarquía real o legi- 
tíma. la única que constituye verdaderamente una República, “aquelía en la que los súb- 
ditos obedecen a las leyus del monarca y el monarca a las leyes naturales”. La monar- 
quia real concilia. en tenguaje bodiniano, lo absoluto de la soberanía y la libertad 
de los súbditos, esto es. esencialmente la propiedad privada, 


Bonin Y LA MONARQUÍA FRANCESA.—Esta tipología sutil y a veces laborio- 
sa proporciona a Bodin el fundamento sistemático para sus consideracio- 
nes sobre el gobierno de Francia. Cabe incluso preguntarse si ej marco 
teórico no se adaptó tanto a estas opiniones aparentemente incidentales 
como a las vertidas en un molde puramente racional. La oposición entre el 
absolutismo legitimo y el despotismo arbitrario sigue las lineas de un pen- 
samiento que rechaza la idea de absorber el derecho en el exclusivo hecho 
de la fuerza. pero también tiene un aspecto menos abstracto y, por así de- 
cirio, táctico. En efecto, no pudiendo eludir el problema, tan apasionada- 
mente discutido en la época, de la tiranta, Bodin ha de distanciarse a la vez 
de Maquiavelo, “que estuvo de moda entre los corifeos de los tiranos”, y 
de los monarcómanos, "que abren las puertas a una licenciosa anarquía”. 
Sin embargo, resulta difícil sostener que algunas de las posiciones adopta- 
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das por Bodin se dejen deducir lógicamente de su principio de la soberanía, 
y ni siquiera que estén de acuerdo con él. Veamos, en primer lugar, el pro- 
blema general de las leyes fundamentales del reino. Bodin reconoce como 
tales en Francia la Ley Sálica y la inalienabilidad del dominio, Estas leyes, 
“anexadas y unidas a la corona”, vinculan indiscutiblemente al soberano, 
aunque la soberania sea poder absoluto. Más precisamente aún, Bodin. que 
niega a los Estados Generales toda participación en la soberania, declara 
formalmente que el rey no puede fijar impuestos a los súbditos “m%3s que 
por los Estados del pueblo, y de cada provincia, ciudad o comunidad”, 
salvo en caso de excepcional urgencia. La coherencia de la construcción 
bodiniana no resiste a la introducción de una idea tradicional (se apoya en 
este caso en Commynes), aunque discutida de hecho y de derecho, que 
defiende enérgicamente el bolsillo de los contribuyentes frente a la autari- 
dad real. 

Para restablecer esa coherencia haría falta—lo que resulta difícil—in- 
terpretar como condicionales las categóricas máximas sobre la soberania, a 
la luz de otros pasajes, como aquel en el que Bodin declara a los soberanos 
sometidos a las leyes de Dios y naturales y a varias leyes humanas, comu- 
nes a todos los pueblos; sería necesario subordinar el carácter abso- 
luto de la soberania a un derecho superior, o al bien común, o cualquier 
otro valor asignado al Estado como fin; habria que considerar la intangi- 
bilidad de la propiedad privada—incluso con respecto a las necesidades 
Fiscales—como un artículo de derecho natural que los soberanos no pueden 
violar, Si éste es el fondo del pensamiento de Bodin, debe admitirse que lo 
expresa muy mal, al referirlo todo al absoluto de la soberanía. En cualquier 
caso está fuera de dudas que llega a restringir más los derechos de los 
reyes que otros teóricos contemporáneos de la monarquía absoluta como 
Grégoire de Toulouse (que es, sin embargo, su discípulo). 


POLÍTICA Y RELIGIÓN.—Por otro lado, Bodin no mantiene la concep- 
ción del derecho divino, tal y como se encuentra en Pierre de Belloy o en 
William Barclay—ese escocés, profesor de derecho en Francia, que publica 
en 1600 su De Regno et Regali Potestate—, En esa concepción, el rey re- 
cibe el poder directamente de Dios y, por así decirlo, a cada instante, por 
un acto especial, Para Bodin el fundamento de la autoridad política es un 
orden racional (conforme, desde luego, con la voluntad divina) por el sim- 
ple hecho de que la naturaleza y la razón humanas son creaciones de Dios. 
Bodin, ciertamente, no suprime a Dios de la República; la religión des- 
empeña dentro de ella un papel esencial en la educación y en la vigilancia de 
la moral y de la vida intelectual. Sin embargo, diríase que la substitución de 
Dios por otro principio filosófico o la desaparición de las caracteristicas es- 
pecificamente cristianas de Dios no trastornaria sensiblemente el edificio. 
La idea de cristiandad ha desaparzcido por completo de los horizontes de 
Bodin, que examina las cuestiones políticas en el marco del Estado sobe- 
rano sin que le planteen problemas las relaciones entre éste y una Iglesia 
universal. Hay que prohibir las controversias sobre la fe dentro de un Es- 
tado para preservar la necesaria unidad religiosa; y si existen, sólo la per- 
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suasión puede ponerles remedio. Bodin—que en su fuero interno quizá llegó 
a una religión natural—<es perfectamente consecuente con su pensamiento 
propiamente politico cuando recomienda, en esta forma, la tolerancia. La 
República, liberada, por así decirlo, del conflicto de confesiones diferentes, 
está virtualmente secularizada; al igual que se encuentra, desde antes y 
explicitamente, nacionalizada. La secularización y la nacionalización son 
ideas que se encuentran tanto en Bodin como en Maquiavelo, a pesar del 
profunda horror que el autor de la République siente por el autor del 
Principe. 


El. RELATIVISMO MISTÓRICO.—La separación entre el pensamiento de es- 
tos dos autores es realmente enorme. Bodin está demasiado impregnado 
de humanismo cristiano y de doctrina juridica como para no buscar en el 
Estado una racionalidad moral que se halle de acuerdo con los valores tra- 
dicionales. Le separa también de Maquiavelo otra actitud importante, lo que 
habría que denominar su espíritu cientifico, Un espíritu cientifico, por su- 
puesto, con las limitaciones de su época, pero que va inlinitamente más 
lejos que el que pudieran tener el comentador de "Pito Livio o los hombres 
que buscan en el Evangelio enseñanzas politicas, Ante la inmensa diversi- 
dad de las experiencias que la historia de la humanidad le ofrece, Bodin se 
propone comprender las causas de los cambios, de los éxitos y fracasos de 
todos los regimenes. Cuando se interesa por la influencia de los astros y 
de los números, es para concluir que, en Plistoria, no pueden obtenerse lec- 
ciones válidas de ellos. 

Su teoria de los climas, en cambio, es muy positiva en su principio, si no 
en su formulación. La noción por él obtenida de “naturaleza de los pueblos” 
se formula, ciertamente, con cierta pueril ingenuidad: “No hay que ma- 
ravillarse, por tanto, si el Florentino, que se encuentra expuesto al Levante 
y al Mediodia y que tiene las montañas del lado del Septentrión y del Po- 
niente, tiene el espiritu mucho más sutil que el Veneciano y es más avisado 
en sus asuntos particulares...”, Pero, bajo estas fantasias, la idea conserva 
su fecundidad: los hombres, las sociedades, están marcados por el medio 
natural, al que, por lo demás, transforman. No existe politica independiente 
de las condiciones geo-históricas, de un dato social de componentes étnicos, 
geográficos e históricos. “Uno de los mayores, y quizá el principal, funda- 
mento de la República es acomodar el Estado a la naturaleza de los ciuda- 
danos, y los edictos y ordenanzas a la naturaleza de los lugares, de las per- 
sonas y del tiempo”. 


TRADICIÓN Y PROGRESO EN LA RepúBLICA.—Este relativismo completa la 
doctrina de la soberanía sin contradecirla brutalmente, ya que Bodin supo 
obtener del principio de esta doctrina un número bastante elevado de far- 
mas aceptables. Enseña, a la vez, el conservadurismo y el reformismo. Las 
instituciones y las tradiciones tienen, por su misma existencia, un valor que 
hay que tener en cuenta, porque en lo social nada es artificial; y. sin em- 
bargo, la evolución impone adaptaciones a las que habría que proceder 
como “ese gran Dios de la naturaleza que hace todas las cosas poco a poco 
y casi insensiblemente”. La riqueza de la République deriva de una doble 
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forma de universalidad: universalidad abstracta de la idea de soberania 
que—dejando al margen sus implicaciones, dificiles de coordinar—pone en 
evidencia la condición a priori de la existencia de todo Estado, o sea una 
cierta cohesión, impuesta y reconocida a la vez; universalidad concreta del 
método histórico comparativo, que debe permitir extraer los elementos co- 
munes a la humanidad de sistemas juridicos y morales diferentes. El gran 
éxito obtenido por la obra de Bodin——que conoció numerosas traducciones 
y ediciones hasta el siglo xvi y que fue insertada en el programa de varias 
Universidades—-se explica por estas razones, 

Sus teorias sobre el gobierno de Francia nada tienen de original, Su 
concepción general de un absolutismo firmemente distinguido del despo- 
tismo no es nueva, mientras que algunas de sus precisiones sobre el tema 
son muestra de una tendencia politica opuesta a la que defiende—espe- 
cialmente su tesis sobre el voto de los impuestos por los Estados—. Sobre 
este punto, si consideramos el movimiento de conjunto de las ideas abso- 
lutistas, Bodin se nos muestra como un conservador apegado a una idea 
medieval, Es un precursor, por el contrario, cuando preconiza un ejército 
nacional permanente y la unificación de pesos y medidas, así como otras 
medidas tendentes a conferir al Estado mayor autoridad y cohesión efecti- 
vas. Badin se destaca entre los defensores de la monarquia absoluta por el 
vigor de sus máximas jurídicas; pero sobre todo porque siente más profunda 
y concretamente que los demás lo que vincula a este régimen con las nece- 
sidades de un momento histórico y con el movimiento de unificación nacio- 
nal, del que es a la vez marco e instrumento. Por esta razón, da lugar a 
interpretaciones divergentes; se le pued2 relacionar con Luis XIV o con 
Montesquieu, pues la divergencia está ya inscrita en la République, sintesis 
imperfecta de dos puntos de vista. Bodin afirma la superioridad de la mo- 
narquía gobernada armónicamente sobre cualquier otro régimen, pero tam- 
bién sugiere que el valor de todo sistema politico es relativo a condiciones 
históricas dadas, sin que parezca apercibirse de la contradicción que late 
entre ambas ideas. Sus contemporáneos y las generaciones que le sucedie- 
ron, especialmente en Francia, percibieron aun menos la contradicción: sólo 
recogieron la primera idea. Esta elección se explica por la orientación gene- 
ral de los espiritus, Sin embargo, en medios diferentes al de la Francia mo- 
nárquica, conocieron un cierto éxito doctrinas diferentes. 


Althusins. 


La política de Bodin se inserta sólidamente en la tradición nacional de 
un Estado que se constituye en torno .a una dinastia y que se refuerza me- 
diante una progresiva centralización. La de Althusius (Johannes Althaus, 
1557-1638) está marcada no menos estrechamente por el clima alemán: 
particularismos locales y provinciales y, más precisamente, apego de las 
repúblicas urbanas a su autonomía, seriamente amenazada por el dezarrollo 
del Estado territorial. Este jurista westfaliano, formado en medios calvinis- 
tas, enseña derecho durante mucho tiempo en Plerborn (condado de Nas- 
sau), donde elabora su Politica methodice digesta (1603). La publicación 
de este tratado Je vale el ser llamado por la ciudad de Emden para que 
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desempeñe las funciones de sindico, Cargo que ocupará hasta su muerte 
con autoridad creciente. La experiencia del gobierno municipal le permite 
enriquecer considerablemente 5u obra. Así, la tercera edición (1614) tiene 


doble volumen que la primera. Rara vez un pensador político unió tan in'i- 
ma y duraderamente la teoría y la acción, 


La COMUNIDAD ORGÁNICA. — La originalidad de Althusius no es menos 
notable en la definición del tema y en su método de exposición. Afirma 
con vigor la autonomía de la ciencia politica frente al derecho. la filosrtía 
y la teologia; y construye su sistema a partir de la noción de comunidad 
orgánica, cuyo unálisis sistemático desarrolla a través de una descripción 
de todos los planos de la vida social. No arranca, pues, de ninguna consi- 
deración normativa, sino de la idea aristotélica de que el hombre es un 
animal social, necesariamente integrado en grupos. La politica estudia las 
“condiciones necesarias, esenciales y homogéneas” de la vida social, desde 
la familia hasta el Estado; es “simbiótica". El arte de hacer vivir a los 
hombres en sociedad se reduce al conocimiento de la naturaleza social: la 
doctrina se presenta como una sociologia, Althusius, en primer lugar, ana- 
liza lógicamente los caracteres generales de toda comunidad simbiética: 
existencia de un patrimonio común, de la división del trabajo, de ciertas 
normas jurídicas, Insiste en la diferenciación que obligatoriamente se 
establece entre gobernantes y gobernados-—no existe comunidad sin jefe— 
y en la fuerza de los sentimientos de solidaridad. que se manifiestan en 


la disciplina. Estos caracteres 5e precisan cuando se examina. por order 
decreciente. la gama de los organismos sociales. 


LA JERARGIÉA DE LOS CUERPOS.— Althusius distingue, 
privadas: por un lado, la familia, célula natural en 
utra, el colegio o compañía, agrupación vol 
proporciona un buen ejemplo y en la que se 
de todas las concepciones de Althusius. Est 
en el que el jefe, elegido, €s inferior a la 
obligan: y cohesión orgánica. que constituye 
de una personalidad jurídica y moral que asegura Ja representación exclusiva de tados 
los miembros en el exterior, El individuo particina en una comunidad más amplia como 
miembro de una comunidad de base. La comuna o la Ciudad no es un agregudo de 
ciudadanos aislados, sino de grupos ya constituidos, cuya arquitectura reproduce en un 
nivel superior; elección y posible revocación de log magistrados por la asamblea de los 
ciudadanos; reciprocidad de vinculos, establecidos por los juramentos que expresan un 
contrata. y sumisión de las autoridades a las leyes cmanadas de la voluntad del cuerpo 
civico. La organización. ligeramente transformada a consecuencia de la ampliación de 
la jurisdicción territorial, es la mísma en el Siguiente escalón, la provincia, cuyos miem 
bros son los órdenes o colegios generales (clero, nobles, burgueses, campesinos). Á la 
cabeza de la provincia el principe ocupa un lugar que se corresponde con el del alcalde 
en la Ciudad; es jefe del ejecutivo y de la administración, y preside los Estados—sin 


los que no decide nada importante y que pueden incluso deponerle si falta a sus debe- 
res, aunque haya recibido su cargo por herencia. 


en la base, dos comunidades 
la que se forma la sociabilidad; por 
antaria de la: que la corporación de oficio 
manifiestan los dos rasgos más significativos 
as caracteristicas son: gobierno democrático 
compañía que preside, cuyas opiniones le 
a la compañia en un solo cuerpo. dotada 


regiones y ciudades autónomas. Sin embargo, Althusius insiste en sa unidad nacional. 


“unus populus in unum corpus sub uno capite”, El Estado no añade tan sólo un grado 
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a los grados precedentes: es la comunidad simbiética integral que posee una “suficiencia 
universal”, Alibusius necesita subrayar la importancia de este umbral, para poder reen- 
contrar la soberanla, atributo especifico del Estado (había leido a Hodin), No obs- 
tante, mantiene el paralelismo <on los escalones inferiores, ya que la soberania per- 
tenece a la comunidad en si misma, no a su jefe. El rey, sometido a las leyes, es un 
delegado vinculado mediante un pacto. Althusius sigue de cerca a los monarcómanas 
y precisa su sistema atribuyendo un gran papel a un colegio de magistrados soberanos 
o éforos—vieja nación calvinista-que aparecen como guardianes de lu legalidoid y que 
eligen al rey, el semis mayistratus. Pero el Estado no es necesariamente monárquico; 
encontramos nuevamente la tradicional exposición de los respectivos méritos de las tres 
formas de gobierno, En todo caso, la cuestión es secundaria, ya que siempre "el pueblo 
detenta la majestad”. El monarca está obligado por las capitulaciones electorales, La 
ruptura de sus solemnes compromisos está sancionada por la resistencia del pueblo. Si 
la tiranía se prolonga, destruyendo el Estado, ese derecho de resistencia se convierte 
en derecho de secosión, 


LA DOCTRINA Y SUS MODELOS.—-No existe dificultad para reconocer, bajo la pedante 
forma de un sistema metódico, los elementos esenciales que Althusius toma de la actua- 
lidad. ¿Acaso no fue ejercido ese derecho de secesión por los insurgentes holandeses? 
Pare ilustrar la Conslitución de la provincia, Althusius utiliza los ejemplos de Holanda, 
de Zelanda o también de Frisia—donde se desarrolla la lucha de Emden contra la auto- 
ridad condal—. Los electores imperiales constituyen, a su juicio, un colegio de éforos. 
Al inspirarse tan de cerca en instituciones tradicionales del Imperio, la doctrina— exami- 
nada cn sus detalles—pierde algo su rigurosa simplicidad deductiva. Por ejemplo, el 
estatuto de una compañía (corporación) puede emanar de una autoridad suprema; se in- 
troduce asi una seria matización en el principio democrático del gohierno de esta comu- 
nidad de base. La similitud entre los grados superpuestos no es realmente rigurosa. Si 
bien es cierto que el hurgués de una ciudad sólo se convierte en ciudadano como miembro 
de una compañía—y no como individuo—, también lo cs que participa directamente en 
la vida municipal en la asimblica de ciudadanos. Nada de esto se encuentra en el nivel 
de la provincia y aún meros en el nivel del Estado, donde las modalidiwdes de la repre- 
sentación Introducen en el esquema sensibles deformaciones. Asi, las ciudades pueden 
estar directamente representadas como miembros «del Estado, o, por el contrario, ser 
absorbidas en las comunidades provinciales, Dado que algunas ciudades poseen, de esta 
manera. un grado de autonomía igual al de los principados territoriales, ¿no podría con- 
cebirse que una provincia lo suficientemente extensa y compleja formara un Estado? Es 
notable que el principio clectivo, aplicado en las comunidades inferiores y en la desig- 
nación del jefe del Estado, no funcione en la praeeses provinciae; en efecto, no existen 
en el imperio condes o duques que deriven su dignidad de la voluntad popular. A me- 
nos de admitir que las relaciones del jefe de la provincia con los Estados provinciales 
impliquen una especie de co-soberania—lo que contradiría el principio fundamental de 
la soberanía popular—, debe constatarse que la doctrina se aleja aqui de la realidad 
institucional. de la que parece ser un puro calco en Otros puntos. 


DIFICULTADES DE UN FEDERALISMO AB8STRACTO.—El pensamiento de Althusius pretende 
vaciar en un mismo imoide formal-—su consociafio symbiotiqua—fuerzas que, en la Ale- 
mania de su tiempo, lejos de ordenarse armónicamente, se oponen entre si radicalmen- 
te—autonomia municipal contra principado territorial—, siendo la única constante el 
antagonismo entre todos los cuerpos políticos y la autoridad imperial. Ahora bien, Althustus 
juzga al Imperio como un Estado, lo que entra en el campo de la ficción, al igual que la 
idea de que los Electores representan “los sufragios del purblo entero”. Los caracteres del 
Estado por €l concebido no existen en el Imperio; rechazando la idea de una soberania per- 
sonal absoluta. sigue concediendo a la noción de soberania toda su fuerza, El Estado—en el 
que el pueblo es soberano—tiene un derecho de majestad superior al derecho de las ctu- 
dades y principes: controla, por ejemplo, toda la organización eclesiástica y "debe Impo- 
ner su ortodaxia religiosa, ¿Cómo pudo Althusius descar simultáneamente, en la stua- 
ción alemana «de 55 tiempo, un Estado fuerte, que ejerciera una soberanía efectiva, y la 
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salvaguardia de la verdadera religión—a sea, el calvinismo, muy minoritario y protegido 
esencialmente por la incapacidad del imperio para restablecer su unidad religlosa? 

Si se plautca el problema en un plano más general que el de esta inconsecuencia 
táctica, cabe explicar fácilmente la dificultad de fondo y la debilidad teórica de la cons- 
trucción de Althusius. Nuestro autor defiende las autonomías, especialmente las de las 
grandes ciudades, encarnadas en su cuerpo de burguesía; y todo lo que en su doctrina 
responde a esta preocupación, tiene una significación histórica y refleja aspiraciones muy 
expandidas y muy concretas, Pero al mismo Hempo Althusius pretende conservar un con- 
tenido unitario real para la noción de Estudo. El federalismo es la conciliación teórica de 
esta contradicción: supone una delimitación de competencias entre autoridades super- 
puestas, En la realidad, esta conciliación se realiza empíricamente. Tanto en los cantones 
guizos cómo en esas Provincias Unidas que no son ni un Estado federal ni una confe- 
deración de Estados, la autoridad suprema se libera sólo muy lentamente de su debilidad 
original. La unidad de] sistema de Althusius radica en una fórmula abstracta, una forma, que 
daría a priori la clave de esa conciliación. Su construcción genética del Estado es federa- 
lista por genética, pero es extraña «l espiritu del federalismo por sus sistematismo Jurídico, 
destinado a construir un Estado tan coherente como el de Bocin, 


SITUACIÓN p»pÉ ArHustus —Bodin, doctrinario del absolutismo, estimaba 
necesaria la tolerancia, al tiempo que prefería la tiranía a la anarquía. 
Althusius, partidario de la soberania popular, recomienda exilar o reducir a 
prisión a los disidentes religiosos, al tiempo que reconoce a todo ciudadano 
el beneficio de unas libertades que equivalen al habeas corpus. Difieren, por 
consiguiente. tanto en los principios como en importantes consecuencias. 
Ambas politicas tienen en común, sin embargo, el respeto por la propiedad 
privada, así como una tendencia a subordinar las cuestiones religiosas a las 
necesidades políticas. Althusius, calvinista y deudor en tantas cosas de la 
tradición política de los monarcómanos, es, empero, totalmente infiel a Cal- 
vino al colocar a la Iglesia bajo el control del Estado, incluso en materia 
espiritual. Pues su Estado es por definición un Estado cristiano de la ver- 
dadera obediencia. También en este punto Althusius supera la contradic- 
ción mediante una conciliación no fundamentada en la oposición real de 
las fuerzas y las ideas. Su construcción descansa en una combinación de abs- 
tracción y dialéctica, bastante caracteristica de una tendencia constante de la 
filosofía alemana. Pero Althusius aún tiene como testigo un nuevo interés, 
Parece anunciar la democracia liberal, en tanto que permanece, en realidad, 
tan alejado de ella como los doctrinarios abso'utistas. Su concepción orgá- 
nica, corporativa y jerárquica de la sociedad y su noción de pueblo tienen 
quizá una tonalidad germánica, pero son sobre todo profundamente me- 
dievales y mucho menos modernas en este sentido que las de Maquiavelo, 
Tomás Moro o el mismo Bodin. Sin embargo, se capta en sus ideas una 
etapa del movimiento que hará salir—producto nuevo—de las resistencias 
feudales frente a las concepciones absolutistas, al liberalismo. La significa- 
ción de una obra no es independiente de su destino. La de Althusius cayó 
rápidamente en el olvido en la Alemania del siglo xvi, siendo considerada 
por los defensores de los derechos de los principes como subversiva, “dog- 
mata seditiosae plebi tumultus alentia” —interpretación tendenciosa—. Como 
contrapartida, puede encontrarse el espiritu, sí no la influencia directa de 
Althusius, en la expansión de las ideas liberales en Gran Bretoña y en los 
Países Bajos; pero es un Althusivs retocada, reducido en sus pretensiones 
a la sintesis ideológica. y completado por la tolerancia en ascenso. 
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Suarez, 


Althuslus se niega abiertamente a tratar la política desde un enfoque teológico, lo que 
le hace coincidir con Bodin y en cierta medida incluso con Maquiavelo. No obstante, 
en la perspectiva de unos conflictos en los que la política y la religión están estrecha- 
mente vinculadas, representa un cierto remate de la Reforma en el campo político; 
en tanto que eu Bodin se perciben los resultados de las vacilaciones, de una cierta re- 
pugnancia de muchos a elegir tajantemente entre las dos confesiones. El pensamiento 
politico de Suárez expresa la continuidad de una tradición integralmente católica. Aun- 
que sus ideas están lejos de recibir el asentimiento de todos los católicos, corresponden 
a la orientación fundamental de una Iglesia romana en plena renovación, cuyas posicio- 
nes conservan una importancia capital. A pesar de su carácter particular y de su re 
suelto apego a una visión global que subordina la politica a la teología, la obra del 
fesuita español ofrece un gran interés para la historia de la opinión, 

Cuando Prancisco Suárez (1548-1617) entra a los dieciséis años en la Compañia de 
lesús, habia estudiado ya dos años de Derecho en Salamanca. Su carrera posterior es 
la de profesor de teologia en diversos colegios jesuitas de España y Roma y, más 
tarde, en las universidades de Alcalá y Coimbra, Gozando de una consideruble autorl- 
dad y consultado frecuentemente como canonista y teólogo, Suárez dedica dos años 
enteros de su enseñanza (1601-1603) a la Filosofia politica, lo que constituye la fuente 
del De legibus, publicado en 1612, En 1610, a petición del nuncio en Madrid, acepta 
participar en la polémica entre el rey de Inglaterra. Jacobo I, y el cardenal Belarmino 
sobre el poder real y sus relaciones con el poder espiritual. Esta controversia habla pro 
movido una viva agitación en el mundo político y publicaciones bastante notables en 
Francia, cuando apareció en 1614 la Defensio Fidej de Suárez, El “doctor eximio”, para 
zanjar el debate, desarrolla con vigor un punto esencial de su doctrina: el poder indi- 
recto del Papa. El tercer texto, más propiamente politico en la voluminosa obra de Suá- 
rez, es el tratado De Belío, publicado después de su muerte, en 1621, 


NATURALE%A DEL EsTADO.-—Suárez tiene, como teólogo, la preocupación de colocar en su 
lugar al Estado dentro del orden del mundo, y a la política dentro de la moral, en 
conformidad con las enseñanzas de la Igiesia. El Estado es para él un dato social 
netamente original, al que no se podria considerar como derivado—por agrandamiento 
o mulriplicición—de la familia. Un umbral separa el campo del derecho público del dere- 
cho privado. La existencia del Estado, conforme con los planes de la sabiduria divina. 
responde al curécter social de la naturaleza humana. Entra en el campo del derecho 
natural, en el orden de la creación, con anterloridad al pecado original; no occaslone pec- 
catí, sino €x institutione primae naturae. Esta tesis, absolutamente contraria a las con- 
cepciones de Lutero y a su interpretación de San Agustin, coloca por consiguiente a la 
comunidad civil “totalmente en el plano de la naturaleza” y distingue radicalmente lo 
temporal de lo espiritual, Reserva un papel considerable, pero no exclusivo, a la volun- 
tad humana; el Estado existe por el ycuerdo de los ciudadanos que reconocen libremente, 
a través de la razón, una necesidad a priori. No existe Estado sine aliqua peculiari con- 
iunctione morali infcr se, pero su origen no se reduce a una combinación de voluntades 
individuales. 

Aunque el Estado tiene la unidad de una persona, de un cuerpo, no por ella integra 
a sus miemhros a la manera como un organismo biológico lategra sus césulas, ya que 
engloba a seres conscientes y libres. Es un corpus mysticum, hecho de necesidad y de 
libertad. No tiene más fin que el material, el bien común, al que Suárez denomina “una 
verdadera felicidad política”, sin dar a esta antigua noción escolástica precisiones muy 
originales. La revelación cristiana no ha modificado las condiciones del orden sovial, es- 
pecialmente esa condición esencial que es la hecesaría presencia a la cabeza del Estado de 
una autoridad suprema, de un poder público, “Tal y como existe hoy en los principes eris- 
tianos. no es mayor ni de distinta naturaleza que la de sus predecesores paganos.” Suá- 
rez sigue muy fielmente el pensamiento tomista en el terreno de los principios fundamen- 
tates. Sin ninguna duda, tiene del Estado un sentido jurídica más acusado que Santo To 
más, cuyos desarrollos bastante breves sobre politica amplia, El interés de su obra radica 
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sobre todo en que, en su esfuerzo de profundización, demuestra una sutileza doctrinal 
en la mayoria de cuyas fórmulas se percibe una gran prudencia respecto a situaciones 
concretas, 


DE TA SOBRRANÍA POPULAR AL GOBIERNO MONÁRQUICO.—La potestud pública, que consiste 
principalmente en el poder de hacer la ley. es suprema ín suo ordine; tene el ca- 
rácter absoluta de la soberanía. En virtud de la libertad de nacimiento propia de cada 
persona, corresponde al conjunto de los hombres y no a un sólo individuo. “Princeps 
autem pars est reipublicac”. Quedan asi establecidas, en principlo, la soberania popular 
y la liberlad de cada comunidad politica para elegir el régimen ce su preferencia. El hecho 
de la soberania es de derecho natural—aecesidad humana de fuente divina—, pero su 
"determinación en un clerto modo de autoridad y de gobierna depende de la libertad 
humana”. 

No obstante, Suárez. de acuerdo con la tradición y con la opinión mayoritaría de 
su época, no duda en absoluto de que la monarquía sea la mejor forma de gobierno. Y 
mantiene esta opinión mediante un verdadero restablecimiento jurídico que disminuye de 
forma singular el alcance de su principio democrático. La comunidad de ciudadanos es 
libre para escoger un régimen en el momento de la fundación del Estado: pero, una vez 
instaurado este régimen no puede ya cambiarlo. En una monarquía el rey ejerce el 
poder mediante delegación, pero esta delegación—irrevocable—le confiere definitivamente 
la soberavía hasta el punto de hacerle superior al reino. a menos naturalmente de que 
la delegación ma comportara explicitas reservas. Por consiguiente, la doctrina se nos 
muestra como totalmente antirrevolucionaria, inmovilizando a los Estados en la forma 
constitucional que adaptaron en su origen y que es intangible. La elegancia de la solu- 
ción, que tiene el peligro de remitir todas las dificultades al enjuiciamiento de una situa- 
ción original históricamente obscura y discutida, permite todas las flexibilidades con una 
gran apariencia de rigor, Esta politica participa del estado de ánimo que denunciará 
Pascal. La monarquia es una institución humana, y sin embargo los reyes que reinan 
legitimamente—los reyes contemporáneos de Suárez—-son "ministros de Dios”, La sobe- 
rania es absoluta, pero tiene sus limites. 


LÍMITES DE LA SOBERANÍA —EÉn primer lugar, limites en la finalidad del Estado, ya 
que las cosas sóla existen respectu sui finis, $3 el rey, soberano Jegitimo, actúa contra 
el bien común, se convierte en un execrable tirano. La subordinación de la autoridad 
a la justicia legal es proclamada con tanto vigor en el terrena de los principios como 
discreción en el campo los medios adecuados para hacerla respetar. Se introduce una 
nueva limitación gracias a una inversión análoga a la que hizo nacer a la monarquia 
absoluta de la soberanía popular. Suárez, después de haber negado a las colectividades 
locales hasta un embrión de soberanía, juzga conveniente que el rey des conceda una 
cierta autonomía y ciertos privileglos. De este modo, todas las franquicias, territoriales 
o sociales, se basan únicamente en la liberalidad del principe. Pera también aquí la con- 
cesión es Irrevocable. ¿Hace falia más para frenar irremediablemente el ascenso del E:-:- 
tado moderna? A menos de que la cláusula finalista no ofrezca alguna escapatoria, dado 
que ningún privilegio es legitimo más que en función del biea común, así sucederá. En 
realidad, también domina aquí una tendencia conservadora. 


ÉL PODER INDIRECTO.—Dada la via en la que se desenvuelve su filosofia politica. 
Suárez no podia dejar de enfrentarse, en el De Jegibus, con el viejo problema del con- 
flicto entre lo espiritual y lo temporal. Lo soluciona más inequivocamente que cualquiera, 
sobre todo en esa obra de actualidad que es la Defensio Fideí, El poder eclesiástico 
tiene sobre el poder civil toda la superioridad del espiritu sobre la materia, del derecho 
divino positivo y sobrenatural sobre el derecho natural. La Iglesia tuvo una organiza- 
ción y jurizdicción espirituales antes de que los soheranos temporales llegasen a ser cris- 
tianos; ante ella, cada fiel representa, por igual, un alma a salvar. Un rey cristiano no 
€s más que un cordero frente al Papa, pastor de todo el rebaño. Sin embargo, la conse- 
cuencia no es una fusión de las dos espadas, ni una autoridad directa de lo espiritual 
sobre lo temporal. Las dos autoridades son distintas entre si, cada una suprema en su 
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orden y cada una subordinada a su fin. Y es en nombre de su finalidad superior cómo 
la Iglesia, sociedad perfecta y perfectamente monárquica, puede intervenir en esa otra 
sociedad perfecta que es el Estado. asi como ejercer sobre los cristianos un poder indi- 
recto cuya forma natural es el consejo, pero que puede tomar un aspecto coercitivo en 
caso de resistencia, El Papa, superior “no sólo a la persona del rey, sino incluso a su 
poder temporal, aunque soberano”, puede dirigir e incluso deponer a los reyes para 
la realización de los fines espirituales de la Iglesia. Esta teoria del poder indirecto, 
a pesar de su inspiración teocrática, se diferencia de las concepciones medievales que 
planteaban el problema de los poderes en relación con la idea de Imperio. 


EL DERECHO INTERNACIONAL Y LA HUMANIDAD. =—Suárez no cree que haya existido nun- 
ca una soberanía universal, Lo que existe son Estados soberanos por igual, 5us rela- 
ciones están regladas por el ¡us gentium, tuya doctrina Suárez desarrolla de acuerdo con 
una tradición inaugurada por Vitoria, Su principal originalidad en este campo consiste 
en vincular el derecho de gentes al derecho natural, No obstante, mantiene entre los dos 
una diferencia. Las obligaciones que derivan del derecho natura] tieren un valor abso- 
luto e invariable, mientras que el derecho de gentes posee el carácter empírico de un 
conjunto de convenciones y de costumbres, que obligan en la medida en que son objeto 
de un acuerdo general y que evolucionan como todas las opiniones. Ninguna ley interna- 
cional se impone, con la fuerza jurídica del término, a las comunidades nacionales. La 
guerra justa sigue siendo un deber, no teniendo el Estado el derecho de suicidarse. El 
arbitraje es conveniente, no obligatorio. Es necesario codificar el derecho de querra, 
pero no poner a la guerra fuera de la ley. Por consiguiente, dificilmente purde hablarse 
de una limitación de la soberania nacional por el derecho internacional, como no sea en 
el campo de la moral. Pero en ningún pensador anterior a Suárez estuvo tan cerca de 
tomar el valor de una regla politica positiva el sentimiento de que existe una humanidad 
solidaria. "El género humano, aun dividido en pueblos y Estados diversos, conserva, sin 
embargo, una cierta unidad, no sólo especifica, sino también cuasi política y moral”, 
que engloba a todos los hombres sín distinción. Este pasaje del De degibus ilumina un 
aspecto sobresaliente de su doctrina, en la que el sentido de la universalidad-—alimentado, 
sin embargo, de espiritualidad ecristiana—, se expresa sin referencia a un dogmatismo 
religiosa, 

El pensamiento de Suárez impresionó sobre todo a la opinión contemporánea por aque- 
lla que le imprimía más claramente el sello de su medio y de la corriente de ideas ultra- 
montanas: su teoría del poder indirecto. Por vias completamente diferentes, llega a con- 
clusiones que los partidarios del absolutismo consideran próximas a las de los monarcó- 
manos, y tan peligrosas como ellas, Y, sin embargo, así como Althusius se preotupó en 
alto grado en dar a su Estado una consistencia igual'a la del Estado absolutista, asi 
Suárez se esforzó visiblemente por legitimar todo lo que existia en la monarquía de su 
tiempo: un rey teóricamente omnipotente y súbditos—grupos organizados de súbditos— 
muy dificiles de someter: con el respeto debido a las órdenes de Ja divina Providencia para 
armonizar el conjunlo, Todo está bien aquilatado en esta doctrina, de la que ningún ele- 
mento debe ser aislado, Si bien deja un amplio espacio dentro del Estado soberano al 
nader real soberano, las limitaciones diversas que le fija pueden tener un considerable 
alcance. En nombre de principios cuya fuerza decae (la subordinación de la temporal 
a la espiritual), ofrece a la opinión argumentos utilizables en una perspoctiva diferente, 
par el hecho mismo de esa decadencia y por la tendencia a la secularización del derecho 
y la desaparición de la unidad espiritual. 


Conclusión: Las teorias y la opinión a finales del siglo XVI, 


Bodin, Althusius y Suárez no son los profetas de tres iglesias diferentes, 
predicando cada uno un credo político. Hay matices entre Suárez y Belar- 
mino; y las ideas, bastante sumarias por lo demás, de Jacobo l—cuya mejor 
expresión se encuentra en el Trew Lat of Free Monarchies (1598) —no 
concuerdan con las de Bodin, aunque deban mucho a otros teóricos fran- 
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ceses menos importantes. Consideradas como ejercicios especulativos, las 
tres doctrinas ofrecen convergencias que pueden justificar su elección entre 
tantas otras. Éxpresan la toma de conciencia, en diferentes lenguajes, de 
realidades que se imponen a todos. La idea de una cristiandad política ha 
llegado a su fin. incluso en el teólogo católico; el hecho del Estado nacional 
resulta ya indiscutible; la estructura orgánica de la sociedad de privile- 
gios no se pone en duda de manera efectiva, Pero si el moyimiento de 
las ideas politicas no es un puro juego de conceptos, si es preciso conside- 
rarlo en sus encarnaciones militantes, será conveniente insistir en las opo- 
siciones percibidas por los contemporáneos. 

Para quienes leen y reflexionan sobre politica, hay, en efecto, una lucha, 
en un primer frente, entre e] monarguismo— portador de una concepción 
más o menos precisa, pero indiscutiblemente una, de la subord.nación de 
los derechos individuales y colectivos al Estado—y las viejas aspiraciones 
de las comunidades locales y de las autoridades parciales, revestidas o no 
de un manto “democrático” (cuyo aspecto moderno sería erróneo exagerar). 
En un segundo frente, el monarquismo se enfrenta con la pretensión no 
menos antigua (revigorizada ahora por una motivación más sutil) de la 
lgiesia romana a juzgar los actos políticos en el tribunal espiritual, preten- 
sión que no cabe considerar sólo como la exigencia de un pasado desapare- 
cido. Estas dos corrientes de oposición a la monarquía absoluta tienen Sus 
fuentes camunes en las que fueron las realidades y las ideas de una Europa 
feudal y cristiana—de un cristianismo vaciado en el molde del feudalismo—; 
y por esta razón, a pesar de la división de confesiones que puede ponerlas 
en contradicción, se conjugan. El homenaje que Grocio rendirá a Suárez 
no es sólo un signo de la afinidad entre técnicos del derecho internacional. 
En el otro campo—en lo que denominamos con la necesaria simfiplificación 
el campo del absolutismo—la evolución profundizada de las ideas obedece 
también a una lógica que no es la de las definiciones y exclusiones teó- 
ricas. Un cierto maquiavelismo, más o menos auténticamente maquiavéli- 
ca, es inherente a la mentalidad monárquica—integrada por el formalis- 
mo de los legistas, el sacralismo de los auténticos teóricos del derecho 
divino y el racionalismo humanista de un Bodin, aunque todos procedan 
de pensamientos extraños o incluso francamente hostiles al de Maquiavelo. 

Esta clasificación en tres corrientes no encierra la rica variedad de las 
ideas politicas concebidas por las inteligencias del siglo xvl agonizante. 
Hacia 1602, el dominico Campanella escribe en su prisión napol tana su 
Ciudad del Sol (publicada en Francfort en 1623) que procede, con un 
platonismo más mágico y confuso, de la misma veta que la Lltopia. Pero 
los elementos asimilables en este tiempo del pensamiento de Moro, con 
exclusión de sus intuiciones prematuras, se habian fundido en la corrien- 
te humanista que, aún dejando huellas aquí y allá, desapareció antes de 
acabar el siglo xvt. La acción de los jesuitas en sus ”reducciones” del 
Paraguay a partir de 1607 responde a condiciones demasiado particula- 
res como para que pueda hablarse de ideas colectivistas en el pensamien- 
to político general del tiempo. 

Queda por considerar el hecho de que la gran mayoría de los hombres 
de la época apenas es influida por la literatura política: y de que, tras cua- 
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renta años de guerra, tiende incluso a serlo menos por las controversias 
religiosas, una vez estabilizadas a grandes rasgos las posiciones en el mapa 
de las confesiones. Su pasividad deja paso, por momentos, a movimientos 
violentos pero absorbidos por objetivos inmediatos, más tangibles que un 
principio politico o una norma constitucional, El excesivo peso de una exis- 
tencia precaria, de una tradición de sumisión mantenida por la estrechez de 
los horizontes intelectuales, asigna al pueblo, todavía para largo tiempo, 
el papel de masa de maniobra ocasionalmente utilizada por minorias polií- 
licamente conscientes. Esta situación, favorable para las autoridades esta- 
blecidas—sea cual fuere su forma—, se presta mal a la difusión e incluso 
a la concepción de ideas realmente nuevas, 

En la pequeña fracción de cada nación que posee una vida politica, 
la discusión alcanza, sin embargo, una gran vivacidad. Incluso en este 
nivel, se dirige principalmente sobre cuestiones prácticas muy próximas a 
los intereses: impuestos, franquicias o usos locales, Las grandes orienta- 
ciones doctrinales no se adaptan exactamente a las posiciones que se en- 
frentan en lo concreto, Entre los partidarios del absolutismo—conside- 
raudo como tales únicamente a quienes concuerdan sobre una definición 
precisa del término—unos afirman y otros niegan que el rey pueda re- 
caudar impuestos sin el consentimiento de los cuerpos que representan a 
la nación bajo una u otra forma. En la misma medida en que los Esta- 
dos reputados los más fuertes de la época resultan muchas veces débiles por 
la ineficacia de sus medios—infinitamente menores que sus pretensiones 
teóricas—, las oposiciones doctrinales se resuelven ordinariamente en com- 
promisos empíricos. La lógica no impide más de una vez el reconocer de 
palabra la omnipotencia real, al tiempo que en la realidad se le ofrece 
resistencia, 

Ciertamente, no debe sacarse la conclusión de que nada ha cambiado, 
ni de que la confusa trabazón de pequeños intereses no encubre el juego 
de fuerzas reales, reflejadas y estimuladas por las controversias teóricas. 
Abstracción hecha de sus sinuosidades y de sus ondulaciones, de sus en- 
trecruzamientos y divergencias, tres grandes lineas aparecen en el movi- 
miento de las ideas en el siglo xvi: 

— El marcado progreso de la adhesión a la monarquía nacional y ab- 
soluta, en detrimento de las concepciones particularistas y feudales, infra 
y supranacionales a la vez; 

— Una secularización y una racionalización, inacabadas pero innega- 
bles, del pensamiento politico, poderosa e involuntariamente favorecidas por 
la Reforma; 

-— Por último—novedad más considerable, ya que las dos tendencias 
anteriores se dibujaban ya antes del siglo xv-—un primer desbordamiento 
de la lealtad dinástica por un patriotismo republicano, en el que se basa la 
independencia de las Provincias Unidas. En este desbordamiento se inicia. 
todavía confusamente, la trasmutación de la idea medieval de las libertades 
en una ideología de la libertad. que tomará forma lentamente con el sur- 
gimiento de una conciencia burguesa y que necesitará una secularización 
más avanzada, a la que favorecerá la creación de la ciencia positiva y el 
trabajo de uniformación relativa efectuado por el absolutismo. 
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(libro de gran profundidad que esclarece los problemas, destaca claramente la persona. 
lidad de Lutero y da una orientación para la inmensa bibliografia sobre el tema). [Hay 
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cedente). Georges GOYA Une ville-église: Genéve, Perrin, 1919, 2 vols. (anticuada). 
Jacques Courvosier, "Le sens de la discipline ecclésistique dans la Genéve de Calvin”, 
en Hommage et reconnaissance á Karl Burth, Neuchatei, 1946, 
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IV y V. Un MUNDO DESGARRADO, CONSTRUCCIONES DOCTRINALES 


Textos, 


Con la excepción de los tres teóricos examinados con mayor amplitud, los autores 
citados en esta sección rara vez han sido reeditados. Afñiádase a la bibliografía de ALLEN 
la del libro de G, WeiLL citado más abajo para las controversias francesas, Sin embargo, 
retener: una traducción inglesa, aparecida en 1689, de las Vindiciae contra furannos, 
publicada con una introducción importante, de H. J. Laski, A defense of liberty against 
fisrants, Londres, 1924, George BUCHANAN, Opera omnia, Leyden, 1725, 2 vols. M. be 
L'HÓPITAL, Oeuvres complétes, 1824-1826, Boulland, 5 vols, Sébastien CASTELLION, TFraité 
des hérétiques, Ginebra, Droz, 1954, y art de douter et de croice, d'ignorer ef de 
savoir, Ginebra, 1953. [Vid. también: Juan De Mariana, Obras, Biblioteca de Autores 
Españoles, Madrid, M. Rivadeneyra, 1864, 2 vola.; en vol, ll: Del reg y de la institución 
real, págs. 163-576.] 

No puede comprenderse el clima de la época sin consultar las obras literarias (Agrippa 
D'AupicnÉ, La Satyre Ménippée, etc.), para las que remitimos a una historia de la lite- 
ratura francesa: Joseph BÉnier y Paul Hazaro. Littérafure frangaise, nueva edición co- 
rregida y aumentada bajo la dirección de P. Martino, 1948-1949, 2 vols. con bibliogra- 
fia, Una excelente y rápida visión de conjunto en V,-L, Saunier, La littérature fran- 
caise de la Renaissance, P. U. E., 1953, 128 págs. 


Bodin. 


En curso de publicación, Ocuvres philosophiques a cargo de P, MesNarD en el Corpus 
général des philosophes francais. Auteurs modernes (el tomo V, tercero de esta colección 
(1951) contiene La méthode de Phistoire y una bibliografía muy útil). La méthode de 
histoire, trad, por P. MEsNARD, Argel-París, 1941, 

[ Una antigua edición de Bobin en castellano: Los seis líbros de la República, traduc- 
ción de Gaspar de Añastro lsunza, Turín, 1590,] 


Alihusius., 


o methodice digesta, ed, por C. LL FrieDRICH, en los Havard Political Clas- 
stcg, 1932, 


Suárez. 


Opera omnia, ed, por D. M, AnnrÉ, luego por C. BerTON, 26 tomos -+ 2 tomos indi- 
ces, 1856-1859 (el De legibus está en los tomos V-VI, la Defensio fidei en el tomo XXIV). 
Selection from three works (De legibus, Defensio fidei, De triplici virtute theologica) en 
la colección “The classics of International Law”, Oxford, 1944, 2 vols. (un volumen de 
reproducción fotográfica del texto de una antigua edición, un volumen de traducción in- 
glesa, intr, de ]. Brown-Scorr), [En castellano: Tratado de las Leyes y de Dios legis- 
lador, trad. de Jaime Torrubiano, Madrid, Clásicos Juridicas, 1918-19, XI vols.; una selec- 
ción de textos en Guerra, infervención, paz espiritual, trad, y anotaciones de Luciano 
Pereña, Madrid, Espasa-Calpe, 1956, 210 págs.) 

[Traducciones al castellano de CAMPANELLA: Aforismos politicos, trad. de Mariano 
Hurtado, nota de A. Truyol, Madrid, Instituto de Estudios Po'íticos, 1956, 93 págs.: 
La ciudad del sol, trad. del italiano. prólogo y notas de Agustin Caballero Robredo, 
Buenos Aires, Aguilar, 1954, 108 págs.; esta última obra está incluida en la recopilación 
Utopias del Renacimiento, Méjico, Fondo de Cultura Económica, 1941, xL-303 págs., en 
Versión de Agustin Mateos.) 
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Estudios sobre las controversias politicas. 


P, F. GEISENDORE, Théodore de Béze, Ginebra, Labor €: Fides, 1949, x-465 págs. 
(trabajo importante). Hugh Warr, John Knox in controversy, Nueva York, Philaso- 
phical Library, 1950, 107 págs. Rudolf TreuUMANN, Die Monarchomachen, Eine Daerstellung 
der revolutionáren Staatslehren des XVL Jahrhunderts (1573-1599), Leipzig, Duncker 
und Humblot, 1859, vi-88 págs. (anticuada). Frédéric AtcGER, Essai sur histoire des 
doctrines du “Confrat social”, Pélix Alcan, 1906, 432 págs, Georges WeinL, Les théories 
sur le poueoir royal en France pendant les guerres de religion, Hachette, 1891, 319 págs. 
lestudio concienzudo, pero que no lleva hasta el fondo el análisis de las ideas), Armand 
GARNIER, Agrippa d'Aubigné ef le parti protestant, Fischbacher. 1923, 3 vols,, 114-366- 
304 págs. bueno). Henri Deouor, Mayenne et la Bourgogne. Etude sur la Ligue (1587- 
1596), A. Picard 1937, 2 vols., Laxix-454-525 págs. y Notes sur la Bourgogne ef son 
esprit public au débwf du régne de Henrt. 117 (1574-1579), Dijon, Bernigaud € Privat, 1937 
191 págs, (excelentes ejemplos de estudios a fondo de la opinión). Charles MeERcIFR, “Les 
théories politigques des calvinistes en France au cours des guerres de religion”, Bulletin 
de la société de Fhistoire du profestantisme francais, 1934, págs. 225-260 y 382-415, 
Charles Mercier, "Le Calvinisme politique aux Pays-Bas; Vesprit de Calvin et la dé- 
mocratie”, Revue d'histoire eccléstastique, Lovalna, tomo XXXIV, 1934, P, A. M. GEUuRTS, 
De Nederlundse opsiand in de pamfietien 1566-1554, Nimega, 1956 (primer trabajo de 
exploración sistemática en la inmensa literatura de panfletos publicada en los Paises 
Bajos por esta época, Se necesitan nuevas investigaciones para extraer conclusiones sobre 
la opinión). CG OesTREICH, “Justus Lipslus als Theoretiker des neuzeittichen Machts- 
taates”, Hisforiche Zeitschrift, Bd. 131., 1956, págs. 31-78 (articulo nuevo que valoriza 
—exagerando, sin duda. su importancla—el neo-estolcismo de Justo LiPsio, autor del Po- 
lificorurn seu clvilis doctrinae libri sex, 1989. OESTREICH ve ahi la teoría de un abso- 
lutismo mitigado, pero este humanismo tardio-<uyo centro es Leyden—conserva, en 
politica, el carácter oratorio y vago del humanismo de las precedentes generaciones). 
A. F. Scorr-Pearson, Church and State, Political aspects of XVIth century Puritanism, 
Cambridge, U, P., 1928, 166 págs. Bernard DevisMmes, Unité religicase, unifté nationale: 
de Pévangélisme á la révocation de VEdif de Nantes, Perrin, 1946, 431 págs. P. UL Gon- 
ZÁLEZ DE LA CALLE, Ídeas politico-socialos del] P. Mariana, Revista de Archivos, vols. 
XXIX-XAXXMIL 1913-1915, y vol. XL, 1919, Se observará que, excepto las obras de los 
teólogos españoles, las ideas politicas de la Contrarreforma na han originado trabajos 
recientes de importancia; para los españoles, véanse las indicaciones sobre Vitoria y 
Suárez. 


Sobre los problemas de la tolerancia y de la creencia o in- 
credulidad, cuyas incidencias políticas son considerables. 


Joseph Lecterc, Histoire de la folérance uu siécte de fa Réforme, Aubler, 1955, 2 vols. 
(repertorio útil. plan geográfico, pero sin visión de conjunto). Ferdinand Btrsson, Sébas- 
tien Castellion, sa vie et son oeuuere (1515-1563), Hachette, 1891, 778 págs, Henri Busson. 
Les sources et le développement du rationalisme dans la littérature frangaiso de la Re- 
naíssance (1535-1601), Letouzey, 1922, xwn-695 págs. [enorme erudición), Lucien PEavRE 
Le probléme de Uincroyance au XVI sitcle; la religion de Rabelais, A. Michel. 1943, 
552 págs. fadmirable libra que renueva toda la problemática de la historia de las ideas). 
Hay versión castellana, Méjico U. “T. H. E. A,, Colec. “la Evolución de la Hu- 
manidad”,) 


Sobre Bodin. 


R. CHauviré, Jean Bodin, auteur de la République, Champion, 1914, 344 págs. (visión 
ge conjunto que deja escapar algunos problemas). Elisabeth Fest, Weltbild und Staatsi- 
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dee bei Jean Bodin, Halle, M. Niemeyer, 1930, 83 págs. Jean Moreau-RemEL, Jean Bodir 
es le droit public comparé dans ses rapports avec la philosophie de Fhistotre, Vrin, 1933, 
279 págs. (buena tesis de derecho que anallza la génesis del pensamiento de Bodin). 


Sobre Althusins. 


Otto YON GIERKE, Johannes Althusius und die Entwicklung der naturrechtlichen 
Staatséthcorie, Breslau, 1880, 2." ed., 1902; 4* ed., 1929 (esencial, con la introducción de 
C. J. FaeieoricHh a la edición antes citada). Erlk WoLr, “Johannes Althusius”, Grosse 
Rechtsdenker, 1951, H. AyrhoLz, Die politische Wirksamkeit des Johannes Althusius in 
Emden, Abhandlungen und Vortráge zur Geschichte Ostfriestands, Heft 32, 1955, 


Sobre Suarez. 


Raoul DE ScorRAlme, Francois Suárez de la Compagnie de Jésus, Lethielleux, 2 vols. 
1. L'étudiant. Le maitre, 1912, 1, Le docteur, le crefigienx, 1913 H. Romuen, Die Sraat- 
stehire des Franz Suárez, Miachen Gladbach, 1926 (importante para el conjunto del pen- 
samiento político de Suárez). Trad. española de esta obra bajo el titulo La fteocia del 
Estado y de la comunidad internacional en Francisco Suárez, Madrid-Buenos Aires, 1951. 
James Brown-ScoTT, Suárez and the international community, Washington. 1953, |. KorH- 
LER, “Die Natuerechtslehrer des XVI und XVIL Jahrhunderts”, Archiv Rir Rechtswissen- 
chaftsphitlosophie, 1977, 


CAPITULO VII 


Victorias del absolutismo 


Sección PRIMERA 


Doctrinas absolutistas y realidades políticas, 


Resulta totalmente artificial oponer los tumultos de la Reforma a la 
soberana majestad del “siglo de Luis XIV”, 

El “siglo de Luis XIV” es una invención de historiadores poco cui- 
dadosos de la cronologia (Luis XIV tiene veintitrés años en 1661; este 
siglo es, todo lo más, un medio siglo): y es también una invención fran- 
cesa: zl siglo del “Rey Sol” es también el siglo de las revoluciones in- 
glesas. 

El siglo xvi es un siglo de crisis. Crisis económicas (hambres y re- 
vueltas campesinas). Crisis políticas y guerra: guerra de los Treinta Años 
(1618-1648), Fronda (1648-1653), ejecución de Catlos I (1649), substitu- 
ción de Jacobo 11 por Guillermo de Orange (1688), desórdenes en los Pai- 
ses Bajos. Crisis religiosas: jansenismo, revocación del Edicto de Nantes 
(1685), quietismo. Crisis intelectuales: los libertinos, el preciosismo, el 
barroco. 

El absolutismo sale aparentemente reforzado de estas crisis. El si- 
glo xvi se nos muestra asi como el apogeo del absolutismo; pero es un 
absolutismo precario, híbrido y en vias de ser rebasado. 

Precario, ya que las causas que favorecen temporalmente el absolu- 
tismo tienen que provocar, a más o menos largo plazo, su disolución. 

Hibrido, porque el absolutismo del siglo xvt hace descansar la no- 
ción de soberanía simultáneamente sobre elementos tradicionales (los de- 
beres del monarca, el contrato, la costumbre, las leyes fundamentales del 
reino) y sobre elementos nuevos (mercantilismo y utilitarismo). 

Anacrónico, por último, ya que, aunque el absolutismo reine, no sin 
luchas, en la mayor parte de Europa, se derrumba en el pais más amplia- 
mente abierto al capitalismo moderno: Inglaterra. 

En realidad. como han subrayado Fritz Hartung y Roland Mousnier 
en el X Congreso Internacional de las Ciencias Históricas, los hombres 
del xv1, del xvi e incluso del xvymi—con excepción de algunos teóricos— 
concibieron el absolutismo principalmente como la negación del feudalis- 
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mo. La monarquía absoluta continúa estando limitada por la ley divina y 
la ley natural, y el que se oponga a la dispersión feudal no significa despo- 
tismo y tiranía. 

En el orden económico, el principal acontecimiento del siglo es el des- 
arrollo del comercio y la riqueza en Europa occidental, especialmente en 
Inglaterra y en los Países Bajos. El centro económico se desplaza desde 
España e Italia hacia el Norte: los puertos del cana] de la Mancha y del 
mar del Norte suplantan, poco a poco, a los del Mediterráneo. Puede ob- 
servarse a este respecto un paralelismo bastante notable entre el desarro- 
llo del capitalismo y el desarrollo del pensamiento político. En España, 
Italia, e incluso en Alemania, las doctrinas políticas apenas dan lugar a 
innovaciones, conservando la impronta de la Reforma o de la Contrarrefor- 
ma, del humanismo, de la escolástica. 


La filosofía politica española del siglo Xvi está estrechamente vinculada a la tradi- 
ción católica. Es esencialmente pedagógica (importancia de los emblemas y de las enseñan- 
zas sacadas de la Historia), Casi todos los autores hacen el elogio de la monarquía: uni- 
dad de decisión en la cabeza, unidad de las partes del cuerpo político, Conceden mucha 
importancia a los vínculos que unen al súbdito con el monarca; sin el súbdito no existe 
el Poder; el principe debe ser. al tiempo, amado y temido. La característica más notable 
de la filosofia española en el siglo xvn es el recurso a la Historia. Los autores de esta 
época apelan a una política histórica, muy diferente de una politica naturalista que parte 
de las leyes permanentes de la razón (véase a este respecta el libro de ]. A. Maravall 
citado en la bibliografia). 


Las principales obras politicas de la época provienen de Inglaterra y 
de los Países Bajos: las de Grocio, Hobbes, Spinoza, Locke, etc. Respec- 
to a Erancia, el impulso creador, el ímpetu innovador no ha de ser bus- 
cado en el campo de las ideas politicas. La originalidad francesa se ex- 
pande en esta época en la filosofía, en la ciencia, en la literatura, en el 
arte y en el pensamiento religioso, no en el pensamiento político. Los que 
escriben en Francia libros políticos son, en su mayoría, hombres que hacen 
politico: monarcas, ministros, gente de corte o de Iglesia. Los libros de 
Richelieu, Retz, Luis XIV, Bossuet y Fénelon están nutridos por sus ex- 
periencias, inspirados por los acontecimientos. 





1, Mercantilismo y absolutismo.—El siglo xvn es la época de difusión 
de la doctrina mercantilista, según la cual la riqueza de un país reside en su 
stock de oro y plata. El mercantilismo es fundamentalmente una reacción 
contra el estancamiento, asi como una afirmación de poder tanto en el exte- 
rior como en el interior. Presenta tres características principales: industria- 
lismo, proteccionismo y nacionalismo. 

a) Según la doctrina mercantilista, hay a la vez que atesorar el ora 
y la plata procedentes de ultramar y desarrollar al máximo la producción 
nacional. Resulta de ello una especie de rehabilitación del comercio, con- 
siderado anteriormente con cierta sospecha por la Iglesia católica (los mer- 
caderes expulsados del Templo, la condeta del préstamo a interés, etc.). 
Asi, en 1647 el sacerdote católico Mathias de Saint-Jean publica un libro 
sobre Le commerce honorable. También parte de estas ideas el industria- 
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lismo de un Colbert, que se opone a la doctrina tradicional de Sully y al 
agrarismo preconizado más tarde por los fisiócratas. 

bj Las nuevas industrias deben estar protegidas contra la concurren- 
cia extranjera. El mercantilismo es una doble reacción contrá el universa- 
lismo y—sobre todo—contra el particularismo provincial o municipal. In- 
dica el paso de una política municipal a una política nacional. Por consi- 
quiente, el mercantilismo es a la vez nacionalista y proteccionista. Asi, 
Colbert utiliza con facilidad metáforas militares: las Compañias de comer- 
cio son los ejércitos del rey: las manufacturas, sus reservas, y el comercio 
mismo, una “guerra de dinero”, 

c) El Estado favorece el nacimiento de las Compañias comerciales; 
Compañía Holandesa de las Grandes Indias, Compañía Inglesa de indias, 
Compañías francesas de las Indias occidentales y de las Indias orienta- 
les. Los mercantilistas, aunque idealicen el Estado, no son partidarios de 
las empresas de Estado en el campo económico. Y Colbert no deja de 
repetir que la libertad es la esencia del comercio. 

La organización económica de los Países Bajos es exaltada como lo 
serán después de 1688 las instituciones inglesas; pero los Paises Bajos, 
ideal de todos los mercantilistas, están menos afectados que los demás pai- 
ses europeos por las tendencias propiamente mercantilistas. 

De forma general, los armadores y negociantes, de una parte, y el 
Estado, de otra, no tienen intereses opuestos, sino, muy por el contrario, 
solidarios. Así, el mercantilismo económico supone y reclama una política 
de autoridad y de seguridad. Constituye un poderoso agente de unifica- 
ción nacional. En una primera fase—que puede situarse en la Inglaterra 
de Isabel y en la Francia de Luis XIV—, el absolutismo es el corona- 
miento normal del mercantilismo. En una segunda fase el desarrollo del 
capitalismo comercial contribuye a minar al absolutismo, levantando contra 
el poder monárquico a una burguesía que se juzga lo bastante poderosa 
como para exigir el ser asociada al ejercicio del Poder. 


2, La oposición de las clases.-—La burguesia no ha alcanzado en el 
siglo xvIi1 el mismo grado de evolución que la burguesia inglesa. La mo- 
narquia de los Borbones se apoya en la burguesía para apuntalar su go- 
bierno. Saint-Simon decarará incluso que el reino de Luis XIV fue el 
reino de la “vil burguesia”: pero cabe sospechar cierta exageración en 
este aristócrata anquilosado en la nostalgia del pasado. En realidad, la 
monarquia francesa utiliza en su provecho, y trata de perpetuar, una espe- 
cie de equilibrio inestable entre las diferentes clases sociales que comien- 
zan a enfrentarse cada vez más claramente, sin que ninguna de ellas sea 
por si misma lo bastante fuerte como para imponrse: nobleza de espada. 
nobleza de toga. funcionarios y negociantes. La nobleza y la burgue- 
sía—muy dividida en su propio interior--necesitan por igual del 
monarca en la sorda lucha que les enfrenta. “Esta lucha de clases es 
quizá el principal factor del desarrollo de las monarquias absolutas” 
(R. Mousnier). 
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3. Causas religiosas del absolutismo.—AÁ estas causas económicas y 
aociales que favorecen al absolutismo se unen causas religiosas. 

a) El recuerdo de las guerras de religión está todavia vivo. No cabe 
duda de que en una y otra parte se lanzan violentos ataques contra el ab- 
solutismo; pero, en definitiva, el absolutismo sale reforzado de ellos. En 
los países desgarrados por la guerra la mayoría de la población sólo as- 
pira a la paz, contando con el monarca para garantizarla. 

b) Tanto en Inglaterra como en Francia se manifiesta un sentimiento 
común de independencia respecto al Papado. Mientras que Inglaterra per- 
manece fiel al anglicanismo, el galicanismo es la doctrina oficial de la 
Monarquía, de los Parlamentos y de los obispos de Francia. La declara- 
ción de 1682 significa a este respecto el remate de una larga evolución. El 
teiunfo del galicanismo frente a las teorias ultramontanas libera a la Mo- 
narquia de todo sentimiento de obediencia respecto a Roma. Anglicanismo 
y galicanismo caminan en la dirección del absolutismo. 


4. Causas políticas. —Por último, el absolutismo tiene causas propia- 
mente politicas. 

aj Los MOVIMIENTOS REVOLUCIONARIOS contribuyen a reforzar el Po- 
der, a hacer sentir la necesidad del orden y de la paz no sólo en los círcu- 
los gobernantes, sino en los medios populares. La dictadura de Cromwell 
sigue a la revolución de 1649, y el absolutismo de Luis XIV está pro- 
fundamente marcado por el recuerdo de la Fronda. El tema de la paz ci- 
vil domina el pensamiento politico del siglo xv, en especial el de Hobbes. 

b) LAS GUERRAS, sin embargo, se suceden a lo largo del siglo, exi- 
giendo una concentración y un reforzamiento del Poder. En lo inmediato 
vonsolidan el absolutismo, pero a la larga contribuyen a destruirlo. De 
esta forma el peligro exterior favoreció, sin duda, el absolutismo de Ri- 
chelieu; pero las guerras de finales de siglo precipitaron el ocaso del ab- 
solutismo francés y el nacimiento del liberalismo europeo. 


5, Revolución científica y desarrollo del racionalismo.—El auge del 
capitalismo, la lucha de clases y las guerras ayudaron a minar el ubsolu- 
tismo aunque durante un breve periodo lo reforzaran. Sin embargo, el ma- 
yor peligro para el absolutismo es de otro orden, ajeno aparentemente a la 
politica: el progreso del pensamiento cientifico y del racionalismo. 

El siglo xvi es una época de revolución cientifica. Es el siglo de Fran- 
cis Bacon, de Kepler, de Galileo, de Descartes, de Pascal. de Torricelli, 
de Harvey, de Newton. En 1600 es fundada la British Royal Society, y 
en 1666 la Académie des Sciences. Los sabios mantienen un estrecho con- 
tacto de país a pais. 

Los vínculos entre el pensamiento cientifico y el pensaminto político 
resultan evidentes en Hobbes, para quien la política forma parte de una 
mecánica general. Son ¡igualmente evidentes en Spinoza, así como en Loc- 
ke, cuya filosofía fue considerada como una empresa comparable con la 
lisica de Newton. La politica—influída primero por la geometría y des- 
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pués por la física—aparece así como una ciencia que forma parte de una 
ciencia universal, 

Las consecuencias políticas de este progreso cientilico, que revoluciona 
las nociones y las formas de pensamiento de la época anterior, no son in- 
mediatas. Los pioneros del racionalismo moderno, Bacon (cuyo Novum 
Organum data de 1620) y Descartes (cuyo Discurso del Método data de 
1637), no son revolucionarios en política. El sigla xvu es una época com- 
pleja. Mientras que algunos utilizan las mismas armas del absolutismo 
para combatirlo (es el caso de Jurien y €n gran medida de Pénelon), otros 
—más numerosos—defienden el absolutismo o se adhieren a él con los ar- 
gumentos que utilizarán más tarde sus más violentos adversarios. Éste es el 
caso de Grocio, Hobbes y Descartes. 


Sección II 


El derecho natural y el Poder. 


Sálo podemos detenernos brevemente en la profunda transformación de 
las concepciones jurídicas llevada a cabo en el siglo xvu por los teó- 
ricos del derecho natural (especialmente Grocio y Pufendorf). Las obras 
de estos teóricos pertenecen a la historia del derecho más que a la his- 
toria de las ideas políticas, pero llevan la profunda huella del contexto 
politico y social en que fueron elaboradas. La politica influencia al dere- 
cho y el derecho sirve al Poder, 

La noción de un derecho natural distinto del derecho positivo es tan 
antigua como la filosofía, Se manifiesta en la antigiiedad griega (cf. la 
distinción de Antígona entre las leyes escritas y las leyes no escritas). La 
noción es recogida por el cristianismo, que presenta a la ley natural como 
la expresión de la voluntad divina. 

El siglo xvit no inventó, por cansiguiente, el derecho natural. Grocio, 
presentado a veces como el creador del derecho natural y del derecho in- 
ternacional, no creó ni lo uno ni lo otro. Su obra se vincula estrechamente, 
por la forma y por el fondo, con la tradición escolástica; es una obra de 
transición entre el “derecho natural metafísico” y el “derecho natural ra- 
cionalista”, 

Esta evolución del derecho se debe a varias causas: 

1) El progreso de las ciencias y el descubrimiento de nuevas tierras. 
A un nuevo conocimiento de la naturaleza debería corresponder una nue- 
va dimensión del derecho natural, una confianza aumentada en la posi- 
bilidad que el hombre tiene de comprender y utilizar la naturaleza. No 
se trata, pues, Solamente de una nueva doctrina jurídica, sino de un mo- 
vimiento general que se manifiesta en el orden cientifico, literario, artis- 
tico, filosófico, religioso y político. A partir del Renacimiento se desarrolla 
una concepción nueva de la naturaleza. 

2) Esta nueva concepción de la naturaleza es esencialmente laica. El 
derecho es separado de la religión y la política de la teología. Mas ésta 
laicización del derecho se opera lentamente: todavia nu está realizada en 
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Grocio, nutrido de teología católica e impregnado de las obras de Santo 
Tomás, Suárez y Vitoria, Pero la concepción laica del derecho gana terre- 
no poco a poco, especialmente en los paises protestantes. En el siglo xvn 
se crean numerosas cátedras de derecho natural en Alemania, Suiza y 
los Países Bajos. 

3) La principal causa de esta evolución del derecho es de orden eco- 
nómico. En su forma feudal, el derecho de la época resultaba totalmente 
inadecuado para el capitalismo naciente. El desarrollo del capitalismo favo- 
rece, por consiguiente, a la escuela del derecho natural, que en recom- 
pensa le proporciona una justificación doctrinal. Las leyes del comercio 
serán así leyes naturales; y el derecho más natural consistirá en gozar 
del bienestar y de la paz. Na es una casualidad que la doctrina del de- 
recho natural alcanzara tal desarrollo en un país en plena expansión comer- 
cial como lo era los Paises Bajos, y que encontrara en Grocia su más 
célebre teórico. Una singular mezcla de teoría y de práctica, de universal 
y de contingente caracteriza, por tanto, a la nueva escuela del derecho 
natural. La referencia a lo universal es tanto más constante cuanto que se 
trata de aportar respuestas precisas a cuestiones precisas, poniendo en juego 
los intereses de una nación o de una categoría determinada de individuos. 

4) Los nuevos teóricos del derecho natural invocan la utilidad gene- 
tal, los derechos del individuo y el estado de naturaleza. Justifican de esta 
forma las ambiciones nacionales y proporcionan a los soberanos armas uti- 
lisimas en su lucha contra las pretensiones de la nobleza, que reivindica 
sus privilegios para oponerse a la centralización. Pero son armas de doble 
filo, ya que, si la teoría del derecho natural puede permitir la justificación 
del absolutismo, también puede ayudar a incoar su proceso. Por eso, el 
derecho natural es utilizado para apoyar las más opuestas tesis. Althusius 
se sirve de él para justificar un sistema corporativo y federativo*, mien- 
tras que Grocio y Pufendorf apoyarán el absolutismo del soberano, Cuan- 
do en el siglo xvim las relaciones de fuerza se hayan modificado en detri- 
mento de las monarquías, Burlamaqui y Barbeyrac invocarán el derecho 
natural como apoyo de un gobierno moderado. 


Aj) Grocio. 


La obra más conocida de Grocio (1583-1645) es su voluminoso tratado De iure 
belli ac pacis (1625), dedicado a Luis XII. Desde sus primeras obras, Grocio se ex- 
presa no como un filósofo abstracto, sino como un burgués holandés muy consciente de 
los intereses comerciales de su pais. En su De iure praedae (1604) justifica la captura de 
vi barco portugués por otra de la Compañia Flolandesa de las Indias orientales, en 
Malaca. Idénticas preocupaciones aparecen en 1609 en el Mare liberum, obra en la que 
Grocio se dedica a demostrar—<con gran lujo de citas antiguas y medievales—que los ho- 
landeses tienen derecho a navegar hacia las Indias tal y como lo hacen, y a mantener £o- 
mercio con los indigenas. "El derecho que reclamuomos es tal, que ni el rey lo dehe ne- 
gar a sus súbditos, ni el cristiano a los no cristianos, De la naturaleza se engendra lo 
que es padre de todos. para todos la naturaleza ¿s generosa, ya que se extiende hasta 
Sabre aquellos que gobiernan las naciones y entre ellos son los más santos los que más 
avanzaron en la piedad” (trad. Blanco4S. Arias, pág. 59). En función de estos principios, 





1 Véaso más arriba, pgs, 232-295, 
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Grocio reduce a la nada las pretensiones de los portugueses. Afirma que “la libertad de 
comerciar es, por tanto, de derecho de gentes primario”. Finaliza su obra declarando que 
no debe retrocederse ante la guerra en el caso de que los portugueses mantengan sus 
pretensiones, 

El autor de De jure belli ac pacis nada tiene, por tanto, de pacifista, Quiere huma. 
nizar, legalizar la guerra, pero no piensa en suprimirla. En cuanto a la paz, ocupa poco 
espacio en su tratado. Piensa en un Estado universal, en una sociedad internacional 
formada por todos los Estados que tengan relaciones entre si. Pero no posee una no- 
ción precisa del derecho internacional, no siendo para él el "derecho de gentes” más 
que un aspecto del derecho natural. 

El derecho natural es, según Grocio, "un decreto de la recta razón indicando que un 
acto, en virted de su conveniencia o disconveniencia con la naturaleza raciona! y social, 
está afectado moralmente de necesidad o de ignominia, y que, como consecuencia, tal 
acto está prescrito o proscrito por Dios, autor de esa naturaleza”. Compleja definición, 
en la que se encuentra el eco de las controversias entre Suárez y Vázquez y que muestra 
toda lo que Grocio debe a sus predecesores. 

Los dos adjetivos unidos a la palabra “naturaleza” son los de “racional” y “social”, 
Grocio hace desempeñar a la sociabilidad una función capital. Los hombres deciden de 
común acuerdo someterse 2 una autoridad común; tienen una inclinación natural por la 
sociedad regular y pacífica; el derecho deriva del instinto social, 

El derecho natural garantiza la propiedad: ”... La propiedad, tal y como existe ac- 
tualmente, ha sido introducida por la voluntad humana; pero desde el momento en que 
es introducida es el mismo derecho natural el que me enseña que es para mi un crimen 
apoderarme contra tu voluntad de to que es objeto de tu propiedad" 

Grocio nada tiene, pues, de revolucionario o de demócrata. Posee una concepción 
mercantilista de la libertad: ésta es "una cosa que puede ser el objeto de un tráfico, de un 
contrato, de la conquista, de la prescrinción” (Paul Janet). 

La noción de prapiedad y la de soberania están estrechamente ligadas (cf, el cap. 1X 
titulado “Cuándo termina la soberania o la propiedad”), y Grocio lleva muy lejos la 
analogía eotre el poder del soberano sobre sus súbditos y el del amo sobre sus esclavos. 

Por consiguiente, Grocio desea un poder fuerte, capaz de favorecer la expansión 
comercial y de hacer reinar el orden y la paz. Hay que creerle, sin duda, cuando afirma 
que desvió sistemáticamente su pensamiento de todo hecho particular y que no se interesó 
más que por lo un'versal, Por ello es más interesante aún descubrir en una obra aparen- 
temente tan abstracta, la huella de la historia y de la sociedad. 


B) PUurENDORE. 


El alemán Samuel! Pufendorf (1632-1694), protegido de principes y reyes e historió- 
grafo del rey de Suecia, es—<omo Grocio—un teórico de derecho natural y un defensor 
de la autoridad. 

Sus principales obras son El derecho natural y de gentes (1672) y los Deberes del 
hombre y del ciudadano (1673). Es el verdadero teórico del derecho natural conside- 
rado como un derecho necesario e inmutable, deducido por la razón de la naturaleza 
de las cosas. Toda ley, según él, consiste en el mandato de una autaridad superior, sea 
ía de Dios o la de un hombre. El derecho positivo adquiere así un valor eminentemente 
racional, consistiendo la función de la autoridad en hacer leyes que tengan por objetivo 
la observación del derecho natural. 

En tanto que Grocio cita abundantemente la Sagrada Escritura, Pufendorf toma lo 
principal de sus referencias de los clásicos griegos y latinos Y presume de no deber 
nada a los escritores de la “secta romana”, Pufendorf, preocupado por liberar de la teo- 
logia a la filosofia del derecho, no vacila en afirmar que “las leyes de la naturaleza 
tendrian pleno poder para obligar a los hombres incluso si Dios no las hubiera procla- 
mado de añadidura mediante el verbo revelado”; No es sorprendente que los enciciope- 
distas saludaran a Pufendorf como uno de sus precursores, 

Robert Dérathé, en su libro fean-facques Rousscau et la science politique de son temps. 
subraya la influencia que Grocio, y sobre todo Pufendorf, han ejercido sobre Rousseau. 
Lo que Rousseau principalmente les censura es el invocar el derecho para justificar la 
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fuerza; llega hasta a considerarles “pagados por el fuerte para sermonear al débil”, "El 
atento estudio de los textos muestra que Rousseau, al redactar el Contrat social, tuvo 
casi constantemente presentes en su pensamiento las teorias de Pufendorf, proponiéndose 
refutarlas” (Dérathé). 


C) La EVOLUCIÓN DEL DERECHO NATURAL. 


La doctrina del derecho natural permitia justificar cualquier poder, a condición de 
que apareciera como razonable y útil a la Sociedad. Por eso a medida de que el absolu- 
tisma pierde terreno, las teorias del derecho natural poseen un contenido politico total- 
mente diferente al que tenión en Grocio y Pufendorf, 

Barbeyrac (1674-1744), traductor y vulgarizador de Grocio y Pufendorf, trata de con- 
seguir una sintesis entre el absolutismo de Gracio y el liberalismo de Locke. 

En cuanto a Burlamaquí (1694-1748), autor de Príncipes du «droit naturel y de Prin- 
cipes du droit politique y ginebrino como Rousseau, $e muestra partidario de una balan- 
za de poderes, yendo en realidad su preferencia a la aristocracia. 

Por consiguiente, el absolutismo encuentra un apoyo muy precario en los teóricos 
del «derecho natural. Lo mismo ocurre con Hobbes, 


Sección III 
Individunlismo y absolutismo en Inglaterra, 


Dos obras dominan la filosofía política inglesa en el siglo xv: la de 
Hohbes y la de Locke. El Leviathan de Hobbes (1651) es dos años pos- 
terior a la ejecución de Carlos 1; y las dos abras maestras de Locke—una 
en el orden filosófico (el Ensayo sobre el entedimiento humano), otra en 
el orden politico (los Tratados sobre el gobierno civif)-—aparecen poco 
después de la revolución de 1688. 

¿Habrá que afirmar, con Paul Janet, que Hobbes combate la revolu- 
ción y que Locke la defiende, que Hobbes sostiene el absolutismo y que 
Locke lo ataca? Estas afirmaciones no sólo son excesivas, sino también 
erróneas. La obra de Hobbes y la de Locke, aunque difieran en sus apli- 
caciones prácticas, proceden de un mismo individualismo, de un mismo 
utilitarismo y de una misma preocupación por la seguridad y la paz. El 
Leviathan no es una obra contracorriente. Recoge muchos de los temas 
que aparecen en sus contemporáneos ingleses y lranceses. 

Los dos hechos más notables en la Inglaterra anterior a 1649 son: 

1) Las vinculaciones entre religión y politica, la mezcla de purita- 
rismo y utilitarismo; 

2) La ausencia de una doctrina revolucionaria, la mezcla de opor- 
tunismo y conservadurismo. 


1, Religión y política. 


A) La tuesia y en EsTADO. RACIONALISMO Y SECULARIZACIÓN.—El problema religioso 
Y el problema politico se encuentran estrechamente ligados. La mayoría de las discusio- 
nes politicas tienen como ohjeto precisar el papel de la Iglesia en el Estado tras la 
Tuptura con Roma. 
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Richard Hooker—el “julcioco Hooker” como dice Locke—, en su Política eclesiástica 
(que aparece entre 1594 y 1597), defiende la tesis de una Iglesia nacional, Se enfrenta 
en particular con los puritanos, afirmando que, al negarse éstos a obedecer a la Iglesia 
estahlecida, destrayen los fundamentos de toda obligación politica, 

Se oponen a estas ideas los católicos, los presbiterianos (adversarlos de la rebelión 
y más bien conservadores), log puritanos (partidarios de una separación absoluta entre 
la Iglesia y el Estado), los baptistas (que niegan la necesidad de una organización de la 
Iglesia, actitud que puede conducir al quietismo político o Incluso al mibilismo) y, por 
último, el erastianismo?* de un John Selden (1584-1654). Selden considera que la pro- 
fesión de sacerdote es una profesión como las demás, y se muestra particularmente pre- 
ocupado por someter a la Iglesia a la autoridad del poder civil, Hobbes, en su Leviathan, 
manifiesta una preocupación de secularización análoga a la de su amigo Selden. 


Bj) ESPIRITUALISMO Y UTILITARISMO.—¡La religión se adapta a las preocupaciones do- 
minantes de una Inglaterra en plena expansión económica, surgiendo asi una especie 
de puritanismo capitalista que asocia estrechamente el deber de enriquecerse y el deber 
de salvación, Mientras el calvinisma desconfla de la rigueza—pero condena menos Su 
acumulación que su mal uso—, el puritanismo inglés reconcilia e incluso identifica el 
espiritu de empresa y la vida moral, la ganancia y la gracia, la inversión y el ascetismo, 
el enriquecimiento y la santidad: “La ganancia comercial es un presente de Dios, el bene- 
ficio es la prueba temporal de la gracia; el puritano es el asceta práctico que obtiene sus 
victorias en el campo de batalla, en la oficina, en el mercado, y no en el claustro” 
(R. H. Tawney). 

Asi aparece una nueva moral económica, optimista para quienes triunfan y despiadada 
para quienes fracasan. La pobreza es una falta moral que es preciso condenar. Aparecen 
obras con titulos reveladores: Ef gobierno de los campos espiritualizado, La navegación 
espiritualizada, La vocación del comerciante, etc. 

Esta nueva moral económica está fundada en el individualismo y en el utilitarismo. 
Un mismo espiritu individualista y utilitarista domina las obras políticas de la época, 
y especialmente las de Hobbes (con la diferencia de que el utilitarismo de Hobbes es 
rigurosamente racionalista). 


2, Conservadurismo y oportunismo. 


La "revolución puritana” * es el producto de una conjunción temporal entre tenden- 
cias muy dlveisas y grupos de inspiraciones a veces opuestas, 

— los juristas defensores de las libertades tradicionales que invocan el recuerdo de 
la Carta Magna; 

— los medios parlamentarios interesados en la defensa de s5us privilegios (eE el libro 
de Prynne The Soverting Power of Parliament, 1643); 

— las nuevas capas sociales capitalistas, deseosas sobre todo de orden y de paz; 

— y, por último, todos aquellos que por razones religiosas se alzam contra el abso- 
lutismo anglicano. Pero también aqui la unión es eminentemente precaria, Los indepen- 
dientes, enfeudados en el ejército y partidarios de la soberanía popular, se enfrentan 
con los preshiterianos, partidarios de la soberania del Parlamento, pero hostiles a un 
Gobierno democrático. 


La primera mitad del siglo está colmada de polémicas sobre el tema del absolutismo. 
reivindicado por el rey Jacobo 1 y rechazado por sus adversarios. Pero estas polémicas 
no afectan a lo esencial; se ciñen a los hechos, sin que se vea aparecer una doctrina 
coherente de la soberanía popular, 





* Del nombpoz del teólogo alemán Tiiomas Eleher, llamado FErasto (1623-1583). Los eráas 
tlanos beeoban e la lelesia el poder de legislar, censurar y castigar. 

*- Ixpreslón discutible, en la gmedidr en que parece ocultar las enusas cconómicas y 30» 
ciales de Ja rovolución—Canses Fobre las que los historladorea británicos están lejos de mos 
trarsa de acurrdo—. Véanse a esto respecto más adclante algunas indicaciones sobre el tema, 
eo la bibliografía del pres».nte capítulo. 
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Las concepciones constitucionales se expresan en la obra de sir “Thomas Smith, De 
Republica anglorum (publicada en 1553). Smith subraya en este libro el papel del P=r- 
lamento; pero el rey continúa siendo el jefe del sistema politico, mientras que el Purla- 
mento desempeña el papel de una corte suprema, 

Francis Bacon es partidario de la prerrogativa real, pero no del poder absoluto. Su 
ideal político es esencialmente patriótico, Sueña con un pueblo poderoso y bien armado 
para la guerra, con impuestos relativamente poco gravosos, con una nobleza que no sea 
demasiado fuerte y con un rey decidido a practicar una vigorosa política de expansión 
nacional. 

Sir Edward Coke (1549-1634) fue el principal adversario de la política de Jacobo 1. 
Sus propias ideas politicas proceden del common few, que se le presenta a la vez como 
la ley fundamental del reino y como la encarnación de la razón. El common fatw com- 
prende la estructura Fundamental del Gobierno y los derechos Fundamentales de los c<iu- 
dadanos. Los poderes del rey, la misión del Parlamento y los derechos y privilegios de 
los ingleses derivan del common law. El Parlamento mismo no puede modificar jos prin- 
cipios Hjados por el common lat. Nada puede resultar más ajeno a Coke que la idea de 
la soberania parlamentaria. Coke no es en absoluto un innovador. Su pensamiento está 
próximo al de Fluoker y al de Smith. La fey es, para €l, una especie de substancia 
inmóvil Su pensamiento politico no sólo es conservador, sino también reaccionarilo, 

En visperas de la caida de Carlos 1, por consiguiente, no existe en Inglaterra ninguna 
teoria propiamente revulucionaria, La primera revolución inglesa es el fruto de circuns- 
tancias económicas y sociales, no de una maduración doctrinal. La doctrina sigue a la 
Revolución. 


3. Hobbes. 


Un hombre de gabinete, estudioso, solitario y más bien timorato, Uina 
obra de una amplitud y de un rigor sin paralelo posible en la filosofía po- 
litica del siglo xvi, de una audacia tranquila que suscitó el horror de los 
católicos, de los obispos anglicanos, de los defensores de la libertad poli- 
tica y hasta de los partidarios de los Estuardos. Para Leibniz, “el Leviathan 
es una obra monstruosa, como Su mismo título indica”. 


Firme partidario al principio de los Estuardos, Hobbes (1588-1679) fila su residencia 
en Prancia en 1640 y pasa once años en exillo voluntario. No se halla en inglaterra 
cuando Carlos T es ejecutado; el Leviathan (1651) es la obra de un emigrado. Con [re- 
cuencia se ha afirmado que Hobbes. al escribir este libro, pretendia presentar sus respe- 
tos a los poderosos del momento. Cusudo regresa a Inglaterra, no recobra la confianza 
de que gozaba antes de 1610. Sospechoso tanto para unos tomo para otros, mucre en la 
semidesgracia. Aparte del Leviathan, las principales obras de Hobbes son los Elementos 
de derecho (1640) *, el Tratado del ciudadano (1642) *, el Tratado sobre la natureleza 
humana y el cuerpo político y el Tratado del hombre. 


Lima POLÍTICA RACIONALISTA.—Materialismo cientifico, mecanicismo, po- 
Sitivismo: la filosofia de Hobbes es fundamentalmente racionalista. Dotado 
de una sólida cultura cientifica, considera la política como una ciencia que 
ha de fundarse en justas nociones y rigurosas definiciones. Su filosofía y 
su política son igualmente anti-aristotélicas. Niega la existencia de ideas 
innatas e insiste en la importancia de las definiciones, los signos y el len- 
guaje: “Sin el lenguaje, no hubiera habido entre los hombres ni Estado ni 
A ly 


1 Elements 6f lazo, 


De tiva, 
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Sociedad ni Contrato de Paz, como tampoco existen entre los leones, los 
osos y los lobos”, 

Hobbes rechaza el recurso a lo sobrenatural. Toda su obra es una 
lucha contra los fantasmas, un esfuerzo por reducir a las potencias invi- 
sibles. El final del Leviathan (del que sólo suele leerse, con demasiada fre- 
cuencia, las páginas sobre el poder) es en extremo significativo a este 
respecta, encontrándose quizá ahí la clave de toda la obra; el último 
capítulo se titula “El reino de las tinieblas”, y Hobbes denuncia en él la 
demonología, los exorcismos y el temor al diablo, y los beneficios que de 
todo ello obtiene el clero. La ansiedad humana se encuentra en el origen 
de la religión. "El temor de una potencia invisible, sea una ficción del 
pensamiento o algo imaginado según las tradiciones públicamente admi- 
tidas, es la Religión.” 

De esta forma, la obra de Hobbes tiende a liberar al hombre de los 
fantasmas y el miedo. Constituye una brillante manifestación de ateísmo 
político. 


Una pBiLosoría DEL PoDER. — Como han señalado diferentes autores 
—especialmente Ferdinand Tónnies y Leo Straus-=, el pensamiento de 
Hobbes sufrió una evolución. En los Elements of Law su filosofía política 
es tradicionalmente monárquica; más tarde, evoluciona hacia una especie 
de monarquismo social. Su preferencia por la monarquía hereditaria, clara 
aún en el Tratado del ciudadano, desaparece casi por completo en el Le- 
viathan, Leo Strauss, por su parte, subraya la evolución de Ja moral de 
Hobbes y discierne en su obra un relevo de las virtudes aristocráticas (ho- 
nor, gloria) por las virtudes burguesas inspiradas en el temor y la pru- 
dencia, 

En realidad. Hobbes, desde el comienzo al final de su vida, permanece 
fiel a ciertos principios, No se trata de una fidelidad a la persona del mo- 
narca, ni de una fidelidad al principio mismo de la monarquía, sino de una 
fidelidad al Poder, Sin duda, resultaría exagerado decir que la filosofía de 
Habbes es una filosofía del ralliement; pero no que es, ante todo, una filo- 
sofía del poder. En la dedicatoria del Leviathan, Hobbes indica claramente 
que busca, en politica, una vía media, una especie de justo medio. 

Aunque Hobbes defiende la causa del poder absoluto, no lo hace-—como 
Jacobo I—en nombre del derecho divino de los reyes, sino en nombre del 
interés de los individuos, de la conservación y de la paz. Seculariza el po- 
der y muestra su utilidad, no su majestad. 


ANÁLISIS DEL Pobrr.—Es preciso distinguir varios estadios en la historia del Poder: 


1.* El estado de naturaleza es para Hobbes un estado de guerra y de anarquía. Los 
hombres son iguales por naturaleza; de la igualdad proviene la desconfianza, y de la 
desconfianza procede la guerra de todos contra todos, "La vida es solitaria, pobre, em- 
brutecida y corta”. No existe la noción de lo justo y de lo injusto, y tampoco la de pro- 
piedad. No hay industria, ni ciencia, ni sociedad. Hobbes se opone, con esta visión pe- 
simista, a los teóricos del derecho natural y a todos aquellos que disciernen en el hombre 
una inclinación natural a la sociabilidad. 


2.* Hacia la sociedad civil.—Sin embargo, hay para Hobbes un derecho natural y 
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unas leyes naturales; pero estas nociones no tienen para él la misma significación que 
para los teóricos del derecho natural. 

Fl derecho natural (fus natura'e) se emparenta con el instinto de conservación. Hobhes 
lo define como la libertad de cada cual para usar de su propio poder, en la forma que 
qulera, para la preservación de su propia naturaleza, es decir, de su propla vida. 

En cuanto a la ley natural, es “un precepto o regla general descubierto por la razón 
y que prohibe, por un lado, hacer aquella que pueda destruir su vida u obstaculizar sus 
medios de preservación, y por otro, dejar de hacer aquello que pueda preservar lo mejor 
posible su vida”. 

Las dos primeras leyes naturales consisten, para Hobbes, en buscar la paz y en de- 
fenderse por todos los medios que se tengan al alcanee, Ahora bien, para asegurar la 
paz y la seguridad, los hombres no disponen de procedimiento mejor que estahiecer 
entre ellos un contrato y transferir al Estado los derechos que. de ser conservados, obs- 
tacularizarian la paz de la humanidad. 


Son necesarias algunas observaciones: 


a) Contrariamente a Aristóteles, Hobbes estima que la sociedad política no cs un 
hecho natural; la considera como "el fruto artificial de un pacto voluntario, de un cálculo 
interesado” (].-J. Chevallier); 

E) La soherania está basada en un contrato; sin embargo, no se trata de un contra- 
to entre el soberano y los súbditos, sino entre individuos que deciden darse un soberano. 
El contrato, lejos de limitar la soberanía, la funda; 

ec) En el origen del contrato se encuentra la preocupación por la paz, preocupación 
fundamental +n Hobbes: "Finalmente, el motivo y el fin del que renuncia a su derecho 
o la transfiere, no son otros que la seguridad de se propia persona en su vida y en los 
medios de preservarla”. 


Popnee DeL Estano.—Asi, el Estado aparece como una persona: "Una multitud constl- 
tuye una sola persona cuando está representada por un solo hembre o una persona; a con- 
dición de que sea con el consentimiento de cada uno en particular de quienes la com- 
ponen”. De esta forma, el Leviathan tiene la apariencia de un gigante cuya carne es la 
misma carne de todos los que le han delegado el cuidado de defenderlos. Hay que llamar 
la atención sobre este antropomorfismo: el Estado es sin duda gigantesco, pero conserva 
figura humana, relativamente benigna. 

El Estado es la suma de los intereses particulares, Debe defenderse al ciudadano: 
éste sólo abandona sus derechos al Estado para ser protegido, El Estado perderia su 
razón de ser si la seguridad no fuese garantizada. si la obediencia no fuera respetada. 

El Estado es quien fundamenta la propiedad: “Vuestra propiedad no es tal y no dura 
más gue en tanto que place a la República”. Todo ataque al Estado es, por consiguiente, 
un ataque a la propiedad. 

El Estado es, a la vez, “eclesiástico y civil”, Ninguna autoridad espiritual puede apo- 
nerse al Estado. Nadie puede servir a dos señores. El soberuno es el órgano no sólo 
del Estado, sino también de la Iglesia; ostenta en la mano derecha una espada y en la 
izquierda una cruz episcopal. De esta forma se encuentran afirmados el poder y, tam- 
bién, la unidad del Estado. No existe espacio para los cuerpos intermedios, para los parti- 
dos o para lus facciones. En este punto Hobbes precede a Jean-Jacques Rousseau. 


LímiTES DE LA sOBERAMÍa.—Desde sus primeras obras, Hobbes no deja d- criticar la 
separación de poderes, sosteniendo vigorosamente la tesis de la soberanía absoluta. El 
soberano nao tiene ningún límite exterior a su poder. Pero es soberanamente racional; 
por consiguiente, no tiene el poder de hacer lo que quiera, a menos de hacer discutible 
su soberanía. 

Hobbies estima que la soberanía tiene límites, Sus ideas a este respecto parecen haber 
evolucionado. En los Elements of Law e incluso en el De Cive, Hobbes habla de los 
deberes del soberano: pero en el Lculathan la palabra “duty” es abandonada las más de 
las veces por la palabra “office”, 
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dinaf Mazarin (1650), pasando por las Considerafions politiques sur les coups d'Etaf 
(1639). Este humanista libertino es un absolutista que no vacila en justificar la noche 
de San Bartolome, 


— Medios del Oratorio, fundado por Pérulle en 1611, cuya influencia 
será grande y cuyo teocentrismo (que no deja de tener conexiones con el 
preciosismo) camina en el sentido del absolutismo, 

— Medios galicanos. preocupados por triunfar sobre el poder de Roma. 

Asi, el inglés Evelyn puede escribir en 1652: “Los franceses son la 
única nación de Europa que idolatra a su soberano”. Los principales opo- 
sitores—Retz, Pénelon, Saint-Simon—inculpan a Quienes desvian al mo- 
narca del camino recto. pero no al principio mismo del absolutismo, Quienes 
dirigen los más rudos golpes al absolutismo son aquellos que. como Des- 
cartes Oo Pascal, profesan el mayor respeto por los poderes establecidos, 
pero se sitúan de forma deliberada en un plano diferente, 


1. La época de Richelien. 


Es preciso distinguir dos estilos en el absolutismo francés del siglo XvH: 
el de Richelieu y el de Luis XIV, 

Richelien lucha contra la aristocracia, contra la herencia del feudalismo 
y las guerras de religión. La época de Luis XHI está colmada de ensueños 
caballerescos: moda de las novelas coma el Amadis de Gaula, triunfo del 
heroísmo corneliano, preciosismo. La obra política del cardenal Richelieu y 
la obra filosófica de Descartes, “ese caballero francés” del que habla Péguy. 
han de situarse en este contexto, Y mediante este contexto hay que expli- 
car la Fronda "canto del cisne de la caballeria francesa”, 


A) RICHELIEU Y LA RAZÓN DE Estapo.—Richelieu (1585-1642) no es, 
en forma alguna, un teórico del absolutismo: es un hombre de acción que 
detenta el poder y que pretende hacer buen uso de él. 

Los principales textos que se le atribuyen y que, si no escritos, están al 
menos inspirados por él, son: 

— Las Instructions que je me suis données pour me conduire á la cour 
(cuando Richelien era obispo de Luzón). 

— Les Maximes d'Etat (publicadas por Gabriel Hanotaux). 

— El Testament, que constituye para Sainte-Beuve el “breviario del 
hombre de Estado” y para Léon Noél una “obra maestra de la razón, de 
experiencia y de realismo: la cumbre y, en cierto sentido, la suma del arte 
político francés”. 

— Por último, una voluminosa correspondencia. 


El Testament es objeto de una serie de debates sobre: 

1) Su autenticidad. Negada por Voltaire, hoy día apenas es discutida. Pero la parte 
que corresponde al cardenal en su redacción es objeta de vivas controversias entre los 
especialistas, Cf. el debate en la Société d'histoire morlerne entre Esmonin. Mousnier y Ta- 
pié, Bulletin de la Société d'histaire moderne (diciembre 195Í-encro 1952, págs. 7-21). 

2) El enunciado del texto. La primera edición (defectuosa) es de 1688. La edición 
£ritica de Lovis André. de 1947, es cómoda, pero no puede considerarse como defini- 
tiva. CF la controversia antes citada, especialmente la comunicación de Esmonin. 
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3) Las fuentes. Henri Hauser ha estudiado La pensée ef Faction économique du car- 
dinal Richelies. Pero las fuentes de su pensamiento político no han sido objeto de ningún 
estudio de conjunto. Á este respecto se encontrarán algunas Indicaciones en un articulo 
de Guy Thuillier, “Maximes d'Etat du cardinal de Richelieu”, Revue admistrative, sep- 
tiembre-octubre 1956, págs. 481-486), 


Mientras que Hobbes pretende hacer de la politica una ciencia, nos en- 
contramos aqui con un “arte politico”. La oposición es fundamental. El 
Testament no es ciertamente una obra original de filosofía politica. Es una 
obra de circunstancias, profundamente caracterizada por la época en la que 
fue escrita y por la personalidad del hombre que fue su autor. 

Richelieu no piensa en absoluto en proponer máximas universalmente 
válidas. Sólo piensa en Francia, en las amenazas que pesan sobre el Estado, 
en esa experiencia difícilmente adquirida que le gustaría legar. La impe- 
riosa imagen del cardenal domina el Testament; en cada página se recuerda 
el inolvidable retrato de Richelien hecho por el cardenal de Retz: 


”...Era un hombre de palabra cuando un gran interés no le obligaba a lo contrario; 
y, en ese caso, nada olvidaba para salvar las apariencias de la buena fe... Para este 
mundo, tenia bastante religión. Se encaminaba hacia el hien, por inclinación o por sentido 
corún, siempre que su interés no le dirigiera al mal, teniendo plena conciencia de ello 
cuando la hacia... Por último, hay que confesar que todos sus vicios hun sido de aqué- 
llos que la gran fortuna convierte fácilmente en ilustres, porque han sido de aquéltos 
que Roy pueden tene como instrumentos más que grandes virtudes”, 


Principales temas del Testament —Soberanía de la razón: "Si el hombre es soberana- 
mente razonable, debe soberanamente hacer reinar a la razón”. 

— Primacia del interés de Estado, no sin algunos severos juicios sobre Francia: “Es 
cosa segura que los españoles nos superan en constancia, firmeza, celo y fidelidad hacia 
su rey y su patria”. 

— El poder del soberano se debe no sólo a Su reputación y a sus virtudes (abnega- 
ción. previsión, energia), sino también a su fuerza (fronteras bien fortificadas, sólido ejér- 
cito, buenas finenzas, impuestos poco gravosas, goblerno barato), Pragmatismo y con- 
sideraciones morales están estrechamente mezclados, 

— El Clero debe seguir siendo el primer Orden del reino, pero debe estar al servicio 
del rey: programa de galicanismo moderado. 

— Iodiscutible precminencia de la nobleza sobre el Tercer Estado. Como Montesquien 
más tarde, Richelieo piensa que la venalidad de los cargos públicos es un abuso, pero 
que conviene conservarla, 

— Richelicu du a la palabra “pueblo” un sentido muy extenso; el pucblo engloba 
a los negociantes, armadores, banqueros, etc. Esto aclara las frases tan frecuentemente 
citadas: “Todos los politicos están de acuerdo en que si los pueblos estuvieran demasiado 
a su gusto seria imposible contenerles dentro de las reglas de su deber”, Y “hay que 
comparar [a los pueblos] con los mulos, los cuales, al estar acostumbrados a la carga, 
se estropean por un largo reposo más que por el trabajo”. 

De aquí deriva, en matería económica, una politica de estimulo al] comercio, según los 
principios del mercantilismo. 

— Por último, naturalmente, el tema del “ministeriado”": los buenos ministros cons- 
tituyen la fuerza del Estado. 


El interés histórico y psicológico del Testament no puede negarse. Pero 
nos parece dificil ver en este libro—en el que superabundan las repeticiones 
y las máximas inspiradas en la sabiduría de las naciones—una obra maes- 
tra de la literatura política. El principal interés del libro reside, a nuestro 
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juicio, en los esfuerzos por conciliar la moral cristiana con la razón de Es- 
tado, por cubrir a la razón de Estado con el manto de la moral. 


B) PoLírica DE CorNEmnie.—La politica de Corneille (1606-1684) expresa un cierto 
ideal de la época. Constituye un himno a los valores heroicos, al espíritu caballeresco, 
a la noble virtud, El entusiasmo corneliano se halla sumergido en la atmósfera de or- 
gullo, de gloría, de generosidad y de ensoñación aristocrática que se respira en Prancia 
bajo el reinado de Luis XIII. El teatro de Corneille pinta una aristocracia admiradora 
y victima del poder absoluto; está lleno de malos consejeros y de malvados ministros. En 
él se encuentra el reflejo de la oposición nobiliaria, y Richelicu no se engaña sobre esto; 
de ahi surge el conflicto a propósito del Cid, Pero Corneille es prudente y adulará al 
poder, aun permaneciendo enemigo de la tiranía por inclinación y por elocuencia. 

El heroismo corncliano tiene ya algo de arcaico bajo el reinado de Luis XAIW. La 
politica de Racine, perfectamente adaptada a este reinado, sustituye el heroísmo por la ma- 
jestad. "Es la política positiva, no ya la politica gloriosa; es la política de corte y de con- 
sejo real, a la vez vasta y reflexiva, imponente en su porte e interesada en sus fines” 
(Paul Bénichou). 

La diferencia entre la politica de Corneille y la polítlca de Racine expresa acertada- 
mente la diferencia entre la ¿poca de Richelien y la de Luis XIV, 


C) PoLfTICA Y FILOSOFÍA EN DESCcARTES.—La politica ocupa poco lugar 
en la obra de Descartes (1596-1650), pero es imposible no mencionar al 
cartesianismo en una historia de las ideas politicas. Prudencia de Descartes: 
audacia del cartesianismo. De donde deriva la controversia incesantemente 
reanudada: “¿Fue Descartes un cartesiano?”. 

Descartes, “caballero francés”, El hombre que escribe a Huyghens el 
10 de octubre de 1642 que es “del número de quienes más aman la vida”. 
Un Descartes próximo a Montaigne. El tono de Descartes: "Esa inimita- 
ble mezcla de orgullo y modestia, de razonamiento y de pasión, de confianza 
sin confidencias” (Marc Soriano). 

Prudencia de Descartes, Su moral provisional es prudentemente conser- 
vadora, tanto en política como en religión: “La primera (regla) era obedecer 
a las leyes y a las costumbres de mi país, conservando constantemente la 
religión en la que Dios me dio la gracia de ser instruido desde mi infancia, 
y gobernándome en las demás cosas según las opiniones más modernas y 
las más apartadas del exceso, las que fuesen comúnmente aceptadas en la 
práctica por los más sensatos de aguellos con los que tendría que vivir”, 

¿Hay que considerar a Descartes un hombre que disimula sus pensa- 
mientos profundos (larvatus prodeo), un prudente calculador? Es la tesis 
sostenida por Maxime Leroy: aunque católico en sus declaraciones, Des- 
cartes habría sido en la práctica deísta, rosacruz y quizá ateo. Esta tesis 
queda por demostrar. Nada autoriza a pensar que el corresponsal de la 
princesa Isabel, el familiar de la reina Cristina se inclinara personalmente 
hacia la democracia. La carta sobre Maquiavelo, dirigida a la princesa Isa- 
bel en septiembre de 1646, prueba en todo caso que Descartes distinguía 
claramente entre la moral del sabio y la del principe, a quienes sus respon- 
sabilidades liberaban de las normas comunes. 

Como ha mostrado Roger Lefévre, la actitud de Descartes respecto a la 
politica está caracterizada por un doble movimiento de atracción y repul- 
sión. Conformismo politico respecto de la política y la competencia: pero ri- 
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gurosa independencia respecto al pais, los cargos y las personas, reformismo 
moral. Descartes se opone a Maquiavelo y al De cive de Hobbes en nombre 
de la moral. Su obra contiene un llamamiento al progreso social mediante 
el progreso de la moral. 

Por consiguiente, la politica de Descartes no es ni conservadora ni re- 
volucionaria, Aunque respetuosa con los poderes establecidos, afirma, sin 
embargo, que la suerte no está echada. Al plantear los principios de la duda 
metódica, Descartes fundó una filosofía de un riguroso racionalismo que se 
desarrollará en el siglo xvi con la filosofia de las luces. En estas condicio- 
nes, importan menos las conclusiones personales de Descartes que su pos- 
teridad ideológica; sus reflexiones sobre el poder tienen una importancia 
política menor que su filosofia general. A este respecto, su influencia es 
inmensa, incluso en el campo político. 


Por ello no hay que sorprenderse de que la polltica cartesiana haya dado materia 
para interpretaciones muy diversas: 

1) Los marxistas ven en el Discurso del método el manifiesto de la civilización indus- 
trial y burguesa; en el cartesianismo perciben el reflejo de una sociedad desgarrada por 
el antagonismo entre la burguesla y la aristocracia (cF, el libro de Henri Lefebvre). 

2) En cuanto a P-H. Simon, finaliza de esta forma un articulo sobre Descartes 
publicado en Le Crofxe: "Si Descartes hubiera vivido en el siglo xvi habria que imaqgi- 
narlo más próximo a Montesquieu que a Rousseau; hubiera sido uno de aquellos pruden- 
tes colaboradores de la Enciclopedia que pensaban en hacer avanzar la ciencia y las artes 
redactando artículos especializados, sin ocuparse en criticar a la dulesia o a la Monarquia, 
Durante la Revolución no se le habria visto en los clubs. sino tal vez en el discreto 
circulo de los técnicos del tipo de Carnot, Lakanal o Condorcet, que se esforzaban en 
crear instituciones para dar a la sociedad una base más racional”, 

Ninguna de estas dos interpretaciones consiguen, a nuestro juicio, convencer, 


2. Las ideas politicas de la Fronda. 


Fronda parlamentaria, Fronda de los principes, Fronda popular: la Pron- 
da ofrece para la historia de las ideas politicas una importancia que, par 
lo general, no parece haber sido valorada, En todo caso, la Fronda dio lu- 
gar a una obra maestra, si no del pensamiento, al menos de la literatura 
política, y de la literatura a secas: las Memorias del cardenal de Retz. 

La Fronda presencia el nacimiento de una doctrina aparentemente revo- 
lucionaria. El Parlamento pretende distinguir entre el rey y el reino, entre 
el soberano y la nación, y afirma que él mismo encarna la nación. Pero esta 
revolución es retrógrada. El Parlamento piensa, ante todo, en proteger sus 
intereses de clase. Trata de defender a los propietarios de los cargos pú- 
blicos, y de luchar contra las tendencias centralizadoras. 

Coma ha demostrado Ernst Kossmann, no hay una oposición radical 
entre la doctrina absolutista y la doctrina de los hombres de la Fronda. 
¿Puede siguiera hablarse, propiamente, de una doctrina de la Fronda? Según 
Kossmann, la oposición no concentró nunca su acción y su pensamiento So- 
bre un solo punto esencial. Los hombres de la Fronda no cesan de afirmar 
que defienden la monarquia absoluta de derecho divino. Se proclaman t1- 
tramonárquicos y tienen empeño en distinguirse de los revolucionarios ingle- 
ses. Para ellos, la noción de absolutismo continúa siendo la base de todas 
las teorías y esperanzas. 
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Por consiguiente, la Fronda es, a la vez, popular y monárquica. Las 
mazarinades * son, a este respecto, documentos muy instructivos. Permiten 
comprender que los medios populares tienen. respecto al rey, sentimientos 
semejantes a los de los medios de toga e incluso a los del clero. Si las 
mazarinades arrastran por el fango a los favoritos y a los ministros—espe- 
cialmente a Mazarino, el ministro detestado—, manifiestan, sin embargo, 
la más ardiente lealtad respecto al rey: “Contemplo a mi rey—se lee en 
una mazarinade—; le mimo y le respeto como a una persona sagrada; pero 
tengo horror por el bárbaro oficial que me tiraniza”. 

El autor más característico de la Fronda parlamentaria es, sin duda, 
Claude Joly. Sin embargo, la figura del cardenal de Retz domina todo este 
periodo. 


A) CLauDE JoLv. 


Claude Joly (1607-1700) publica en 1652 un Recneil de riaximes vcritables et impor- 
tantes pour Uinstifution du roji. contre la fausse ct pernicleuse politique du cardind Maza 
rin, prétenda surintendant de Peducation de Sa Majesté. 

Este libro fue condenado a ser quemado, por sentencia de ¡1 de enero de 1653, Claude 
Joly publicó, para defender su primera obra, unas Lettres apologefíques muy vigorosas. 

Esta obra es importante: 

1) A causa de la misma personalidad de Claude Joly. Antiguo abogado en el Parla- 
mento de Paris, nieto de Antoine Loysel, el autor de las Institutes comtemiéres. Claude Joly 
pertenecía a una vieja familia de togados. Por consiguiente, su obra expresa la opinión de 
lina notable parte de la burguesla parlamentaria. 

2) Las ideas mantenidas por Claude Joly insisten ampliamente sobre las limitaciones 
del poder real. El capitulo 11 se titula: “Cluel est le droit et le pouvoir d'un rol sur ses 
sujets?”; concluye que "el poder de los reyes es limitado y moderado, no pudiendo disponer 
de sus súbditos a su voluntad y placer”. El capitulo XI afirma "que los reyes no tlenen 
derecho a establecer impuestos sobre sus pueblos sin su consentimiento”, En varias oca- 
siones el autor se alza contra “la audacia y la extravagancia” de las gentes de la corte 
que repiten que los reyes son señores de lag vidas y los bienes de sus súbditos, 

La obra de Claude Joly manifiesta claramente el antagonismo entre cortesanos y par- 


lamentarios y se inscribe-—en lo que concierne a las relaciones con la Iglesiu—en la pura 
linea galicana. 


BE) EL CARDENAL DE ReETz. 


Paul de Gondi, cardenal de Retz (1621-1679), fracasó totalmente en su carrera poll- 
tica; todavía más que Condé, es el gran derrotado de la Fronda. Pera las Mémotres 
de esc vencido constituyen un libro triunfante de desenvoltura y de cinismo, y resplan- 
deciente de inteligencia, 

Retz es un personaje del Renacimiento italiano, "Piene la pasión de la intriga, y la poll- 
tica le divierte prodigiosamente. Fiene el genio del teatro (las palabras “teatro”, “come- 
dia”, “actores”, aparecen sin cesar en sus obras), y prefiere el papel de jefe de partido 
a las servidumbres del poder. (“Estoy persuadido de que se necesitan mayormente grandes 
cualidades para formar un buen jefe de partido que para hacer un buen emperador del 
universo”), “Parecia ambicioso, sin serlo", dice Rochefoucauld, Sabe que las dos princi- 
pales cualidades del ambicioso son la flexibilidad y la continuidad de miras; pero no es 
ni flexible mi paciente. Pasa continuamente del maquiavelismo a la comedia itallana. 

Retz es un solitarlo en su propio campo, Durante la primera Pronda, juzga severa- 
mente a los parlamentarios, sus aliados: “El fondo de! espiritu del Parlamento es la paz, 
y se aleja de ella muy poco...; no hace la guerra más que a través de oficios y de ujieres, 
y los mayores truenos de elocuencia terminan en decretos para informar y en conclusiones 


*£  Xombre dido a las canciones y folletos contra Mnzaribo, 
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de encuesta”; asi, por ejemplo, ninguna fuerza del mundo podria impedir al Parlamento 
levantar la Sesión a mediodia y a las diecisiete horas. Durante la segunda Fronda, Retz 
intenta formar un tercer partido entre Condé, por un lado, y la reina y Mazarino, por otro. 
Pero su empresa estaba abocada al fracasa y él lo sabia. 

Este solitario, que parece un superviviente de una época acabada, se encuentra singu- 
laemente adelantado, en ciertos aspectos, sobre su época. Ha sentido el poder de la opinión; 
ha apostado sobre Paris: ha comprendido que el misterio es la baza del despotismo y ha 
sabido hacerse popular. Fue el primero en comprender que ej principal actor de la Fronda 
era el pueblo de Paris. 

Pero si Retz comprende la diferencia entre una conspiración y una revolución, sus ideas 
politicas son retrágradas. Está dominado por su odio a Mazarino la quien admira quizá 
secretamente, como se admira a un jugador de primera magnitud), pero 5us construcciones 
politicas son sumarias. Por lo demás, no piensa en ofrecer una teoría del poder; tiene Ccon- 
fianza en el resplandor de la verdad: "La verdad, cuando tiene quilates, arroja un cierto 
resplandor, al que no cabe resistir”. 

Retz encarna bien la generación anterior a Luis XIV. con sa orgullo, su independencia, 
su voluntad de no ser engañada y su cierto tono pre-stendhaliano. La nostalgla de la Frouda 
aparece en las Máximas de La Rochefoucauld, antiguo partidario de la Fronda (pesimismo 
moral y político, primacía del egoismo y de la razón de Estado), y también en las Cartas 
de Mme. de Sévigié, Las ideas politicas de Retz se encontrarán con apreclables variantes, 
en Fénelon, Saint-Simon y Montesquiecu. 


3. La época de Luis XIV. 


Después de la Fronda, Francia aspira al orden y a la paz. Mientras que 
Luis ATV encarna la monarquía absoluta, Bossuet es su infatigable teórico. 


A) Luis XIV, 


Ei absolutismo de Luis XIV se manifiesta mejor en su acción diaria que es sus es- 
critos (Mémoires, Instructions polítigues ef morales, Réfiexions sur le métier de roi). 

Las Mémoires de Louis XIV pour Finstruction due dauphin (que habia nacido en 1661) 
no constituyen ní una obra cahal (se reconoce en ella ja huella de varios redactores) 
mi una obra original. Se parece a las numerosas obras escritas para la educación de 
Luis XIV: Discours politiques des rois, de Scudéry; Doctrine des mocurs, de Gomberville; 
Institution du prince, de Vauquelin des Yvetaux; Mémoires pour «un souyverain, de AÁrnauid 
d'Andilly, diversos tratados de La Mothe Le Vayer. Todos estos textos ofrecen muchos 
rasgos comunes: no tratan más que de la grandeza de los reyes. de su poder, de sus debe- 
res de sus virtudes, Esta literatura pedagógica y moral es muy monótona, Si Luis XIV 
no se hubiese convertida en el “Rey Sol”, es muy dudoso que sus Memorias fuesen consi- 
deradas como una obra importante. 

Precisamente, el interés principal de las Memorias consiste en captar la personalidad 
de Luis XIV, detrás de las tradicionales consideraciones sobre la prudencia del príncipe, 
la utilidad del estudio y la virtud, los inconvenientes de la precipitación, etc. La edición 
Dreyss permite seguir los diferentes estados del texto: hojas redactadas por la mano del 
rey, diario (sin duda, dictado) y, por último, Afernorias, elaboradas por los historiógralos 
oficiales según el diario. De esta forma se encuentran de cuando en cuando, después de 
largos desarrallos edificantes, notas como las siguientes, en las que se percibe la garra 
de Luis XIV: 


— "Aplicación continua para hacerme capaz para la guerra. 

— Desco de hacerla, 

— Razones por todos lados. 

— Facilidad para obtener marineros”. 

Se nos muestra asi la imagen de un muchacho (la mayor parte del diario corresponde 
a los años 1666, 1667 y 1668) que se preocupa poco de la doctrina y que se dirige hacia 
la conquista y hacia un poder que no quiere compartir con nadie. Al dirigirse al delfin, 
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Luis XIV no se mita más que a si mismo. No habla más que de €l (y, sobre todo, de poli- 
tica exterior); no aparecen los ministros, ni siquiera Colbert: la nación, tampoco. Tras esto, 
los historiógrafos han realizado su trabajo: "Quienes han nacido como nosotros con incli- 
naciones virtuosas..... 


Se ha glosado mucho la frase atribuida a Luis XIV—y de dudosa autenticidad—"El 
Estada soy ya”, En realidad, es inútil oponer a esta frase la atribuida a Federico Il: 
“Yo soy el Estado”. Sería fácil citar numerosos textos que pruzban claramente lo viva 
que era en Luis XIV el sentido de la majestad y la perennidad del Estado. En 1679 escribe: 
“El interés del Estado debe marchar el primero, En cuanto se toma en consideración 
al Estado, se trabaja para si. El bien del uno hace la glora de lotro...”. En su lecha 
de muerte dice: "Me voy... Pero el Estado permanecerá siempre”. (Véase sobre este pun- 
to ¿FE Hartung, “L'Etat c'est moi”, Historische Zeitschrift, 1949), 


B) Bossurr. 


Imagen oficial de Bossuet (1627-1704): el retrato hecho por el pintor 
Rigaud; el soldado de Dios, el campeón de la fe, potencia, nobleza y se- 
renidad. 

En realidad, Bossuet es un derrotado: “En el atardecer de esa gran 
batalla que cree ganada, no presiente que él es el gran vencido”. Y Louis 
Gillet no vacila en presentar a Bossuet como “eterno candidato, eterna- 
mente fracasado, a una especie de presidencia del Consejo”, 

Resulta singular el constatar que Bossuet suscita todavía juicios apasio- 
nados. Para Raymond Schmittlein, autor de un libro inútilmente violento, 
es "un siervo deslumbrado por su soberano, un plebeyo ávido de poder”. 
Antoine Adam es más moderado y sus análisis son substancialmente dife- 
rentes; pero disimula mal su antipatia respecto a Bossuet y sugiere que su 
ascendiente se debió, en gran parte, a la influencia oqulta de la Compañía 
del Santo Sacramento. 

Bossuet no era un pensador. Este hombre robusto y de buena salud, 
más accesible a la cólera que a la inquietud y de una fe aparentemente inque- 
brantable, no se inclina ni hacia la metafísica ni hacia la mística. La historia 
y la política son para él corolarios de la fe. Bossuet no trata de presentar 
una teoría politica de conjunto. Sus obras políticas están inspiradas: 


— bien por preocupaciones pedagógicas: la Politique tirée des propres 
paroles de L'Ecriture Sainte y el Discours sur "Histoire universelle 
están redactados para la educación del Delfin, de quien Bossuet fue 
preceptor de 1670 a 1680: 

— bien por las necesidades de la polémica contra los protestantes (His- 
toire des variations des Eglises protestantes, 1688; Avertissements 
aux protestants sur les lettres dí ministre furieu) o contra Fénelon 
(Relation sur le quiétisme), 


La politica de Bossuet, pedagógica o polémica, es siempre fundamen- 
talmente católica. 

La Historia tiene para Bossuet el objeto de inspirar a los príncipes sa- 
ludables lecciones: “Cuando la Historia fuera inútil para los demás hom- 
bres, habría que hacérsela leer a los principes”. La Historia es una especie 
de drama divino, el pensamiento de Dios realizándose en la tierra; las revo- 
luciones están “destinadas a humillar a los príncipes”, 
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El Discours sur Uhistoire uniuerselle debe mucho a la Ciudad de Dios 
de San Agustin; la Historia es obra de la Providencia. Pero este providen- 
cialismo está acompañado por un determinismo a lo Polibío (que es para 
Bossuet el mayor historiador de la Antigiedad), conduciendo todo ello a 
la necesidad del orden y a la legitimidad de los poderes establecidos. 

Igualmente, la Histoire des variations es un libro de tesis; para Bossuet, 
las variaciones son el signo del error, y la inmutabilidad el signo de la ver- 
dad: “Todo lo que varía, todo lo que se carga de términos dudosos y encu- 
biertos ha parecido siempre sospechoso, y no sólo fraudulento, sino también 
absolutamente falso, porque indica una confusión que la verdad no conoce 
en absoluto”. De esta forma, la Reforma se reduce para Bossuet a la "rebe- 
lión de algunos hombres de Iglesia que por capricho inventaban nuevos 
dogmas y terminaban por casarse...”. 


La politica de Bossuet está expuesta de forma sistemática en la Politique 
tirée de Ecriture Sainte, Bossuet demuestra en esta obra que los principios 
de la política están contenidos en la Escritura; y aunque la apariencia del 
libro es “majestuosamente inactual”, las preocupaciones de actualidad re- 
sultan muy visibles. 

Bossuet muestra alli una constante preocupación por el orden y la uni- 
dad: “En la unidad está la vida; fuera de la unidad, la muerte segura”. 
La ley es definida asi: "Reglas generales de conducta a fin de que el go- 
bierno sea constante y uniforme”. El libro 1 (la obra tiene diez) contiene 
consejos muy precisos que parecen dirigirse más bien a los súbditos que 
al monarca. Trata sobre todo de demostrarles la necesidad de la obediencia, 
mediante el argumento de autoridad ("Los apóstoles y los primeros fieles 
fueron siempre buenos ciudadanos”) y, a la vez, mediante el argumento de 
utilidad ("Quien no ame a la sociedad civil de la que forma parte, es decir, 
al Estado en el que ha nacido, es enemigo de él mismo y de todo el género 
humano”). 

Para Bossuet la monarquía es la forma de gobierno más común, más 
antigua y más natural. Pero aunque manifieste de esta forma su preferencia 
por la monarquía, no excluye en absoluto las demás formas de gobierno: 
“No hay ninguna forma de gobierno ni ninguna institución humana que no 
tenga sus inconvenientes: de forma que hay que permanecer en el estado 
al que el pueblo se ha acostumbrado por obra de un largo periodo de tiempo. 
Por esta razón, Dios toma bajo su protección a todos los gobiernos legí- 
timos, en cualquier forma que estén establecidos: quien pretenda derri- 
barlos no es sólo enemigo público, sino también enemigo de Dios”, De esta 
forma reaparece el tema de la obediencia, que domina toda la obra: Bossuet 
es todavía más partidario de la autoridad que de la monarquía. 

La autoridad real tiene para Bossuet cuatro caracteres: es sagrada (los 
principes son los lugartenientes de Dios sobre la tierra), paternal (analogía 
con las tesis sostenidas por Filmer en Inglaterra), absoluta (pero no hay 
que confundir poder absoluto y poder arbitrario) y sometida, por último, a 
la razón (el principe debe actuar por razón, y no por pasión o por humor). 

Bossuet dedica un libro de su Politique a enumerar los deberes de la 
realeza hacia la religión y hacia la justicia: "Cuanto menos tiene (el rey) 
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que dar cuentas a los hombres. más tiene que dar cuentas a Dios...”. “Oh 
reyes, vuestro poder es divino, pero os hace débiles”, 


Las ideas de Bossuet sobre economía están expuestas en el décimo libro de la Pofifíque, 
donde se encuentra una singular justificación del mercantilismo en nombre de ia Sagrada 
Escritura: “Un Estado floreciente es rico en oro y plata...”. “La primera fuente de toda 
riqueza es el comercio y la navegación”. Como Richelicu, Bossuet declara que “el principe 
debe moderar los impuestos y no debe agotar al pueblo”: "Las verdaderas riquezas de un 
reino son los hombres”. 


El galicanismo de Bossuet--al que recientemente Á.-6, Martimort ha dedicado un estu- 
dio de conjunto—<oncuerda con las concepciones de Euis XIV, Bossuet es galicano por tru- 
dición de familia, por instinto, por formación doctrinal, pero es un gallcano muy moder:do. 
Los cuatro articulos que redacta en 1682 son todo lo romano; que podian ser en una asam- 
blea antirromaná. Niegan las pretensiones del Papado sobre el poder temporal de los 
reyes y afirman "que los reyes y los soberanos no se encuentran sometidos, por orden de 
Dios, a ningún poder eclesiástico en las cosas temporales..., que sus súbditos no pueden 
ser dispensados de la sumisión y obediencia que les deben o absueltos de los juramentos 
de fidelidad. y que esta doctrina, necesaria para la tranquilidad pública y no menos bene- 
ficiosa para la Iglesia que para el Estado, debe ser seguida de modo inviolable como 
conforme con la palabra de Dios, con la tradición de los Santos Padres y con los ejemplos 
de los santos”, 


Bossuet ofrece asi una teoría, si no Original, al menos perfectamente 
coherente. Para Bossuet, como para Hobbes, la última palabra de la politica 
es la sumisión al poder; pero llegan a esta conclusión común por caminos 
opuestos: individualismo laico y utilitarismo en Hobhes, respeto por la tra- 
dición y abandono a la Providencia en Bossuet. El absolutismo de Hobbes 
y el de Bossuet son, por consiguiente, de esencia profundamente diferente: 
a nuestro juicio, se ha exagerado a veces la influencia que haya podido 
ejercer sobre Bossuet el pensamiento de Hobbes. 
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las doctrinas, con pocas referencias a la evolución social). Sobre España: José Antonio 
MaravaLL, La teoría española del Estado en cl siglo XVI, Madrid, Instituto de Estu- 
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las ediciones de Burlamaqui, W/oltf, Vattel, véase la bibliografía del libro anteriormente 
citado de R, DÉRATHÉ. 
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Para abordar el estudio de Grocio, Jacob Ter MeutES, Concise bibliography of Hugo 
Grotinws, Leyden, Pulace of peace, 1925, 388 págs. Hamilton VrreLaNDO. Hugo Grofius, the 
father of the modera science of international law, Nueva York, Oxford, U. P.,, 1917, 
xi11-258 págs. W. S, M, Knicut, The life and works of Hugo Grotius, Londres, Sweet 
and Maxwell, 1925, xwv-304 págs. 


Sobre Pufendorf, Heinrich yon "PREITSCURE, Samuel Pufendori Historische und Polí- 
tische Aufsátze, tomo IV, Leipzig, 1897, págs. 202-303 (resulta notable la admi- 
ración hacia Pufendorf por parte de un autor de un nacionalismo y anticlericalismo co- 
nocidos). Véanse también las introducciones de W. Simons y W, ScHueckiso en la 
edición inglesa anteriormente citada. 


Sobre Barbeyrac, Philipe MevYLan, Jean Barbeyrac (1674-1744) et les débuts de fen- 
scignement du drotf dans Pancienne Académic de Lausanne, Lausana, 1937, 260 págs. 


Sobre Burlamaqui, Bernard GAGNEBIN, Burlamaqui ef le deoíf naturel, Ginebra. Edi- 
tlons de la Frégate, 1941, 318 págs.; R. F. Harvey. Jean-Jacques Burlamaqui. A fibcral 
tradition in American Constitutionalisa, Chapel-Hill, 1937, viut-216 págs. (destaca la in- 
fluencia de Burlamaqui en Estados Unidos). 


**  Txrta obra ha sido ya publicada. 
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HI,  UÚTILITARISMO Y ABSOLUTISMO EN INGLATERRA 


Estudios generales, —]. W, ALLEN, English Polifical Thought 1603-1660, val. 1: 
1603-1644, Landres, Methuen, 1938, x-526 págs. (fundamental, especialmente en lo refe- 
rente al puritanismo politico; detallado análisis de numerosos autores poco conocidos por 
los lectores franceses). G. P. Guoctt, The History af English Democrafic Ideas in the 
seventeenth Century. Cambridge, UL P., 2.* ed., 1927, vm-363 págs. (obra fundamental 
que asocia con acierto la historia de las doctrinas con la historia soclal; contiene, por 
ejemplo, un capitulo sobre las ideas politicas del ejército), G. P. GoocH, Political 
Phought in England From Bacon to Hafifax, Londres, Williams and Norgate, 1915, 256 
páginas (estudio menos elaborado que el precedente libro del mismo autor; panorama 
completo, mientras que la obra antes citada está centrada sobre las concepciones demo- 
eráticas). Pérez Zacorls, A History of political thought in the English Revalution, Lon- 
dres, Ruutledge and began Paul, 1954, 208 págs, (estudio de conjunto de las teorias 
politicas en Inglaterra centre 1640 y 1660, con substanciales desarrollos sobre los “Le- 
vellers”, los “Diggers”, Milton, Harrington, ete; un capitulo sobre Hobbes. págs. 164t- 
183). William Haier, The rise of puritanism or the way to fhe net Jerusalem as set 
forth in pulpit and press [rom Thomas Cartwright to John Lilburne and John Milton, 
1570-1643, Columbia, UL P., 1938, ynt-464 págs, 


Trabajos sobre la revolución inglesa—A la interpretación de Tawney, gue subraya 
las vinculaciones entro el capitalismo y el puritanismo, se opone la de Hugh Trevor 
Roper, según el cual: “La gran rebelión no es la clarividente reivindicación de la bur- 
guesia y de la genfriy en trance de “ascender”, sino la cicga protesta de la gentry 
empobrecida”; el sueño de los independientes habría sido "una especie de república de 
hidalgos campesinos descentralizada y anárquica, una Dieta polaca”. La “revolución pu- 
ritana no significa una etapa en la ascensión de la burguesia: constituye una protesta de 
tas victimas de una depresión general contra una burocracia privilegiada, contra una 
Ciudad capitalista” (tesis vigorosa pero un tanto excesiva): “La Révolution anglalse de 
Cromwell, une nouvelle interprétation”, Annales, julio-septiembre de 1955, págs. 331-340, 


El punto de vista marxista ha sido expuesto por Ch. Hit, "L'oruvre des historiens 
marxistes anglais sur Vhistoire britanique du XvYI et du xvi siécle”, La Pensée, enero- 
febrero de 1950, págs. 51-62 (critica la noción de “revolución puritana”, e in:iste sobre 
las causas económicas y socialcs de la revolución). 


Sobre la infhuencia de las ideas inglesas en Francia: Georges AÁscoL!. La Grandce- 
Bretagne devant Fopinión frangaisc au XVI siócle, París, J. Gamber, 1930, 2 vols, (do- 
cumentación muy rica). 


Obras de Hobbes.—No existe en francés ninguna edición sutisfactoría; la traducción 
de R. AntruonY (1921) es buena, pero sólo contiene la primera parte del libro, lo que 
entraña el peligro de falsear gravemente las perspectivas. Por consiguiente, es preciso 
recurrir a la edición inglesa de Michael Oakesiiorr, Oxford 1946 icon una sub:tancial 
introducción). [Hay versión española: Hobbes. Leviatán, o la materia, forma y podet 
de una república eclesiástica y civil, traducción de M. Sánchez Sarto, Méjico, Fondo de 
Cultura Económica, (940, xxyu-620 págs.1 De las restantes obras de Hobbes sólo existen 
en francés ediciones antiguas, especialmente: Oruvres philosophiques et politiques de 
Thomas Hobbes. Neuchátel, 1787, El vol. 1 contiene Les éléments du citoyen. el vol. II, 
el Corps politique y la Nofure humaine. Ferdinand Tónnies publicó en 1889, en Lon- 
dres, una edición critica de los Elements of Lamu, 2.* ed., Cambridge, U. P., 1928, 


Trabajos sobre Hobb2s.—F] estudio de conjunto más reciente en francés es el de Ray- 
mond PoLin, Pofitique et phlosophie chez Thomas Hobbes, P, U. E., 1953, xx-268 págs. 
(punto de vista más filosófico que político). Bernard LanbrY, Hobbes, Alcan, 1930, 279 
páginas [punto de vista católico, tratamiento bastante superficial de los problemas polí- 
ticos). Ferdinand Tonsies, Thomas Hobbes, der Mann und der Denkec, 2." ed., Stuttgart, 
1922, 249 págs. [Hay versión española: Vida y doctrina de Tomás Hobbes, trad. de Euge- 
nio Imaz, Madrid, Revista de COrecidente, 1932, 337 págs.] (muy importante). Z. Lu- 
BIENSKI, Die Grundlagen des ethisch-politischen Systems von Hobbes, Munich, Reinhardt, 
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1932, 302 págs. (con una excelente bibliografía de todos los trabajos anterlores a 1932), 
J. ViaLaToux, La cité de Hobbes, théorie de V'Etat totalitaire, Lyon, Chronique sociale 
de France, 1935, 224 págs. (profesor de Filosofía en el Instituto des Chartreux de 
Lyon, el autor acusa a Hobbes de totalitarismo; víd. la recensión de este libro hecha 
por René CAPITANT, en los Archives de philosophie du droit ef de sociologie juridique, 
1936, núms. 1-2, págs, 46-75). Leo STrAUSS. Political Philosophy of Hobbes. Js basis 
and genesis, Oxford, 1936, Chicago, U. P., 1952, xxtt-172 págs (muy Importante; vid, un 
resumen en francés de las tesis de Leo STRAUSS sobre Hobbes en Droit nafurel et histoire, 
Paris, 1954, págs. 181-215). La penséc ct FinHuence de Thomas Hobbes, recopilación de 
estudios en los Archives de philosophie, vol, XII, 1936, El estudio de VAUGHAN en Studies 
in the History..., vol I, crítica a Hobbes, sin arrojar luz sobre 5u obra. John BowLte, 
Hobbes and his crifics. A study in the seventeenth century constifutionalism, Londres, 
J. Cape, 1951, 215 págs. (estudio a fondo de los autores ingleses que han criticado a 
Hobbes, cuya obra anuncia la de Locke). Richard Perers, Hobbes, Penguin Books, 1956, 
271 págs. (breve pero denso: ofrece el interés de colocar la política de Hobbes en el 
conjunto de su sistema). Howard "WYARRENDER, The political philosophy of Hobbes, 
Londres, Clarendon Press, 1957, xu-347 págs. Sobre este libro vid. John PLAMENATZ, 
Mr. Warrender's Hobbes, Pofítical Studies, octubre de 1957, págs. 295-308 (refuta mi- 
nuciosamente la tesis de Warrender según la cual Dios es necesario en el sistema polf- 
tico de Hobbes). 


Estudios más breves: Georges DavY, “Sur la cohérence de la politique de Hobbes”, 
Echanges sociologiques, 1947, págs. 9-20: “Sur la politique de Hobbes”, Mélanges Scelle, 
1950, tomo I, págs. 207-211 (Hobbes, conocido sobre todo como el mayor teórico del 
absolutismo, No €s sólo esto, y quizá no es ni siquiera principal y esencialmente eso”): 
Raymond Potin, "Signification de la paix chez Hobbes", Revne frangaise de science 
politique, abril-junlo de 1954, págs. 252 y slgs. (aclara con acierto la fundamental im- 
portancia del tema de la paz en el pensamiento de Hobbes); del mismo autor, “La force 
et son emploi dans la politique de Hobbes”, Revue internafionale de philosophie, octubre 
de 1950; ]. W. Warkins, “The Posthumous Career ol Thomas Hobbes”, The Review 
of Politics, julio de 1957. 


IV. EL ABSOLUTISMO FRANCÉS. PROGRESO Y DIFICULTADES 


Además de las obras citadas en el primer apartado del capitulo, especialmente la de 
Henri See, hay que mencionar varios estudios generales: “Comment les Frangai; voyaiernt 
la France”, Bulletin de la Société d'étides du XVII siécte, 1955, núms, 25-26 (indica 
perspectivas de investigaciones para definir las ideas politicas de las diferentes clases 
sociales, con bibliografías útiles; véase especialmente la contribución de R. Mousmer, 
Comment les Frangais voyaient la Consfifution). Rudolf von ALBERTI, Das polífische 
Denken in Frankrcich zur Leit Richelicus, Zurich, 1951, 60 págs. (breve estudio de con- 
junto, pero muy denso, sobre el pensamiento político en la época de Richelieu: buena 
bibliografía). Martin GóHriNG, Weg und Sicg der modernen Staatsidee in Frankceich, 
vom Mittelalter zu 1789, Tubinga, 1946, 282 págs. (importante). 


Algunos estudios particulares.—Roland MousxtErR, "L'opposition politique bourgeolse 
á la fin du XvI et au début du xvn siécle, Louis "Purquet de Mayerne”, Revue historique. 
enero-marzo 1955, págs. 1-20 (estudia al autor de La monarchie aristodemocratique, de- 
muestra que no es un simple heredero de los “monarcómanos” y que anuncia la filosofia 
de las luces). J]. DecLarÉuIL, “Les idées politiques de Guez de Balzac”, Revue de droit 
public et de la science politique, octubre-diciembre de 1907, págs. 633.674. Gilbert Picor, 
Cardin Le Bret et la doctrine de la sowveraineté, Nancy, Société d'Impressiony typogra- 
phiques, 1948, 231 págs. (trabajo conclenzudo. sin mucha amplitud). Guy THumLuERr, 
"Politique et économie au Xvit siécle. Le “Consciller d'Etat” de Philippe de Béthune 
(1633)”, Revue économique, enero de 1958, págs. 144-150. 

Dos libros importantes: René Pintaro, Le libertinage érudit dans la premiére moitié 
du XVII siécle, Boivin, 1943, x1-765 págs. Paul Béniciou, Morales du grand siécle, 
Gallimard, 1948, 232 págs. (uno de los mejores libros sobre el siglo xvi: excelentes ob- 
servaciones sobre la politica de Corneille, de Racine y de Pascal), 
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Richelicu.—La mejor edición del Testament es la de Louls AnbréÉ, Laffont, 1947, 
524 págs. [Una antigua edición castellana: RicHELiBu, Festemento político, Madrid, 
1696]. Véase también las Afaximes d'Etat et fragments politiques, publicados por 
G. HanoTraux en 1880 (colección de “Documents Inédits sur lVhistoire de France”), La 
edición AnorÉ ha dado lugar a un Interesante articulo de R. Mousnier, “Le testament 
politique de Richelicu (á propos d'un livre récent)”, Revue Risforique, enero-marzo de 
1949, págs. 55-71. Véase también el debate anteriormente citado en la Société d'Histoire 
Moderne, Builetin de la Sociéte d'Histoire Moderne, diciembre de 1951-enero de 1952, 


Sobre Richelieu: Victor L, Tarté, La France de Lois X14 et de Richelien, Plam- 
marion, 1952, 563 págs. G, HarnoTaux y due DE LA ForcsE. Histolec du cardinal de 
Richelica, irmin-Didot E Plon. 1893-1947, 6 vols. Lovis HATIFFOL, HRichelien cf le roi 
Louis XI, Calmann-Lévy, 1934, 315 pigs, Kart J. BúRCKARD, Richclica. des Aufstieg 
zur Macht. Munich, Caltvrey, 1935, 534 págs. Henri HAuser, La pensée et Paction Épo- 
nomique du cardinal de Richeliea, P. U. F., 1944, 196 págs. 


La Fronda.—El estudio más reciente es el de Ernst H. KossMans, La Fronde, Leyden, 
1954, 275 págs. [critica vigorosamente las tesis de Chéruel, e insiste sobre el conserva- 
durismo de los hombres de la Fronda y en su concepción del Estado barroco). Borls 
PorcHiev ha ofrecido una interpretación marxista la la que se ha opuesto Kossmann): 
Narodnie Vasstania vo Francu pered Frondoi 1623-1648 (Las revueltas populares en 
Francia anteriores a la Fronda), Moscú, 1948, Este libro no ha sido traducido al francés, 
con excepción del prefacio, que ha aparecido en La Penste lenero-febrero y marzo-abril 
de 19521, V.-L "TAMÉ expone y critica las tesis de PorcHNev en su libro anteriormente 
citado, La France de Louis Xi] et de Richelica. Artículos a señalar. Henri S£ñr, "Les 
idées politíques 4 TVépoque de la Fronde”, Revue d'histaire muoderne ef contemporalne, 
tomo IM, 1901-1902, págs. 713-738. R. Mousmer, "Quelques raisons de la Fronde. Les 
causes des journées révolutionnaires parisiennes de 1648”, Bulletin de la Société d'études 
du XVII siécte, 1949, núm. 2, págs. 33-78. 

Resulta cámodo consultar las Méntoires del cardenal DE RETZ en la edición de la Pléia- 
de, por M. ALLEM, Gallimard, 1950, 1003 págs. 


Descartes. —Los trabajos dedicados a Descartes desde el comienzo del siglo xx han 
sido recensionados por Genevléve Lewis (autora de un importante libro sobre L'indi- 
vidualité selon Descartes, Vrin, 1950), “Bllan de cinquante ans d'studes cartésiennes”, 
Revue plilosophique, abril-junio de 1951, págs. 249.267, El estudio más reciente es el 
de Roger LerEvrRE, E humanisme de Descartes, P, U. F., 1957, 248 págs, fla segunda 
parte está dedicada a los problemas politicos). Ferdinand ÁLloué, Descartes, homme el 
Foerbre, Hatier-Bolvin, 1956, 174 págs. (excelente introducción Filosófica en la colección 
“Cunnaissance des lettres”), S. DE Sacy, Descartes par luí-méme, Editions du Seuil, 1956, 
192 págs, (colección "Ecrivains de toujours”). Henri Lerebyre, Descartes, Editions Hier 
et aujourd hui, 1947, 311 págs. [ensayo de interpretación marxista; el autor, que cita 
con elogio el discurso pronunciado por Maurice “Thorez en la Sorbona el 2 de mayo de 
1946, subraya: 1) La imposibilidad de reducir la abra de Descartes, bien sea a una in- 
terpretación puramente idealista, bien sea a ima interpretación puramente materialista; 
2) El carácter “objetivamente revolucionario” del Discurso del método). Véase tam- 
bién la obra colectiva: Descartes, Cahiers de Royaumont, Philosophie, núm. 11. Edi- 
tions de Minuit, 1957, 493 págs. (informe de un coloquio en el que participaron los 
principales filósofog especialistas en Descartes; sobre la política, véase la interven- 
ción de Henri Lefebvre y algunas observaciones de Lucien Goldmanmnj. Puede consul- 
tar:e además: Muxime Leroy, Descartes, le philosopke a masque, Rieder, 1929, 2 vo 
limenes (sostiene con talento una tesis que parece muy discutible), Pierre MESNARD, 
Essal sur la morale de Descurtes, Bolivia, 1936, yu-236 págs. (vid. especialmente las 
páginas 190-212 sobre el pretendido maquiavelismo de Descartes). Henri Goummer, Essais 
sur Descartes, Vrin, 1937, 300 págs. 


Luis XIV —Némoires de Louís XIV pour Pinstruction du dauphin, edición DREYSS, 
Didier, 1860, 2 vols., ccLt-256 págs. Sobre las ideas politicas durante la juventud de 
Luls XIV, Georges Lacour-Garer, L'£ducation politique de Louis XIV, Hachette, 1898, 
x-472 págs. (obra antigua, pero que sigue siendo muy útil). [Existe en castellano una 
edición de escritos de Luis XIV: Memorias sobre el arte de gobernar, trad. de Manuel 
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Granell, Buenos Aires, Editora Espasa-Calpe Argentina, Colección Austral, 1947, 151 
páginas: contiene una selección de las Memorias y siete cartas de Luis XIV 


Bossuet.—Para estudiar sus ideas políticas no hay que fimitarse a la Politique tirée 
de Pécriture saínte. Véase también la Histoire des variafions des Eglises protestantes. 
[Hay versión española: Historia de les variaciones de las iglesias protestantes, trad. del 
Pbro. Juan Diaz de Beza, Buenos Aires, Difusión. 1945, 650 págs.], los Avertissements 
aux protestants sur les lettres du ministre Juricu, la Correspondencia. etc. Resulta cómodo 
estudiar a Bossuet en la recopilación de Gustave Lanson, Bossueck, Extfraifs des ocuvres 
diverses, cón reseñas y notas, 1899, 693 págs. Proporciona usa útl introducción: ], Cax- 
VET, Bossuet, homme et Poenuvre, Boivia, 1941, 180 págs. (buen trabajo sobre la bio- 
grafía de Bossuet; las ideas politicas son tratadas en algunas páginas). No existe ningún 
estudio de conjunto sobre las ideas politicas de Bossuet, ya que el libro de ).-F. Normris- 
50N, La politique de Bossaet, Didier, 1367, 309 págs., ha de ser utilizado con precatción, 
y el de R, PisskrE, Les idées politiques de Bossuet, Montpellier, 1943, 199 págs., es poco 
satisfactorio. Véase G. Lanson, Bossuef, Lecéne, Oudin, 1891, xu-522 págs. (en particu- 
lar el capitulo Y sohre "Las ideas politicas de Bossuet”), Aimé-Georges MArTImorT, 
Le gallicanisme de Bossuet, Editions du Cerf, 1953, 793 págs. (fundamental, pero el libro 
se refiere sólo indirectamente a los problemas políticos), Raymond ScummrTLEIN, £'as- 
pect politique du différend Bossuet-Fénelon, Baden, 1954, 1001-03 págs. (apasionada re- 
quisitoria contra Bousset; Fénelon es presentado como un sauto). Abbé Louis Cocer, 
Crépuscule des mystiques: le conflit Fénclon-Bossuet, Desclée, 1958, 40 págs. (el me- 
jor estudio sobre el tema; favorable a Fénelon, con matices y con medida). 


CAPITULO VJII 


Ocaso del absolutismo 


En el mismo momento en el que Bossuet apela a la Sagrada Escritura 
en socorro de la monarquía, el absolutismo es atacado desde todos los lados. 

En Francia la monarquía se opone a los jansenistas, entra en conflicto 
con los protestantes y ha de hacer frente a una oposición aristocrática 
(sección 1). Spinoza despoja al Poder de sus prestigios y afirma que la li- 
bertad es el fin del Estado, mientras que el universalismo de Leibniz anuncia 
la filosofia de las luces (sección 11). En Inglaterra aparece una literatura 
radical, republicana e incluso comunista. Se trata—es cierto—de un repu- 
blicanismo aristocrático y, de un comunismo utópico (sección 1). Corres- 
ponderá a Locke el extraer la filosofía de la revolución inglesa y el expre- 
sar el ideal de una sociedad en busca de libertad (sección IV). 

La “crisis de la conciencia europea” está ligada a una crisis politica, 
ligada a su vez a una crisis social, La rotura de las antiguas estructuras 
acarrea el retroceso de los principios absolutistas. 


Sección Primera 
Dificultades de la monarquia francesa. 
I, Las ideas politicas de los jansenistas. 


En apariencia, el jansenismo es un fenómeno puramente religioso. En 
realidad, el movimiento jansenista presenta, desde sus comienzos, un carác- 
ter político; asi, Saint-Cyran es detenido en 1638 y debe aguardar a la 
muerte de Richelieu para salir de prisión. 


Sociología del jansenismo.—El jansenismo se extiende sobre todo—pero no exclusi- 
vamente—en los medios parlamentarios a los que la creciente tendencia a la concentra- 
ción del Poder amenaza en el plano de la primacía politica; en esa “aristocracia de la 
clase media” de la que habla Sainte-Beuve y de la que surgen Le Maltre, Arnauld, 
Pascal, Nicole. 
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El janzenismo está caracterizado, de esta forma. por un doble rechazo: 


1) De las pretensiones aristocráticas. Pascal, en sus Trois discourg sur fa condition 
des grands, se burla de la opinión del pueblo, “que cree que la nobleza tiene una verda- 
dera grandeza y que casi considera a los grandes como de una naturaleza diferente a la 
A los demás”, Como dice Paul Bénichou, el jansenismo tiende a la "demolición del 

éroe”, 

2) De la centralización monárquica y de la estrecha alianza entre el catolicismo 
y el Poder. 

Sin embargo, parece aventurado llevar la identificación del jansenisma con una clase 
social-—la de la burguesia parilamentaria—tan lejos como lo bace Lucien Goldmann en 
su Ditu caché. Hay que tener también en cuenta la existencia de un cierto jansenismo 
aristocrático, así como de un Jansenismo popular (cuya importancia es subrayada por 
Emile Poulat en su recensión al libro de Goldmarnn, publicada cn los Archives de socio- 
fogie des religions, 1956, II). 


Diversidad del janscnismo.--Se manifiestan diversas tendencias en el seno del jan- 
senismo, 

1) El “racionalismo centrista” de Arnauld y de Nicole. 

2) El “extremismo trágico” de Barcos, sobre el que han llamado recientemente la 
atención los trabajos de Lucien Galdmann y que está caracterizado por el rechazo de 
toda actividad mundana y de todo compromiso con el Poder, 

3) Entre cestas dos tendencias, ¿dónde situar a Pascal? Evolucionó sensiblemente, de 
una a otra, entre las Provinciales y los Penstes, 5u evolución hacia el "extremismo trá- 
gico” contribuiría a explicar, junto con otras razones, el despectivo juiclo de Nicole, 
que escribe el 3 de septiembre de 1662: “Sin embargo, ¿qué queda de ese gran espiritu 
más que dos o tres obritas, de las cuales no todas son saivabies?”, 


PoLírica De PASCAL. 


Pascal (1623-1662) no es todo el jansenismo (no más que Barcos); 
además se ocupó muy poco de teoría politica. Pero son muches los cristia- 
nos que juzgan la política como Pascal la juzgó. 


1) Conscrvadurismo prudente y respeto por el orden establecido (cf, Descartes). Se- 
gún su hermana. Pascal ve en el poder real “na sólo una imagen del poder de Dios, sino 
una porlicipación en ese mismo poder”, En su Abrégé de histoire de Port-Royal Racine 
afirma que, en los medicos jansenistas, existia la convicción de que “un súbdito no podia 
tener munca razones justas para alzarse contra su principe”. Este conformismo cristiano 
es poco original. 

2) Vanidad de la costumbre y de la ley, vanidad de la condición de los reyes y de 
los grandes, orígenes tenebrosos de las estructuras sociales, elogio de la mentira que 
salva el orden, antes la injusticia que el desórden: los textos pascalianos abundan en estos 
temas. “Es peligroso decir al pueblo que las leyes no san justas, pues sólo se las obe- 
dece porque se las considera justas.” “La costumbre na debr ser seguida más que porque 
es costumbre, y no porque sea razonable a justa.” “La justicia es lo que está estable- 
cido... No pudiendo fortificarse la justicia, se ha justificado la fuerza, a fn de que 
la justicia y la fuerza estuviesen juntas y que hubiera paz, que es el suprema bien.” 
Este último texto podria ser de Halhes, “La filosofia politica que mejor aclara la de 
Pascal es la de Hobbes” (A. Adam). 

3) Pero la última palabra de Pascal no es la defensa del absolutismo. Su politica 
debe ser situada en el marco general de su apologética: carácter absurdo del mundo, 
miseria del hombre sin Dios, irrealidad de la politica. “El hombre no podría encontrar 
su lugar en parte alguna sino en el orden de la caridad, que trasciende todos los órdenes 
transitorios, y en la comunidad de la Iglesia que sobrevive a todas las ciudades de ¡lu- 
sión”, Asi aparece uña distinción fundamental entre el orden político y el orden de la 
caridad. La obra de Pascal denuncia la indiferencia, la quíctud, el intelectuallsmo satls- 
fecho, el optimismo racional, las ilusiones del derecho natural, 
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Obedecer y despreciar: tal sería, pues, en definitiva, el mensaje político 
del jansenismo, o al menos el de Pascal. Se comprende que Luis XIV se 
encarnizara contra un adversario aparentemente poco temible, y se adivina 
la futilidad de este encarnizamiento. Un jansenismo difuso, más política que 
religioso, molde del galicanismo, se extenderá durante el siglo XvYI en una 
buena parte de la burguesía francesa y se manifestará especialmente a tra- 
vés del antijesuitismo. 


2. La oposición prolestante, 


La revocación del Edicto de Nantes (1685) es una fecha importante en 
la historia de las ideas politicas. Consuma el fracaso de quienes soñaban 
con restaurar la unidad de la fe, Produce la persecución y la emigración 
de los protestantes franceses, que crean en los Paises Bajos, en Inglaterra 
y en Alemania ardientes focos de oposición a las tesis absolutistas. 

A este respecto, la polémica entre Bossuet y el pastor Jurieu (1637-1713), 
emigrado en Holanda. ha quedado como clásica, Los escritos más cono- 
cidos de Jurien son las Lettres pastorales adressées aux fidéles de France 
qui gémissent sous la captivité de Babylone (publicadas en Holanda de 1686 
a 1689: ver especialmente las cartas 16, 17 y 18). Bossuet responde en sus 
Avertissements aux protestants sur les lettres du ministre Jurieu contre 
histoire des variations (véase especialmente la quinta advertencia). 


Juricu afirma la soberania absoluta de la nación, así como el derecho de resistencia: 
“Hay un pacto mutuo entre el pueblo y el rey: cuando una de las partes viola este pacto 
la otra se libra de él... El pueblo es la fuente de la autoridad de los soberanos; el 
pucblo es el primer sujeto en el que reslde la soberanía; el pueblo entra en posesión de la 
soberanía tan pronto como la persona o las familias a quienes se la había conferido 
faltan; el pueblo, en fin, es quien hace los reyes”. Asi, mientras que Arnauld, saliendo 
de su retiro, trata a Guillermo de Orange de “nuevo Absalón” en un panfleto de titulo 
provocativo (Le vrai portralt de Guillaume-Henri de Nassau, nouvel Absefon, nouvel 
Hérode, nouveau Cromwell, nouvenu Nerán), Jurjeu justifica totalmente la Revolución ¿n- 
glesa. Sus teorías se oponen al “justo medio” jansenista y se acercan, al menos en apa- 
riencia, a las de los whigs. 

La respuesta de Bossuet al “sedicioso ministro” es vigorosa y hasta vehemente, pero 
manifiesta una cierta confusión: Bossuct afirma, en efecto, que Jurieu “derriba todos los 
poderes, tanto los que defiende como los que ataca”, pero se aventura muy poco en el 
terreno de la politica concreta: su principal preocupación parece ser el probar a Jurieu 
que la Sagrada Escritura no contiene ninguna alusión al pretendido poder del pueblo. 
Intenta mantener la controversia en un plano teológico. Asi, el diálogo entre los dos 
hombres—no estando excluidas nl la exageración ni la mala fe nl €n un lado ni en otro— 
se asemeja a un dlálogo entre sordos, 


No se ha de exagerar el alcance de las tesis sostenidas por Jurieu. Su 
vehemencia no debe ocultar que su pensamiento politico no es ni muy atre- 
vido ni muy original; afirma que, en el origen, la soberanía reside en el 
pueblo, pero esta soberanía no es inalienable y la misma noción de “pueblo” 
resulta imprecisa. El pueblo, mediante contrato, abandona su soberania a 
un monarca, y ese monarca puede ser absoluto. Jurieu no es ni un republi- 
cano ní un defensor de la monarquía moderada; su pensamiento está muy 
alejado del de Locke. No debe considerársele ni como un demócrata ni como 
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un antepasado de los “filasofos”, sino como un heredero de los monarcó- 
manos. 


Por lo demás, hay que observar que los protestantes manifestaron, durante mucho 
tiempo, sentimientos de lealtad respecto a la monarquía. "Los soberanos a quienes Dios 
ha permitida llegar al poder absoluto no tienen ninguna ley que los regule respecto 
a sus súbditos... De aqui resulta la impunidad universal de sus acciones entre los 
hombres, y el compromiso de los pueblos a sufrir sia rebelión todo lo que tales principes 
puedan hacerles sufrir”, declara el pastor Flie Merlat en su destierro (Traité de pouvoir 
absolu des souveraíns, pour servir d instruction, de consolafion et d'apologie aux Eylises 
reformées de France quí sont affligées, Colonia, 1865). Vid. igualmente Les plaintes des 
protestants ceonellement opprimés dans le Royaume de France, Colonia, 1686, en la que 
el pastor Juriéu protesta, en nombre de la razón y de los imprescriptibles derechos de la 
saturaleza humana, contra la revocación del Edicto de Nantes, pero sin admitir que 
quepa rebelarse contra el poder real. 


Por tanto, las ideas políticas de los protestantes, en su conjunto, no son 
en modo alguno democráticas '; el mismo Jurieu, antes de la Revocación, 
declara que los protestantes son los fieles súbditos del rey y que tienen el 
deher de obedecerle (cf. La politique du clergé de France, 1682), Incluso 
cuando hablan de soberanía del pueblo, los calvinistas sostienen ideas polí- 
ticas que se inspiran aún en la Edad Media y que se aproximan a las de 
los parlamentarios o los grandes señores de la Pronda, o también al ideal 
de gobierno aristocrático expuesto por Fénelon en las Tables de Chaulnes. 


3. La oposición aristocrática. 


La oposición aristocrática, cuyo representante más célebre— junto con 
Saint-Simon—es Fénelon, es muy compleja. Algunos consideran a Fénelon 
como a uno de los primeros “filósofos”, mientras que otros ven en él uno 
de los últimos feudales. 

Tres rasgos se han de subrayar: 

1) Esta oposición al absolutismo continúa siendo resueltamente mo- 
nárquica; Pénelon, Saint-Simon y Vaub:n mantienen una fidelidad sin quie- 
bras hacia la realeza. Proponen reformas a menudo atrevidas, pero no 
piensan ni en una república ni en una monarquía constitucional. 

2) El pensamiento de estos opositores continúa siendo profundamente 
religioso. Esto resulta evidente en Fénelon, cuya obra política no puede 
estudiarse con independencia de las controversias sobre el galicanismo y el 
quietismo. La desavenencia que enfrenta a Fénelon con Bossuet es, a la vez, 
religiosa y política; y quien sólo vea en ello un conflicto teológico o, como 
R. Schmittlein, un conflicto politico. se expone a muchos errores (cf. el re- 
ciente libro del abate Cognet). 

3) La oposición aristocrática se preocupa por las realidades populares, 
Fénelon, Vauban o Saint-Simon no vacilan en denunciar la miseria popular; 
son conocidas las páginas de La Bruyére sobre la condición campesina. La 
oposición monárquica a finales del reínado de Luis XIV está caracterizada 
por una singular mezcla de realismo y de irrealidad. Realismo en la pintura 


£ Véase más arriba, págs, 214-219, la sección «dedicada a las ideas políticas de la Refarma, 
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de la sociedad francesa (Vauban, La Bruyére). Irrealidad, porque la socie- 
dad ideal para la mayoría de estos autores es una sociedad patriarcal, vir- 
tuosa, frugal y poética, al estilo del Telémaco, 

Aunque La Bruyére y Fénelon no tuvieran las mismas posiciones pall- 
ticas, su ideal político es igualmente literario. En la Francia de finales del 
siglo xvi y de los primeros años del siglo xvu la política está profunda- 
mente marcada por la literátura. No se trata sólo de una crisis política, sino 
de una crisis de la sensibilidad que se expresa literariamente en la contro- 
versia de los antiguos y los modernos. 

Esta crisis de conciencia—--que no se limita a Prancia, sino que es euro- 
pea—refleja una profunda crisis económica y social (grandes hambres, ma- 
rasmo de los negocios..,). le aqui deriva una creciente tendencia a hacer 
recaer la responsabilidad de esta crisis sobre el sistema de control econó- 
mico y de despotismo político. Tal es, sin duda, la más profunda explicación 
E E “crisis de conciencia” a la que Paul Hazard ha dedicado un libro 
célebre. 


Potítica DE La BrUYERE (1645-1696). 


Los Caractéres (1688) se ocupan no de los caracteres, sino del conjunto de la socie- 
dad francesa (cf, esta frase: “Los hombres no poscen caracteres o, si los poscen. es el de 
no tener ninguno que sea continuado”, 

La Bruyére denuncia la venalidad de los cargos públicos, la desigualdad de las for- 
tunas, el lujo de los financieros, la política de conquista; pero “permanece encerrado en 
el programa del partido religioso, con sus ilusiones e ingenuidades”. Se trata de un 
moralismo sin verdadera perspectiva política, 

La Bruyére es, ante todo, como dice A, Adam, un hombre decepcionado, un solita- 
rio con máscara de filósofo; su lúcida crítica desemboca en la abstención: “Pongo por 
encima del gran político a quien desdeña llegar a serlo y se persuade de que el mundo 
no merece que se ocupen de él”. 

Pero los Caractéres han ejercido una profunda influencia; pocas obras fueron más 
admiradas en la época, El joven Montesquieu ¿no buvo acaso como modelo a La Bru- 
yére? 


FÉNELON (1651-1715). 


—Un temperamento romántico, soñador, inestable, tornadizo: el “cisne 
de Cambrai” escribió páginas de extrema violencia. 

—Ulna obra pedagógica: Fénelon, preceptor del duque de Borgoña (muer- 
to en 1712); las Aventures de Télemaque, publicadas en 1699, son, en su 
origen, una novela educativa. 

—Un arzobispo en desgracia: la polémica del quietismo enfrenta muy vio- 
lentamente a Fénelon con Bossuet; las Maximes des saints de Fénelon son 
condenadas en 1699 por Inocencio XI, al término de una polémica tan apa- 
sionáda que los historiadores encuentran dificultades, aun hoy día, para 
hablar de ella con serenidad. 

—Hombre de partido. Fénelon pertenece, como Saint-Simon, al grupo que 
cuenta con el duque de Borgoña para imponerse; participa con el duque de 
Chevreuse, de quien es amigo, en la redacción de un plan de gobierno: las 
Tables de Chanines (1711). Sin la prematura muerte del duque de Borgoña 
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la obra de Fénelon habria podido constituir la doctrina politica del sucesor 


de Luis XIV, 


Principales textos políticos, además de Telémaco y las Tables de Chaulnes: 
— la carta a Luis XIV, redactada entre 1691 y 1695, atrevido panfleto que nunca fue 
enviado al rey; 
— Examen de conscience sur les devotrs de la royauté; 
— log escritos politicos están reunidos en el tomo XXII de la ediclón Lebel, y la co 
rrespondencla con Beauvilllers y Chevreuse constituye el tomo XXXIII 


¿Fénelon feudal? —A primera vista, la política de Fénelon es fundamen- 
talmente aristocrática; las Tables de Chaulnes, escribe Roland Mousnier, 
constituyen el “bosquejo ideal de un régimen que estuvo a punto de cons- 
tituirse durante los siglos XiV y XV: 

— Predominio de la nobleza; una sociedad aristocrática, jerarquizada, es- 
tabilizada: Fénelon, contra la “movilidad social”; en algunos aspec- 
tos, su obra es una obra de clase. 

— Fénelon contra los intendentes y financieros. El Gobierno está asegu- 
rado gracias a los Consejos (pelisinodia); deben reunirse cada tres 
años Estados Generales en los que domina la nobleza; Fénelon con- 
tra la centralización. 

—- Fénelon contra el lujo. La ciudad ideal, Salento, es una ciudad austera. 
A este respecto, oposición total entre las ideas de Fénelon y las que 
expresará Voltaire, especialmente en el Mondain ("lo superfluo, tan 
necesario... ). Pénelon se opone al capitalismo comercial, cuyo pro- 
greso le parece pernicioso. Antimercantilista, sueña con una socie- 
dad que viva de la agricultura: “El número de habitantes y la abun- 
dancia de alimentos constituyen la verdadera fuerza y la verdadera 
riqueza de un reino”. 

— Fténelon, contra el galicanismo: las Tables de Chaulnes subrayan la in- 
dependencia recíproca entre el poder espiritual y el poder temporal: 
denuncian les falsas doctrinas de los medios parlamentarios. 

Sobre todos estos puntos, la obra de Fénelon es, en el sentido etimoló- 
gico del término, reaccionaria. Pero parece dificil aceptar sin algunas co- 
reecciones la imagen de Fénelon que ofrece Roland Mousnier: un aristó- 
crata limitado, derrotista, mal francés, etc. 


Pénelon y el siglo XVI. -—Fénelon tuvo la suerte de morir antes de que 
sus ideas politicas fueran sometidas a prueba de los hechos. Esta obra reac- 
cionaria tiene acentos muy modernos; aunque el sistema político de Féne- 
lon pertenezca al pasado, sus temas y su estilo son los de un “filósofo”. 

1.2 La untopia.—Salento es una ciudad de utopia: los filósofos del si- 
glo xvi, al romper con la política positiva, partirán muchas veces, como 
Fénelon, a la búsqueda de la Ciudad ideal: "Queremos fundar Salento”, 
dirá Robespierre. 

2.2 La naturaleza y la Felicidad. —Salento es una ciudad feliz “donde 
ancianos vestidos de blanco enseñan una sabiduria sonriente a muchachos 
generosos y bellos”, El fin de la política es la felicidad de los hombres, 
coincidiendo el interés particular con el interés general, 


EL OCASO DEL ABSOLUTISMO des 








3. La moral.—La política se reduce a la moral; la razón de Estado es 
una doctrina perniciosa. El Examen de conscience sur les devoiss de la 
royauté es el “verdadero anti-Maquiavelo del antiguo régimen” (Maxime 
Leroy). 

4.0 Lo universal.—Para Fénelon, el “hombre se debe a la humanidad 
más que a la patria, a la familia más que a si mismo”. Montesquieu no dirá 
nada diferente. 


PLeurY y CorDEMOY. 


Estos temas no son nada nuevos, Se hallan plenamente de acuerdo con la más anti- 
gua tradición del crístlanismo, con antiguas reminiscencias y especialmente con recuerdos 
de Platón. Lo esencial de la politica de Fénelon se encuentra en el abate Pleury y en 
Géraud de Cordemoy. 

Claude Fleury (1640-1723), que recibe las órdenes en 1667 por influencia de Bossuet, 
y Géraud de Cordemoy pertenecen al grupo de llamoignon, muy opuesto al de Colbert: 
Fleury pertenecerá más tarde al circulo del dugue de Borgoña, 5us Pensées polifiques, de 
fecha incierta (entre 1670 y 1680) anuncian el ideal del Telémaco: un rey económico, 
pacifico, amado por sus súbditos; una población numerosa, frugal, compuesta por una 
mayoria de labradores y artesanos (Fleury desconfía de las ciudades). que viva sobre 
un mismo pie de virtuosa igualdad; las concepciones económicas de Fleury manifiestan 
muchas reservas respecto al comercio y los comerciantes: "Cotnercio bueno, pero agri- 
cultura todavía mejor... Comercio al detalle y en tienda, menos honesto,” 

En cuanto a Cordemoy (1626-1684), su tratado De fa réformation dun Etat (1688) 
es una utopia platónica y cristiana, no sin huellag de cartesianismo: héroe legislador, 
soldados filósofos, jueces virtuosos, financieros integros, artesanos aislados de la burgue- 
sia y que viven eu comunidad, educación natural y patriótica en el estilo del Emilio, su- 
presión de la venalidad de los cargos públicos, establecimiento de un Estado fuertemente 
jerarquizado y centralizado bajo la responsabilidad de un sabio monarca. 

Las ideas de Fleury y de Cordemoy parecen haber tenido influencia no sólo sobre 
Fénelon sino también sobre Bossuet, cuyas concepciones politicas son, indudablemente, me- 
nos opuestas a las de Fénelon—y ciertamente menos originales—de lo que A veces se 
mantiene, 


La obra de Fénelon representa un sonido nuevo en el umbral del si- 
glo xvm, precisamente quizá en la medida en que hunde sus raices en la 
tradición. Anuncia a los “filósofos” en la misma medida en que es delibe- 
radamente inactual y en que vuelve las espaldas a las ideas recibidas; bas- 
tará con laicizar a Pénelon para que los “filósofos” puedan saludarle como 
un precursor. 


SAINT-SIMON Y BOULAINVILLIERS. 


Saint-Simon (1675-1755) es uno de los más grandes escritores franceses, pero no se 
ha de buscar una doctrina original en sus Mémoires, ni en sus Proktg de gouvesnemert 
pour le due de Bourgogne, ni en su [ettcee anonyme au Rol, ni en sus Projets de rébablis- 
sement du royaume de France, 

Las ideas políticas de Saint-Simon pujan con las de Fénelon. Lleno de aversión por 
los “tenderos” y la “vil burguesía”, batalla por los privilegios de la nobleza. Tlene tal 
pasión por la etigucta que la politica es, ante todo, para él, un sistema de precedenciasz 
Quiere suprimir las secretarias de Estado y sustituirlas por Consejos; quiere feunir fre- 
cuentemente los Estados Generales y asigna a la nobleza el papel de aconsejar al rey: 
llega a mencionar con elocuencia la miseria popular; hahla con estimación de los Jan- 
senistas, reprueba las persecuciones contra los protestantes y se pronuncia €0 favor de 
la tolerancia religiosa. 
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Políticamente, Saint-Slmon es un derrotado. La muerte del duque de Borgoña es el 
réquiem de sus esperanzas; después de la muerte de Luis XIV jugará tan sólo un papel 
secundario; su gran éxito será un éxito de etiqueta en la sesión solemne del Parlamento 
(li6 de justice) de 26 de agosto de 1718. Pero este vencido, este honestisimo hombre sin 
perspicacia ("es duque en la nímiedad”, dice Montheriant) ha dejado un inolvidabe cua- 
dro de la corte de Luis XIV, "Saint-Simcn, gran escritor—dice Stendhal—, Gran es- 
eritor, pero pobre politico.” 


Las ideas de Boulainvilliers (1658-1722) se emparentan con las de Tlénelon y Saint- 
Simon. Critica el despotismo de Luis XIV, rechaza la teoria del derecho divino, censura 
la noción de razón de Estado. Estima que la nobleza, única heredera de los francos, 
es el mejor apoyo para el reino y que conviene devolverle su antigua autoridad. pero 
va en este punto más lejos que Saint-Simon. Propone una reforma fiscal que comprenda 
la institución de un "impuesto real y proporcional” y manifiesta preocupación por la 
miseria popular, Estima que el gobierno es una ciencia. y considera al Estado como un 
conjunto de particulares, 


EL REFORMISMO DE VAurBAn Y BolisGuUILEERT. 


Las preoctupationes de orden económico son enteramente ajenas a Saint-Simon y 
Fénelon. Pera la situación financiera, en los últimos uños del reinado de Luis XIV, es 
tan grave, que fieles partidarios de la monarquía absoluta ponen en discusión los princi- 
pios del colbertismo y preconizan profundas reformas. 


Wauban (1633-1707), ingeniero militar que llegó a ser mariscal de Prancia, propone 
una reforma fiscal en la Dime royale, escrita en 1698 y publicada en 1707. Vauban, 
convencido de que la población es la verdadera rigueza de un pais y preocupado por 
la racionalización, pretende simplificar el sistema fiscal y crear un impuesto proporcional 
a los recursos de cada uno. La distribución de las cargas le parece injusta y habla con 
cierta emoción de "esa parte del pueblo tan útil y tan despreciada. que ha sufrido y que 
sufre tanto”. Pero más que un filántropo +s un técnico amante de las estadísticas, preocu- 
pado por la eficacia y por lo que hoy dia se llama la productividad. Quiere establecer 
un impuesto que, lejos de paralizar la actividad económica, estimule su progreso. Vau- 
ban, en materia politica, no es un revoluiionario, ni siguiera un liberal, Cuenta con la 
monarquía absoluta para realizar las reformas necesarias y piensa que esas reformas 
reforzarán la autoridad del Estado; una de las ventajas de la reforma fiscal será liberar 
al rey de los arrendatarios de contribuciones: “El rey no dependerá ya de los arrenda- 
tarios de contribuciones; no tendrá necesidad de ellos” ”. 


Idéntica preocupación por la reforma y la eficacia aparecen en Boisqguilbert (1646- 
1714), que publica en 1697 cl Détail de la France, y en 1707 el Factum de la France, 
También él critica el sistema fiscal y censura los principios mismos del mercantilismo. 
Según él, lo que constituye la riqueza de un pais no es el dinero, sino las birnes consu- 
midos Ml las materias primas; el papel del dinero es el de activar los cambios, aumentar 
la producción y el consumo, Boisguilbert, por consiguiente, se preacupa más de la pros- 
peridad económica que del equilibrio financiero, Reacciona contra todo lo que obstruye 
la libertad del comercia y no vavila en inyocar—como harán más tarde los fisiócratas— 
las leyes de la justicia y de la rezón. Este monárquico leal es un antepasado de los 
economistas liberales. Su pensamiento se sitúa dentro de un contexto de ideas y de 
intereses liberales en materia económica; las empresas libres se desarrollan cuando las 
compañias con privilegio periclitan, 





2 Vauban crítica las consecuencias de la Revoración del Edicto de Nantea, CL. su memo- 


ria dirigida a Louvois en diciembre dz 1689: Pour le tappel des IHuguenota, 
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Sección 11 
Filosofta y polttica en Spinoza y Leibniz. 
1. Critica religiosa y análisis politico en Spinoza. 


La importancia del spinozismo en la historia de las ideas políticas es 
mucho mayor que el lugar reservada a Spinoza en la mayoria de las obras 
dedicadas a la historia de las ideas políticas (apenas unas líneas en el libro 
de Sabine). 

Por un lado, la influencia de Spinoza (1632-1677) parece haber sido 
profunda: “Nunca se había levantado una tal unanimidad de odio contra 
un autor y una doctrina... Durante todo el siglo XVI se mantuvo 
en las Universidades alemanas la tradición de comenzar una carrera de fi- 
lósofo o de teólogo por una disertación contra Spinoza”. Paul Verniére, 
autor de esta cita, ha dedicado un notable libro a demostrar la influencia 
del spinozismo. Según él, el deismo francés tiene su fuente en el spinozis- 
mo, no en el deismo inglés. Aunque sólo se le cite una vez, Spinoza es 
para Bossuet el adversario innominado; según Verniére, lo que Bossuet 
trata de refutar en su Discours sur histoire universelle, es el Practatu 
theologico-politicus. 

Por otra lado, la obra de Spinoza está estrechamente vinculada con 
el progreso de la burguesía neerlandesa (cf. el libro de Jean-T. Desanti, 
Introduction á histoire de la philosophie, que da del spinozismo una 
interpretación marxista, discutible en ocasiones, pero indudablemente su- 
gestiva y original). Spinoza no es, en modo alguno, un “filósofo solitario”; 
pertenece al grupo de la burguesia patricia cuyo dirigente es Jean de Witt. 
Su obra interesa no sólo a la historia de las doctrinas, sino a la historia 
social. 

Las ideas politicas de Spinoza están expresadas: 

1. En el Tratado teológico-politico, aparecido en 1670 con una falsa 
indicación del lugar de edición; 

2. En el Tratado politico, que no aparece hasta 1677, tras la muerte 
de Spinoza. 

Pero estos dos tratados deben ser situados en el marco general de la 
filosofía de Spinoza, tal y como está expresada en la Etica. 


Critica religiosa.—Spinoza comienza por someter la religión a una critica sistemática: 

Critica de los textos, Spinoza considera la Escritura, cuyas contradicciones subraya, 
como una obra humana. El Tratedo teológico-politico anuncia L'histotre critique du Vienx 
Testament, de Richard Simon (1678). Aunque el "astuta dieppés” no invoque nunca el 
testimonio de Spinoza, es casi seguro que sufrió su influencia. 

Crítica de los milagros y de las profecias. En este punto, Spinoza anuncia a Bayle 
y a Fontenelle, Juricu, en cambio, está muy lejos de Spinoza. Crce en las profecías, 
o al menos utiliza esta creencia en sus polémicas con los católicos, y anuncia que el Éln 
del Anticristo—es decir, de la Iglesia católica—se producirá en abril de 1689... Nueva 
ocasión para observar que Jurieu no es, en modo alguno, un “moderno”, 
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Spinoza afirma el absoluto divorcio entre la teologia y la filosofia, entre la fe y la 
razón. “El objetivo de la filosofia es únicamente la verdad; el de la fe, únicamente la 
obediencia y la pledad” 


RELIGIÓN Y POLÍTICA.—La critica de la Ciudad terrena va emparejada, 
en Spinoza, con la de la Ciudad de Dios. La tercera parte del Tratado 
teológico- político (caps. XVI a XX) está dedicada a demostrar que el Es- 
tado tiene un fundamento natural y racional, no teológico. Aun manifestan- 
do el mayor respeto por las autoridades establecidas, Spinoza indica su pre- 
ferencia por un régimen liberal, especialmente en materia religiosa. 

El subtítulo del Fratado es, por otra parte, revelador: “'l'ratado teo- 
lógico-politico concerniente a varias disertaciones en las que se hace ver 
que la libertad de filosofar no sólo es compatible con el mantenimiento 
de la piedad y de la paz del Estado, sino que incluso no puede destruirsela 
sin destruir al mismo tiempo la paz del Estado y la piedad misma”. 

Para Spinoza, el problema religioso y el problema politica son dos as- 
pectos de un solo y único problema: se trata de expulsar el temor y el 
odio, de reincorporar la razón a la tierra (cf. Hobbes); en primer lugar, 
hay que desembarazar a la religión de su misterio, introducir en materia 
religiosa el libre razonamiento, mostrar que los hombres se juzgan por sus 
actos como los árboles se juzgan por sus frutos: “Llequé finalmente a 
esta consecuencia, que hay que dejar a cada cual la libertad de su juicio 
y los poderes de entender los principios de la religión como le plazca, y 
juzgar sólo la piedad o la impiedad de cada uno según sus obras”, 

La libertad también existe políticamente. “Demostré que nadie está 
obligado. según el derecho natural, a vivir a gusto de otro, sino que cada 
uno es el protector nato de su propia libertad”. Ciertamente, los hombres 
pueden transferir su derecho natural. Pero "nadie puede despojarse abso- 
lutamente de su derecho natural y... los súbditos, en consecuencia, retie- 
nen siempre ciertos derechos que no pueden serles arrebatadas sin gran 
peligro para el Estado”. 

Spinoza liga estrechamente religión y política. Tan estrechamente que 
-—para reaccionar contra la independencia de las Íglesias—declara que los 
soberanos son los depositarios y los intérpretes, no sólo del derecho civil, 
sino también del derecho sagrado. 

AÁtribuye, pues, a los soberanos derechos extremadamente amplios; y, 
pensando de manera más precisa en el Gobierno holandés, confía en que no 
abusen de ellos. El Fratado termina con un acto de fe en la sabiduría del 
Gobierno holandés y con un himno a la tclerancia y a la libertad de pen- 
samiento, 

Spinoza indica claramente su poca inclinación por los Gobiernos mo- 
nárquicos: “Se ve cuán funesto es para un pueblo que no tiene el hábito 
de la autoridad real, y que está ya en posesión de una Constitución, el 
darse un gobierno monárquico”, El Gobierno democrático—dice un poco 
más adelante—es “el más próximo al estado natural”, 


EL “TkRAtabo PoLírico”.—El título completo es Tratado en el que se de- 
muestra de qué manera debe instituirse una sociedad en la que el Gobierno 
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monárquico está en vigor, al igual que en aquella en la que gobiernan los 
grandes, para que no degenere en firanía y para que la paz y la libertad 
de los ciudadanos sigan siendo inviolables. Esta vez la política de Spinoza 
está integrada en el conjunto de su sistema filosófico: los hombres no rea- 
lizan plenamente sus derechos más que en una colectividad que se los ga- 
rantice. “Podo hombre, en la medida en que actúa según las leyes de la 
naturaleza, actúa según el supremo derecho de la naturaleza, y tiene tanto 
derecho como fuerza tenga”. El Estado mejor es aquel en el que los hom- 
bres vivan en mutuo acuerdo, aquel que garantice la seguridad y la paz. 
Spinoza sueña, pues, con comunidades armoniosas, nacionales e internacio- 
nales, donde la fuerza coincida con el derecho, donde la fuerza no sea más 
que la manifestación del derecho. 


2. Una nueva generación de libertinos. 


Spinoza se sitúa entre dos generaciones de libertinos: 

La de Gassendi, Naudé, La Mothe Le Vayer, que se extingue hacia 
1660 y que constituye "la retaguardia de los ejércitos del Renacimiento”, 
Generación politicamente conservadora, vuelta hacia el pasado, que trata 
de restaurar el atomismo epicúreo, la moral estoica y el pirronismo. 

La de los innovadores, que se impondrá hacia 1685 con Saint-Evre- 
mond, Fontenelle y Bayle, y que anuncia a los filósofos del siglo xvH. 

Un nuevo espiritu se expande en Erancia y fuera de l'rancia, espe- 
cialmente entre los exilados y emigrados. La nueva generación ha sufrido 
la influencia de Descartes y de Spinoza, pero no se trata en este caso ni 
de un puro cartesianismo ni de un puro spinozismo; el cartesianismo de 
finales de siglo es un cartesianismo deformado, vuelto hacia el deísmo, en 
tanto que surge la leyenda de Spinoza, el ateo virtuoso. 


Saint-Evremond (1616-1703), refugiado en Inglaterra tras oponerse a Mazarino, co- 
noció a Spinoza en Holanda, Su pensamiento se formo hacia 1640, en la época de Gas- 
sendi, y su rasgo dominante es el epicurelsmo: el placer es "el verdadero fin al que se 
dirigen todas nuestras acciones”, Saint-Evremond es hostil a todo dogmatismo, incluso 
al dogmatismo cartesiano, Politicamente es el hombre de las soluciones transaccionales 
y. aunque condena las persecuciones religiosas, censura el espiritu de secta y el “gusto 
por la separación”, 


Fontenelíe (1657-1737) fue uno de los autores más admirados de su época. Hombre 
de razón, perfectamente dueño de si, se asemeja—dice Ántoine Adam—a un “M, Teste” * 
afectado. Su Histoire des oractes (1686) es una obra de libre crítica, pero la crítica de 
Fontenelle no procede de un racionalismo Seco. Su filosofia es una iosofia de la eterna 
ilusión; su última palabra es el retorno a la naturaleza. 

Pero si Fontenelle se muestra audaz cuando hubla de religión, $us ideas politicas 
son de una moderación extrema. Este libertino no es, en modo alguno, un revolucionario: 
es partidario del orden y de un poder fuerte; su monarca preferido es Pedro el Grande, 


En cuanto a Bayle (1647-1706), protestante refugiado en Holanda, sus obras ejercie- 
ron una influencia profunda en el siglo Xvi Voltaire le llamará “el inmortal Bayle”. 





EN 2 Figura crerda por Paul Valery y que se <arieteriza por un extremo racionalismo 
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Obrag principales: 

1682: Pensées diverses sur la cométe (contra la superstición; cE Fontenelle contra 
los oraculos). 

1686: Escritos inspirados en la Revocación del Edicto de Nantes, especialmente Ce 
que c'esé que la France foufte cetholique sous le regne de Louis te Grand y Commentaire 
philosophique sur les paroles de Jésus-Christ: “Contrains-les d'entrer” (cl, Prutado sobre 
la tolerancia, de Locke que es tres años posterior), 


Y. sobre tado, en 1697 el Dictionnaire historique et crifique, que anuncia la Enci- 
clopedia. 


Bayle es un espiritu crítico, pero profundamente preocupado por la to- 
lerancia y la paz. Bayle responde a Jurieu—que empuja a los protestantes 
a la revuelta general—con un llamamiento a la calma, 

Bayle es sinceramente cosmopolita (cf. sus Nouvelles de la Républi- 
que des Lettres), pero hay que señalar en ¿l—como en Fontenelle y en los 
libertinos de la época de Richelieu—un desajuste entre fa audacia del pen- 
samiento religioso y la moderación del pensamiento politico. Bayle es más 
bien conservador y monárquico; es partidario de un Gobierno que “distri- 
buya con sabiduria los castigos y las recompensas, sin constituir una carga 
para su pueblo”. Su política procede de un empirismo ilustrado, 

Bayle deberá su influencia a su método más que a sus ideas. Si su 
método es cuasirrevolucionario, sus ideas son cuasiconservadoras, al menos 
en materia politica. El siglo xvim ofrecerá varios casos anáiogos, empe- 
zando por Voltaire. 


3. Racionalismo metafisico y universalismo en Leibnis, 


Matemático, físico, psicólogo, lógico, metafisico, historiador, jurista, fi- 
lólogo, diplomático, teólogo, moralista, Leibniz (1646-1716) es un espiritu 
universal. Quiso ejercer una actividad politica, y se esforzó por traer a 
sus ideas a Luis XIV, al rey de Suecia Carlos XI! y, por último, a Peúro 
el Grande, con quien tuvo tres entrevistas en 1711, 1712 y 1716, en un 
monumento en el que pensó llegar a ser el “Solón de Rusia”. 

Leibniz, aunque profundamente religioso, no es un devoto; en la cor- 
te de Flannover se le considera un incrédulo. Su religión es una mez- 
cla de misticismo y racionalismo; concilia fe y ciencia: la existencia de Dios 
es, para él, la suprema exigencia de la razón. 

Por ello Leibniz cree en un derecho natural muy diferente del de Pu- 
fendorf, por quien profesa poca admiración (vir parum iurisconsultus 
et minime philosophus)], mientras que rinde homenaje al “maravilloso PDie- 
cionario” de Bayle, Contrariamente a Pufendorf, que se aplica a separar 
el derecho positivo de la teología, Leibniz busca el fundamento del dere- 
cho natural en Dios mismo. Ve en Dios el principio de todo orden, y no 
porque el orden esté creado por Dios, sino porque está en Dios. 

Leibniz distingue, por consiguiente, tres grados del derecho natural: 
el derecho estricto, (neminen laedere, no perjudicar a nadie), la equidad 
(suum cttique tribnere, tratar a cada cual según su mérito) y, por último, 
la justicia universal (pie vivere, vivir piadosamente), que consiste en amar 
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el orden establecido por Dios y en llegar a ser un miembro activo de la 
“Ciudad más perfecta”. Dios apurece en este sistema como la Razón per- 
fecta. Leibniz escribe en el prefacio de su Teodicea páginas que anuncian, 
a la vez, la religión natural y el utilitarismo del sigloxvia*; “Al cumplir 
con su deber, al obedecer la Razón, se cumplen las órdenes de la suprema 
Razón, se dirigen todas las intenciones al bien común, que no es diferente 
de la gloria de Dios; se encuentra que no hay mayor interés particular que 
el de abrazar el general, y se satislace a une mismo complaciéndose en bus- 
car las verdaderas ventajas de los hombres”. 

Por consiguiente, la armonía es la suprema verdad metafísica; el uni- 
verso aparece como un vasto coro (cf. la teoría de la mónada). La politi- 
ca de Leibniz es, a imagen de su metafísica, una politica de la conciliación 
y de la unidad. Propone en 1670 una especie de federación de los Estados 
alemanes, en la memoria que compone para el elector de Maguncia, a pe- 
tición del barón de Boinebourg: Memoria sobre la consolidación del Im- 
perio: reflexiones sobre los medios para establecer, sobre una base segura 
en las circunstancias presentes la seguridad pública, interior y exterior, y 
la situación actual del Imperio, 

Leibniz piensa, por tanto, como patriota alemán. 5us concepciones eco- 
nómicas son autoritarias y proteccionistas. Paul Janet discierne en su obra 
gérmenes de socialismo de Estado y no vacila en afirmar que el despotismo 
ilustrado de Federico 11 es el régimen que mejor responde a su ideal po- 
lítico. 

Pero esta afirmación descuida la aspiración más profunda de Leibniz, 
su ambición de unidad, En efecto, para Leibniz el sentimiento nacional es 
sólo un medio para alcanzar lo universal. Obsesionado por contribuir a la 
unificación humana, Leibniz medita sobre la unidad fundemental de las 
lenguas y desea vehementemente una organización fundamental que pue- 
da garantizar la paz de Europa y la expansión de la cristiandad; se interesa 
por la obra misional de los jesuitas en China y expone los benefivios de 
una comunicación de las culturas (carta del 2 de diciembre de 1697 al 
padre Verjus). Se interesa por realizar la unión de las Iglesias, con más 
pasión todavía que la paz politica: de aquí su larga y finalmente inútil 
correspondencia con Bossuet, que comienza en 1678 y que no acaba has- 
ta 1701. 

De esta forma el pensamiento de Leibniz, aun siendo muy religioso y 
muy alemán, contiene un racionalismo y un humanismo cosmopolita que 
anuncian la obra de los enciclopedistas y la filosofía de las Luces. 


Sección TI 
Las ideas políticas en Inglaterra antes de la revolución de 1688, 


Tras la ejecución de Carlos l cobra un gran desarrollo la idea—im- 
plícita en Hobbes—-de que las instituciones políticas y sociales sólo se jus- 
tifican en la medida en que protegen los intereses y garantizan los derechos 





2 La expresión de relizión ratural apartes 21 varias peasinies en la Tuedicea. 
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individuales. Esta tendencia dominante conduce tanto a la Restauración, 
en 1660, como a la Revolución, en 1688. El utilitarismo reina antes de haber 
sido formulado oficialmente. 

A este utilitarismo, que se manifiesta tanto en la burguesía de negocios 
como en la aristocracia terrateniente, se oponen el radicalismo de los ni- 
veladores y las tesis republicanas sostenidas por algunos pensadores aisla- 
dos; pero posiblemente esta oposición es más aparente que real. 


A) Ex. RADICALISMO DE LOS NIVELADORES. 


El movimiento de los niveladores (Levellers) se propaga sobre todo en el ejército 
de Cromwell. Entro 1647 y 1650 los niveladores constituyen un verdadero partido, sien- 
do su más notable representante John Lilburne (1618-1657), 

Los niveladores no son en absoluto “partidarios del reparto”; la igualdad que relvin- 
dican es puramente civil y política; no piensas en preconizar la igualdad económica y no 
atacan el derecho de propiedad. Su doctrina expresa él punto de vista individualista 
de los artesanos y de los pequeños propietarios. 

Algunos son republicanos, pero no la mayoria; la república es para ellos un medio 
más que un fin. Invocan los derechos del pueblo—<4el que el Parlamento es sólo un dele- 
gado—, y afirman que todo hombre tiene el derecho de aprobar la ley por intermedio 
de sus representantes. Los soldados quieren una representación de los hombres; los ofi- 
ciales preconizan más bien una representación de los intereses, reservada a log pro- 
pietarios, 

Los niveladores conciben la nación como un conglomerado de individuos libres, que 
cooperan por motivos de interés personal y que se dan uña legislación conforme con 
el cuidado por la libertad individual. Creen que los hombres tienen derechos Innatos 
a un minimo de garantias politicas. En materia religiosa están próximos a los indepen- 
dientes y son partidarios de la tolerancia, 


La doctrina de los niveladores es interesante en más de un concepta: 

1) Es la emancipación, si no de una clase, al menos de un medio so- 
cial bien determinado: el de los artesanos y pequeños propietarios. 

2) Pero no manifiesta ningún espiritu de clase. Procede de un indi- 
vidualismo utilitario que no difiere fundamentalmente del utilitarismo bur- 

ués. 

3) Por ello las ideas politicas de los niveladores no tardan en fun- 
dirse con las ideas políticas de la burguesía; después de la Restauración 
de 1660 el movimiento de los niveladores parece muerto; pero es, sin duda, 
porque ha encontrado una salida más amplia en la filosofía que expresará 
Eocke tras la Revolución de 1688, 


B) Un comunismo UTÓPICO; VWVINSTANLEY, 


Los Diggers (cavadores) constituyen el ala izquierda de los niveladores. Se intere- 
san, sobre todo, por las reformas económicas y sociales, El escrito más característico es 
la obra de Gerard Winstanley, Law of Freedom (1652). 

Esta obra ofrece el bosquejo de una filosofía proletaria; si los niveladores son, en 
su mayoria, pequeños propictarios, los cavadores pertenecen a los medios próximos al 
proletariado. Calificándose de “verdaderos niveladores”, insisten en el derecho innato 
a la existencia y manifiestan la mayor aversión por el comercio: algunos de sus textos 
hacen pensar en el Discours sur Finégalite de Rousseau. Su Inspiración es. a la vez, 
anticlerical y profundamente religiosa. Llaman a Jesucristo el primer nivelador e insisten 
en la superioridad de la propiedud comunal, pero no desean una revolución violenta. 

Obra singular, mezcla de puritanismo y de espiritu “precuarenta y ocho”, pero cuya 
difusión fue muy limitada en la Inglaterra del siglo xvu. 
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C) Economía Y urorÍa: HARRINGTON. 


Las ideas republicanas apenas penetran en los medios burgueses y populares. Son 
o E algunos pensadores aislados, siendo el más original de ellos Harrington 
(1611-1677). 

En un primer momento Harrington parece singularmente adelantado sobre su época; 
rn su principal obra—Oceana (1656) —llama la atención sobre las causas económicas de 
ta “Revolución puritana”; subordinando deliberadamente la politica a la economía, pre- 
senta a la Revolución como la consecuencia ineluctable de una evolución económica 
y social, y explica la calda de la monarguía por la progresiva desaparición de los gran- 
des latifundios. Por consiguiente, Ocesma se nos muestra, a la vez, como una utopia y como 
un intento de anállsis de las realidades británicas. 

Pero Harrington se interesa sólo por la propiedad rural: se le escapa la evolución 
comercial e industrial y cree que todo poder está fundado sobre la propiedad de una 
tierra. Sueña con un “Estado homogéneo” (The Equal Commonieealth) y propone una 
ley agraria que limite la propiedad, de forma que las tres cuartas partes de la tierra 
sean repartidas entre 5.000 propletarios, con una renta máxima de 2,000 libras esterlinas. 
dehiendo ser repartido el último cuarto entre el resto de la población. Por consiguiente, 
no se trata de una reforma Igualitaria: el gobierno de la república corresponde a la aris- 
tocracia rural En cuanto a esta decisiva reforma, debe ser decidida por un solo hombre 
que la aplicaria de una sola vez. 

Harrington no es, en modo alguno, un precursor de Marx. Admira a Maquiavelo, 
y su ideal es una república aristocrática a la antigua. Su obra está vuelta hacia el 
pasado, no hacia el futuro. 


D) Un REPUBLICANISMO ARISTOCRÁTICO. 


El republicanismo aristocrático no es exclusivo de Harrington. Caracteriza también 
las obras de Milton y de Algernon Sídney, Las ideas republicanas no tienen en esta 
época raices profundas; el republicanismo del siglo XVYN es una doctrina aristocrática. 


El autor del Paratso perdido (1608-1674) no es un doctrinario. Pero sus obras cona- 
tituyen una defensa e ilustración de la Revolución purltana, un vigoroso alegato en favor 
de la libertad de prensa, Además de la Areopagífica, sus principales obras politicas son: 
el Iconoclasta (1649), la Defensa del pueblo inglés (1651) y el Medio fácil y cómodo de 
estab'ecer una República fibre (1660). 


En cuanto a Algernon Sidney (nacido en 1617, condenado a muerte y ejecutado en 
1683), su obra más conocida es la refutación del Pefriarca, de Filmer. que apoyaba 
al absolutismo y hacia descansar el poder soberano sobre la extensión de la autoridad 
familiar primitiva a la realeza. En sus Discursos sobre ef gobierno (que no fueron publi- 
cados hasta 16981, Sidney sostiene, en cambio, el principio de la soberanía popular. 
La libertad del pueblo proviene de Dios y de la naturaleza, no de la liberalidad del 
principe: la Carta Magna es una declaración de esas libertades naturales, no su funda- 
mento. Aparece de esta forma en Sidney una concepción racionalista del derecho natural 
a la que Locke dará su forma más acabada. 


A finales de siglo nada de fundamental enfrenta al pensamiento de los 
republicanos con el de los partidarios de la monarquía constitucional, al de 
la burguesía con el de las demás clases sociales, al de los puritanos con el 
de los anglicanos moderados. Llega el tiempo de las revoluciones pacificas 
y el de las sintesis racionales que parecen expresar la opinión de un pueblo 
entero. ¿Hay que recordar la frase de lord Acton: “La revolución de 1688 
no es más que la substitución del derecho divino de los reyes por el derecho 
divino de la gentry”? 
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Sección 1Y 
Locke y la teoria de la Revolución inglesa. 


Locke (1632-1704), considerado como el padre del individualismo libe- 
ral, ha ejercido una profunda influencia, no sólo sobre aquellos que se pro- 
claman sus disciplos, sino también—por reacción—sobre todos los que ape- 
lan a la tradición; asi, para Joseph de Maistre, el desprecio por Locke es 
el comienzo de la sabiduria. 

Apenas se comprende esta influencia si se lee sólo el segundo Tratado 
sobre el gobierno civil (1690), que pasa por ser la obra en la que Locke 
condensó lo esencial de su pensamiento político. La obra de Locke no debe 
su éxito ni a la fuerte personalidad de su autor ni a la audacia de sus tesis. 
Es el prototipo de obra que aparece en el momento más oportuno y que 
refleja la opinión de la clase ascendente. Locke, teórico de la Revolución 
inglesa, expresa el ideal de la burguesía. 


LocKE Y su FiLOSOFÍA.—Locke es médico y filósofo. Pertenece a una 
familia puritana de modesto origen. Su salud es frágil y su temperamento 
pacifico. Tiene, según Paul Hazard, las cualidades de un gentleman: for- 
tuna suficiente, urbanidad, claridad. 

Hombre de confianza de Shaftesbury, participa en las luchas de los 
whigs contra los tories y pasa cinco años de exilio en Holanda, de 1683 
a 1688. Vuelve a Inglaterra con Guillermo de Orange y justifica en su 
Tratado la revolución triunfante. 

Pero Locke no se contenta con “transformar un accidente histórico en 
un acontecimiento dirigido por la razón humana”; aunque la politica de 
Locke debe, ciertamente, mucho al acontecimiento. se integra en una filoso- 
fia coherente. Para interpretar correctamente el segundo Tratado sobre el 
gobierno civil hay que conocer no sólo el primer Tratado-—en el que Locke 
critica las teorías de Filmer sobre el poder paternal de los reyes-—, sino 
también, y sobre todo, el Ensayo sobre el entendimiento humano (1690), 
la Carta sobre la tolerancia (1689) y el Cristtanismo razonable (1695). No 
hay que olvidar tampoco que Locke había expresado antes de 1689 algunas 
de las ideas que serán recogidas en su Carta sobre la tolerancia. 

La política de Locke es solidaria con su filosofia, cuyo rasgo dominante 
es el empirismo. Su Filosofia palítica, como el conjunto de su filosofia, im- 
plica el poder del hecho, lo que le conduce, naturalmente, a justificar el 
hecho realizado cuando ese hecho realizado le parece eminentemente razo- 
nable, En efecto, para Locke el hombre es un ser razonable y la libertad es 
inseparable de la felicidad. El Fin de la politica—el mismo que el de la filo- 
sofia—es la búsqueda de una felicidad que reside en la paz, la armonía y 
la seguridad. Así, no hay felicidad sin garantias politicas y no hay politica 
que no deba tender a extender una felicidad razonable. 


LIMA DOCTRINA DE LA PROPIEDAD.- Contrariamente a Hobbes, Locke es- 
tima que el estado de naturaleza es un estado pacifico, o al menos relativa- 
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mente pacifico. La naturaleza no es para él ni feroz, como para Hobbes, ni 
perfecta, como para Rousseau. El estado de naturaleza es un estado de 
hecho, una situación perfectible. 

Contrariamente a Hobbes también, Locke estima que la propiedad pri- 
vada existe en el estado de naturaleza, que es anterior a la sociedad civil. 
Esta teoria de la propiedad ocupa en Locke un destacado lugar: atestigua 
los orígenes burgueses de su pensamiento y contribuye a aclarar su éxito. 

Según Locke, es el hombre “industrioso y razonable"—y no la natura- 
leza-—quien está en el origen de casi todo lo que tiene valor. Por consi- 
guiente, la propiedad es natural y bienhechora, no sólo para el propietario, 
sino para el conjunto de la humanidad: “El que se apropia de una tierra 
mediante su trabajo no disminuye, sino que aumenta, los recursos comunes 
del género humano”. La propiedad confiere la felicidad, y la mayor felicidad 
coincide con el mayor poder: “La mayor felicidad no consiste en gozar de 
los mayores placeres, sino en poseer las cosas que producen los mayores 
placeres”. le esta forma queda definido lo que Leo Strauss denomina un 
“hedonismo capitalista”, 

Para garantizar la propiedad, los hombres salen del estado de natura- 
leza y constituyen una sociedad civil “cuyo fin principal es la conservación 
de la propiedad”. “El gobierno—escribe también Locke—no tiene más 
fin que la conservación de la propiedad”. 

Hay que observar aquí que Locke emplea más o menos indiferentemente 
—según parece—las expresiones “suciedad civil” y “gobierno”. Para Locke 
la función del gobierno consiste menos en gobernar que en administrar y 
legislar. 

Leyes. jueces y una policia: esto es lo que falta a los hombres en el es- 
tado de naturaleza y lo que les proporciona el gobierno civil. Por consi- 
guiente, el poder político es una especie de depósito confiado por propieta- 
rios a propietarios ("political trusteeship”). Los gobernantes son administra- 
dores al servicio de la comunidad; su misión consiste en asegurar el bienestar 
y la prosperidad. 


EL PODER SEGÚN LockeE,—El poder supremo es el poder legislativo. Lo 
esencial es el hacer leyes; y las leyes no pueden ocasionar perjuicio a los 
propietarios. La prerrogativa del ejecutivo está limitada de la forma más 
precisa. Es un “poder confiado al principe para que provea al bien público 
en los casos que dependen de circunstancias imprevistas e indeterminadas 
y que no se pueden, por este hecho, reglar, en forma segura. por leyes fijas 
e inmutables”, 

El poder ejecutivo y el poder legislativo no deben estar reunidos en las 
mismas manos, pero el poder legislativo es superior al ejecutivo. Es "el alma 
que da vida, forma y unidad al Estado”. 

Pero el poder del legislativo no es indefinido; se encuentra limitado por 
los derechos naturales. “El poder es. en su principio. poder de libertad. 
Y esa libertad es una libertad para la felicidad, una libertad para la felicidad 
mediante la razón” (R. Polin). Asi, todo poder, para ser politico, debe ser, 
ante todo, justo. Para Locke, como para Kant, el problema del poder se 
reduce a un problema moral. 
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LA RESISTENCIA AL PODER.—Si el poder perjudica a los derechos na- 
turales, especialmente a la libertad y a la propiedad, Locke reconoce a los 
gobernados el derecho a sublevarse. Péro el derecho de resistencia de 
Locke es muy diferente de la teoría calvinista que descansa en la soberanía 
popular. El empleo por Locke del derecho de resistencia no tiende a realizar 
las aspiraciones populares, sino a defender o a restaurar el orden establecido. 
La teoría de Locke es de inspiración conservadora: el reconocimiento del 
derecho de resistencia es un medio para hacer reflexionar al principe y para 
hacerle respetar la legalidad. Permite alejar el peligro de una revuelta po- 
pular, pero no constituye en absoluto una invitación a la sublevación. En 
definitiva, el derecho de resistencia es para Locke un llamamiento a la pru- 
dencia y al compromiso. 


La TOLERANCIA. — El pensamiento politico de Locke es fundamental. 
mente laico. Separa rigurosamente lo temporal de lo espiritual y, contraria- 
mente a Hobbes. declara que “el poder del gobierno civil no tiene relación 
más que con los intereses civiles”. Repite que las opiniones religiosas “tie- 
nen un derecho absoluto y universal a la tolerancia”. 

Pero este llamamiento a la tolerancia no es una confesión de ateísmo. 
Locke se subleva contra quienes lo consideran materialista; declara que cree 
en la revelación y se proclama partidario de un "cristianismo razonable”, 
cuyos dogmas esenciales puedan ser demostrados por la razón. Dedica un 
capitulo del Ensayo sobre el entendimiento humano a condenar el entusias- 
mo en materia de religión. 


Después de Locke, surge en Inglaterra una corriente racionalista y deista con Clarke, 
Toland (que lanza violentas diatribas contra los sacerdotes), Collins (que denuncia las 
extravagancias de la Biblia) y Shaftesbury, cuya Carfa sobre cl enfusiasio (1708) se 
sitúa exactamente en la misma linea de la obra de Locke. Shaftesbury hace notar en 
ella la diferencia entre el falso entusiasmo del fanático y el verdadero entusiasmo que 
procede de mn sentimiento de paz con Dios, Afirma la preeminencia de la moral sobre 
la religión, 


Locke, teórico de una revolución, no es en modo alguno un revoluciona- 
rio. Desconfía tanto de la soberania popular como del absolutismo del mo- 
narca. Su principal preocupación es el orden, la calma, la seguridad. 

El ideal político de Locke— aqui reside la causa principal de su inmensa 
influencia—concuerda, por tanto, con el de la clase media en expansión. El 
pensamiento de Locke es complejo; defensa de la propiedad privada y lla- 
mamiento a la moral, preocupación por un poder eficaz y necesidad del con- 
sentimiento, un individualismo que se inclina ante la mayoría, empirismo y 
racionalismo, tolerancia y dogmatismo. Encontramos aquí temas medievales, 
el recuerdo de la ley natural, y un individualismo tan fundamental como en 
Hobbes, pero que conduce a soluciones diferentes. Nada muestra mejor la 
evolución de los espiritus en menos de cincuenta años que la diferencia entre 
la obra de Hobbes y la de Locke. 

Igualmente preocupados ambos por la paz y la tranquilidad, una con- 
duce al poder absoluto y la otra al predominio parlamentario. Esta diver- 
gencia no se explica tan sólo por divergencias doctrinales, sino por el medio 
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social de dos obras que proceden de un mismo individualismo. En la época 
de Hobbes, la clase media debe situarse bajo la protección del poder; 
en 1688, se cree lo suficientemente fuerte como para reivindicarlo, 


BIBLIOGRAFIA 


Una obra fundamental para el conjunto de este capitulo: Paul HazarD, La erise de [a 
conscience curopéenne (1680-1715), Boivin, 1935, x-474 págs. [Hay traducción española: 
La crisis de la conciencia curopea (1680-1715), trad. de Julián Marias, Madrid, Ediciones 
Pegaso, 1952, xv-920 págs.] 


L. DIFICULTADES DE LA MONARQUÍA FRANCESA 
El jansenismo. 


Hay sobre el jansenismo una inmensa bibliografía, Los trabajos de conjunto más 
recientes son loy de Jean ORciBAT, especialmente Les origines du jansénisme, Vrin, 
1947-48 (3 vols. aparecidos) y los del abate Louis CooNeT, especialmente La Mére An- 
gélique et son temps. Sulliver, 1950-52 (2 vols.). El Port-Royal de Samtrre-BeuyE con- 
serva todo su valor. 


Pascal, 


La tesis de Lucien GOLDMANN, Le Dieu caché, Gallimard, 1955, 455 págs. es muy 
estimulante, pero exige matizaciones y reservas. Las concepciones de L. GOLnMANN han 
sido objeto de un debate en Royaumont .en el que han participado los principales espe- 
cialistas franceses en jansenismo: Biaise Pascal, Uhomme et Poeuvre, Editions de Minuit, 
1956, 479 págs. El libro de Albert Brmo, Pascal ef le droit. Sirey, 1942, 220 págs, 
es muy mediocre (hay un extraño capitulo sobre Pascal y Marx,..), Será más util ía 
consulta de estudios de un carácter más general, siendo los más reclentes: Jean MESNARD, 
Pascal, homme ef foeyere, 1951, 192 pags. (insiste en la unidad de Pascal, cuya obra 
—como la de Corneille—expresa la sociedad de Luis XA11 y de la minoridad de Luls XIV). 
Albert Béculn, Pascal par lui-mémo, Ed. du Seuil, 1953, 192 págs. (texto denso y elo- 
cuente, nota bibliográfica precisa). Véase también BÉnicHou, ÁDAM. op. cif, asi como 
Jacques CHEVALIER, Pascal, Plon, 1957, x-358 págs. Una tesis de letras ha sido dedicada 
a Clermont por Etinnette DemaHis a Le pense politique de Pascal, Saint-AÁmand, 1931, 
403 págs. [ Vid. de las ediciones españolas de Pascal: Pensamiento, trad. de Ramón Ortega 
y Frías, Librería de José Anillo, Madrid, 1879, 303 págs.; Cartas Provinciales, traduc- 
ción y prólogo de Francisca Cañamaque. Librería de José Anillo, Madrid, 1879, 308 pá- 
ginas; una traducción de Eugenio D'Ors de los Pensamientos edit. en Barcelona, Ibe- 
ria, 1955, 366 págs.) 


La oposición protestante. 


Fmile Léomako, “Le protestantisme frangais au Xvit siécle”, Revue historique, Octu- 
bre-diciembre de 1448, págs, 153-179 (trabajo notable), Jean Orciñas, Louis XIV of les 
protestants, Vrin, 1951, 192 págs. Roger LUREAU, Les doctrines politiques de Juriéu, Bur- 
duos, Cadoret, 1904, 170 págs., y sobre todo Guy Howard Dobae, The political theory 
of fhe Huguenots of the dispersion with special reference to the thought and influence 
of Pierre Jurieu, Nueva York, Columbia, U. P., 1947, xu-287 págs. (estudio a fondo, 
rica bibliografia). | 
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Ea oposición aristocrática. 


Fénelon, —El librito de Crilbert GineL, La politique de Fénelon, Larose € Tenin, 1906, 
xu-103 págs. ha envejecido. Vid, sobre todo: R. MotrlsNren, Les idées polifiques de 
Fénelon, en el número especial dedicado a Fénelon por el Bulletin de la Société d"Etudes 
du XVII siócle en 1952 (muy hostil a Fénelon). A comparar con R. SCHMITTLEIN, op, cif. 
(muy favorable) Estudios generales: E. CARCASSONNE, Etaf présent des travaux sur Fénelon, 
Belles-Lettres, 1939, Del mismo autor, Fénelon, homme et Poevvre, Boivin, 1946, 172 
páginas. El mejor estudio reciente es el de Antoine ÁbamM en su Histoire de la fiftérature 
frangaise, op. cif. Vid. también: Francois VARILLON. Fénelon ct le pur amour. Editions du 
Seuil, 1957, 192 págs. Jeanne-Lydie GorÉ La notion d'indifférence chez Fénelon, ses sotr- 
ets, P, U, F., 1950, 320 págs. [Traducciones al castellano de FÉNELON: uvenfuras de 
Telémaco trad. y prólogo de Manuel Sacristán Luzón, Barcelona, Fama, 1954, 40% pags.; 
La educación de las niñas. trad. de M:* Luisa Navarro Luzuriaga, Madrid, Espasa-Calpe, 
Colección Universal, 136 págs.] 


Saint-Simon.—Consultar las Mémoires en la edición de la Pléiade por Gonzague "Pruc, 
1953. A completar con Papicrs en merge des Mémoires (Club Francés del Libro): ex- 
tractos de los KEecrits inmédits publicados por Faucire en 1880-92, Francois-Régis Bas- 
TIE, Saint-Simon par lui-méme, Ed. du Sevil, 1953, 192 págs. (estudio sólido e inteligente, 
con una preocupación por la originalidad algo irritante). 


Estudios diversos —Maurice LAwce, La Bruyére critique des conditions et des instifi- 
tions sociales, Hachette. 1909, xLn-424 págs. (tesis de letras). Sobre Claude FLEURY 
véase la tesis del abate Frangqois GAQUÉRE, La vie ef les oeueres de Claude Pleury, de 
Gigord, 1925, vi-515 págs.: un buen articulo de Guy "THIMLLIPR en la Revue administra- 
five, julio-agosto de 1957, págs. 318-338: “Economie et administration au grand siécle: 
labbée Fleury”. Sobre Cordemoy hemos podido consultar trabajos todavía inéditos de 
Guy THUnLLIER. 


Vauban:—Véase, sobre todo, la edición de La Dime Royale, por E. COORNAERT, Al- 
can, 1933 295 págs. (colección de los “Principaux économistes”); Daniel HaLévy, Vau- 
ban, Grasset, 1923, 207 págs.; Walter BraeuER. “Ouelques remarques sur locuvre éco- 
nomique de Vauban”, Revue d'histoire écomomique ef sociale, enero-marzo de 1951, 
páginas 8-20, 


Ml, FrnosorFía Y POLÍTICA EN SPINOZA Y LE¡BNIz 


Spinoza.—El Practatus fhealogivo políticas y el Practufus politicug deben consultarse 
preferentemente en la edición de Roland CamLors, Madeleine Francis y Robert MisraH1 
en la colección de la Plélade: Seimnoza, Oeuvres complétes, Gellinard, 1954, 1.604 págs. 
Hay que señalar una excelente edición critica en italiano del Prafado politico por Ánto- 
nio DroerTo, Turin, 1958 (con una introducción de 140 págs.) Ediciones en español de 
SPINOZA: Etica demostrada según el orden geométrico, trad, de Oscar Cohan, Fondo de 
Cultura Económica, Méjico, 1958, 273 págs.; Trafado teológico-político y notas margí- 
nales, trad. e introducción de Emilio Reus y Bahamonde, Madrid, Colección de filósofos 
modernos, s. É., 367 págs.: Obras escogidas, Buenos Aires, Fí Ateneo, 1953 (contienen la 
Etica y el Tratado teológica-política.) 


Sobre la política de Spinoza,—Jean T, Desawti, Introduction á fhistoine de la philo- 
sophie, tomo 1, 1956, 317 págs. (ensayo de interpretación marxista). Joseph DuNNER, 
Baruch Spinoza and Western Democracy, an interpretation of hís philosophical, religious 
and political though£, Nueva York, 1955, xiv-142 págs. (numerosas citas, muchos elogios, 
poca interpretación personal, ninguna bibliografia). El mejor estudio es el de P. VerNIbRE, 
Spinoza et la pensée frangaise avant la Révolution, P. U. F., 1954, 2 vols., 775 págs. 
fcon una exhaustiva bibliografia). Vid. también León BrunscHvico, Spinoza ef ses con- 
temporains, P. U. EF, 4." ed., 1951, 312 págs. 
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Sobre la politica de los libertinos,—El análisis de conjunto más reciente y nuevo es 
el de Antotne Abam, Histoire de la littérature frangaise an XVII siécle lop ett). Sobre 
Saint-Evremond, H. T. BarwweLL. Les idées morales et critiques de Saint-Evremond. 
E. U. FE, 1957, 236 págs. 


Fontenelle.-—Edición de los Oraries por L. Marigron, 1908 (Sociéte des Textes fran- 
cais modernes). Tesis de Frangois GrécolrkE. Fonfenelle, me phifosophie désabusée, Vrin, 
1947, 474 págs. J.-R. Carré, La philosophie de Fontenelle ou le sourire de la raison, 
Alcan, 1935, 7/06 págs, Hommage A Fontenelle, Annales de llniversité de Paris, julio- 
septiembre de 1957, págs. 378-415. [En castellano: FONTENELLE. Conversaciones sobre la 
pluralidad de los mundos, trad. de Luis Gutiérrez del Arroyo, Madrid, Espasa-Calpe. 
Colección Universal, 153 págs.] 


Bavle.—Choix de textos ct introduction, vor Marcel Raymosb, Priburgo, 1948, 370 
páginas (colección “Le Cri de la France”). Edición de los Pensées diverses sur la co- 
méte por A. Prat en la colección “Textes francais modernes”, 1911-1912, 2 vols, Jean 
DeLvoLvé, Essal sur Pierre Bayle, religion, critique ct philosophie positive, Alcan, 1906. 
445 págs. (tesis de letras), 


Lejbniz,—Jean BARuzL Leibniz ef Corganisafion religieuse de la ferre, Alcan. 1907, 
526 págs. Gaston Grua, Jurisprudence universelle ef théodicée selon Leibniz, P. U E, 
1953, 548 págs. Del mismo autor, La justice humaine selon Leibniz, P, UL F.. 1956, x11- 
415 págs. F. BRUNNER, Essai sur la signification historique de la philosophie de Leibniz, 
Vrin, 1951, 326 págs. Véase también Edmund PeLelDERER, Goftfricd Wilhelm Leibniz 
als Patriot, Staatsmann und Bildungstráger, Leipzig. 1870 (desmiente la tesis según la 
cual Leibniz no habria tenido sentido de las realidades: le presenta como un patriota 
alemán y un hombre de Estado). Paul Ritter, Leibniz als Pofifiker, Deutsche Monatshefte 
túe christiiche Politik and Kultur, mayo de 1920, R. W. Mecver, Leibniz und die europáis- 
che Ordnangskrise, Flamburgo, 1948, 319 págs. Un buen capitulo de sintesis en Th, Ruvs- 
SEN, Les sources doctrinales de Pinternationalisme. tomo IM, P. U. E, 1958, págs. 234-283 
inumerosas referencias bibliográficas, especialmente sobre las ediciones de Leibniz). JEn 
castellano, vid. las Obras de Leibniz, traducidas por Patricio de Azcárate, Madrid, 
5 volúmenesi. 


II. Las 1DEAS POLÍTICAS EN INGLATERRA ANTES DE LA REVOLUCIÓN DE 1688 


Además de las obras de ALLEN, GoocH y ZAGORIN citadas en el capitulo precedente, 
conviene consultar: E, ] €. TrarNSsHAw fed.). The Social and Political ideas of some 
English Thinkers of the Auyustan Agen 1650-1750, Londres, 1928, Nueva York, Barnes 
and Noble. 1950, 247 págs. (sobre FiLmen, HArtgax, los jacohístas, Locke, HoabLy, Da- 
niel ne For, Swirr, BOLINGBROKE). Véase también: Zera S, Fink, The Classical Repu- 
blicans: An Essay in the Recovery of a Pattern of Thonght in Seventeenth Century 
England, Evanston, llincis, 1945, x1-225 págs. 

[En castellano: Robert Titamer, El patriarca, vo El poder natural de los reyes, traduc- 
ción de Pablo de Azcárate, Madrid, Espasa-Calpe, Colección Universidad, 109 págs.] 


Textos principales: Tracts on Liberty in the Puritan Revolution 1638-1647. ed, por 
Willian Hanter, Nueva York, 1934, 3 vols. The Leveller Trects, 1647-1653, ed. por 
William Haier y Godfrey Davies, Nueva York, 1944. Leveller Manifestoes of the 
pucitan Revolution, ed, por Don M. WoLre, Nueva York, 1944. 

Sobre los Levellers, Joseph Fnaxk, The Levellers, Á history of the writings of three 
Seventeenth Century Social Democrats: John Lilburne, Richard Overton, Willlam Waf- 
wn, Cambridge, Harvard, 1953, x-345 págs. 


Los “Diggers” y Winstanley.—The works of Gerrard Winstanicy, cd, por G. HH. SA- 
ENE, Tthaca, Nueva York, 1941 (con una introducción). David “W. PrerecorskY, Left- 
wing Democracy in the English Civil War: A Study of the social philosophy uf Gerracd 
Winstantey, Londres, Gullancz, 1940, 247 págs. W, F. Murpny, “The Political thought 
of Gerrard Winstanley”, The Revicw of politics, abril de 1957, págs. 214-238, 
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Harrington.—The Political Writings of james Harrington, ed. por Charles BLITZER, 
Nueva York The Liberal Arts Press, 1955, xtm-165 págs. Sobre Harrington, ZAGORIN, 
op, cit., págs. 132-145, y Raymond PoLin, “Economique et politique au xv siécle, Li Dcea- 
na de James Harrington”, Revue frangaise de science politique, enero-marzo de 1952, 
páginas 24-41. Russel Smrri, Harrington and his Oceana: A study of a XVIR Century 
Utopia and its influence in America, Cambridge, 1914, 


Milton, —Arcopagitica. Pour la liberté W'imprimer sans eutorisafion ni censure, tradu- 
cida y prologada por O, Luraun, Aubier, 1956, 243 págs. (Hay versión castellana: Aero- 
pagitica, trad, de José Carner, Méjico, Fondo de Cultura Económica, xvi-106 págs. i 
Sobre Milton, Arthur BarxEr, Mítor end the puritan dilema, 1641-1660, Torcuato, 192, 
xxiv-440 págs. Don M, WoLFE. Milton in the puriten revolufion, Nueva York, Nel. 
son, 1941, xiv-496 páys. Para una bibliografia más completa sobre esta sección, vid, Sa- 
BINE, op. cl, págs. 995 y 515-106, 


IVY, Locke 
Textos, 


L'essai sur le poutoir civil, publicado por ].-L. Pryor en la colección dirigida por 
B, MIRKINE-GuertzÉéviTCH y M. PréLoT, P, ll FE, 1953, xy1-227 págs. [Dos ediciones 
españolas recientes: una, de Amando Lázaro Ros, Madrid-Buenos Aires, Editorial Agui- 
lar, 1955, 255 págs.; otra (agotada), del Fondo de Cultura Económica, trad, de José 
Carner; ambas contienen sólo el segundo ensayo. Una antigua edición: Del gobierno civil 
seguido de cartes sobre la tolcrancia, Paris, 1827.] 

El Ensayo sobre el entendimiento humano, la Carta sobre la tolerancia, El cristianismo 
razonable, no han sido editadas en francés desde el siglo xvhr o comienzos del xix fed, Thu- 
rot, 1821-25). [Existe una traducción española del Ensayo sobre el entendimiento huma- 
no, Méjico, Fondo de Cultura Económica, 733 págs.] Gabriel ComvarrÉ publicó en Ha- 
chete, co 1882, Quelqueg pensées sur Véducation. |En castellano: Locke. Pensamiento acer- 
ca de la educacior., trad. y notas de D. Barnés; Locke, Svfección de fextos, precedido 
de un estudio de A, Petzall trad. y notas de León Dujowne, Buenos Aires, Editorial 
Sudamericana, 1940, 191 págs.] Una buena edición inglesa: The second treafise of civil 
government and a letter concerning 1tifh toferation, Oxford, Blackwell, 1948, xL-166 pá- 
ginas (introducción de J, W., Couun). 


Estudios, 


H. O. CHRISTOPHERSEN, A bibliographical introduction to the study of John Locke, 
Oslo, 1930 (más de 130 páginas de indicaclones bibliográficas). Charles Bastme, John 
Locke. Ses thécries politiques et leur influence en Angleterre, Leroux, 1906, 398 págs. 
(solida tesis de letras que ha guedado anticuada). | W. GoucH, John Locke's political 
philosophy, Oxford, Clarcodon Press, 1950, 204 págs. (breve pero substancial), 'Will- 
moore KENDALL, John Locke and the doctrine of majority rule, Urbana, University of 
Illinois Press, 1941, 141 págs. Raymond Porim, La pofífique raisonnable de John Locke 
aparecida en 1959). El estudio de VAuGHAN en Sfudies im the historg.... tomo l, pá- 
ginas 130-203, continúa siendo clásico; contiene un anúlisis y una critica igualment> 
a fondo del liberalismo de Locke. Vid. también GasrieL Bonno, Les relaflons intellectuel 
les de Locke avec la France, Berkeley, 1955, 269 págs. A completar con la edición de 
Trevels in France (1675-1679), publicado por John Loucm. Cambridge, U. P.. 1953, 
Lxv-308 págs, ]. W. YoLton, John Locke and fhe way of ideas, Oxford, U, P., 1956, 
233 págs. (insiste sobre todo en las ideas religiosas de Locke, situándolas en el ambiente 
de inglaterra a finales de siglo). Tres artículos a señalar: C. B. Macemerson, "Locke 
on capitalist appropriation”, The Western political Quartely, diciembre de 1951, pági- 
nas 550-566 (interpretación próxima al marxismo); Leo Strauss, “On Locke's doctrine 
of natural right”, Philosophical Review, LX] (1952), págs. 175-502 (reproducido en Droit 
naturel et histoire, págs. 215-261); R. PoLiw, “Sens et fondement du pouvoir chez Locke”, 
A publicación del Instituto International de Filosofia Política, tomo 1, P, U, F., 
27, 


CAPITULO IX 


El siglo de las luces 


Una filosofía burguesa. 


Un kecho domina la historia de las ideas politicas en el siglo xvi: el 
crecimiento de la burguesía en Europa occidental, 

Á este respecto, hay que mencionar no sólo el progreso técnico, sino 
también el clima general de la economía, en la que aparecen los primeros 
signos de la revolución industrial: largo período de expansión iniciado ha- 
cia 1730, en primer lugar en el dominio agrícola (progreso agronómico y 
producción incrementada que permiten alimentar a una población más nu- 
merosa): coyuntura favorable en beneficio de todos los sectores, que esti- 
mula los intercambios y las actividades manufactureras; crecimiento de las 
ciudades y puertos; poder de los armadores y negociantes, cuyo panegirico 
ofrece Voltaire en sus Lettres anglaises; “El comercio, que ha enriquecido 
a los ciudadanos en Inglaterra, ha contribuido a hacerlos libres, y esta li- 
bertad a su vez ha dilatado el comercio; formándose asi la grandeza del 
Estado”, Este texto de Voltaire define el ideal de una clase. Plantea en tér- 
minos precisos las cuatro ecuaciones que constituyen, para la burguesía eu- 
ropea, el ciclo del progreso: comercio, factor de riqueza; riqueza, factor de 
libertad; la libertad favorece el comercio; el comercio favorece la grandeza 
del Estado. 

Jaurés enumera detallada y casi liricamente, en su Flistoire sociafíste, las 
familias burguesas que acceden al poder económica y que no tardarán en 
reivindicar el poder político. Como dirá Barnave: “Tlna nueva distribución 
de la riqueza acarrea una nueva distribución del poder”. 

Esta burguesía del siglo xvii no es, en modo alguno, homogénea; cuan- 
do es ya poderosa en Europa occidental, sigue siendo todavia embrionaria 
en numerosos paises, En la misma Europa occidental está compuesta de 
elementos extremadamente diversos: funcionarios y “oficiales” instalados 
en cargos venales, especuladores (tipo "Turcaret" ), financieros filosófos (tipo 
Helvétius), negociantes y armadores, fabricantes y técnicos, intelectuales 
(el sustantivo no surgirá hasta el “affaire Dreyfus”, pero escribir es ya 
un oficio en el siglo xvut). 
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Todos estos burgueses ocupan situaciones muy diferentes en la socie- 
dad, pero se adhieren a ciertas ideas comunes. La burguesía na es una clase 
homogénea, pero vemos aparecer los rasgos de una filosofia burguesa. Y 
esta filosofia burguesa no se presenta como una filosofia exclusiva de los 
burgueses, sino como una filosofía para todos los hombres. Fenómeno capital 
y muy diferente del que se producirá un siglo después: cuando el proletaria- 
do adquiera la conciencia de formar una clase independiente, adoptará una 
doctrina proletaria, una doctrina de clase. Por el contrario, la burguesía, 
aun conservando un vivo sentimiento de las jerarquías, elabora una doctri- 
na universalista en el mismo instante en que toma conciencia de su origi- 
nalidad eacial. 

Comienza así el tiempo de las mayúsculas: Libertad, Progreso, Hombre. 
El siglo xvIn descubre la existencia del hombre. Bossuet, en su Histoire uni- 
verselle, no habla del universo, sino de algunas naciones desaparecidas, 
Pascal habla sólo de los hombres: “Cuando me puse a considerar en algu- 
na ocasión las diversas agitaciones de los hombres... descubri que toda la 
desgracia de los hombres proviene de una sola cosa, que es el no saber per- 
manecer en reposo en una habitación”. Cuando Voltaire trata de refutar 
este famoso pasaje en sus Réflexions sur les penséss de Hascal, pasa del 
plural al singular: “El hombre ha nacido para la acción, como el fuego 
tiende hacia arriba y la piedra hacia abajo. Para el hombre, no estar ocu- 
pado y no existir es la misma cosa”. Cambio fundamental, cuyo alcance sub- 
raya Condorcet: “Como filósofo, Voltaire es el primero que ha expuesto 
el modelo de un simple ciudadano que abarca en sus propósitos y en sus 
trabajos todos los intereses del hombre en todos los países y en todos las 
siglos, y que se alza contra todos los errores, contra todas las opresiones, 
que defiende y propaga todas las verdades humanas”. 

La burguesía europea confunde así su causa con la de la humanidad: 
“Los miembros del Tercer Estado en la Constituyente—escribe Sartre en 
su Présentation des Temps Modernes—eran burgueses porque se considera- 
ban sencillamente hombres” [recogido en Situafions HH, trad. esp. de Aurora 
Bernárdez con el título ¿Qué es la literatura? Buenos Aires, Losada, 1950, 
262 páginas]. 


A) DocTRINAS Y REALIDADES-—Si bien el desarrollo de las ideas politicas en el si- 
glo xvi está estrechamente vinculado a la evolución económica y social en sy conjunto, 
también depende de los acontecimientos que se producen tanto en Puropa como fuera 
de Europa. 


1.2 Las dificultades de la Monarquía francesa—El penoso final del reinado de 
Luis XIV contribuvó a la difusión de las nuevas ideas. La tarea de los filósofos será 
asimismo facilitada por la impopularidad de Luis XV, y por la incapacidad de Luis XVl 
para resolver la crisis financiera, 

Sin embargo, los comienzos de la Revolución francesa atestiguarán la profundidad 
de las convicciones monárquicas en Jas masás populares, La uvposición al poder adopta 
la forma de una oposición al fisco y al régimen señorial, o de una oposición a la corte; 
en modo alguno de una oposición a la monarquia. 


22 La preponderancia francesa.—El predominio turopeo está todavía asegurado y 
Europa prosigue la conquista del mundo. Europa es, en amplia medida, una “Europa 
francesa”; la irradiación de la lengua y de las ideas francesas se manifiesta en las capi- 
tales más ulejadas, 
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Existe una especie de desajuste entre la influencia intelectual y el poder militar y eco- 
nómico. Los ejércitos franceses sufren graves reveses (querra de los Siete Años, pérdida 
del Canadá, etc.); la economía francesa está lejos de alcanzar el desarrollo de la econo- 
mia inglesa. y, sin embargo, la preponderancia intelectual de Francia, especisimente en el 
campo de las ideas politicas, apenas se discute. 

Las ideas toman una nueva dimensión; los filósofos razonan a escala europea. Politi- 
camente, Europa está más dividida que nunca, pero existe una “conciencia europea” y, 
por encima de las fronteras, el esbozo de una "república de las letras”. 


32 El despotismo ilustrado. —El siglo xvm es cl siglo de los “déspotas ilustrados”: 
Federico II en Prusia, Catalina li en Rusia, José 1 en Austria, Gustavo Il en Suecia, 
Estanislao-Augusto en Polonia, etc. 

Entre los principes y los filósofos se organiza ese minuef del que habla Paul Hazard, 
esc intercambio de reverencias en que participan Voltaire, Diderot, D'Alembert, etc, Vol- 
taire reside algún tiempo en Berlín y Diderot en San Petersburgo, y DYAlembert escribe 
a Federico 1: “Los filósofos y las gentes de letras de todas las naciones os miran desde 
hace tiempo, señor, como a su jefe y modelo.” 

La historia de las ideas politicas debe reservar a Federico lÍ un amplio espacio; sin 
duda, no a causa de la originalidad del pensamiento del "filósofo de Sans Souci”, sino 
a causa de la admiración que suscitó, Al igual que Enrique 1V fue considerado, en el 
siglo anterior, el modelo de los reyes, Federico 11 fue considerado durante largo tiempo 
como el monarca perfecto: "La filosofia creia servirse de los reyes, y eran los reyes los 
que se servian de ella” (Ifazard) ?. 


4% Las revoluciones. —El siglo Xvti finaliza con la independencia de los Estados 
Unidos y con la Revolución francesa. A este respecto, no resulta fácil medir la influen- 
cia de las ideas sobre los acontecimientos. Pero la influencia de los acontecimientos sobre 
las doctrinass—y todavia más sobre las ideas—+4s manifiestamente considerable. 

Por eso dedicaremos, después de tun largo capitulo sobre la filosofia de las luces, un 
capitulo especial a la Revolución americana y a la Revolución francesa. 


BY La ORGANIZACIÓN DE LA PROPAGANDA.—AÁntes de pasar revista rápidamente a los 
grandes temas del siglo xvi, importa resaltar un hecho cuya novedad ha sido exage- 
rada a veces, pero cuya importancia es indiscutible: la difusión de las ideas politicas se 
organiza, poco a poco, con una precisión y eficacia crecientes; los centros de reflexión 
y los órganos de difusión y de propaganda se multiplican, Recordemos el papel de las 
gacetas, el de las enciclopedias, el de los cafés, el de los salones, el de las sociedades 
secretas y especialmente el de la fracmasonería, Esta secta, importada de Inglaterra, 
consigue en Francia una rápida difusión. Según documentos masónicos, el número de logias 
en Francia en 1776 habria sido (98, y 628 en 1789, con unos treinta mil “hermanos” 
en total. Montesquieu, Diderot, D'Alembert, Helvétius, Voltaire, Federico 1, Wieland, 
Lessing, Herder, Mozart, Washington, Franklin y, quizá, el mismo Kant. son masones. 

El culto a la humanidad es el primer principio de la fracmasonerla, “Queremos—es- 
cribe Ramsay en su Discours de 1738 —reunip a todos loa hombres de pensamiento ilus- 
trado, de apacibles costumbres y de humor agradable, no sólo mediante el amor por 
las Bellas Artes, sino también mediente los grandes principios de virtud, de ciencia y de 
religión, en los que el interés de la Confraternidad se convierte en el del género huma- 
no, de los que todas las naciones pueden extraer sólidos conocimientos y en los que 
todos los reinos pueden aprender a quererse mutuamente, sin renunciar a su patria,” 

La tesis del “complot masónica” dirigido contra la monarquía, muy extendida ha- 
cia 1940, ha sido vivamente atacada por los trabajos más recientes, que subrayan: 1) La 
función social de las logias que, en las ciudades de provincias, tienen un poco el papel 
de “circulos” culturales y mundanos; 2) La indiferencia política o la fidelidad monár- 
quica de la mayoría de log masones: “Se buscaria en vano el menor rasgo de una 
canjuración antimonárquica en las logias del periodo prerrevalucionario”, escribe Théo- 
dore Ruyssen en 1958; 3) Y, sobre todo, los vinculos entre la fracmasoneria y el ilumi- 
nismo, el ocultismo y el misticismo (véase sobre este punto Roger Priouret, La frane- 
mágonnerie Sous les lys, 1953). 


3 Sole la teoría del despotismo ilustrado véxse más adelante págs 325-227, 
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Lis nuevo vocaButario.—El siglo Xvil es una época de revolución en el voca- 
bulario politico. 

palabra “social” no adopta su sentido moderno hasta el Contrat social; la Encj 
clopedia (1751-1772) considera la palabra como nueva y le confiere un sentido diferente 
al actual, “Capitalista” pertenece al vocabulario de “Turgot. La expresión “clase media” 
será empleada en la Constituyente durante la discusión sobre el cengo. En cuanto a la 
palabra “pueblo”, que a comienzos de siglo tiene por lo general un sentido peyorativo 
(“Llamo pueblo a todo lo que plensa villana y comúnmente”, dice Mme. de Lambert, 
la amiga de Montesquieu), toma un sentido nuevo a partir de 1730; para los redactores 
de la Enciclopedia, el pueblo es la “parte más numerosa y necesaria de la nación”. 
Igualmente las palabras nación y nacional toman poco a poco su sentido moderno, 


+ + * 


Esta transformación del vocabulario es el signo de una profunda evo- 
lución de las ideas. Algunas palabras dominan el siglo: naturaleza, felici- 
dad, virtud, razón. progreso. No san nuevas, y los diferentes autores están 
lejos de conferirles siempre el mismo sentido. Sin embargo, existe un “espi- 
ritu del siglo”, un amplio acuerdo sobre algunas nociones fundamentales. 


1. La Ciencia y la Naturaleza.—Tras los grandes descubrimientos 
del siglo Xxvu, el siglo Xvi es sobre todo una época de aplicaciones prác- 
ticas. Monarcas y filósofos manifiestan una pasión notable por las ciencias. 
Voltaire estudia matemáticas y vulgariza a Newton: Diderot estudia ana- 
tomía, psicología y química; el mismo Jean-Jacques Rousseau se ocupa de 
botánica. El sabio debe ser universal; no hay tabiques entre las ciencias. 

La kistoría natural y las ciencias biológicas pasan al primer plano. Buf- 
fon (1707-1788) es uno de los sabios, si no más originales, al menos más 
representativos de su época: Jean-Jacques Rousseau se arrodilla para besar 
el umbral de su puerta; Montbard (patria de Buffon) es un lugar de pere- 
grinaje. 

— La ciencia de Buffon es positiva y laica; rechaza las causas finales. 

— Es evolutiva; Buffon cree en la evolución de las especies. Sus Epo- 
ques de la nature anuncian L'esquisse d'un tablean historique des pro- 
grés de Pesprit humain de Condorcet. 

— Por último, la ciencia de Buffon es unitaria. En su Histoire naturelle, 
A volúmenes aparecen de 1749 a 1789, afirma la unidad de la especie 

umana, 


2. La felicidad.—Ni Hobbes, ni Pascal, ni Bossuet, ni siquiera Locke 
hablan mucho de felicidad. El tema de la felicidad ocupa, por el contrario, 
un amplio lugar en la mayoría de los filósofos del siglo xvi: felicidad del 
equilibrio en Montesquieu, de la acción útil en Voltaire, del ensueño en 
ea etc. "La felicidad es una idea nueva en Europa”, escribirá Saint- 
ust. 

El desarrollo de este tema está evidentemente vinculado a la relajación 
de las disciplinas católicas. Toma diversas formas: 

— felicidad en la naturaleza; felicidad del aire libre (la marcha y la mon- 
taña según J.-], Rousseau, las islas según Bernardin de Saint-Pierre, 
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los apriscos de Maria Antonieta...); felicidad del viaje (Montes- 
quieu) y del viajera desconcertado que mira el mundo con ojos 
nuevos: feliz siamés, felices persas. 

— felicidad en la naturaleza; tema del buen salvaje, igualmente visible 
en Montesquieu (Lettres persanes) y en Rousseau (Discours Sur 
linégalitó). 

— felicidad en la utopia, recurso a la fábula: fábula de las abejas de 
Mandeville, episodio de los Trogloditas en las Lettres persanes, 
el Robinson de Daniel de Fúe, el Gulliver de Swift, Micromégas, 
Candide, etc. 

— felicidad en la virtud, la medida y la razón: la felicidad se conquista, 
se merece; existe un derecho a la felicidad y un deber de ser feliz: 
la felicidad particular coincide con la felicidad general. La felicidad 
tiene sus leyes, su justo medio. La política no puede dejar a un lado 


a la felicidad, 


3, La virtud.—La definición de la virtud es objeto de una especie de 
querella entre antiguos y modernos. Llnos sueñan con una virtud a la 
antigua, sobre el modelo de Esparta o de Roma. Otros preconizan una 
virtud amable, social: el hombre más virtuoso es el más útil a sus conciu- 
dadanos. Aparecen así dos tipos de hombre virtuoso, Catón y Franklin. 
di bien Voltaire opta resueltamente por el segundo tipo—por el “gran 
hombre” y contra el héroe—, la obra de Montesquieu revela una cierta 
vacilación. 

En cuanto a Rousseau, ofrece otro tipo de virtud, la del hombre sensi- 
ble a la manera de los héroes de la Nouvelle Héloise, de Saint-Preux, siem- 
pre conmovido y siempre razonador, si no razonable. La sensibilidad es el 
refinamiento de la razón. 

La virtud se hace laica, el deismo se desarrolla y la moral se separa del 
sentimiento religioso. De ahi la importancia de las discusiones sobre los 
chinos, que gozan en el siglo Xxynt de un singular prestigio. 


4. La razón.—Lumiéres, Aufklárung, Enlightenment, Luces. Encon- 
tramos la metáfora en todas las lenguas. Los temas de la ciencia, de la 
naturaleza, de la felicidad, de la virtud y de la verdad se confunden con 
el de la razón. 

Dos textos característicos, entre muchos otros: 

— Esta definición de la razón en el Catéchisme universel de Saint- 
Lambert:—¿Qué es la razón?—, El conocimiento de las verdades útiles 
para nuestra felicidad. 

— Esta definición de ley en la Enciclopedia: "La ley, en general, es la 
razón humana en tanto que gobierna todos los pueblos de la tierra; y las 
leyes politicas y civiles de cada nación no deben ser más que los diversos 
casos particulares en los que se aplica esa razón humana”, 

Aparecen de esta forma la idea de una razón universal que permite ac- 
ceder al mismo tiempo a la verdad y a la felicidad, y la idea de un progreso 
ineluctable e indivisible, yendo emparejado el progreso material con el pro- 
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greso intelectual, emparejado a su vez con el progreso moral. Á esta con- 
cepción materialista y burguesa se opondrá Rousseau en nombre mismo 
de la razón, 


5. La utilidad.—El siglo xvi inventa el optimismo (la palabra, según 
parece, surge entre 1735 y 1740) y se coloca bajo el signo de la utilidad, 
Bentham, a fines de siglo, definirá así la utilidad: “La propiedad o la ten- 
dencia de una cosa a preservar de algún mal o a procurar algún bien. Mal 
es pena, dolor a causa de dolor. Bien es placer o causa de placer. Lo que 
está conforme con la utilidad o el interés del individuo es lo que tiende a 
aumentar la suma total de su bienestar”. 

Este utilitarismo que confunde moral e interés y que subordina la poli- 
tica a la economia, no es exclusivo del utilitarismo inglés. Voltaire, los en- 
ciclopedistas, los fisiócratas, los fundadores de la economia liberal, los par- 
tidarios del despotismo ilustrado y las promotores de la revolución ame- 
ricana parten, con muy diversos matices, de una concepción utilitaria de la 
politica. 

Es sorprendente la concordancia existente entre las obras de Voltaire, 
Diderot, los enciclopedistas, Adam Smith y Franklin, y las ideas políticas 
de la burguesía, tal y como se expresan en las memorias o corresponden- 
cias de la época. Las obras de Voltaire y Franklin, poco significativas en 
el plano de las doctrinas politicas, resultan fundamentales cuando se busca 
en ellas la expresión de una sociedad. 

Cuidémoneos mucho de representarnos al siglo xv como dominado por 
dos obras opuestas: Esprit des lois o el liberalismo sin democracia, y el 
Confrat social o la democracia sin liberalismo. Por un lado—como vere- 
mos—estos dos libros, una vez emplazados en su contexto, dejan de opo- 
nerse entre sí tan absolutamente como suele con frecuencia afirmarse. Por 
otro lado—y sobre todo—, ni Montesquieu, señor de La Bréde, ni Rous- 
seau, antiguo criado, pertenecen a ésa burguesia nueva cuyo ideal politico 
se expresa ampliamente en la filosofia de las luces. Los dos libros de doc- 
trina politica más célebres del siglo xvtr son, si no dos libros a contra-co- 
rriente, a] menos dos libros al margen de la ideología dominante. 

Estas observaciones preliminares nos dictan nuestro plan: 


— Primera Parte: el liberalismo aristocrático, Montesquieu. 

— Segunda Parte, la más amplia: el triunfo del utilitarismo. 

— Tercera Parte: rebeldias y utopias (Rousseau, las construcciones socia- 
listas, los ensueños de paz perpetua y de progreso irreversible. 


SECCIÓN PRIMERA 


El liberaliamo aristocrático. 


El elogio de la Constitución inglesa. —Después de la “gloriosa Revolución”. Inglaterra 
pasa durante el siglo Xvin por lo que Laski denomina una “era de estancamiento”. La 
uristocracia sigue siendo poderosa y sus adversarios le reprochan el confundir el bien 
del Estado con el bien de la clase gobernante. Bajo el reinado de Jorge 1 y de Jorge Il 
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hasta la salida de Walpole, en 1742, el movimiento de los negocios ayuda a ocultar el 
inmovilismo político. Inglaterra digiere su revolución y comenta a Locke, siendo escasas 
las obras originales de teoría politica. 

Pero la Constitución inglesa ejerce sobre el continente europeo una poderosa seduc- 
ción. Montesquieu y Voltaire residea algún tiempo en Inglaterra y se convierten en 
propagandistas de unas instituciones que conocen mal. Voltaire, en sus Lettres anglafses. 
insiste sobre toda en Ía libertad de conciencia y de opinión que reina, según él. en In- 
glaterra. En cuanto a Montesquieu, su elogio de la Constitución inglesa en el Esprit 
des loís $e convierte rápidamente en clásico. 

Montesquieu no residió mucho tiempo en Inglaterra. No parece que Bolingbroke haya 
ejercido sobre él la influencia que a veces se le atribuye; además, Bolingbroke no era 
un gran pensador (fue “a solemn trifler”, dice Laskl). Robert Shackleton, que ha estu- 
diado de cerca el catálogo de La Bréde, ha podido señalar que la biblioteca de Montes- 
quieu contenía muy pocas obras en inglés (cf. R. Shackleton, Montesquieu. "Two unpu- 
blished documents”, French Studies, 1450). 

El elogio de las instituciones Inglesas hecho por Montesquieu descansa sobre un 
equivoco. Montesquieu pertenece a la nobleza y sostiene la causa de los parlamentarios, 
Sin duda, su liberalismo es sincero y profundo, pero ese liberalismo está vuelto hacia 
el pasado; es un liberalismo aristocrático y francés, muy alejado del liberalismo inglés, 
muy separado a su vez de las realidades británicas, 


Montesquieu. 


Montesquieu (1689-1755), vulgarizador de la Constitución inglesa, teó- 
rico de la separación de poderes, adepto de un perfecto liberalismo, un 
Montesquieu muy próximo a Locke... 

Montesquieu, señior de la Bréde, presidente del parlamento de Burdeos, 
autor de las Lettres persanes, un Montesquieu próximo a Saint-Simon... 

La obra de Montesquiru es compleja, y se debe evitar el reducirla a 
estas dos sumarias imágenes. 


1) EL HombreE.—El hombre apenas aparece en el Esprit des fois (1748), ni en las 
Considérafions sur les causes de lá grandex:c des Romains et de leur décadence (17H). 
En cambio, las Leftres persanes (1721) están escritas por un hombre que se divierte; y la 
recopilación autoblográfica, titulada Mes pensées, es un documento sin duda un poco 
afectado, pero de una incomparable riqueza. 

A Montesqulcu le gusta mostrarse en estos escritos como un hombre feliz ("Mi espl- 
ritu se interesa por todo”), disponible (“Todo me interesa, todo me asombra”), benévolo 
("No sé odiar”), modesto (“Venid para que os abrace, hombres modestos”), perfecta- 
mente equilibrado ("No habiendo tenido nunca disgusto que una hora de lectura no me 
haya quitado”). 

Esta sabiduria es easi demasiado perfecta, pero felizmente Montesquieu deja a veces 
de vigilarse. Exclama: “Me gustan los campesinos; no son lo bastante sablos como 
para razonar torcidamente”. Apenas cree en el progreso ("Proponer la perfección a un 
siglo que es cada vez peor... ), y escribe para sí mismo, sin alegría: "Es el espíritu 
de comercio quien domina en nuestros dias, Ese espíritu de comercio hace que se ¿someta 
todo a cálculo.” 

Encontramos juicios análogos en el Esprit des fois, especialmente en el libro XX: 
Des fois dans le rapport quéelles onf avec le commerce considéré dans sa nature el ses 
distinctions, Montesquieu afirma que Inglaterra es "el puchlo del mundo que mejor supo 
enorgullecerse a la vez de estas tres grandes cosas: la religión, el comercio y la liber- 
tad”, Pero sus juicios sobre los comerciantes son de lo más reservado; no quiere que 
los nobles practiquen el comercio y no duda en escribir: "Va contra el espiritu del co- 
tercio el que la nobleza lo practique en la monarquía... Va contra el espiritu de la mo- 
narquía que la nobleza practique en elía el comercio. La costumbre que ha permitido en 
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Inglaterra el comercio a la nobleza es una de las cosas que más ha contribuida a debi- 
litar el gobierno monárquico”. 

Por consiguiente, Montesquieu se opone a Voltaire en esta fundamental cuestión. 
Se coloca en el campo de la tradición. Las transformaciones que se producen en el mun- 
do tan sólo inspiran reacciones reticentes a este noble provinciano naturalmente irónico 
y moderado. 


2) La POLÍTICA DE LAs “LETTRES PERSANES”.—Las Lettres persanes son el diverti- 
miento de ua hombre feliz, Los dos persas- -Uybek el Razonador y Rica el Gascón— 
ponen al destudo a la sociedad de la Regencia; levantan todas las máscaras; nada 
ni nadie les engaña, 

¿Los hombres son felices por los placeres de los sentidos o por la práctica de la 
virtud? Usbek responde mediante la fábula de los trogloditas (pequeño pueblo de una 
Arabia irreal), 

Primer acto: monarquía, Los trogloditas tienen un rey "de origen extranjero”; lo 
matan. 

Segundo acto: anarquia. Reinado del egoísmo y del interés particular. Serie de 
catástrofes, 

Tercer acto: democracia patriarcal. Dos amigos consiguen persuadir a los troglo- 
ditas de que “el interés de los particulares se encuentra siempre en el interés común”, 
Ayuda mutua, virtud, felicidad idílica y familiar. Los trogloditas rechazan una invasión: 
son invencibles y felices, 

Ultimo acto: aumenta el número de los 'Trogolditas y la virtud comienza a pesarles. 
Los trogloditas quieren darse un rey y eligen a un anciano venerable. Este derrama al 
principio “torrentes de lágrimas” y acaba por aceptar. Regreso al primer acto... 

Conclusión escéptica: las costumbres son más eficaces que las leyes (“las costumbres 
siermpre hacen mejores ciudadamos que las leyes”), pero los hombres se cansan de ser 
virtuosos; los mejores regimenes no duran más que un cierto tiempo... 

Nada impide pensar que Montesquieu pusiera en esta desenvuelta fábula lo esencial 
de su filosofía politica, Como quiera que sea, esta filosofía de las Lotfres persanes pare- 
es a primera vísta, muy diferente de la que majestuosamente se expresa en el Esprit 
es fois. 


3) MéÉToDo DE MoNTESQUIEU.—¿Cómo explicar en un pais determi- 
nado la presencia de una legislación determinada? Tal es el objeto de de 
Esprit des lois. Montesquieu va en busca de un orden inteligible; y se 
esfuerza por distinguirlo y explicarlo, 

Los principales rasgos de su método son los siguientes: 


a) Sentido de la diversidad.—Para Montesquieu, la primera tarea de 
la inteligencia consiste en percibir las distinciones (cf. las ideas claras y 
distintas de Descartes). Como más adelante Benjamin Constant y Tocque- 
ville y como todos los grandes teóricos del liberalismo, Montesquieu se in- 
teresa apasionadamente por la diversidad del mundo. Nada teme tanto 
como la unidad. Contrariamente a Bossuet—<que multiplica las compara- 
ciones—, Montesquieu distingue los gobiernos según las épocas y países. 
e sentido común—dice—consiste en gran parte en conocer los matices de 
as cosas, 


bj) Relativismo,—La ley es para Montesquieu un sistema de relacio- 
nes: "El espíritu de las leyes consiste en las diversas relaciones que las 
leyes pueden tenér con diversas cosas”. Relaciones con la constitución de 
cada gobierno, con las costumbres, clima, religión, comercio, etc. 

Montesquieu se aplica, por consiguiente a determinar todas las influen- 
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cias que se ejercen sobre las leyes; su método parte de un análisis socio- 
lógico. 

c) Determinismo.—Montesquieu cree que las cosas tienen una natu- 
raleza: “Las leyes, en la significación más extendida, son las relaciones ne- 
cesarias que derivan de la naturaleza de las cosas”. Relaciones necesarias, 
pero no relaciones suficientes; las leyes tienen sus leyes, pero estas leyes 
son complejas, y ni el clima ni la Constitución bastan para explicar la si- 
tuación de un país. La historia es inteligible, pero los hombres pueden 
hacerla. 


d) Racionalisimo.—Si Montesquieu recusa todo fatalismo (y natural- 
mente todo providencialismo), su método no cae en el empirismo, Tiene 
una elevada idea de la ley; es—debiera ser—la encarnación de la razón: 
“Es un pensamiento admirable de Platón el de que las leyes se hacen para 
anunciar los mandatos de la razón a quienes no pueden recibirlos inmedia- 
tamente de ella”. 


e) Escepticismo.—Pero la ley está hecha por legisladores, y éstos muy 
a menudo están por bajo de su misión. Grandeza dé la ley y debilidad de 
los legisladores: “La mayoría de los legisladores han sido hombres limita- 
dos a quienes el azar puso al frente de los demás y que apenas han con- 
sultado más que a sus prejuicios y sus fantasias. Parece que desconocieran 
la grandeza y la dignidad misma de su obra”, 


De esta forma, el método de Montesquieu, rigurosa y matizado, hace 
un lugar a la debilidad humana. Nunca se admiraría lo suficiente la am- 
plitud de un propósito que convierte a Montesquieu en uno de los funda- 
dores de la sociología. 

Pero el método vale más que las aplicaciones. En especial, nos parece 
que se le hace un mal servicio a Montesquieu cuando se insiste en Su teoria 
de los climas. Por un lado, esta teoría existía mucho antes que Montes- 
quieu; por otro—y sobre todo—, sus largas consideraciones sobre el tema 
(del tipo: "Se posee mayor vigor en los climas frios” o "Los indios carecen 
naturalmente de valor”) no nos sorprenden hoy día ni por su originalidad 
ni por su pertinencia. 


4) LA TEORÍA DE LOS GOBIERNOS.—Lag teoria de los gobiernos, que abre el Esprit 
des lois, es— junto con la separación de poderes—la teoria más conocida de Montesquicu. 
Sin embargo, resulta dudoso que Montesquicu pusiera en ella lo esencial de su pensa- 
mientó político. 

Montesquieu distingue entre la naturaleza de cada gobierno—lo que le hace ser— 
y su principio—lo que le hace actuar—. Pasa revista a tres tipos de gobierno: 


a) El gobierno republicano.—MNaturaleza: “El gobierno republicano es aquel en el 
que el pueblo colectivamente, o sólo una parte del pueblo, tiene el poder soberano”, Por 
consiguiente, hay dos formas muy diferentes de república: la república democrática y la 
república aristocrática. 

e) La república democrática —Naturaleza: el pueblo colectivamente, o sea el con- 
junto de los ciudadanos reunidos, ejerce el poder soberano, 

Frincipio: la virtud, en sentido cívico y no en sentido moral, es decir, la facultad 
de tiene cada cludadano de hacer pasar el interés general por encima del interés par- 

cular, 
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La república democrática según Montesquieu (que no distingue claramente entre la 
palabra “repúbilea” y la palabra “democracia”) es una república a la antigua, auste- 
ra, frugal, virtuosa, limitada a pegueñas ciudades cuyos ciudadanos pueden reunirse en 
una plaza pública, 

B) La república arisfocrática (tipo Venecia).—Naturaleza: el poder soberano perte- 
nece a "un cierta número de personas”. 

Principio: la moderación en el uso de la desigualdad. La aristocracia gobernante dehe 
ser bastante numerosa y debe, en cierto modo, hacer olvidar a los gobernados su exis- 
wncia: “Cuanto más se aproxime una aristocracia a la democracia, tanto más perfecta 
será: y lo será menos, a medida de que se aproxime a la monarguia”, 


b) El gobierno rronárquico,—Su naturaleza implica que gohierne uno sólo. Pera la 
monarquia no se confunde con el despotismo. El monarca gobierna según las leyes Éun- 
damentales, que se ejercen gracias a poderes intermedios, "Los poderes intermedios, su- 
bordinados y dependientes, constituyen la naturaleza del gobierno monárquico”. Estos 
poderes a cuerpos intermedios son “los canales medios por los que corre el poder”. 

Principio: el honor, es decir, el espíritu de cuerpo, “el prejuicio de cada persona y de 
cada condición”. “La naturaleza del honor consiste en exigir preferencias y distinciones”. 
Montesquieu no halla ni de la virtud de los principes (al estilo de Bossuet o de Fénclon) 
ni de la virtud de tos ciudadanos. sino del honor de algunos. Por consiguiente, el prin- 
cipio del gobierno monárquico no se encuentra en manos del monarca, Es una concepción 
aristocrática y casl feudal de la monarquía. Cuando Montesquieu habla de la monarquía 
en los primeros libros del Esprie des fois, parece pensar más en la monarquia fran- 
cesa de la Edad Media que en una monarquia constitucional a la inglesa. 


ec) El gobierno despótico.—Es el único tipo de gobierno al que Montesquieu con- 
dena formalmente, Su naturaleza consiste en que uno sólo gobierna según su capricho, 
sin leyes ni reglas. Su principio es el temor; el déspota trata a sus súbditos como a 
bestias. 

No se encuentra en Montesquieu ninguna distinción entre diferentes formas de despo- 
tismo, ni ninguna referencia al despotismo ilustrado. Sin embargo, Montesquieu epunta, 
por encima del despotizmo, hacia la monarquia absoluta. 


Ésta tipología de los gobiernos es doblemente abstracta: 


— Abstracta respecto a los gobiernos existentes en la época en que 
Montesquieu escribió Esprit des fois; la monarquía inglesa no entra en 
ninguna categoría y no se hace ninguna distinción entre las diversas mo- 
narquías. 

— Abstracta, por otro lado, respecto a las preferencias intimas de 
Montesquieu. Condena el despotismo; pero el gobierno de su preferencia 
no está conforme ni con el tipo monárquico, ni con el tipo aristocrático, ni 
con el tipo democrático, tal y como los ha dibujado. Una vez más, Mon- 
tesquieu encubre su intimo pensamiento; únicamente cuando se ha leído 
no sólo el conjunto de Esprit des fois, sino el conjunto de su obra, se ve 
aparecer, como una imagen compuesta, esa monarquía aristocrática, vir- 
tuosa y moderada en la que soñaba Montesquieu sin hacerse demasiadas 
ilusiones sobre sus posibilidades de realización. 


5) LL GOBIERNO MODERADO.—Montesquieu parece menos preccupado 
por la forma de los gobiernos que por las instituciones, y menos preocupa- 
do por las instituciones que por las costumbres. Encontraremos idéntica 
tendencia en Tocqueville, Prévost-Paradol] y Renan. 

La teoría política de Montesquieu es una teoría de los contrapesos ("Es 
preciso que el poder detenga al poder”). La separación de poderes, loa 
cuerpos intermedios, la descentralización y la moral son para él otros 
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tantos contrapesos, otras tantas fuerzas que impiden que el poder caiga en 
el despotismo. 


a) La separación de poderes. —La separación de poderes se ha con- 
vertido, gracias a Montesquieu, en una especie de dogma. El articulo 16 de 
la Declaración de Derechos del Hombre proclamará: “Toda sociedad en 
la que no esté asegurada la garantia de los derechos ni determinada la se- 
paración de poderes, carece de constitución”. 

En realidad, sin embargo, la doctrina de la separación de poderes no 
tiene en Montesquieu el alcance que le han atribuido sus sucesores. Se 
contenta con afirmar que el poder ejecutivo, el poder legislativo y el poder 
judicial no deben encontrarse en las mismas manos; pera de ningún modo 
piensa en preconizar una rigurosa separación entre los tres poderes, inexis- 
tente por lo demás en el régimen inglés. 

Lo que Montesquieu preconiza es una armonía entre los poderes, una 
atribución conjunta e indivisa del poder a tres órganos, la co-soberanía de 
tres fuerzas politicas—y también de tres fuerzas sociales: rey, pueblo y 
aristocracia. Como ha observado Ch. Eisenmann, existe una corresponden- 
cia entre las ideas constitucionales y las ideas sociales de Montesquieu: 
“Su aparato gubernamental aparece como la proyección en el plano cons- 
titucional de su imagen de la sociedad: tres fuerzas sociales están encar- 
nadas por tres fuerzas políticas—la correspondencia es perfecta”. En rea- 
lidad, no existe en Montesquieu una teoría (jurídica) de la separación de 
poderes, sino una concepción (politico-social) del equilibrio de poderes 
—equilibrio que tiende a consagrar a un poder entre los demás: el de la 
aristocracia (cf. el excelente artículo de Louis Althusser, “"Despote et monar- 
que chez Montesquieu”, Esprit, nov., 1958, págs. 595-614). 


bj) Los cuerpos intermedios.—Montesquieu cree en la utilidad social 
y moral de los cuerpos intermedios, especialmente los parlamentos y la 
nobleza, 

Montesquieu. presidente del Parlamento de Burdeos, defiende con vigor 
los privilegios de los parlamentarios, a los que parece confundir a veces 
con los privilegios Je la nobleza. Montesquieu no vacila en defender la ve- 
nalidad de los cargos: se trata sin duda de un abuso, pero de un abuso útil. 

Montesquieu es un gentilhombre orgulloso de su nobleza ("350 años de 
nobleza probada”) y considera a la nobleza como el mejor sostén de la mo- 
narquía, como la mejor garantía de la libertad: “Sin monarca, no hay no- 
bleza: sin nobleza, no hay monarca, pero si un déspota”, Resulta extraño 
—aunque sin duda él hizo toda lo posible para mantener esta ambigiie- 
dad—<que Montesquieu haya sido considerado como un admirador del siste- 
ma inglés, cuando la verdad es que su pensamiento está profundamente en- 
raizado en las más antiguas tradiciones irancesas. El capitulo de su Esprit 
des los que más Frecuentemente se cita es el capítulo VI del libro XI, dedica- 
do a la Constitución de Inglaterra. Pero hay que observar, en primer lugar, 
que este capitulo no tiende en absoluto a ofrecer una descripción fiel del 
sistema británico; es una Inglaterra idealizada, estilizada, una Inglaterra a 
la francesa, muy alejada de la realidad histórica. Por otra parte, este capí- 
tulo sobre Inglaterra sólo ocupa diez páginas en un libro que cuenta con 
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más de 700. ¿Por qué no atribuir la misma importancia a las amplias con- 
sideraciones sobre el derecho feudal con las que termina el Esprit des 
lois, a esas páginas sobre los origenes de la nobleza francesa que hacen pen- 
sar en Saint-Simon y en su pasión por la etiqueta? 


c) La descentralización.—La «lescentralización es un contrapeso eficaz 
contra el despotismo. El señor de La Brede tiene sobre el tema las mismas 
ideas que mantendrá el señor de Tocqueville, E] pensamiento de Montes- 
quieu no se opone tanto al de Rousseau (mucho mencs centralizador de lo 
que se ha dicho) como al de sus discípulos montañeses y al de los grandes 
funcionarios de la monarquía. 


d) Las costumbres.— “Nunca se debe hacer mediante las leyes lo que 
se puede hacer mediante las costumbres.” La verdadera reforma no es po- 
lítica, sino intelectual y moral. No deben hacerse demasiadas leyes. La mo- 
deración es la virtud principal: “El espíritu de moderación dehe ser el del 
legislador; el bien político, al igual que el bien moral, se encuentra siempre 
entre dos limites”. La moral de Miontesquiéu es una moral del justo medio. 
Aunque su condición social y sus opciones politicas le sitúan en el campo 
de la aristocracia, su moral es burguesa, o por lo mencs puede ser adoptada 
fáacilmente—y lo será efectivamente—por la burguesia. 

En cuanto a la religión, para Montesquieu es a la vez una bella decora- 
ción (como en las Lettres persanes) y un freno social. Montesquieu—anti- 
clerical, poco religioso—niega gue sea ateo. Cree en la utilidad de la reli- 
gión en tanto que “mativo represivo”; Es muy útil que se crea en la exis- 
tencia de Dios... Aun cuando fuera inútil que los súbditos tuviesen una 
religión, no lo seria que los principes la tuviesen”, La religión de Napoleón 
es muy semejante a la Montesquieu. 


6) Las IDEAS SOCIALES DE MoNTEsQUIEU.—4) Las ideas sociales de Montesquieu nada 
tienen de revolucionario. La libertad consiste para él fundamentalmente en la seguridad: 
“La única ventaja que un pucblo libre posee sobre otro es la seguridad que cada uno 
tene de que el capricho de uno solo no le privará de sus bienes o de su vida”. La jgual- 
dad absoluta es un sueño: “Asi como el cielo está separado de la tierra, asi lo está el 
verdadero espiritu de igualdad del espiritu de igualdad extrema”, El pueblo no debe 
ser confundido con el populacho, siendo prudente negar el derecho de voto a quienes 
se entuentran en un profundo "estado de vileza”; “incluso en el gobierno popular, el 
poder no debe caer en manos del pueblo bajo”. Voltaire y los constituyentes de 1703 
ño dirán otra cosa. 

bj Pero Montesquieu es un “conservador ilustrado” (P ] Chevallier) Su kcal no 
es el "laissez-faire” de los economistas liberales y de quienes invocarán su obra para la 
defensa del orden burgués. Opina que el Estado “debe a todos los ciudadanos una 
subsistencia asegurada, alimentación, un vestido conveniente y ua género de vida que no 
sea contrario a la salud” [véase sobre este punto el capitulo sobre los hospitales en 
el Esprit des fois, libro XXI, cap. XXIX). Por tanto, Montesquieu estima que el 
propio Estado debe proveer al mantenimiento de los enfermos, de los ancianos y de 
los huérfanos. que debe abrir graneros públicos y luchar contra la miseria. Maxime 
Leroy ve en estas preocupaciones de Montesquieu las primicias de un “socialismo de 
Estado” de tipo patriarcal, 

Por consiguiente, Montesquieu no es tan sála el antepasado del orleanismo liberal. 
Su obra ejerce una profunda influencia en Saint-Just y entusiasma a Marat; el “amigo 
del pueblo” afirma, en Su proyecto de Constitución, que Montesquieu es el hombre más 
grande del siglo, dá 

% 
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Tal es la ambigiedad de Montesquieu. Sus convicciones politicas son 
las de los aristócratas liberales y las de todos aquellos que consideran la 
tradición como la salvaguardia de la libertad. Pero Montesquieu llegaba 
demasiado tarde—o demasiado pronto—en un siglo de burguesía, y su obra 
fue adoptada—y adaptada—-por una burguesia que la dirigió en el sentido 
de los valores burgueses, de la seguridad, de la paz, del régimen censitario 
y del orden moral. De esta forma, el señor de La Bréede pasa por fundador 
de un sistema que seguramente le habría producido horror. 

Montesquieu—se dice a menudo—expresa la opinión de los medios par- 
lamentarios, asi como Voltaire expresa la opinión de la burguesía capita- 
lista. Esta afirmación no es falsa, pero sería más exacto decir que los me- 
dios parlamentarios hicieron su libro de cabecera y su arma de combate de 
una obra que propendia inicialmente a situarse del lado de la nobleza más 
que del lado de los Parlamentos. Sin duda Montesquieu permanece fiel a sus 
origenes parlamentarios; pero considerarlo un ciego defensor de los Parla- 
mentos sería desconocer su libertad de espiritu. Es ciertamente su defensor, 
pero lúcido. desdeñoso y peligroso para los privilegios que defiende... 

Como quiera que sea, los Parlamentos, confundiendo un poco sus liber- 
tades—es decir, sus prerrogativas—con la libertad, utilizan abundantemente 
a Montesquieu—no sin deformar el sentido de su obra—en su lucha contra 
el poder real. Lucha estéril y combate de retaguardia que obstaculiza toda 
tentativa de modernización política y social de la monarquia. Son los me- 
dios parlamentarios quienes expurgaton y aburguesaron a Montesquieu. 


Historia y progreso según Vico. 


El napolitano Giovanni Batista Vico (1668-1744) es un autor tan di- 
ficil de clasificar como de leer. Su obra más importante se titula Princi- 
pios de una ciencia nueva en torno a la naturaleza común de las naciones. 
Fue publicada por primera vez en 1725 y apareció en su forma definitiva 
en 1744. 

Se compara a veces a Vico con Montesquieu. Ambos tuvieron la ambi- 
ción de ofrecer una teoría general de las sociedades y de los gobiernos. Sin 
embargo, las analogías entre ambas obras son superficiales. No parece que 
Vico influyera sobre Montesquieu. Su obra permaneció durante mucho 
tiempo ignorada; por una aparente paradoja, fue Michelet quien reveló al 
pública francés la importancia de este filósofo profundamente cristiano. 

Es costumbre afirmar que la Ciencia Nueva y los demás libros de Vico 
son extraños a la época que los vio nacer, Resulta desde luego muy dificil 
enlazar la obra de Vico con las grandes corrientes de la filosofía de las luces. 
Vico condena no sólo el individualismo, sino también el utilitarismo que 
triunfa en el siglo xvii: “La utilidad—dice—no es el principia explicativo 
de la moralidad, ya que proviene de la parte corporal del hombre, mien- 
tras que la moralidad es eterna”. 

En realidad, la obra de Vico es muy caracteristica de una época de tran- 
sición y de una sociedad recorrida por fuerzas contradictorias: 

1.2 En muchos aspectos, Vico es un hombre del pasado. En cuanto 
cristiano, está convencido de que la Providencia dirige el mundo; “su filoso- 
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fía de la historia es una teología de la historia” (P. Janet). Pero su cristia- 
nismo está teñido de platonismo. Vico busca el orden eterno de las cosas, 
"la Historia ideal de las Leyes eternas de las que dependen los Destinos 
de todas las naciones, su nacimiento, su progreso, su decadencia y su fin”, 
Mientras que Montesquieu multiplica las distinciones, Vico quiere descubrir 
la unidad. lina de sus obras más importantes es el De uno (1720). 

2. Es precisamente este apetito de unidad el que seducirá a Herder, 
Michelet o Auguste Comte. Vico encuentra su público en el siglo X1X: su 
obra se adelanta a su época. 

a) Contra las ideas claras y distintas, Vico invoca las fuerzas obscuras, 
los sentimientos profundos, los mitos y las leyendas, Rehabilita la imagina- 
ción, la poesia; anticartesianismo, prerromanticismo, 

b) Vico tiene el sentido de la historia. No busca en ella ejemplos de 
moral como Fénelon, o la justificación de una política como Bossuet. La 
historia se le presenta como una evolución continua. Cree que cada pueblo 
pasa por tres edades, la edad de los dioses, la edad de los héroes y la edad 
de los hambres: a estas tres edades corresponderían tres formas de gobiér- 
no: la teocracia, la aristocracia y el gobierno humano. Esta ley de las tres 
edades anuncia la ley de los tres estados. 

c) El progreso es la ley de la historia: la evolución de la humanidad 
no adopta, según Vico, la forma de una linea recta, sino la de una serie de 
circulos en espiral; por tanto, la historia nunca se acaba: asi, tras haber He- 
pado a la democracia, "todas las naciones quieren descansar en la monar- 
quía”, de la que pasan a la aristocracia y después nuevamente a la demo- 
cracia. Pal es la ley de los “ricorsi”, es decir, de los retornos. 

Esta concepción idealista y cíclica del progreso es muy diferente del 
progreso tal y como la conciben los enciclopedistas. La última palabra de 
la Ciencia Nueva es un llamamiento a la piedad: "Quien no sea piadoso, 
no puede ser verdaderamente sabio”, 

Tales son los principales rasgos de una obra que, como la de Montes- 
quieu, se sitúa al margen del utilitarismo reinante. 


Sección Il 


El utilitarismo político. 


El utilitarismo político tomó diversas formas según los paises y según 
los problemas a resolver: política del "sentido común” en Voltaire, subordi- 
nación de la política a la economía en los enciclopedistas y en Diderot, 
mezcla de liberalismo económica y de autoridad política en los fisiócratas, 
radicalismo filosfófico y malthusianismo liberal en Inglaterra... Adam 
Smith analiza el “poder de las naciones” mientras “déspotas ilustrados” se 
esfuerzan por establecer el poder del Estado; en un cierto contexto social, 
el despotismo ilustrada es la coronación del utilitarismo politico. 
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1. Voltaire o la política del sentido común. 


No fue un teórico: incluso su obra es contradictoria. Pero su gloria fue 
inmensa. Su vejez se asemeja a una apoteosis. La burguesía francesa se 
reconoció en el “rey Voltaire”, y Voltaire supo hacer lo necesario para 
nutrir su leyenda. Sus ideas politicas son tanto más interesantes cuanto qué 
son menos originales. 

Las expresó en diversas obras. pera sobre todo en las Lettres philoso- 
phiques o Lettres anglaises (1734), que contribuyeron a popularizar en 
Prancia la imagen de la libre Inglaterra, en el Dictionnaire philosophtque 
(1764), en sus novelas—especialmente Candide y L'ingénu (1767)—, en su 
correspondencia, en los Commentaires sur Esprit des lois (Voltaire contra 
Montesquieu). 

Hay dos partes bien diferenciadas en la vida de Voltaire (como en la 
de Victor Hugo, cuyos últimos años se parecen a los de Voltaire). “Piene más 
de sesenta cuando se convierte en el apóstol de la tolerancia (asuntos Calas, 
Sirven, de La Barre) y aborda de frente la politica. Si hubiera muerto a 
los sesenta años, no habría dejado, sin duda, más que el recuerdo de un 
segundo Fonteneile, más espiritual y más hábil que el primero, 


Refiyión.—Las ideas religiosas de Voltaire son más conocidas que sus ideas poli- 
ticas. Aún asi. hay que cuidarse de reducirlas a una fórmula simplista como “aplastad 
a la infame”. La reciente tesis de René Pomeau, Voltaire ef la religion, ha demostrado 
de manera efectiva que existia en Voltaire un fondo auténticamente religioso, una Ín- 
quietud metafísica. Voltaire no era volteriano al estilo de M, Homais ([*). 

Voltaire emprende su combate en nombre de! “sentido común”: “Hay que verter 
la sangre para servir a los amigos y para vengarse de los enemigos. sin lo cual no se 
es digno de ser hombre. Yo moriria desafiando a todos los enemigos del sentido común”. 
Esta expresión de “sentido común” (“sens camun”) será substituida en el siglo xix por 
la de “buen sentido” ("bon sens), de la que se hará un gran uso en la monarquía de 
julio (fcf. el periódico Le bon sens, tan apreciado por Béranger), 

La religión es para Voltaire sinónimo de superstición y fanatismo; el fanatismo re- 
ligioso le resulta fisicamente intolerable; en el aniversario de la noche de San Bartolomé, 
le entra fiebre y ha de meterse en la cama. Su anticlericalismo es apasionado, tumul- 
tuoso, Pero reconoce la utilidad social de la religión ("Si tenéis una aldea que gober- 
nar, es necesario Que posea una religión”, escribe en el Dictionnaire philomphique). Él 
mismo tiende a distinguir entre los sacerdotes y la religión: "Hay que tener una religión 
y no creer a los sacerdotes”. Su deismo no es ni una Supercheria ni una concesión. Su 
“religión natural” es una religión razonable, "El Dios de Voltaire es el de Newton, 
manifestado en la armonía de las esferas, Dios sensible a la inteligencia, no al cora- 
zón” (R. Pomeau). 


Autoridad. —"Liberty and property”, es el grito inglés... es el grito de 
la naturaleza”. ¿Pero cómo asegurar la libertad, cómo garantizar la pro- 
piedad (dos nociones que están estrechamente ligadas en Voltaire)? 

En las Lettres philosophiques, Voltaire hace un vivo elogio de la Cons- 
titución inglesa, pero su confianza parece dirigirse cada yez más hacia un 
régimen fuerte: cuenta con la autoridad para fundamentar la libertad. 


* Personaje de la novela de Gustava FLAUBERT Aladame Borrar; un firmacópyrico ne 
clo, sedicentemente llbrepensador y volteriano, 
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Cuando Voltaire habla de libertades, piensa generalmente más en las 
libertades civiles que en las libertades políticas. No tiene ninguna confianza 
en los cuerpos intermedios y juzga muy severamente las pretensiones de 
los parlamentarios, así como la venalidad de los cargos públicos. Desea una 
magistratura sometida al gobierno; y la reforma de Maupeoyu le inspira un 
vivo entusiasmo. 

Contribuye al culto del "buen rey Enrique” al escribir la Fenriade, y 
erige un grandioso cuadro del Siécle de Louls XIV. “¡Ah, Luis XIV, 
Luis XIV!, ¿acaso no fuiste tú filósofo?...” 


Riqueza y propiedad.—Voltaire no cree en la igualdad: “La igualdad 
es, a la vez, la cosa más natural y la más quimérica”. Su filosofía social es 
la de un propietario burgués. 

Voltaire, muy rico a su vez, hace el elogio del lujo y de la riqueza en 
Le mondaín. Habla en el tono más desdeñoso del Discours sur Pinégalité, de 
Rousseau, especialmente del famoso pasaje sobre la propiedad: “El primero 
que habiendo cercado un terreno.,.”. “Tiene que ser—declara el personaje 
llamado C en el ABC—algún bandolero pretendidamente ingenioso quien 
haya escrito esa impertinencia”. Y redarguye: "Supongo tan sólo que es un 
indigente muy perezoso... El autor de este pasaje me parece un animal muy 
insociable”, 

Voltaire considera beneficiosa la jerarquia de las clases sociales; hay que 
abstenerse de desarrollar la enseñanza de las clases populares: "Me parece 
esencial que existan mendigos ignorantes... No es al peón a quien hay que 
instcuir, sino al buen burgués, al habitante de las ciudades... Cuando el 
populacho se mete a razonar, todo está perdido” (a Damilaville, 1 de abril 
de 1766). 

Las ideas de Voltaire proceden de una visión censitaria de la sociedad. 


Reformas.——Pero la política de Voltaire es una política concreta. No se 
eleva a vastas síntesis, sino que propone para la vida de cada día las refor- 
mas que le parecen necesarias y realizables. La política para Voltaire es 
cotidiana; toma el gobierno tal como es y combate por reformas administra- 
tivas y civiles: prohibición de las detenciones arbitrarias, supresión de la 
tortura y de la pena de muerte, abolición del procedimiento secreto, ade- 
cuación de las penas con los delitos, unidad de la legislación, supresión de 
las aduanas interiores, mejor percepción de los impuestos, supresión de algu- 
nos derechos señoriales, garantía de la libertad de pensamiento y de expre- 
sión, etc. 

Tal es la política de Voltaire. Ninguno de sus contemporáneos—ni 
Montesquieu, ni Diderot, ni Rousseau—expuso un catálogo semejante de 
reformas: ninguno batallá tanto por hacerlas prevaler. Cuando Voltaire fue 
calurosamente aclamado en 1778, unas semanas antes de su muerte, las 
ovaciones no se dirigian al escritor, sino al defensor de Calas. Voltaire 
inaugura brillantemente un nuevo tipo de filósofo, lo que más tarde se lla- 
mará el “filósofo comprometido”, 
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2. El utilitarismo francés. Diderot y la “Enciclopedia”. 


La Enciclopedia es el mejor documento sobre las ideas de la burguesía 
francesa en el siglo xvi, y sobre sus audacias y sus límites. Diderot supo 
asociar a su empresa a sabios como D'Alembert y Buffon (el más grande 
filósofo de su tiempo, según Diderot), a financieros ilustrados coma Hel- 
vétius, a especialistas en ateismo como el barón de Holbach, a los princi- 
pales representantes de la escuela fisiocrática ((Qluesnay redacta los artículos 
“labradores” y “granos”, Turgot el articulo "ferias”). Incluso consiguió 
de Voltaire y Rousseau una breve colaboración. 

La Enciclopedia, obra colectiva, es necesariamente una obra de conte- 
nido vario. Por esto hay que evitar el confundir las ideas politicas de la 
Enciclopedia con las de Diderot, que de 1745 (concesión del privilegio) 
a 1772 (fin de las planchas) fue el infatigable protagonista de esta gran 
obra. Sin embargo, en el marco de este manual no podemos menos de estu- 
diar conjuntamente a Diderot y a la Enciclopedia, tratando de señalar lo 
que es exclusivo de Diderot en una empresa que no podria haber sido aca- 
bada sin él, 


A) MATERIALISMO Y MORALISMO EN DiberOT.—No es seguro que Di- 
derot (1713-1784) fuera—como afirma Yvon Belaval—el personaje más 
representativo de su siglo, pero es sin duda el más desbordante de vida. 5e 
interesó por todo, tanto por las artes como por las ciencias; Frecuentó todos 
los medios, en Francia y fuera de Francia: dejó obras de todo género. Nin- 
gún término le conviene mejor que el de enciclopedista. 

El temperamento de Diderot es un temperamento de diáloga (Le neveu 
de Rameaau, jacques le fataliste, etc.). Diálogo entre la razón ("ese astuto 
campesino que siempre fue”, dice Paul Verniére) y el entusiasmo: “Sólo 
las pasiones, y las grandes pasiones, pueden elevar el alma a las cosas gran- 
des”, Abraza, perora, gesticula, pero sabe lo que hace. “El destino—dice 
Grimm—le concedió el mayor bien: una serenidad de alma inalterable, jun- 
ta con una gran pasión por las obras de genio y por el viento del norte...”. 

Diálogo entre materialismo y moralismo, Diderot derrama lágrimas ante 
los cuadros de Greuze, pero es un materialista decidido. Algunos (y espe- 
cialmente Jean Thomas) estiman que el pensamiento de Diderot evolucionó, 
que su materialismo se mitigó en un humanismo. Sin embargo, para Verniére, 
la profunda unidad del pensamiento de lliderot es su anticristianismo: 
“Diderot parece oponer tres niveles a los tres órdenes tabicados de Pascal: 
búsqueda de la felicidad, deber social, sacrificio por la humanidad”. 

De esta forma el humanismo de Diderot deriva de su mismo materia- 
lismo. Es fundamentalmente hostil al innatismo, al inmovilismo, al finalismo. 
Cree en la evolución, en el progreso, en la posibilidad y en el deber de 
transformar a los seres y de contribuir a su felicidad. El universo es una 
sola y única máquina donde todo está vinculado y donde todos los seres 
se elevan o descienden por grados imperceptibles, de forma que no haya 
ningún vacío en la cadena (artículo “Animal” en la Enciclopedia). 
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B) SUBORDINACIÓN DE LA POLÍTICA A LA ECONOMÍA EN LA “ENCICLOPE- 
pla”.——La Enciclopedia es un himno al progreso técnico. En el Discours 
préliminaire de 1751, D'Alembert se asombra del “desprecio” que existe 
por las artes mecánicas y por los inventores mismos: observa con sorpresa 
que “los nombres de estos bienhechores del género humano son casi des- 
conocidos, mientras que la historia de sus destructores, es decir, de sus con- 
quistadores, no es ignorada por nadie, Sin embargo, las más admirables 
pruebas de la sagacidad del espíritu, de su paciencia y de sus recursos, hay 
que buscarlas seguramente entré los artesanos”. 

Los oficios y las técnicas encuentran sitio en la Enciclopedia, que se 
coloca asi bajo el signo de la utilidad. El filósofo es "un hombre honesto 
que quiere agradar y ser útil”. 

Toda la doctrina del utilitarismo está en germen en la Enciclopedia, que 
subordina deliberadamente la politica a la economía. La libertad según la 
Enciclopedia es esencialmente la libertad económica, dándose la libertad 
política por añadidura: “El Estado debe a cada uno de sus miembros la 
destrucción de los obstáculas que les estorbarian en su industria o que les 
perturbarían en el goce de los productos que son su recompensa”. 


El articulo “Hombre” (redactado por Diderot) es muy importante. Después de una 
definición general, se compone de dos partes: la primera, titulada Fiombre (moral), resal- 
ta la superioridad del hombre y el poder de la razón. Pero la segunda parte, titulada 
Hombre (polífica), es la que debe retener más especialmente nuestra atención. En este 
pasaje, < "yo titulo contiene la palabra politico, Diderot no se hace problema más que 
de la agricultura, la demografía, el Hhienestar y la riqueza. 

— "Tag únicas verdaderas riquezas son el liombre y la tierra. El hombre nada vale 
sin la tierra y la tierra nada vale sin el hombre” (temas fisiocráticos), 

— "El hombre vale por su número; cuanto más numerosa es una sociedad, tanto 
más poderosa es...” (como en Voltaire, tema del poder; preocupaciones “populacio- 
nistas”), 

— "Pero no es suficiente con tener hombres; han de ser industriosos y robustos. 
Habrá hombres robustos si tienen buenas costumbres y si el bienestar es fácil de adqui- 
rir y de conservar”, “Habrá hombres industriosos si son libres”. (Vinculación entre la 
salud, las buenas costumbres y el bienestar, entre el trabajo y la libertad.) 

Asi, el fin de la organización politica será el mejor empleo posible de log hombres 
con el fin de asegurarles una existencia agradable y de garantizar la riqueza de la na- 
ción: “Nadie se apresura a entrar en una condición más que por la esperanza de una 
vida buena. El goce de una vida agradable lo retiene y lo llama a ella, El empleo de 
hombres sólo es bueno cuando el beneficio va más allá de los gastos del salario. La 
riqueza de una nación es el producto de la suma de sus trabajos superiores a los gas- 
tos de salarlo”. 


C) ESTADILIDAD Y SEGURIDAD.—De ésta forma los problemas políticos 
se plantean en la Enciclopedia en términos económicos. Las concepciones 
políticas de Diderot parecen muy inciertas. Oscilan entre la monarquia a la 
inglesa y el despotisma ilustrado, no sin contradicciones. 

Los autores de tendencia marxista tratan de lavar a Diderot del repra- 
che de haberse inclinado hacia el despotismo. Es cierto que Diderot escri- 
bió: “El gobierno arbitrario de un príncipe justo e ilustrado es siempre 
malo” (Refutation d'Helvétius), así como varios textos de la misma ten- 
dencia. Pero no pueden olvidarse los ditirambos de Diderot cuando Cata- 
lina Il compra su bibliotéca, ni la entusiasta carta a la princesa Dashkoff 
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en la que Diderot atribuye a Catalina 1 "el alma de Bruto con los encantos 
de Cleopatra”, 

Parece, en efecto, que este problema de la forma de gobierno fue para 
Diderot enteramente secundario. La única cosa que le importa es que el 
gobierno sea estable y que fomente la actividad económica y artística: “Esto 
puede decirse tanto de un gobierno en general como de la vida animal. El me- 
jor gobierno no es aquel que es inmortal, sino el que dura más tiempo y más 
tranguilamente” (artículo “Ciudadano” ). 

Por consiguiente, el pensamiento política de la Enciclopedia no és ni 
revolucionario ni democrático. El articulo “Propiedad” (redactado por Di- 
derot) no contiene ninguna reserva sobre el derecho de propiedad, El ar- 
tículo “Libertad” (redactado por Jaucourt) no es más audaz y encontramos 
en él la misma referencia a la seguridad que en Montesquieu: “La libertad 
politica del ciudadano es esa tranquilidad de espiritu que procede de la opi- 
nión que cada cual tiene de su seguridad”. Los textos sobre la igualdad 
también son prudentes: “Los progresos de las luces son limitados: apenas 
se extienden en los arrabales: el pueblo es allí demasiado necio. La cantidad 
de canalla es casi siempre la misma. La multitud es ignorante y embrute- 
cida”. El artículo “Estado” es igualmente característico; define un Estado 
en sí, independiente de la Historia y de la evolución social: “>5e puede de- 
finir el Estado como una sociedad civil par la que una multitud de hombres 
están unidos bajo la dependencia de un soberano, para gozar, mediante su 
protección y sus ciudados, de la seguridad y de la felicidad que faltan en 
el estado de naturaleza”, 

Seria fácil multiplicar las citas, pero habría que citar también los textos 
que condenan el despotismo y la intolerancia y que elogian el trabajo y 
reclaman reformas. La Enciclopedia señala una ruptura con el pasado dentro 
del clima del capitalismo en formación. Su principal interés político es mos- 
trar los limites que la burguesía liberal está resuelta a no franquear. 


D) HELvETIuS Y FoLBACH, O EL ATEÍSMO CONSERVADOR.—Las princi- 
pales obras de Helvétius (1715-1771) son: De fPesprit (1758) y De hom- 
me (1772). En cuanto al barón de Holbach (1723-1789), es el autor del 
Christianisme dévoilé, del Systéme de la nature, de la Politique naturelle 
ou Discours sur les vrais principes du gouvemement, de L'éthocratie on le 
gouvernement fondé sur la morale, etc. 

Estas compactas obras deben retener nuestra atención por diversas ra- 
zones: 

1) Tuvieron en el siglo xvir un éxito de escándalo, especialmente De 
Vesprit y Le systéme de la nature, Diderot criticó a Helvétius, y Voltaire 
criticó a Holbach, 

2) Tanto Helvétius como Holbach son hombres ricos: Helvétius es 
"fermier général” (arrendatario de la cobranza de impuestos). 

3) Sus obras, y especialmente la de Holbach, exponen una versión ra- 
dical del ateismo. 

4) Estas obras, tan audaces en el campo religioso, son más conserva- 
doras en materia política, 
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5) Helvétius y Holbach exponen un utilitarismo francés que anuncia 
el de Bentham. 


Bentham reconoció la influencia que había ejercido sobre él la obra de Helvétius, en 
la que habria descubierto la fórmula de la mayor felicidad para el mayor número. 
obra de Helvétius es una reflexión sobre el fundamento de la moral, Preocupado por 
fundamentar la moral sobre una base rigurosamente cientifica, estima que la utilidad es 
el único criterio satisfactorio. EJ hombre es un organismo puramente físico y las accio- 
nes humanas serán juzgadas buenas o malas, según su efecto sobre la felicidad humana. 
De esta moral utilitaria deriva naturalmente una politica: el único medio de formar ciu- 
dadanos virtuosos es unir los intereses de los particulares con el Interés general. El go- 
bierno debe ser representativo. y hay que confiar en el Estado pura que cree la felicidad 
de los hombres. Pero no hay que confundir gobierno representativo con gobierno demotrá- 
tico: el hombre que carece de propiedad “no tiene patria”. En definitiva, Helvétius 
propone un sistema capitalista y descentralizado, de tipo federativo. Francia seria divi- 
dida en una treintena de provincias, teniendo cada una su legislación, su policia y sus 
magistrados, Na se puede llegar a una fórmula más timida partiendo de principios en 
apariencia tan corrosivos, 


El estilo del barón de Hoibach es similar. Afirma abiertamente su ateísmo y ataca 
a los sacerdotes, a los dioses y a los reyes: "La ignorancia y el temor crearon loz dio- 
ses”, Pero no es partidario, en modo alguno, de una tevolución y «atribuye poca impor- 
tancia a la forma de gobierno. Se preocupa ante todo por la felicidad y el bienestar, 
que le parecen indisolublemente ligados: “La saciedad sólo es útil porque proporciona 
a sus miembros los medios de trabajar libremente por su felicidad... La sociedad, el go- 
bierno y la ley están hechos tan sólo para trazarmos la ruta hacia el bienestar, de forma 
que no se pongan obstáculos al bienestar de los demás...”, Naturalmente, Holbach esta. 
blece una distinción entre los propietarios y “el populacho imbécil que, privado de luces 
y de buen scutido, puede convertirse en cada momento en el instrumento y el cómplice 
de los turbulentos demagogos que quieran perturbar la sociedad”, Opone a una falsa 
libertad basada en “una pretendida igualdad de los ciudadanos”, una libertad “igualmen- 
te ventajosa para todos los miembros de la sociedad”. “No protestemos runca contra 
esa desigualdad—excloma—que siempre fue necesarla y que es la condición misma de 
nuestra fidelidad”, El pesado barón pudo escandalizar a algunos de sus contempo- 
ráneos, pero sus Ideas no cran como para amenazar el orden establecido, 


E) MATERIALISMO Y DESPOTISMO ILUSTRADO: La Merrriz.—La Mettrie (1709-1751) 
—inmoral para Diderot, “frenético” para Holbach—llevó el materialismo más lejos que 
nadie en el siglo xvii Pero este materialismo, expresado especialmente en ¿"homme ma- 
chine (1748), procede de una visión estática y mecanicista; la idea del devenir social 
y la influencia de Ja sociedad sobre el individuo son extrañas a La Mettrie. Además, 
este audaz filósofo es un politico muy prudente, Reside en la corte de Federico 1 y hace 
el elogio del despotismo ilustrado: “Todo lo que deseo es que quienes desempeñan cl 
poder del Estado sean algo filósofos; todo lo que pienso es que nunca podrían serlo 
demasiado”. 

Condena el despotisma, pero no indica preferencia por una determinada forma de 
gobierno, y juzga con severidad la Constitución inglesa. Cuenta con la sabiduría de un 
gobierno fuerte e ilustrado para asegurar el acuerdo del interés particular con el interés 
general, la virtud y la felicidad. 


3. Liberalismo económico y autoridad política: los fisiócratas. 


La doctrina fisiocrática es una mezcla de liberalismo económico y de des- 
potismo ilustrado. Los fisiócratas son los únicos doctrinarios del siglo xvi 
que se pronuncian abiertamente por el “despotismo legal”, 

Los principales teóricos de la escuela fisiocrática son Qluesnay, cuyo 
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tratado del Droit nature! aparece en 1765; el marqués de Mirabeau, el 
“amigo de los hombres” y autor de la Philosophie rurale (1763): Mercier 
de La Riviére, autor de L'ordre naturel et essentiel des sociétés politiques; 
Le Trosne, autor de L'intérét social (1777); Dupont de Nemours; el abate 
Baudeau, etc. Las ideas de l'urgot están, en ciertos aspectos, muy próxi- 
mas a las de los fisiócratas. Atribuye, sin embargo, mucho menos importan- 
cia que ellos a la agricultura; su pensamiento se acerca al de Adam Smith. 
Partidario de la libertad del comercio de granos, de la supresión de la pres- 
tación personal y de las comunidades de oficio, chocará con la oposición de 
los financieros, de los parlamentarios, del clero y de da corte. 

El pensamiento de los fisiócratas se ordena en torno a cuatro grandes 
temas: la naturaleza, la libertad, la tierra y el despotismo legal, 


La naturaleza.—Los fisiócratas creen en la omnipotencia de la natura- 
leza y en la existencia de leyes naturales, Su escuela es uno de los resulta- 
dos de la doctrina del derecho natural, Cf. el Droit naturel de Quesnay, 
L'ordre naturel et essentiel des sociétés politiques de Mercier de La Ri- 
viére, etc, 

Los fisiócratas se interesan ante todo por las derechos económicos y, 
como el primero de entre ellos, por el derecho de propiedad. “El orden esen- 
cial” de las sociedades está fundado, según Mercier de La Riviére, sobre 
el derecho de la propiedad: “El hombre recibe de la misma naturaleza la 
propiedad exclusiva de su persona y la de las cosas adquiridas por sus es- 
fuerzos y trabajos. Digo la propiedad exclusiva, ya que, si no fuera exclu- 
siva, no sería un derecho de propiedad” (Mercier de La Riviére). Pocos 
autores han llevado más lejos el absolutismo de la propiedad. 


La tierra—La propiedad de la tierra es la forma auténtica de la propie- 
dad. Contrariamente a los mercantilistas y a los enciclopedistas, los fisió- 
cratas estiman que la agricultura es la única creadora de riquezas. Comer- 
ciantes y financieros son extraños a la Ciudad, prestos a aprovecharse de 
las dificultades de la patria para enriquecerse. El Estado debe ser gober- 
nado por propietarios terratenientes; tan sólo ellos tienen patria; patria y 
patrimonio están unidos. 

El ideal económico de los fisiócratas es “un gran taller de cultivo sobre 
una rica heredad”, Sueñan con un cultivo mecanizado de alto rendimiento, 
con un “capitalismo agrario” (UC, Bauglé). 


La libertad.—La agricultura vive de la libertad; existen leyes naturales 
tan inviolables como el ritmo de las estaciones. El legislador no tiene otro 
papel que el de reconocer y expresar las leyes naturales; desempeña la fun- 
ción de un escribano de la naturaleza. 

Por consiguiente. los fisiócratas son hostiles a toda reglamentación. 
Aplaudirán las efímeras reformas de Turgot. Su fórmula es “laissez faire, 
laissez passer”. 


Zi 
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El “despotismo legal”.—El papel que incumbe al monarca es simple; 
debe actuar lo menos posible. Cf. la famosa ocurrencia atribuida a (Quesnay: 

“—¡Qué haríais si fueseis rey? 

—No haría nada, 

—¿Y quién gobernaria? 

—Las leyes.” 

Los fisiócratas son partidarios de la monarquía absoluta: “Que la auto- 
ridad soberana—declara C()luesnay—sea única y superior a todos los indivi- 
duos de la sociedad y a todas las empresas injustas de los intereses par- 
ticulares”. 

Por tanto, la teoría política de los fisiócratas es lo que Mercier de La 
Riviére denomina el "despotismo legal”. Esta teoria es tan hostil a los cuer- 
por intermedios como al principio de igualdad política, 
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Voltaire se burla de los fisiócratas en £'homme aux quarante écus, pero 
su crítica no se dirige a lo esencial. El pensamiento de los fisiócratas está 
próximo, económica y políticamente, al de los filósofos: igual culto por la 
naturaleza y la propiedad, iguales preocupaciones demográficas, igual cui- 
dado por aumentar la producción y la riqueza, idénticas concepciones cen- 
sitarias, idéntico respeto por una autoridad ilustrada, igual primacia de la 
economía sobre la política. Él único punto aparentemente aberrante de la 
doctrina fisiocrática es la preeminencia concedida a la agricultura; aun asi, 
es preciso recordar que la Francia de 1770 era todavía, en amplísima me- 
dida, una nación agricola. 


4, El utilitarismo inglés. De Locke a Bentham. 


Mientras que los fisiócratas cuentan con la autoridad politica para ase- 
gurar el desarrollo de la economía francesa, la economía inglesa realiza un 
progreso mucho más rápido. 

El liberalismo inglés es una doctrina coherente; todos sus aspectos (eco- 
nómicos, políticos, demográficos, humanitarios) proceden de una misma filo- 
sofía, el utilitarismo. Filosofia de conquista pacífica, filosofía de una nación 
plenamente consciente de su supremacía económica, filosofía ad hoc, 

Bentham fue quien formuló más claramente la doctrina del utilitarismo. 
Pero—como hemos visto ya—Hobbes y sobre todo Locke habían colocado 
ya el acento sobre el principio de utilidad. Bentham no hace sino siste- 
matizar la ideología de una Inglaterra más preocupada por la eficacia y el 
bienestar que de la especulación politica. 


La Fábula de las abejas (1723), de Maundeville, es la carta simbólica de este utilita- 
rismo, Nos presenta una colmena donde las abejas se vuelven virtuosas, sobrias, austeras 
y caritativas; es un desastre. Conclusión; los vicios de los individuos son un beneficio 
para la sociedad, y el egoismo de cada uno condiciona la prosperidad de todos. La 
¡nPuencia de Mandeville parece haber sido grande, especialmente sobre Voltaire. Encon- 
tramos en su obra la idea de que el ejercicio real del poder está fundado en el poder 
económico, 
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A) PoLírica 08 HuMe: EMPIRISMO Y CONSERYADURISMO.—David Hume (1711-1776) 
constituye un puente entre Locke. por una parte, y Adam Smith y Bentham, por otra, 

Su filosofia procede del empirismo y somete a una critica rigurosa tel principio de 
causalidad. Su moral se inspira en la noción de utilidad, pero da una gran importancia 
a la simpatia. Su politica es fundamentalmente conservadora, 

Aspecto negativo de esta politica: Hume no cree ni en el derecho divino ni en las 
leyes naturales, eternas e independientes del estado de la sociedad. Las pretendidas leyes 
naturales sólo son convenciones útiles: estabilidad de las propiedades, respeto de los 
compromisos adquiridos. El verdadero fundamento del goblerno es el hábito. 

Pero es un fundamento sólido. Los hombres respetan los compromisos porque tienen 
ese hábito y porque tal es Su interés, De otra forma, las relaciones sociales no ofrecerian 
ninguna seguridad. Hume se preocupa muy poco por el origen de los gobiernos; a sus 
ojos, la utilidad es la piedra de toque de las instituciones. 

En consecuencia, sus conclusiones políticas son de lo más prudente: "Un gobierno 
aceptado y establecido ofrece, por eso mismo, una ventaja infinita”. En su República 
perfecta, que es una especie de utopía, expone un proyecto de Constitución, con un sis- 
tema censitario y descentralizado, que recuerda al de las Provincias Tínidas: “El único 
procedimiento para hacer al pueblo más avisado, es impedirle que se reúna para formar 
grandes asambleas”, Hume no tiene el seatido de la evolución histórica; su filosofia poli- 
tica es puramente estatica. 

Hume ha sido comparado a veces cou Montesquiéu, pero su pensamiento politico 
procede más directamente de Hobbes. Destruye el concepto de contrata social, pero no 
cae en el escepticismo, Agnostico antes que escéptico, quiere seguir de cerca la realidad, 
atento a los intereses, preocupado por la seguridad y la estabilidad. Representa todo lo 
que Rousseau, que se peleará espectacularmente con él, detesta, Anuncia a Burke (por 
su respeto por el hábito, por el carácter antimetafisico de su pensamiento) tanto como 
a Bentham (por su culto a la utilidad). 


B) LIBERALISMO ECONÓMICO.—En materia económica, Hume no es mer- 
cantilista. Se declara partidario, mucho antes que Adam Smith, del libre 
comercio. Preconiza un gobierno moderado que favorezca el desarrollo de 
la clase comercial y que recurra al impuesto con moderación. 

Adam Smith (1723-1790) expresa el ideal de una clase y de un pueblo 
en plena expansión en su célebre obra Ensayo sobre la naturaleza y las 
causas de la riqueza de las naciones (1776), en la que sostiene la tesis de 
la armonía fundamental entre el interés particular y el interés general. Cree 
en el progreso económico constante y estima que la verdadera riqueza es 
el trabajo nacional. Ensalza los beneficios de la concurrencia y del ahorro, y 
se alza contra las reglamentaciones, Su obra, que corresponde a una época 
de revolución comercial, no acierta a perfilar la era de la industria. 

El liberalismo económico de Adam Smith asigna al Estado funciones 
precisas: facilitar la producción, hacer reinar el orden, hacer respetar la, 
justicia, proteger la propiedad. De esta forma, la obra de Adam Smith no 
sólo interesa a la historia económica, sino también a la historia política. 


El Ensayo sobre el principio de población de Malthus (1776-1834) es 
de 1789. El malthusianismo dejará una profunda impronta en el liberalismo 
inglés. La idea de salvaguardar la felicidad y el bienestar limitando el nú- 
mero de sus beneficiarios. es lanzada y adoptada por hombres que invocan 
el liberalismo más ortodoxo. El utilitarismo de Bentham es malthusiano, y 
John Stuart Mill resalta en su Autobiografía la influencia del malthusianis- 
mo sobre los jóvenes liberales nacidos hacia 1800. También en Prancia las 
ideas malthusianas tuvieron una gran difusión. En 1858, ].-]. Rapet escri- 
birá, en una obra premiada por la Academia de Ciencias Morales y Politi- 
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cas: “Los obreros sé casan con una ligereza inexcusable y sin preocuparse 
por el porvenir de sus hijos” (Nanuel de morale et d'économie politique á 
usage des classes ouvriérez), 

Malthus no cesa de repetir que "los pobres no tienen derecho alguno 
4 ser mantenidos... No corresponde a los ricos el proporcionar a los pobres 
ocupación y pan; y, en consecuencia, los pobres, por la naturaleza misma 
de las cosas, no tienen ningún derecho a pedirselo”. El joven pastor reco- 
mienda, pues, el celibata a los pobres hasta que puedan mantener una fa- 
milia. 

Esta conclusión divide irremediablemente el mundo en dos clases: los ricos, que pue- 
den casarse jóvenes, y los pobres, que sólo pueden casarse viejos. Pero no hay que 
confundir a Malthus con el malthusianismo. ni juzgar a Malthus exclusivamente por el 
Ensago sobre el principio de población, Si con su Ensayo—<que tuvo una amplia reper- 
cusión—presta un servicio a la clase dominante, también la inquieta con sus Principios 
de economia polifica, en los que. rompiendo con el optimismo liberal, llama la atención 
sobre la posibilidad y el peligro de las crisis generales. El pensamiento de Malthus 
—como ha señalado uno de sus más recientes comentadores—se encuentra, asi, cerca del 


de Keynes (Puul Lambert, prefacio del libro de Joseph Stassart, Malthus el la population, 
Lieja, 1957), 


C) BenTHamM.—El ulilitarismo desempeña, a fines del siglo xvyim, el 
papel de filosofia oficial, Burke, Malthus, Paine, Godwin, etc., invocan 
el principio de utilidad para sostener tesis a veces opuestas. 

El utilitarismo es la doctrina de una época, de un país, de una clase. 
Procede de una especie de "newtonismo moral”, del deseo de explicar el 
conjunta de los fenómenos sociales mediante un principio único. El utilita- 
rismo, ajeno a toda forma de romanticismo, es una filosofia comercial, una 
mecánica, una contabilidad, 

Moral y contabilidad, felicidad y utilidad están estrechamente ligadas 
en Bentham (1748-1832). Al principio, Bentham se preocupa sobre todo por 
las reformas sociales (reforma de las prisiones, del procedimiento legal y de 
la organización judicial), y no considera a la politica más que como un 
medio de asegurar el orden y de concluir las reformas sociales que le pre- 
ocupan. 

Bentham define la economía politica a la manera de Adam Smith: "El 
conocimiento de los medios adecuados para producir el máximo de felicidad, 
en la medida en que este fin más general tiene como causa la producción 
del máximo de riquezas y del máximo de población”, Publica una Defensa 
de la usura y se pronuncia en favor de la libertad económica: "El Estado 
no tiene como función aumentar la riqueza a crear capitales, sino asegurar 
la seguridad en la posesión de la riqueza, una vez adquirida, El Estado 
tiene una función judicial que cumplir, pero su función económica debe ser 
reducida al minimo”. 

El pensamiento político de Bentham evolucionó. En el Fragmento sobre 
el gobierno (1776), critica los Comentarios de Blakstone y la concepción 
whig; expone cómo la hase del gobierno no es el contrato, sino la necesidad 
humana; el interés de los súbditos está en obedecer al soberano mientras 
que favorezca su felicidad. En su Introducción a los principios de moral y 
de legislación (1789), donde expone proyectos filantrópicos semejantes a los 
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de Beccaria, se muestra preocupado ante todo por la paz social y la eficacia. 
Tan opuesto como Burke a la metafísica, juzga absurda la declaración de 
derechos de 1789, 

Bentham evoluciona hacia el radicalismo democrático, en parte bajo la 
influencia de James Mill (1773-1836). En adelante se mostrará partidario 
de un poder fuerte y bien armado para la acción (Inglaterra está en guerra 
con Napoleón), y sostendrá la teoría de la “democracia representativa 
pura”: sufragio universal, soberania del pueblo, estricta subordinación de 
los gobernantes a los gobernados, ausencia de contrapesós y de cuerpos 
intermedios, sistema fuertemente centralizado. 

Par consiguiente, Bentham, partidario inicialmente de un sistema pró- 
ximo al despotismo ilustrado, termina en el autoritarismo democrático. Pero 
la democracia sigue siendo para él un conjunto de individualidades, el pro- 
ducto de un cálculo: "La democracia es necesaria para conciliar los intere- 
ses individuales del soberano y los intereses corporativos de la aristocracia 


(del dinero)”, 


5, El despotismo ilustrado. 


La expresión “despotismo ilustrado” parece haber sido inventada por 
las historiadores alemanes del siglo xix. Designa un hecho histórico, ca- 
racterístico de una determinada época (la segunda mitad del siglo xvmi) y 
de determinados países (la mayoría de ellos situados en la Europa central 
y oriental). 

El despotismo ilustrado es el encuentro de una política y de una filoso- 
fía. Los filósofos adulan a los monarcas y los monarcas adulan a los filó- 
sofos. José 1 declara: “He hecho a la filosofía legisladora de mi Imperio”. 

Ninguna definición del despotismo ilustrado es plenamente satisfacto- 
ria: “El despotismo ilustrado es la racionalización del Estado” (Pirenne). 
“Todo para el pueblo, nada por el pueblo” (Ch. Seignobosj. “Los príncipes 
ilustrados fueron aquellos que poseyeron el espíritu del siglo” (M. Lhéri- 
tier). 

En réalidad, el despotismo ilustrado tiene diferentes aspectos. Parece 
necesario hacer dos distinciones: 

Il. Entre la teoria y la práctica del despotismo ilustrado; 

2. Entre diferentes estilos de despotismo ilustrado; el estilo de Fede- 
rico 1 no es el de José 11. 


AY Troriía Y PRÁCTICA DEL DESPOTISMO ILUSTRADO.— Algunos Filósofos se inclinan ha- 
cia el despotismo ilustrado, pero ninguno de ellos ofrece una teoría completa de él. 
Voltalre y Diderot coquetearon con los monarcas, pero se cuidaron mucho de preconizar 
imprudentemente el despotismo. Veamos, por ejemplo, lo que escribe Voltaire en su 
Dictionnaire philosophique farticulo “Tirania”): 

“¿Bajo qué tirania preferlriajs vivir? Bajo ninguna: pero si fuera necesario escoger, 
detestaría menos la tiranía de uno sólo que la de varlos, Un déspota tiene siempre algu: 
nos momentos buenos; una asamblea de déspotas no los tiene nunca.” 

Los fisiócratas van más lejos, y Mercier de La Riviére expone, en 1767, su con- 
cepción del despotismo legal en su Ordre naturcl et essentiel des sociótés politiquez, 
obra superior al Esprit des foís, a juicio de Diderot, Mercier de la Rivitre, antiguo inten- 
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dente, al igual que Turgot y Sénac, era, como Turgot, un adepto de la “administración 
ilustrada”, Pero sus concepciones, esencialmente económicas y dictadas por la preocupa- 
ción de lo que hoy dia se denomina productividad, son muy diferentes de las concep- 
ciones esencialmente políticas de Federico 11, Por lo demas, en (76/—la guerra de los 
Siete Años habia finalizado en 1763—, Federico II se encuentra en la cumbre de su 
glorla, y ha expresado ya en varias obras sus ideas politicas. Por consiguiente, no es 
la politica de los fisiócratas la que inspira al despotismo ilustrado, sino que es el despo- 
tismo ilustrado el que propone un modelo a los fisiócratas. 

Sin embargo, el despotismo legal y el despotismo ilustrado proceden de diferentes 
principios—los derechos de los individuos, en el primer caso; el poder del Estado, en el 
segundo—. Los fisiócratas no tienen ninguna confianza en el Estado. Su fórmula es: “El 
rey reina, y la ley gobierna”. Lo Federico 11 afirmará tal vez que la ley reina, pero 
para €] es al rey a quien incumbe gobernar. “El despotismo legal es lo contrario del 
despotismo” (M. Lheritier), 

Por consiguiente, hay que buscar en los mismos monartas una teoria del despo- 
tismo ilustrado, estrechamente ligada a la acción y procedente de la acción. 


B) Dos FORMAS DE DESPOTISMO ILUSTRADO.—1.? Ef Estado según 
Federico 11.—Federico 11 (1712-1786) expresó sus ideas políticas en nume- 
rosas obras (sin hablar de una voluminosa correspondencia): Antimaquia- 
velo (1740), Historia de mi tiempo (1746), Testamento politico (1752), En- 
sayo sobre las formas de gobierno y sobre los deberes de los sobera- 
ros (1781), etc. 

La politica de Federico 11 es, sobre todo, una teoría del Estado. Con- 
trariamente a Luis XIV, Federico Il distingue claramente al soberano del 
Estado; el soberano es él primer servidor del Estado. La autoridad real no 
es de derecho divino. “Es de origen humano y descansa sobre un contrato 
formal... Los hombres eligieron a quien creyeron el más justo para gober- 
narlos, el mejor para servirlos de padre”. De esta forma, el soberano lo 
puede todo, pero no quiere más que el bien del Estado. Aunque es amo 
absoluto, lo es para mejor cuidar de los intereses de todos. 

Por consiguiente, el soberano es el jefe de una familia, el padre de su 
pueblo. Federico Il muestra un gran respeto por la moral, al menos al co- 
mienzo de su carrera (cf. su Antimaquiavelo): “El principal objetivo de los 
principes es la justicia... Resulta más agradable instruir a la humanidad 
que destruirla”, Federico Il exalta las virtudes pacificas, al tiempo que 
practica las virtudes militares; considera peligrosa la irreligión del barón 
de Holbach y se dedica a refutarla: por último, preconiza la tolerancia en 
materia religiosa. 

En materia económica, Pederico ll es mercantilista; le preocupa sobre 
todo el obtener un excedente en la balanza de pagos; se preocupa por me- 
jorar la producción, sin perjudicar las situaciones adquiridas. Aun siendo 
progresivo, este régimen es conservador; y sin ser nacional—pues Fede- 
rico Il presume de ser europeo—, es imperialista (M. Lhéritier). _ 

Bajo la presión de necesidades militares y financieras, Federico Il ela- 
bora poco a poco la doctrina del Estado prusiano, al tiempo que construye 
ese Estado. “Pal doctrina deriva menos de la influencia de los filósofos que 
de los acontecimientos, de las instituciones y de las tradiciones prusianas; 
pero nada permite afirmar que la filosofia del “rey filósofo” fuera un sim- 
ple “barniz”. Sin duda alguna, Federico 1 creyó que el Estado prusiano 
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era la más perfecta expresión de la filosofia de las luces. Numerosos filó- 
sofos fueron también de esta opinión. El problema importante no es la in- 
fluencia (muy limitada) de los filósofos sobre los déspotas ilustrados, sino 
el prestigio de los déspotas ilustrados sobre los filósofos y, de manera más 
general, sobre la opinión. 


2,* El josefismo.—El emperador José 11 (1741-1790) no tuvo, en manera alguna, la 
misma conceoción del Estado que Federico IL Tras la exaltación de la razón de Estado. 
viene una especie de filantropia democrática: “El Estado significa el mayor bien para 
el mayor número... Mi dolor es no poder hacer a todo el mundo feliz... Mis guardias 
son mis súbditos, mi seguridad es su amor”, 

José 11 se compromete en una empresa de unificación y se esfuerza por realizar un 
programa completa de reformas que deberian hacer de la Iglesia austriaca una Iglesia 
nacional: libertad de prensa, tolerancia para todas las sectas, disolución de las órdenes 
mendicantes, prohibición del traje talar, nombramiento de los obispos por el empera- 
dor, etc. Estas retormas terminarán en el fracaso. El más sincero sin duda de los déspo- 
tas ilustrados ná consiguió plasmar en los hechos medidas que eran la expresión de los 
principios racionalistas de] siglo. 


Es posible extraer algunos rasgos comunes del despotismo ilustrado de 
Federica M y del de José 11: 1) Absolutismo centralizador: 2) La jerarquia 
de los funcionarios; 3) El “furor de gobernar” (intervenciones del Estado 
en materia económica, pedagógica y religiosa); 4) Las concepciones huma- 
nitarias. Fueron causas económicas y politicas, más que ideológicas, las que 
llevaron a esta concentración y a esa “racionalización” del Poder de que 
habla H. Pirenne. Se trata, ante todo, de construir un Estado fuerte, em- 
presa eminentemente racional... 


La noción de despotismo ilustrado ha sido sometida a un análisis critico por Prltz 
Harinng y Roland Mousnier, en el Congreso internacional de Ciencias Históricas de 
Roma (1955), Según Hartung, la noción de despotismo ilustrado es una noción excesi- 
vamente elogiada: Federico IÍ tuvo una polltica interior conservadora hasta el “inmo- 
vilismo”. Se atuvo a un estrecho mercantilismo. Dejó subsistir una sociedad compuesta 
por órdenea y cuerpos. El único déspota ilustrado digno de este nombre es José IL 
cuyas empresas Son otros tantos fracasos... En suma—concluye Hartung—, no existe 
una diferencia fundamental entre el absolutismo y el despotismo ilustrado, 


Sección 111 


Rebeldias y utopias, 


El utilitarismo es una doctrina filosófica realista, la doctrina de la bur- 
guesia. El proletariado—disperso, miserable, dividida por las corporacio- 
nes—no está en condiciones de oponerle una doctrina coherente. Por otra 
parte, ¿puede hablarse de proletariado en una Europa todavía esencialmente 
rural, donde el artesanado presenta los más variados aspectos (con su aris- 
tocracia, su burguesía, su proletariado)? 

Como consecuencia, las ideas democráticas e igualitarias sólo son soste- 
nidas por pensadores aislados que se rebelan contra el utilitarismo triun- 
fante o que construyen ciudades de utopía. 
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-——Rousseau es el más grande de estos solitarios. Aun asi, hay que cuidar- 
se de presentarlo como un revolucionario o como un reformador [1], 

—Si la democracia de Rousseau no es igualitaria, las utopias igualitarias 
que florecen en el siglo xvi no son siempre democráticas. Están inspiradas 
en una especie de comunismo espartano y moralizante, muy ajeno al socia- 
lismo que verá la luz con la revolución industrial [2]. 

En cuanta al pacifismo del siglo XVII, es también muy diferente del pa- 
cifismo popular que se expanderá en el siglo x1x y, sobre todo, en los co- 
mienzos del xx. Es la época del pacifismo utópico [3]. 


1. Jean-Jacques Roussean. 


El Contrat social (1762) está en el centro de la cbra de Rousseau (1712- 
1778), Pero sería erróneo considerarlo como una especie de suma en la que 
Rousseau habría concentrado todas sus ideas politicas. Es importanté inter- 
pretarlo a la luz de las obras que le precedieron o le siguieron: 


1) Eas obras de escándalo: el Discours sur les sciences ef les arts (1719), el Dis 
cours sur Pinégalité parmi les hommes (0775), la Lettre 4 D'Alembert sur les spectaciós 
(1758), Rousseau contra el progreso, contra la propiedad, contra el teatro, 

2) Las obras contemporáneas del Contraf sociaf y que aparecen como su prolon» 
gación en el campo de la educación (Emile, 1762), de la rellgión (Profession de foi du 
Sa rió en el libro IVY del Emile), de la vida cotidiana (La Nowvelle Heéflot- 
se, 1761), 

3) Las aplicaciones prácticas—y muy pragmáticas—de sus teorías politicas: 

— Las Lettres á M. Buttafuoco sur la légistetion de la Corse (1764-1765) y el Projet 
de Constitution pour fa Corse (1765), 

— Las Considérafions sur le gouvernement de Pologne ef sur s8 réformation (1772). 


Rousseau es, sin duda, el primer escritor político que está enteramente 
presente en su obra. El hombre que Rousseau era, nunca se deja olvidar, 
ni siquiera en los pasajes más abstractos; y tal vez haya que buscar, en de- 
finitiva, la clave de su política en las Confessions, en los Réveries, en Rons- 
seau juge de Jean-Jacques. En cualquier caso, cuando se estudia a Rous- 
egau, es importante seguir de cerca la cronología. 


1.2 Un hombre fiel a su infancia: esto es ante todo Jean-Jacques Rous- 
seau. Infencia ginebrina; infancia sin familia; infancia de autodidacta apa- 
sionado; infancia de rebelde, Jean-Jacques en el horrible hospicio de los 
catecúmenos de Turín; Jean-[acques, lacayo y ladrón, descubriendo la fe- 
licidad en Mme. de Warens: otras tantas imágenes que definen una vida. 
Después de sentir la tentación de encumbrarse (cf. su embajada en Venecia, 
su orgullo de autor mundano cuando se representa en la corte Le devin de 
village), Rousseau elige ponerse del lado de quienes no triunfan. Desprecia 
el dinero; el éxito social y burgués de Voltaire le produce horror. 

Se pelea con Voltaire, con Diderot, con Grimm, con Hume. Es inestable 
y excesivo, pero no agrio, Mientras que Voltaire y Diderot se aburguesan, 
Rousseau es tal vez quien permanece más fiel al espiritu de la Enciclopedia. 
No renuncia a da felicidad; ni a la suya (cf, los admirables Réverjes), ni a 
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la de los hombres. Unas veces redacta un plan de gobierno en sus más 
pequeños detalles; otras, se sumerge en "el país de las quimeras, su verda- 
dero país” (Guéhenno), 


22  Racionalismo o atopia.—Es un viejo debate que existe desde que 
se escribe sobre Rousseau. Pero ¿no habría que decir racionalismo y utopia? 
Pues el pensamiento de Rousseau difícilmente puede reducirse a unidad. 
Comporta contradicciones, proviniendo unas de su naturaleza ("esa vivaci- 
dad de sentir, aliada a esa lentitud de pensamiento”) y otras de su época: 
Rousseau eligió la democracia en una época en la que la democracia no 
existía ni en los hechos ni en las ideas. Como las condiciones históricas de 
la democracia no existian, Rousseau se vio obligado, bien a aceptar la ideo- 
logía del liberalismo burgués, que era entonces la ideología dominante 
(libertad, desigualdad, propiedad), bien a construir una Ciudad de utopia. 
Ultopía, pero utopia racional, 


La poLírica DE Los “Discaurs”.—¡Hay que ver sólo en los dos discursos una bri- 
lante paradoja fel hombre «s naturalmente bueno, la sociedad es quien lo pervierte), 
una atrevida tesis sobre el derecho de propiedad (“El primero que, habiendo cercado 
un terreno, descubrió la manera de decir esto me pertenece”)? Esto seria desconocer 
singularmente su alcance, 

1) Los Discours som una autobiografía indirecta, un fragmento de las Confessions. 
Encontramos en Clos el conflicto, fundamental en Rousseau, entre pobreza y socicdad. 
El tema que domina los Discours es la injusticia de la sociedad; la bondad de la natu- 
raleza es un tema secundario. 

2) Un tema secundario pero que no es exclusivo de Rousseau. Cuando habla del 
hombre natural, no piensa en forma alguna en la prehistoria. Piensa en si mismo y en 
los buenos salvajes de América y de otros lugares, descritos en las narraciones de viajes 
leidas por él con pasión ("Pasé mi vida leyendo narraciones de viajes”). 

3) Por último, el análisis de Rousseau tene un alcance sociológico, Muestra el do- 
minio de la sociedad sobre los individuos, la red de coseciones que establece, el peso 
que tiene sobre la vida de cada cual. Liga el nacimiento de la sociedad con la aeparición 
de la propiedad, la autoridad con la salvaguardia de los intereses, No considera el poder 
ni como una esencia teológica, ni como una construcción juridica, ni como una conquista 
militar, sino como una suma de intereses, El Discours sur Pinégalité posee asi acentos 
premarxistas, subrayados por Engels en su Anti-Dikring. 

Rousseau no pensó nunca en abolir la propiedad o en renunciar al progreso. “La 
sociedad natural -escribirá—=s natural a la especie humana...”, No es cosa de “volver 
a vivir al bosque junto a las osos, y de quemar las bibliotecas”; Rousseau no construye 
más que una hipótesis, un “sueño”, 

Pero este sueño no termina en la resignación, Si el hombre es desgraciado, es por 
razonegz politicas y sociales que en nada dependen de la naturaleza de las cosas, 
posible y necesario sentar las bases de una politica nueva; este será el objeto del 
Contrat social, 

El Discours sur Pinégalité exigiria otras nuevas observaciones, especialmente en lo 
que se relaciona con la definición de Rousseau del estado de naturaleza. Robert Dérathé 
se ha dedicado a probar que Rousseau no sólo rechaza la concepción hobbesiana de la 
naturaleza salvaje, sino también la concepción inversa de la sociabifidad natural, sosteni- 
da por los teóricos de la ley vatural. El estado de naturaleza no €s, para Rousseau, ni 
una guerra general, ni una vida sociable, sino un estado de dispersión y de aislamiento. 

Sín duda, el hombre es bueno en este estado de naturaleza. Pero donde el hombre 
es más feliz es en la sociedad naciente, es decir, en un estado intermedio entre el estado 
de naturaleza y la sociedad establecida, Estado aparentemente precario, pero qué, según 
Rousseau, “es la verdadera juventud del mundo”; “el género humano estaba hecho para 
permanecer siempre en él”. 
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C. E. Vaughan ha afirmado que Rousseau rechazaba totalmente la ley natural. Dé- 
rathé estima que Rousseau se contenta con establecer una distinción entre el derecho 
natural primitivo, que es instinto y bondad, y el derecho natural restablecido por la 
razórL 

En todo caso, Rousseau negó siempre formalmente que la ley natural pudiera servir, 
como en Grocio y Pufendorf, para fundamentar el absolutismo, Denuncia con vigor 
esta capitulación, ese abandono al despotismo. De esta forma, Dérathé considera el Con. 
fraf social como una refutación de Pufendorf, “Fesís exacta, sin duda, si nos limitamos 
al estudio de las fuentes; pero cabe dudar de que las fuentes librescas tengan tanta im- 
portancia para explicar la obra de Rousseau como su Íntima naturaleza y como la socie- 
dad en la que vivió, 


EL CONTRATO 5OciAL.—E]l Confrat social está inspirado por la pasión de 
la unidad. Unidad del cuerpo social, subordinación de los intereses par- 
ticulares a la voluntad general, soberania absoluta e indisoluble de la vo- 
luntad general, reinado de la virtud en una nación de ciudadanos. 

El contrato de Rousseau no es ni un contrato entre individuos (como en 
Hobbes) ni un contrato entre los individuos y el soberano. Esta última for- 
ma de contrato es particularmente extraña al pensamiento de Rousseau, que 
rechaza cualquier forma de contrato de gobierno, bien se trate de funda- 
mentar el absolutismo (como en Grocio o en Pufendorf), bien de funda- 
mentar la libertad, 

Mediante el pacto social, cada uno se une a todos, El contrata se for- 
maliza con la comunidad: “Cada uno de nosotros pone en común Su per- 
sona y todo su poder bajo la suprema dirección de la voluntad general, y 
recibimos colectivamente a cada miembro como parte indivisible del todo. 
Cada asociado se une a todos y no se une a nadie en particular: de esta 
forma, no obedece más que a si mismo y permanece tan libre como antes”. 

Nada ata al soberano; pero, según la teoria de Rousseau. no puede tener 
interés contrario a los particulares que lo componen, 

Por consiguiente, el soberano es esa voluntad general que es la valun- 
tad de la comunidad y no la voluntad de los miembros que constituyen esa 
comunidad. Existe una diferencia, de naturaleza y no de grado, entre la 
voluntad general y la voluntad de los particulares. Rousseau ve en la vo- 
luntad general el mejor refugio contra las obstaculizaciones de los par- 
ticulares. 

El contrato social garantiza, a la vez, la igualdad—ya que todos los 
asociados tienen iguales derechos en el seno de la comunidad—y la libertad 
que, según Rousseau, depende estrechamente de la igualdad. Según Locke, 
el individuo es libre de hacer cualquier contrato: Rousseau estima, en cam- 
bio. que la soberania del pueblo es la garantia más segura de los derechos 
individuales. El individuo sólo es libre en y por la Ciudad: y la libertad es 
la obediencia a las leyes, La libertad, lejos de estar amenazada por el sobe- 
rano, sólo puede ser realizada por el soberano. Podría decirse, parafrasean- 
do la fórmula de los existencialistas, que el individuo mediante el contrato 
se condena a ser libre. 

El hombre realiza su libertad obedeciendo a las leyes: “Un pueblo libre 
obedece, pero no sirve; tiene jefes, pero no amos; obedece a las leyes, pero 
no obedece más que a las leyes; y es por la fuerza de las leyes por lo que 
no obedece a los hombres”. 
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Vemos, así, que la libertad en Rousseau es muy diferente de la libertad 
en Locke. Locke asocia libertad y propiedad; Rousseau, libertad e igualdad. 
Para Locke, la libertad es conciencia de una particularidad; para Rousseau, 
es ante todo solidaridad. Para Locke, la libertad es un bien que se protege: 
para Rousseau, una posibilidad que se realiza. 


EL SOBERANO.—Ási, pues, el soberano es la voluntad general, de la que 
la ley es expresión: “La voluntad del soberano es el soberano mismo. El 
soberano quiere el interés general y, por definición, no puede querer más 
que el interés general”, 

La soberanía tiene cuatro caracteres: 

— Es inalienable. La soberanía no se delega. Rousseau condena el go- 
bierno representativo y la monarquía inglesa: “Los diputados del pueblo no 
son ni pueden ser sus representantes: sólo son 3us comisarios”. 

— Es indivisible. Rousseau es hostil a la separación de poderes, a los 
cuerpos intermedios, a las facciones dentro del Estado. Un cuerpo repre- 
senta necesariamente intereses particulares; no hay que contar con él para 
hacer prevalecer el interés general, 

— Es infalible (a condición de que los intereses particulares se encuen- 
tren neutralizados). La voluntad general es "siempre recta y tiende siempre 
a la utilidad pública”. “El soberano, por el exclusivo hecho de serlo, es 
siempre lo que debe ser”. Fórmula menos segura de lo que parece, ya que 
el problema reside en que el soberano sea. 

— Es absoluta: "El pacto social confiere al cuerpo político un poder 
absoluto sobre todos los suyos”. 

Pero este absolutismo de la voluntad general no corre el peligro, según 
Rousseau, de ser arbitrario. Véase a este respecto el capitulo "De los límites 
del poder soberano”; si el poder se convierte en arbitrario, es que la volun- 
tad genera] no es ya soberana. 


EL GOBIERNO.—En el sistema de Rousseau el gobierno desempeña un papel subordi- 
nado. Rousseau distingue entre el soberano, pueblo que establece las leyes colectiva- 
mente, y el gobierno, grupo de hombres particulares que las ejecutan, 

La principal función del soberano consiste en hacer las leyes, que tienen un valor 
religioso y que son el reflejo de un orden trascendente, Las leyes deben ser poco nur 
merosas; su objeto debe ser general: “Toda función que se refiera a un objeto individual 
no pertenece al poder legislativo”. 

En cuanto al gobierno, es un simple agente de ejecución: "Ejecuta siempre la ley 
y no ejecuta sino la ley”. El goblermo tan sólo es el “ministro del soberano"; los go- 
bernantes son los depositarios del poder, pero no tienen de por si ningún papel: no tienen 
absolutamente más gue una comisión, un empleo en el que—simples oficiales del sobe- 
rano—ejercen, en su nombre, el poder del que se les ha hecho depositarios, poder que el 
sobrrano puede modificar, limitar o recuperar cuando le plazca. 

Rousseau pasa revista a tres tipos de gobierno: 

-- la monarquía. de la que hace una viva crítica; 

— la aristocracia, que puede ser hereditaria o elcctiva, La aristocracia hereditaria es 
un sistema detestable, pero “el que los más sabios gabiernen la multitud es el orden 
mejor y más natural”; 

— por último, la democracia, es decir—según la termniologia de Rousseau—, la confu- 
sión del poder ejecutivo y del poder legislativo, Este tipo de gobierno es, prácti- 
camente, irrealizable; por otra parte, presentaria peligros, pues no es bueno que 
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el que hace las leyes las ejecute, ni que el cuerpo del pueblo desvíe su atención 
de las concepciones generales para otorgarla a los intereses particulares, Rousseau 
concluye sobre el tema: “Si hubiera un pueblo de dioses, se gobernarla democrá- 
ticamente, Un gobierno tan perfecto no conviene a los hombres”. 


Finalmente, Rousseau se abstiene de recomendar una u otra forma de 
gobierno: “Cada una es la mejor en ciertos casos, o la peor en otros”. Rous- 
seau, después de haber seguido un camino tan diferente del de Montesquieu, 
no está muy lejos de concluir como el: 

1) Que la forma de los gobiernos debe depender de las situaciones 
locales, y que resulta absurdo querer imponer en todas partes una solución 
única; este relativismo se manifiesta claramente en sus escritos sobre Po- 
lonía y Córcega. 

2) Que el problema del gobierno es secundario, y que el gobierno tie- 
ne tendencia a degenerar y a traicionar la soberanía. Rousseau piensa en 
el fondo, como Montesquieu, que das instituciones nada son sin las costum- 
bres y que hay que dedicarse ante todo a formar a los ciudadanos. El gran 
problema para Rousseau consiste en asegurar la solidaridad del cuerpo so- 
cial. Mediante la educación, mediante la religión, mediante un ideal común 
de civismo, de patriotismo, de frugalidad y de virtud. Emile, Le vicaire 
saboyard y La Nouvelle Hélolse completan el Contrat social, 


La RELIGIÓN cri. — Las ideas de Rousseau sobre la religión están expresadas en el 
capitulo titulado "De la religión civil”, que Roussegu decidió añadir al Contrat social, 
asi como en La profession de foi du vicaire savoyard. 

En el Vicaire savogard, Rousseau exalta la religión individual: “Flijo mio, mantén tu 
alma en estado de desear siempre que haya un Dios, y no dudarás nunca de El” 

En el Contfrat social, Rousseau exalta la religión del ciudadano. En efecto, considera 
la religión el medio más eficaz de realizar esa unidad social de la que siempre tuvo nos- 
talgia. Rousseau piensa, como Hobhes, que es necesario asociar estrechamente poder civil 
y poder religiosa y “reducir todo a la unidad política, sin la cual no habrá nunca Estado 
ni gobierno blen constituido”. 

Rousseau distingue su religión civil de las religiones antiguas y del catolicismo roma- 
no. Sólo contiene un reducido númere de dogmas positivos: “La existencia de la Di- 
vinidad poderosa, inteligente, bienhechora, previsora y proveedora, la vida futura, la 
felicidad de los justos, el castiga de los malvados, la santidad del contrato social y de las 
leyes”. Un único “dogma negativo": la intolerancia. Pero si Rousseau excluye la into- 
lerancia, también excluye del Estado a todo el que no acepte los dogmas de la reli- 
gión clvil, 

Robesplerre se acordará de Rousseau cuando trate de organizar el culto al Ser 
Supremo. 


LA EDUCACIÓN Y La vRTtD.—Emile es, ante todo, un tratado de educación natura! 
en la linea de Montaigne. Emilio será educado cerca de la naturaleza, tendrá un ofi- 
cio, etc. Cabe ciertamente preguntarse si esa educación solitaria es apta para formar ciu- 
dadanos, si esa educación de lujo puede ser fácilmente generalizada; cahe también inte- 
rrogarse sobre la confianza mostrada por Rousseau hacia los educadores, pues ¿quién 
educará a los edutadores? En suma, no puede sino juzgarse bastante antisocial + incluso 
algo reaccionaria esa educación de un futuro ciudadano. La contradicción es manifiesta, 
pero cabe pensar que Rousseau la sintiera y quisiera así, Resulta claro que si Rousseau 
hubiese querido redactar un plan de educación nacional, no habria propuesto la genera- 
lización del sistema tan poco práctico que expone en el Emile. Más que un manual 
de instrucción civica, escribió una utopia pedagógica, con el único fin de recordar que 
los ciudadanos son, ante todo, hombres, 
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Contradicciones análogas aparecen en La Nouvelle Héloise, que tuvo en el siglo Xvi 
más lectores que el Conteaf social, Es, sobre todo, un himno a la pasión. a la libre ex- 
pansión de los sentimientos. No obstante, Julia renuncia finalmente al hombre que ama, 
terminando la novela con ej triunfo de las convenciones Sociales, 


PRAGMATISMO: CÓRCEGA Y PoLonia.—El régimen que Rousseau propone 
para Córcega es una especie de república agraria, de democracia patriarcal. 
La isla es pobre, constituyendo la agricultura su principal recurso; Rousseau 
piensa por eso que los habitantes se han conservado frugales y virtuosos, y 
que aceptarán un sistema igualitario. Sin embargo, no se trata en modo 
alguno de una igualdad absoluta ni de un sistema de explotación colectiva. 
Rousseau se contenta con desear que los ricos no sean demasiado ricos 
y que los pobres no sean demasiado pobres: “Es necesario que todo el 
mundo viva y que nadie se enriquezca”, Expresa el deseo de que la propié- 
dad particular sea “contenida dentro de los más estrechos limites”. 

Este texto muestra lo que separa a Rousseau del socialismo. Aun así, 
huy que señalar que el proyecto referente a Córcega (1765) es mucho más 
audaz que el plan sobre Polonia (1772). Las Considérations sur le gouver- 
nement de Pofogne son un texto muy importante en el que, a propósito de 
un problema concreto, se nos muestra el último estadio del pensamiento de 
Rousseau: 


1) Lejos de aplicar una teoría abstracta, pretende tener en cuenta las 
particularidades nacionales y no emprender reformas más que con una ex- 
tremada prudencia, 


2) Antes de reformar las instituciones, hay que "establecer la repú- 
blica en el corazón de los polacos”; antes de liberar a los siervos, hay que 
“hacerlos dignos de la libertad”. Se trata, ante todo, de formar ciudadanos: 
"Siempre han sido los buenos ciudadanos quienes dan la fuerza y la pros- 
peridad al Estado”. La reforma moral precede a la reforma politica. 

3) Rousseau, por tanto, comienza por proyectar un plan de educación 
civica (importancia de los espectáculos y de las ceremonias, de los uniformes 
y condecoraciones; cf, las grandes fiestas de la Revolución francesa) y na- 
ciortal: los polacos deben tener como maestros sólo a polacos, casados. 


4) Rousseau alienta el patriotismo polaco. Hostij al cosmopolitismo 
(ch su critica del abate Saint-Pierre), quiere desarrollar entre los polacos 
un sentimiento nacional; de esta forma, se pronuncia en favor de un ejército 
nacional: “Todo ciudadano debe ser soldado por deber, ninguno debe serlo 
por oficio”, 

5) Rousseau confirma en el Gouvernement de Pologne su predilección 
por los Estados pequeños y su inclinación por el sistema federativo. Su ideal 
es autárquico: "Lina nación libre, pacifica y prudente, que no tiene temor 
ni necesidad de nadie, que se basta a si misma y que es feliz”, 

6) Económicamente, el ideal de Rousseau es la mediocridad. Dintingue 
prosperidad y riqueza, y lanza contra el dinero una verdadera requisitoria: 
"El dinero es el mecanismo a la vez más débil y más inútil que conozco 
para hacer marchar hacia su fin a la máquina política, y el más poderoso y 
más seguro para desviarla de él”. 
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Quiere favorecer la agricultura, hacer desaparecer tanto el lujo como la 
indigencia, instaurar un estado social en el que los siervos puedan llegar a 
ser libres y donde los burgueses puedan llegar a ser nobles, 


ÍDEAS SOCIALES DE Roussrau.—Rousseau no piensa en absoluto en ins- 
taurar una sociedad rigurosamente igualitaria, pero quiere corregir la injus- 
ticia y reducir la distancia que separa a los más pobres de los más ricos; 
“¡¿Queréis dar consistencia al Estadol—escribe en el Contrat social—, 
Acercad los grados extremos tanto como sea posible; no permitáis ni gentes 
opulentas ni mendigos. Ambos estados, naturalmente inseparables, son igual- 
mente funestos para el bien común; de uno proceden las instigadores a la 
tiranía, y del otro, los tiranos: son siempre ambos quienes comercián con 
la libertad pública: unos la compran y otros la venden”. 

Este texto señala una vía media, pero Rousseau sabe perfectamente que 
resulta muy dificil atenerse a ella. No ignora que la igualdad es precaria y 
que está siempre amenazada. Pero cuenta con el legislador para emprender 
contra la “fuerza de las cosas” (esa fuerza de las cosas de la que hablará 
Saint-Just) una lucha comparable a la de Sisifo: “Precisamente porque la 
fuerza de las cosas tiende siempre a destruir la igualdad, la fuerza de la 
legislación debe siempre tender a mantenerla”, 


R + af 


Las ideas de Rousseau están inspiradas, por tanto, en la preocupación 
por la “movilidad social” y en la aversión que le inspiran Jas situaciones 
extremas: opulencia e indigencia, 

Hay en Rousseau dos concepciones de la libertad, de la igualdad, de la 
religión, de la felicidad: felicidad del "paseante solitario”, felicidad en 
una multitud unánime: “¿Existe un placer más agradable que el de ver a 
un pueblo entero entregarse a la alegría en un día de fiesta?” 

La naturaleza, la nación: del primer Discours al Guuvernement de Po- 
fogne, la obra de Rousseau oscila de un tema a otro. Por eso algunos criti- 
cos califican a Rousseau de puro individualista, mientras otros le pre- 
sentan como un lejano antepasado del totalitarismo. 

En realidad, Rousseau es un hombre que aspira a la unidad. Elegir el 
Estado no es elegir contra la naturaleza. La voluntad general es la natura- 
leza recobrada. El hombre no se reconciliará con los otros y consigo mis- 
mo más que a través de la reforma de la vida politica. 

El individuo sólo puede conseguir la paz y la felicidad, o en la soledad, 
o en el Estado perfecto, Ahora bien, ninguna de las dos soluciones son po- 
sibles. “La teoría política de Rousseau es, y él sabe que lo es, irrealizable” 
(Eric Weil). 

Rousseau se opone radicalmente a la sociedad tal y como es, pero no 
quiere ni volver hacia atrás, ni proceder a un cambio brutal, ni proceder a 
arreglos de detalle. No es ni reaccionario, ni revolucionario, ni reformista: 
y es infinitamente probable que hubiera detestado el régimen de la Conven- 
ción, cuya paternidad tan a mentido se le atribuye. 

"“Rousseayu—concluye Eric Weil—continúa siendo asi el súbdito rebel- 
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de... Y porque quiso ser siempre rebelde, todos los revolucionarios y todos 
los reformadores han podido estar convencidos de que marchaban tras su 
bandera”. 


2. Las ideas sociales. 


Aunque André Tichtenberger ha dedicado un importante libro al So- 
cialisme au XVIII siécle, no parece justificado denominar socialistas, em- 
pleando el término en un sentido riguroso, a las ideas expresadas por Mably, 
Morelly o Linguet. Y en el caso de que se emplee la palabra al hablar «el 
siglo XYI1, hay que subrayar lo que separa a esa especie de fraternalismo pré- 
revolucionario y preindustrial, de las doctrinas socialistas que surgen, al 
tiempo que el propio término de socialismo, a partir de 1830. 

Varios aútores del sigio xvm elaboran planes de ciudades fraternales. 
Pero estas obras no parten de un análisis económico. Unas, las de Mo- 
relly y Mably, están inspiradas en una especie de comunismo utópico y re- 
trógrado; otras, las del abate Mesliér y Linguet, en un populismo elemental. 
Ni las unas ni las otras despiertan eco en los medios populares. 


A) MoreLY.—Morelly truza, en el Code de la nature (1755), el plan de una utopia 
comunista, En 1796, Babeul le llamara el maestro del comunismo. Pero este comunismo 
no descansa ni sobre un análisis económico, ni sobre el conocimiento de la oposición entre 
las clases sociales. Es un comunismo literario (influencia de Platón, Moro, Campanella), 
poético (relatos de viajes, el buen salvaje) y moral: Morelly reprocha sobre todo a la 
propiedad privada el haber corrompido al hombre y el haberle hecho desgraciado. La 
sociedad humana, para ser feliz y virtuosa, debe vivir de acuerdo con el código de la 
naturaleza, 

Las tres “leyes fundamentales y sagradas que cortarían de raíz los vicios y los males 
de una sociedad” son: 

— la abolición de la propiedad privada: "En la sociedad, no pertenecerán a nadie sin- 
gularmente y en propiedad más que las cosas de que se haga un uso actual, bien 
sea para sus necesidades, sus placeres o su trabajo diario”; 

— un sistema de asistencia nacional: "Todo ciudadano será hombre público, alimentado, 
mantenido y otupado a expensas del público” (en este espiritu, Morelly es par- 
tidario de una educación colectiva y estatizada); 

— por último, un sistema de cooperación, que en algunos rasgos anuncia ul fouricrismo: 
“Todo ciudadano contribuirá por su parte a la utilidad pública según sus fuerzas, 
sus talentos y su edad; sus deberes serán reglados, sobre esta base, según leyes 
ddistributivas”. 

Por tanto, el comunismo de Morelly es, a la vez, centralizador y moralizante. Su 
república carece de pasado y de porvenir, Este comunismo utópico y estático atestigua 
las aspiraciones de algunos intelectuales. Sin embargo, sólo con la revolución industrial 
surgirá una verdadera doctrina comunista, 


Bj) MancyY.—En la obra de Mably (1709-17853)—como en la de Morelly—, política 
y moral se encuentran estrechamente ligadas, casi confundidas, siendo, sobre todo, la 
crítica de la sociedad, una critica moral, 

Mably critica vivamente la desigualdad de las condiciones y se pronuncia a favor 
de la comunidad de bienes. Pero, como en el caso de Morelly, no se trata tanto de hacer 
reinar la justicia como la felicidad ("Sólo podemos encontrar la felicidad en la comunl- 
dad de bienes”) y la virtud: “Creo que la igualdad, al mantener la modestia de nuestras 
necesidades, conserva en nuestra alma una paz que se opone al nacimiento y a los pro- 
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gresos de las pasiones”, Esta pasión por la frugalidad la volveremos a encontrar en 
Babeuf. Esparta es el modelo de Mably: y cuando necesite de un portavoz que exponga 
sus ideas sobre las relaciones entre la moral y la polltica, recurrirá naturalmente a Fo- 
ción (las Entreticns de Phocion aparecen en 1763). 

Las ideas politicas de Mably, al igual que sus ideas sociales, están nutridas de 
reminiscencias antiguas. Mably habla continuamente de Licurgo, y su politica está do- 
minada por el tema del buen legislador. Critica el “despotismo legal” de los fisiócratas 
y se aplica a refutar detalladamente L'ordre naturc! et essentiel des sociétés politiques, de 
Mercier de La Riviére. Critica igualmente la Constitución inglesa, que comete el error 
de subordinar el poder legislativo al poder ejecutivo. Mably es partidario, por el cantra- 
rio, del predominio del legislativo. 

Sin embargo, no es un demócrata. Desconfia de la multitud (la historia de Grecia 
me ha enseñado lo suficiente cómo la democracia es caprichosa, veleidosa y tiránica”), 
de la elocuencia, de las aclamaciones, de la pasión, “El poder legislativo no podría re- 
Nexionar lo suficiente y, si se me permite decirlo de esta forma, replegarse sobre si 
mismo”. 

Todas las simpatias de Mably se dirigen a los paises donde reina la simplicidad. 
Le gusta Sulza por sus leyes suntuarias y por la relativa igualdad que reina eutre las 
fortunas. Formula severos Juicios sobre el comercio y los comerciantes, Su socialismo, 
inspirado en la antigúedad. es económicamente retrógrado y paliticamente conservador, 


C) RarnaL.—El abate Raynal (1713-1796) fue considerado por sus contemporáneos 
como el igual de Diderot y Rousseau. Su principal obra es la Histoire philosoptique et 
politique des établissements et de commerce des européens dans les deux Indes (1770). 
Encontramos en ella, confusamente expresados y sin gran cuidado por la coherencia 
interna, los principales temas de los fislócratas, de Montesquieu, de Rousseau y de los 
enciclopedistas: exaltación de la simplicidad patriarcal y critica severa del sistema colo- 
níal, ataques contra la Iglesia—que debería estar sometida al Estado—, desconfianza res- 
pecto al ejército, critica del despotismo (pero elogio de Federico ll), respeto simultáneo 
por la Constitución inglesa y por las virtudes republicanas, exaltación de la libertad y 
afirmación de que el interés del Estado es la ley suprema, preocupación por la igualdad 
y culto de da propiedad... Raynal representa la opinión media de su época. En este 
sentido interesa a la historia de las ideas politicas más por sus contradicciones que 
por su originalidad. 


Dj Un sociALisMo POPULISTA.—Sín embargo, existe en el siglo xvi una forma di- 
[lerente de pensamiento socialista: la representada por el cura Meslier y, sobre todo, por 
Linguct (1736-1794), el principal adversario de los fisiócratas. El testamento del cura 
Meslicr fue utilizado por la propaganda anticlerical. Se encuentra cn su obra un vivo 
sentimiento de la miseria y de la injusticia, En cuanto a Linguet, describe al peón como 
al paria de Europa. Su “socialismo” es puramente negativo y no desemboca en ninguna 
conclusión prúctica: pero su obra—en lugar de estar vuelta hacia la utopia o la antl- 
gúedad, como las de Morelly o Mably—está inspirada en el espectáculo de las reali 
dades cotidianas y muestra la conciencia de una lucha entre las clases, Linguet "es uno 
de los escasos escritores anteriores a 1789 de los que se puede decir, con algún funda- 


mento, que es más un precursor de Karl Marx que un antecesor de Fourter o de Cabet" 
(A. Lichtenberger). 


3. El pacifismo en el siglo XVUL 


Hasta la Revolución francesa, la guerra continúa siendo una operación limitada que 
no interesa al conjunto de la nación. Las guerras se deciden en el silencio de las Cor- 
tes y su desarrollo comporta inesperados cambios (cf, la inversión de las allanzas). 

Los ejércitos están compuestos, en amplia medida, por mercenarios, aventureros y pro- 
letarios. Los militares son poco considerados; hasta la Revolución, algunos edificios os- 
tentan el rótulo: “Ni perros, ni lacayos, ni soldados”. El conde de Saint-Germain, cono- 
cida por la audacia de sus reformas militares, no tiene una elevada idea del ejército: 
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"Seria de desear, sin duda, que se pudieran formar los ejércitos con hombres seguros, 
bien escogidos y de la mejor especie; pero no se debe destruir la nación para formar 
un ejército, y seria destruirla privarla de lo mejor que ticw. En el actual estado de 
cosas, los ejércitos sólo pueden estar compuestos por el fango de las naciones y por 
todo lo que es inútil a la sociedad. Corresponde luego a la disciplina militar depurar 
esa masa corromnida, modelarla y hacerla útil”. 

Las guerras son relativamente poco mortiferas. El inglés Robins expresa, en 1742, 
en sus New principles of gunnery, la opinión de que la invención de la pólvora ha hecho 
mucho menos sarguinarias las guerras; con el progreso de las técnicas militares—opina— 
la guerra llegará a ser cada vez más limitada, más rápida, menos mortifera... 

3 guerras na se consideran como catástrofes, Voltaire describe con emoción las 
imaginarias batallas de Candide, pero el sanguinario combate de Filisburgo no le ins- 
pira más que estos amables versos: 


e Cost ici quen dort sans Lit 
Et quon prend des repas par terre... (**), 


Sin embargo, un cierto número de pensadores buscan los medios de suprimir las gue- 
rras y de instaurar la paz perpetua. La mayoría de ellos ponen sus esperanzas en la 
sabiduria de los principes y en el respeto de los pactos. El pacifismo del siglo xvut 
no es, pues, un sentimiento popular; pero se advierte, en el espacio de un siglo, una 
clara evolución del concepto de paz. 


A) EL racimsmo rrLIGIOSO.—La obra de Leibniz? está animada por un profundo 
universalismo de inspiración religiosa. Pero se trata de un universalismo. más que de 
un pacifismo radical, Preocupado por asegurar la paz en Europa. no duda en incitar 
a Luis XIV a emprender una politica de conquista, en Oriente y especialmente en Egipto, 
dificilmente realizable por medios pacificos. El proyecto de paz perpetua del abate Saint- 
Pierre le inspirará, hacia el fin de su vida, juicios reservados. 

Oltra forma de inspiración de pacifismo religioso, más claramente pacifista: la de Wi). 
liam Penn, cuyo Ensago sobre fa paz presente y futura de Europa data de 1693. 

Ej fundador de Pensilvania pertenece a la secta de los Cuáqueros: partidario de la 
no violencia, mantiene que el cristiano no debe—en principio—recurrir a la fuerza, pre- 
coniza la reducción de armamentos y expone un plan de inspiración federativa, muy 
cercano a las ideas de Spinoza, que escribia: “La paz no es la ausencia de guerra, sino 
una virtud que nace de la fuerza del alma”. 


B) EL EQUILIBRIO EUROPEO.—El pacifismo del abate de Saint-Pierre (Projet pour 
ceendro la paíx pérpefuelle en Europe. 1713) es de naturaleza diferente, Enlaza con el 
“gran proyecto” de Enrique IV, y no procede de consideraciones religiosas (Saint-Pierre 
era hostil al celibato de los sacerdotes y denunciaba de buen grado el número exce- 
sivo de monjes), sino de su preocupación por el equilibrio europeo; propone una especie 
de "Santa Alianza” entre los monarcas de Europa, sobre la base de un sfate que terri- 
torial. Saint-Pierre es un espiritu fecundo. aunque no carece de confusión; partidario 
de la polisinodia, de la elección de los funcionarios, de una Academia internacional de 
Ciencias Politizas, convencido de que la edad de oro se encuentra en el futuro. es el 
tipo mismo de reformador en quien se conjugan el humanitarismo y el utilitarismo: “Florece 
en él el entusiasmo por Esparta y por Licurgo. el amor por Plutarco, la preocupación 
por las cosas morales, el respeto por una China imaginaria, el culto de la razón de 
Estado” (A. Lichtenherger). 


C)  PACIFISMO Y DEMOCRACIA EN Kant.—Kant (1721-1804), por el contrario, sólo mues- 
tra desprecio por el "equilibrio europeo”. Su "Proyecto filosófico de paz perpetua” (1793) 
expresa claramente la idea de que ja paz no es asunto de los principes, sino de los 
pueblos, La guerra es una injerencia inadmisible en un estado independiente (cf. las ideas 
kantianas sobre la autonomía de la voluntad). Por ella, Kant reprueba el servicio obliga- 
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torio y afirma que ninguna guerra debe emprenderse sin el consentimiento de los parti- 

cipantes, es decir, del propio pueblo. 

Kant ve treg remedios contra las guerras: 

— el comercio: el espiritu comercial se apodera tarde o temprano de cada pueblo, sien» 
do incompatible con la guerra. Kant expone aqui la primera versión de lo que 
será una de las ideas-fuerza del liberalismo burgués en el siglo xix: el desarrollo 
del comercio hará desaparecer las guerras, siendo el pacifismo la fase superior 
del capitalismo...; 

— la moral democrática: la paz es una virtud moral, virtud de los pueblos y no de los 
principes, Los regimenes monárquicos son peligrosos para la paz; 

— la publicidad: el secreto de las negociaciones facilita las guerras; la política reali- 
zada a la luz pública, que resultará corriente en los regimenes democráticos, Ía- 
vorecerá la paz?, 


D) INTERNACIONALISMO Y NACIONALISMO.—AÁlgunos proyectos de paz, 
pero ninguna concepción verdaderamente internacionalista con anterioridad 
a Kant: tal sería el balancé del siglo xvin. Y esto por una sencilla razón: 
si el siglo xvi no posee una noción clara de una sociedad internacional, es 
porque el propio concepto de nación continúa siendo muy vago. 

Ni el Esprit des lois ni el Essai sur les moeurs (titulado, sin embargo, 
Essai sur les moeurs et Fesprit des nations) contienen una definición pre- 
cisa de nación. No existe el articulo “Nación” en el Dictionnaire philoso- 
pPhique de Voltaire, que, sin embargo, contiene un interesante articulo titu- 
lado “Patria”: “¿Qué es, por tanto, la patria? ¿No sería, por casualidad, 
una buena tierra?, etc.”. Voltaire define la patria como una propiedad, en 
términos muy concretos (la patria es un campo, una aldea, una familia): no 
se trata de patriotismo, sino de patria (“Cuanto mayor se hace la patria, 
menos se la ama”). 

La palabra “nación” posee, en el siglo xvm, un sentido muy diferente del 
actual. Se habla más de nación bretona que de nación francesa. Las ideas 
de los filósofos sobre la nación son una mezcla—contradictoria sólo en apa- 
riencia—de particularismo y de cosmopolitismo, de espiritu de campanario 
y de universalismo. “Quien quisiera que su patria no fuera nunca ni más 
grande ni más pequeña ni más pobre, sería el ciudadano del mundo”, escribe 
Voltaire, de acuerdo en este punto con Montesquieu. 

Los déspotas ilustrados, a pesar de sus protestas de cosmopolitismo, con- 
tribuyeron a desarrollar lo que más adelante se llamará el nacionalismo, Asi, 
Federico Il escribe, en 1779, Cartas sobre el amor a la patria, o correspon- 
dencia de Anapistemón y Pilópatros. Este último, cuyo nombre ya indica sus 
preferencias, explica a su amigo, el folósofo escéptico y cosmopolita, el po- 
der del sentimiento nacional: "... El amor a la patria no es un ente de 
razón, existe realmente”, 

El Sturm und Drang. en Alemania, es una revolución literaria de ins- 
piración nacionalista. Herder afirma que la poesía debe ser la expresión del 
genio nacional y preconiza el retorno a las tradiciones alemanas; el mismo 
Goethe, en la época de "Goetz von Berlichingen”, sufrirá temporalmente la 
impronta de este prerromanticismo nacionalista. La obra de Hegel hunde sus 
raices en este prerromanticismo típicamente alemán, que trata de conciliar 


2 Sobre la polítien de Kant véase más adelante, párs, 320-388. 
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un nacionalismo confinante a veces con la xenofobia, con aspiraciones hu- 
manistas y misticas, 

Sin embargo, sólo con la Revolución francesa entra la palabra “nación” 
en el vocabulario político con su sentido actual: “LIna ley común y una 
representación común, he ahi lo que constituye una nación” (dieyés). 


Conclusion. —Una sintesis: la obra de Condorcel. 


Para la claridad de la exposición, hemos distinguido en el siglo xvitI tres 
corrientes de pensamiento, con las que se corresponden—en Prancia—los 
nombres de Montesquieu, Voltaire y Rousseau. 

Pero en la realidad, las tres corrientes no se distinguen tan claramente. 
Sería completamente abusivo considerar a Montesquieu, Voltaire y Rous- 
seau los portavoces de tres categorías sociales homogéneas y distintas: me- 
dios parlamentarios (Montesguieu), burguesia de negocios (Voltaire), clase 
intermedia entre la burguesia y el proletariado (Rousseau). Mientras que 
en nuestros días llama nuestra atención lo que separa a Voltaire de Mon- 
tesquieu, o a Rousseau de Voltaire, son numerosos los lectores del si- 
glo xvI11 que parecen haber percibido, sobre todo, lo que les aproxima, 

Los liberales del siglo xvi no tuvieron la sensación de que habian de 
escoger entre tres filósofos. Y ni siquiera tuvieron la sensación de que les 
correspondía efectuar su síntesis; esa sintesis se realizaba en cierto modo 
por sí misma, por la eliminación de los contrarios y la acentuación de los 
rasgos comunes, conforme a una técnica comparable a la de la “foto- 
robot”, Condorcet, que no es ni mucho menos un Caso excepcional, resulta 
así una especie de resumen vivo del siglo xvi francés, 


* $ $ 


Marie-Jean-Antoine-Nicolas Caritat (1743-1794), marqués de Condorcet, de una anti- 
gua familia del Delfinado, es—según su más reciente historiador, G, G. Granger—“el 
representante más retrasado, pero quizá el más perfecto, del enciclopedismo”. 

1) Condorcet es un estudioso que sueña con abarcar la totalidad del saber huma- 
no. irata de construir una ciencia del hombre basada en las matemáticas, de donde pro- 
ceden sus proyectos de “matemática social”. Voltaire calificaba a Condorcet de "filó- 
sofo universal”. 

2) En Condorcet se funden el utilitarismo de los enciclopedistas y la pasión de Rous- 
seau. Admira por igual a Voltaire y a Rousseau: “Ambos sentaron los fundamentos de 
este edificio de la libertad que estamos acabando en nuestros dias”, Es racionalista con 
pasión, D'Alembert le califica de “volcán cubierto de nieve”, "Intelectualmente liberal, 
era liberal con intolerancia”, 

3) Condorcet no dejó de saludar con entusiasmo la Revolución americana. Cf, su 
estudio De Finfluence de la Révolution d'Amérique. 

4) El sistema político de Condorcet está basado en la afirmación de los derechos 
del hombre, que define como los constituyentes de 1789, Para él, los dos principales de- 
rechos del hombre son “la seguridad de la persona” y la “seguridad del libre goce de la 
propiedad”. Concepción muy burguesa, que lleva a Condorcet a distinguir entre ciuda- 
danos activos y ciudadanos pasivos, 

5) A partir de 1792, Condorcet se acerca a log girondinos, No vota por la muerte 
del rey y, en 1793, elmbora un proyecto de Constitución en el que se preocupa por ase. 
gurar “la soberania del pueblo, la igualdad entre los hombres y la unidad de la Re- 


pública”, 
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6) Obligado a ocultarse durante el Terror, compone su Esquisse d'un ftableau his- 
torique des progrés de Fesprit humaín. Se encuentran en este libro, muy característico, 
los principales temas de la “filosofia de las luces”, Condorcet manifiesta una confianza 
absoluta €n la indefinida pertectibilidad del género humano. Di:tingue diez épocas en 
la historia de la humanidad, correspondiendo la última a la de la Revolución francesa; 
considera la Edad Media como una época de decadencia y obscurantismo, pero percibe 
desde el renacimiento cientifico un continuo progreso, no sólo de los conocimientos, sino 
del mismo espiritu humano: "Llegará un dia en el que nuestros intereses y nuestras 
pasiones no tendran mayor influencia sobre los juicios que dirigen la voluntad, de la 
que tienen hoy sobre nuestras opiniones cientificas”. 

La concepción optimista y racionalista que del progreso tiene Condorect, se opone 
a la de Vico”; anuncia, en ciertos aspectos, la de Hegel”. Vico, Condorcet y Hegel. o las 
tres edades del progreso, 

Condocert considera la Revolución francesa como el resultado. pero no como el tér- 
mino del progreso humano: “Nuestras esperanzas sobre el estado futuro de la especie 
humana pueden reducirse a tres puntos importantes: la destrucción de la desigualdad 
entre las naciones, los progresos de la igualdad en un mismo pueblo y, por último, el 
perfeccionamiento real del hombre”. Poco después de haber escrito este texto singular- 
mente optimista, Condorcet era detenido y se suicidaba en prisión. 


Una de las encarnaciones más perfectas del "espiritu del 89” es, de esta 
Íarma, victima de la propia Revolución. También en esto tiene el caso de 
Condorcet valor de ejemplo, pues fueron numerosos los hombres que reci- 
bieron con entusiasmo la Revolución de 1789 y que luego, o se alzaron con- 
tra el gobierno revolucionario, o fueron sus victimas. 

Este tránsito de la ideología de las luces a la ideología revolucionaria 
es lo que tenemos ahora que estudiar. 
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las leyes, Madrid, 1820-21, 4 vols, y 1845, 2 vols.: una versión de Siro Garcia del Mazo 
en la Biblioteca de Derecho y Ciencias Sociales; Cartas persianas, trad. de José Marche- 
na, Cádiz, 1821, 2 vols, (reimpresas en Madrid, 1925). 


Sobre Montesquicu.—Joseph Deoizu. Monfesquiena, Uhomme et Foeuere, Boivin, 1943, 
204 págs. (estudio preciso, pero necesariamente sucínto, teniendo en cuenta las dimensio- 
nes de esta buena colección). L.-H. BARCKIIAUSEN, Montesquien, ses idées ef ses OCLuures 
d'apres les papiers de La Bréde, Hachette, 1907, 344 págs. (este libro, de gran autoridad 
hace cincuenta años, continúa siendo muy útil, especialmente la primera parte, titulada 
“Las ideas de M...”). Pierre BARRIÉERE, En grand provincial: Charles-Lowis de Secondaf, 
baron de Montesquitu, Burdeos, Delmas, 1946, 551 págs. (copioso y compacto, sin nin- 
guna bibliografía; la segunda parte examina las ideas politicas, económicas, Filosóficas 
y religiosas de M...), Sergio Corra, Montesquica e la scienza della societá, Turin, 1953, 
420 págs. (insiste en la sociología de Montesquieu). El estudio de Bernurd GROETHUYSEN 
sobre Montesquieu, publicado en el mismo volumen de su Philosophie de la Revolution 
Francaise, Gallimard, 1956, 307 págs. El Montesquieu par tui-méme, de Jean STAROBINSKI. 
1953, no es uno de los mejores hbros de la colección “Ecrivains de toujours”. Dos esti- 
dios complementarios: ]. Debizu, Montesquieu ef fa tradition politique anglaise en Eran- 
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ce. les sources englaises de PEsprit des dois, Gabalda, 1909, 396 págs. (utilisimo estu- 
dio de influencia; meuriona especialmente a A. Sidney, Mandeville. etc); E. Carcas- 
SONNE, Montesquieu et le probleme de lau Constitution frangaise au XVII siécte, P. U. P, 
1927, xv1-736 pags. (útil, pero muy pesado). Véuse también, P. M. Spuezim, Montesquieu 
in America, 1760-1801, Luisiana U. YE, 1940, F. T. H. FiercHer, Montesquieu and 
English politics (1750-1800), Londres, 1939, 286 págs. El bicentenario del Esprit des 
lvis ha dado lugar a diversas manifestaciones y a dos publicaciones: Le deuxiéme cente- 
naire de PEsprit des fois de Montesquien, Burdeos, 1949 (conferencias organizadas por 
la ciudad de Burdeos): La penste politique ct constituflonnelle de Montesquien, Bicente- 
naíre de CEsprit des loís, Sirey, 1952, 329 págs. [recopilación de las conferencias orga- 
nizadas por el Instituto de Derecho comparado de la liniversidad de Paris). Estas con- 
ferencias son de desigual valor; la más interesante es la de Ch, EIsSeNMANN; del mismo 
autor, "L'Esprit des lois et la séparation des pouvoirs”, Mélanges Carré de Malberg, 
1933, págs. 163-192, Hay que mencionar también las Actes du Congrés Montesquieu 
reunido en Burdeos del 23 al 26 de mayo de 1955, Burdeos, 1936, 367 págs. (numerosos 
estudios que aportan elementos inéditos sobre temas precisos; importante controversia 
entre R, SHAckLEroON Y R. CAILLOIS sobre la religión de Montesquieu). Vease también 
el importante articulo antes citado de Louis AfTHIHSSER, que prepara un libro que apa- 
recerá en P, U EF, sobre Monfesquien, la politique ct Phistoíre. 


Vico. 


Vid. las Oeueres choisies por J. Charix-Ruy, P. UL EF, 1916, 186 págs. (sobre todo 
la tercera parte): ]. Chain Ruy, La formation de la pensée phitosophique de J.-B, Vico, 
P, EL F.. 1943. 317 págs. (minucioso análisis de las primeras obras de Vico); del mismo 
gutor, Vie de f.-8. Vico, seguida de una rraducción de la Autobiografía, de una selec- 
ción de cartas, de una poesía y de diversas notas, P. Ul, E,, 1943, 159 págs; una exce- 
lente exposición sintética de Vico en Vauchan, Studies..., págs, 207-293. Véuse también: 
Benedetto Croce, La phifosophie de ].-B. Vico, trad. francesa, Giard E Briére, 1913, 11-358 
páginas, La science nouvelle, trad. franc., 1953, Editions Nagel (colección Unesco de obras 
representativas). 


[En castellano: Giambattista Vico, Ciencia Nueva, prólogo y traducción de José Car- 
ner, Méjico, El Colegio de Méjico, 2 vols., xv-229 págs. y 223 págs; Autobiografía, 
Madrid, Espasa-Calpe, Colec, Austral.) 


1, EL UTILIFARISMO POLÍTICO 
il. Voltaire. 


El mejor especialista en Francia de Voltaire es, sin duda, René Pomeau, autor de una 
tesis sobre La refígion de Voltaire, Nizet, 1956, 516 págs. (excelente bibliografia). Del 
mismo autor, un Voltaire par fnri-méme, Editions du Seuil, 1955, 192 págs., que comien- 
za con un breve “Estado presente de los estudios volterianos”, Este texto resume un 
estudio particularmente útil publicado con el mismo titulo por René Pomrar en Pravayx 
sur Voltaire et le XVI! siécte, sous la direction de Theodore Besterman, tomo prime- 
ro, Ginebra, 1955 (págs. 183-200). La publicación de la Correspondance en la edición 
Besterman renueva en gran manera el conocimiento de Voltaire. No existe ningún estudio 
de conjunto sobre la politica de Voltaire; Faguer. Politique comparée de Montesquien, 
Rouseau ct Voltaire (op. cit.) ofrece una caricatura de Voltaire. Vid. Henri Sée, "Les 
idées politiques de Voltaire”, Revue Aistorique. 1908; y sobre todo Constunce RowzE, 
Voltaire and the State, Nueva York, Columbia UL. P., 1955, 254 págs, tconsidera a Vol- 
taire como un liberal en la linea de Locke). Algunas indicaciones en el número dedicado 
a Voltaire por La Table Ronde, febrero de 1958 (especialmente el articulo de Jean 
FABRE sobre las relaciones entro Voltaire y Diderot). 


[Ediciones en castellano de Voltalre: Obras selectas, precedidas de la vida y obra de 
Voltaire por Condorcet y de un estudio critico de Juan Valera, Madrid, Perojo, 1878, 
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2 vols.: El siglo de Luis XIV, Méjico, Fondo de Cultura Económica, 610 págs.; Hisforia 
rie Carlos X EL trad. de Alvaro Martin, Madrid, Espasa, 1932 (una traducción anterior 
de Leonardo de Uria, 1734, 2 vols.); Memorias, trad. de Manuel Azaña. Madrid, Espa- 
sa, Colección Universal, 1920, 94 págs: Historia del imperio Ruso bajo Pedro el Grande, 
traducción de Luis Gutiérrez del Arroyo, Madrid, Espasa-Calpe, Colez. Univ, 2 vols, 
de 208, 204 págs; Sobre la tolerancia, trad, de Carlos Chias, Barcelona, Sopena, 172 
páginas; Diccionario filosófico, Valencia, Sempere, 6 vals., y Madrid, Bergua, 1935, 
l vol de 558 págs; una recopilación de antiguas traducciones, Diccionario filosófico, 
Novelas y Cartas filosóficas, Buenos Aires, El Atenco.] 


2. Diderot y la Enciclopedia. 


Textos.—Los “Classiques du Peuple” lan publicado unos utilisimos Texrtes choisis 
de la Enciclopedia (introducción y comentarios de Albert SoñouL), Editions sociales, 1952, 
191 págs. Existen en la misma colección unos Textes chotsis de DIneroT en cinco tomos, 
1952-1955, Las Oeurres de D:DEROT están recogidas en un volumen en la colección de la 
Plelade (texto al cuidado y con notas de André BiLLw), 1935, Consúltese mejor las Oeruvres 
phitosophiques, con una introducción de Paul VERMERE, publicadas en Gurnier en 1956, y 
las Cecuures romanesques. publicadas en 1951 por Henri Béxac en el mismo editor, La 
Correspondanec de Diderot, recogida y anotada por Georges RorH, está en curzo de 
publicación en las Editions de Minuit. 1955-57, 4 vols. apurecidos. 

Estudios.—Sobre la Enciclopedia: René Hub£rT, Les sciences sociales dans PEncpy- 
clopédie, Alcan, 1023, 368 págs. Del mismo autor, Rousseau ef PEnegciopédie, essal sur 
la formation des idées politiques de Rousseau (1742-1756), Gamber, 1928, 139 págs. 
Ravmond Naves, Voltaire et FEncyuclopédie, Presses modernes, 1938, 216 págs. J. LEGRAs. 
Diderot et FEncyclopédie, Malfere, 1928, 172 págs. E Encyclopédie et le progrés des 
sciences ef des techniques. P. UU. E,, 1952, vim-236 págs. (Centro Internacional de Sin- 
tesis, Sección de Historia de las Ciencias). Eberhard Wes, Geschichtsschreibung und 
Staatsauffassung in der franzósischen Enzyklopádie, Wiesbaden, 1956. Como se sabe. 
loz escritores marxistas están especialmente interesados en los escritores materialistas 
del siglo xv. Ver especialmente F. Encuzs, Ante Dúhring, Editions sociales, 1950. [Hay 
versión española, Anti-PMihring, trad. de W. Roces, “Madrid, Editorial Cenit, 1932, 
xxvi-434 págs.]; K. Marx, “Contribution á lVhistorie du matérialisme francais” (extracto 
de La Sainte Famille), Editions sociales, 1951 [de la que hay versión española: La Sa- 
grada Familia y otros escritos, trad, de W, Roces, Méjico, Grijalbo, 1958, x1-308 pá- 
ginas]; Georges PLEKHAMOY, Essals sur Phistoire du matérialisme (Holbach, Helvétlus, 
Marx), Editions sociales, 1957, 192 págs. 

Sobre Diderot: Un excelente trabajo de Yvon BetavaL, en Crifique, septlembre-octu- 
bre de 1955 (págs. 793-799), abril de 1956 (págs. 291-318), mayo de 1956 (págs. 400- 
421) y junio de 1956 (págs. 534-553). Véase también, entre numerosos titulos: [Jean 
THOoMaAs. E humanisme de Diderot, Les Belles-Lettres. 1938, 183 págs. (como apéndice: 
Fstada presente de los estudios sobre Diderot). Henri LereBvre, Dúferof, Hier et 
aujourd'hui, 1949, 31l págs. (por un autor marxista cuya independencia de juicio es 
bien conocida). Lester Gl. Crocker, The embattlcd philosopher; e biographie of Denis 
Diderof, Michigan State College Press, 1955 (no dispensa de consultar la biografía de 
Diderot de André Billy; insiste en el utilitarismo de la Encicfopedia y en su liberalismo 
pequeño-hurgués; estilo “vida novelada”, pero información escrupulosa). Charly Guvor. 
Diderot par tui-méme, Editions du Sevil, 1053, 192 pags. Arthur M. 'WiLson, Diderof. 
The testing years, Nueva York, Oxford UL P., 1957, 417 págs, (excelente biografia 
de Diderot que llega hasta el año 1759). Véase también Daniel MornerT, Diderot, Phom- 
me et foevore, Boivin, 1951, 208 págs., y Maurice Tournzux, Diderot et Catherine 1Í. 
C. Lévy, 1899, iv-601 págs. 

Sobre IHelvétius véase la tesis de A. Kem. Helvétius, sa vie et son ocuvre d'aprés ses 
ouvrages, des écrits divers ef des documents inédits; Alcan, 1907, vim-720 págs. 

Los "“Classiques du Peuple” han publicado recientemente textos escogidos de] barón 
de Holbach y de La Mettrie: D'HoLBAacH, Textes choisis. prefacio y comentario de 
Paulette CHARBONNEL, Editions sociales, 1957, 200 págs.; La METTRIE, Fextes choisis, 
prefacio y comentarios de Marcelle TisseRAND, 1954, 200 págs. El texto de £'homme- 
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machine ha sido publicado en 1948, Nord-Sud. Sobre Holbach: Pierre NavitLe, Paul- 
Henry d'Holbach et la philosophie scientifique au XVI siécte, Gallimard, 1953, 473 
páginas. 


[Ediciones castellanas de los autores de esta sección: 

D'AÁLEMBERT, Discurso preliminar de la Enciclopedia, trad, de TF Rivera Pastor, 
Madrid, Espasa»-Calpe, Colección Universal, 205 págs.; otra edición de la misma obra, 
traducción de Eduardo Warschaver y Gregorio Weimberg, Buenos Aires, Lautaro, 1947, 
150 págs. (con introducción, bibliografía y apéndices). 

Dineror, Obras escogidas, trad. de N. Estévanez, Paris, 1897, 2 vols.; Obras filo- 
sóficas, trad, de Antonio ¡Zozaya, Madrid, Biblioteca Filosófica, 1880; Vida de Séneca. 
traducción de Antonio Dorta, Buenos Aires, Espasa-Calpe, Colección Austral, 1952, 212 
páginas (sólo contiene la primera parte del original francés): Obras Filosóficas, Valencia, 
Sempere, 206 págs. 

selección de textos de Diderot como apéndice de Jean Luc e Ll. K. LurpoL, Dide- 
roé, trad. de Angela Selke y Antonio Sánchez Barbudo, Méjico, Fondo de Cultura Eco- 
nómica, 1940, 2 vols, de 325 y 302 págs. 

Una traducción del barón de Hoibach, sin el nombre del autor: La moral universal, 
traducción de D, M. D. M., Madrid, Imprenta de don José Collado, 1812, 3 vols., 270, 
234 y 227-XLu págs, Barón D'HoLBACH. Sistema de la Naturaleza, Buenos Aires, Lauta- 
ro; Historia crifica de Jesucristo, Sevilla, 1838: Molbés, Jesús y Mahoma, Valencia, Sem- 
pere; El buen sentido, o ses las ideas nafurales opuestas a las sobrenaturales, Paris, Libreria 
Hispano-Americana, 1834, 226 págs; Ensayo sobre las preocupaciones, Madrid, 1823.] 


3. Los fisiócralas. 


G. WEUTERSSE, Le mouvement phystocrafique en France de 1756 á 1770, Alcan, 1910 
[2 vols); La physiocratic souz les ministéres de Purgot ef de Necker (1774-1781), 
P. U F., 1950, 373 págs. Estas dos obras constituyen un admirable monumento de 
erudición, y es de desear que el conjunto de los manuscritos dejados por (5. WEULERSSE 
puedan ser próximamente publicados, Hemos tenido la suerte de consultar, gracias a la 
amabilidad de Mme. Jacques Weulersse, los textos inéditos que llenan la laguna actual- 
mente existente entre 1770 y 1774, y que llevan hasta 1789 el estudio del movimiento 
fisiocrático. (G. “WEULERSSE expuso un resumen de sus trabajos en Les physiocrates, 
(G, Doin, 1931, x1-332 págs. Véase también: A. Marmiez, "Les doctrines politiques des 
physiocrates”, Annales historiques de la Révolution framgaise, mayo-junio de 1936, pá- 
ginas 200 y sigs, Dino Pioror. La Hiosofía polifica det Fisiocrafi Padua, Cedam, 1954, 
287 págs. El universo intelectual y politico de los fisiócratas ha sido bien reconstruido 
por Pierre JoLt.y, Du Pont de Nemoura, soldat de la liberté, P. U, F., 1956, 303 págs. 

Turgot,—Textes choisies con prefacio de Pierre VIGREOX, Malloz, 1947, 431 págs. 
(colección “Les grands économistes”), Henri SÉE fop. cit.) dedica un capítulo a "La doc- 
trine politigue et moruale de Turgot”, págs. 225-247, CJ, Gionoux, Turgof, Fayard, 
1945, 308 págs. 


[Una edición castellana de escritos de Turgot: TurcorT, El progreso en la historia 
universal, trad, de Maria Vergara, Madrid, Ed. Pegaso, 1941, 172 págs. (con un breve 
prólogo de ]. 'M.: contiene varios escritos de Turgot sobre el tema del progreso histó- 
rico: discursos en la Sorbona en 1750, esbozo de un plan de geografía politica; plan de 
dos discursos sobre la Historia Universal.) 

Señalemos, por último, la obra monumental Francois Quesnay ef la physiocratie, 
publicada por el Instituto Nacional de Estudios Demográficos con ocasión del bicen- 
tenario del Tableau économigue, P. YU, F., 1958, 2 vols. (el primer volumen contiene 
once estudios sobre Cluesnay y una bibliografia: el segundo, lo esencial de la obra), 


4. El utilitarismo inglés, 


Obras generales.—Leslie STEPHEN y Harold Lasta fop. cit), La principal obra en 
lengua francesa es la de Elic HaLkvy, La formation du radicalisme philosophique, Alcan, 
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1901-1904, 3 wols,, xv1-447 págs. 1-385 págs.,, vi512 págs. (obra fundamental que se 
detiene en 1832, con la muerte de Bentham). Los tres tomos del libro de Leslie STEPHEN. 
The English Ultilitarians, están dedicados, respectivamente, a Bentham, James Mil y 
Stuart Mill, Duecleworth, 1900, 3 vols. La sintesis ofrecida por John PLAMENATZ, The 
English Ultilitarians, Oxford, Blackwell, 19149, 228 págs. ubarca toda la historia del 
utilitarismo desde los origenes hasta Stuart Mill inclusive, La segunda parte (págs. 161- 
223) contiene el texto de Stuart Mill: £ltilifacianism. J.-J. COBVALLIER ha escrito un bre- 
ve y vigoroso articulo, "Le pouvoir et l'idée d'utilité chez les utilitaires anglais”, en la 
obra colectiva Le pouvoír, publicada por el Instituto Internacional de Filosofia Política 
P, UU. E., 1956 (págs. 125-142), De Hume resultará provechoso consultar los Potfitical 
Essays, con una introducción de Charles W, HewoeL en la colección de la “Library of 
Liberal] Arts”, Nueva York, 1953, txiv-166 págs. Véase también Thcorg of politics, 
editado por Frederick Warkims, Londres, Nelson, 1951, xxx-246 págs. El más reciente 
estudio en lengua francesa sobre Hume es el de Georges Viacuos, Essai sur la politique 
de Hume, Domat-Montchrestien, 1955, 250 págs. Sobre Mandeville véase la tesis de 
Francois GRÉGOImRE. Bernard de Mandeville ef la Fuble des Abcilles, Nancy, Thomas, 
1947, 235 págs. Luclen ManbeviLLE ha realizado en 3957, en el marco del D, E. 5. de 
derecho público de la Facultad de Derecho de Paris, un útil trabajo sobre Les idées 
politiques de Bernard de Mandeville, dactilogr., 48 págs. La edición cientifica de Ben- 
THAM más reciente €s la de Wilfrid HarkRison, Oxford, 1948, 1xvi-436 págs. Precedida 
de una introducción substancial, contiene el Fragmento sobre el gobierno y la Introduc- 
ción a los principios de moral y legistación. Existen Textes chotsis de Adem SMITH en 
Francés, prefacio de G.-H. Bousouer, Dalloz, 1950, 303 págs. Sobre Malthus, el estudio 
más reciente en francés es el de Joseph StassaRt. Malthus et le population, Lieja, 1957, 
343 págs, (muy a fondo, excelente bibliografía; el autor indica las distancias entre Mal- 
thus y el malrhusianismo contemporáneo; se dedica a probar que el Ensayo sobre el prin- 
cipio de población es “una obra de juventud Inspirada por la rebelión y la piedad”). 
Para indicaciones complementarias sobre la bibllografia en lengua inglesa véase SABINE, 
op, eft.,, pág. 619. 


[Ediciones castellanas de los autores de esta sección: 

David Hume, Ensayos politicos, trad, y prólogo de Enrique Tierno Galván, Madrid. 
Instituto de Estudios Politicos, 1955, 467 págs.; Diálogos sobre religión natural, trad. de 
Fdmundo O'Gorman y prólogo de Eduardo Nicol, Méjico, El Colegio de Méjico, 1942, 
xLvIr-170 págs.; Investigación sobre la moral, trad. de Juan Adolfo Vázquez, Buenos 
Aires, Editorial Losada, 1945, 199 págs. (con la autobiografía y una carta de Adam 
Smirh a Guillermo Strahan); David Hume. selección de textos precedida de un estudio 
de L. Lévy Brun, trad. y notas de León Dujovne, Buenos Aires, Editorial Sudamerica- 
na, 1939, 175 págs; Investigación sobre el entendimiento humano, Buenos Aires, Edito- 
rial Tosada, 242 págs; Del conocimiento, trad.. selección y prólogo de Juan Segura 
Ruiz, Buenos Aires, Ed, Aguilar, 186 págs. (selección del libro primero del Tratado de 
la naturaleza humana; Tratado de la naturaleza humena, trad. Vicente Viqueira, Ma- 
drid, Espasa-Calpe, Col, Universal, 3 vols: Ensayos económicos, trad, de Antonio 'Zo- 
raya, Madrid, Sociedad española de libreria, 1928. 

Adam SmmTH, La riqueza de las naciones, trad. de Amando Lázaro Ros, Madrid, 
Aguilar, 1956, xv1-847 págs. (Existen otras dos traducciones de esta obra: una, del Fondo 
de Cultura Económica, LXxvi-920 págs.; otra, de la Editorial Bosch, de Barcelona, que 
reproduce una antigua traducción (revisada) de 1794, de José Alonso Ortiz, 3 vols, de 
339, 455 y 262-xLv1 pága.); Teoría de los sentimientos morales, trad, de E, O'Gorman 
y prólogo de E. Nicol, Méjico, El Colegio de Méjico, 1941, 168 págs. 

Thomas K. MaLrHus, Ensayo sobre el principio de población, trad. de Teodoro Or- 
tiz, Méjico, Pondo de Cultura Económica, 1951, xLi-622 págs. (con una introducción de 
Kingsley Davis; Principios de economia política, prólogo de ]. M. Keynes, trad. de Ja- 
vier Márquez, Méjico, Fondo de Cultura Económica, 1946, XL-388 pags. 

Jeremias BewNTHAM, Principios de legislación y de codificación, extractados de las 
obras del filósofo inglés por F. Ferrer y Valls, Madrid, 1834, 3 vols,; Carta que el céle- 
bre jurisconsulto Jeremias Bentham dirigió a los españoles en 1822 sobre la reforma 
proyectada en nuestra Constitución, Cádiz, 1837; Carta al Sr. Conde de Toreno sobre 
el proyecto de Código penal presentado en las Cortes, Madrid, 1821; Colección de sus 
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obras reunida y vertida al castellano con comentarios por don Baltasar Anduaga, Ma- 
drid, 1841-43, 7 vols; Principios de la ciencia social o de las clencias morales y politi- 
cas, ordenadas y aplicadas a la Constitución española, Salamanca, 1821; Sistema de la 
ciencía social ideado por Jeremias Bentham y puesto en ejecución por don Toribio Nú- 
ñez: Táctica de las asambleas legislativas, Madrid, 1835, Consejos que dirige a las Corfes 
y al pueblo español Jeremias Bentham, trad. de José Joaquin Mora, Madrid, Repullés, 
1820; Tratado de legislación civil y penal, extractado de los manuscritos, trad. de Ramón 
Salas, Madrid, 1821-22, 5 vols.; Tratado sobre la organización judicial y la codiKicación. 
Madrid, 1843.] 


5. El despotismo ilustrado. 


La práctica del despofismo Hustrado ha sido más estudiada que las concepciones pa- 
liticas en la que se inspira o que derivan de ella. El Comité Internacional de Ciencias 
Históricas emprendió, antes de la guerra de 1939, una amplia investigación sobre el 
despotismo iinstrado, con pumerosos informes nacionales: el informe general de Michel 
LHERImTIER, “Le despotisme évlalré de Frédéric 11 4 la Révolution francaise”, fue publi. 
cado en el Bulletin du Comité international des Sciences historiques, núm. 35, junio de 
1937, págs. 181-225 (referencias bibliográficas muy numerosas). Véase también el articu- 
lo de Charles MorazÉ, "Essai sur les despotes éclairés, finance et despotisme”, en los 
Annales, julio-septiembre de 1948, págs. 279-296 (interpretación econámica y financiera 
del despotismo ilustrado: la influencia de los filósofos es superficial; “ninguna reforma 
de Europa se debiá al pensamiento filosófico”). Paul VAucHER juzga esta tesis excesi- 
vamente categórica en su curso sobre Le despofisme éclairé (1740-1789) (Curso de la 
Sorkhona, 1948-1949 Centro de Documentación Universitaria). Véase también Franco 
VaLsecchl, “Dispotismo illuninato”, en Questioni di Storia del Risergimiento e delPunita 
d'italia, a cura di Ettore Rota, Como, Marzorati, 1944, 379 págs. Luis SÁNCHEZ AGESTA, 
E" pernsemiento politico del despotismo ilustrado, Madrid, Instituto de Estudios Politicos, 
1953, 319 págs. Fritz Hartuwo y Roland Mousmxier han criticado la noción misma de 
despotismo ilustrado en su informe al Congreso Internacional de Ciencias Históricas 
en 1955, Las Oeyores de Frédéric [1 aparecieron en una gran edición dirigida por 
Preuss (1846-1858); los tomos Vlll y IX contienen la exposición de las teorias politicas. 
La correspondencia de Federico 11 forma una larga serie de volúmenes (Pofitfische Cor- 
respondenz Friedrichs des Grossen); el tomo 46, publicado en 1939, alcanza al año 1782. 
Ediciones castellanas de Federico 11: El arte de la guerra, Madrid, 1793: Discurso sobre 
la titeratura alemana, Madrid, 1787; Pensamientos escogidos de fas máximas Filosóficas 
de Federico HH, Madrid, 1785.] L.-Paul Duso:s, Frédéric lo Grand d'aprés sa correspon- 
dance politique, Perrin. 1903, 330 págs. Sobre Federico 11, P. Gaxorre. Frédéric 1, 
Payard, 1938, 548 pags. (sin duda, el mejor libro de Gaxotte). El estudio básico alemán 
es el de R, Koser, Geschichte Friedrichs des CGossen, Stuttgart (última cdición, 4 vols, 
1921), Jose 11 no expuso sus concepciones políticas de una manera sistemática: el libro 
de Saul K. PanoveR, Joseph II lirad. fr., de Payot, 1935, 323 pags.). contiene numerosos 
textos. Roger Bauer, “Le joséphisme”, Crifique, julio de 1958. págs. 622-639 (estado 
de los trabajos mas recientes). 


III. RepeLmbías Y UPOPÍAS 


1. —Roussean, 


Una edición fundamental, sin equivalencia en francés: The political writings of Jean- 
Jacques Rousseau, ed. por C, E. VaAucHAn, Cambridge UL P., 1915, 2 vols, 516-577 
páginas (cada texto politico está precedido de una introducción). Las diversas ediciones 
del Confrat social están enumeradas en Robert MDÉRAaTHÉE, Jean-Jacques Roussean ef fa 
science politique de son temps (págs, 441-442); hay que añadir la edición de los “Clas- 
siques du Peuple”, de J].-L. LEceRCcLE (punto de vista marxista). La introducción de 
Bertrand DE JOUVENEL a su edición del Contrat social, Ginebra. 1947, es muy elogiada 
por algunos; contiene todas las observaciones de Voltaire sobre el texto de Rousseau, 
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La edición HaLewacHs (1943) es muy cientifica. El Discours sur Finégalité ha sido pu- 
blicado-=como el Contraf sociai—por )].-L. LecErcLE en los “Classiques du Peuple”. 
Consultar con preferencia la Profession de foi du vicaire savoyard en la edición critica 
de P.-M. Masson, Friburgo, 1914; las Confessions, en la edición van Bever, 1927 (3 vo- 
lúmenes); la Nouvelle Héloise, en la edición Morner, 1925 (4 vols.): el Discours sur 
les sciences ef les arts, en la edición critica de George R. Havens, Nueva York: los 
Reéverics, en la edición crítica de Marcel Ramos, Ginebra, 1948. 


[Ediciones castellanas de Rousseau, no criticas: )].-], Rousseau, Ef Contrata social, 
o principios de derecho político, trad. de Everardo Velarde con prólogo de €. Rodriguez, 
Paris, Garnier Hermanos, 1910, xv-333 págs. (incluye, además, el Discurso sobre fas 
ciencias y les artos y el Discurso sobre la desigualdad entre los hombres); Ernilio, tra- 
ducción de D. L M., Barcelona, Casa Editorial Mauccl, s, f., 2 vols., 400 y 405 pags; 
Obras selectas, Buenos Aires, El Atenco (contiene traducciones antiguas del Emilio, el 
Discurso sobre la desigualdad y el Contrato). En la Colección Universal, de Espasa- 
Calpe, fueron publicados el Confrato social, trad. de don Fernando de los Rios; las Con- 
fesiones, trad. de Pedro Vances, 2 vols, y el Discurso sobre el origen de la desigualdad 
de los hombres, trad, de Angel Pumariega.] 


Sobre Rousseas, una excelente bibliografia en R. DéRATHÉ, Jean-Jacques Rousseay et 
la seience politique de son temps, P, li. E, 1950, xiv-404 págs. ltrata de inducir las 
influencias ejercidas sobre Rousseau; muestra que su obra se explica como una reacción 
frente a los teóricos del derecho natural); véase también Jean SénuLiEr, Bibliographie 
géntrale des otueres de j.-], Rousseau, P. U, F., 1950, 285 pags. (bibliografia muy came 
pleta, pero no critica), Principales estudios recientes: Pierre BurceLm, La philosophie 
de Pexistence de Jean-Jacques Rousseau, P. U, F,, 1952, 599 pags, (ensayo de interpre- 
tación global muy interesante). Bernard GROETHUYSEN. Jean-Jacques Ronsseau, Gallimard, 
1949, 3440 pags. (notas para un trabajo inacabado; concepciones penetrantes, pero inevi- 
tablemente discontinuas). Ernst CAssiRER, The Question of Jean-Jacques Rousseau, Nue- 
va York, Columbia U. P., 1954, vm-129 págs. (cf. del mismo autor, “"L'unité dans Voeuvre 
de J.-]. Rousscau”, Bulletin de la Société frangaise de Philosophic, abril-junio de 1932). 
Jacques-Frangois Thomas, Le pélagianisme de J.-]. Rousseau Nizet, 1956, 156 págs. 
breve pero densa contribución al estudio de las ideas religiosas de Rousseau). Frederick 
Charles GREEN, J.-J. Rousseau, a critical stady of his life and «ioritings, Wueva York, 
Cambridge U. P., 1955, 376 págs. 


Articulos: ).-]. CHEVALLIER, “Jean-Jacques Rousseau ou labsolutisme de la volonté 
genérale”, Revue frangaise de science politique, edero-marza de 1953, págs. 5-31; Eric 
WHeL, "Jean-Jacques Rousseau <t sa politique”, Critique, enero de 1952, págs. 3-23 (ar- 
tículo de primerisima importancia). 

Dos debates incesantemente reanudados: 1) Rousseau, ¿es un sentimental o un ra- 
cionalista? La primera tesis es la de P.-M. Masson, La religion de Rousseau, Hachette. 
1916, 3 vols; Henri (HuILLEMN, Cote affuire infernale (Paffaire ]-]  Rousscan-Davcid 
Hume, 1766), Ploo, 1942, 345 págs. (denuncia vehernmentemente a la camarilla de filó- 
sofos racionalistas, que habrian tomado como blanco a Roussezu): Jean GUEHENNO, Jean- 
Jacques, Grasset, 1952, 3 vols. (Calibán se identifica con Rousseau). La segunda tesis 
es defendida principalmente por CASSIRER, op. Cif. Puede considerarse que la cuestión ha 
sido zanjada por R. TDERATHÉ, en Le ratonalisme de Rousseau. P. U, F., 1948, 203 
páginas. y por Eric WEiL, arf. cit: Rousseau es racionalista, pero $u racionalismo no 
es el de los racionalistas; para Rousseau la pureza de corazón es la condición de la recta 
razón. 2) Rousseau, ¿es un individualista a un antecesor del colectivismo totalitario? 
Oponiéndose a la interpretación de €. E, VAUCHAN en su introducción a los Political 
writings, Alfred CobBAN (Rousseau and the modern state, Londres, Alien and Urrvwin, 
1934, 288 págs.) se esfuerza por demostrar que Rousseau es, ante todo, un individualista. 
El "totalitarismo" de Rousseau, en cambio, es una evidencia para J, L. Tamon. The 
Origins of tofalitarian democracy, Londres, Secker and Warburg, 1952, xt-366 págs, Ulna 
buena aclaración en John W. CHAEMAN, Rousseau: fofalitarian or liberaf?, Nueva York, 
Columbia, U P., 1956, x0-154 págs. Sobre la influencia de Rousseau en Inglaterra véase 
la tesis de Jacques VoOISINE, Jean-Jacques Rousseau en Angieterre a Pepoque romantique. 
Les écrits autobiographiques et la fégende, Didier, 1956, 194 págs., prolonga los trabajos 
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de Henri Rommer, J.-]. Roussesu en Angleterre eu XVIFH siécie. Boivin, 1950, 435 págs., 
y Joseph Texre. P.-]. Rorssecaeu ct les ortgines du cosmopolfitisme llttéraice, Hachette, 
1893, xxiv-466 págs. 


2. Ideas sociales. 


El libro clásico es el de André LicetenbercER, Le socialisme au XVI siécte, Alcan, 
1395, vut-473 págs. íÍmuy completo, pero esencialmente analítico). Vid. también Maxime 
Leroy, Histoire des idées sociales en France (op, cit.); Roger GARAUDY, Les sources 
francaises du socielisme scientifique, Hier et aujourd'hul, 1948, 287 págs. (expresa—de 
forma más afirmativa que matizada—el punto de vista comunista: “Lo progres-vo en el 
siglo Xvin francés es el materialismo consecuente de la gran burguesía revolucionaria, 
y no la utopia de los idilios comunitarios de buenos salvajes sin propiedad o de una 
antigiiedad de opereta”,) René GOoNNARD, La légende deu bon sauvage, Contribution á 
Phistoire des origines du socialisme. Librairie de Médicis, 1946, 128 págs. 

MoreELLY, Code de la nature, introducción y notas de Gilbert Chivaro, Paris, R. Cla- 
vreuil, 1950, 335 págs. Otra edición de V.-P, Vorcuine en la colección “Classiques du 
Peuple”, Editions sociales, 1953, 159 págs, Sobre Morelly véase en los Annales historiquos 
de la Revolution frangaise, enero-marzo de 1958, el artículo de R. N. €. Cor, “La théo- 
rie morclliienne et la pratique babouviste”, págs. 38-50 (subraya la influencia de Morelly 
sobre los babuvistas, especialmente sobre Buonarroti) y el coloquio sobre Morelly, pá- 

inas pa (discusiones de las tesis de R. N. €. Cor por Jean Dautey y Armardo 
AITTA. 

Sobre Mably, W, Guerxier, Labbé de Mablyg moraliste et politique, étude sur la 
doctrine morale du jacobinisme puritain ef sur le développement de Vesprié puritain au 
XAVUF siócte, E, Vieweg, 1836, 208 págs. [Ediciones españolas de Manr Y: Deorcchos y 
deberes del ciudadano, Cádiz, 1821; Elementos de moral, trad. de don Tiburcio de Ma- 
quieira. Valladolid, 503 págs; Entretenimiento de la moción sobre la semejanza y la con- 
formidad de la moral con la politica, Madrid, 1781.] 


[ Fragmentos de MEs¿uIER traducidos al castellano: La razón natural, o las ideas netura- 
les opuestas a lag sobrenaturales, Barcelona, 1870; Dios ante el sentido común, Ma- 
drid, 1913.) 


Sobre Raynal, Hans Woz»g, Ragnal ef sa machine de guerre: "“L'histoire des deux 
Indes" et ses perfectionnements. Librairle de Médicis, 1956, 255 págs. (estudia minucio- 
samente las variantes de la Histoire des deux Indes que fue editada 30 veces entre 
1770 y 1790, Estas variantes son numerosas y de importancia. Muestran—lo gue sólo 
en apariencia es contradictorio—una creciente violencia en las declaraciones sobre poli- 
tica, y una prudencia cada vez más manifiesta en las concepciones sobre el orden y la 
propiedad). 


3. La idea de pas. 


Théodore Ruvrssen, Les sources doctrinales de lVinternationalisme, tomo 1: Des 
origines á la paix de Westphelie, P. U F., 1954, 503 págs; tomo Il: De la paix de 
Westphalie á la Révolution fmangaíse, 1958, 646 págs. (ubra bien documentada, de fácil 
consulta; desgraciadamente, el análisis está demasiado dividido). Christian Lance, Histoi- 
re de linfernationalisme, tomo primero; Jusquiá le palx de Westphalfe, Oslo, 1919, mv1- 
319 págs.; Ch. Lance y A, Scuou, Histoire de Vinternafionalisme, tomo lH: De la paix 
de Westphalie jusqu'au Congrés de Vienne, Oslo, 1954, xu-482 pags. (en este segundo 
tomo se tratan las cuestiones mencionadas en el presente capitulo; publicación útil y bien 
documentada, pero expuesta como un catálogo de autores, conteniendo sólo un minimo 
de referencias a la situación socio-económica). Joseph Dirourr. L'abbé de Saint-Pierre, 
homme et Voenere, Champlon, 1912, 399 págs. Albert Marinez. “Pacifisme et nationa- 
lisme au xvi" siécle”, Annales historiques de la Révolution frangaise, 1936, pág. 1-17. 
Una buena edición de la obra de Kant, Vers la paíx perpétuelte, con una introducción 
de Jean DarseLLAaY: P. U. EF, 1958, 188 págs, [Hay una traducción castellana de La 
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paz perpetua, de F, Rivera Pastor, en Kant, Lo bello y lo sublime y La paz perpetua, 
Buenos Aires, Espasa-Calpe, 1946, 159 págs.) 

Sobre la idea de guerra, el libro básico es Jokn U. Ner, La guerre et le progres hu- 
maín, trad. franc. Alsatia, 1954, 567 págs, Vid. también las obras de Gaston BoyTiOUL, 
especialmente Les guerres, éléments de pulémologie, Payot, 1951, 550 págs. 


CoNcLusión 


Sobre la idea de progreso.—)]. B. Bury, The idea of progress, An inquirg into its ori- 
gin and growth, Londres, Macmillan, 1920, 392 págs. Ferdinand Bruneriére, “La forma- 
tion de l'idée de progrés au XVII" siecle”, Efudea crifiques sur histoire de la littérature 
Frangaise, 5,2 serie, 1893, págs. 183-250. 

Condorcet —Fsquissc dun tableas historique des progrés de Fesprit humeain: Edición 
de O.-H. Prior, Boivin, 1933, xx1-243 págs. [Versión castellana: Bosquejo de un cuadro 
histórico de lus progresos del espiritu humano, trad. de Domingo Barnés, Espasa-Calpe, 
Colección Universal, 2 vals.] 

Sobre Condorcet; Léon CAHEN, Condorcet ef la Révolufion frangaise, Alcan, 1904, 
xxxi-592 pags. (excelente tesis de historia). G.-(G, GRANGER, La mafhématique sociale du 
marquis de Condoreet, P. LL E, 1956, vot-179 págs, (tesis complementaria de filosofia: 
insiste en la obra cientifica de Condorcet). J]. 5, ScHAPIRo, Condorcef and the risc of 
liberalism, Nueva York, Harcourt, 193, 311 págs. William Gonwin sostiene en Inglate- 
rra, en la misma época, tesis análogas a las de Condorcet. En su Enquirg concerning 
political justice (1793) manifiesta un optimismo total: confianza absoluta en los progre- 
sos de la razón, de la ciencia y de la técnica; confianza ilimitada en una organización 
igualitaria que debe abolir la guerra, la escasez y la desgracia. [Hay versión castellana: 
investigación acerca de la justicia política y su influencia en la virtud y los derechos ge- 
nerales. trad, de J, Prince, introducción de Diego A. de Santillán, Buenos Alrez, Ameri- 
calee, 1945, 417 págs.) Véase sobre este tema George Wooncock, William Codwin, 
Londres, 1946, x-266 págs. 


CAPITULO XA 


Fl pensamiento revolucionario 


Ningún autor del siglo xvii ofrece una teoría de la revolución; ninguno, 
antes de Babeuf, sugiere los medios de tomar el Poder. De manera general, 
las poblaciones—en la medida en que pueden expresar sus opiniones polí- 
ticas—parecen apegadas a las instituciones existentes y no parecen poner 
en duda el principio mismo del sistema monárquica, Así lo prueban. al me- 
nos, los Cuadernos de reclamaciones de 1789. 

La revolución americana es, en el siglo xvitt, el primer ejemplo de una 
revolución triunfante, Esto le confiere una gran importancia para la historia 
de las ideas políticas. Señala el paso de la especulación a la acción. Ofrece 
una referencia y presenta un modelo (que será ampliamente utilizado, espe- 
cialmente en América latina). 


SECCIÓN PRIMERA 


La revolución americana. 


El alcance de la Declaración de Independencia (4 de julio de 1776) y de 
la Constitución americana (1787) no guardan relación con la población de 
Estados Unidos a finales del siglo xvit1 (tres millones de habitantes, apro- 
ximadamente). 


Al OkíGENES DE LA REVOLUCIÓN AMERICANA.—La revolución americana—es necesario 
recordarlo brevemente—tuvo origenes económicos, políticos, religiosos e intelectuales. 

ad Tin violento conflicto de intereses enfrenta a los negociantes y armudores de 
Nueva Inglaterra con los de la metrópoli, que quieren conservar, con el apoyo de las 
autoridades. el monopolio del comercio con las Antillas, El conflicto recae igualmente 
sobre la distribución de las cargas fiscales, ya que el Parlamento inglés, durante y des- 
pués de la guerra de los Siete Años, trata de fijur impuestos aún más gravosos a los 
colonos americanos. 

b) Entre los gobernadores y las asambleas de las colonias los motivos de oposición 
son cada vez más frecuentes. Los colonos soportan dificilmente la autoridad de los ga- 
bernadares, 

c) El estado de ánimo de los colonos sigue fiel al individualismo de los puritanos, 
que constituyeron una gran parte de los primeros inmigrantes, Algunas colonias—espe- 
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cialmente la de Rhode Island. bajo la influencia de Roger Williams (1604-1683) —esta- 
blecen un régimen de tolerancia religlosa; las sectas se multiplican, Á esta tradición puri- 
tana se une la tradición de libertad personal del common lau”, asi como el hábito del 
self government en el nlvel del municipio (con la práctica de los foten meetings, esbozo 
de democracia directa) y de la colonia (papel de las asambleas elegidas. democracia de 
propietarios). 


B) ALCANCE DE LA REVOLUCIÓN.—La revolución americana se realiza 
bajo el impulso de los hechos. Ni está precedida—como la Revolución fran- 
cesa— de una larga maduración ideológica, ni es el producto ni el crisol de 
doctrinas originales. Flasta el comienzo de la guerra el problema que do- 
mina los debates es el del impuesto: ¿puede imponer tributos un Par- 
lamento en el que no se está representado (no ftaxation without repre- 
sentation)? Los colonos invocan simultáneamente los derechos naturales, 
los de los ciucttadanos británicos y los que derivan de sus propios privile- 
gios; pero todos—se trate de James Otis, de Dickinson o de James Wilson— 
sitúan sus reivindicaciones, antes de 1775, en el interior del sistema britá- 
nico. La Constitución inglesa es objeto de un respeto casi universal, y los 
teóricos de la insurrección aportan sóla pequeñas variantes a los temas fun- 
damentales de Locke, 

Entretanto, la insurrección triunfa y América aparece como un modelo: 
es conforme con el derecho natural el que las colonias Heguen a ser indepen- 
dientes, y con la moral el que lleguen a ser económica y politicamente po- 
derosas. Lor Estados de América latina, a medida que adquieran su inde- 
pendencia, adoptarán Constituciones directamente inspiradas en la Cons- 
titución americana. En la misma Europa la influencia de la revolución ame- 
ricana es profunda, formándose una imagen de América todavía más mítica 
que la imagen de Inglaterra que habia inspirado la revolución americana. 


Na estamos ahora en el terreno de las doctrinas, sino en el de las representaciones 
colectivas. Resulta del mayor interés tratar de delímitar la imagen de América que pre- 
valece en Europa a fines del siglo xvi y a principios del xix Hay que evocar los Es- 
tados Unidos de Franklin y su nacionalismo razonable; los de La Fayette, el “héroe de 
los Das Mundos”; los de Chateaubriand y los buenos iroqueses; los de Tocqueville: los 
de los numerosos viajeros europeos que oponen el Sur, donde se vive blen, al Norte, 
brutal y vulgar... 


C) FRANKLIN Y EL UTILITARISMO AMERICANO.—Pocos extranjeros han 
gozado en Francia de una gloria semejante a la de Franklin, La sesión 
del 27 de abnl de 1778 en la Academia de Ciencias, en la que Voltaire y 
Franidin se abrazan entre los aplausos de la multitud, es un acontecimiento 
de un alcance espectacular. Tras la muerte de Franklin, la Asamblea na- 
cional, a propuesta de Mirabeau, guarda luto durante tres dias. 

¿Qué representa, pues, Franklin, el "Sócrates de América” (1706-1790)? 
El hijo del pueblo (su padre fabricaba velas), el autodidacta, el librepensa- 
dor, el hombre que triunfa por stis propios méritos, el sabio (inventor del 
pararrayos), el periodista, el filántropo (sociedades de templanza y escuelas 
de natación). el hombre virtuoso... 

Hace falta leer la Autobiografía o el Almanaque del buen Ricardo para 
encontrar el tono exacto de esa sabiduria burguesa, de esa imperturbable 
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buena conciencia, de ese nacionalismo pacífico, de esa combinación de mo- 
ralismo y utilitarismo. Béranger será calificado de “Franklin francés” por 
sus admiradores, incapaces de encontrar un elogio más elevado. En 1837, 
la “Sociedad Montyon et Franklin” publicará un Almanach des hommes 
utiles, con esta leyenda: “"Montyon, genio de la beneficencia; Franklin, be- 
neficencia del genio”, 

Por consiguiente, el utilitarismo no es exclusivo de la Inglaterra de 
Bentham. Es un fenómeno general que aparece igualmente en Estados 
Unidos y Francia, y del que constituyen manifestaciones simbólicas la glo- 
ria de Franklin y la de Voltaire (y después la de Béranger): “Amar, amar 
—dirá Béranger—es ser útil a uno mismo: hacerse amar es ser útil a los 
demás”. La fórmula podría ser de Franklin. 


Franklin es el prototipo del burgués. Para él la virtud mayor es la economía. No 
cesa de aconsejar la aplicación y la templanza; no hay otras vias que conduzcan a la 
riqueza: “No derroches ni tiempo ni dinero; da a uno y a otro el mejor empleo 
posible”. 

Pranklin une la preocupación por la moral con la preocupación por el ahorro. Cuenta 
en su Autobiografía cóma decidió adquirir las trece virtudes siguientes: templanza, silen- 
cio, orden, resolución, economia, trabajo, sinceridad, justicia, moderación, limpieza, tran- 
quilidad, castidad y humildad. (“Imitad a Jesús y a Sócrates...”.) En lugar de fijarse sl- 
multáneamente como objetivo todas estas virtudes, eligió el procedimiento más económico 
de emprender sucesivamente su conquista: “Procediendo de este moda... podia hacer en 
trece semanas un curso completo, y volver a principiarlo cuatro veces al año”. 


Dj) Pale Y £a FILOSOFÍA DE LAs LUCES.—Algunos meses antes de la Declaración de 
Independencia “Thomas Puine (1737-1809), que más tarde llegará a ser ciudadano francés 
y diputado en la Convención, publica un panfleto—con un titulo muy característico: El 
sentida común—de inspiración abiertamente republicana y que contiene una viva crltica 
de la Constitución inglesa. Considera a la realeza como un “papismo politico” e insiste 
en la distinción entre socicdad y gobierno: “La sociedad es producto de nuestras nece- 
sidades: el gobierno, de nuestros vicios; la primera procura nuestra felicidad de una 
manera positiva, uniendo nuestros afectos; el segundo, de una munera negativa, restrin- 
giendo nuestros vicios. La una alienta la unión. el otro crea distinciones, La una protege, 
el otro castiga”, 

En 1791 Paine publicó Los derechos del hombre, en donde toma a su cargo, contra 
Burke, la defensa de la revolución francesa. Encarcelado por la Convención, escribe du- 
rante su cautiverio La edad de la razón. 


En este amigo de Condorcet se encuentran los principales temas de la filosofía de 
las luces, 


E) La DECLARACIÓN DE INDEPENDENCIA Y LA CONSTITUCIÓN AMERICANA.— 
La declaración de Independencia, redactada por Jefferson, procede del de- 
seo de justificar a las colonias sublevadas ante el tribunal de las naciones; 
presupone la validez eterna de la ley natural. Afirma que los hombres po- 
seen ciertos derechos inalienables: la vida, la libertad y la búsqueda de la 
felicidad. La función del Gobierno consiste en preservar estos derechos na- 
turales: si incumple esta misión, los gobernados tienen el derecho de suble- 
varse. Todos estos principios estaban ya en Locke, pero nunca habian sido 
afirmados con tanta resonancia, No se trataba ya, como en 1688, de justi- 
licar un cambio de dinastía, sino del nacimiento de un nuevo Estado, 
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La Constitución americana es el producto de tendencias diversas: 


— admiración por el sistema inglés y fidelidad hacia los principios del 
gobierno mixto y de la separación de poderes. John Adams refuta 
a Turgot, que censuraba a los americanos su “insensata imitación” 
de las instituciones inglesas: 

-— desconfianza hacia la masa, cuyos errores deben ser prevenidos me- 
diante un «derecho de sufragio inteligentemente reglamentado, y rec- 
tificados por un Senado vigilante. La Constitución federal es menos 
democrática aún que la de los Estados; 

— desconfianza inicial respecto al Gobierno federal, pero conciencia de 
las necesidades politicas, y sobre todo económicas, que conducen a 
reforzar el Poder central. Cf. sobre este punto las tesis de Char- 
les-A. Beard, que expone una interpretación económica de la Consti- 
tución americana. 


Las diez primeras enmiendas a la Constitución de los Estados Unidos 
constituyen una verdadera declaración de los dereciios del hombre, en la 
linea de Locke. Esta declaración difiere de las declaraciones europeas en 
el sentido de que sus prescripciones son aplicables por los tribunales. Apor- 
ta, por consiguiente, una garantía efectiva, y no una simple declaración de 
intenciones. 

La Constitución americana es el fruto de un compromiso entre grandes 
y pequeños Estados; entre partidarios de un Poder fuerte y partidarios de 
las libertades locales: entre quienes estimulan la industrialización y quienes 
se apoyan en la agricultura. Se enfrentan así dos concepciones de la demo- 
cracia: la democracia autoritaria de los “federalistas” y la democracia libe- 
ral de Jefferson. Ninguna de estas dos concepciones es de origen popular, 
pero sus bases filosóficas y sociológicas son diferentes. 


Ey “EL FEDERALISTA” Y LA DEMOCRACIA EFICAZ. — Entre el otono 
de 1787 y el verano de 1788 los periódicos federalistas publicaron una serie 
de articulos para incitar a la población del Estado de Nueva York a ratifi- 
car la Constitución establecida en 1787. La mayoria de estos artículos eran 
de Hamilton, y los restantes de Madison y Jay. Fueron publicados poste- 
riormente en un volumen titulado Ei Federalista, 

La filosofía de Hamilton (1757-1804) es—como la de Hobbes—una filo- 
sofia del Poder. "leme la anarquía y la desunión más que el despotismo, y 
juzga que la energía del Pader ejecutivo es el nejor criterio para reconocer 
un buen Gobierno. Se opone, por tanto, a quienes desconfian del Poder fe- 
deral y tratan de preservar celosamente, bien la autonomía de los Estados, 
bien el poder de las “facciones”. 

El nacionalismo de Hamilton tiene bases económicas. Cuenta con la 
autoridad federal para construir una poderosa organización económica, para 
favorecer la industria, para crear la prosperidad y permitir la autarquía: 
mercantilismo y proteccionismo. Hamilton, preocupado por la productividad 
y el crecimiento económico, siente poca inclinación por el Gobierno popular. 
Cree que lo que resulta bueno para el grupo económico dominante es bueno 
para el pueblo americano en su conjunto. 
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Al igual que Hamilton, John Adams, el segundo presidente de los Es- 
tados llnidos, desea un Gobierno fuerte, apoyado en una aristocracia po- 
derosa. Adams es hostil al despotismo, pero su pensamiento es fundamen- 
talmente antiigualatorio y pesimista. Su liberalismo es aristocrático y 
conservador. A esta concepción de la democracia se opondrá Jefferson, que 
sucede en la Presidencia a Adams en 1301. 


G) JEFFERSON Y LA DEMOCRACIA LIBERAL.— Mientras que Hamilton y 
Adams son, en el fondo, partidarios de la Constitución inglesa, Jefferson 
(1743-1826) desea una extensión de la democracia. Mientras que Hamilton 
pertenece a la escuela de Hobbes y afirma su admiración por Julio César, 
Jefferson inyoca a Locke, cree en la bondad innata del hombre y considera 
el Gobierno como una amenaza permanente para los gobernados. Piensa 
que el hombre posee derechos inalienables, que corresponden a las leyes 
de la naturaleza. Se pronuncia contra el derecho de primogenitura, contra 
la esclavitud, contra todo menoscabo de la libertad religiosa. 

Jefferson desconfía de un Poder demasiado concentrado (incluso cuando 
se trata del Poder legislativo), y cuenta con los poderes locales para hacer 
fracasar las pretensiones abusivas del Poder central. Quiere extender el 
derecho de sufragio y desarrollar la instrucción pública; hay que hacer com- 
prender a los hombres que el obedecer las leyes de la moralidad está en 
conformidad con su interés, y que la ignorancia no sólo impide el compor- 
tarse bien, sino el ser feliz: moralismo y utilitarismo. 

Mientras Hamilton piensa sobre todo en la industria y encuentra en el 
Norte sus más fieles partidarios, Jefferson se preocupa esencialmente por 
la agricultura (“Quienes trabajan la tierra son el pueblo elegido de Dios”) 
y se apoya principalmente en el Oeste y en el Sur, 

Nacionalismo, culto de la éfite, respeto por el Poder: tales son los prin- 
cipales rasgos de la democracia según los federalistas. Los principios de la 
democracia jeffersoniana son el Gobierno limitado, los derechos del hombre 
y la igualdad natural. La democracia jeffersoniana parece triunfar entre 1820 
y 1840: es la que Tocgueville describe en su viaje por Estados Unidos. 
Pero las concepciones federalistas han impreso una profunda huella, no 
siempre visible, en el pensamiento politico americano; realizan la primera 
sintesis entre capitalismo y democracia, entre eficacia y libertad, entre pla- 
nificación y laissez-fajre, El New Deal, aun invocando la tradición jeffer- 
soriana, pondrá al servicio de la democracia ampliada, el Poder federal re- 
clamado por Hamilton. 


Sección 11 
La Revolución francesa. 


La Revolución que se inicia en 1789 altera las instituciones Éran- 
cesas y contribuye ampliamente a transformar las instituciones europeas. 
Sin embargo, entre 1789 y 1815 aparecen en Prancia pocas obras de doc- 
trina politica. Y las que aparecen están profundamente marcadas por el 
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acontecimiento, Hay que hacer la Revolución, luchar contra ella a sencilla- 
mente vivir. Además, la guerra deja pocos ocios a los pensadores y aisla 
a los ideólogos profesionales de la nación. 

Por consiguiente, una historia de las doctrinas politicas bajo la Revo- 
lución podria relatarse bastante rápidamente. Sin embargo, ¿no resulta 
anormal reservar mayor espacio a la Restattración que a la Revolución en 
una historia de las ¡deas politicas, por el solo hecho de que aparecieron ma- 
yor número de obras doctrinales entre 1815 y 1830 que entre 1789 y 18157 
Los simbolos, las palabras y las ideas politicas con las que vivimos hoy no 
se formaron entre 1815 y 1830, sino entre 1789 y 1815—especialmente entre 
la toma de la Bastilla y el 9 Termidor—-: no sólo la fiesta y el himno na- 
cional francés datan de este periodo, sino conceptos como los de derecha 
e izquierda, patria y nación armada; los blancos continúan oponiéndose a los 
azules en una parte de Prancia que todavía no ha olvidado la Chuaneria; 
la Constitución civil del clero, la descristianización y el culto a la razón, 
¿acaso no pesan todavia sobre los sentimientos de numercsos católicos res- 
pecto al Estado? ¿Y no han encontrado tiempo los diputados franceses para 
enfrentarse con pasión con ocasión de una ceremonia en honor de Robes- 
pierre? 


Los estudios de vocabulario politico son, a este respecto, de una gran importancia. 
Nunca aconsejariamos lo bastante la lectura del tomo dedicado al vocabulario de la 
Revolución en la monumental ifistoire de la langue frangaise, de Ferdinand Brunot (to- 
mo XI). Podria resultar también interesante el estudiar las metáforas políticas y enume- 
rar las que datan de la Revolución; podria dedicarse un estudio similar al ritual revolu- 
cionario. La mayoria de nuestros simbolos politicos datan de esta época, 


¿Revolución francesa o Revolución del Occidente?—Los trabajos más recientes tien- 
een a reaccionar contra una explicación demastado exclusivamente francesa de la Re- 
volución que comienza en 1789, Ilay que cuidarse, sin duda, de comparar situaciones 
que no son comparables, pero es evidente que la revolución americana y la Revolución 
francesa tienen causas comunes, especialmente el crecimiento de la burguesía. Igualmente 
es preciso relacionar la Revolución francesa con todos los movimientos revolucionarios 
que se desarrollan en Europa a finales del siglo xvm. La Revolución francesa no es un 
hecho puramente francés. CÉ. sobre este punto el primer capitulo de (G. Lefebvre, La 
Revolution frangaise, colección “Peuples et civilisations” (edición de 1951), y sobre todo 
LL Godechot. La grande nation, Paris, Aubier, 1957, 2 vols. excelente obra dedicada 
a la expansión revolucionaria de Francia en el mundo entre 1789 y 1799, que contiene 
numerosas referencias sobre el movimiento de las ideas Fuera de Francia y sobre los 
órganos de la penetración francesa, 


La influencia de los filósofos.—¿En qué medida las doctrinas del siglo xvi determi- 
naron la Revolución francesa? Esta vieja polémica está lejos de haber sido zanjada. 
Daniel Morntt ha dedicado a los Origines intellectuciles de la Revolution frangaise un 
libro ampliamente documentado. pero que no puede ser considerado como definitivo. 
Parece que la investigación debe ser dirigida en varios planos: 

1) Es Importante, ciertamente, tratar de coumerar los ejempleres de Voltaire o de 
Rousseau que estaban en circulación antes de 1789, Es útil recordar que el precio de la 
Enciclopedia era muy elevado, y que la lectura estaba reservada a las clases ricus. 

2) Pero también hahría que saber en qué mediosexcluidas, salvo excepciones, las 
clases populares—se encontraban más extendidas las obras de los filósofos: nobleza de 
espada, nobleza de toga, burguesía comerciante y finantiera. El estudio sistemático de 
las correspondencias y de las memorias permitiría extraer algunas conclusiones; sin duda. 
no seria la burguesia nueva la que ocupara la primera fila entre los consumidores de 
obras “nuevas”, 
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3) Y aún habría que esforzarse—ahi está el problema fundamental—ro sólo en con- 
tar los lectores de Voltaire to las bibliotecas en que se encuentran Sus obras), sino en 
captar el volterianismo de quienes no leyeron a Voltaire, Volterianismo difuso, simp:ista 
y deformado, pero mucho más poderoso que el de los lectores relativamente escasos 
que habían asimilado la obra de los filásofos, Para aprehender estas difusas repre- 
sentaciones, un procedimiento resulta posible: estediar de cerca la literatura revolucio- 
narla, especialmente los periódicos y almanaques que tanto proliferaron entre 1789 y 1792, 
y que apenas han sido analizados hasta ahora. Cf, el cuadro de la prensa ofrecido 
por ]. Godechot, Les institutions politiques, Paris, 1951 (págs. 57 a 61). 

4) Seria posible, de esta forma, determinar una especie de jerarquía de las influen- 
cias que se nos escapa casi completamente en el momento actual, ]. Godechot fop. cif, 
página 14) estima que la influencia dominante a finales del siglo xvi es la de los fisió- 
cratas y que esta influencia es aún mayor que la de Rousseau, colocado asi en segundo 
lugar antes que Voltaire, los enciclopedistas y Montesquieu. Queda por probar tales 
afirmaciones. L Godechot parece inclinado, a nuestro juicio, a minimizar la influencia 
de Montesquieu, a quien juzga retrógrado y reaccionario, y a exagerar la de los fisió- 
cratas, cuya Obra expresaria los sentimientos de la clase en expansión, En realidad. las 
ideas de Montesquieu fueron parcialmente adoptadas por ura burguesia a la que no 
apreciaba y que habia leido poco su obra; mientras que las de los fisiócratas, cuyo 
éxito lógicamente debería haber sido muy grande, rara vez fueron adoptadas por quienes 
aparecian como sus aliados naturales, 


1. Los principios del 89, 

Los "inmortales principios” fueron expresados en algunos textos céle- 
bres: el Folleto de Sieyés, Quest-ce que le Tiers-Etat? (1789), la Decla- 
ración de Derechos del Hombre y del Ciudadano (agosto de 1789), el 
preámbulo y el titulo primero de la Constitución de 1791. 

Si se comparan estos textos con los Cuadernos de reclamaciones, resulta 
posible extraer los rasgos principales de la ideología dominante. Fuera de 
los "privilegiados" —¿no dice acaso Sieyés que no forman parte de la 
nación?—, el credo revolucionario parece ser aceptado por toda la nación, 
y aun algunos privilegiados parecen adherirse a él: noche del 4 de agosto, 
fiesta de la federación, ilusión de unanimidad que no tardará en disiparse, 
pero que dejará una profunda huella. 


aj SOBERANÍA DE LA NACIÓN.—”“La nación existe ante tado y es el ori- 
gen de todo. Su voluntad es siempre legal; es la ley misma. Antes de ella, 
por encima de ella, no hay más que el derecho natural” [trad. Rico Go- 
doy, pág. 147]. Sieyés plantea asi, de manera resonante, el principio de la 
soberanía nacional, El rey, identificado en otra tiempo con el Estado, farma 
parte de la nación; pero la nación es soberana, proclamándose los Estados 
Generales Asamblea nacional Constituyente. 

nieyés tiene de la nación una concepción racionalista, utilitaria, indivi- 
dualista y fundamentalmente jurídica. 


Racionalismo.—El pensamiento de Sieyés no deja sitio a la historia. En 
Qu'est-ce que le Tiers-Etat? no hay ninguna alusión a la evolución de las 
instituciones ni al papel histórico de la nobleza o de la monarquía. La Histo- 
ria comienza en 1789, Poco importan las causas de la situación actual: es 
irracional y, por consiguiente, inaceptable. 
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Utilitarismo, —*¡Qué es necesario para que una nación exista y pros- 
pere? Trabajos particulares y funciones públicas” [trad. Rico, pág. 63]. 
El comienzo del folleto está dedicado a demostrar la utilidad del Tercer 
Estado y la inutilidad de los órdenes privilegiados. Para Sieyés el argu- 
mento de utilidad es el argumento primordial. Es el lenguaje de Voltaire 
en las Lettres anglaises; es el lenguaje de Bentham; y lo que será más ade- 
lante el lenguaje de Saint-Simon en su Parabole, 


Individualismo.—La voluntad nacional es el “resultado de las volunta- 
des individuales. al igual como la nación es el conjunto de los individuos”. 
La nación aparece así como una colección de individuos—25 ú 26 millones 
de individuos, con la excepción de 200.000 nobles o sacerdotes—; la fuerza 
proviene del número. 


Juridicismo.—“¿Qué es una nación? Un cuerpo de asociados que viven 
bajo una ley común y están representados por la misma legislatura” [ibid., 
página 70]. Sieyés subraya doblemente en esta frase la importancia de la 
ley. Su punto de vista es puramente jurídico. No encontramos ni análisis 
económico ni la menor referencia a distinciones sociales: el Tercer Estado 
es presentado como un bloque indisociado de 25 millones de individuos 
idénticos. 

La única distinción es la que opone a privilegiados con no privilegiados. 
Quiest-ce que le Tiers-Efat? no hace más que completar el Essaj sur les 
privileges (1788), breve folleto de combate que da todo su sentido a la obra 
de Sievés. Principios universales y preocupación por los intereses del mo- 
mento: Sieyés, que abre resonantemente una época de la Revolución, con- 
tribuirá más discretamente a cerrarla, favoreciendo el golpe de Estado de 
Brumario. En cuanto a Barnave. que "encarna a la perfección la Asamblea 
Constituyente” (J.-]. Chevallier), muere en el cadalso en 1793; su destino 
es comparable al de Condorcet. 

Sieyés y Barnave no resumen el 89, pero ambos son “personajes repre- 
sentativos”. “El espíritu de Sieyés es el espiritu mismo de la Revolución 
francesa”, escribe P. Bastid. En cuanto a Barnave. J.-], Chevallier estima 
que “representa mejor que nadie a esa burguesía francesa cultivada, posee- 
dora y que se siente “a gusto"——con lo que tenía de mejor, con stis estre- 
checes y errores—, a ese joyen Tercer Estado que deseó la Revolución y la 
impulsó en su curso”. 


B) Los DERECHOS DEL HOMBRE.—La Declaración de los Derechos del 
Hombre y del Ciudadano recoge algunos principios afirmados en la Decla- 
ración de Derechos de Virginia (junio de 1776), en la Declaración de In- 
dependencia o en las Constituciones de los Estados americanos. Pero la 
declaración de 1789 tiene un alcance mucho más amplio. En la Declaración 
de Independencia sólo se dedican algunas lineas a los derechos del hambre, 
presentándose el texto como una inquieta y prudente justificación de una 
situación dada (... "La prudencia dirá que los Gobiernos establecidos desde 
tiempo atrás no deben ser cambiados por motivos ligeros y causas pasajeras. 
Pero, etc." ). La Declaración de 1789, por el contrario, se dirige solemne- 
mente a todos los hombres, 
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La Declaración de Derechos del Hombre y del Ciudadano—brillante 
manifestación de universalismo, triunfo del derecho natural —enumera los 
derechos “naturales e imprescriptibles” del hombre: la libertad, la propie- 
dad, la seguridad y la resistencia a la opresión (la Declaración de Indepen- 
dencia americana hablaba de “la vida, la libertad y la búsqueda de la feli- 
cidad”). 

El principio de igualdad está contenido en el artículo 1.”: “Los hombres 
nacen y permanecen libres e iguales en derechos”; la Declaración de Vir- 
ginía tan sólo afirmaba: "Todos los hombres nacen igualmente libres e in- 
dependientes”. La igualdad judicial está reconocida en el articulo 6.%, y la 
igualdad fiscal en el artículo 13, 

El artículo 4.” da una definición esencialmente negativa de la libertad: 
“La libertad consiste en poder hacer todo lo que no dañe a los demás”. Se 
define, por consiguiente, por sus limites. Sin embarga, se nos muestra como 
un poder, no ya como una cosa al estilo de Locke, 

No obstante, la noción de libertad se encuentra estrechamente vinculada 
con la de propiedad, a la que está dedicado el artículo 17: “Siendo la pro- 
piedad un derecha inviolable y sagrado, nadie puede ser privado de él, a no 
ser que la necesidad pública, legalmente constituida, lo exija con toda evi- 
dencia y bajo la condición de una justa y previa indemnización”. En nues- 
tros dias somos sensibles a la prudencia de este texto, a los adverbios y 
adjetivos que garantizan los derechos del propietario; pero en 1789 no se 
estaba tan lejos del tiempo en que los doctrinarios del absolutismo afirma- 
ban que el monarca eza propietario del reino. La Declaración de 1789 indica, 
respecto a tales doctrinas, una ruptura que no será ya discutida. 

La Declaración de Derechos afirma no sólo la soberania de la nación, 
sino la ilegitimidad de una política basada en los cuerpos intermedios: “El 
principio de toda soberanía reside esencialmente en la nación. Ningún cuer- 
po, ningún individuo puede ejercer autoridad que no emane expresamente 
de ella” (art. 3.9). 

De la soberanía de la nación deriva la soberania de la ley. La ley: del 
artículo 3.* al artículo 11 la expresión se repite once veces, como se repetirá 
incesantemente en los discursos de Robespierre, Montesquieu hablaba de 
las leyes: Robespierre, de la ley, 

Esa majestad de la ley se encuentra reforzada por el carácter religioso 
de una declaración hecha "en presencia y bajo los auspicios del Ser Supre- 
mo”. Los derechos del hombre, además de naturales e inalienables, son sa- 
grados, y “ningún hombre puede ser inquietado por sus opiniones, ni siquiera 
religiosas” (art. 10). 

La Declaración de Derechos, racionalista y deísta, es la suma de la filo- 
sofia de las luces. Algunos pasajes hacen pensar en Montesquieu (como la 
referencia a la separación de poderes, en el artículo 16); otros, en Rousseau 
(como da referencia a la voluntad general, en el artículo 6.%; “La ley es la 
expresión de la voluntad general”). 

La Declaración ha sido calificada de “incompleta” y de “tendenciosa” 
(T. Godeckot, 0p. ci£., pág. 30). Es evidentemente la obra de una Asamblea 
burguesa, en lucha contra los privilegios y poco preocupada por conceder 
a todas las clases de la sociedad el beneficio de los principios de igualdad 
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y libertad que solemnemente había afirmado: no se reconoce la ¡gualdad 
civil ni a los mulatos ni a los esclavos, y la Constitución de 1791 distingue 
entre “ciudadanos activos” y “ciudadanos pasivos”, La ley Le Chapelier 
de 1791 es una manifestación del egoísmo burgués: "Debe permitirse a to- 
dos los ciudadanos unirse, pero no debe permitirse a los ciudadanos de 
ciertas profesiones unirse para sus pretendidos intereses comunes”. 

Por consiguiente, los principios de 1789 son, y no podian ser otra cosa, 
de inspiración burguesa, pero su alcance sobrepasa infinitamente las inten- 
ciones de quienes los sostuvieron. Sin duda, están fechados y situados; pero 
desde hace siglo y medio han vivido y han muerto para defenderlos, en el 
mundo entera, hombres que no siempre eran burgueses. 


2.  Eas ideas del 93, 


La distinción entre el 89 y el 93, entre la buena Revolución y la mala 
Revolución, ka sido, durante una parte del siglo XIX, uno de los lugares 
comunes de la historiografía burguesa. Algunos historiadores han pare- 
cido olvidar que los hombres del 93 fueron antes hombres del 89. En 
realidad, las ideas políticas del 93 no son tan diferentes de las del 89; son 
las circunstancias las que han cambiado: no se trata ya de abatir el Antiguo 
Régimen, sino de gobernar y hacer la guerra. 


A) Las IMEAS POLÍTICAS DE LOS GIRONDINOS.—Fxiste una leyenda sobre los girondi- 
nos, a la que Lamartine contribuyó en gran medida mediante su Histoire des Girondins 
(1847), Este libro, de inmenso éxito, popularizó la imagen del revolucionario idealista 
“muerto por el porvenir y obrero de la humanidad”. 

Los jefes girondinos no son, ni geográfica ni sociológicamente, muy diferentes de 
lus jefes de la Montaña. NI son mucho más burgueses ni mucho más proviucianos, pero 
ejercen el Poder en condiciones y en momentos diferentes de los de la Montaña. Por 
consiguiente, su politica es diferente, habiéndose deducido de esto—un poco rápidamente 
tal vez—la conclusión de que sus principios politicos eran fundamentalmente diferentes. 

Los girondinos sofiaron con un Gobierno mixto, desearon la guerra que les precipitó 
a su pérdida, se opusieron a la centralización parislense, trataron—sin éxito— de apo- 
yorse en las provincias frente a Paris, A los ojos de la posteridad, los girondinos apa- 
recea como los enemigos de la violencia y los adversarios de París. Sin embargo, cs 
probahle que un estudio sistemático permitiera concluir: 

1) Que las ideas politicas de los girondinos carecen de la coherencia que a veces 
se les atribuye; existen diversas variedades de girondinos; el pensamiento de Brissot, 
Buzot, Louvet, Barbaroux. Isnard, Gensonné, Guadet, etc., no está vaciado en el mismo 
molde, 

2) Que las ideas politicas de los girundinos y las de la Montaña ofrecen mayores 
similitudes de lo que cabria pensar, 


B) Los JACOBINOS.—5Seria necesario seguir de muy cerca la eronología 
para extraer las ideas políticas de los jacobinos, que no forman-—ni siquiera 
en Robespierre y Saint-Just—un cuerpo de dactrina intangible e inmutable. 
El jacobinismo no es el mismo antes y después de la declaración de guerra, 
antes y después de la caída del rey, antes y después de la de los girondinos, 
antes y después de la de Robespierre. 

Aunque el Club de los Jacobinos existia desde más de dos años antes, 
el jacobinismo—en el sentido moderno del término—nace con la guerra: es 
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una doctrina de la patria en peligro (cf. Clemenceau invocando la tradición 
jacobina), de la salvación pública, de la nación en armas. Con los jacobinos 
aparece una nueva concepción de la guerra, una nueva dimensión del patrio- 
tismo. Los partidarios de la Revolución se denominan, desde 1789, los “pa- 
triotas” (opuestos a los “aristócratas” ); la palabra adquiere entonces todo 
su sentido. El patriotismo jacobino es inflexible, pero no xenófobo; proviene 
de la idea de una misión nacional (cf. la concepción de las "repúblicas her- 
manas”). Es un patriotismo democrático, que supone el derecho de los pue- 
blos a determinar por si mismos su porvenir. Es también un patriotismo 
unitario: la República es una e indivisible, condenándose las fracciones como 
empresas de traición. 

Estrechamente ligado a este tema de patria se encuentra el de la revo- 
lución, o más bien, el del hombre revolucionario. Los jacobinos sienten que 
la revolución es, ante todo, la obra de los hombres. Saint-Just—en su dis- 
curso del 26 de Germinal del año Íl, tras Ja ejecución de los hebertistas y 
dantonistas—describe detalladamente todas las virtudes del hombre revo- 
lucionario, inflexible, razonable y sensible a la vez: “Uln hombre revohucio- 
nario es un héroe de buen sentido y de probidad”. 

Robespierre, “el incorruptible”, rinde culto a la virtud. No hay politica 
separada de la moral ni distinción entre la moral pública y la moral privada, 
siendo la moral pública el desarrollo de las virtudes privadas. La consecuen- 
cía es una combinación de idilio y de terror: el terror es la emanación de 
la virtud, 

Robespierre, fiel a las lecciones de Rousseau, no cree en los beneficios 
del régimen representativo: la soberania no se delega. El Gobierno revolu- 
cionario nada tiene de Gobierna parlamentario. Es el primer ejemplo de un 
Gobierno par medio de Comités. El radicalismo de la IM República invoca- 
rá la tradición jacobina para intentar resucitar el Gobierno de los Comités 
(cf. el panfleto de Daniel Halevy, La Republique des Comités), 

La religión de Robespierre es la de Rousseau; asi, impone el culto al 
Ser Supremo (que no ha de confundirse con el culto a la Razón y las ma- 
nifestaciones anticristianas). Los primeros jacobinos, contrariamente a sus 
herederos, no son laicos. No conciben una separación rigurosa entre Iglesia 
y Estado, y cuentan con una religión civil para apoyar la obra del Gobierno 
revolucionario. Su pensamiento no sólo está teñido de idealismo, sino tam- 
bién de espiritualismo, 

El pensamienta de los jacobinos—o, al menos, el de Robespierre y Saint- 
Just—es esencialmente político, religioso y moral, y poco sensible a la eco- 
nomia, La principal decisión del Gobierno revolucionario en el campo 
económico y social-—los decretos de Ventoso (febrero de 1794)—tiene sóla 
un alcance limitado: 1) Esta decisión fue tomada bajo la presión de las 
circunstancias y está inspirada por el oportunismo ("La fuerza de las cosas 
—dice Saint-Just—nos conduce tal vez a resultados en los que nunca ha- 
biamos pensado”): 2) No proviene de una concepción original, exclusiva 
de Saint-Just. Numerosos oradores pedian, desde un año antes, la atribu- 
ción de los bienes de los sospechosos a los patriotas indigentes: 3) Por 
último—y sobre todo—, no $e trata en modo alguno de una medida de ins- 
piración colectivista. Saint-Just no piensa en atacar a la propiedad, Desea, 


EL PENSAMIENTO REVOLUCIONARIO 363 








como Robespierre, una democracia de pequeños propietarios enemigos del 
lujo. animados de virtudes espartanas. 

El pensamiento de Robespierre y de Saint-Just no resulta conforme ni 
con las aspiraciones confusamente socialistas de los saris-cufofte mi con las 
de la burguesia mercantil, Algunos amigos, que tienen conciencia de su so- 
ledad (cf. la importancia del tema de la amistad en las Institutions révolu- 
tionnaires de Saint-Just), tratan de hacer una revolución que no sea ni la 
de la burguesía capitalista ni la del proletariado—-cuya opinión no está 
todavia formada y que se preocupa más de vivir que de hacer una revolu- 
ción—. Como consecuencia, existe en los jacobinos una especie de angus- 
tia pedagógica; claboran planes de instrucción nacional ("Hay que dedi- 
carse a formar una conciencia pública”, dice Saint-just), sabiendo que no 
tienen tiempo para ponerlos en práctica; tienen la certidumbre de deten- 
tar la verdad y se saben aislados en la sociedad francesa de 1793. Así se 
explica, sin duda, el carácter deliberadamente utópico de los Fragments sur 
les institutions révolutionnaires y el silencio de Saint-Just el 9 de Termidor. 


No existe ningún estudio de conjunto sobre la ideología politica de los Jacobinos y 
sus raices sociales, Creemos que los principales problemas a estudiar son los siguientes: 

1) ¿Cómo se formó y evolucionó la ideología de los Jacobinos? No hay que olvidar 
que Saint-Just se nos muestra, en su Esprit de la Révolution (1791), como un admirador 
de Montesquieu y un defensor de la Constitución de 1791. 

21 ¿No se hace mal en confundir el pensamiento político de los jacobinos eon el de 
Robespierre y Saint-Just? ¿No habrá acaso que tener más en cuenta a los Jacobinos pro- 
vincianos, asi como las tendencias favorables a la Comuna de Paris? 

3) ¿No habria que subrayar las influencias antiguas lespecialmente la de Esparta), 
rurales [perceptibles sobre todo en Saint-Just) y artesanales (perceptibles sobre todo en 
Robespierre). que se ejercen sobre el pensamiento de los Jacobinos? Los jacobinos del 
93 no tlenen tras de sí ni la clase más numerosa ni la clase de ideología más coherente, 
la única coherente, 

4) ¿Cuál es la influencia de la “filosofía de las luces” sobre la ideología jacobina? 
Saint-Just es. de manera profunda, un hombre del siglo xwm; no hay que olvidar que 
el autor de las instifutions républicaines es también el autor de un potma licencioso 
(Organt). 

5) ¿De qué forma la ideologia Jacobina se fue enraizando poco a poco en la bur- 
quesia, hasta que Uduardo Herriot exclame: "Nosotros, los hijos de los Jacobinos...”? 
Del Jacobismo al radicalismo. CÉ el perlódico Le Jacobin, órgano de los jóvenes radi- 
cales de Mendés-France. 


C) Las mEas POLÍTICAS DE LOS “ENRAGÉS”.—La vida cara suscita en 1793 violentos 
movimientos de protesta popular. Se da, por lo general, el término de enragés (rabiosos) 
a los responsables de esos movimientos: Jacques Roux, "el cura rojo”, es el más cono- 
cido de ellos. 

Varias obras han subrayado la importancia de los enragés y han presentado su mo- 
vimienta como una oposición proletaria al Cobierno burgués de Robespierre: asi, la 
tesis expuesta por Daniel Guérin en La Juffe des classes sous la premitre République 
(1703-1707), Gallimard, 1946, 2 vols, 

Las ideas sociales de los enragés son simples y vehementes: muerte a los agiotistas, 
a los acaparadores, a lo: “monopolizadores”, “La libertad no es sino un vano 
fantasma cuando una clase de hombres puede impunemente hacer padecer hambre a los 
demás. La igueldad no es sino un vano fantasma cuando el rico, mediante el mono- 
polio, ejerce el derecho de vida y de muerte sobre su semejante...” “Las leyes han sido 
crueles respecto a los pobres porque no han sido hechas más que por los ricos y para 
los ricos.” Tales textos sientan el principlo de la lucha de clases y de lo que más tarde 
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se llamará la distinción entre “libertades formales” y “libertades reales”, Se comprende 
que Marx clte, en La Sagrada Familia, a Jacques Roux, entre los predecesores del co- 
munismo. 

Sin embargo, es necesario reducir a sus justas proporciones el movimiento de los 
enragés: 

1) No hay que atribuirle una coherencia que nunca tuvo. Marat se alza contra 
Roux, a su vez ignorado por Babcuf. Los principales enragés—Valet, Roux, Chalier, 
Leclerc—$e conocen poco o desconfian unos de otros. 

2) Este movimiento de defensa proletaria no es un movimiento popular; Jacques 
Roux no puede ser elegido para la Convención, y sólo desempeña un limitado 
papel en el Ayuntamiento, no rebasando apenas su popularidad los límites de su sección, 
los Gravilliers, 

3) Jacques Roux es principalmente un agitador, Sus ideas sociales son sumarias 
y confusas. Denuncia los abusos en la distribución, pero no se preocupa ni de la pro- 
ducción ni de las necesidades de la guerra. Aungue lance declaraciones hostiles a la 
propiedad privada, ¿no se limita acaso a desear un cambio de propletarios? 

4% Por último, los enragés mantienen sus reivindicaciones en el terreno social En 
vano se buscaría en ellos el esbozo de una doctrina politica. Se contentan con ver trai- 
dores por todas partes, con recomendar la multiplicación de los controles y la ejecución 
de los rehenes, con denunciar la complicidad de los convencionales con los acaparadores. 
Su antiparlamentarismo es tan violento como anárquico. No conocen los problemus que 
se le plantean u un Gobierno. Algunos de sus ataques contra el Gobierno revolucionario 
A Sa no dejará de subrayar Robesplerre—con los que le dirigen los cemi- 
grados, 


D) Las INEAS POLÍTICAS DE LOS EMIGRADOS.—Los emigrados constituyeron, fuera de 
Francia, centros hostiles a la Revolución francesa. Pero fueron al mismo ticmpo—como 
hace notar J], Godechot en La grende nation—infuyentes agentes de la expansión fran- 
cesa en el extranjero, 

Es nectsario distinguir, por lo demás, varias emigraciones: los emigrados de 1792 
o de 1797 (tras el 18 de Fructidor) eran en su mayor parte menos hostiles a la Re- 
volución francesa que los emigrados de 1789; varios emigrados habian desempeñado 
incheso un papel importante en los primeros tiempos de la Revolución. Uno de los emi- 
grados más reformedores es Mounier, que había estado asociado muy estrechamente a la 
Declaración de Derecho del Hombre y del Ciudadano, y cuyo sistema politico es, en 
cierto modo, preorleanista, 

También hay que distinguir entre lo que Chateubriand denomina la "emigración fa- 
tua” (es decir, los dignatarios de la emigración) y la emigración que se bate y que 
conocerá durante mucho tiempo la miscria y el hambre, El Essai sur les révolutions 
que Chateaubriand publica en Londres en 1797 no procede en modo alguno de una hos- 
tilidad sistemática respecto a la Revolución francesa; su titulo completo es Essai his- 
torique, politique ef moral sur les révolufions anciennes ef modernos considérécs dans 
leurs rapporis avec la Révolution frangaise, 

Los autores de lengua francesa más hostiles a la Revolución—Mallet du Pan, Joseph 
de Malstre (el primero cs suizo; el segundo, saboyano)—contribuyen a difundir la idea 
de que la Revolución rebasa a sus actores, de que querida por Dios, etc.; su hostilidad 
aumenta todavía más el alcance de la Revolución, 


3. Termidorianos y rebeldes. 


El 9 de Termidor cierra una época, en tanto que el 18 Brumario marca 
una etapa: los hombres de Termidor serán con frecuencia los de Brumario, 


A) Los TERMIDORIANOS.—Las ideas politicas de los termidorianos se 
hallan en los origenes del liberalismo moderno. Doctrina del orden y del 


EL PENSAMIENTO REVOLUCIONARIO 205 


- 





ralliement, de la conciliación, de una libertad que se confunde con la posi- 
bilidad de gozar, la doctrina de los termidorianos utiliza los principios de 
1789 para garantizar el orden burgués y para constreñir al silencio a los no 
poseedores, Las "dinastias burguesas” comienzan a formarse. Benjamin 
Constant hace amistad con Mme. de Staél y publica De la force du gou- 
vernement actuel de la France et de la nécessité de s'y rallier. Más tarde 
pasará por ser el corifeo del liberalismo, En cuanto a Mme. de Staél, es, 
en muchos aspectos, fe blas-bleu del Termidor. 


Bj) BabEur.—La doctrina “babouista” nace de una conspiración desti- 
nada a derribar al Gabierno del Directorio. La conspiración, nucleada 
por la policía, fracasa. Babeuf, considerado como su jefe, es ejecutado en 
mayo de 1797, La principal fuente de información sobre el movimiento es el 
libro publicado en 1823 por un antiguo conjurado, Buonarroti. En cuanto 
al Manifeste des égaux, parece haber sido redactado por Sylvain Maréchal, 

Los historiadores no han determinado aún claramente la influencia res- 
pectiva de Babeuf, Buonarroti y Maréchal en la formación de la doctrina 
denominada, babouismo”. Según el historiador italiano Galante Garrone, 
Buonarroti, bajo la influencia de una estancia en Córcega, habría sido quien 
inspirara a Babeuf lo esencial de la doctrina. Como quiera que sea, el “ba- 
bouismo” de Babeuf no es idéntico al de Buonarroti. Este último fue siempre 
ficl a Robespierre, y su comunismo espiritualista prolonga directamente el 
comunismo utópico del siglo xvi. Babeuí es más oscilante (comienza ale- 
grándose de la caída de Robespierre, antes de invocarle), más inquietante 
(el asunto de su destitución de 1793 continúa siendo obscuro); su comunis- 
mo fundamentalmente proletaria enlaza con el de los enragés. 

El “habouvismo” es, más que una doctrina, una técnica de agitación, un 
plan de sublevación. Es, en primer lugar, una reacción ante la miseria y el 
hambre, La Revolución francesa es “la guerra declarada entre los patricios 
y los plebeyos, entre los ricos y los pobres”, Babeuf plantea así el problema 
de la lucha de clases. Afirma que los gobernantes hacen una politica de 
clase, y el Afanifiesto de los iguales mantiene que la revolución politica no 
es nada sin la revolución social: “La revolución francesa no es sino la 
precursora de otra revolución mucho más grande, mucho más solemne, y 
que será la última”. 

El principal fundamento del "babouismo” es el que da su nombre a la 
conspiración: la igualdad. El Manifiesto de los iguales-—como el de los en- 
rages—afirma la distinción entre la igualdad formal (“La igualdad no fue 
más que una bella y estéril ficción de la ley”) y la igualdad real: “Quere- 
mos la igualdad real o la muerte”. 

Este igualitarismo conduce al comunismo. El Manifiesto rechaza, por 
insuficiente, la ley agraria o el reparto de tierras: "Buscamos lo más subli- 
me y lo más justo, el bien común o la comunidad de bienes. Basta de pro- 
piedad individual de tierras, la tíerra no es de nadie..., los frutos son de 
todo el mundo”, 

El comunismo de los babouistas es un comunismo de la distribución, 
Quieren proscribir no sólo el lujo, sino toda apariencia de desigualdad, salvo 
—escribe Sylvain Maréchal—las de edad y sexo. Apenas se preocupan por 


360 HISTORIA DP LAS IDEAS POLÍTICAS 


—L 








la producción. Su comunismo es ascético y receloso. Los dos tipos de sociedad 
a los que se refiere con mayor agrado Babeuf, son la agricultura y el ejér- 
cito. Su comunismo resulta inaplicable en sociedades complejas en vía de 
industrialización, Su doctrina está vuelta hacia un pasado de inspiración 
romana: Babeuf se llama Graco, y uno de sus hijos, Cayo. 

Los babouistas desconfían de la inteligencia y de los intelectuales. Indi- 
can su preferencia por el trabajo manual, por las virtudes militares. Sylvain 
Maréchal llega a exclamar: “¡Perezcan todas las artes si es necesario, a 
condición de que nos quede la igualdad!”. 

El “babouismo” es una doctrina autoritaria y centralista. Cuando la 
conspiración triunfe, Babeuf se propone mantener durante un largo periodo 
la dictadura de lo que denomina el “Comité insurrector”, Para instaurar el 
comunismo cuenta con un Gobierno fuerte; y no parece que sintiera mayor 
inclinación por la democracia directa que por la democracia representativa, 

El "babouismo”, según Maxime Lerroy, es una "combinación de terroris- 
mo y de asistencia social”, Es exacto que el Manifiesto de los iguales com- 
para a la sociedad futura con un “hospicio”. Sin embargo, es la primera 
doctrina indiscutiblemente comunista que descansa sobre una organización 
política y que no es tan sólo el sueño de un filósofo. Viene, por tanto, una 
importancia cierta en la historia de las doctrinas políticas. 

Entiéndase, en la historia de las doctrinas más que en la de las ideas. 
Pues, a pesar de su tono plebeyo, la doctrina de Babeuf nunca interesó a 
las masas a las que pretendia sublevar. El "babouismo” extendió su acción 
más allá de las fronteras francesas, pero esta acción quedó limitada, salvo 
excepciones, a burgueses idealistas y a profesionales de la conspiración. 
Babeuf fue detenido y después ejecutado (un año después de su detención) 
sin que el proletariado hiciese el menor esfuerzo por salvarlo, 


La REvoLucióN FRANCESA: HISTORIA Y LEYENDA.—El golpe de Estado de Brumario 
acaba con el régimen del Directorio, pero no con el poder de los termidorlanos. La 
Revolución entra en la Historia. 

A la largo del siglo xix los historiadores de la Revolución francesa se multiplican. 
Las obras de Thiers, Mignet, Louis Blanc, Buchez, Lamartine, Cabet, Michelet, Toc- 
queville, Taine, Jaures, propagan imágenes diferentes y a veces opuestas de la Revo- 
lución, y mantienen en torno a ella una atmósfera de leyenda, 

Sería interesante escribir la historia de esta leyenda revolucionaria—que se corfunde 
durante algunos años con la leyenda napoleónica. antes de oponerse a ella—, trazar su 
evolución, indicar los medios de su propagación y especialmente el pupel de los ma- 
nuales escolares. Libros como la Histoire des Girondins, de Lamartine, o la Histoire 
socialiste, de Jaurés, interesan en primer término a la historia de las idcas políticas, ya 
que has fijada, para un amplio público, una cierta imagen de la Revolución. Hay que 
lamentar que los historiadores no se hayan interesado más por la historia de la Historia. 


mW X E 


Las IDEAS POLÍTICAS DE NAPOLEÓN. —El Imperio es una época de acción, 
no de doctrina. Napoleón detesta a los “ideólogos” y atribuye la responsa- 
bilidad de todas las desgracias sufridas por Francia a la ideología, "esa te- 
nebrosa metafísica que, al buscar con sutileza las causas primeras, quiere 
fundar sobre esas bases la legislación de los pueblos, en lugar de adecuar 
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las leyes al conocimiento del corazón humano y a las lecciones de la His- 
toria”, 

Napcleón nada tiene de doctrinario. Se expresa de la forma aparen- 
temente más contradictoria—pero siempre la más oportuna—según los in- 
terlocutores, los lugares y los momentos. Llnas veces denuncia los falsos 
principios del 1789, otras se presenta como el heredero de la Revolución 
(“Hemos terminado la novela de la Revolución: hay que comenzar su his- 
toria”). En 4 de mayo de 1802 afirma en el Consejo de Estado: “En todos 
los paises la fuerza cede a las cualidades civiles... Predije a los militares 
que tenian algunos escrúpulos que el Gobierno militar nunca prendería en 
Prancia, a menos que la nación fuera embrutecida por cincuenta años de 
ignorancia... . Pero más tarde declarará a Gourgaud: "En último análisis, 
para gobernar es preciso ser militar; no se gobierna más que con espuelas 
y botas...”. 

Las ideas de Napoleón son eminentemente pragmáticas. Lo mismo ocu- 
rre con sus ideas religiosas. La religión es para Napoleón el soporte del 
orden social: “No veo en la religión el misterio de la Encarnación, sino el 
misterio del orden social". Añade que la religión satisface nuestro “amor 
por lo maravilloso”, garantizándonos de esta forma charlatanes y hechice- 
ros: "Las sacerdotes valen más que los Cagliostro, los Kant y todos los 
soñadores de Alemania...”. 

Napoleón tiene, por tanto, la preocupación de lo maravillosa, el gusto 
por el fasto y el aparato escénico. Piensa que la imaginación gobierna el 
mundo. “El vicio de nuestras instituciones consiste en no tener nada que 
hable a la imaginación. Sólo mediante ella puede gobernarse al hombre; 
sin la imaginación, éste es un bruto”. La poesia, el sentido de la epopeya 
se combina con el oportunismo. Y Napoleón, en Santa Elena, forja ya su 
leyenda. 
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cuanto al libro de Paul Janer, Philosophie de la Révolution frangaise, Bailliere, 1875, 
175 pág3., se contenta con pasar una breve revista a los diversos juicios sobre la Re- 
volución Francesa, especialmente los de Thiers, Mignet, Michelet, Louis Blanc, Buchez, 
Tocqueville y TVaine. André LiTrchTENBERCER, Le socialisme ef la Révolution frangaise 
(1789-1796), E. Alcan, 1899, 316 págs. Jean BELIN-MILLERON, La logique d'une idée-for- 
ce. Fidéc dPufilité sociale et la Revolution francaise, Hermann, 1939, 7 fasc. (emplea 
con notable confusión una abundante documentación). 

Sobre las relaciones de las ideas políticas y de las ideas religiosas: André LATREILLE, 
L'Eglisc catholique ef la Révolution frangaise, Hachette, 1946-50, 2 vols: Alphonse 
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Autaro, Le Christientame et la Révolufion Frencaíse, Rieder, 1925, 160 págs.: Jean Le- 
FLON, La crise révolutionnaire (1789-1846), Bloud $ Gay, 1949, 524 págs. La obra fun- 
damental de Jacques Goechot. La Grande Nation, Llexpansion révolutionnaire de fa 
France dens le monde (1789-1799), Aubler, 1956, 2 vols. 759 págs.. está dedicada a la 
difusión de la ideologia revolucionarla, más que al análisis de la propla ideologia. 

Sobre la influencia de los filosófos, el libro básico, con sus limitaciones. sigue siendo 
el de Daniel Morner, Les origines intellectuelles de la Révolution frangaise (1715-1787), 
A. Colin, 1933, 552 pags. 

Sobre el tema del “complot” revolucionario: Augustin CochHix, Les sociétés de pensée 
ef la democratie, Etudes d'histoire révolutionnalre, Plon, 1921, 300 págs. (tres estudios 
refiriéndose el más extenso a una polémica con Aulard): del mismo autor, La Révolution 
el la libre-pensée, Plon, 1955, Ln-293 págs. (tres estudios, indicando el titulo acertada- 
mente la orientación: “Verité ou la pensée soctallsée”; "Liberté ou la volonté socialisée”; 
"Justice ou les biens socialisés”). Tln ensayo rápido, pero sugestivo: Daniel HaLévr, His- 
foire d'une histoire. esquissée pour fe froisiéme cinquantenalre de la Révolution fran- 
paíse, Grasset, 1939, 114 págs, Véase también: Bernard Fay, Lesprif révolufionnaire en 
France et aux Etats-linis á la fin du XVI” siécle, Champion, 1925, 378 págs. 


Los principios del 89, 


Resultará cómodo estudiar la Declaración de Derechos del Hombre y del Ciudadano 
y la Constitución de 1791 en la edición de M. Bouciary, Tiranty, 1947, 216 págs. (nu- 
merosos textos anexos y bibliografia). Se podrá encontrar en Georges LerEnvRE, La Ré- 
volution frargaise, pág. 156, las principales referencias de la discusión Jellinek-Boutmy 
sobre la influencia de las declaraciones americanas sobre la declaración francesa. 
[Viíd, JeLuisek, La declaración de los derechos del hombre y del ciudadano, trad, A. Po- 
sada, Madrid, Biblioteca de Derecho y de Ciencias Sociales, vol. XLIM.] Wéase sobre 
este punto: Gilbert CHINARD, La declaration des droits de Phomme ct du citoyen et ses 
antécédents américains, Washington, Instituto francés. 38 págs. 

SteYEs, Orlest=ce que le Tiers Efatt, precedido del Essai sur les privileges, edición 
critica de Edme Champion, 1885, xv-95 págs. [En castellano: Emmunuel-Joscph Sievés, 
¿Qué es el Estado Hono?, precedido del Ensayo sobre los privilegios, versión castellana 
de josé Rico Godoy, con un prólogo de Valentin Andrés Alvarez, Madrid, Instituto de 
Estudios Politicos, 1950, 201 págs.] Sobre Sicyés el libro básico cs el de Paul Basrio, 
Sieyés et sa persée, lHlachette, 1939, 652 págs. Sobre Barnave véase Jean-Jacques CHE- 
VALUBR, Barnave ou les deux faces de la Révolution (1761-1793), Payot, 1936, 361 pá- 
ginas. Sobre Mounier: Jean EcrEr, La Révolution des notables, Mounier ef Jes monar- 
chiens, A. Colin, 1950, 244 págs. 


Los girontlinos. 


Véase el tomo VI de los Grands orafeurs républicains, edición de Michel LMÉRrTIER, 
Mónaco, Hemera, 1950, 257 págs. Véase también la obra de Conborcer Ícf, más arriba, 
página 351); las Mémoires de Mme. Roland (documento muy característico de la sensi- 
bilidad burguesa de la época revolucionaria): Michel LHÉrmern, Les Girondins, Bordeaux 
et la Revolulion Frangaise, Renaissance du Livre, 1947, 365 págs. 


Los jacobinos. 


Gaston MartIx, Les jacobing, P. U. E,, 1945, 118 págs. Crane BrinToN, Jacobins: an 
essay in the new history, Nueva York, Macmillan, 1931, x-319 págs. 

121 principal instrumento de trabajo para el estudio de Robespierre es la monumenta! 
edición de sus Discowes, preparada bajo la dirección de M, BouLoisBau, G. LEFERVRE 
y Albert SosouL (3 tomos aparecidos hasta septiembre de 1792), Entre los recientes 
trozos escogidos véanse los de Henri CaLveT. Mónaco, Hemera, 1950, 252 págs. (Les 
grends orateurs républicains) y los de Jean Poreren, Editions sociales, 1956, 2 vols. 
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(interpretación marxista, sin elementos nuevos). Sobre las ideas politicas de Robespierre: 
A. Cobban. "The Political Ideas of Robespierre”, English historical Revitu, 1946; véz- 
se también Albert Matmez, Etfudes sur Robespierre, Editions sociales, 1958, 282 págs, 
(útil recopilación de articulos). 

No existe ninguna edición completa de las Ocevres de Saint-Just. Los mejores trozos 
escogidos son, a nuestro juicio, los de Albert SonouL, en la colección “Classiques du 
Peuple”, Editions sociales, 1957, 223 págs. (con una útil nota bibliográfica y una substan- 
cial intraducción, de inspiración marxista). Á completar con: Albert SosouL, “Les Instl- 
tutlons républicaines de Saint-Just d'apres les manuscrlts de la Bibliothique Nationale”, 
Annales historiques de la Révolution frangaise, julio-septiembre de 1948, págs. 193-262; 
del mismo autor, en la misma revista: Un manuscrit inédit de Saint-just: De la nature, 
de l'Etaf civil, de la Cité ou les régles de Vindépendance du Gouuvernement en el nú- 
mero de octubre-diciembre de 1951, págs. 321-359, y Sur la mission de Saint-Jusf á Farmée 
du Rhin en los números de julio-septiembre (págs. 193-231) y octubre-diciembre de 1954 
(páginas 295-337). Véase también Pierre DeErOCLES (seudónimo de Albert Soboul), Saint- 
Just, ses idées politiques et sociales, Editions Sociales Internationales, 1937, 173 págs. 
(repertorio metódico, descuidando la cronología). El último libro sohre Saint-Just es el 
de Albert OLLIER, Saint-Just et la force des chosets, Gallimard, 1955, 587 páginas, 
Véase la recensión de Marcel REINHARD en la Reone frarmgaise de science politique, Oc- 
tubre-diciembre de 1955, pág. 884, El libro de Albert OLtivier está precedido de un 
elocuente y confuso prefacio de André MALRAUX, que añade un nuevo capitulo a esa 
mitología de Saint-Just cuya historia resultaría útil volver a trazar, a la manera de la 
mltologia de RimBalm expuesta por ETIEMBLE (véase especialmente el prefacio de Barrks 
al libro de Marie Leneru), 


Los “enragés”, 


Además de Daniel Guériw (op. cif, pág. 466) véase Maurice DOwMANCET, Jacques 
Roux. le curé rouge, Spartacus, 1948, 94 págs. (contiene el texto de la petición de 25 
de junio de 1793, frecuentemente calificada de "Manifiesto de los enragés"). El libro 
básico continúa siendo, sin embargo, Albert MatmrBz, La vie chére et le mouvement 
social sous la Terrcur, Payot, 1927, 620 págs. 


Las ideas políticas de los emizrados. 


El principal estudio es el de Fernand BALDENSPERGER, Le movement des idées dans 
Pémigration frangaise (1789-1815), Plon-Nourrit € C.*, 1924, 2 vols, xv1-339, 335 págs, 

Sobre Mallet du Pan: P, Descosres, La Révolution frangaise vue de Pétranger 
(1788-1799): Mallet du Pan á Berne et á Londres, Tours. 1897, x-563 págs. 

Sobre Chateaubriand y Joseph de Maistre véase más adelante págs. 453 y 454, 


Las ideas poltticas bajo la reacción termidoriana y el Directorio. 


Obras generales.—(eorges LEFERVAB, Les thermidoriens, A. Colin, 1937, 220 págs. 
Albert MatHiez, La réaction thermidorienne, A, Colin, 1929, 327 págs. Guorges Lr- 
FEBVRE, Le Directoire, 2." ed., A, Colin, 1950, 199 págs. Albert MatHiez, Le Directoide, 
1934, vm-392 págs. (tiende a minimizar la importancia del comunismo en el movimiento 
de Babeuf). La publicación más reciente sobre este movimiento es la edición de La Conspi- 
rafion pour Pégalité dite de Babeuf, de BuonarroTL, en la colección de “Classlques du 
Peuple” (con una utilisima referencia bibliográfica de Jean Daurry), Editions soclales, 
1957, 2 vols.,, 239-248 págs. Maurice Dommancer, Pages choisies de Babeuf, A. Colin, 
1935, 12-330 págs. ("Les Classiques de la Révolution”), preferible a los trozos escogidos 
de C, y G, VYILLArD, Editions sociales, 1951, 104 págs. (Classiques du Peuple”), Geor- 
es LEPEBVRE, Les orígines de comunisme de Babcuf. en los informes del 1X Congreso 
nternacional de Cienclas Históricas, Impr. nationale, 1950, tomo I, págs. 561-571, 
J.-L. TaLmon, The Origins of Totalitarian Democracy, Londres, Secker and Warburg, 
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1952, 10-366 págs. (ve en el “babouismo” el resultado de las doctrinas de la "democracia 
totalitaria”, en germen en el siglo xvm y especialmente en Rousseau), Véase la crítica 
de este libro hecha por G. LeremvYRE en los Annales historiques de la Révocution fran- 
gaise, 195%, págs. 182-184, 

Sobre Buonarroti: Alessandro GALANTE GARRONE, Buonarroti e Babcuf, Turin, FP. de 
Silva, 1948, 284 págs. Armando SATA, Filippo Buonarrott, Roma, 1950-1951, 2 vols, 
xu-295 págs. t-316 págs, 

Sobre Sylvain Maréchal: Maurice DOMMANCET, Sylvain Maréchal, L'tgalitalre, "Phom- 
me sang Diey”, Lefeuvre, 1950, 518 págs. (mucho más elaborado que el libro del mismo 
autor sobre Jacques Roux]. 

Sobre la influencia de la Revolución francesa en Inglaterra es útil consultar la reco- 
pilación de textos escogidos y publicados por Alfred COBRAN en la colección “The 
British Political Tradition”, Londres, Nicholas Kaye, 1950, xx-496 págs. En el mismo 
orden de ideas: Jacques Droz. L'Allenmagne ef la Revolution frangaise, P., U F,, 1949, 
501 págs. (importante estudio). 


El Imperio, 


Los trozos escogidos de Adrien DANSETTtE, Napoléon, vuts politiques, A. Payard, 
1939, xxv-363 págs. son de consulta fácil; pero, construidos según un plan metódico, 
ticuden a ofrecer una imagen demasiado coherente de la doctrina napoleónica; Le Mé- 
moria] de Sainte-Héléne, de Las Cases, debe ser consultado en la excelente edición de 
Marcel Dunman, Plammarion, 1951, 2 vols,, xx-911, 924 págs. 

Sobre los ideólogos véase: M, PerRAzZ, Histoire de la philosophie pendant la Révo- 
fufivn (1789-1804) (Garat, Destutt de Tracy, Cabanis, Rivarol, Condorcet, Volney, etc.), 
Perrin, 18389, xx-388 págs; Jean GAULMER, Lidéologue Volney (1757-1820), Beirut, 
Impr, catholique, 1951, 628 págs. 

La oposición al Imperio produjo pocas obras doctrinales; resulta interesante compa- 
rar el panfleto de Beojaomin ConsTANT, De Fesprit de conquéte ef de l'usurpafion (1814) 
con el de CHATEMIBRIAND, De Buonaparte el des Bowrbons, 


CAPITULO XI 


Reflexiones sobre la Revolución 


La Revolución francesa era un acontecimiento demasiado importante en 
si mismo, habia sido “preparado” por oleadas ideológicas demasiado pode- 
rosas y se acompañaba de demasiadas armonías (en la historia de los hechos 
sociales, económicos y politicos) como para no tener importantes repercu- 
siones en la historia del pensamiento político. 

Juristas, publicistas y filósofos no pudieron prescindir de una "reflexión 
sobre la revolución”, Y no sólo en Francía, sino también—y sobre todo—en 
los paises afectados por las guerras de la Revolución, del Consulado y del 
Imperio. Reflexión pasional y apasionada en algunos casos, pero también 
—seobre todo por parte de los filósofos alemanes—reflexión integrada en 
una vasta tentativa de reconstrucción lógica, moral y metafísica, o en una 
filosofía de la Historia y del Espiritu. 

Es, sin duda, arbitrario, pero seguramente útil para la claridad de la 
exposición, estudiar sucesivamente: 

— el rechazo de los principios de la Revolución, especialmente visible 
en los pensamientos de Burke, Rivarol y Joseph de Maistre (sección I). 

— la filosofía alemana, de la Aufilirang a Hegel (sección 11). 

— la obra de Hegel, o la tentativa de una filosofía del Estado moder- 
no: el Estado es tino de los “momentos” supremos de la Historia, que no es, 
á su vez, más que una historia del Espíritu (sección 11). 


SECCIÓN PRIMERA 


El rechaso de los principios de la Revolución. 


1. La reacción apasionada de Burke.—Evidentemente, seria reducir 
la personalidad y la obra de Edmund Burke (1729-1797) el estudiarlas sólo 
a través de su reacción ante la Revolución francesa. Sin enibargo. sus Re- 
Hexiones sobre la Revolución francesa (1790) expresan con bastante perfec- 
ción el conjunto de su pensamiento. Lo más importante a este respecto es 
que—como ha observado Leo Strauss—”una misma fe inspira sus campañas 
en favor de los colonos americanos y de los católicos irlandeses, en contra 
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de Warren Hastings y de la Revolución francesa; esta última... no hizo 
apenas más que confirmar su concepción del bien y del mal, tanto en polí- 
tica como en moral”, 


Gran parlamentario tvhig, temperamento impetuoso y espiritu poco sistemático (al 
menos en la exposición de sus convicciones), Burke no escribió ningún tratado sobre teorla 
politica. Sus pensamientos sobre politica se expresan en cartas, discursos y panfletos 
de circunstancias. Burke se expresa mediante aforismos, efusiones liricas o polémicas 
y argumentos ed hominem que apuntan las más de las veces a un resultado práctico. 
Derlvan de aqui aparentes contradicciones, debidas tan sólo a las diferentes situaciones 
que excitan su emoción. La inspiración es siempre la misma. Es, en primer lugar—en 
este hombre que es ante todo un contradictor—, el odio hacia los “filósofos parisienses” 
—en particular Rousseau—, hacia esos “audaces experimentadores de la nueva moral”. 
No es que no admita, muy por el contrario, la teoría del contrato social y de la sobera- 
nía del pueblo: pero nadie insistió más que él en la idea de que razón y teoría no son 
referencias válidas para la vida de las sociedades, de que la Historia es menos asunto 
de “especulaciones” (que Burke aborrece con todo su instinto de irlandés, aristócrata e in- 
sular) que de un largo depósito de tradiciones, de prudencia, de moral incorporada cn 
los usos y en las “civilizaciones”, Violento detractor del “legallsmo”-—<que para él se 
identifica con una creencia racionalista en “derechos metafísicos” *—, Burke niega que las 
Constituciones puedan “hacerse” (la misma idca se encuentra en Joseph de Maistre): 
no pueden más que “crecer”, gracias a la adquisición del "patrimonio razonable de los 
siglos”, Sí bien es un apasionado admirador de la “Constitución” británica. no lo es tan- 
to porque considere que el derecho natural esté encarnado en ella (cl derecho natural es 
siempre la gran preocupación de Burke) como porgue, a sus ojos, esa Constitución. tiene 
el mérito de establecer y hacer valer realmente la libertad de los ingleses “como un estado 
particular del pucblo de este reino, sin ninguna referencia a cualquier otro derecho inás ge- 
neral o anterior”. En cierta medida, anuncia a Hegel por la intuición, que atraviesa todo 
su pensamiento. de que lo real (es decir, el presente, lo actual como producto de los 
siglos) es racional. Por último, si Burke, liberal contemporáneo de Adam Smith, considera 
providencial la miscria de los pobres y 5e indigna con la “idea especulativa” de que un 
decreto humano pueda remediarla, es porque cree profundamente que el hombre nunca 
podrá llegar a ser el amo clarividente de su destino; la especulación del más sablo legis- 
lador no alcanzará nunca la sabidurla práctica contenida en "lo que ha sucedido en un 
gran lapso de tiempo y por una gran variedad de accidentes”, 

El pensamiento de Burke se inscribe en una contexto ideológico, clásico (la sabidu- 
ría ciceroniana) y tomista a la vez. Tal vez a esto se agregue, en este aristócrata liberal 
e individualista, una ética y una estética que postulan orden y belleza en la irregularidad 
natural y en el brote de lo individual”, Burke reprochó frecuentemente al universalismo 
del “espiritu filosófico” el proceder a una “secularización de lo eterno”, Aun admitiendo 
que el reproche no le pueda ser devuelto, cabe de seguro hablar, respecto a él, de una 
naturalización de lo espiritual. 


Las “REFLEXIONES SOBRE TA REVOLUCIÓN FRANCESA”".—La ocasión de 
este libro compacto, tan inspirado como desordenado y desprovisto de se- 
renidad, lue un elogio de la Revalución francesa pronunciado por Price 
el 4 de noviembre de 1789 en la Sociedad de la Revolución. 

Burke se indigna, ante todo, de que Price haya propuesto la Revolución 
francesa a los británicos como modelo. ¿No son acaso éstos, gracias a la 
revolución de 1688 y a las tradiciones y Constitución del reino, un pueblo 
libre? En la libertad proclamada en Francia no ve y prevé más que una 


1 "Motafísica” tieve siempre en Burke un sazntido peyorativo, 

2 La única obra teórica de Burke se tiluia 4 philerephical Frquivy into the Origin of quer 
dean 0] the Sublimé and Ecartifel, Do acuerdo eon cl ssnsuallamo Inglés, la obra es también 
a: en la medida en que habla en pro de una emanelpución del seotimiento y del 

pstinto contra la razón, 
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fuente indefinida de desórdenes. Ahora bien, la libertad debe ser "viril, mo- 
ral y ordenada”, 


“Yo hubiera suspendido mis felicitaciones a Francia por su nueva libertad hasta que 
me hubiera dado cuenta de cómo tal libertad se adecuazba con el Gobierno, con la 
fuerza pública, con la disciplina y obediencia de los ejércitos, con la percepción y buena 
distribución de los ingresos, con la moralidad y la religión, con la raigambre de la pro- 
piedad, con la paz y el orden, con las costumbres privadas y públicas” [cit. de la trad. de 
Enrigue Tierno Galván, pág. 36). 


de comprende en seguida el movimiento constante que conduce a Burke 
a privilegiar bruscamente los valores prácticos, únicos guardianes del orden 
natural, aun cuando acaba de admitir, en teoría, valores universales. El 
pensamiento utilitarista que impregna la Inglaterra del siglo xvi imprime 
una profunda huella en Burke y le lleva en ocasiones a emplear argumentos 
bastante cercanos a los del maquiavelismo. 

Burke enfrenta, en un cuadro violentamente contrastado, a la Revolu- 
ción francesa, geometría orgullosa edificada sobre una tabla rasa, con la 
Constitución inglesa, cuya profunda sabiduria no reside en algunas reglas 
o principios, sino en una amplisima y sutil armonia de costumbres, prejui- 
cios e instituciones concretas depositadas en el curso de los siglos; las cuales 
frecuentemente, sin excluirse lógicamente entre si, se han superpuesto, ar- 
monizado y “fundido”, suscitando naturalmente el diálogo alternativo de 
los partidos políticos, cuyo papel consiste, a la vez, en estimular y equilibrar 
ese organismo vivo que es la Constitución británica. 

Esta antitesis entre las dos Constituciones y las dos libertades constituye 
el telón de fondo sobre el que Burke proyecta, a propósito del comienzo de 
la Revolución francesa, los principales temas de una filosofia del conserva- 
durismo. 


El odio a la abstracción.—” [Los Filósofos parisienses] son peor que indiferentes a los 
sentimientos y a los hábitos que sostienen el mundo moral..., tratan a los hombres 
en Sus experiencias ni más ni menos como lo harian con ratones en una bomba de aire o 
eo un recipiente de gas melfítico... 

... Las decisiones nacionales o los problemas politicos no se centran, en primer lugar. 
sobre la verdad y el error, Se relacionan con el bien y el mal, con la paz o la mutua 
comodidad..., (con) el juicioso manejo del temperamento del pueblo... 

«La antigua costumbre es el gran sostén de todos los Gobiernos del mundo.” 


La novedad de la Revolución francesa, que Burke diferencia radicalmen- 
te de las demás revoluciones (la inglesa, por ejemplo) y a la que relaciona 
más bien con los desórdenes y trastornos de origen religioso, consiste en ser 
una “revolución de doctrina y de dogma teórico”, "la primera revolución 
filosófica”, realizada por hombres que desprecian el poder del azar y que 
olvidan que "tal vez la única cosa de la que, con alguna seguridad, seamos 
responsables, es el tomar a cargo nuestro tiempo”, La Declaración de De- 
rechos del Hombre y del Ciudadano provoca de manera especial los sar- 
casmos (vehementes) de Burke. Frente a ella invoca lo particular, lo único, 
lo “maravilloso” de las diferencias naturales de lugar, tiempo, costumbres, 
experiencias y personas, 
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Elogio de la naturaleza.—Según Burke, la naturaleza no es un "univer- 
sal” racional, sino lo que la Providencia nos entrega dentro de su libertad 
misteriosa, en la que participamos “naturalmente”. 

Desde este punto de partida Burke llega hasta el elogio de los hábi- 
tos (cf. Hume) y de los prejuicios: 


"Cuanto más han durado y más general ha sido su influencia, más los cuidamos” 
[trad, Tierno, pág. 4851!. 


Este liberal no admite, en modo alguno, la igualdad—evidentemente 
contra natura—y rechaza con desprecia las pretensiones que candeleros y 
pelugueros pudieran tener al Gobierno del Estado. 


Elogio de las sujeciones.—Burke cree que la sociedad civil descansa so- 
bre un contrato que puso fin al estado de naturaleza, que era el que corres- 
pondía a “nuestra desnuda y temblorosa naturaleza”, Según Burke, éste es 
el estado de naturaleza anterior a la Providencia (y, en consecuencia, una 
pura imaginación), de tal suerte que la sociedad civil “canvencionada" 
(convenanted) es el verdadero estado de naturaleza (providencial). La so- 
ciedad civil tiene, sin duda, el fin de proteger los derechos de los hombres, 
pero estos derechos son exclusivamente el derecho de alcanzar la felicidad 
mediante la victoria de la virtud sobre las pasiones. Por ello, ha de contarse 
en primer término, entre esos derechos, el derecho a ser gobernado, el de- 
recho a las leyes, a las sujeciones. Ed derecho de cada cual a su conserva- 
ción y felicidad no implica, en modo alguno, el derecho individual a parti- 
cipar en la discusión de los negocios públicos o en el Gobierno, sino tan 
sólo el derecho a un buen Gobierno. Asi, Burke postula el Gobierno de 
una “aristocracia natural”, hondamente penetrada por la práctica de una 
disciplina personal y de virtudes severas y restrictivas. De aquí proviene la 
exaltación (en desorden) de las sujeciones del matrimonio, la frugalidad 
y la religión. 


Instituciones encárnadas en personas.—Este tema, destinado a alcanzar un gran éxito 
en todo el pensamiento tradicionalista. surge en Burke por su horror al legalismo. La Revo- 
lución francesa pretende hacer a fa familia real simple titular físico de una función pú- 
blica. "En el nuevo orden de cosas un rey no es más que un hombre; una reina, una 
mujer”, protesta Burke. Su indignación no conoce limites cuando plensa en los ataques 
dirigidos a la joven reina María Antonicta, Esa racionalización de la función real que 
hace abstracción de la persona carnal del soberano le parece, a la vez, una desacraliza- 
ción sacrilega y un desorden fuera de los sentimientos naturales, El amor es una ley 
de la naturaleza; ahora bien, aunque es natura] amar a las personas, no lo es el esperar 
que los hombres dirijan su amor a las instituciones y a las funciones, 


Las libertades, no la libertad — Así como Burke defendió ante todo, en 
la causa de los colonos de América, las libertades de las comunidades ingle- 
sas contra la tentativa centralizadora y asimilacionista de Jorge III, así se 
alza contra los proyectos de la Asamblea nacional francesa de remediar el 
aparente capricho de la organización administrativa y financiera de la mo- 
narquía, Esta era el fruto de la historia y de la experiencia, la red de 
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alvéolos en la que se equilibraban las múltiples libertades concretas. Las 
libertades sólo pueden ser el producto de una herencia. En cambio, la liber- 
tad proclamada como albwoluta no proporciona sino miseria. El tema será 
repetido hasta la saciedad en Francia por la escuela de “Acción Francesa” 
y por la propaganda del Gobierno de Vichy. 


La Revolución en la historia providencial. —Bosquejando un tema que 
será ampliamente desarrollado por Maistre, Burke no dista mucho de 
considerar la Revolución francesa como un castigo de Dios por los pecados 
de los hombres. En sus últimas cartas admite que la victoria de esa Revo- 
lución haya podido ser decretada por la Providencia y que el Estado nacido 
de ella pudiera existir “como un daño sobre la tierra para varios centenares 
de años”, En su pesimismo llega a pensar que los hombres no serán ni lo bas- 
tante virtuosos ni lo suficientemente resueltos como para oponer una barrera 
a una corriente tan poderosa. La historia providencial de Burke no está 
guiada por una razón. Es enteramente fortuita, El azar parece un atributo 


de Dios, 





2. La contrarrevolución y los escritores de lengua francesas.—De Burke 
a los escritores de lengua francesa, los cargos de acusación contra la Revo- 
lución son casi siempre los mismos y muchos de los temas son idénticos. 
Sin embargo, el contexto ideológico es diferente. Cuando Burke vitupera 
el 1789, la que sobre todo hace es exaltar a Inglaterra y su “combinación” 
incomparable de libertades y tradiciones. Con su característico tempera- 
mento y con la emoción que los acontecimientos le transmiten, realiza una 
transposición de Locke, impregnado como está (incluso inconscientemente) 
por el utilitarismo. Rivarol o Joseph de Maistre ni siquiera tienen una mi- 
rada para las instituciones británicas. Rivarol se sitúa en la linea de Val- 
taire. En cuanto a Joseph de Maistre, su pensamiento es propiamente teo- 
crático, más inspirado, por lo demás, en las fuentes del iluminismo teosófico 
que en las doctrinas teocráticas medievales, 


A) RivaroL.—Aunque Rivarol no fue un teórico, su recuerdo permanece vivo en 
nuestros dias (cÉ, el periódico que lleva sti nombre). El estudio de su obra descubre las 
raices que el pensamiento contrarrevolucionario hunde en la filosofía del siglo xvi. La 
contrarrevolución no es una Simple reacción contra el siglo de los filósofos: aunque vuel- 
va contra ellos algunos de los temas de ellos recogidos, les debe mucho, 

Con anterioridad a (1789 Rivarol (1753-1801) es conocido como un brillante conver- 
sador, especialista en retruécanos y chistes. Parásito sarcástico de una sociedad a punto 
de derrumbarse, es uno de los últimos arribistas del Antiguo Regimen. Como ha dicho 
V.-H. Dehidour en su prefacio a los trozos escogidos publicados por Grasset en 1956, 
tiene su lado de Jean-Jacques Rousseau, su lado de Chénier y, sobre todo, su lado de 
Voltaire: "Plenamente de su tiempo, no es más que de su tiempo”. 

Pero la Revolución estalla y Rivarol se alza contra ella. El incrédulo se convierte 
en defensor de la Iglesia y de la monarquía, lo que no le impide juzgar con severidad 
a Luis XVI, Critica la Declaración de Derechos, “prefacio criminal de un libro impo- 
sible”, estimando que debe ser sustituida por una declaración de hechos y una declara. 
ción de deberes, Denuncia las ilusiones de la soberanía popular y de la igualdad. Indi- 
ca su preferencia por la agricultura y utiliza mucho cel tema del árbol * ("¡Ahf ¡No seáis 


+ "Tan mupliemente útlllzade por le literatura tradicionalísia, Cf, más adelante, pág. 415, 


REPLEXIONES SOARE LA REVOLUCIÓN 371 





más sablos que la naturaleza: s£i queréis que un gran pueblo goce de la sombra y 5e 
alimente de los frutos del árbol que habéls plantado, no dejéis sus raices al descubierto”). 
Una de sus obras leva un titulo a lo Renan: De Fhomme intellectuel ef moral (1797). 
Como más tarde hará Maurras, habla de política natural: “No se debe desear ser más 
sabio que la naturaleza”, 

Sin embargo, continúa siendo un hombre del siglo xvi. Como Rousseau y Saint- 
Just, habla de la felicidad: “Una nación no tiene derechos contrarios a su felicidad... 
Los verdaderos representantes de una nación no son quienes realizan su voluntad del 
momento, sino los que interpretan y siguen su voluntad eterna; esa voluntad que no 
difiere nunca de su gloria y de su felicidad”, 

En contextos históricos diferentes Rivarol slempre tendrá en Francia herederos: bri- 
llantes y mimados literatos, inteligencias claras y ágiles, plumas impertinentes. La política 
les atraería poco, a no ser por que la irritación producida por los “ideólogos” de tosco 
lenguaje y el horror fisico ante el pueblo encolerizado les hiciera tomar bruscamente 
conciencia de que son solidarios de una sociedad cuyo orden y tradiciones les garantiza 
tranquilidad y éxito. Paradójicamente, estos impertinentes negadores se transforman en 
soldados de caballeria ligera del tradicionalismo que caracolean en torno al pesado escua- 
drón de los académicos, cuyos vacios llenarán llegado el momento. 


B)  ILIMINISMO Y TEOCRACIA.—El tradicionalismo de Ríivarol es de estilo volteriano. 
El de Joseph de Maistre hunde sus raices en el iluminismo que se expandió con bastante 
amplitud a finales del siglo xvnr, 

Sólo podemos aquí mencionar la obra de Fabre d'Olivet (1768-1825) y de Claude 
de Saint-Martin (1743-1803), el "filásofo desconocido”, autor de L'komme de désir, cu- 
yas Considérations politigues, philosophiques ef religicusts sur la Révolution francaise 
(1795) preceden en un año a las Considérations sur la France de Joseph de Maistre 
y subrayan, al igual que éstas. el carácter providencial de la Revolución, 

Maistre posee un vigoroso y conciso talento, del que Saint-Martin, aunque ejerciera 
sobre sus fieles una profunda influencia, carece por completo. Á este respecto, resulta 
Interesante observar: 

1) Las fuentes místicas del tradicionalismo francés: En las Constdérotions sur la 
France, Joseph de Maistre declara que espera una nueva Revelación, una expresión re- 
ligiosa nueva que formule plenamente el sentida de las Escrituras. Nada huy más alejado 
del racionalismo del que presumirá Maurras. 

2) Los puntos de unión entre el tradicionalismo místico de Maistre y el “nuevo 
cristianismo” de los salnt-simonianos. Tradicionalismo y saint-simonismo ofrecen más de 
un rasgo en común. El obispo saint-simoniano de Bretaña Luis Rousseau conoce bien la 
obra de Saint-MarHn y de Joseph de Maistre; vuelve en 1834 a la fe católica, pasa por el 
fourierismo y llega a ser un ardiente propagandista del catolicismo social... Este caso 
no es excepcional. Y lleva a un saludable escepticismo respecto a los planes que introdu- 
cen tajantes separaciones entre los diversos movimientos de pensamiento de una mis- 
ma época... 


C) Ta SISTEMATIZACIÓN DE LOS TEMAS CONTRARREVOLUCIONARIOS.—Primero con el sa- 
boyano Josenh de Maistre y después con el vizconde de Bonald (Chateaubriand y La- 
mensalís aportan una nota diferente), el tradicionalismo—en adelante presentado siempre 
como la contrarrevolución—pasa de las reacciones fulgurantes de Burke y de los epígra- 
mas de Rivarol a la edificación de un cuerpo coherente de doctrinas, 

La continuidad de la temática entre los Reflexiones de Burke (1790) y las Considé- 
rations sue la France (1796) de Joseph de Maistre es indiscutible y evidente: idénticas 
prevenciones contrá el racionalismo aplicado a las sociedades humanas, idénticos trans- 
partes cuando se evoca la herencia de las tradiciones seculares, idéntica creencia en la 
Providencia, reguladora misteriosa y soberana del destino de los pueblos, idéntica filo- 
sofia de la Flistoria que moraliza los cataclismos políticos y ve en ellos el signo del 
castigo «divino del pecado. 

Igualmente la deuda del Francmasón místico Joseph de Majstre hacia el jluminismo 
de Sulnt-Martin resulta evidente. Su concepción totalmente mistica del “verdugo”, “ho- 
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rror y vinculo de asociación del mundo..., agente incomprensible del mundo”, o su econ- 
cepción de la querra? sólo pueden comprenderse a la luz del iluminismo, 

Por consiguiente, éste es el apartado en el que deberiamos estudiar a De Malstre (y 
también a Bonald, menos inspirado y más sistemático). Sin embargo, por razones pura- 
mente cronológicas, lo haremos en el capitulo XII, junto al estudio del tradicionalismo 
francés del siglo xix. Sin duda, el pensamiento de Joseph de Mauistre está ya cai ente- 
ramente formado hacia 1795: pero no es por ello menos cierto que tanto De Maistre 
como Bunald ejercieron 3u mayor influencia bajo la Restauración. Maistre muere en 
1821 y Bonald en 1840, en tanto que Burke, Rivarol y Saint-Niortin desaparecen, res- 
pectivamente, en 1797, 1801 y 1803. Bastará, por tanto, con subrayar aquí la continuidad 
del pensamiento contrarrevolucionario*. 


Sección 1 


Filosofía y política en Alemania, 


Hacia 1789 Kant interrumpía su solitario paseo diario para esperar la 
llegada del correo de Prancia. En 1793 Fichte escribe dos opúsculos para 
defender los actos de la Convención. Y Hegel escribirá, al evocar años más 
tarde los comienzos de la Revolución francesa: 


“,.. Ahora por vez primera el hombre ha Hegado a reconocer que el pensamiento 
debe regir la realidad espiritual, Pue esto, por consiguiente, un magnifico orto, Todos 
los seres pensantes han celebrado esta época. Una emoción sublime reinaba en aquel 
tiempo; el entusiasmo del espiritu estremeció al mundo, como si sólo entontes se hubiese 
llegado a la efectiva reconcillación de lo divino con el mundo” (trad. José Gaos], 


Y, sin embargo, casi todos los pensadores alemanes se apartaron con 
más o menos tristeza u horror, desde 1795—y algunos desde antes—, si no 
de los principios, al menos de la obra de la Revolución. Gentz—que en 1790 
había exclamado: “Miraría el fracaso de esta revolución como la mayor 
desgracia que haya azotado nunca al género kumano”—publica en 1793 


una traducción, adornada con comentarios entusiastas, de las Reflexiones 
de Burke. 

A pesar de esta rápida desafección, casi todos los escritores alemanes 
conservaron una vivisima conciencia de la importancia decisiva y universal 
de la Revolución (recuérdense las reflexiones que la batalla de Va!lmy ins- 
piró a Goethe...). No parece excesivo decir que, al menos para algunos de 
ellos, la importancia del “signo” histórico que la Revolución constituyó, con- 


1 “Sobre estas numerosas razaz de animales cetá enfocado el hmuobre, cuya mano destruc- 
tora no deja lHbre nada ¿de lo nue vive... Pero esta ley, ¿no se cumplirá en el hombhre?.., 
¿Qué ser exterminurá 4 aquel que a todos extermina? Él mismo. El hombre es quisn está en- 
cargado de degollar al bambre... La guerta es la que está encargada de ejrcutur el decrrto, 
¿No ols la tierra que £frlta y pide saugrée?... La fierro vu la erilado en yanño, la guerra se 
ha encendido, Ei hombre, inflamado de repente con un furor divíño, extraño al odio y a la 
cólera, se arroja sobre €] campo de butalla sin sebrr lo que quiere mi aun lo que hree... 
Nada resiste, nada puede reslatír a la fuerza que arrastra 11 hombrz al combate; inocente 
asesino, Instrumento pasivo de uña mano temilole, se arroja sin mirar al peligro en el abismo 
que él inózmo se be cóvuedo,,, Ei Ángel exterminador glrá como el sol en torno de este dea- 
graciado globe y no deja respirar a una nación más que para luerlr ñ otras” (Las veladas de 
Sin Petereburso, Ta velada), 

8 No debe omiiire al suizo Charles-Louls DE FIALLER (17681854), admirador y émulo 
de Bonald, autor de la Hcsiairación de to ciencia polltíca (1916-1834, € volz.), 
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tribuyó poderosamente a integrar en su filosofía la dimensión de los hechos 
políticos y sociales, 

Tanto la causa de estas variaciones con respecto a la Revolución como 
la fascinación ejercida por ella sobre el pensamiento alemán, reside tal vez 
en el contexto ideológico en el que la Alemania de finales del siglo xvym y 
de principios del xix se hallaba sumergida; contexto en el que se mezcla- 
ban, a veces hasta fundirse, las influencias de la filosofía de las luces, del 
historicismo y del prerromanticismo, 


1. El contexto ideologico. 


Como toda Europa, Alemania conoció su época de filosofía de las luces: la Aufkfarung. 
Derivada de las coucupciones de Lelbniz, fue vulgarizada sobre todo por un discipulo 
de éste, Wolff 

En muchos aspectos la Aufklárung ofrece las mismas caracteristicas que la "filoso- 
fía de las luces” en el resto de Europa, especialmente en Francia: idéntico método anali- 
tico y critico fque será el punto de partida de Kant), idéntica tendencia al dogmatismo 
puramente lógico, idéntico horror a la “ignorancia”: Kant definió bien la ambición de la 
Aufklárang: “...Es la emancipación del hombre, que sale de la edad de minoria intefec- 
tual en la que hasta entonces vivió por su propla voluntad... Sapcre «unde, ¡atrévete a 
emplear tu juicio! Esta es la fórmula de la Aufklárung”. 

Sin embargo, la Aufklárung. que ta penetró más que en una pequeña élite (en forma 
alguna en foda la élife intelectual alemana) y que coexistió con un vigoroso movimiento 
pietista, ofrece algunos rasgos que la caracterizan bastante acentuadamente. 

En primer lugar, no es—o lo es en pequeña grado—un movimiento de ideas poli- 
ticas, Se preotupa esenclalmente de problemas religiosas y morales. Su objetivo primor- 
dia) es una pedagogía de la razón critica dentro de las categorías éticas. 

En el plano político eran varios los factores que predisponian poco a los pensadores 
alemanes a dirigie su critica sobre las institucionr”: influencia luterana, división política 
de los paises alemanes, tendencias idealistas de la ¿lite intelectual, burguesia lo más a 
menudo funcionarizada, etc. Por lo demás, el despotismo ilustrado utilizaba y captaba 
perfectamente, en provecho de los monarcas, la reivindicación bastante anodina de la 
Aufkláirung en favor de un Goblerno ilustrado por la razón, en busca de la armoniosa 
felicidad de los pueblos. 

Pero sobre todo la Aufklárung nunca tuvo en Alemania (salvo en Wolff, quizá) el 
carácter Friamente racionalista lo superficialmente deista) que tan frecuentemente tuvo 
en Francia la filosofía de las luces, Sus fuertes preocupaciones morales la mantienen en 
una inquietud que alcanza. por ejemplo, a Lessing*, a la espera de una religión defini- 
tiva y totalmente verdadera. Esto explica, en cierta manera, por qué Kant—que, según 
la frase de ].-E. Spenlé, marca a la vez "el término y la tiquidación” de la Aufkfirmng— 
sentirá la necesidad de fundamentar su filosofia en categorias dadas (por el entendimiento) 
de una razón pura, y no en los datos de la experiencia. Esto también explica cómo, en 
1770, Goethe y Herder pasan tan fácilmente, en Estrasburgo, del clima de la Aufklirung 
al del germanismo que caracteriza el Sturm und Drang. La filosofia de las luces no 
desarrolló en Alemania, al menos en el terreno de las ideologías politicas, la misma fuerza 
corrosiva que en I'rancia, 


Por otra parte, la Aujklárung tropezará desde 1770 con una reacción anH-intelectua- 
lista y anti-cosmopolita, la del Sturm und Drang (Tempestad e impulso), Su punto de par- 
tida fue, sin duda, puramente estético (Lessing. en su Dramaturgia de Hamburgo, criticaba 
la estética pretendidamente universal de los franceses y elogiaba a Shakespeare), con 
la consigna del retorno a la naturaleza virgen. Sin embargo, el movimiento no careció 
de implicaciones politicas. Ante todo, en el sentido de que es netemente nacionalista; 


* “Hi Dios mo propuslera escorer entre la verdad pometán o la bñaqueda incanmble, le 
respondería :; Guarda para Ti la verdad, yo eHjo para mí ta inquietud 42 la búsqueda.” 
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luego, porque “coloreó” indiscutiblemente el pensamiento de autores como Herder, Fichte 
y, sín duda tamhién, Hegel. 

En cuanto al romanticismo alemán, resulta dificil precisar su lugar en el contexto de 
las ideas politicas. Tan sólo Húlderlin parece haberse preocupado realmente por los 
acontecimientos políticos. Indiquemos, sin embargo, que la escuela romántica del “Ate- 
neum” se creerá a veces en el deber de invocar a Fichte. Pero fueron sobre todo 
dos temas del romanticismo alemán los que pudieron ejercer una influencia difusa, 
al menos sobre el estilo de la filosofía politica posterior a Fichte. En primer lugar, el 
tema (ya presente en Lessing) de lo "infinito dinámico”, eterno inacabado, que puede 
servir de introducción tanto a la idea del retorno cíclico como a la de los movimientos 
dialécticos de la Historia. En segundo lugar, el tema “organicista” de una comunidad 
de vida y experiencia, que descansa sobre elementos irracionales (tradiciones, mitos, ra- 
zas) y engloba y sobrepasa al individuo, 


El Ristoricismo—al que están ligados los nombres de Adam Miller y Savigny—tiene, 
más que el romanticismo, un alcance político directo, Adam Múller, lector de Burke y de 
Maistre, repudiando en bloque la herencia individualista del derecho romano y de la 
filosofia del siglo Xvm, exalta con insistencia—en unas conferencias pronunciadas en 
Dresde, en 1808-1809 —el desarrollo histórico que—a través de las familias según é-- 
da origen al listado, organismo dotado de vida, de unidad y continuidad. Para Miller 
el Estado prima sobre todo, pues sólo él posee un "alma común”. Sin embargo, el des- 
potismo no está justificado (ya que seria también una manifestación de individualismo: 
el del monarca); a la omnipotencia del Estado Miller opone el sentimiento religioso, 
En 1814 el historiador y jurista Savigny, al replicar a ciertos juristas alemanes que recla- 
inaban para Alemania un sistema de derecho codificado inspirado en el código francés, 
enuncia su teoría del derecho, “producto histórico y comunitario del alma del pueblo” 
(Volksgeise). Tol Volksgcisft, siempre en desarrollo, tiene como forma visible al Estado 
que, procediendo históricamente de la familia y después de la tribu, se encuentra hoy 
en la comunidad ampliada. "Toda la organización judicial heredada de siglos es legitima, 
es la forma legítima de Estado. 


2. La politica en la filosofia de Kant. 


La única obra de Kant (1724-1804), que reviste un carácter directamente político, 
es su Proyecto de paz perpetua (1795). Algunas otras de sus obras, a menudo sim- 
ples opúsceulos, abordan el problema politico a partir de una reflexión sobre la moral y el 
derecho, a a partir de la filosofia de la Historia, Y, sin embargo, estas obras, o ftraqmen- 
tos de obras, están lejos de expresar el conjunto del pensamiento político contenida en 
la filosofia kantiana. La Crifica de la razón pura y la Critica de la razón práctica son 
tan necesarias para la comprensión de la filosofía politica de Kant como los escritos 
y alusiones directamente dedicados a la política. La reflexión kantiana sabre la política 
y la Historia adquiere su sentido y su lugar dentro del conjunto del idealismo trascen- 
dental y moral de Kant. Para ¡Kant no hay saber absoluto de lo real en si. El saber 
es el dominio del conocimiento, la acción es el dominio de la moral. Para construir los 
postulados de su moral y de su metafisica recurre a la “forma pura” del deber, del im- 
perativo moral categórico. 


Fuentes y préstamos —Además de los escritores políticos de la anti- 
giiedad Kant recibe la influencia de Montesquieu, Rousseau y, sobre todo, 
de los Aufklárer. 

Toma de Montesquieu la idea de la separación y el equilibrio de los tres 
poderes. Transforma la teoría del contrato social de Rousseau, que sucedía 
al estado de naturaleza: no se trata ya, en modo alguno, de una especie de 
hipótesis histórica, sino de una “idea de la razón” que constituye el fun- 
damento legítimo de la autoridad pública. La idea de la igualdad funda- 
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mental de los hombres y la teoría de la voluntad general no constituyen ya, 
como en Rousseau, los elementos de una doctrina democrálica: Kant es un 
republicano, no un demócrata. En él, ambas ideas sólo son postulados que 
derivan del imperativo moral y que prohiben al soberano (i. e. la respublica, 
no el pueblo en el sentido de Rousseau) decretar una decisión que no pu- 
diera ser tomada por cada sujeto moral, Por último, Kant toma de la 
Aufklárung el postulada de un progreso homogéneo de la humanidad hacia 
la libertad y la moralidad, y, en consecuencia, hacia la paz perpetua. En 
contrapartida, se separa sín lugar a dudas del intelectualismo seco de la 
Aufklárung, admitiendo de manera resuelta el primado de la práctica sobre 
la teoría e insistiendo en el factor decisivo que, en esta progresión de la 
humanidad hacia su humanización, el trabajo práctico del hombre constituye. 


Las consecuencias políticas de la filosofía general —La universalidad 
de la moral lleva consigo la igualdad de todos los individuos en tanto que 
sujetos morales, La autonomía de cada uno de éstos implica su dignidad. 
Dignos en cuanto personas racionales, estos sujetos merecen la libertad po- 
litica, El mundo moral (y, por consiguiente, el mundo de las realidades poli- 
ticas y sociales) está dominado por el reino de los fines. En consecuencia, 
este mundo sólo puede ser regido por un estado de derecho, en el que la 
política debe encontrarse en una absoluta subordinación respecto a la moral, 
cuyo carácter es absoluto y rígido. Repetimos que no se trata de una teoría 
aplicada a la exclusiva búsqueda de la verdad en si, sino de un esfuerzo 
práctico por parte de la filosofía. Kant, al igual que Rousseau, no reconoce 
más mérito a su filosofía que el de ayudar a los hombres a establecer sus 
derechos: 


“Hubo un tiempo en el que yo consideraba que únicamente la búsqueda de la verdad 
constituia la gloria de la humanidad, y despreciaba al hombre ordinario que nada sabia. 
Rousseau me puso en el recto camino...; aprendí a conocer la recta naturaleza humana, y 
me consideraria mucho más inútil que el trabajador ordinario si no creyera que mi filosofía 
puede ayudar a los hombres a establecer sus derechos” (Frag., ed. Hartesnstein, vo- 
lumen VII, pág. 624). 


La politica fundada en el ¿ferecho.—Kant define el derecho: 


“El conjunto de condiciones por las que el libre arbitrio de uno puede concordarse 
con el de los demás según una ley general de libertad.” 


Definición que, por una parte, dimana de la idea kantiana de la auto- 
nomía de la voluntad y del reino de los fines, y que, por otra parte, trans- 
cribe la fórmula de la Declaración de Derechos de 1789, 

Los derechos del hombre son: 1) La fibertad como hombre: 2) La igual- 
dad como sujeto ante una misma ley moral; 3) El derecho a ser ciudadano, 
es decir, el derecho de todos quienes no se encuentran en un estatuto de 
dependencia (que excluye a los domésticos y obreros) a encontrarse en un 
estado de iqual fraternidad ante una ley común. 

La defensa y el respeto por estos derechos inalienables son el Funda- 
mento de todo orden político legitimo. El fin de toda política es esta de- 
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fensa, y no la felicidad y la satisfacción de los ciudadanos (Kant repudia 
aqui el despotismo ilustrado y todo el utilitarismo de la Aufilárung). La 
única forma politica (forma regiminis y no forma imperii) que responde a 
este fin es la forma republicana (opuesta a la forma despótica), que implica, 
como únicos mecanismos concretos, el sistema representativo y la separa- 
ción de poderes. Kant admite la monarquía constitucional y el sufragio cen- 
sitario. En la práctica politica es, con trecuencia, prudente, 


Política y filosofía de la Historia,—Kant es el primer gran filósofo cuya 
filosofía politica no se limita, como en muchos de quienes le precedieron, 
a ser ilustrada o aclarada por “consideraciones históricas”, sino que se in- 
tegra en una filosofía de la Historia, 

Kant cree en un “proyecto” de la especie humana, o al menos (pues este 
término “proyecto” implicaría que es la voluntad humana, inteligente y cons- 
ciente, quien forma el proyecto) cree que la Naturaleza prepara su univer- 
salización, conduciendo a la humanidad hacia sus fines. La Naturaleza da 
espontáneamente sus fines a la política, al conducir a la especie humana 
hacia la extensión sobre toda la tierra y hacia la cultura, condiciones para 
la instauración de un Gobierno legitimo, republicano y universal que hará 
reinar una paz perpetua, El régimen republicano, naturalmente destinado a 
universalizarse y a eliminar guerras y antagonismos, constituye así una 
“preparación” del reina de Dios. 

No obstante, el régimen republicano concreto les decir, histórico), en la 
simple práctica, instituye sólo imperfectamente el reino de la libertad. Na- 
turaleza y política conducen a la legalidad, no a la moralidad. Pero el estado 
de derecho es ya, en el plan general de una filosofía de la Historia, la pre- 
figuración y la esperanza de una absoluta dominación práctica de la ley 
moral, 


Política y moral. Fin y medios.—La razón práctica no es para Kant, en 
forma alguna, una razón oportunista. Los mandatos de la razón práctica 
(i. e. de la razón aplicada al mundo de la acción) se imponen como abso- 
lutos, no siendo admisible con respecto a ellos ninguna transgresión. El 
mandato moral contenido en los fines en ningún caso puede ser subordina- 
do a los medios, ni siquiera cuando éstos permitieran abreviar el camino que 
conduce a los fines, El ideal de Kant es el "político moralista” y no el ma- 
quiavélico. La moral es siempre el juez sin apelación de la política. Según 
Kant, la máxima del “politico moralista" es: Fiat ¡ustitia, pereat mundus. 

En ciertos aspectos Kant constituye un puente entre el Rousseau del 
Discours sur Forigine de Pinégalité y Hegel. Lleva a efecto y sistematiza 
en una filosofia general la idea, en germen en los “filósofos” y proclamada 
por la Revolución, de una subordinación de la politica al derecho y a la 
moral. Pero anuncia a Begel por la inclusión de la teoría de las formas po- 
líticas en una filosofia de la Historia, Su idealismo moral imprimirá su 
huella a la filosofía politica alemana tanto, si no más, como el idealismo 
histórico de Hegel. Sin embargo, las lagunas de esta filosofía, en el plano 
de la reflexión política, son grandes. Sin duda, en ella quedan trazadas 
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muchas perspectivas (Kant condena la colonización, elogia el federalismo, 
opone una orgullosa respuesta al viejo dilema de los fines y de los medios, 
etcétera), pero todo su pensamiento está sumergido en un formalismo inde- 
finido. Lo que propone son siempre “formas puras de la razón”. Hegel 
tendrá buena ocasión de objetarle el desacuerdo práctico de la vida, el “do- 
lor” de las conciencias desgarradas entre el Ser y el Deber, la necesidad 
de explicar plenamente lo trágico en la Historia, de dar a la conciencía una 
verdadera serenidad haciéndole aceptar la alienación del individuo en el 
Estado como la racionalidad misma de la violencia en la Historia (no sien- 
do esta violencia más que la ley mediante la que el Espíritu se “realiza”). 


3. Fichte. 


La obra más conocida y difundida de Pichte (1762-1814) es sus Dis- 
cursos a la nación alemana, pronunciados en Berlin durante el invierno 1807- 
1808 para llamar a la derrotada Prusia a luchar contra los ejércitos de Na- 
poleón. Por ello Fichte es presentado frecuentemente como el primer doc- 
trinario del nacionalismo alemán, como un predecesor del pangermanismo. 

La realidad es más compleja: 

1) En primer lugar, Fichte es un filósofo, y su política procede direc- 
tamente de su filosofía, Su vocación filosófica la decide la lectura de Spi- 
nozá, y se entusiasma con Kant: dos autores aparentemente poco naciona- 
listas, La filosofia política de Fichte afirma que la libertad es la esencia 
interna del hombre y que los individuos, mediante su colaboración viviente, 
crean un alma colectiva: la verdadera filosofía, escribe en sus Discursos, 
considera "el pensamiento libre como la fuente de toda verdad indepen- 
diente”. 

2) Esta filosofía de la libertad lleva a Fichte, como es natural, a de- 
fender ante sus compatriotas a la Revolución francesa. En 1793 publica en 
Jena una Contribución a la rectificación de los juicios del público sobre la 
Revolución francesa, donde se muestra tan entusiasta como denigrante habia 
sido Burke. Muestra idéntica desconfianza hacia la monarquía abso- 
luta y hacia la monarquia universal: “Toda monarquía absoluta aspira ne- 
cesariamente a ja monarquia universal”, Algunos años más tarde, acusado 
de zapar en los estudiantes los fundamentos de la religión y del orden pú- 
blico, se ve obligado a abandonar Jena. En 1800 publica en Tubinga su 
Estado comercial cerrado (Der geschlossene Handelsstaat), donde se opone 
tanto a la libertad anárquica del liberalismo económico como a la reglamen- 
tación anárquica del mercantilismo; obra singular en la que aparece a la vez 
un nacionalismo económico que anuncia a List y un anti-individualismo que 
anuncia el socialismo de Estado; al Estado corresponde realizar la libertad 
y la igualdad, hacer reinar la razón. 

En sus principios, la filosofía de Fichte es una filosofía de lo universal. 
Mas para asegurar el triunfo de lo universal cuenta con la nación alemana y 
sólo con ella. De aquí dimana este texto fundamental de los Discursos: “La 
verdadera filosofía, la filosofía autónoma y realizada, la que, más allá de 
los fenómenos, ha penetrado en su esencia, no sale de tal o cual vida par- 
ticular: sale, por el contrario, de la vida una, pura, divina, de la vida ab- 
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soluta, que continúa siendo vida eternamente y subsiste en una eterna uni- 
dad... Esta filosofia es, por consiguiente, propiamente alemana, es decir, 
primitiva; e, inversamente, si alguien llegara a ser verdaderamente alemán, 
no podría filosofar de otra manera”, 

1.” Nacionalismo metafisico.—“(Los franceses) no poseen un yo que 
hayan formado por sí mismos; no tienen más que un yo histórico, nacido 
del consentimiento individual; el alemán, por el contrario, posee un yo me- 
tafísico.” Importancia de esta oposición entre el yo histórico del francés y 
el yo metafísico del alemán, 

2. Nacionalismo religioso y mistico.—La superioridad de Alemania es 
un artículo de fe, El auténtico cristianismo no pudo crecer más que entre 
los alemanes (Lutero es para Fichte el alemán por excelencia). Quiere rea- 
lizar “el desarrollo siempre más puro, más perfecto, más armonioso, en un 
progreso incesante, del principio eterno y divino en el mundo”. 

3.2 Nacionalismo romántico.—Fichte exalta el entusiasmo y la vida: 
“VYed, además, un rasgo fundamental del espíritu alemán, Cuando busca, 
encuentra más de lo que busca; pues bucea en el torrente de la vida viviente, 
que corre por su propio impulso y le arrastra con él”, La Historia es trán- 
sito del instinto a la razón, de la inconsciencia a la libertad. 

4.2 Nacionalismo pedagógico.—"Hemos perdido todo—dice Fichte—, 
pero nos queda la educación.” Renan se expresará en términos casi análo- 
gos después de la guerra de 1870, en La réforme intellectucile et morale; 
pero mientras que Renan lanza un llamamiento a las élites, Fichte se dirige 
al conjunto de la nación alemana y cuenta con el aliento de todo el pueblo, 
con la nación armada. Vuelve contra el Imperio napoleónico las lecciones 
de la Revolución francesa, 

Pichte afirma que no distingue entre la salvación de Alemania, y la de 
Europa y la de la humanidad, pero su nacionalismo es tipicamente germá- 
nico y xenófobo, autárquico a imagen de su “Estado comercial cerrado”, 
Panáticamente antilatino, está profundamente convencido de que la raza 
alemana posee una superioridad fundamental; estima que no hay que con- 
ceder a los judios el derecho de ciudadanía, y piensa que la misión de Ale- 
mania consiste en formar un Estado unificado, un Imperio único que será 
el "verdadero Imperio del derecho, como el mundo jamás ha visto”. El ra- 
cismo al servicio del Derecho. 

Sin duda, Fichte fue siempre un "jacobino mistico” (Víctor Basch). 
Pero “es uno de los orígenes del pangermanismo, como es una de las fuen- 
tes del liberalismo alemán” (Charles Andeo 


Sección EH 
Hegel o la tentativa de una filosofía del Estado, 


Cualquier clasificación es evidentemente arbitraria, y nuestra decisión 
de estudiar el hegelianismo como conclusión de los movimientos de pensa- 
miento originados por la filosofía del siglo xvi y por la Revolución francesa 
no escapa, ciertamente, a este reproche. Sin embargo, desde el punto de 
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vista de la filosofía politica, nos ha parecido que Hegel (1770-1831), en 
su reflexión sobre la historia universal, sobre el derecho y sobre el Estado, 
toma como "punto de referencia" la crisis que la Revolución francesa señala. 
Desde este observatorio “remonta” la Historia y proyecta hacia adelante 
su reflexión sobre el Estado moderno. 

La teoria del Estado, la teoría del derecho y la filosofía de la FPlistoria 
constituyen, en la filosofía de Hegel, partes de un conjunto sistemático. 
A diferencia de Montesquieu—que sólo trata de instituciones concretas y 
reales—, Hegel afirmó en varias ocasiones---por ejemplo, a propósito de 
su teoria del Estado—que importa poco considerar Estados particulares o 
instituciones particulares, que es necesario considerar, en primer lugar, lo 
que es el Estado: no se puede juzgar a los Estados antes de saber lo que 
es el Estado, es decir, la idea de Estado, 


d. El sistema filosofico de Hegel. 


A lo largo de sus años de estudios en Tubinga, prineramente (1788-1793), y más 
tarde durante sus años de preceptorada en Berna (1793-1796) y en Francfort (1797- 
1800), Hegel sufrió las más diversas influencias filosóficas: filosofía critica de la Aukii- 
run, kantismo, naturalismo Spinozista de su amigo Schelling, romanticismo (a través 
de su otro amigo de juventud, Hólderiinj. 

Las principales obras de Hegel son La fenomenología def espiritu (11807), la Lógica 
(1812-1816), la Enciclopedia de fas ciencias filosóficas [edición definitiva, 1830). Esta 
última obra es completada por la Filosofia del Derecho (publicada en 1821), que es, en 
realidad, un desarrollo de una de las partes de fa Enciclopedia. Es la obra en la que 
las ideas politicas de Hegel se exponen más directamente. Sus alumnos, recogiendo ma- 
nuscritos y notas de curso, publicaren tras la muerte del macstro varios de 5us cursos. 
bajo el titulo de Lecciones (especialmente las Lecciones sobre la filosofia de la Historia). 

En La fenomenología Hegel se propone, no ya reflexionar sobre el Sollen, es decir, 
sobre lo que debe ser, sino comprender lo que es como es, ya que todo es necesario. 


A) EL pEALISMO ABSOLUTO DEL HEGELIANISMO.—El idealismo hegellano es radical, Para 
él la idea no es una creación subjetiva del sujeto, sino la misma realidad objetiva o, si 
se prefiere. el primer y único sujeto. Todo procede de ella, tanto el mundo sensible 
como las producciones del espiritu (y, en consecuencia, mi propia reflexión). 

El desarrollo progresivo de la idea inicial hacia el Espiritu universal es la propia 
Historia, que no es sino la historia de la creciente plenitud del Espiritu en el mundo 
y la historia de la emergencia del mundo a la conciencia: 

El Espiritu, incesantemente, se niega, se rompe, se objetiva en un mundo “exterior”, 
pero siempre para hacerse más consciente ante si mismo, para “recobrarse” y, finalmen- 
te, pata crecer, 


B) Las LEYES DIALÉCTICAS DET. CRECIMIENTO DEL EspeírrTii— E] Espiritu no se desarto- 
lla según el azar o el puro arbitrio, sino según leyes conformes con su naturaleza, según 
leyes lógicas (se ha dicho del sistema hegeliano que era un panlogismo). Pero esta lé- 
gica es la de la dialéctica y no la de la identidad fo de la no conciliación de los con- 
trarios). 

La dialéctica es la ley del desarrollo a través de la conservación y la superación de 
las antinomias, que se “resuelven” en un tercer término que las supera. Este ritmo de tres 
tiempos—tesis-antitesis-sintesis—es el único modo de desarrollo, tanto del Ser como del 
Pensamiento. 

Si este ritmo resuena en toda la naturaleza y en toda la Historia, es a causa de la Éi- 
nalidad que impulsa a la Idea a hacerse Espiritu universal, 
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(€) Ixbiymuo Y PuraLto.—Para Hegel el individuo, o sea el sujeto pensante, está 
irremediablemente aprisionado entre su subjetividad particular, finita, y Su desco de 
acceder a lo universal, Desde esta visión individualista, la única solución es la de Kant; 
el individuo aspira a un deber-ser, que, sin embargo, permanece para él inaccesible. Por 
ello la única verdadera solución es la de admitir que el individuo no accede al Espiritu 
universal más que a través de la mediación de un todo orgánico. que es ua pueblo. “La 
moralidad se realiza y deja de ser tan sólo un deber-ser, un ideal inaccesible, en un pue- 
blo y únicamente en un pueblo.” 

Hegel llama Moralitát al ideal moral al que aspira el individuo, y Últitichkcit a la 
realidad viviente de las costumbres y de las instituciones de un pueblo en un momento 
dado. La religión, por ejemplo, es una de las más elevadas aspiraciones del espiritu de 
un pueblo (Volksgeíst), es un fenómeno supra-individual, 

El pueblo es la única encarnación concreta de la ética, Querer buscar en otra parte 
que no sea el espíritu de un pueblo el fundamento de la ética equivale a perderse eu 
puras abstracciones. ¿Por qué? Porque un pueblo es una organización espiritual, 

Pero cada pueblo es único, y excluye u las restantes individualidades semejantes a él. 
Por esta razén las guerras entre pueblos, en un momento o en otro, son necesarias, Son 
una condición de la “salud ética de los pueblos”. Las guerras sacuden la dilución del 
a en el mundo de los intereses y de los conflictos de clase, y dan al pueblo su 
unidad, 

Sin embargo, las guerras, aunque necesarias, llevan a los pueblos hacia su decaden- 
cia. incluso a los que logran el triunfo. En efecto, mediante las guerras 3e construyen 
los Imperios, demasiado vastos para conservar la unidad, demasiado amenazados de dis- 
persión interna como para no compensar este riesgo mediante la pura dominación de la 
violencia. Tal fue el destino de Roma. En semejante caso el ciudadano no halla ya en 
a PON la mediación hacia lo universal; se retira a su fuero interno, se aleja del 

stado. 


2. La historia universal según Hegel, 


A) La Razón ES LA SUBSTANCIA DE La Hisrorta.—Toda la lectura de la Historia 
universal que lleva a cabo Hegel consiste en mostrar a la Razón interviniendo pro- 
gresivamente en los acontecimientos (binguno de los cuales €s fortuito ni resulta "per- 
dido”: todo es “recuperado” e integrado en “una vida del pensamiento”) Si la Ló- 
gica de Hegel es “histórica” en cuanto se dedica a comprender la vida del pensamiento, 
inversamente su Historia es una historia de la Razón. Tal actitud ante la Historia 
explica también la forma, a veces escandalosa, en que Heyci acogió ciertos aconte- 
cimientos de su tiempo, Al ser la llistoria universal—como Hegel se complació muchas 
veces en afirmar—”el tribunal supremo”, el filósofo se limita a buscar la “razón” de 
los acontecimientos: "Todo lo real es racional”, 


B) Toba LA HISTORIA TRAZA EL PROGRESO DE LA LIBERTAD EN LAS CONCIENCIAS.—La 
Historia es la historia del Espirits, o mejor, es “una representación” del Espiritu que 
muestra a los hombres cómo éste se esfuerza en elevarse al conocimiento de lo que 
es en si, La Razón, que actúós en la Historia, consigue sus fines mediante una “astucia”: 
utiliza las “pasiones” de los hombres; éstos siguen su propio interés y lo realizan; "pero, 
al hacerlo, producen algo más, algo que está en lo que hacen, pero que no estaba ni en 
su conciencia ni en su intención” (introducción a la Filosofia de la Historia, trad. José 
Gaos, pág. 70). Este fin lejano es la realización y la toma de conciencia de la natura- 
leza mág peculiar del Espiritu: la libertad. 

Este es el motivo por el que Hegel se interesa poco, en la economía general de la 
Historia universal, por los Imperios orientales de la antigiiedad y por las tribus de 
América y Africa. La conciencia de la libertad sólo floreció en los griegos, que por 
esta razón fueron libres, Por ello Hegel sitúa al mundo del pensamiento griego en el 
centro mismo de su historia de la libertad. Pero el mismo espiritu griego no habia alcan- 
zado aún más que la adolescencia del concepto de la libertad del Espiritu. Es el cris- 
tianismo, sobre todo cuando penetró en los pueblos germánicos, quien, al destruir la “bella 
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totalidad” de la Ciudad antigua en la que las categorías de lo “privado” y lo “público” 
se identificaban en la conciencia del ciudadano, ha permitido un nuevo progreso de la 
conciencia de la libertad. 


C) EL ESPÍRITU QUE ACTÚA EN LA HISTORIA NO ES UN ESPÍRITI INDIVIDUAL, SING EL 
ESPÍRITI DE UN PUEBLO.—En la Historia universal no tenemos que habérnoslas con lo 
singular: el Espiritu se manifiesta en la Historia a través de los “todos concretos”, es 
decir, de los pueblos, El Espiritu de que aquí se trata es "el espiritu nacional”, es decir, 
el “desarrollo de un principio envuelto al principio bajo la forma de un obscuro desea, 
y que se manifiesta hacia afuera, que tiende a llegar a ser objetivo. Se despliega en la 
religión, la ciencia, las artes, los destinos y los acontecimientos” (véase sobre este punta 
J. Hyppolite, Etudes sur Marx ef Hegel, pág. 27). 

Un “espíritu nacional” particular es un ser vivo que nace, se desarrolla y muere, En 
un momento de la Historia el Espiritu absoluto se encarna en un pueblo y lo espiritua- 
liza. Le insufla entonces la culturu. Esta cultura nacional se impone como realidad obje- 
tiva a los individuos de cesa nación. 

Sin embargo, Hegel no adopta hasta sus últimas consecuencias la tesis de la escuela 
histórica alemana. Supera este estadio de la “contemplación” del Espiritu en un “espiritu 
nacional”, En ese estadio, dice Hegel, “el espiritu nacional” representa, en efecto, "el 
concepto más elevado que el Espiritu ha tenido de si mismo”, pero este nivel está destina- 
do a ser sobrepasado, El Espiritu, en efecto, "tiene lo que quiere”. Su actividad no es ya 
estimulada, "su alma espiritual ya no es activa". No es ya la Juventud de un pueblo: “tras 
O sobreviene el hábito de la vida... Es el momento de la nulidad política y del 
tedio”, 

¿Qué ocurrirá entonces? El espiritu nacional muere, pero lo que representaba, su 
principio, es actualizado: no puede morir totalmente, se abrirá camino hasta un principio 
más elevado que se encarnará en otro espiritu nacional, "Un pueblo domina en la his- 
toria del mundo en una época determinada—y cada pueblo no puede hacer época más 
que una vez... (Filosofía del Derecho). 

Si bien Hegel afirmó, especialmente en su lección inaugural en la Ulniversidad de 
Berlin, la coincidencia histórica entre el Estado prusiano y el Estado ideal y racional 
al que conduce su filosofía del Derecho y de la Historia, nunca afirmó (que sepamos) 
que el pueblo que hiciera época en su tiempo fuera el pueblo germánico. No por ello 
deja de ser cierto que, de todos sus escritos posteriores al periodo de Jena, se induce que 
el pueblo alemán, en efecto, pasa por esa fase de "la fresca juventud” de un pueblo 
elegido por el Espiritu, en un momento de la Historia. para darse, a través de él, el más 
elevado concepto de si mismo. Asimismo se adivina la utilización que los apologistas de la 
grandeza alemana durante el periodo bismarckiano podrán hacer de textos como el 
que acabamos de citar: es la mejor Justificación de la libertad del bien y del mal, en pro- 
vecho de Hercenvoik, 

En la historia de estos sucesivos imperialismos (Spenlé), un pueblo encargado de una 
misión histórica realiza el destino y la aventura del Espiritu (que no puede encontrar 
su camino más que a través de la violencia). Por eso los demás pueblos carecen frente 
a él de derechos frechilos), ya que los pueblos no son individuos (los únicos que pueden 
tener derechos), Pera la misma violencia que este pueblo despliega le conducirá a su 
dilatación, que engendrará la detención de su progreso, de donde provendrá, a su “vez, 
su decadencia. De esta forma este pueblo será “juzgado”, pero en el tribunal de la His- 
toria universal, a su hora y cuando su destino se haya cumplido (die Weltgcschichte 
ist das Weltgcricht: la Historia universal es el tribunal supremo). De aqui deriva. en 
consecuencia, la justificación de la guerra entre los pueblos, 


3. La filosofía del Estado. 


La tradición ha popularizado, sobre todo en Francia, la idea de un 
Hegel justificador y teórico del absolutismo prusiano, de un Hegel apolo- 
gista de los derechos absolutos del Estado frente al individuo. Casi se le 
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llega a considerar responsable del autoritarismo alemán del periodo bismar- 
kiano. 

Pero esto es una simplificación contra la que ya Marx protestó. En nues- 
tros días, primero Jean Hyppolite y luego—sobre todo—-Eric Weil, éste de 
forma mucho más apasionada. han restablecido el verdadero pensamiento 
de Hegel. Aunque, en efecto, parece que Hegel, sobre todo en los años 1818- 
1630, creyó encontrar en el Estado prusiano de su tiempo una encarnación 
histórica de su teoría del Estado moderno, no parece, sin embargo, que 
quepa reprocharle el haber sostenido que ese Estado concreto fuera la mejor 
organización politica posible. 


Aj LA INTENCIÓN DE HEGEL EN SU TEORÍA DEL EstAaDO.—Hegel toma, 
en el fondo, el camino inverso de los “filósofos” del siglo xvim y de los "Ía- 
bricantes de Constituciones” de la Revolución francesa, que tanto buscaron 
la “piedra filosofal de la politica” y que tanto se obstinaron en decir cuál 
era el mejor Estado. Para Hegel, al ser todo lo que existe una creación his- 
tórica del Espíritu, en lo que es hay ya, y siempre, razón, al igual que hay 
ya libertad. 

De creer a los teóricos del "buen Estado”, parecería "que no habria 
existido todavia en el mundo Estado o Constitución de Estado, que se debe 
comenzar ahora por el comienzo” (prefacio de la Filosofia del Derecho). 
Para Hegel ésta es una idea falsa. Si es posible buscar lo que podria ser 
el Estado, es porque el Estado existe ya. Una búsqueda realmente cien- 
tifica del “buen” Estado sólo puede ser, por consiguiente, la teoria de la 
racionalidad del Estado que es: se trata de comprender lo que es el Estado 
y lo que será. 

En el prefacio a su ¿'itosofía del Derecho Hegel puso a sus lectores en 
guardia. La filosofia llega siempre demasiado tarde para entregar recetas 
sobre cómo debe ser el mundo, comprende lo que es en el momento "en el 
que una forma de vida ha envejecido”, “Cuando la filosofía pinta gris 
sobre gris una forma de vida ha envejecido, y no se deja rejuvenecer con 
ello; se deja sólo conocer. La lechuza de Minerva sólo emprende su vuelo 
a la caida de la noche.” 

Ciertamente, tal Estado concreto y particular puede ser malo, pero la 
tarea del pensamiento es tratar de comprender lo que de positivo existe 
hic et nunc en el Estado actualmente y concretamente malo, 


B) LA "LIBERTAD CONCRETA”,—La equivocación de Kant y de los filó- 
sofos liberales es, a juicio de lleyel, haber considerado la libre volun- 
tad del sujeto pensante sólo in abstracto. Para Hegel esa voluntad libre 
en sí es lo arbitrario. La voluntad libre sólo puede satisfacerse compren- 
diendo que no es una pura negatividad, que busca y ha buscado siempre 
la libertad en una organización racional y universal de da libertad. Por con- 
siguiente, la política es la ciencia de la realización histórica de la libertad 
en sus encarnaciones sucesivas y progresivas a través de mediaciones con- 
cretas (familia, corporaciones, Estado). El hombre que quiere actuar en la 
realidad del mundo, no puede basarse exclusivamente en la convicción 
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espontánea de su conciencia moral individual. Por una parte, ha de some- 
terse a las leyes del mundo objetivo que existe fuera de €l; por otra, en 
tanto que ser racional, está llamado a sobrepasar su particularidad para 
acceder a la consideración de lo universal. 

Para resumir; la “libertad concreta” postula la conciliación de dos ten- 
dencias fo, si se prefiere, de dos necesidades) de las personas individuales: 

— la persona individual, inmersa en sus intereses particulares (que no 
son exclusivamente materiales), encuentra o desea encontrar su desarrollo 
total en las esferas “privadas” constituidas por la familia y por la sociedad 
civil; 

— pero esta misma persona individual reconoce, gracias a su razón, que 
debe sobrepasar su particularidad y que no puede realizarla finalmente más 
que en el interés universal, 

De la tensión entre estas dos exigencias dimana: 

— que lo universal no podría tener valor y no podría ser realizado sin 
que lo individual reciba también satisfacción: 

— que lo universal no podría ser alcanzado por la simple yuxtaposición 
y coexistencia de voluntades subjetivas y de intereses particulares. 

Ahora bien, ¿cuál es el instrumento de esta conciliación? Según Hegel, 
el Estado. Lo repitió en varias ocasiones: “El Estado es la esfera de la 


conciliación de lo universal y lo particular”, “el Estado es la realidad 
(Wirklichkeit) de la libertad concreta”, 


C) “EL ESTADO ES LA ASTUCIA”.—Según Hegel, la antinomia entre la 
libertad interior del sujeto y el orden objetivo de la comunidad organizada 
no existia en la “bella vida pública” de la antigiiedad griega. El individuo 
no había adquirido aún su libertad interior y no se pensaba a sí mismo como 
absoluto. La conciliación de lo “privado” y de lo “público” era inmediata: 
el individuo no tenía más que una voluntad general, 

El mundo moderno no será ya nunca así Como consecuencia del cris- 
tianismo, la religión no es ya la religión de un pueblo particular, sino la 
religión del espíritu universal: la riqueza de las ciudades ha dado cuerpo 
a una sociedad civil que separa fuertemente al individuo de la comunidad, 
En adelante existe una oposición Entre el individuo y la colectividad orga- 
nizada, que se muestra al individuo como poder exterior y luerza cons- 
trictora. 

Pero esta oposición es un momento que debe ser superado. ¿Cómo? Me- 
diante un artificio, o mediante lo que Hegel denomina una “astucia”. El 
Estado es quien pone en práctica esa astucia, En efecto, el Estado usa de 
esa astucia en la medida en que se sirve de la libertad “privada” dejada 
a los hombres, para conducirles a reconocer el carácter superior de su po- 
der y el carácter razonable de su ley. El Estado es, pues, esa mediación 
que transforma la “cultura” del vulgus (simple agregado de personas pri- 
vadas) para conducirlo a pensarse como populus, es decir, como una verda- 
dera comunidad libre de hombres que han comprendido que el Estado, man- 
teniéndose por encima de los intereses privados, encarna ese universal al 
cual ellos mismos se han elevado. 
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Por consiguiente, Hegel concluye que sólo existe libertad en el Estado 
si las dos condiciones siguientes se encuentran realizadas: 

a) Si el ciudadano razonable puede encontrar ahi la satisfacción de 
los deseos y de los intereses razonables que, en tanto que ser pensante, 
puede justificar ante si mismo. 

b) Si las leyes del Estado pueden ser reconocidas como justas por 
quienes han renunciado a vivir según su instinto natural inmediato (o según 
su arbitrio) y han comprendido que el hombre natural no es realmente libre, 
y que sólo el ser razonable y universal puede serlo. 


Dj) Lo que es EL Estrapo "DEL PENSAMIENTO” EN LA ÉPOCA ACTUAL.— 
Si bien Hegel, en el cuadro que traza de los mecanismos y del funciona- 
miento del Estado moderno, tiene en consideración, en el segundo término 
de su pensamiento, al Estado de Prusia de su tiempo, tampoco se limita a 
describirlo tal y como realmente era. 

Por lo demás, su objetivo no es éste. Trata tan sólo de mostrar aquello 
en lo que el Estado que describe es una organización racional de la libertad 
(pero una organización que es histórica y que no es eterna). 

La “Constitución” de este Estado se ordena de tal forma que en ella se 
encuentran tres poderes: los Estados (Stúnde), que detentan el poder le- 
gislativo; los funcionarios, que ejercen el poder administrativo; el principe, 
que tiene el poder de poner fin a las deliberaciones, decidiendo. 

1.2 El monarca hereditario encarna la continuidad del Estado; pero, al 
igual que los otros dos poderes, representa lo universal, es decir, lo que el 
conjunto de los ciudadanos comprenden como su interés común. Ejerce una 
función que corresponde a un momento de la vida del Estado, al momento 
en el que, tras las deliberaciones de los Estados y las decisiones o proyectos 
de los funcionarios, hay que zanjar la cuestión mediante un sí o un no. 

2.2 El pueblo está representado en los Estados (que hacen las veces de 
Parlamento), no en virtud de una representación de individuos, sino en vir- 
tud de una representación de los intereses. No existe elección directa. 

No se pide a esta representación del pueblo el tomar las iniciativas, sino 
el ser un puente entre el Estado, poder siempre parcialmente exterior a 
los individuos, y la sociedad civil. Permite, a la vez, mostrar a los individuos 
de la sociedad civil que sus intereses no son descuidados por la Adminis- 
tración y por el principe, y garantizar que los funcionarios no ejercen su 
poder de forma ciega. 

3.2 Sin embargo, el funcionario es quien ejerce, dentro del Estado, la 
autoridad principal y quien mejor expresa la misión del Estado. Servidor 
y dueño del Estado, en él se realiza lo universal. En primer lugar, porque 
es imparcial y desinteresado: luego, porque su función consiste precisamente 
en ejercer diariamente el Poder, preparando continuamente los actos de al- 
cance universal y aplicando constantemente las reglas generales a los casos 
particulares. Los ciudadanos comprenden que la competencia y la impar- 
cialidad de los funcionarios realizan la unidad de la sociedad en la comu- 
nidad organizada. 

¿Equivale esto a decir que el Estado ha llegado, de esta forma, a disol- 
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verse en la sociedad, o, inversamente, que la sociedad esté totalmente iden- 
tificada con el Estado? No; entre ellos hay sólo un mediación. 

A pesar de los esfuerzos desplegados por Eric Weil para demostrar que 
"la teoria hegeliana del Estado es correcta, ya que analiza correctamente 
el Estado real de su época y de la nuestra” fop. cit., pág. 71), las feroces 
críticas dirigidas por Karl Marx a esta teoria son bastante justificadas. En 
realidad, Hegel en ningún momento demostró que el Estado concilie real- 
mente, en la Constitución que esboza, lo que, según sus propias tesis, de- 
bería conciliar. El problema de la conciliación entre la libertad individual 
y la unidad de la voluntad general no es resuelto, en forma alguna, por la 
monarquia constitucional, las dos Cámaras corporativas y la burocracia. 
Hegel demostró, todo Jo más, que no existe organización racional a menos 
que esta conciliación se realice; pero cuando pasa a la descripción de lo que 
existe, no hace más que yuxtapener a un problema lógico la descripción de 
un Estado histórico, sin demosctrar en absoluto que en él esté la solución. En 
suma, esquiva la dificultad pretendiendo que en todo sistema político exis- 
tente hay razón y libertad concreta. 


E) Las INSUFICIENCIAS DEL EsTADO.—Este Estado “del pensamiento” 
no es la última palabra del Espiritu, ni tampoco la “reconciliación definiti- 
va” del hombre consigo mismo. Nuevos avatares se preparan. La vía sigue 
siendo trágica. 

En tres circunstancias, al menos, revela el Estado sus insuficiencias. 
Estos tres “momentos” son: 


— las relaciones de los Estados en la vida internacional; 

— las crisis interiores que justifican la tiranía de los "grandes hom- 
bres” y de los “héroes”; 

— la constitución, en el seno de la sociedad civil, de una clase explo- 
tada que, teniendo conciencia de no participar ni en la sociedad ni en el 
Estado, trabaja por la destrucción de este último. 


1." Los Estados en la vida internacional.—En el plano interno, lo que 
caracteriza al Estado es que las relaciones entre las personas individuales 
se encuentran, en adelante, mediatizadas por las leyes del Estado. En el 
plano de las relaciones entre Estados, por el contrario, no existe ninguna 
mediación ni ninguna autoridad superior que trascienda sus voluntades 
subjetivas. 

¿Equivale esto a decir que la violencia y el estado de naturaleza son la 
única regla de las relaciones entre Estados? Ciertamente que no. Los Esta- 
dos se reconocen mutuamente como independientes, lo que implica para 
ellos unos ciertos deberes morales. Los tratados deben ser observados, los 
embajadores deben ser respetados, etc. 

Pero, según Hegel, no se trata más que de un So/fen. En otros términos, 
los Estados se encuentran en la misma situación que los individuos antes 
de la constitución del Estado. La voluntad libre es capaz de conocer su 
deber moral: pero, como ninguna norma o autoridad suprema le obliga 
concretamente a conformarse con este imperativo moral, puede conformarse 
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a él o transgredirlo, El deber sigue siendo el deber, y la acción sigue siendo 
la acción. 

Como escribe Eric Weil: “Hegel no dice que este estado de cosas sea 
perfecto, ni asume su defensa; constata y comprende” (op. cit. pág. 77). 
¿Hay, pues, que rendir homenaje a Hegel? A decir verdad, “constatar y 
comprender” está aquí al alcance de todos. La crítica (con frecuencia llena 
de pesada ironía) que realiza Hegel de Kant, no es en abscluto pertinente. 
Es verdad que un “Proyecto de paz perpétua” se queda en proyecto: ¿pero 
signilica esto que su autor no “constató” ni “comprendió” lo que es? 

En la filosofia de la Historia de Hegel las guerras están destinadas a 
impedir que los pueblos Meguen a ser esclavos de la vida. El Espíritu da la 
guerra a los pueblos para hacerles sentir que su verdadero dueño es la 
muerte: los pueblos que tienen miedo de la muerte y que prefieren intere- 
sarse por el “ser-ahi”, se convierten en esclavos y pierden su independencia. 
“De esta forma, la agitación de los vientos preserva a las aguas de los lagos 
de pudrirse.” 

Si queremos limitarnos a “comprender” el pensamiento de Hegel, esta 
necesidad espiritual de las guerras para “remediar” la tendencia de los 
Estados a encerrarse en su individualidad se deduce perfectamente de los 
postulados de la “filosofía del Espíritu”. En efecto, para Hegel el Espíritu 
no actúa en el mundo de manera idealista ni moral, sino con violencia 
(cf. E. Weil, op. cif, pág. 79), 


22 El papel de los "grandes hombres” y de los "héroes" —AÁntes de 
que se funde el Estado, o cuando sobreviene una crisis profunda que lo 
destruye, tan sólo existe el estado de naturaleza, es decir, la anarquía y 
arbitrariedad de las voluntades individuales. Nada existe entonces: ni vir» 
tud individual, ni sistema moral colectivo (Sittlichkeit), Es el mundo de 
la negatividad absoluta; lo universal no está en ninguna parte. Ahora bien, 
es necesario (para el Espíritu) que el Estado se funde o se restaure. 

Entonces es cuando el Espíritu actúa mediante la astucia y se sirve de 
los grandes hombres y de los héroes. Utiliza sus pasiones y su sed de do- 
minación: no son sino los instrumentos inconscientes del Espiritu, En estos 
momentos no hay derecho que valga frente a los derechos del héroe, pues 
éste, al ejercer aparentemente su pura voluntad individual, ejerce, en reali- 
dad, el derecho absoluta de la Ídea a realizarse en instituciones comunes 
concretas. Por esta razón los pueblos siguen a los grandes hombres y se 
alínean bajo su estandarte. 

Más tarde, cuando el Estado ha sido fundado o restaurado (pero reno- 
vado), la tirania del gran hombre se convierte en inútil. lina sola virtud es 
necesaría entonces en el Estado: la del ciudadano y del hombre honrado. 
La tiranía es abatida, y el "héroe", expulsado: el estado de naturaleza deja 


su lugar a un estado de razón, y la voluntad general reina gracias a la me- 
diación del Estado. 


3> Ea sociedad civil recrea un estado de insatisfacción que niega al 
Estado, —Alexandre Kojéve ha demostrado con acierto que toda la teoría 
del Estado de Hegel descansa sobre dos nociones: satisfacción y re- 
conocimiento, El Estado existe cuando, en el seno de cada colectividad, 
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cada ciudadano encuentra satisfacción de los intereses que reconoce como 
razonables; y cada cual reconoce al Estado al reconocer su voluntad per- 
sonal razonable en la voluntad general expresada por los órganos del Es- 
tado. Lo que equivale a postular que, en la realidad, la separación entre ese 
universal pensado y el estado de la sociedad no sea demasiado flagrante. 

En 1805 Hegel leyó La riqueza de las naciones, de Adam Smith (que 
acababa de ser traducido al alemán); más tarde leerá a Ricardo y a J.-B. Say. 
La preccupación por ese mundo económico imprimirá progresivamente su 
huella en sus últimas obras. Hegel! comprende perfectamente, muchas veces 
de manera profética, las transformaciones que la sociedad liberal burguesa 
aporta. 

Hegel adopta parcialmente lo esencial del credo liberal, Sin embargo, 
no se detiene ahí. Mediante el trabajo, el hombre escapa a la naturaleza, 
ya que actúa sobre ella, Pero Hegel observa cómo la división del trabajo 
produce un trabajo parcelario y mecanizado: el trabajo del hombre se hace 
abstracto, las operaciones se hacen formales, y el hombre sufre asi la es- 
clavitud de un trabajo que lo des-espiritualiza. Las variaciones del mercado 
y las desapariciones de empresas dejan al trabajador cada vez más expuesto 
a los peligros de la vida económica: una clase se encuentra condenada a 
una pobreza creciente de la que no puede salir. 

De esta forma la sociedad civil ha vuelto a un estado seudonatural, 
violento y dividido. El "populacho” se encuentra en estado de revuelta, se 
separa: se niega a reconocer a una sociedad que no le da ya satisfacción. 
Los dos supuestos que permiten “pensar” el Estado faltan. 

El Estado debería reconciliar a la sociedad (Hegel vuelve a encontrar 
aquí el Sollen). Pero sería necesario que el populacho se reconociera en él. 
Ahora bien, no se reconoce y niega su universalidad; en efecto, en la me- 
dida en que el Estado ha reconocido una cierta autonomía a la esfera de 
los intereses privados, la sociedad civil, desarrollando lógicamente sus me- 
canismos naturales, ha llegado a la situación presente. El Estado no es ya, 
para el populacho, el “todo” del pueblo, Desde ese momento existe un par- 
tido en el Estado. Ahora bien, como la teoría del Estado, según Hegel, no 
soporta la noción de “partido” (es antinómica de lo universal), ese partido 
no sólo no está dentro del Estado, sino que está contra el Estado. Si este 
partido se constituye y se desarrolla, otros partidos se alzarán frente a él, 
y necesariamente frente al Estado. 

¿Entonces? Entonces Hegel no concluye. “Una forma del Espiritu ha 
envejecido...” La Historia continúa... Este Estado concreto ha vivido y 
desaparecerá, por violencia, por guerra, por la acción de un gran hombre 
(Hegel no piensa que el héroe pueda ser un ser colectivo: el proletariado, 
por ejemplo). Pera ha sido la verdad de su época, y contenia uña positivi- 
dad que será recogida y superada en la nueva forma que se dará el Es- 
piritu. e 

A pesar de los honores de que se le rodeó en sus últimos años, a pesar 
del éxito inmenso de que gozó su filosofía en el público intelectual alemán 
a partir de 1820, Hegel apenas tuvo discipulos perfectamente fieles. En su 
sistema había equívocos y. sobre todo, una ambivalencia que condujo a su 
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posteridad intelectual a dividirse en varias corrientes. En el plano religioso 
se ha utilizado el hegelianismo para justificar, bien un racionalismo deista 
o humanista, bien una teología cristiana. En el plano politico veremos más 
adelante (cap. XIII) cómo de Plegel derivó, a la vez, una corriente conser- 
vadora y una corriente de “izquierda”. De esta última nacerá el marxismo, 
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Heinrich YON DER GabBLENTZ, Kants politische Philosophie und die Weltpolitik unserer 
Tage, Berlin, Colloquium Verlag. 1956, 24 págs. 

Pierre TIassxER, antiguo alunino de la Escuela Normal Superior, profesor de la Ulni- 
versidad, trabaja en una tesis sobre la politica de Kant. Nos ha ayudado a redactar la 
purte sobre Kant y a preparar esta bibliografía. Tenemos que agradecérselo muy vl- 
vamente. 


Fichte, 


En francés: Discours á fa nafion allemande ftrad, MoriTor), A. Costes, 1923, xxxvI- 
249 págs; E'Etut commercial fermé. Esquisse philosophique, Supplément 4 la theorie du 
droit et essaj une politique Y donner ultéricurement (trad, GieLm), Librairle gévérale 
de Droit et de Jurisprudence, 1940, 216 págs. [En castellano: Los caracteres de la sociíe- 
ded contemporánea, trad. José Gaos, Madrid, Revista de Occidente, 1934, xvur-243 págs.: 
Discursos a la nación alemana, Regeneración y educación de la Alemania moderna, tra- 
ducción de R, Altamira, Madrid, s. f.) 
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Principales estudios en francés sobre Fichte,—Una voluminosa obra de Xavier Léon, 
Pichte et son temps, A. Colin, 1922-1927, 3 vols., 649, 533, 329 págs. (extremadamente 
minuciosa: sobre la politica véase sobre todo el tomo 111). Georges Viacilos, Fedéralisme 
et raison d'Etat dans la pensée internationale de Fichte, Pedone, 1948, vii-208 págs. (só- 
lido, un poto compacto). Maurice Boucher, Le sentiment national en Allemagne, La Co- 
lombe, 1947, 260 págs. tdedica a Pichte un amplio espacio; un capitulo sobre “La opi- 
nión pública y la Revolución francesa”). 

Fn alemán: M. WEBER, Fichtes Sozíalismus, 1900; Nicolo WALLNER, Fichte als 
politischer Denker, Halle, Niemeyer, 1926, 280 págs. 


MI. HeceL 


Obras de Hegel recientemente traducidas al francés: La phénoménologie de Pesprit 
(trad, Jean HyproriTe), Aubler, 1939-1946, 2 vols. [Fragmentos en castellano: Fenomeno- 
logía del Espiritu, trad. de X. Zubiri, Madrid, Rev. de Occidente, 1934; Principes de 
fa philosophie du droit (trad. André Ksaan. prefacio de ], HyproLiTE), N, R, F., 1949, 
[Llna selección de textos en castellano: Filosofia del Derecho.— Introducción. La Etici- 
dad, trad, de E, E. G. Vicent, Madrid, Revista de Occidente, 1935, xm-86 págs. Una edi- 
ción integra: Filosofía del Derecho, trad de A, Mendoza de Montero sobre la versión ¡ta- 
liana de Croce y Gentile, Buenos Aires, Editorial Claridad, Biblioteca Filosófica, 1955, 
280 págs.]; Legons sur Phistotire de la philosophle. Introduction (trad. GIBELIN), N. R. F,, 
1954. (En castellano: Introducción a la Historia de la Filosofia, prólogo y traducción de 
Eloy Terrón, Buenos Aires, Aguilar, 1956, 302 págs.: Historia de la Filosofía, trad, de Wen- 
ceslao Roces, Méjico. Fondo de Cultura Económica, 1955, 3 vols,, xx-327, 462 y 534 págs.] 
Una excelente selección de textos, por Henri LePEBVRE y N. GUTERMANN, Hegel, Moe- 
ceaux choisis, con una buena introducción de los autores (N. R. FE, 1.2 ed. 1936; 2.* ed. 
1939, 352 págs.). Lerons sur la philosophie de histoire (trad. GIBELIN), nueva edición re- 
visada, Vrin, 1945. [Vid. también en castellano: Lecciones sobre la Filosofia de la Historia 
EHniversal, trad. de José Gaos, reimpresión con un estudio preliminar de Adolfo P. Carpio, 
Madrid, Revista de Occidente, Ediciones de la Universidad de Puerto Rico, 1953, 2 vols, 
de xL1-395 y 415 págs. 

Principales obras en francés sobre Hegel: Angéle MarteTTL, La penséc de Hegel, 
Bordas, 1937, 203 págs. (introducción útil), Jean HrrrouiTE, inteoduction 4 la philosa- 
phte de Fhistoire de Hegel, Riviere, 1948, 98 págs. del mismo autor, Etudes sur Marx 
ef Hegel, Riviére, 1955, 207 págs. Alexandre KoJkve, Introduction 4 la lecture de Hegel, 
Gallimard, 1947, 599 págs. (obra profunda, pero la mayoria de sus partes son de 
lectura dificiij, Henri NieL, De la médiafion dans la philosophic de Hegel, Aubier, 
1945, 381 págs. (interpretación eristiana de la filosofía hegeliana). Edmon VermMelL, La 
penséc politique de Hegel (en Efudes sur Hegel, Paris, 1931). Eric Wen, Hegel ef 
FEtat, Vrin, 1950, 118 págs. (elocuente defensa en favor de Hegel, pero también la obra 
más penetrante sobre el conjunto de las cuestiones abordadas en este capitulo). Véase 
también Bencdetto Croce, Ce quí est vivant et ce quí est mort de la philosophie de He- 
gel, trad, francesa, Giard € Briére, 1910, vm-251 págs. [Trad. castellana, Lo vivo y fo 
muerto de la filosofia de Hegel, Ediciones Imán. Buenos Aires.] 

Sobre las obras en lenguas inglesa y alemana dedicadas a Hegel, véase la biblio- 
grafía de C. J, Pereoeic, en The Philosophy of law in historical perspective (op. cit.). 


CAPITULO XH 


El movimiento de las ideas políticas hasta 1848 


Liberalismo, nacionalismo, socialismo: tales son las palabras-clave del 
siglo xIX, 

El liberalismo es la ideología de la clase burguesa, que se beneficia de 
la Revolución francesa. Pero en Alemania, en Italia, en la Europa central 
y oriental, gobierna la aristocracia y la unidad nacional no se ha realizado; 
los liberales están en la oposición y el movimiento liberal se confunde, du- 
rante la primera mitad del siglo, con el movimiento nacional, De esta for- 
ma, durante mucho tiempo, coexisten dos estilos muy diferentes de libera- 
lismo: el liberalismo confortable, cuya expresión más perfecta es la doctrina 
de Manchester, y el liberalismo militante, que inspira, en Alemania o en 
Italia, a los eternos derrotados de tados los movimientos revolucionarios. 

Ni la unidad alemana ni la unidad italiana son realizadas por los libe- 
rales; e incluso, en cierta medida, se realizan contra ellos. El nacionalismo 
cambia de naturaleza; de liberal pasa a ser conservador y a veces hasta 
abiertamente reaccionario. Aparecen nuevos Estados en el mapa de Europa 
y en el de América latina. Los más poderosos se enfrentan por el dominio 
del mundo. El nacionalismo se convierte en imperialismo. Buropa—es decir, 
principalmente Inglaterra y Francia—extiende su influencia sobre el con- 
junto del munda. Los imperios coloniales se forman o se reforman. El Ex- 
tremo Oriente se abre al comercio europeo y a las ideas occidentales. 

La revolución industrial transforma la faz del mundo. Abre un foso en- 
tee las naciones que se lanzan febrilmente por la vía del progreso, y las que, 
como España, se refugian en el recuerdo. Concentra, en un mismo lugar y 
para una misma tarea, a los proletarios antes dispersos, y les hace descu- 
brir su solidaridad y su fuerza, El socialismo deja de ser un sueño huma- 
nitario o un divertimiento literario para convertirse en una doctrina cien- 
tífica y en la esperanza de una clase, 

Hacia mitad de siglo las revoluciones de 1848 marcan en Europa un 
profundo corte. El corte es menos neto en Inglaterra, pero la adopción del 
librecambio y el fracaso del cartismo testimonian el comienzo de una nueva 
era. De 1861 a 1865 la guerra de Secesión desgarra los Estados Unidos. 

Ni el tradicionalismo [que pasa de la contrarrevolución al positivismo), 
ni el nacionalismo (que de liberal se convierte en conservador), ni el socia- 
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lismo (que, como dirán los marxistas, pasa del estado utópico al estado 
cientifico), ofrecen las mismas características en la primera mitad del siglo 
y en la segunda. El liberalismo es el único, entre todos los grandes movi- 
mientos de ideas, que evoluciona poco; pero mientras permanece anacróni- 
camente fiel a formas orleanistas o manchesterianas, el mundo evoluciona 
en torno a él, 

Aunque cabe estudiar de una sola tirada el liberalismo, después el tra- 
dicionalismo y después el socialismo de 1815 a 1914, nos ha parecido mejor 
hacer una pausa en 1848 y distinquir dos épocas: la del romanticismo y la 
del positivismo, 

Esta distinción exige, evidentemente, muchos matices. Podemos pensar 
que las revoluciones de 1848 constituyen el término e indican el fracaso del 
romanticismo politico; pero es evidente que el romanticismo no desapareció 
bruscamente a finales de 1848: pueden encontrarse vestigios del romanti- 
cismo en la Comuna de Paris (1871), en el sindicalismo revolucionario, en 
el nacionalismo de Barrés, en el imperialismo de Kipling, en el irracionalis- 
mo de Nietzsche... Es también evidente que el positivismo se manifiesta 
mucho antes de 1848, aunque no sea más que en el saint-simonismo, sin el 
que el comtismo es incomprensible. Y, sin embargo, el saint-simonismo está 
marcado, a nuestro juicio, por el romanticismo, y difiere profundamente de 
las doctrinas cientificistas que se desarrollarán hacia 1880, 

Es evidente también que existen doctrinas (como la de Tocqueville, uno 
de los más vigorosos pensadores del siglo), a las que se adecuan mal tanto 
la palabra “romanticismo” como la palabra “positivismo”. lína época no 
puede ser resumida en una palabra. 

Pero cada época tiene su atmósfera dominante, su clima particular. En 
el siglo XIx nos parecen más estrechas y significativas las correspondencias 
entre obras de una misma época pero de inspiración diferente, que entre obras 
que invocan uña misma doctrina, pero que no pertenecen a la misma gene- 
ración. Con el objeto de tener en cuenta estas diferencias de generación 
hemos optado, no sin vacilación, por un plan que tenga en cuenta los cor- 
tes cronológicos, aun con el riesgo de hacer discontinuo el análisis de las 
doctrinas, 


El romanticismo politico, 


La expresión "romanticismo politico” es ambigua. 

Los escritores generalmente calificados de románticos adoptaron, según 
los países, las posiciones políticas más diversas. En Italia la mayor parte de 
los románticos son liberales, mientras que en Alemania el romanticismo es 
generalmente, hasta mitad de siglo, sinónimo de conservadurismo político. 
En cuanto a los románticos ingleses, emprenden vías aparentemente opues- 
tas: Byron muere en Missolonghi en 1824, y Coleridge se consagra a la 
defensa de las tradiciones. 

En Francia es necesario distinguir los siguientes periodos: 1.2 El pri- 
mer romanticismo está sentimental y políticamente vuelto hacia la antigua 
Francia; Chateaubriand, Lamartine, Vigny son monárquicos, y el joven 
Victor Hugo canta la consagración de Carlos X: por eso los revolucionarios 
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de 1830 tuvieron la sensación de vencer a loz románticos, al mismo tiempo 
que a los Borbones; durante los "Tres gloriosos” * puede escucharse el grito 
de “¡Abajo los románticos!...” 2,2 Pero la situación cambia con la Monar- 
quía de Julio: Chateaubriand, Lamennais, Lamartine y Michelet pasan, uno 
tras otro, a la oposición; Hugo no lo hará hasta 1849, siendo uno de los 
últimos fieles al orleanismo, Lamartine, tras haber sido uno de los más elo- 
cuentes adversarios del “justo medio”, sube al Poder en 1848; una revolu- 
ción romántica sucede a una revolución antirromántica. 3.* Tras la brusca 
recaída de la oleada revolucionaria comienza la tercera época del romanti- 
cismo, dominada por Víctor Hugo. Chateaubriand, Lamennais y Lamartine 
desaparecen, pero Victor Hugo, mago del progreso, de la democracia, del 
pueblo y de la fraternidad, vive hasta 1885: romanticismo “tras la batalla” 
y “tras el exilio”, romanticismo retrospectivo que aporta a la ideología re- 
publicana el prestigio del genio, así como algunos pretextos para el inmo- 
vilismo. 

Sin embargo, no hay que confundir el romanticismo con los escritores 
románticos. En la sociedad francesa de la época existe una especie de apti- 
tud para el romanticismo, que explica el éxito popular de una obra como las 
Paroles d'un crogant, de Lamennais (1834). Este romanticismo popular es 
el que se expresa en las novelas de Alejandro Dumas y, sobre todo, en los 
folletones de Eugéne Sue: Les mysteres de Paris, Le Juif errant, Histoire 
d'ane famille £ travers les Gges... Romanticismo elemental que opone lo 
justo a lo injusto, y que descansa sobre algunos tipos y temas plasma- 
dos de una vez para siempre: el héroe, el traidor, el miserable, el golfillo, 
la buena prostituta, el buen sacerdote, el mal sacerdote, el pueblo, la ins- 
trucción, la revolución, la superioridad de Erancia... La elección de Eugéne 
Sue a la Asamblea legislativa en 1550 resultará, así, un acontecimiento sim- 
bólico (aunque Eugéne Sue no tuviera sino un mínimo de convicciones po- 
líticas). 

El romanticismo francés es sociológicamente incoherente. Los escritores 
franceses son de origen muy diverso: gran o pequeña nobleza, burguesía, 
desclasados, artesanado próximo al proletariado (Michelet). En cuanto a la 
difusión del romanticismo, también es muy diversa: romanticismo de salo- 
nes, romanticismo de cafés, romanticismo popular. La única clase que du- 
rante mucho tiempo continúa siendo impermeable al romanticismo, es la 
burguesia. Los románticos de 1830 toman a la burguesía como blanco, y el 
burgués tiembla ante las audacias románticas; el Diario del académico 
Viennet muestra bien el horror que los románticos inspiran a los burgueses 
liberales. Sin embargo, el romanticismo se aburguesa poco a poco, y el libe- 
ralismo se cubre de un idealismo que la burguesía confunde con el roman- 
ticismo. Pero esta transformación es lenta, De manera general, el romanti- 
cismo fue el centro. Existe un tradicionalismo, un socialismo y un naciona- 
lismo románticos. Pero el liberalismo francés se muestra durante mucho 
tiempo—+y tal vez todavía hoy-—impermeable al romanticismo. 


A) ALGUNOS RASCOS DEL ROMANTICISMO PoLírco.—1.* El sentido del espectáculo (el 
drama, el heroismo, el sacrificio, la grandeza, la sangre derramada...).—El romanticismo 





*£ Los días 27, 28 y 29 de julio de 1830.—-N. del TF, 
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politico está alimentado por los recuerdos de la Revolución y del imperio. Los más 
severos censores de la Revolución (Maistre) o del Imperio ¡¿Chateaubriand) son más sen- 
sibles que nadie a su grandeza, 

22 Ena concepción sentimental y elocuente de la polfítica—La politica, en otro 
tiempa arte de lo posible, se convierte en llamamiento al ideal. Hasta entonces la poli. 
tica estaba fundada en el secreto y tendía a la máxima, a la ditote; desde ahora no se 
trata sólo de gobernar lo de obedecer), sino de convencer, de entusiasmar; la política 
recurre al poder del verbo y se transforma en un género literario, 

3. La piedad.—Piedad hacia los humikies, atención por los problemas sociales (de 
los que la mayoria de los liberales se desinteresan), idea de que la “cuestión social” es 
más importante y más urgente que las cuestiones puramente politicas. E] romanticismo 
social (muy evidente en Chateaubriand, Lamennais, Michelet) no excluye opciones politi- 
cas aparentemente opuestas; y €s este romanticismo social el que da su profunda unidad 
a la obra de Lamennais, de [essaj sur Pindiiférence al Livre du peuple. 

Piedad por los pueblos oprimidos: primero, Grecia; luego, Polonia, El movimiento 
Filoheleno suscita el entusiasmo del romanticismo internacional: en cuanto a la defensa 
de Polonia, da origen a una literatura tan elocuente como poco eficaz, 

4 En definitiva, el romanticismo es una visión ¿fobal del wmiverso, La politica 
clásica consistía en seriar los problemas para intentar resolverlos, Los románticos no tra- 
tan guizá tanto de resolverlos como de prlantearlos en toda su amplitud, de extenderlos 
a las dimensiones del universo y de la Historia, 


Bj) La Hisforia.—El siglo XIX, sobre todo su primera mitad, conoció una prolife- 
ración sin precedentes de obras históricas de todo tipo: las de Walter Scott, Chateau- 
briand, Lamartine, Augustin Thierry, Guizot, Thiers, Mignet, Michelet, Quinet, historia- 
dores alemanes, Carlyle, etc. 

El hecho no deja de tener relación con el romanticismo. Asi, Augustin Thierry de- 
clara, en su prefacio a los Récits des temps mérovingiens (1840), que su vocación histo» 
rica se la inspiró la lectura de los Martyrs, de Chateaubriand, Por otra parte, es conocida 
la afición de los roménticos por las obras de teatro y las novelas históricas, Pero, evi- 
dentemente, el romanticismo no es la única causa de ese retorno a la Hictoria, que no 
sólo se manifiesta en los autores próximos al romanticismo, sino también en otros es- 
critores que, como Guizot o Thiers, están muy alejados de él 

Seria más exacto decir que el romanticismo y el desenvolvimiento de los estudios his- 
tóricos tiene una causa común: la opinión—<compartida por todos los hombres nacidos 
a fineles del siglo xvm y a principios del xix—de vivir una época de transición entre 
un pasado acabado y un futuro incierto. Toda una generación tuvo la sensación, tras 
ly Revolución y el laperto de que una época acababa de ctrrarse y que otra nueva, 
fundamentalmente diferente de la precedente, comenzaba. En unos, sentimiento de exal- 
tación; en otros, nostalgia. En ambos casos la Historia proporcionaba un recurso. 

La historia reciente ofrecia grandiosos cuadros, emociones poderosas. De ella pro- 
ceden la Histoire de la Révolution frangaise (1823-1827), de Thiers, las de Mignet y de 
Michelet, y, sobre todo, la Histoire des Crirondias (1847), cuya repercusión en la vispera 
de la revolución de 1848 fue Inmensa, De ela procede también la Histoire du Consulat 
et de FEmpire (1845-1862) de Thiers, 

Pero la Historia ofrece también armas para las luchas políticas, es proveedora de 
argumentos. “En 1817 —escribe Augustin 'Vhierry en el prefacio a los Dix ans d'études 
historiques—, preocupado por el vivo desea de contribuir por mi parte al triunfo de 
las ideas constitucionales, me puse a buscar en los libros de Historia pruebas y argu- 
mentos en apoyo de mis creencias politicas” (cf, su teoria que explica la historia de los 
pueblos mediante la lucha entre la raza conquistadora y la raza conquistada), Guizot, 
por su parte, trata de probar, en su Histoire de la civilisation, que la evolución histórica 
se realiza en el sentido del order y de la libertad: “(Prancla) no renunció nunca du- 
rante mucho tiempo ni al orden ni a la liburtad, esas dos condiciones, tanto del honor 
como del bienestar duradero de las naciones" (prefacio de 1855). Los prejuicios de 
Michelet, aunque no se orientan en la misma dirección que los de Guizot, no por ello son 
menos evidentes. En cuanto a los historiadores alemanes, su obra asocia de la manera 
más estrecha ciencia y política. De esta forma la Historische Zeitschrift, tundada en Mu- 


nich en 1837, proclama su finalidad de "propagar en la nación los buenos métodos histó- 
ricos e inculcar a los alemanes principios politicos sanos”, 
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SECCIÓN PRIMERA 
El kberalismo, 


La historia de las ideas politicas en el siglo xix está dominada por el 
progreso del liberalismo en el conjunto del universo. El liberalismo triunfa 
en Europa occidental; se propaga en Alemania y en ltalia, donde el movi- 
miento liberal está ligado estrechamente ul movimiento nacional; gana la 
Europa oriental (lucha de “eslavófilos” y “occidentales” ); penetra, bajo su 
forma europea, en los países de Éxtremo Oriente, que se abren al comercio 
occidental; las repúblicas latinoamericanas se otorgan Constituciones libe- 
rales, inspiradas en la Constitución de Estados Unidos. 

En cuanto a Estados Unidos, aparece como la tierra de elección del 
liberalismo y de la democracia, eficazmente conciliados. De considerar so- 
lamente las doctrinas, cabría la tentación de dejar a un lado la aportación 
de Estados Unidos; pero lo que importa es la imagen de Estados Unidos, 
no las obras doctrinales—relativamente paco numerosas y poco originales— 
que allí salen a la luz. Sin duda, la imagen que los liberales europeos adop- 
tan, con frecuencia está muy lejos de corresponder a la realidad, El mismo 
Tocqueville, más que describir la realidad americana, interpreta los Estados 
Unidos a la luz de sus propias convicciones. La referencia a Estados Unidos 
adopta, pues, la forma de un mito o de una serie de mitos, cuya historia 
desde comienzos del siglo x1IXx es muy instructivo seguir. 

El siglo xtx es. ante todo, el siglo del liberalismo. Pero ¿de qué libera- 
lismo? Son necesarias aquí algunas distinciones. 

1.2 Liberalismo y progreso técnico.—El liberalismo es inicialmente una 
filosofía del progreso indivisible e irreversible; progreso técnico, progreso 
del bienestar, progreso intelectual y progreso moral yendo a lá par, Pero 
el tema del progreso se vacía poco a poco de su substancia. Hacia finales 
del siglo xix son numerosos los liberales—especialmente en Francia—que 
sueñan con una era estacionaria, con un universo detenido; este estado de 
ánimo es particularmente evidente entre los progresistas de los años 1890. 
De esta forma es necesario distinguir entre un liberalismo dinámico, que 
acepta la máquina y que favorece la industria, y un liberalismo económica- 
mente conservador y proteccionista. Esa primera forma del liberalismo pre- 
valece, en conjunto, en Inglaterra; y la segunda domina en Francia, donde 
el liberafismo—generalmente más audaz que Inglaterra en materia política— 
se muestra económicamente muy limorato, y donde el progreso de la indus- 
tria y de los transportes se debe a hombres, especialmente los saint-simo- 
nianos, cuyas concepciones politicas son totalmente ajenas al liberalismo 
tradicional. 

2.* Liberalismo y burguesia.—El liberalismo es uno de los elementos 
originarios de la filosofía de la burguesia. Pero. durante el siglo xix, las 
fronteras del liberalismo no coinciden ya en manera alguna—si es que al- 
guna vez coincidieron exactamente—con las fronteras de la burguesía. La 
situación, a este 1especto, difiere según las épocas y según los paises. En 
Erancia el liberalismo permanece, en conjunto, estrechamente vinculado a 
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la defensa de los intereses (“Bajo la guardia de nuestras ideas, venid a co- 
locar vuestros intereses”, dice irónicamente el liberal Charles de Rémusat). 
Pero mientras que el liberalismo francés apenas evoluciona y lleva la im- 
pronta de un orleanismo congénito, Inglaterra conoce varias tentativas para 
ensanchar y revisar el liberalismo, especialmente en la época de Stuart Mill 
y, más tarde, en los últimos años del siglo xtx. El socialismo francés del 
siglo Xtx constituye una reacción contra el liberalismo burgués, en tanto que 
el socialismo inglés está impregnado en gran medida de liberalismo: el he- 
cho es particularmente claro entre los fabianos. El liberalismo inglés es más 
inglés que burgués, siendo el imperialismo su término normal; el liberalismo 
francés es más burgués que francés, y, dedicado a conservar, vacilará en 
conquistar, por lo que el Imperio colonial francés será obra de algunos in- 
dividuos. 

3” Eiberalismo y libertad. — Ln el siglo xvi se hablaba indistinta- 
mente de libertad y de libertades; y el liberalismo aparecia como la garantía 
de las libertades, como la doctrina de la libertad. La confusión de los tres 
términos (liberalismo, libertades y libertad) es manifiesta en la monarquía 
de julio. Pero en la misma medida en que el liberalismo aparece como la 
filosofía de la clase burguesa, no asegura más que la libertad de la burgue- 
sía; y los no-burgueses, por ejemplo, Proudhon, tratan de establecer la li- 
bertad frente al liberalismo. 

Por consiguiente, existen, por lo menos, dos clases de liberales: los que 
piensan—como dirá más tarde Emile Mireaux en su Philosophie du libéra- 
fisme (1950) —que el “liberalismo es uno porque la libertad humana es una”, 
y los que no creen en la unidad de la libertad humana y piensan que la 
libertad de unos puede alienar la libertad de otros, 

4. Liberalismo y liberalismos.—Durante mucho tiempo el liberalismo 
aparece como un bloque: para Benjamin Constant, liberalismo político, libe- 
ralismo económico, liberalismo intelectual y liberalismo religioso no consti- 
tuyen más que los aspectos de una sola e idéntica doctrina. “He defendido 
durante cuarenta años—escribe—el mismo principio: libertad en todo, en re- 
ligión, en literatura, en filosofía, en industria, en politica: y por libertad en- 
tiendo el triunfo de la individualidad, tanto sobre la autoridad que pre- 
tenda gobernar mediante el despotismo, como sobre las masas que reclaman 
el derecho de sojuzgar a la minoria”. 

Esta concepción es la del siglo xvi, para el que la unidad del liberalismo 
era un dogma indiscutible. Pero en el siglo XIX se produce un hecho capital: 
la fragmentación del liberalismo en varias ideologías distintas, aunque no 
siempre distinguidas: 

— el liberalismo económico descansa sobre dos principios: riqueza y 
propiedad; se opone al dirigismo, aun aviniéndose con los favores del Es- 
fado; es el fundamento doctrinal del capitalismo; 

— el liberalismo político se opone al despotismo: es el fundamento doc- 
trinal del Gobierno representativo y de la democracia parlamentaria; 

— el liberalismo intelectual se caracteriza por el espiritu de tolerancia 
y de conciliación; este espiritu liberal no es exclusivo de los liberales, 
alguno de los cuales se muestran incluso notablemente intolerantes, 

De esta forma, la unidad del liberalismo, al igual que la unidad del pro- 
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greso, $e nos presenta como un mito. El liberalismo ofrece aspectos muy di- 
versos, según las épocas, según los paises y según las tendencias de una 
misma época y de un mismo país. 


1. El liberalismo francés.—La historia del liberalismo francés está ja- 
lonada de crisis y revoluciones. Los liberales, bajo los reinados de Luis XVIII 
y de Carlos X, están en la oposición; suben al Poder con la monarquía de 
julio: son expulsados de él en 1848; tras el Segundo Imperio, periodo de 
oposición matizada, el advenimiento de la lll República señala el aparente 
triunfo y la falta de aliento, pronto evidente, de un liberalismo que durante 
mucho tiempo—-y quizá todavia hoy—estará a la busca de una ideologia 
que no sacrifique la libertad al ejercicio del gobierno. 

A lo largo de su historia, desde comienzos del siglo xix, el liberalismo 
[rancés se muestra estrechamente tributario del acontecimiento. 


1.2 EL LIBERALISMO DE OPOSICIÓN.—a) La impronta imperial —Bajo el Imperio-—o 
podria incluso añadirse con un mínimo de exageración: bajo el Consulado—+! liberalis- 
mo francés adquiere sus principales caracteres, de los que no se deshará nunca total- 
mente: el liberalismo francés estará siempre marcado por la impronta napoleónica. 

1) Las “dinastías burguesas”.—Bajo el Imperio se sitúan «cerca del Poder esas di- 
nastias liberales que manificstan un sentido del relliement del que darán ulteriores prue- 
bas, asi como una notable aptitud para beneficiarse del Poder sin asumir sus cargas. 
Na podemos aquí sino remitir al libro de Emmanuel Beau de Loménie, Les respunsabilités 
des dynastica bourgeoisis, que se desliza a veces hacia el panfleto, pero que muestra clara- 
mente lo que deben al Imperio las grandes familias liberales, que ocuparán el Poder con 
la monarquia de julio y que conservarán durante mucho tiempo un lugar preponderante 
en la banca, en la industria, e£n las Academias, etc. 

2) El espiritu de Coppet—La frontera entre el Poder y la oposición no resulta, 
pues, fácil de establecer. Los principales opositores del Imperlo, Mme. de Staél y Ben- 
jamia Constant, comienzan adhiriéndose al Consulado. Benjamin Constant se adherirá, 
por segunda vez, durante los Cien Dias, y contribuirá a la redacción del Acta adicional, 
“Tras escribir, en marzo de 1815, un articulo de extremada violencia contra MNapolcón, 
que regresaba de la isla de Elba ("No iré, miserable tránsfuga. a arrastrarme de un 
poder a otro, a ocultar la infamia mediante el sofisma”, etc.), escribe el 13 de mayo 
de 1815 en su diario íntimo: “Velada con el emperador, charlé largo rato con él, entien- 
de muy bien la libertad”. 

Pero el circulo de Coppet no tiene la misma concepción del liberalismo que las 
“dinastías hurguesas”; es un liberalismo de emigrados, un liberalismo cosmopolita, me- 
nos preocupado de hacer fortuna que de estudiar la literatura y las civilizaciones. Si el 
circulo de Coppet se opone a Napoleón, no es tanto porque lo considere un déspota 
como porque vea en él un déspota mal ilustrado, el representante de un imperialismo 
francés, La filosofia de Coppet es la del siglo xvi; persigue el sueño de una sociedad 
europea y de una república de las letras, que la Revolución francesa y el Imperio han 
arrojado al pasado. 


b) Las luchas de la Restauración —Íl liberalismo de la Restauración nace del en- 
cuentro de algunos ideólogos cosmopolitas com una sociedad de burgueses advenedizos 
o deseosos de subir, Los primeros proporcionan la doctrina y la indispensable justifica- 
ción moral; los segundos, el público dispuesto a hacer triunfar la doctrina. Efimera con- 
junción, y soledad de Benjamin Constat escribiendo para un público con el que nada 
bene en común, 

El liberalismo de la Restauración ofrece diferentes caracteres: 

a) Su extremada violencia y su afición por las sociedades secretas (carbonarios). 
Aunque el régimen de la Restauración no perjudicara gravemente las situaciones adqui- 
ridas, es el blanco de ataques particularmente vehementes, en los que llegaron a ser cé- 
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lebres Béranger (1780-1857) y Paul-Louis Courier (1772-1325), cuya popularidad supera 

de muy lejos a la de Benjamin Constant. Estos ataques se dirigen: 

— al rey (por ejemplo, la canción de Béranger, sobre la Sacre de Charles le Simple); 

— a la Corte y a la nobleza (“La corte es un lugar muy bajo—dice Courier—, muy por 
debajo del nivel de la nación”); 

— al Papa (cf. Le Pape musulman, de Béranger: el Papa ha sido hecho prisionera por 
los corsarios, se convierte en musulmán, tiene un harén, etc.), 

— y, sobre todo, a los sacerdotes y jesuitas, los “hombres negros” de Béranger. El au- 
ticlericalismo es uno de los rasgos caracteristicos de la oposición liberal, que en 
todas partes ve la mano de los jesuitas y la influencia de la Congregación. 

El liberalismo de la Restauración es esencialmente crítico, negativo; en Courler toma 
la forma de una empresa de denigración casi universal, 

fP) Ea leyenda napoleónica, —El liberalismo, en busca de un ideal y de una poesia, 
se coloca bajo el signo del Imperio. De esta forma aparece la leyenda napoleónica, que 
se manifiesta no sólo cn Francia, sino también en Italia, en Alemania, en el Imperio 
austro-hdngaro, en Polonia, etc. Mediante la imagen, la canción y el relato popular (cf. el 
relato en el granero, en Le médecin de campagne. de Balzac), esta leyenda napoleónica 
penetra profundamente en las masas populares, a las que apenas llega la literatura inspresa 
la excepción de los almanaques). 

Béranger juega, a Cste respecto, un papel especialmente interesante. Después de 
sustraerse prudentemente a la conscripción bajo el Imperio, manifiesta un entusiasmo 
tan vivo como retrospectivo por Napoleón, y contribuye en gran manera a propagar 
la imagen de un Napoleón soldado de la libertad y de la igualdad, de un Napoleón al 
uso popular (cf, Les souvenirs du peuple, en donde la abuela muestra como una religuia 
el vaso en que bebió el emperador). 

Ni Courier ni Constant rinden culto a la leyenda. Pero ésta aparece, bajo diversas 
formas, en Las Cases (cuyo Memorial tiende a presentar un Napoleón liberal), en Cha- 
teaubriand (Napoleón es un "poeta en acción”, su vida "es la última gran existencia 
Individual”), en Stendhal (que se interesa menos por Napoleón que por Bonaparte), en 
Balzac (que considera a Napoleón como un poderoso organizador y un hambre de vo- 
luntad), en Hugo (sensible sobre todo a las glorias imperiales), etc. 

Y) Lin ideal de confusión. —El ideal de los principales escritores liberales es eminen- 
temente burgués; pero se tiende a dar a ese ideal burgués una caución popular, Courier, 
propietario susceptible y helenista distinguido, se presenta a sus lectores como un "simple 
viñador” o un “cañonero de a caballo”. Réranger no vacila en decir: "El pueblo es mi 
musa”. Su amigo Joseph Bernard, futuro prefecto con Luis Felipe, escribe en 1829: Le 
bons sens d'un homme de rien. ou traité de politique 4 Fusage des simples, en el que 
formula un idcal que viene a ser el de Joseph Prudhomme *, 

La ideologia liberal es esencialmente confusa: confusión entre la burguesía y el pue- 
blo, entre la Revolución y el Imperio, entre las libertades y la libertad, entre la politica 
y los buenos sentimientos. Se realiza, de esta forma, entre la burguesía y el proletariado, 
un acuerdo precario que no tarda en romperse tras la revolución de 1830, 

9) Liberalismo de los doctrinarios y liberalismo de los independientes. —El liberalis- 
mo dista mucho de aparecer como un bloque, incluso antes de que sus contradicciones 
sean puestas en evidencia. 

Los “doctrinarios”, cuyo más célebre representante es Royer-Collard (1763-1845), 
ofrecen una teoria del "justo medio” entre los defensores del Antiguo Régimen y los 
partidarios de la democracia. Para ellos la Carta es la última palabra de la sabiduria, 
el "punto final” de la época revolucionaria. Como el Parlamento no representa a la nación 
sino a los “intereses” de los ciudadanos, el voto debe reservarse a los propietarios y a las 
“capacidades”. que son lo bastante ilustrados como para expresar una opinión de peso. 

Courier, Constant y Stendhal, hombres del siglo XvIL se sitúan al margen de ese 
liberalismo dogmático, ya luis-felipista. Stendhal escribe ca sus Sorvenirs d'égotisme: 
"Aunque liberal, yo encontraba a los liberales excesivamente necios...” De esta forma 
coexisten, y muchas veces se enfrentan, el liberalismo ortodoxo y el liberalismo de log 
independientes. Esta oposición se dará en todas las épocas. 


* Joseph Vrodhommo, ereclón literaria del escritor Henri Monnjizr, personifica al peque 
lio bursués busnul y ciiúliod.—at. del 1, 
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Benjamin Constant.—Benjamin Constant (1767-1830) es el principal 
teórico del liberalismo bajo la Restauración. Sus textos politicos más im- 
portantes fueron reunidos en el Cours de politique constitutionnelle (1.5 edi- 
ción en 1816; edición aumentada en 1872, con una importante introducción 
de Laboulaye) y las Mélanges de littérature et de politique (1829). Pero es 
imposible comprender la politica de Benjamin Constant si no se conoce Le 
Cahicr rouge, Adolphe, Cécile y, sobre todo, Les journaux intimes la leer 
en la edición de Roulin et Roth, Gallimard, 1992), 

Constant define la libertad como "el pacifico goce de la independencia 
privada”, y expone una teoría muy clásica del Gobierno representativo a la 
inglesa: responsablidad ministerial, poder legislativo ejercido por dos Cá- 
maras, defensa de las libertades locales y de la lihertad religiosa. El Estado, 
reducido a la función de cajero, subvenciona los cultos, pero no los con- 
trola. En cuanto al rey, su autoridad debe ser “neutra”; “planea irrespon- 
sable por encima de las agitaciones humanas”; reina. pero no gobierna. 

La política de Constant es censitaria y burguesa: “La propiedad es la 
ínica que proporciana el ocio indispensable para la adquisición de las luces 
y la rectitud del juicio: por consiguiente, sólo ella hace a los hombres ca- 
paces del ejercicio de los derechos políticos”. Constant piensa que corres- 
ponde al comercio y a la industria el "fundamentar la libertad, mediante su 
acción lenta, gradual, que nada puede detener” (Des élections prochai- 
nes, 1817). 

El liberalismo de Constant es de una abstracción que el titulo de sus 
obras atestigua: Principes de politique applicables á tous les gouvernements 
représentatifs, De la doctrine politique qui peut réunir les parties en 
France... Constant busca incesantemente un denominador común, una fór- 
mula lo suficientemente abstracta como para que sea aceptada por todos: 
“Es preciso que lo apasionado, personal y transitorio se vincule y se 50- 
meta a lo abstracto, impasible e inmutable” (Réactions politiques). 

Sin embargo, nada hay más apasionado y personal que las obras intimas 
de Constant. Tanto como son prolijas sus obras politicas, son agudas y 
concentradas sus obras intimas; tanto como son optimistas y burguesas sus 
obras políticas, son escépticas e inconformistas sus obras íntimas. Constant, 
temperamento de diálogo, no tolera la uniformidad: “La diversidad es la 
vida; la uniformidad es la muerte”, se lee en el Cours de politique consti- 
tutionnelle, Es de esas naturalezas dobles que nunca se entregan completa- 
mente. Su liberalismo es la transcripción abstracta de su drama intimo, un 
sistema de impotencia intelectual, una teoria de irresolución. Es, a la vez, 
una doctrina burguesa y la expresión de un temperamento dividido. 


2." El LIBERALISMO EN EL PonerR.—Benjamin Constant muere algunas 
semanas después de los “Tres gloriosos”. El reinado del “rey-burgués” 
es el triunfo del liberalismo: Dupont de Eure, Laffitte Guizot y Thiers 
serán ministros; la “clase media” es, no sólo la dirigente única de la socie- 
dad, sino también, recogiendo la expresión de 'Tocqueville en sus Souvenirs, 
“la fermiére”: “Se colocó en todos los puestos, aumentó prodigiosamente 
el número de éstos, y se habituó a vivir casi tanto del Tesoro público como 
de su propia industria... La clase media, dueña de todo como nunca lo fue 
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y como tal vez nunca lo será ninguna aristocracia, convertida en gobierno, 
tomó un ajre de industria privada”. 

Este severo juicio del liberal Tocqueville sobre los liberales en el Poder 
prueba que el liberalismo estaba lejos de presentar un frente unido. Efecti- 
vamente, nunca serán tan evidentes las contradicciones internas del libera- 
lismo como en la época de su aparente apogeo. 


a) CONTRADICCIONES LIBERALES.—-Estas contradicciones se manifiestan 
en casi todos los terrenos: 

1) Política interior.—Los liberales que, bajo la Restauración, reivin- 
dicaban “la libertad en todo", cuando llegan al Poder se contentan con r£- 
bajar ligeramente el censo electoral: 80.000 electores aproximadamente bajo 
la Restauración, 200.000 en la monarquía de julio; después de 15840 Guizot 
se opone resueltamente a cualquier proyecto de reforma. 

Igualmente, los liberales en el Poder yugulan, en abril de 1834, la liber- 
tad de prensa, que reivindicaban bajo la Restauración como una libertad 
esencial. 

2) Política exterior——Los liberales son generalmente hostiles a las 
aventuras guerreras. Pero estas tendencias pacifistas no excluyen en abso- 
luto el culto a Napoleón (bajo cuyo signo se coloca oficialmente la monar- 
quía de julio, con el retorno de las cenizas) ni un chauvinismo que se ma- 
nifiesta violentamente durante la crisis de 1840, 

3) Politica religiosa—Los burgueses liberales continúan mostrándose 
inclinados al anticlericalismo. No obstante, consideran a la Iglesia católica 
como un poder de orden, y su anticlericalisma no excluye un deísmo más o 
menos marcado, Béranger, autor del Pape musulman, es también el autor 
del Dieu des bonnes gens, en el que Dios aparece como un pequeño bur- 
gués complaciente e indulgente con los libertinajes: 


Es un Dios; ante Bl me inclino, 
pobre y contento, sin pedirle nada... * 


4) Política comercial —Los liberales se declaran partidarios del faissez 
faire, laissez passer, invocan de buen grado las leyes naturales y las “ar- 
monías económicas”, tan del gusto de Bastiat (1801-1850). Pero preconizan 
una política rigurosamente proteccionista cuando se trata de defender a la 
econortía francesa frente a la concurrencia extranjera y de mantener pre- 
cios elevados. El libro de Henri-Thierry Deschamps, La Belgique devant 
la France de Juillet, Popinion et Pattitude frangaises de 1839 á 1848 (Paris, 
Les Belles-Lettres, 1956), muestra adecuadamente el juego de lo que hoy 
denominaríamos los “grupos de presión” proteccionista, especialmente del 
diputado Mimerel, defensor de los intereses siderúrgicos. 

5) Politica económica.—Aun afirmando el principio de libre concu- 
rrencia, los liberales tratan de obtener del Estado el máximo de ventajas. 
La ley de 1842 sobre los ferrocarriles (contra la que Lamartine es uno de 
los pocos en alzarse) es muy caracteristica. Beau de Loménie concluye su 


* 1) est un Dieu; devanot dui Je mincline / Vanvru et content 5605 Jui domaender rien, 
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análisis sobre este tema afirmando que “la economía liberal fue, en reali- 
dad, una economia “acaparada”, 

6) Politica social. —-Los liberales consideran, como regla general, que 
ni al Estado ni a los patronos corresponde mejorar la suerte del obrero. El 
obrero es el principal responsable de su miseria, correspondiendo a la bene- 
ficencia privada su remedio. Por consiguiente, la moral es el supremo re- 
medio politico y social. La Academia de Ciencias Morales y Politicas ofrece 
sobre este tema una amplia cosecha de textos instructivos. 

Corresponde el honor de haber denunciado—antes de la crítica marxis- 
ta—las tareas del sistema industrial a algunos grupos de católicos, espe- 
cialmente al grupo de la "Universidad católica”, politicamente reaccionario 
en su mayoría. Entretanto la ideología liberal permanecía, por lo general, 
fiel a una lógica de autodestrucción. 


b) EL ORLEANISMO,—5Sin embargo, ¿cabe hablar de una “ideología libe- 
ral” cuando la burguesía es tan variada como lo era bajo la monarquia de 
julio? ¿Se puede incluso hablar de una burguesia cuando existe una bur- 
guesía parisiense, una burguesía provinciana y una burguesia rural, una 
gran, mediana y pequeña burguesia, una burguesía de la banca, una bur- 
guesía de la industria, una burguesia del comercio, una burguesía universi- 
taria. una burguesía de la administración, una vieja burguesía parlamenta- 
ría, una burguesía de rentistas, etc.? 

Aunque la condición burguesa, tal y como aparece, por ejemplo, en la 
obra de Balzac, es muy varia, la ideologia burguesa posee, en su conjunto, 
una gran unidad. Así, Gaudissart no dista mucho de Nucingen, y Laffitte se 
reconoce en Béranger con el mismo título que Michelet. 

Añadamos que las fronteras de la ideología burguesa son mucho más 
éxtensas que las de la burguesia. El periódico L'Afelier, escrito para obreros 
y por obreros, no es tan diferente del Constitutionnel. Los "poetas-ohreros” 
gue abundan en esta época—los Savinien Lapointe, los Reboul, los Magu, 
etcétera—piensan y escriben como Béranger y como George Sand. Agrical 
Perdiguier y Martin Nadaud, dos autores de origen de lo más popular—y de 
lo más diverso, ya que el primero era un artesano meridional y el segundo 
un albañil de la Creuse—, adoptan fielmente los grandes artículos del credo 
liberal. Los Sonvenirs d'un compagnon du Tour de France, de Perdiguier, 
y las Mémoires de Léonard, ancien gargon magon, escritas por Nadaud, no 
son, en el fondo, muy diferentes de los Sorvenirs de Laffitte, "rey de los 
banqueros y banquero de los reyes”. 

Por consiquiente, existe, en efecto, una ideología orleanista, que no dio 
lugar a grandes obras de doctrina, pero que durante mucho tiempo—y tal 
vez, todavía ahora—ha imprimido su huella a la vida política francesa. Este 
orleanismo, cuya fidelidad hacia la familia de Orleáns no es sino un 
aspecto totalmente secundario, puede ser estudiado, con matizaciones di- 
versas, en Guizot (1787-1874) y en su mujer Elisa, en madame Dosne, sue- 
gara de Thiers; en el doctor Véron, animador del Consfitutionnel y autor 
de las Mémoires d'un bourgeois de Paris; en el académico Viennet, cuyas 
memorias son un hermoso monumento de pretensión satisfecha; en Laffitte, 
que relata en sus apasionantes Mémotrres las etapas de una ascensión a su 
juicio altamente moral; en Duvergier de Haurenne, que desarrolla en 1838 
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—en sus Principes du gouvernement représentatif—la teoria según la cual 
“el rey reina, pero no gobierna”. 

La época pertenece a Béranger, cuya gloria casi universal —Chatean- 
briand, Stendhal, Lamennais, Lamartine y Michelet le consideran, además 
de un gran poeta, un gran hombre, siendo indudablemente el escritor fran- 
cés que ha tenido la mayor influencia en los medios populares y en el ex- 
tranjero—plantea al historiador algunos problemas interesantes... 


c) ÉL LIBERALISMO DE TocqueviLLE.—La obra de Tocqueville (1805- 
1859), el máximo escritor liberal de la época, se sitúa al margen de este or- 
leanismo hipertrofiado. No es representativa de una amplia corriente de pen- 
samiento; es el resultado de la reflexión, lo más a menudo solitaria, de un 
espiritu no exento de prejuicios, pero dedicado a juzgar y a juzgarse con 
una rigurosa independencia, 

El “Montesquieu del siglo xix” (J.-]. Chevallier) es señor de Tocque- 
ville, en el Cotentin, como Montesquieu lo era de La Brede. Es heredero 
de una tradición aristocrática y terrateniente, a la que permanecerá siempre 
fiel, Véase, a este respecto, en sus Souvenirs la sabrosa y muy poco demo- 
crática descripción de las elecciones de 1848 en el burgo de Saint-Pierre, 
cerca de Tocqueville: “Todos los votos fueron otorgados al mismo tiempo. 
y tengo razones para pensar que casi todos fueron para un mismo candi- 
dato” (que no es otro que Tocqueville ). 

Esta tradición aristocrática se concilia en Tocqueville con la tradición 
parlamentaria. Por su madre, es nieto de Malesherbes. Su actitud, respe- 
tuosa pero libre, respecto a la religión, es la de “un hombre del siglo xvi 
profundamente interesado por el racionalismo experimental” (Georges Le- 
febvre, prefacio a L'Ancien Régime el la Révolution). 

Tocqueville es un provinciano, un girondino a quien Paris extraña y a 
veces asusta. Léanse a este respecto las páginas en las que Tocqueville ex- 
presa su profundo alivio cuando regresa a su pacifica Normandía, tras las 
“saturnales” parisienses de fehrero de 1848: “La propiedad se habia con- 
vertido en una especie de fraternidad para quienes gozaban de ella”, 

Tocqueville no es ni un revolucionario ni un reaccionario, Aunque su fa- 
milia sea legitimista (su padre fue prefecto con la Restauración), acepta ser- 
vir a la monarquia de julio, y, aunque juzga muy severamente a los revolu- 
cionarios de 1848, será ministro de la Segunda República. Pero estas 
adhesiones son siempre totalmente desinteresadas, Si Tocqueville acepta el 
acontecimiento, sin dejar por ello de criticar a los hombres, es porque cree 
en la continuidad del Estado: es para ser útil, no para utilizar. 

Es preciso distinguir en Tocqueville el instinto y la reflexión. el cora- 
zón y la razón. Es aristócrata de instinto, pero la reflexión le lleva a aceptar 
como irreversible la evolución hacia la democracia, a adaptarse a un régimen 
que no le gusta: “Pengo una inclinación racional —escribe en una nota íntima 
encontrada por J..P. Mayer—por las instituciones democráticas, pero soy 
aristócrata por instinto, es decir, que desprecio y temo a la multitud. Amo 
con pasión la libertad, la legalidad, el respeto de los derechos, pero no la 
democracia. Este es el fondo del hombre”, 
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A) Obras de Tocquevillc—Las principales obras de “Tocqueville son: 

1) La Démocratie en Amértque, obra de un hombre de treinta años tras una estan- 
cia de menos de un año, con Beaumont, en Estados Ulnidos. La primera parte (1835), la 
mejor acogida por sus contemporáneos, estudia la Influencia de la democracia sobre las 
Instituciones; la segunda parte (1840), más abstracta, está dedicada a la influencia de 
las instituciones sobre las costumbres, 

2) EAncion Régime et la Revolution (1856) es una obra inacabada. El primer vo- 
lomen, el único que apareció viviendo 'Tocqueville, se detiene al comienzo de la Revo- 
Inción; el autor muestra cómo la centralización administrativa es obra del Antiguo Ré- 
gimen y no de la Revolución o del Imperio; la Revolución es cl fruto de una larga 
evolución: “ha salido de lo que precede”. Tocqueville había reunido para los volúmenes 
siguientes, que deberian estar dedicados a la Revolución y al Imperio, numerosas notas, 
de las que André Jardin ha publicado lo más importante. 

La Importancia de E Ancion Régime ef la Révolution es, por lo menos, igual a la de 
La Déemocratie en Amérique [de la que se ocupen más fácilmente los historiadores de las 
ideas políticas). “Paine, en sus Origines de la France contemporaine, sigue de cerca a 
Tocqueville. 

3) Los Souvenirs, admirablemente lúcidos y en ocaslones irónicos, están dedicados 
en su mayor parte al periodo de 1848-1849, especialmente al breve paso de “Tocqueville 
por el Ministerio de Asuntos Extranjeros, Las primeras páginas ofrecen un cuadro 
cruel de la monarquia de Julio. 

4) La Corresporndance de Tocqueville está en curso de publicación en una nueva 
edición, que aporta numerosos textos inéditos. 


Bj) El pensamiento de Tocqueville y el espectáculo de América—La América que 
visita Tocqueville es la América jacksoniana—Jfackson (1767-1845) fue presidente de 
Estados Unidos en 1829 y en 1837—, que vuelve a las fuentes de la democracia jefter- 
soniana: desconfianza respecto a los privilegios y a los monopolios, retorno a los prin- 
cipios de la Declaración de Independencia, insistencia en la iqualdad de derechos. Mien- 
tras que Hamilton cree en el conflicto fundamental de los intereses, Jackson piensa que 
éstos pueden ser armoniosamente conjugados y estima que hay que confinar a las go- 
bernantes en su función propia, que consiste en proteger las personas y los bienes. 

Asi nos vemos Obligados a plantearnos la pregunta: ¿En qué medida las ideas de 
Tocqueville sobre la democracia estuvieron influidas por su estancia en América? 

Ahora nos es posible responder con una cierta precisión a esta pregunta. En efecto, 
J.-P, Mayer ha publicado en la colección de las "Okeuvres complétes”, la edición integra 
del fournal de Voyage de Tocqueville. Este Diario, que completa admirablemente el 
libro de Pierson, Tocqueville and Beaumont in «Ámerica, permite seguir de cerca la gé- 
nesis de La Démocratie en Amérique, 





C) La libertad según Tocqueville.—El método sequido por Tocque- 
ville es el mismo en La Démocratie en Amérique, que estudia una sociedad 
viviente, que en L'Ancien Régime, que evoca la historia de la sociedad fran- 
cesa. Toda su obra es una meditación sobre la libertad. Más que la obra 
de un sociólogo o de un historiador. es la obra de un moralista, situado den- 
tro de la gran tradición de moralistas franceses, 

Tacqueville no se preocupa ni de describir, ni de relatar, ni de agotar 
el tema. Tanto al estudiar la sociedad americana como la Francia del anti- 
guo régimen, busca una respuesta a esta única pregunta: ¿Cómo conciliar 
la libertad con la nivelación igualitaria, cómo salvar la libertad? 

La obra de Tocqueville se encuentra en los antípodas del positivismo. 
No es, en modo alguno, objetiva. Está animada por una vibración intima, 
recorrida por algunas intuiciones fulgurantes. Se cita con frecuencia la pá- 
gina, calificada de profética. sobre el futura de América y Rusia, llamadas 
a repartirse el mundo; pero hay que recordar también el capitulo de La 
Démocratie en Amérique sobre la nueva aristocracia industrial (De qué 
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mancra podría la aristocracia originarse de la industria), o simples frases 
como ésta: “Se es ante tado de su clase, antes de ser de su opinión” (Ancien 
Régime, tomo IL, libro 11, cap. 1.2), o también: “Pueden oponérseme, sin 
duda, individuos; hablo de clases; sólo ellas deben ocupar la Historia” 
(Ancien Régime, tomo l, pág. 179). 

La Démocratie en Amérique procede de una reflexión sobre la igualdad, 
Los hombres tienen una “pasión ardiente, insaciable, eterna, invencible” por 
la igualdad. La sociedad evoluciona necesariamente hacia la igualdad, es 
decir, hacia la democracia, es decir, hacia el nivelamienta. Esta evolución 
llena a “Pocgueville de un “terror religioso”, pero le parece ilusorio oponerse 
a ella. Es preciso aprender a conocer la democracia para impedir que caiga, 
bien en la anarquía, bien en el despotismo. 

L'Ancien Régime et la Révcolution es una meditación sobre la centraliza- 
ción y la decadencia de la aristocracia. La centralización monárquica con- 
duce al mismo resultado que el nivelamiento democrático: el aislamiento de 
individuos uniformes, incapaces de oponerse a un despotismo que precisa- 
mente triunfa después del 2 de diciembre. £'Ancien Régime ef la Révolution 
es el libro de un derrotado, pero de un derrotado que no renuncia a la 
esperanza. 

En definitiva, el tema de la libertad domina toda la obra de Tocqueville 
y le da su unidad. “Una libertid moderada, regular, contenida por las 
creencias, las costumbres y las leyes” (Souvenirs, pág. 74). Esa libertad 
—dice—es la pasión de su vida. ¿Cómo protegerla? 

Tocqueville, contrariamente a Montesquieu, no cree en los cuerpos in- 
termedios, en su forma tradicional. En cuanto a la organización de los po- 
eres, habla relalivamente poco del tema: es partidario de un sistema bica- 
mera] y se muestra hostil al sistema presidencial, pero no tiene sino una li- 
mitada confianza en las instituciones políticas para garantizar la libertad. 

Tocqueville preconiza tres remedios contra el individualismo, “destruc- 
ción de las sociedades”: 

t.2 La descentralización administrativa, las libertades locales y provin- 
ciales, “El espiritu comunal es un gran elemento de orden y de tranquilidad 
pública.” 

2.1 La creación de asociaciones de todo tipo— politicas, industriales, 
comerciales, cientificas o literarias—que ayuden a formar un substituto de 
la aristocracia: “No se puede fundar en el mundo de nuevo una aristocra- 
cia, pero nada impide constituirla mediante asociaciones de simples ciuda- 
danos, de seres muy opulentos, muy influyentes, muy fuertes; en una pala- 
bra, de personas aristocráticas”. 

3.5 Por último, y sobre todo, las cualidades morales, el sentido de las 
responsabilidades, la pasión por el bien público; Tocqueville cree, como 
Montesquieu, en el primado de la moral sobre la política. 

Estos remedios para los males de la democracia son muy tradicionales e 
incluso tradicionalistas; Paine no dirá otra cosa, pero Taine no habria es- 
crito seguramente la página del Ancien Régime sabre el idealismo revolu- 
cionario: “El 89 fue tiempo de inexperiencia, sin duda, pero también de 
generosidad. de entusiasmo, de virilidad y de grandeza, etc.” (tomo 1, pá- 
gina 247). 
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Tocqueville sabe rendir homenaje al adversario; lleva al más alto grado 
el arte de comprender lo que le repugna. En este sentido es realmente un 
liberal, 


2. El liberalismo inglés.—La situación política de Inglaterra no evo- 
lucionó sensiblemente desde la revolución de 1688, Del rey, la preponde- 
rancia pasa a una aristocracia que posee el suelo, el dinero, todos los pri- 
vilegios, todos los poderes del Estado. En cuanto al self government, en- 
salzado en Francia como la garantía de las libertades inglesas, no es más 
que la administración del país por parte de la aristocracia local. 

Pero Inglaterra prosigue y acelera la transformación de su economía. 
No sin crisis y luchas, opta por la industrialización. La reforma electoral 
de 1332—que hace pasar el número de electores de $25.000 a 650.000 —no 
es una medida democrática, sino una reforma destinada a asegurar una más 
amplia representación a los industriales y a los exportadores. La evolución 
del liberalismo inglés sigue de cerca la evolución económica de un país que 
elige la expansión y que se siente lo bastante fuerte como para adoptar el 
librecambio. 

Mientras que el liberalismo de Courier. de Constant, de Tocqueville, 
está vuelto hacia los problemas políticos, el liberalismo inglés de la misma 
época dedica un lugar mucho más amplia a las preocupaciones económicas, 
Otra diferencia fundamental es que Francia acaba de hacer una revolución, 
en tanto que la última revolución inglesa se remonta a 1688, El liberalismo 
francés vive del recuerdo de 1789, e incluso para algunos ese recuerdo ocu- 
pa el lugar de la doctrina; el liberalismo inglés de la primera mitad del 
siglo xIx no debe casi nada a la Revolución francesa, se sustrae sólo lenta 
y parcialmente al utilitarismo benthamiano, y sigue bajo la influencia de 


Adam Smith ?. 


1% EL UTLITARISMO RENTHAMIANO: JaMEs Mir.L —Bentham (que muere en 1832) con- 
tinúa siendo el principal representante del radicalismo utilitario, Ricardo publica en 1817 
sus Principios de economía politica y fributación. 

James Mil (1773-1836) prosigue la obra de su amigo Bentham y publica en 1820 un 
Ensayo sobre el Gobierno, donde pone en relación la doctrina del Gobierno representa- 
tivo con el principio de la mayor felicidad para el mayor número. Considera que la 
función del ¡erno es esencialmente negativa: se trata de asegurar la policia necesa- 
ria para que cada individuo pueda perseguir, sin trahas, su interés personal. James Mill, 
que pasó la mayor parte de su vida en una oficina de la Compañía de Indias, es el per- 
fecto tipo de doctrinario. De esta forma, tanto en Inglaterra como en Francia surgen, a 
principios del siglo XIX, movimientos de tendencia ideocrática: cf. los ideólogos, cuya noci- 
vidad Napoleón denuncia, los "doctrinurios” de la Restauración, asi como los saint-si- 
moníanos, 


22 DEL UPILITARISMO AL LIBERALISMO HUMANITARIO: StTuarT Mi.L——Stuart Mill (1806- 
1373), educado en los principios del más rigido utilitarismo, recibió de su padre vna edu- 
cación Inhumanameénte enciclopédica, de la que poco a poco se fue desprendiendo para 
emprender una revisión idealista del liberalismo, 

Se trata, en primer lugar, de un conflicto de generación, de una revuelta contra el 
dogmatismo. Mi padre—escribe Stuart Mill—ha sido "el último pensador del siglo xvii”. 


1 Y, más utrás, págs. 325-320, 
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El mismo Stuart Mill es una naturaleza inquieta, sensible, marcada por un romanticismo 
del que estaba totalmente exenta la generación anterior; lee a Wordsworth, a Couleridge, 
y sufre la influencia de Carlyle. 

Sufre también influencias continentales—la de Kant, la de Comte—, se interesa por 
el saint-siImonismo y mantiene correspondencia con "Pocqueville. "También en este caso la 
oposición con la generación anterlor es total. Mientras que el utilitarismo de Bentham 
y de James Mill es esencialmente insular y británico, el liberalismo de Stuart Mill aspira 
a la universalidad. 

La obra de Stuart Mill es contemporánea de una crisis del liberalismo y constituye 
la mejor expresión de esta crisis. En 1841 la Comisión Real de Encuesta sobre la Indus- 
tria Minera elaboró un abrumador Informe (comparable con el informe Villermé, en Fran- 
cia). El principio, tan del gusto de James Mill, de la indefinida perfectíbilidad. no se 
sostiene ante los hechos. El industrialismo es sometido a proceso. No parece ya posible 
reducir la vida social a algunos principlos de mecánica. Dos hechos se imponen: la evo- 
lución de las sociedades y su diversidad. 

Stuart Mill se dedica, pues, a formular un liberalismo instalado de nuevo en la 
Historia y en la sociedad. Mientras que James Mill se interesaba sabre todo por el pro- 
blema del Gobierno y le daba una solución mecánica (reforma de la representación y eX- 
tensión del derecho de sufragio), Strart Mill estima que el Gobierno no puede ser liberal 
si no existe una sociedad liberal, 

Para Bentham el Gobierno liberal era bueno, no porgue fuera liberal, sino porque era 
eficaz. Por el contrario, la libertad es para Stuart Mill un bien en sí mismo, indepen- 
dientemente del principio de la mayor felicidad, y un blen no sólo individua!, sino tam- 
bién social Stuart Mill critica el capitalismo. Cree que la función del Estado liberal 
no es puramente negativa, que debe tratar de realizar las condiciones de la libertad. Su 
liberalismo está, por consiguiente, en oposición con la filosofía del laíssez-faire. 

Las ideas politicas de Stuart Mill—cuya Antobiografía es un documento muchas 
veces Sabroso—están expresadas sobre todo en La libertad (1859) y en las Considera- 
clones sobre el Gobierno representafivo (1860-1861). 

La libertad comienza con ua himno al individuo, con una denuncia más vigorosa 
que original de los sistemas que instauran el despotismo de la sociedad o la tiranía de la 
mayoria, Stuart Mill pasa, poco a poco, del culto del individuo al culto de las indivi- 
dualidades y al cultiva de las éfites, En el capitulo Ul expresa claramente su nostalgia 
por una Inglaterra donde pudieran salir a la luz hombres de un temple diferente del 
de los mediocres que en todas partes reinan: "A la larga. el valor de un Estado es el 
valor de los individuos que lo componen”. Stuart Mill se acerca aqui a Carlyle y a su 
culto al héroe, que se expandirá en la Inglaterra victoriana. 

Stuart Mill preconiza en La libertad "la mayor dispersión del Poder compatible 
con la acción útil del Poder”. Precisa sus ideas en las Consideraciones subre el Gubierno 
representafico, donde distingue dos funciones: una función de control, que corresponde al 
Parlamento, y la función legislativa. Stuart Mill considera que esta última función no le 
corresponde al Parlamento y que debe ser atribuida a una Comisión legislativa, En su 
Autobiografía se mucstra obsesionado por la preocupación de proponer economías y de 
reducir el coste de las elecciones. 

La filosofía política de Stuart Mill es, pues, una mezcla de idealismo y de avaricia, 
de kantismo y de utilitarismo, de generosidad y de estrechez de miras. Expresa adccua- 
damente las vucilaciones de una sociedad en pleno periodo de transición. 


3. LA DOCTRINA be MANCHESTER: COBDEN,—Stuart Mill es, como Tocqueville, un 
hombre suislado, Su obra apenas nos informa sobre las opiniones del “liberal medio”. 

Richard Cobden (1804-1865), en contrapartida, es un perfecto representante de esa 
burguesia industrial que consigue obtener la abolición de fos derechos sobre el trigo 
(1840) y del Acta de navegación (1849), Antiguo cuidador de rebaños, más tarde rico 
fabricante de tejidos de algodón, Cobden es un hombre de acción. Su Anti Corn Law 
League es un poderoso grupo de presión, al que conduce con arte hasta la victoria. Su 
idea maestra es el libre comercio: comprar lo menos caro posible, vender lo más caro 
posible. Presenta, como remedio para todos los ingleses, una medida evidentemente con- 
forme con los intereses de clase que representa. Habla sin cesar de las middle and indous- 
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trious classes y afirma que el Gobierno, en un país industrial, tiene poca importancia. 
Admira a Estados Unidos y pretoniza la propledad. la eficacia, una estricta economía. 
Quiere cultivar en el trabajador inglés el gusto por la independencia, el respeto de si 
mismo, la ambición de llegar, el deseo de acumular, Como señala Crane Brinton, el pen- 
samiento de este destructor de utopías cae en la utopía cuando se trata de cuestiones 
goziales, 

En materia de relaciones internacionales Cobden es partidario de la paz y de la no- 
intervención, Es hostil a la guerra de Crimea, a las aventuras de ulitamar, Es un little 
Englander, 

Con el triunfo del libre cambio y con el fracaso del cartismo termina una Úpoca del 
liberalismo inglés. La era victoriana comienza. 


3. Del nacionalismo revolucionario al nacionalismo liberal,—El si- 
glo xIx, para hablar con propiedad, no presencia "el despertar de las na- 
cionalidades” sino la extensión de los nacionalismos. La mayoría de los mo- 
vimientos revolucionarios que se producen entre 1815 y 1848—en Italia, en 
Alemania, en Polonia, en el Imperio austro-húngaro—, tienen una doble 
inspiración, liberal y nacional. Le National es, en Francia, el periódico de 
los liberales. 


A) NaActoNALISMO ECONÓMICO Y NACIONALISMO ROMÁNTICÓ: MAZZINI.— 
El nacionalismo económico del alemán List, que publica en 1841 su Sistema 
nacional de economía política, es muy poco liberal. Anuncia la unidad ale- 
mana y la Machtpolitik. Pero obras de este género son raras antes de 1848. 
En Mickiewicz (1798-1855), en Gioberti (1801-1852), en Mazzini (1805- 
1872). en el húngaro Petoeb (1823-1849) —muy influido por Béranger—, 
el nacionalismo es literario y romántico: nacionalismo de escritores y pot- 
tas que, por falta de industria y de clase media comparables con la de Fran- 
cia, Inglaterra o Estados Unidos, no conocen el nacionalismo mercantil. 

Mazzini es uno de los mejores representantes de este nacionalismo libe- 
ral y romántico. Es un patriota italiano, un eterno proscrito, un obstinado 
conspirador; permanece fiel a sus convicciones republicanas y no cesa de 
denunciar el maquiavelismo de Cavour, incluso después de la realización 
de la unidad italiana. 

Este patriota italiano es un europeo convencido (cf., por ejemplo, su 
Santa Alianza de los pueblos, publicada en 1849). Cuenta con los pueblos, 
no can los reyes, para instaurar el reinado de la justicia y de la paz. 

El pensamiento de Mazzini es profundamente idealista y religioso. Se 
opone en todos los puntos a Bentham, cuyo utilitarismo le repugna. Mazzini 
cree en el progreso, en la humanidad, en la eminente dignidad del pueblo. 
No cree ni en la lucha de clases, ni en los antagonismos entre naciones, ni 
en la influencia de la economía sobre la politica. Su obra está en absoluta 
contradicción con la de Marx. “Religión y politica son inseparables—escribe 
Mazzini—. Sin religión, la ciencia política no puede crear más que despo- 
tismo o anarquía.” 

Mazzini pertenece a la era del romanticismo, La revolución de 1848 
constituye Su suprema esperanza y su suprema derrota. Tras el fracaso de 
la revolución Mazzini se sobrevive a si mismo. Los tiempos de generosos 
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sueños de fraternidad universal han acabado. Las naciones se constituyen 
y se enfrentan. Uína nueva era comienza en la historia del nacionalismo: 
la era de la fuerza. 


B) EL NACIONALISMO FRANCÉS: MicHELET.—En la primera mitad del 
siglo xix el nacionalismo francés está estrechamente ligado a los recuerdos 
de la Revolución francesa y de la epopeya imperial. Francia, a diferencia 
de Alemania o de Italia, ha realizado ya su unidad nacional. El nacionalis- 
mo tiene, por consiguiente, un doble carácter, retrospectivo y profético, 
claramente visible en la obra de Michelet (1798-1874). 

Cuando Michelet habla de nación piensa en Francia, en su patria. Su 
cbra es un himno a Francia. Cree en su misión, la considera como una 
persona: “... La nación no es una colección de seres diversos, es un ser 
organizado; más aún: una persona moral; un admirable misterio se hace 
evidente: la gran alma de Francia”. La nación es, por consiguiente, invio- 
lable: “Matar a un hombre es un crimen. Pero, ¿qué es matar a una nación? 
¿Cómo calificar este enorme crimen?” 

Michelet, como muchos de sus contemporáneos, cuenta con el senti- 
miento nacional para fundar la paz y la concordia internacionales. Contra- 
riamente a Voltaire—que oponía la patria al universo—, opina que “la pa- 
tria es la iniciación necesaria para la patria universal”. Considera que la 
patria está basada en la amistad: “La patria, la gran amistad...”. En 1846 
escribe en Le peuple (tercera parte, cap. 1.2): “La patria, la gran amistad 
en la que se dan todos nuestros cariños y afectos, se nos muestra en primer 
lugar a través de éstos: después, a su vez, los generaliza, los extiende, los 
ennoblece. El amigo llega a ser un pueblo. Nuestras amistades individuales 
son como primeros grados de esa gran iniciación, estaciones por las que el 
alma pasa y poco a poco asciende, para conocerse y amarse en esa alma 
mejor, más desinteresada y más elevada que se llama la patria”. Esta defi- 
nición de la patria hay que oponerla a la célebre definición de Renan en 
GQuiest-ce químne nation? ?. 

Michelet asocia estrechamente nación y libertad, nación y revolución; 
según él, Prancia es la nación revolucionaria por excelencia: “Ante Europa, 
Francia, sabedlo, no tendrá nunca más que un nombre inexpiable, que es 
su verdadero nombre eterno, la Revolución”. 

Como ha subrayado ya Roland Barthes, las ideas politicas de Miche- 
let están de acuerdo con el credo clásico del pequeño burgués liberal 
de 1840: “Convicción púdica de que las clases sociales van a federarse, 
pero no a desaparecer. Piadoso deseo de una asociación cordial entre capi- 
tal y trabajo. Lamentaciones contra el maquinismo. Anticlericalismo (el de 
Voltaire). Deismo (el de Rousseau). El pueblo es infalible, Béranger es el 
más grande poeta del siglo. Alemania (excepto Prusia) es un gran pais, ge- 
neroso y apacible. Inglaterra es pérfida. Francia tiene dos enemigos: el 
sacerdote y el oro inglés...”. 

Pero Michelet es un poeta, y un hombre que durante su infancia tuvo 
una experiencia directa del frio y del hambre. Por ello su obra, cuyo fondo 


2 Y, más arclante, pág. 520 
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cs burgués, posee—al igual que la de Lamennais, mucho más moderada 
tanto en el fondo como en la forma—un tono revolucionario, El nacionalis- 
mo romántico, estilo Michelet, es uno de los elementos del “espiritu del 
cuarenta y ocho”, 


Sección II 
Pradicionalismo y tradiciones. 


1, Introducción general: El tradicionalismo desde la Revoluc'ón fran- 
cesa hasta nuestros días.—A) Los TEMAS DEL TRADICIONALISMO.——Tras 
esta rápida exposición de la "tradición liberal” nos proponemos evocar su- 
mariamente una tradición de pensamiento diferente, que presenta en Fran- 
cia una homogeneidad bastante notable y que está caracterizada por una 
complaciente evocación de temas que, o son muy diferentes de los temas 
liberales, o poseen un contenido diferente a pesar de emplear las mismas 
palabras: 

1.2 Temas psicológicos (afición de Balzac y de sus contemporáneos por 
el término psicologia; “psicología del matrimonio”, “psicología del gus- 
to”, etc.), recurso a la naturaleza ("politica natural” de Maurras) y a la 
experiencia. El término “naturaleza” tíene en los tradicionalistas una signi- 
ficación completamente distinta que en los liberales. La naturaleza de los 
liberales está ligada a la noción de un orden natural; el orden natural es 
un orden económico, una consecuencia del juego armonioso de algunos me- 
canismos de adaptación; prescinde de la Historia: se refiere a un mundo en 
el que domina la industria y el comercio (con algunas notables excepciones, 
como la de los fisiócratas): recurre de buen grado a las metáforas orgáni- 
cas (imagen del cuerpo). Por el contrario, para los partidarios de la tradi- 
ción, la naturaleza está ligada a la Historia; la politica natural no se basa 
en la naturaleza del hombre, sino en el desarrollo de la Historia, en las lec- 
ciones de la experiencia: poder de los hechos, desconfianza respecto a las 
abstracciones, positivismo y relativismo. 

2.2 De ahí derivan los temas de la tierra (en todos los sentidos de la 
palabra: tierra natal y agricultura), del medio, de la continuidad. de la 
herencia, el recurso a los antepasados ("la tierra y los muertos” de Barr¿és), 
la abundancia de metáforas vegetales. 

La metáfora del árbol es esencialmente tradicionalista. Aparece en Cha- 
teaubriand (los árboles de Combourg), en Taine ("el plátano de M. Taine”, 
en Les déracinés, de Barrés; M. Taine todos los días va a meditar ante un 
plátano del bulevar de los Inválidos y exclama: “Este árbol es la imagen 
expresiva de una bella existencia... No me canso de admirarlo, de compren- 
derlo”), en Barrés (cf. la misma expresión de “desarraigado”), en Maurras 
(“disputa del álamo” narrada por Gide, en Prétextes: Maurras denuncia 
los daños del desarraigamiento, y Gide alaba los beneficios del trasplante). 
en Malraux (Les noyers de 'Altenburg, pág. 151), en Saint-Exupéry, et- 
cétera. El árbol es la imagen de la continuidad, de la asimilación, de la dis- 
ciplina; metáforas anexas de las raíces, del tronco, de la cepa, de la savia, 
de los brotes, del follaje, de la planta... 
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3.2 Temas de la asociación, que se oponen al individualismo liberal y 
que adoptan diversas formas: 

— asociación natural: la familia (ligada frecuentemente al tema de la 
fraternidad, fundamental en Balzac, en joseph de Maistre, en Mon- 
therlant): 

— asociación local: descentralización, regionalismo, gusto por el folklore; 

— asociación profesional: importancia del corporativismo en la escuela 
de E Acction Frangaise, orígenes de esta tradición. 

4 “Temas morales. Al igual que los liberales, los defensores de la tra- 
dición invocan de buen grado la moral (Renan, La reforme imtellectutlle ef 
moral?/, pero no resulta imposible distinguir dos tipos diferentes de ideal 
moral (que aparecen a veces—como en Renan—en un mismo escritor). Los 
liberales prefieren hablar de virtud y creen en la educación moral, mientras 
que los tradicionalistas prefieren hablar de cualidades y desconfian algo de 
la pedagogia. Cf. el siguiente texto de Montherlant: “La cualidad es una 
noción bastante indefinible. Sin embargo, está en el primer plano de mis 
preocupaciones y de mis “exigencias”. La cualidad es independiente de la 
inteligencia, de la moralidad y del carácter. Si bien puede suplirles, la in- 
versa no es verdad. Transfiguran a un ser y... le sitúan en el rango de los 
señores”, 

Algunos componentes de este ideal moral: el honor (particularmente 
importante en Chateaubriand), la energía (tema fundamental en Balzac y 
en Barrés: Roman de Uénergie nationale), la responsabilidad (Saint-Exu- 
péry), el frabajo bien hecho (adopción abusiva de Péguy por la "revolución 
nacional” petainista), el patriotismo, etc. 

Esta mora] puede estar ligada a una fe religiosa ly en este caso los te- 
mas fundamentales son, como en Péguy, la encarnación y la comunión de 
los santos), pero no siempre ocurre asi fejemplo de Taine, tibieza de 
Barres). En cambio, las cualidades exaltadas son siempre de esencia viril 
(cf. “el orden viril” de Montherlant, [rente al papel desempeñado por las 
mujeres en la tradición liberal—Mme. Roland, Mme. 5taél...—). lgual- 
mente, los mantenedores del tradicionalismo se complacen en evocar, según 
los periodos, a Alemania (Taine y Renan) y a España (Barrés y Monther- 
lant), mientras que los liberales y neoliberales, de Tocqueville a Tardieu, 
toman la mayoría de sus ejemplos del mundo anglosajón. 

La exaltación del heroísmo camina a la par con el culto del héroe, del 
“hombre providencial”, y con el llamamiento a las élites, visible por igual 
en los teócratas de comienzos del xix, en los saint-simonianos, en los posi- 
tivistas, en los nacionalistas de finales del xix: el santo y el héroe según 
Péguy, la referencia a Juana de Arco (prolongada después de la que- 
rra 1914-1918 con la referencia a Clemenceau). 

5.2 Y, por último, el tema del orden, tema tan ambiguo como el propio 
tradicionalismo y que es utilizado, sucesiva o simultáneamente, en distintos 
sentidos: sentido medieval (“Orden de caballería”), sentido del Antiguo 
Régimen ("los tres órdenes del reino”), sentido familiar (“una persona de 
orden”), sentido político (“el orden reina en Varsovia”), sentido positivista 
(“orden y progreso”), sin hablar del orden público, del orden moral, del 
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orden nuevo, del partido del orden, del “orden eterno de los campos", del 
"orden viril”, etc, 


B) DIsTiNCiÓN EN EL ESPACIO Y EN El. TIEMPO.—Tras haber enumerado 
los grandes temas del tradicionalismo, es preciso añadir, a renglón seguido, 
que la realidad es singularmente más compleja que nuestros análisis. 

|." Hemos limitado nuestros análisis, desde el principio de este capi- 
tulo, casi enteramente a Prancia; y es bien evidente que el tradicionalismo, 
en la medida en que está basado en la referencia a la Historia, no reviste la 
misma forma en paises cuya historia está lejos de ser idéntica. 

Serían aqui necesarios amplios estudios comparativos. Én ausencia de 
semejantes estudios parece posible retener, como hipótesis, que el liberalis- 
mo reviste, según los paises, aspectos más claramente contrastados que el 
tradicionalismo: Burke está menos lejos de Joseph de Maistre que Bentham 
de Benjamín Constant, o incluso Stuart Mill de Tocqueville. Confirma esta 
impresión la lectura de un libro como el de Russell Kirk, he Conservative 
Mind. Pero antes de admitir la existencia de un "espiritu conservador” se 
imponen precisiones y matizaciones. 

2.4 Estas precisiones deben referirse más a la Plistoria que a la Geo- 
grafía, El tradicionalismo no es una doctrina inmovilizada, inmutable. Es 
importante distinguir las épocas: 

a) La época de la “restauración”, con Maistre, Bonald y también La- 
mennais (ya que su obra constituye una rama de la escuela teocrática). 
May que subrayar la ambivalencia de esta escuela teocrática, fundamental. 
mente reaccionaria en Joseph de Maistre, y que conduce a Lamennais a la 
vía del catolicismo social, 

B) La época positivista, con Auguste Comte, cuya importancia política 
con frecuencia no se estima lo suficiente. El comtismo es una filosofía am- 
bigua. Existe un positivismo conservador que, a través de Taine y también 
de Renan (que constituye un complejo caso), conduce a Maurras. Pero 
existe también un positivismo democrático, el de Littré, que rechaza la evo- 
lución de Augusto Comte hacia el misticismo y que nutre el pensamiento 
de las grandes Liniversidades laicas de comienzos de la MI República. 

c) La gran época del nacionalismo Francés, del boulangerismo a 1914 
(Barrés, Maurras). 

d) Por último, la época contemporánea, en la que el tradicionalismo 
busca con dificultad un camino entre el conservadurismo y el fascismo. 


C) SocioLoGía DEL TRADICIONALISMO. -Serían precisos profundos trabajos para ofre- 
cer una sociologia del tradicionalismo. Contentémonos aqui con indicar que parece muy 
ecléctica. El tradicionalismo no se confunde con una clase social: recluta adeptos, no sólo 
en la aristocracia, el clero y los medios rurales, sino también en la burguesia, en el arte- 
sanado e incluso en ciertos medios próximos al proletariado. Por otro lado, las posiciones 
no están cristalizadas, y las convicciones politicas evolucionan como las mismas catego- 
rías soclales; así, un caso muy caracteristico es el del Ejército, que, bajo la Restauración, 
pasa por s$er una guarida de liberales y que, más tarde, pasará por ser una fortaleza 
del conservadurismo. La economia del tradiclonalismo deberla ser estudiada al tiempo 
que su sociologia: en general, el tradicionalismo francés es pobre y, en consecuencia, añ- 
ticapitalista. 


+ +  * 
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La historia del tradicionalismo francés no se confunde con la historia 
de la derecha. No tados los hombres de derecha invocan el tradicionalismo: 
la derecha es invadida. cada vez más, por el orleanismo. Ni todos los de- 
fensores de la tradición se sitúan a la derecha; la referencia a la tradición 
justifica actitudes politicas politicamente opuestas: caso de Lamennais 
en 1830, de Péguy en el momento del asunto Dreyfus, de Bernanos durante 
la querra de España, de Mauriac en nuestros dias. 


2. Los doctrinarios de la contrarrevolución: Maistre y Bonald.—Los dos principales 
doctrinarios le la contrarrevolución en todo el continente son Joseph de Maistre (1753- 
1821), noble saboyano. y el vizconde de Bonald (174-1840), gentilhombre del Rouergue. 
Maistre tiene inclinación por el misterio y el sentido de la fórmula; Bonald es un razo- 
nador profundo, en ocasiones pesado. En cambio, Bonald tiene un sentido más agudo de 
los problemas sociales que Maistre; su Législation primitive denuncia el maquinismo y la 
escuela “material y materialista” de Adam Smith: *...Cuantas más máquinas existen en 
un Estado para aliviar la industria del hombre, más hombres hay que sólo son má- 
quinas”. 

Aunque el pensamiento de Bonald sea distinto del de Maistre, ambos ofrecen mota- 
bles semejanzas, 


A) LA EXPERIENCIA CONTRA LA RAZÓN.—ÁAl igual que Burke?, Maistre y Bonald se 
burlon de las pretensiones racionalistas del siglo xvi “Juzgar todo según las reglas 
abstractas, sin consideración a la experiencia, fue un singular ridiculo del pasado siglo” 
(Maistre, Du Pape). El hombre abstracto no existe; es irrisorlo y peligroso el querer 
legislar para el hombre, el querer establecer Constituciones escritas y declaraciones de 
derechos: “La Constitución de 1795, como sus mayores, está hecha para el hombre. 
Ahora bien, no existen hombres en el mundo, He visto en mi vida franceses, italianos, 
rusos, etc; pero, en cuanto al hombre, declaro no haberlo encontrado en mi vida: si 
existe, es sin yo saberlo” (Maistre, Considérations sur la France). 

Es preciso eponer a los sueños universalistas y a las pretensiones racionalistas las 
lecciones de Ja experiencia y de la sabiduría providencial. 

Maistre y Bonald dan a la palabra “naturaleza” el mismo sentido que Burke, La poli- 
tica natural está basada en la Historia: “Reconozco en politica una autoridad indiscutible. 
que es la de la Historia, y en materia religiosa una autoridad infal ble, que es la de la 
Iglesia” (Bonald, Théoric du pouwvoir politique et celigienx, tomo 11). Los tradiciona- 
listas, al igual que los liberales de la misma época, recurren a la Historia como principio 
de explicación y de justificación palitica; de esta forma Del Wecchio habla del “histo- 
riscismo politico” de la escuela tradicionalista. 

Sin embargo, la Historia está subordinada a los designios de la Providencia. Tanto 
para Maistre como para Bonald, la Historia es el producto de un orden providencial. 
Este “providencialismo” de Joseph de Maistre le conduce a presentar a la Revolución 
francesa como una expiación querida por Dios; a Napoleón, como el instrumento de la 
Providencia divina; a Francia, como investida de una misión religiosa; y a la querra, 
coma una obra divina. Esta concepción grandiosa de la Historia desvia a Maistre de los 
juicios sumarios que llenan la obra de Burke; lejos de empequeñecer a sus adversarios, 
Maistre los convierte en agentes de la voluntad divina, 


B) La SOCIEDAD CONTRA EL INDIVIDiO.—Tanto para Bonald como para Maistre—y to- 
davia más para Maistre—no son los individuos los que constituyen la sociedad, sino que 
es la sociedad la que constituye a los individuos; los individuos no existen más que en 
y por la sociedad, y no poseen derechos sino deberes respecto a ésta. 

Esta religión de la sociedad termina en religión del Estado, “la sociologia se cón- 
vierte en sociolatria” (Jean Lacroix, Vocafion personnelle ef feadition nationale), De esta 


2 Y, más atrás, páxs. 312-370, 
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forma el Estado $e encuentra divinizado, el Gobierno se establece sobre bases teocráticas 
y la obediencia está siempre justificada: “La naturaleza del catolicismo le hace el amigo. 
el conservador, el más ardiente defensor de todos los Gobiernos” (Maistre, Réfexions 
sur le protestantisme). 

De estas premisas teocráticas derivan el antiprotestantismo de Maistre, el antisemi- 
tismo de Bonald, la justificación de la Inquisición por parte de Maistre, la legitimación 
de la esclavitud por parte de Bonald. 


C) EL ORDEN CONTRA EL PROGRESO,.—La sociología de Joseph de Maistre es una so- 
ciología del orden, y su obra expresa la nostalgia de la unidad. Unidad de la fe (Le 
sinf unum?, unidad del poder, cohesión del cuerpo social, 

Maistre y Bonald insisten en el papel de la famili y de las corporaciones, en los 
beneficios de la agricultura, que "debe ser el fundamento de la prosperidad pública en 
una sociedad constituida” (Bonald, Théorie du pouvvír peitique ef religieux, tomo 11). 

El orden tradicionalista es esencialmente jerárquico, El Gobierno más natural para 
el hombre es la monarquia; la soberanía es una, invioluble y absoluta. “Cuando se dice 
que el hombre ha nacido para la dibertad se dice una frase que carece de sentido... 
El monarca pueblo es el más duro, el más despótico y el más Intolerable de todos los 
monarcas” (Maistre, Etude sur la souvcraineté), 

Maistre subordina estrechamente el poder temporal al poder espiritual, y atribuye al 
Papa una espocie de magistratura universal. Condena las tesis galicanas, y su libro 
Du Pape (1819) constituye las más perfecta expresión del ultramontanismo político. 

Experiencia, socicdad, unidad, Providencia: estos temas constituyen el fondo común del 
tradicionalismo universal, La obra de Joseph de Maistre y de Bonald comporta pocas 
ia precisas a las tradiciones francesas; es menos tradicionalista que contrarreyo- 
ucionaria. 


3, La poesia de la tradición: Chateaubriaad.—El tradicionalismo, al igual que el li- 
beralismo, tiene sus doctrinarios: Bonald y Royer-Collard son contemporáneos. Sin em- 
bargo, Chateaubriand (1768-1848) contribuyó más que nadie a dar al tradicionalismo 
francés un estilo. 

Chateaubriand no es, ciertamente, un teórico, Este monárquico contribuyó a derribar 
la monarquia de los Borbones, al adherirse en 1830 a la oposición liberal. Maurras 
que sentia hacia él poco aprecio—ha subrayado sus inconsecuencias, sus caprichos, 
su amor por las ruinas: “Chateaubriand, lejos de conservar, llegado el caso destruyó 
con el fin de tener más firmes motivos para lamentarse”, 

Esta interpretación está muy extendida: Chateaubriand, esclavo de sus rencores y de 
sus anibiciones, diletante siempre dispuesto a escoger el más bella gesta, pocta extra- 
viado en la politica. No obstante, Chateaubriand aportó al tradicionalismo precisamente 
aquello de lo que carecían tanto el liberalismo como la obra de Maistre y de Bonald: 
una poesia, 

1.2 Poesía del rechazo. — Mientras que la carrera de la mayor parte de los líbe- 
rales está jalonada de ralliements, la de Chateaubriand es una serie de rupturas: se opone 
a la Revolución, al imperio, a la Restauración. a la monarquía de julio. Su discurso 
en la Cámara de los Pares, el 30 «¿e julio de 1830, en el que rechaza el régimen que había 
contribuido a establecer, será durante mucho tiempo el modelo de aquellos a quie- 
nes no causan repugnancia las dimisiones espectaculares y que colotan en el primer 
plano de las virtudes politicas la fidelidad y lo que Montherlant denomina la virtud 
del desprecio. 

2.* Poesia del honor.—“Ese honor que ha llegado a ser el idolo de mi vida, y al 
que tantas veces he gacrificado descanso, placer y fortuna”, ese honor que invoca el 
conde de Chambord cuando se declara fiel a la bandera blanca en 1873 (cf. La fin des 
notables, de Daniel Halévy, que ve cn la carta del conde de Chambord a Chesnelong un 
eco de Chatcaubriand), ese honor del que tanto hablan Péguy y Barrés: “En esa alma 
asqueada hasta el nihilismo-——<scribe Barris a propósito de Chateaubriand—, se alza el 
honor, solitario como un castillo en medio de la landa bretona”, 

3.2 Poesía de la soledad y de la nada-— ¡Puede creerse en los reyes del futuro? 
¿Hay que creer en el pueblo del presente? El hombre sabio y desconsolado de este siglo 
sin convicciones no encuentra un miserable descanso más que en el ateísmo político,” 
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Pero, aunque Chateaubriand sea Indiferente a la forma de gobizrno, no lo es respecto 
a su espiritu y a su alma. ¿Cree en Dios? "No hay en la Tierra cristiano más creyente 
y hombre más incrédulo que yo”. Su religión no es ni fe, ni esperanza. ni—sobre todo— 
caridad; es una armadura social, una construcción de la voluntad, una fidelidad a la in- 
fancia. Aprecia la libertad, pero la crece incompatible con la nivelación Igualitaria y con el 
reinado del dinero: la considera inseparable de las Instituciones del Antiguo Régimen, 
pero sabe que la Flistoria mo vuelvo atrás. ¿Es excesivo hablar, a propósito de Chatean- 
briand, de “caballería de la nada”? 

Propone un modelo a todos aquellos que—aun considerándolo como un “mal maes- 
tro” —rechazaron la monarquia de julio, el Segundo Imperio, el Ralficmenf, los inventa- 
rios, la decisión de Roma condenando Acción Francesa: a todos los que rechazaron, a la 
vez, la derrota de junio de 1940 y Vichy. Familias de hidalgos, de religiosos, de oficiales 
que $e niegan a adherirse al orleanismo triunfante, incluso aunque la fe legttimista haya 
desaparecido mucho tiempo ha, incluso—y sobre todo—aunque scan cada vez más 
£5CA508S, 

Pero la sociología del tradicionalismo no se confunde con la de un legitimismo que 
se extingue, Dos nuevas formas de tradicionalismo, procedentes de concepciones aparente- 
mente antagónicas, aparecen con algunos años de distancia: el catolicismo social y el 
positivismo *, 


4. De la teocracia a la democracia.-—A) Los COMIENZOS DEL CATO- 
LICISMO SOCIAL.—La expresión de “catolicismo social” data de los años 
1890; pero, como ha demostrado en su tesis ].-B, Duroselle, el catolicis- 
mo social se remonta, en sus origenes, al comienzo del siglo x1Xx. Á lo largo 
del siglo la Iglesia vatólica está atravesada por corrientes que es impor- 
tante distinguir: 

1.2 Lamennais puede ser considerado como el antepasado del cafa/i- 
cismo social. Ahora bien, durante un largo período se manilestó como un 
teócrata intransigente, expresando en sus primeras obras las mismas ideas 
que Joseph de Maistre y Bonald, E incluso cuando, después de 1830, pone 
su obra bajo el signo de Dios y libertad, Lamennais es lo opuesto a un 
liberal, 

Asi aparece una primera corriente de pensamiento, el “legitimismo so- 
cial”, en cuyo campo entran, a lo largo del siglo x1x, hombres como Alban 
de Villeneuve-Bargemont, Armand de Melun, La Tour du Pin, Albert de 
Mun (1841-1914) que, conmovidos profundamente por la miseria de las 
clases trabajadoras, denuncian los vicios del triunfante liberalismo. 

2.7 Este catolicismo social es muy diferente del socialismo cristiano de 
un Buchez (1796-1865), fundador, junto con Bazard, de los Carbonarios 
de Francia, antiguo saint-simoniano convertido al catolicismo, teórico de la 
asociación obrera ?. Ni la inspiración ni la sociolcgía de este socialismo cris- 
tiano se confunden con las del catolicismo social. 

3.5 Pero es importante, sobre todo, distinguir entre catolicismo social 
y catolicismo liberal. El catolicismo liberal es un eclecticismo, una sintesis 
de liberalismo y catolicismo, una adaptación del catolicismo al orden liberal, 
Ante todo, adaptación económica: los católicos liberales rompen con la re- 
ticencia inicial de la Iglesia respecto al maguinismo, con su preferencia por 
el trabajo agricola; no les produce repugnancia el enriquecerse en la indus- 
tria, en el comercio o en la banca. Pero se trata también de una adaptación 


+ Enbre el positivismo y, más arñelente, págs. 509-512, 
*£ Sobre Buchez y. más adelante, pág. 439, 
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politica: los católicos liberales se consideran desligados de cualquier fide- 
lidad supersticiosa respecto a la monarquia; aceptarán la democracia, el 
parlamentarismo y la república. Se adhieren al regimen, pero sin mostrar 
siempre una conciencia más aguda de los problemas sociales que los liberales 
no católicos. Así como existen católicos sociales antiliberales como Ville- 
neuve-Bargemont (y quizá también Lamennais), existen también católicos 
liberales ajenos al catolicismo social como Dupanloup (y quizá también Mon- 
talembert): así, Lamennais, fundador del catolicismo social, vota en 1850 
contra la ley Palloux que instaura la libertad de enseñanza. 


Aunque parece necesario distinguir claramente. en lo que conclerne a Pranela, entre 
catolicismo liberal y catolicismo social, la distinción es mucho menos inequivoca en Bél. 
gica y, sobre todo, en Alemanla, donde Ketteler y Doellinger representan, a la vez, un 
cierto liberalismo católico, en el plano politico-religioso, y un cierto catolicismo social. 
Por otra parte, el protestantismo liberal ha dado origen a un importante movimiento de 
"cristianismo social” * 

En Bélgica la denominada política de "unlonismo” (lacercamiento entre católicos y li- 
berales) conduce a la Constitución de 1831, que establece una cierta separación entre 
Iglesia y Estado y afirma los principios de las grandes libertades modernas. Los recien- 
tes trabajos de los historladores belgas han demostrado que Lamennals no es el origen 
ni de las ideas ni de los métodos de los unionistas beigas, preocupados ante todo de fas 
realizaciones prácticas y muy poco audaces en sus concepciones sociales. Esto parcce 
indiscutible, pero también parece algo forzado concluir, al contrario, como hace JB. Du- 
rostile, que “el unionismo belga impresionó a Lamennais”. Dwroselle no da ninguna 
prucba satisfactoria de esta influencia: nos parece que su Julclo sobre el papel de La- 
mennais es algo estrecho. 


B) (CRONOLOCÍA LARGA Y CRONOLOGÍA CORTA.—Podemos recordar aquí el diálogo en- 
tre Joseph Hours y Etienne Borne a propóslto de la “cronología larga” y de la “cro- 
nologla corta”. 

En el Cahier número 31 de la Fundación Nacional de Ciencias políticas, que lleva 
el título de Libéralisme, traditionalisme, décentralisation (París, A, Colin, 1957), figura 
un estudio de Joseph Hours: “Los origenes de una tradición politica: la formación en 
Francia de la doctrina de la democracia cristiana y de los poderes intermedios” (pági- 
nas 79 a 123), Este estudio desarrolla y sistematiza un artículo publicado en la Vie 
Intellectucile, en mayo de 1948: “Los eristlanos en la política, la experiencia del M. R, P.” 
(páginas 62 a 77). 

En estos dos estudios Hours se dedica a determinar los origenes lejanos de la demo- 
eracia eristiana y a demostrar que sus fundadores no fueron ni liberales ni demócratas. 
La democracia cristiana es en Prancia, según €l, la corriente politica y religiosa más 
tradicional, localizándose sus orígenes en el ocaso de la Edad Media, y siendo su 
doctrina apasionada y sistemáticamente antiestatal y antigalicana. Hours establece así 
una flliación: borgoñones, Liga. partido devoto, ultramontanistas de la Restauración, legi- 
timistas sociales de la 111 República, partido demócrata popular, M. R. P. Se muestra 
particularmente severo con Lamennais: "Resulta dificil comprender cómo un espiritu 
tan irracional y excesivo pudiera ser verdaderamente liheral...”, 

A cesta tesis vigorosamente galicana y “antieuropea” Etienne Borne contesta en Terre 
humaíne de julio-agosto de 1952 (págs. 76 a 101): "¿La democracia cristiana contra el 
Estado?”. El diálogo prosigue en el número de octubre (págs, 76 a 85) con una carta 
de Joseph Hours y una nueva respuesta de Etienne Borne. Véa:e sobre esta ¡polémica 
el articulo de Jacques Fauvet en Le Monde del 16 de septiembre de 1952: "M. Robert 
Schuman a-t-il brúlé Jeanne 'Arc?”, y el de Pierre de Sarcus en La Revue Politique 
ef il de noviembre de 1953 (págs. 248-257): “Le M. R. P. art:il des an- 
cátres?”, 


2 Una revista protestante, impresa en París, lleva toñavía boy tul denominación. 
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Etienne Borne no admite, evidentemente, que Joseph Hourz reencuentre en la política 
del M. R. P. y en los proyectos europristas de M, Schuman el espíritu de la Liga. 
Rechaza la “cronología larga" de Joseph Hours y propone una “cronolcgia corta”, según 
la cual Lamennais es el predecesor de la democracia cristiana, de la que Marc Sangnier 
es el “segundo fundador”: “Lamennala es quien realmente inventó la democracia cris. 
tiana..... 


C) Lamensais.—No ha de buscarse un cuerpo de doctrina en la obra 
de Lamennais (1782-1854). Á primera vista se nos muestra como el autor 
de dos obras profundamente opuestas: en el Essai sur Uindifférence en ma- 
tigre de religion (1817-1824) se expresa como un teócrata intransigente; con 
la publicación de £”“Avenir (1830-1831; lema “Dios y libertad”), con las 
Paroles d'un croyant (1834) o el Livre du peuple (1837), pasa de la teo- 
cracia a la democracia. 

En la primera parte de su vida denuncia, con el más violento de los fa- 
natismos, los vicios del siglo, especialmente las infamias de la Universidad 
Imperial. Después se declara firme partidario del socialismo, aun perma- 
neciendo fielmente apegado al derecho de propiedad. Su socialismo es va- 
poroso y sentimental; no propone prácticamente ninguna reforma que sea 
aplicable, y muestra hacia el Estado la mayor desconfianza; condena el 
comunismo sin tratar de comprenderlo, y manifiesta con respecto a Sus con- 
temporáneos los mismos sentimientos que más tarde exteriorizarán Péguy 
o Bernanos. 

vin embargo, este irreducible solitario ejerció sobre su época una in- 
Huencia mucho más profunda de lo que el análisis crítico de su obra permi- 
tiría suponer. "Todavía en nuestros dias el destino de Lamennais suscita 
ardientes polémicas. 

Un marco romántico (La Chénaie). Un temperamento romántico, vio- 
lento, inestable, apasionado, sensible a la poesia ("No me gustan las ciuda- 
des. He nacido para trazar mi surco al aire libre, bajo un cielo libre y limi- 
tado solamente por algunos árboles en el horizonte”). Un gran destino 
romántico: Lamennais, “sacerdote a pesar suyo”, ultramontano condenado 
por Roma, apasionadamente religioso, muriendo fuera de la Iglesia: “Quiero 
ser enterrado en medio de los pobres y coma los pobres. No se pondrá 
nada sobre mi tumba, ni siquiera una simple piedra...”. 

Durante la primera parte de su vida Lamennais predica la unidad de las 
Iglesias, asi coma la unidad de la fe. Para él la verdadera religión es “la 
que descansa sobre la mayor autoridad visible”; la adhesión unánime es el 
único criterio de la fe (Essaí sur Uindifférence). Después, Lamennais pasa 
de la unidad a la unión, y sueña con una vasta reconciliación en la que to- 
das las clases queden confundidas. De esta forma, para Lamennais, el pue- 
blo no es proletariado, sino el género humano (menos una minoria de pri- 
vilegiados o de culpables): “La causa del pueblo vencerá... Lo que el pueblo 
quiere Dios mismo lo quiere... La causa del pueblo es la causa santa, la 
causa de Dios”. La democracia aparece como la realización de la teocra- 
cia. Nada existe más ajeno al marxismo o al liberalismo. 

No hay que exagerar la influencia de Lamennais en el seno de la Iglesia 
de Prancia. La totalidad del alto clero y la inmensa mayoría del clero bajo 
se mostraron impermeables a las ideas de £'Avenir. La obra de Lamennais 
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tuvo su influencia mayor, de una forma difusa, fuera de la Iglesia. Un libro 
como las Paroles d'un croyant parece haber tenido una amplia difusión, 
incluso en los medios populares. Lamennais—que era lo más opuesto a un 
orador o a un tribuno—fue elegido en 1848 para la Asamblea nacional, 
donde desempeñó, por lo demás, un papel poco importante. 

Cualquiera que fuera la influencia de Lamennais, el catolicismo social 
no se confunde con él. Resulta indispensable mencionar hombres como 
Montalembert (cuya correspondencia con Lamennais, cuando la ruptura con 
Roma, es un documento conmovedor), Lacordaire (que decidió bruscamente 
abandonar La Chénaie), Gerbert, Charles de Coux, Villeneuve-Bargemont 
(autor de un gran Traité d'¿conomie politique chrefienne). Ozanam, etc.; ins- 
tituciones como la Sociedad de San Vicente de Paúl y la Sociedad de San 
Erancisco Javier; publicaciones como £'Liniversité cathoflique: los vinculos en- 
tre el fourierismo y el catolicismo social: las tentativas de asociación agricola 
de inspiración cristiana ("Croisade du x1x siécle”, de Louis Rousseau: 
“Commune chrétienne”, de Hippolyte de La Marvonnais, etc.). 

Aun con proyectos utópicos o realizaciones modestas, los católicos 
franceses manifiestan en esta época una preocupación por los problemas 
sociales que contrasta con la indiferencia, al menos aparente, de los libera- 
les instalados en el Poder. Sin duda, estos católicos sociales son relativa- 
mente poco numerosos, pero contribuyen a acreditar, en torno a ellos, la idea 
de que la Iglesia no es un poder conservador. E incluso algunos llegan a 
considerar al catolicismo como una fuerza revolucionaria, y a asociar a la 
Iglesia con los recuerdos de 1789, El catolicismo social es uno de los com- 
ponentes del espiritu de 1848, 


Sección Ill 
El socialismo antes de Marx, 


El término “socialismo” aparece, casi simultaneamente, en Francia y en 
Inglaterra entre 1830 y 1840, pero la palabra posee en esta época un sen- 
tido bastante vago. Así, para Pierre Leroux, el socialismo se opone al in- 
dividualismo (artículo de la Revue Encyclopédique, en noviembre de 1833); 
para Robert Owen el socialismo es principalmente un sistema de asociacio- 
nes cooperativas. En 1836-1838 Louis Reybaud, futuro autor de Jéróme 
Pafurot, publica en la Revue des Deux Mondes una serie de articulos, titu- 
lada Socialistas modernos (los saint-simonianos, Fourier, Owen). En 1841 
Owen publica su panfleto What is Socialism? 

La primera mitad del siglo xIx ve nacer, en los paises más industrializa- 
dos de Europa, numerosas doctrinas de reforma social que difieren pro- 
fundamente de las utopias humanitarias o de las efusiones sentimentales del 
siglo XVII”, así como de la conspiración de los Iguales *. Los autores del si- 
glo xix se encuentran ante un inmenso problema que no se les había plan- 


7 Y miis atrás, págs. 3A64-326. 
3 Y, más atrás, páre, 366-966, 
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teado ni a Mably, ni a Morelly, ni a Babeuf, ni a los lejanos precursores 
del socialismo: las consecuencias sociales de la revolución industrial. 

Esta revolución—como es sabido—comienza en Inglaterra durante el 
siglo XVIL en tanto que la transformación de la economía francesa es mucho 
más lenta. En la época en la que escriben Saint-Simon, Fourier, Buchez, 
Louis Blanc, Elanqui y en la que Proudhon elabora lo esencial de su obra, 
Prancia no vive todavía la gran fiebre de industrialización que se manifestará 
bajo el Segundo Imperio. El socialismo inglés—especialmente el de Owen— 
da pruebas, por el contrario, de un íntimo conocimiento de las realidades 
industriales, que los teóricos franceses están lejos de poseer. 

Las primeras denuncias solemnes del maquiínismo se inspiran en el es- 
pectáculo de Inglaterra, especialmente en la crisis inglesa de 1815. El gi- 
nebrino Sismondi escribe sus Nouveaux principes d'économie politique ou 
ta richesse dans ses rapporés avec la population (1819) tras una estancia 
en Inglaterra. Sismondi no es, en modo alguno, un revolucionario. Es un 
liberal que pertenece al circulo de Coppet. Se muestra hostil hacia el sufra- 
gio universal, yendo sus preferencias hacia una sociedad de pequeños pro- 
pietarios campesinos que cultiven la tierra según métodos intensivos, con el 
concurso de un Gobierno que cuide del orden, el bienestar y la eficacia. No 
obstante, Sismondi afirma con vigor que el optimismo de Ricardo y de 
J.-B. Say ha sido totalmente desmentido por los hechos: 

1.2 La libre concurrencia no produce, como afirman los economistas 
liberales, la armonia de los intereses y la igualdad de las condiciones, sino 
la concentración de las fortunas. 

22 Esta concentración produce, como consecuencia, la superproduc- 
ción y las crisis. 

3,2 El desarrollo de la gran industria, lejos de mejorar la suerte de la 
clase obrera, no hace, pues, sino agravarla, 

Sismondi expone los males, pero no sugiere ningún remedio, Como ha 
señalado Elie Flalévy, su obra es “pesimista y reaccionaria”. 

Las ideas expuestas en los Norveaux principes d'economie politique no 
son patrimonio exclusivo de Sismondi. Autores que invocan la tradición 
monárquica y católica también incoan el proceso de la economía liberal. 
Cuando se estudia un poco de cerca el movimiento de las ideas en la pri- 
mera mitad del siglo x1x, se advierte que las diferentes escuelas se encuen- 
tran mucho menos alejadas de lo que a primera vista cabe pensar. Las doc- 
trinas son, indudablemente, muy distintas entre sí; pero los hombres que las 
defienden muchas veces realizan una especie de amalgama, en la que las 
divergencias desaparecen en provecho de algunas creencias fundamentales. 
Muchos hombres de esta época fueron, sucesiva y casi simultáneamente, 
saint-simonianos, fouricristas, católicos sociales, lectores de Saint-Martin, 
de Joseph de Maistre y de Saint-Simon, de Lamennais y de Fourier. En 
Francia el socialismo premarxista tiene vinculaciones con el iluminismo, con 
el tradicionalismo, con el romanticismo, con el cristianismo; y en Inglaterra, 
con el utilitarismo. 


1. La evolución de las ideas sociales en Inglaterra.—El rápido creci- 
miento del maquinismo, el factory sistem y una severa legislación imponen 
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al proletariado inglés duras condiciones de existencia”, La reforma electo- 
ral de 1832 constituye una victoria para la burquesia radical, no para el 
proletariado, que considera la ley de 1834 sobre los indigentes como una 
medida de clase, inspirada en el deseo de proporcionar a los fabricantes mano 
de obra barata. 

Las primeras doctrinas corrientemente calificadas de socialistas ven la 
luz en una Inglaterra periódicamente sacudida por profundas crisis (espe- 
cialmente en 1815 y en 1845). Hacia 1830-1840 los términos “owenismo" y 
“socialismo” son considerados como sinónimos. Sin embargo, es importante 
llamar la atención sobre dos puntos: 

1.2 Estas primeras formas de socialismo nunca fueron verdaderamente 
populares. 

2» Un movimiento auténticamente popular como el cartismo, nunca fue 
verdaderamente socialista. 


A) OwEnN.—Robert Owen (1771-1858) es un gran empresario. Á los 
diecinueve años dirige una hilatura de algodón de 500 obreros. Es cons- 
ciente de no deber més que a sí mismo su fortuna. Su autobiografía es una 
vida edificante, al estilo de las de Franklin o Lafitte. Sobrio, ahorrativo, me- 
tódico, incansablemente optimista, este autodidacto es un hombre de acción 
que cree en la omnipotencia de la razón. Su ideal: “La formación integral, 
en lo físico y en lo moral, de hombres y mujeres, que pensarán y actuarán 
siempre racionalmente”. 

Este empresario filantrópico, que no retrocede ante los gestos prudhom- 
mescos (cf. su declaración de independencia religiosa en agosto de 1817), 
considera al hombre como un producto manufacturado; piensa que el carác- 
ter es el producto del medio social y de circunstancias exteriores; cree en 
la eminente virtud de la educación. Owen es, cronológicamente, uno de los 
primeros pedagogos de un siglo extremadamente pedagógico. 

Desea una profunda reforma de la sociedad, pero las fórmulas que pre- 
coniza para realizar esta reforma son numerosas. pudiéndose distinguir 
cinco formas sucesivas de "“owenismo”. Indudablemente, esta sucesión no 
es rigurosa, pero el pensamiento de Owen evoluciona de la filantropía pa- 
tronal al mesianismo social. 

1.2 La filantropía patronal, tal y como la practicó Owen en New 
Lanark al principio de su carrera: mejoramiento de la vivienda y de la 
higiene, construcción de escuelas, aumento de salarios, reducción de la du- 
ración del trabajo, etc. Owen obtuvo, al parecer, resultados que maravilla- 
ron a sus contemporáneos, mediante métodos algunas veces singulares (ins- 
talación cerca de cada obrero de un indicador que permitia ver inmediata- 
mente, gracias a colores diferentes, si el obrero era muy bueno, bueno, 
mediocre o malo). Sin embargo, la actuación de Owen en New Lanark 
corresponde a la de un “empresario ilustrado”, en absoluto a la de un so- 
cialista, 

2.2 El recurso al Estado fue, durante mucho tiempo, una constante del 


* Cf el testinvonto de Sismondi en 1838, y uás tardo el de Exceis, La sltucción de le clasa 
sbrera en Ingiaterra, 1814, 
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pensamiento de Owen. Trata inútilmente de hacer adoptar una ley que 
modifique radicalmente las condiciones de trabajo de los niños; la ley que 
finalmente aparece en 1819 es muy diferente de lo que Owen habia desea. 
do. Más tarde contará con el Estado para alentar sus experiencias de co- 
munismo agrario o de banco de intercambio. 

3,2 El comunismo agrario. —AÁl igual que Fourier, Owen muestra una 
clara preferencia por la agricultura: sueña con disolver la industria en la 
agricultura y se propone crear poblados modelos de los que la propiedad 
privada estaría totalmente excluída. Las comunidades de Owen presentan 
así dos diferencias con los falansterios de Fourier: a) Son principalmente 
agrícolas, mientras que los falansterios son polivalentes; b) Mientras que en 
ellas debe de desaparecer la propiedad privada, Fourier prevé una distri- 
bución proporcional a la aportación de cada cual (5/12 para el trabajo, 
4/12 para el capital, 3/12 para el talento), 

Las tentativas de realización acabaron en completos fracasos (especial. 
mente New Harmony, fundada por Ówen en Estados Unidos). 

4, Et socialismo mutualista y cooperativo.—Owen opina que el tra- 
bajo es la medida del valor, y pretende fundar un Banco donde se inter- 
cambien bonos de trabajo. Es la “Bolsa nacional eguitativa para obreros”, 
que se inaugura en 1832 y desaparece en 1834. En este punto las ideas de 
Owen se aproximan a las que expresará Proudhon en 1848-49 (proyecto 
de constitución de un Banco de intercambio y acto de fundación del Banco 
del Pueblo) y en 1855 [proyecto de sociedad de la Exposición perpetua). 
Tanto en Proudhon como en Owen, se trata de un socialismo limitado al 
cambio, sin organización socialista de la producción. 

Quienes contribuyeron a desarrollar el movimiento cooperativo fueron 
discípulos de Owen. Owen alentó con condescendencia este movimiento, 
que le parecia animado de buenas intenciones, pero que dejaba, a su juicio, 
demasiado espacio al espiritu mercantil. 

5.2 En sus últimas obras Owen se convierte en el apóstal de un mesia- 
nismo social, adecuadamente expresado en El nuevo mundo moral (véase 
especialmente el Catecismo del nuevo mundo moral, al final del libra de 
Dolleans sobre Owen, págs. 337-351). Anuncia el reino de Dios sobre la 
tierra, el advenimiento de una era de virtud y de felicidad: repite sin cesar 
que “los tiempos están próximos”. El owenismo, pues, parte del paternalis- 
mo y termína en una especie de milenarismo laico. 

La notoriedad de Owen en su época fue grande, incomparablemente 
mayor Que la de Saint-Simon. El motivo radica en que su doctrina era fá- 
cilmente asimilable por la burguesía, en que sequía siendo en el fondo una 
doctrina burguesa. Era relativamente fácil dejar a un lado su comunismo 
agrario y retener sólo una mezcla de utilitarismo y de idealismo, de pater- 
nalismo y de cooperación que permitiera a hombres muy diversos procla- 
marse igualmente sus discipulos. En 1841 Owen responde a la pregunta 
“¿Qué es el socialismo?” de la siguiente forma: "El sistema racional de 
sociedad fundado sobre la naturaleza”. ¿Quién no suscribiria una definición 
tan vagal 

Owen criticó a Bentham, pero se encuentra más cerca de él—y de los 
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“filósofos” del siglo xvmi—que de los obreros de New Lanark. Su doctrina 
nunca fue popular, peto contribuyó a acreditar dos nociones: 

1,2 La idea—propiamente utópica y que se encuentra en muchos teóri- 
cos franceses, especialmente en Fourier—de que la sociedad puede ser re- 
formada a partir de una comunidad ejemplar, 

2. La idea de que la reforma social es independiente de la acción po- 
lítica y de la toma del Poder. 


B) EL cartTismo.—Ówen y sus discipulos desprecian la acción politica; creen que 
el sufragio universal y los derechos politicos no son condiciones previas para la funla- 
ción de poblados comunistas. Owen afirma en 1837: "Ea igualdad es más fácil que 
cualquier otra reforma”. 

Por el contrario, la Carta del pueblo (8 de mayo de 1838), que dio su nombre al 
movimiento cartista, Sólo formula reivindicaciones politicas: anualidad del Parlamento, 
sufragio universal, igualdad de los distritos electorales, abolición del censo de elegibi- 
lidad, voto con escrutinio secreto, indemnización parlamentaria, 

Fl cartismo es, en su origen, un movimiento popular. La Working Men's Association, 
fundada en 1836, sólo comprende obreros. Los primeros jefes del cartismo son Lovett, 
el obrero autodidacto, antiguo discipula de Owen: Bromterre O'Brien, el burgués jacobino, 
gran admirador de Robespierre y de Babeuf, y Benbow, el tabernero demagogo que lanza 
la fórmula de huelga general. 

El primer cartismó comprende un cierto número de owenistas disidentes, a quienes 
repugna el dogmatismo de Owen y que no cuentan ya con él para realizar una reforma 
social, Creen que la conquista de los derechos politicos es el único medio para asegurar 
una nueva distribución de las riquezas, y que la democracia es el camino más corto 
para llegar al socialismo, 

El cartismo se transforma en un movimiento revolucionario cuendo se extiende par 
tos condados industriales del Noroeste. Feargus O'Connor elimina a los primeros jefes 
del cartismo, su elocuencia inflama a las masas populares. 

Á partir de 1813 el cartismo entra en decadencia. Se descompondra definitivamente 
tras la manifestación de abril de 1848 y la seudopetición rubricuda por cerca de seis 
millones de firmantes. 


El cartismo es el único ejemplo, antes de 1848, de un movimiento obrero 
animado por una ideología de clase. Los cartistas se niegan, en su conjunto, 
a colaborar con los radicales, y se oponen durante mucho tiempo a la cam- 
paña por el librecambio, que denuncian como una maniobra de la burguesia 
manufacturera. Pero esta ideología obrera no es, en modo alguno, una ideo- 
logía socialista. Se trata de una rebelión elemental contra el maquinismo y 
contra la miseria. O'Connor—menos socialista que nadie—propone a los 
obreros que le aclaman la imogen ideal de un campesino propietario fcf. la 
fundación de O'Conmnorviile en 1847). Nostalgia del pasado, temas tomados 
de la filosofía del siglo xym, credo de los revolucionarios franceses, afirma- 
ción de una especie de socialismo eterno: tal es la materia de la que está 
fabricado el castismo. El proletariado inglés, en el mismo momento en que 
afirma su existencia como clase, se muestra poco apto para elaborar una 
ideología de clase. 


2. Los socialismos franceses.—Los historiadores de las doctrinas so- 
cialistas se interesan hoy especialmente por la obra de Saint-Simon, Fourier 
y Proudhon. Indudablemente, estas tres Obras son las más originales de 
todas cuantas propusieron, en la primera mitad del siglo XIX, una nueva 
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organización de la sociedad. No obstante, obras menos originales tuvieron 
mayor irradiación en la misma época. Tal es el caso de Louis Blanc y de 
su famosa fórmula sobre “la organización del trabajo”, que llegó a ser un 
dogma para todo un público, ignorante, sin duda, del detalle de sus obras, 
Tal es también el caso de Pierre Leroux, en cuya obra se encuentran la 
mayoría de los temas diseminados entre sus contemporáneos. Pierre Leroux, 
llevando hasta la confusión más total la vocación de síntesis, presenta una 
especie de foto-robot de un socialismo enternecido que se confunde con 
la religión de la humanidad; es el Béranger del socialismo. 

Motivos de orden pedagógico nos obligan a distinguir dos grupos de 
doctrinas: | 

1.2 Las doctrinas que sitúan en el primer plano la reforma de la eco- 
nomía, y que prescinden de la democracia politica para realizar la reforma 
económica y social: saint-simonismo, fourierismo, proudhonismo, 

2. Las doctrinas que no separan la reforma social de la democracia 
política y de los recuerdos de la Revolución francesa: Cabet, Buchez, 
Pierre Leroux, Louis Blanc, Blanqui. 

Pero semejante análisis nos obliga a establecer, entre las diferentes doc- 
trinas, distinciones que no siempre fueron advertidas por los contemporá- 
neos. Aunque las obras de los doctrinarios apenas penetran en las masas, 
algunos temas, elementales pero poderosamente sentidos, se imponen a lo 
que es legitimo denominar conciencia popular. Por esta razón nos pregun- 
taremos, como conclusión, la forma en que sería posible extraer los grandes 
rasgos de la ideología popular en el periodo que precede a la revolución 


de 1848, 


1) La reforma de la sociedad. 


A) EL sSAINT-SIMONISMO.—Los saínt-simonianos de estricta obediencia 
fueron poco numerosos, pero el saint-simonismo ha ejercido una cierta in- 
fluencia en los medios dirigentes franceses. La doctrina saint-simaniana, 
puesta en circulación en una Francia todavía esencialmente agrícola, anun- 
cia y reclama una revolución industrial, que los saint-simonianos contribu- 
yeron, por su parte, a realizar bajo el Segundo Imperio. 

Saint-Simon cree en la ciencia, en su progreso continuo, en la existencia 
de una ciencia social cuyos principios fundamentales le corresponde a él in- 
ducir: “Que las abstracciones—exclama—cedan paso, por fin, a las ideas 
positivas...”. Y concluye: “La ciencia de las sociedades tiene desde ahora un 
principio. Por fin lega a ser una ciencia positiva". Saint-Simon tuvo como 
secretario a Auguste Comte, procediendo el comtismo directamente del po- 
sitivismo saint-simoniano. 

Positivismo apasionado, impregnado de romanticismo. Saint-Simon sien- 
te por la ciencia una pasión exaltada, religiosa: “La empresa que yo aco- 
meto—confia—está por encima de mis fuerzas. Lo sé y no lo quiero ignorar. 
No tengo más que exaltación, pero tengo mucha”. 


a) Suint-Simon y los saint-simonianos.—1.* El saint-simonismo es, en primer lugar, 
fa doctrina de un hombre, Claude-Henri de Rouvroy, conde de Saint-Simon (1760-1825). 


PL MOVIMIENTO DE LAS IDFAS 420 


- ÉKú—__————____—_—I 1 A 





Aristócrata ilustrado, participa en la guerra de la Independencia americana, a la que 
más tarde presentará como el punto de partida de sus reflexiones politicas: “Desde ese 
momento entrevi—escribe en 1317 en la recopilación tituladu: L'industric—que la revo- 
lución de América señalaba el comienzo de una nueva era política, que esta revolución 
debia necesariamente determinar un progreso importante en la civilización general y que 
al poco tiempo causaría grandes cambios en el orden social que existia entonces en 
Europa”. Gana una fortuna especulando con Jos bienes nacionales y se arruina tan de 
prisa como se había enriquecido. Profeta incomprendido, trata de convertirse en el con- 
sejero político de la joven burguesia capitalista, Poco tiempo antes de su muerte publica 
un Nouveau christianisme (1825). 

2.2 La escuela salnt-simoniana se constituye tras la muerte de Saint-Simon. En 1828 
comiénza la exposición de la doctrina, El saint-simonismo atrae a algunas antiguos coas- 
piradores como Bazard y Buchez) y a muchos politécnicos € ingenieros (Enfantín, Michel 
Chevalier, Talabot, Jean Reynaud, Edouard Charton, etc.), de los cuales un buen 
número son israelitas (Olinde Rodrigues, Jos Véreire, etc.). La seducción ejercida por 
el saint-simanismo sobre la Escuela Politécnica debe ser particularmente subrayada. 

La historia del saint-simonismo Comporta generosos sacrificios, intuiciones proféticas, 
episodios burlescos (como la retirada a Ménilmontant), resonantes procesos e innumera- 
bles cismas hasta la dispersión final. 


En una exposición más detallada seria indispensable distinguir neta- 
mente entre lo que corresponde a 5Saint-Simon y lo que corresponde a sus 
sucesores; también seria necesario señalar las divergencias entre los mismos 
sucesores (cf. la oposición de Bazard al hipermisticismo de Enfantin). En 
conjunto, y aun subrayando hasta la caricatura los rasgos religiosos de la 
doctrina (uniforme, ritual, cantos, jerarquía eclesiástica, etc.), los saint- 
simonianos parecen haber insistido en los aspectos prácticos, en todo aquello 
que podía seducir a una generación, apasionada sin duda por el ideal, pero 
también por la eficacia, En cambio, apenas si desarrollaron las ideas 
—que podian parecerles dificilmente realizables—que Saint-Simon había 
expuesto sobre La réorganisation de la société européenne (1814) y sobre 
la utilidad que representaría la institución de un Parlamento europeo. 

El saint-simonismo de los saint-simonianos es, pues, más pedagógico y 
más práctico que el saint-simonismo de Saint-Simon. Pero, en general, es 
mucho más fiel al pensamiento de Saint-Simon que lo fue la escuela fourie- 
rista al de Fourier. 

b) Elna doctrina de la producción.—El saint-simonismo es, ante todo, 
una doctrina de la producción: “La política es la ciencia que tiene por objeto 
el orden de cosas más favorable a todos los tipos de producción”, Mientras 
que Adam Smith y los teóricos de la economía liberal se interesaban sobre 
todo por los consumidores, Saint-Simon subraya la eminente utilidad de los 
productores. Tal es el sentido de la famosa “parábola” (1819): “Suponga- 
mos que Francia pierde súbitamente sus primeros cincuenta físicos. sus 
primeros cincuenta químicos, etc.”, Según Saint-Simon, Francia podria per- 
der, sin menoscabo, la familia real, los ministros, los altos funcionarios. 
“todos los empleados de los Ministerios”, el alto clero, los jueces y los 
10.000 propietarios más ricos que no cultivan directamente sus tierras—o sea, 
en total, los 30.600 individuos considerados como los más importantes del 
Estado-——; en cambio, sería una catástrofe nacional si Francia perdiera sus 
"3.000 primeros sabios, artistas y artesanos”. Entre estos 3.000 hombres a 
salvar figuran 600 cultivadores directos, 200 negociantes, 200 sabios, 250 
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escritores o artistas, 250 a 300 representantes de las profesiones liberales, 
integrando el resto las industrias y los cuerpos de oficio; hay que conservar 
50 banqueros, pero también 50 herreros, 50 cuchilleros, etc. 

Saint-Simon establece asi una distinción fundamental entre los produc- 
tores y los ociosos (que denomina “zánganos” ). Reserva para los producto- 
res el término de “industriales”, del que hace, a partir de 1817, un amplio 
uso: Systéme industriel (1821-1822), Catéchisme des industriels (1823- 
1824). Rouget de Lisle compone en 1821 un Chant des industriels: “Honor 
a nosotros, hijos de la industria”. Saint-Simon afirma; “Ea clase industrial 
es la clase fundamental de la sociedad, la clase nutricia de la sociedad”, 

No hay que engañarse sobre la expresión “clase industrial”. Para Saint- 
Simon, un cultivador directo, un carretero o un carpintero son industriales. 
Los industriales son los productores, cualquiera que sea la producción de que 
se trate. (Quedan, asi, enrolados en una misma “clase” el banquero, el pro- 
pietario terrateniente y el cerrajero. 

c) Tecnocracia.—La tarea más urgente consiste en organizar la eco- 
nomía: “La filosofía del último siglo ha sido revolucionaria, la del siglo XIX 
debe ser organizadora”. Los saint-simonianos creen en la virtud de la orga- 
nización (cf. la publicación titulada L“organisateur, 1819-1820). 

La organización de la economía importa más que las instituciones polí- 
ticas: *Atribuimos demasiada importancia a la forma de los Gobiernos”. 
El saint-simonismo afirma, de esta mauera, el primado de lo económico 
sobre la político: “La Declaración de Derechos del Hombre, a la que se ha 
contemplada como la solución del problema de la libertad social, no era 
realmente más que su enunciado”. Saint-Simon no sólo sugiere la distinción 
—Qque se convertirá en clásica—entre libertades formales y libertades reales, 
sino que pone en duda los principios mismos del liberalismo politico y de 
ia democracia, 

Saint-Simon no es un demócrata. Considera la desigualdad como natu- 
ral y beneficiosa. Cree en la virtud de las élites. En la jerarquía saint-simo- 
niana se clasifica a cada cual según su capacidad y se le retribuye según 
sus obras. Desconfía tanto de los politicos como de los militares, Lo único 
que pide al Gobierno es que organice la economía, especialmente el crédito; 
en la cumbre de la jerarquía saínt-simoniana se sitúan los banqueros. El 
Gobierno, según Saint-Simon, es, propiamente hablando, una tecnocracia. 

Asi, Saint-Simon se convierte en el precursor de quienes alaban los mé- 
ritos de los “(Gobiernos de técnicos” y reprochan periódicamente a Francia 
su “fobia por lo económico”, 

d) Critica del orden establecido.—Tal economismo parece situar al 
saint-simonismo muy lejos de lo que denominamos hoy una doctrina so- 
cialista. 

Sin embargo, aunque las soluciones sugeridas por los saint-simonianos 
dificilmente pueden ser calificadas de socialistas, la crítica de la economía 
liberal de Saint-Simon anuncia la crítica marxista. Engels, en su Anti- 
Dúhring, habla de la "profundidad genial de mirada” de Saint-Simon. 

"Mejorar lo más rápidamente posible la existencia moral y política de 
la clase más pobre.” La inspiración de Saint-Simon no difiere de la de 
Marx; su objetivo es la reforma social, 
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Su método subraya la importancia de la infraestructura económica y basa 
en el trabajo la diferenciación de las clases. "No hay cambios en el orden 
social sin un cambio en la propiedad”, escribia Saint-Simon en 1814, Mu- 
chos textos de Saint-Simon anuncian, de esta forma, los temas fundamen- 
tales de Marx. 

Por último, aunque Saint-Simon respeta la propiedad (aun pidiendo al 
tiempo su reorganización bajo control del Estado) y conserva, a este res- 
pecto, la mentalidad de antiguo comprador de bienes nacionales, algunos 
de sus discípulos van más allá que él y consideran a la propiedad como una 
función social, pronunciándose contra la herencia: “El único derecho con- 
ferido por el título de propietario—puede leerse en la exposición de la 
Doctrina-—es la dirección, el empleo, la explotación de la propiedad”. 


e) Sueños y realizaciones. — Para poder apreciar correctamente el 
saint-simonismo es necesario confrontar los sueños con las realizaciones. 

Los sueños son grandiosos. Los saint-simonianos quieren realizar una 
reforma global de la sociedad. No se satisfacen con realizaciones parciales, 
con empresas nacionales. Creen en la unidad del género humano y quieren 
instaurar la concordia y la armonía universales. Cuentan con el desarrollo 
de la industria y de los transportes para poder cimentar una paz deli- 
nitiva. Están convencidos de que la edad de oro de la humanidad no está 
en el pasado, sino en el porvenir. La “religión saint-simoniana”-—ya que asi 
se denomina la escuela después de 1830—es, ante todo, religión del pro- 
greso. No es una meditación individual (el saint-simonismo es fundamental- 
mente antiprotestante), sino una efusión social y la regla de una comunidad. 

Los saint-simonianos realizaron muy concretamente su ideal, Ingenie- 
ros, financieros y administradores, contribuyeron a crear los primeros ferro- 
carriles franceses, asociándose muy de cerca a tal empresa “el padre" 
Enfantin. Fournel y Enfantin trazan los primeros planos del canal de Suez, 
que será realizado por un antiguo saint-simoniano, Ferdinand de Lesseps; 
los hermanos Péreire organizan el crédito mobiliario: Edouard Charton 
lanza una revista popular de gran tirada, Le Magasin Pittoresque; Charles 
Duveyrier funda la primera agencia de publicidad para periódicos; Michel] 
Chevalier es uno de los consejeros económicos de Napoleón 111. El Segundo 
Imperio- -régimen autoritario que fomenta la economía y la banca—se nos 
muestra, en ciertos aspectos, como la tardia realización de los sueños saint- 
simonianos. 

¡Realización o traición? ¿Fueron los saint-simonianos infieles a los sue- 
ños de su juventud, o no tenían otros medios para realizarlos? En cualquier 
caso, no hay nada menos utópico ni menos socialista que esta participación 
de los saint-simonianos en la expansión del capitalismo francés. 





B) Fourier.—la obra de Charles Fourier (1772-1837), plena de ex- 
traños desarrollos (¿cómo hacer que le gusten las matemáticas a una joven 
a la que gusta el ajo?) y de profecias extravagantes (el agua de mar llegará 
a ser potable y las ballenas serán sustituidas por antiballenas que ayudarán 
a tirar de los barcos), ha ejercido una influencia no desdeñable. pero sin 
duda menos que la de Saint-Simon, 

No obstante, tiene el triple interés: 
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1.+ De tratar de exponer una interpretación global del universo, y de 
manifestar esa pasión por la unidad que caracteriza el comienzo del si- 
glo xIx, 

2. De exponer una critica muy aguda del sistema capitalista. 

3. De sugerir un plan de asociación voluntaria, en el que aparecen 
amplificadas y sistematizadas aspiraciones confusas pero ampliamente ex- 
tendidas entre la pequeña burguesía y el artesanado, amenazados por la re- 
volución comercial, asi como también entre un proletariado que no posee 
todavia la conciencia de formar una clase. La obra de Fourier contribuye, 
de esta forma, a iluminar la mentalidad de una sociedad. 


a) El falansterio según Fourier.—"Tipo de viejo solterón gruñón y 
testarudo” (M. Leroy), "amigo de comer en fondas baratas” (R. Maublancj, 
Fourier es un personaje balzaquiano, Flijo de un comerciante en paños, 
llevó la vida mediocre de un viajante de comercio y de un empleado subal- 
terno, esperando hasta su muerte el mecenas que deberia ayudarle a refor- 
mar el universo. 

Fourier creía, en efecto, haber realizado un descubrimiento capital al 
afirmar que el principio de atracción no sólo regía el mundo físico, sino 
también el mundo social. La ciencia de las sociedades se reduce, según 
él, a una matemática de las pasiones. Clasifica, pues, minuciosamente, no 
sin alguna propensión al erotismo, las pasiones humanas. Así como los saint- 
simonianos preconizaban la "rehabilitación de la carne”, él quiere exaltar 
romaánticamente las pasiones, a fin de instaurar la armonía universal. Fourier 
hace, de manera inagotable, la crítica de la sociedad que le rodea: como 
dijo Engels en su Anti-Diúhring, "es uno de los más grandes satíricos de 
todos los tiempos”, 

“Todo es vicioso en el sistema industrial —afirma—; tal sistema no es 
más que un mundo al revés.” Contrariamente a los saint-simonianos, Fourier 
no tiene la menor inclinación por la industria: "Las manufacturas progresan 
a causa del empobrecimiento del obrero”, 

El hombre no debe dedicar a la industria más que la cuarta parte de su 
tiempo como máximo. En consecuencia, hay que diseminar las fábricas por 
el campo. al objeto de que los obreros puedan consagrar una parte de su 
tiempo a la labranza, 

Fourier, que había vivido en Lyon y que había visto de cerca la miseria 
obrera, muestra una clara preferencia por la agricultura, especialmente por 
la horticultura. Flores, frutos y comidas ocupan un amplio lugar en el uni- 
verso fourierista. 

En todo caso, Fourier persigue con un odio tenaz al comercio y a los 
comerciantes. Estos son parásitos, y todo su arte consiste en vender a seis 
francos lo que cuesta tres, y en comprar en tres lo que cuesta seis. El co- 
mercio crea una “feudalidad mercantil” y favorece el reinado de los ban- 
queros (a los que Fourier juzga con mucha menos simpatía que Saint-Si- 
mon). El liberalismo económico engendra una anarquía y una miseria de 
las que Inglaterra ofrece un triste espectáculo. Fourier habla sin ninguna 
afabilidad de los “comerciantes de Londres” y de la codicia inglesa. 

De esta forma, en tanto que los saint-simonianos reclaman una profunda 
transformación de la economía, Fourier parece desconfiar de ella, y, en 
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tanto que los saint-simonianos insisten en la necesidad de aumentar la pro- 
ducción, Fourier subraya la inutilidad de todas las doctrinas que no con- 
cluyan en aumentar el bienestar de los consumidores. 

Para reformar la sociedad Fourier cuenta con los falansterios, es decir, 
con una especie de sociedades cerradas, formadas aproximadamente por 
1.600 personas, que deben asumir todas las funciones sociales, sucediéndose 
unas a otras para evitar una especialización excesiva. ourier describe com- 
placientemente el marco de un falansterio, en el que los pasillos están en- 
cristalados y disponen de un sistema de calefacción, y en el que los come- 
dores ofrecen a los consumidores 40 platos diferentes. Y como el trabajo 
debe resultar siempre atrayente, los falansterianos corren sin cesar del cul- 
tivo de las rosas al esquileo de los corderos... 

El falansterio no es en absoluto un sistema comunista, Fourier detesta 
el desorden, respeta la herencia y considera como naturales riqueza y po- 
breza; trata de atraer a los capitalistas, haciéndoles esperar maravillosos 
dividendos si invierten sus fondos en los falansterios. 

Fourier no cuenta con el Estado para crear falansterios, Estos se cons- 
tituirán libremente, mediante “acuerdo afectuoso”. La reorganización de la 
sociedad vendrá de abajo, no desde lo alto, como pensaban los saint-simo- 
nianos. Como Proudhon, Fourier siente horror por un régimen autoritario 
y centralizador. El Estado es para él una federación de asociaciones libres. 

Fourier desconfía de las revoluciones y juzga de forma muy severa a la 
de 1789, Es antidemócrata y anti-igualitario. Pone todas sus esperanzas en 
asociaciones de menos de 2.000 miembros, y piensa que, para reformar la 
sociedad en su conjunto, lo más importante es crear algunas sociedades 
perfectas, 


by Realizaciones Foturicritsas.—Se realizaron numerosas tentativas de tipo falanste- 
riano no sólo en Prancia, sino también en los Estados línidos, Inglaterra, Rusia, etc. 
CH sobre este punto el utilisimo estudio de Henri Desroche: "Fourlerismo escrito y fou- 
rierismo práctico. Nota sobre los estudios fourieristas contemporáneos”, en el libro de 
Emile Poulat, Les Cahiers manucrits de Fourier, París, Editions de Minuit, 1957, 223 
páginas, Muchas de estas tentativas (especialmente la de Condé-sur-VWesgre) fracasaron, 
y, cuando triunfaron, fue más bajo la forma de asociaciones cooperativas que de ver- 
daderos Falansterios. Véuse a este respecto los trabajos de J]. Gaumont sobre Á. de 
Bonnard y su estudio: “De la utopia falansteriana al asociacionismo francés de 1848”, 
en los Etudes sur la tradition [rangaise de Uassociation ouvriére, iditions de Minuit, 
1956, 143 págs. 

c) El fourierismo después de Pourier.—Tros la muerte de Fourier en 1837 Victor 
Considerant, antiguo politécnico, se convierte en jefe de la escuela fourierista y en prin- 
cipal propagador de la doctrina, especialmente en el periódico La Démocratie Pacifique, 
que aparece a partir de 1843. Emile Poulat evoca, en la importantísima obra que ha de- 
dicado a Fourier, el conflicto que enfrentó a los partidarios del fourierismo ortodoxo, 
representado por Victor Considerant, con los fourieristas disidentes, más preocupados de 
las realizaciones cooperativas que de teorías sociales, Los fourieristas ortodoxos, “gentes 
razonables y de buen trato”, consideran su deber ocultar las extravagancias y exagera- 
ciones de Fourier; se abstienen durante varlos años de nublicar sus obras, y cuando 3e 
deciden a ello proceden a las selecciones y Cortes más discutibles. De esta forma las 
obras de Fourier fueron publicadas “de forma incoherente, incompleta y expurgada”. Por 
eso Emile Poulat ha realizado una tarea particularmente útil al publicar el inventario 
de los manuscritos de Fourler conservados en los Archivos nacionales, 
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El movimiento cooperativo no carece, evidentemente, de relación con el 
pensamiento de Fourier, pero sería totalmente abusivo presentar a Fourier 
como el profeta y el fundador de la cooperación. Es lícito pensar que el 
juicio de Fourier sobre las cooperativas de consumo habría carecido de en- 
tusiasmo: tal vez incluso, al tiempo que hubiera deplorado su ausencia de 
ambición ampliamente reformadora, hubiera visto en ellas la manifestación 
de ese espiritu mercantil que le horrorizaba. Nos parece que Henri Desroche 
y Emile Poulat, llevados por su simpatía hacia Fourier, abultan un poco su 
influencia, 


C) Prou»DHON.—No es posible separar el proudhonismo de la vida de 
Proudhon: el proudhonismo es, ante todo, la presencia de un hombre. 

Pierre-Joseph Proudhon (1809-1865) fue hijo de un tonelero y una co- 
cinera. Cuidó animales en el campo, cerca de Besancgon (cf. el famoso pasaje 
de La justice dans la Révolution et dans I'Eglise, quinto estudio, cap. IV: 
"¡Qué placer antaño en revolcarme en las altas hierbas que yo habria de- 
seado ramonear como mis vacas!”), Se juró a sí mismo permanecer fiel a la 
clase obrera y trabajar sin descanso... para la mejora intelectual y moral 
de quienes se complace en denominar sus hermanos y compañeros (carta 
a la Academia de Besangon en 1838), 


Llna existencia “a lo Péguy”, cuyos principales acontecimientos son: 

-— la ruptura con Karl Marx en 1846, Al Systéme des contradictions économiques ou 
philosophie de la misére publicado por Proudhon Marx responde con la Misére 
de la philosophie; 

— la elección de Proudhon en 1348 a la Asamblea Nacional. en la que no consigue 
hacerse escuchar (cf. el testimonio de Victor Hugo en Choses vues, y el de Toc- 
gueville en sus Souvenirs); 

— 54 condena a tres años de prisión en marzo de 1849, tras violentos articulos contra 
el principe-Presidente; 

— su Révolution sociule démontrée par le coup d'Etat du 2 décembre 1851 (1852), que 
a juicio de muchos de sus antiguos amigos resulta una escandalosa adhesión a Na- 
poleón 111; las obras ulteriores de Proudhon muestran que muy pronto guardo las 
distancias con el Segundo Imperio, pero a pesar de todo se le sigue acusando 
de haber pactado con el “régimen fuerte”. 

Proudhon escribió mucho. Sus principales obras que conciernen a la politica son las 
tres memorias sobre la propiedad (1840-1842), De la création de Fordre dans Fhumanité 
debat Systéme des confradictions éconóomiques ou philosophie de la mistre (1846), So- 
ution du probleme social (1848), Les confessions d'un révolutionnaire (1849, Idéc générale 
de la Revolution au XIX" siecte (1851), La Révolution sociale demontréc par le coup 
dEtal a De la justice dans la Révolution et dans PEr' se (1858-60), La guerre 
et es (1861), Du principe fedératif (1863), De fa capacité politique des classeg ouvwrié- 
reg A 


Las principales obras de Proudhon son posteriores a la revolución 
de 1848. Sin embargo, creemos adecuado hablar de Proudhon en este capi- 
tulo que estudia el periodo anterior a 1848, El pensamiento de Proudhon 
se formó en una Prancia todavía ampliamente artesanal y campesina, antes 
de la gran expansión industrial del Segundo Imperio, Este pensamiento pre- 
capitalista pertenece a una edad diferente de la del pensamiento capitalis- 
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ta de Marx. No obstante, volveremos a encontrarnos con Proudhon cuando 
hablemos, en un capitulo próximo, de Marx *. 


aj) Contradicciones y actualidad de Proudhon.—-Proudhon fue autor 
de algunas fórmulas que produjeron escóndalo ("La propiedad es un robo”, 
"Dios es el mal”), En su obra existen muchos textos aparentemente con- 
tradictorios; nada resulta más fácil que oponer a un texto de Proudhon otro 
suyo. 5e da a conocer mediante una diatriba contra la propiedad, pero 
exalta luego la propiedad campesina; lo que ocurre—aseguran los proudho- 
nianos—es que no critica la propiedad en tanto que tal, sino el mal uso que 
se hace de ella, la propiedad sin utilidad social... Declara la guerra a la 
religión en nombre de la ciencia y en nombre de la moral, pero luego hace 
de ella un magnífico elogio en La création de Pordre ("¡Cómo supo enno- 
blecer el trabajo, hacer lleyvadero ei dolor, humillar el orgullo del rico y 
realzar la dignidad del pobre!”, ed. Cuvillier, págs. 73-74); los proudhonia- 
nos explicarán, es cierto, que es un elogio fúnebre... Dirige a la guerra un 
saludo que Joseph de Maistre no habría desaprobado (“¡Salud a la guerral 
Gracias a ella el hombre, apenas salido del barro que le sirve de matriz, 
se constituye en su majestad y valor”, La guerre et la paix, pág. 29), pero 
un poco más adelante afirma que contiene un elemento bestial y que ins- 
pira, en consecuencia, un legitimo horror; los proudhonianos explican aquí 
que la guerra exaltada por Proudhon es "la guerra ideal, la guerra sometida 
a leyes, la querra leal entre combatientes seguros de su derecho” *. 

En tanto que Saint-Simon, Fourier, Louis Blanc y Pierre Leroux son 
hoy temas de Historia, Proudhon tiene todavia sus fieles, sus entusiastas 
partidarios. La escuela de Action Frangaise ha exaltado durante mucho 
tiempo a Proudhon como un “maestro de la contrarrevolución”, como un 
adversario de la democracia. Y a los proudhonianos de derecha se han opues- 
to ardientemente los proudhonianos de izquierda. En la época actual se ha 
convertido en costumbre el considerar a Proudhon como el maestro de lo 
que habría podido y debido ser el socialismo francés, si no hubiera sido 
desviado de su camino por el marxismo; la renovación del federalismo ha 
contribuido a nutrir esta leyenda proudhoniana, a la que los marxistas 
continúan oponiendo la imagen de un Proudkon resueltamente reacciona- 
rio '?. No es fácil, pues, distinguir el proudhonismo de las leyendas que se 
le oponen. Py 

b) Proudhon y la democracia.—Saint-Simon y Fourier consideraban 
que la solución del problema social no era un asunto político. Proudhon es 
de la misma opinión. Estima que existe una ciencia de la sociedad y que el 
conocimiento básico es la economía politica: “La política hoy dia es econo- 
mía politica”, afirma en La guerre et la paix en 1861, En 1848 declara que 
el “Banco del Pueblo” es la “solución del problema social”. 

Proudhon no tiene mayor confianza que Saint-Simon y Fourier en la 
democracia parlamentaria. “Democracia—escribe en diciembre de 1851— 
es una palabra ficticia que significa amor al pueblo, amor a los niños, pero 


* Y, más adelante, páza. 475-504. 
4 Cenrees Crí-<Ghanao, Powr conualire la pense de Proudhor, Rordas, 1947, pág. 172 
12 Los “Classiquos du l'euplo” han acogido a Salnt-3lruon y a Fourier, pero 0 a Proudhon. 
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no gobierno del pueblo." Y en La révolution sociales démontrée par le coup 
d'Etat afirma que “democracia es demopedia”, es decir, educación del 
pueblo, 

En 1848 Proudhon considera que el pueblo francés no está preparado 
para la revolución. Cuando cuatro años más tarde acepta el golpe de Estado 
es, sin duda, porque considera que la única revolución importante es de 
orden económico y social; el golpe de Estado es un acontecimiento pura- 
mente politico que no afecta a lo esencial: por ello no resulta imposible 
otorgar la confianza al nuevo régimen y contar con él para realizar esa 
revolución de la economia, que es la única verdadera revolución. 

Proudhon critica ásperamente el sufragio universal: “Religión por reli- 
gión, la urna popular está todavía por debajo de la sainte ampoule mero- 
vingia. Todo lo que ha producido ha sido el cambiar la ciencia en tedio y 
el escepticismo en odio”, Las fórmulas de este tipo, que abundan en La 
justice dans la Révolution et dans Eglise, serán recogidas con entusiasmo 
por los doctrinarios de Action [rangaise, 

La desconfianza proudhoníana respecto a la democracia se encuentra, 
además, en la tradición de los sindicalistas franceses, que durante mucho 
tiempo se aplicarán a distinguir entre la acción sindical, la única verdade- 
ramente revolicionaria, y la acción política, que corre el peligro de caer en 
el oportunismo, 

c) Proudhon contra el Estado.-—-Proudhon desconfía del Estado tada- 
vía más que de la democracia; siente la mayor aversión hacia la centraliza- 
ción y la burocracia. Critica el Contrat social de Rousseau, que amenaza 
con conducir al despotismo de la voluntad general: "su programa habla 
exclusivamente de derechos políticos: no reconoce derechos económicos” 
(De la justice...). Proudhon sueña con una sociedad anárquica—en el sen- 
tido etimológico del término—en la que el poder político seria sustituido 
por libres acuerdos entre los trabajadores. Prefiere Voltaire a Rousseau. 

Proudhon se opone a cualquier autoridad, tanto a la de la Iglesia como 
a la del Estado. Contrariamente al saint-simonismo, la doctrina de Proudhon 
es fundamentalmente antirreligiosa, y si rompe con Marx es porque consi- 
dera al marxismo como una religión intolerante. ”... Na nos convirtamos 
en los jefes de una nueva religión, no adoptemos la postura de jefes de una 
nueva religión, aunque esta religión fuese la religión de la lógica, la religión 
de la razón” (carta del 17 de mayo de 1846). 

En su libro sobre Proudhon et le christianisme el R. P. de Lubac ha 
subrayado con vigor lo que él denomina su "antiteísmo social”, asi como su 
“inmanentismo moral”, Concluye de esta forma su análisis: “Su critica, di- 
rigida en primer lugar y de forma más explícita contra el cielo de las reli- 
giones, afecta por añadidura a cualquier mesianismo terrestre”, 


d) fgualdad y solidaridad.—La doctrina de Proudhon es, a la vez, una 
doctrina de libertad y de igualdad. También aquí el proudhonismo se dife- 
rencia del saint-simonismo y del fourierismo, ya que ni el uno ni el otro 
son doctrinas igualitarias. Proudhon, en cambio, se muestra apasionada- 
mente apegado a la igualdad: "La igualdad de las condiciones, he aquí el 
principio de las sociedades; la solidaridad universal, he aqui la sanción de 
esta ley”, declara en su primera memoria sobre la propiedad, 
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No quiere sacrificar la libertad a la igualdad, ni la igualdad a la liber- 
tad. Devolviendo todo su sentido al lema revolucionario, piensa que el equi- 
librio entre la libertad e igualdad sólo puede ser realizado mediante una 
solidaridad fraternal. De esta forma, en sus Confestons d'un révolution- 
naíre, opone a la libertad simple—que es la del bárbaro, o la del civilizado 
que no reconoce más ley que la de cada uno para si—la libertad compuesta, 
gue se confunde con la solidaridad: "Desde el punto de vista social, libertad 
y solidaridad son términos idénticos: la libertad de cada cual encuentra en 
la libertad de los demás no un limite, sino un auxiliar: el hombre más libre 
es el que tiene más relaciones con sus semejantes”, 


e) Federalismo y mutualismo.—Por consiguiente, la doctrina de Proud- 
hon es una doctrina de la solidaridad: 

oe) En el campo politico: federalismo. Para Proudhon, el Estado es 
una federación de grupos. El Estado es la consecuencia de la reunión de 
varios grupos diferentes, tanto por la naturaleza como por el objeto, “for- 
mados cada uno por el ejercicio de una función especial y la creación de 
un objeto particular, y unidos después bajo una ley común y con un interés 
idéntico” (De la justice, cuarto estudio). 

Proudhon es partidario, igualmente, de la federación en el campo inter- 
nacional. Dedicó a la acción antinacionalista y antiunitaria varios folletos, 
así como un tratado: Du principe fédératif (1863). Deseó para Italia un 
régimen federal, y no vaciló en profetizar: “La era de los Gobiernos de 
concentración y de las grandes aglomeraciones de pueblos ha terminado. 
El siglo XX abrirá la era de las federaciones, en la que la humanidad volverá 
a comenzar un purgatorio de mil años”. 

$) En el campo social: mutualismo, La asociación mutualista ofrece, 
según Proudhon, la posibilidad de resolver el problema social sin violencia 
y sin lucha de clases, El mutualismo consiste en un intercambio en virtud 
del cual los miembros asociados se garantizan reciprocamente “servicio por 
servicio”, crédito por crédito, retribución por retribución. seguridad por se- 
guridad, valor por valor, buena fe por huena fe, verdad por verdad, liber- 
tad por libertad, propiedad por propiedad”. La principal institución mutua- 
lista imaginada por Preudhon, el “Banco del Pueblo”, no pasó apenas del 
estadio de proyecto, pero Proudhon no por ello dejó de afirmar que “la mu- 
tualidad es una fórmula, hasta el presente desdeñada, de la justicia”. 


E) El humanismo proudhoniano.—Para Proudhon la justicia es la su- 
prema virtud. A sus ojos, el problema esencial es un problema moral. Cual- 
quier sistema de intercambio, por bien concebido que esté, sólo puede fun- 
cionar si los participantes respetan mo sólo la bondad, sino también la jus- 
ticia, que es un sentimiento propiamente revolucionario: “Las revoluciones 
son las sucesivas manifestaciones de la justicia en la humanidad” (brindis 
del 17 de octubre de 1848). 

Proudhon, en consecuencia, asocia estrechamente justicia y revolución. 
Pero ¿qué es la justicia? “Es el respeto, espontáneamente sentido y reci- 
procamente garantizado, de la dignidad humana, en cualquier persona y en 
cualquier circunstancia en que se encuentre comprometida, y a cualquier 
riesgo que su defensa nos exponga (De la justice, cap. VU). 
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En definitiva, la politica de Proudhon descansa sobre una determinada 
concepción del hombre. Su humanismo—como ha señalado Jean Lacroix— 
es un “humanismo de la tensión”. Mientras los marxistas se preocupan por 
la sintesis, Proudhon opina que “la sintesis es gubernamental”, y que es 
ménos conveniente el resolver las contradicciones que el asumirlas. Sobre 
esta cuestión la oposición entre Proudhon y Marx es irreductible. 

El pensamiento de Proudhon es la expresión de un temperamento apa- 
sionadamente hostil a cualquier forma de alistamiento. Pero este individua- 
lismo no es algo exclusivo de Proudhon. Es la expresión de una sociedad 
que todavía no ha descubierto las necesarias disciplinas de la acción colec- 
tiva en un medio industrial. No cabe duda de que el proudhonismo es más 
un socialismo para los artesanos que—<omo se ha dicho—"un socialismo 
para los campesinos”. En armonía con un determinado estado de la socie- 
dad francesa, corría el peligro de que el dia en que la revolución industrial 
modificara las bases de esta sociedad, apareciera anacrónicamente como un 
moralismo. Por consiguiente, la decadencia de la influencia proudhoniana 
al final del Segundo Imperio fue precipitada, más que por la propaganda 
marxista, por las nuevas condiciones creadas por la revolución industrial, 


q) Ensayo de sintesis Saint-Simon-Fourier-Proudhon. — Proudhon se opuso con Cx- 
tremada violencia a los saint-simonianos, especialmente a Enfantin, y Juzgó sin indul- 
gencia a los fourieristas. Sin embargo, como acertadamente ha indicado G, Gurvitch, 
Proudhon no seria posible sin Saint-Simon. Pueden indicarse algunos puntos de coinci- 
dencia entre su obra y la de Proudhon: 

1.2 El Estado está destinado a disolverse en la sociedad: 

2.2 La propiedad constituye la base de toda la estructura social, pero se encuentra 
en perpetua evolución: 

3% La sociedad existe “en acto”, es decir, acción, esfuerzo, creación; 

42 La clase obrera o proletaria (la palabra es de Saint-Simon) se opone a la clase 
de los propictarios ociosos: 

5.2 La nueva moral «descansa sobre el trabajo; 

6.2 El humanismo prometcico es €] único que puede conducir a comprender la 
sociedad y su destino (pero en Saint-Simon este humanismo es “panteista”, mientras 
que en Proudhon es “antiteista”. 


2) Socialismo y democracia, 


“Louis Blanc—-escribe Proudhon en sus Confessions d'un révolutionnai- 
re—representa el socialismo gubernamental, la revolución desde el Poder; 
yo represento el socialismo democrático, la revolución por el pueblo, Exis- 
te un abismo entre nosotros.” En otro lugar Proudhon califica a Louis Blane 
de “sombra desmedrada” de Robespierre. 

Cabet, Buchez o Pierre Leroux son indudablemente, en ciertos aspec- 
tos, muy diferentes a Louis Blanc. Pero todos tienen de común una con- 
fianza en la democracia y en la revolución politica que está muy lejos de 
aflorar en Saint-Simon, Fourier o Proudhon. 

Blanqui parece, a primera vista, un personaje fuera de serie, un acti- 
vista de una raza diferente a la de sus contemporáneos, fabricantes de 
utopias. Pero, en realidad, sus ideas no son tan diferentes de las de sus 
contemporáneos, ya que proceden del mismo idealismo, del mismo refor- 
mismo. 
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a) Cabet y cl comunismo tifópico.—Etlenne Cabet (1788..1856) era hijo de un tone- 
lero, pero no fue ni un proletario ni un agitador. Realizó estudios de derecho, ejerció 
la profesión de abogado y ocupó incluso durante cierto tiempo, tras la revolución de 
1830, el puesto de procurador general en Córcega. En 1832 fue elegido diputado de la 
Cóte-d'Or. En 1842 publicó una utopía comunista, el Voyage en Ícarie. 

Cabet es un “demócrata convertido en comunista”. Antiguo dirigente de los carbo- 
naríos, antiguo secretario del burguestsimo Dupont de Eure, Cabet es un fiel admira- 
dor de la Revolución francesa. En 1839 publica una Hisfoire populaire de la Révolution 
frangaíse de 1789 a 1830, en la que define de la siguiente forma a la democracia: “Por 
democracia... entiendo, en una palabra, el sistema social y político más favorable a la 
dignidad y al perfeccionamiento del hombre, al orden público, al respeto de las leyes 
y a la felicidad de todos los ciudadanos, dándole por fundamento la educación y el tra- 
bajo", Cabet, partidario del sufragio universal y de la educación popular, cree que la 
igualdad y la fraternidad conducen de forma natural a la comunidad de bienes: “(El co- 
munisno) es la realización más completa y la única perfecta de la Democracia... La 
Democracia conduce a la Comunidad y..., sin la Comunidad, la Democracia perfecta 
es imposibie”. 

El comunismo de Cabet no deriva en modo alguno de un análisis a fondo de las 
realidades contemporáneas. Es una mezcla en la que se combinan Platón, Tomás Moro. 
las utopias comunistas del siglo xvut, el owenismo y un cristianismo fraternal que se 
emparenta con el de Salnt-Simon: el comunismo icariano es el "verdadero cristianismo”, 
"los comunistas actuales son los discipulos, los imitadores y loz continuadores de Je- 
sucristo”, Cabet piensa que la comunidad resulta más fácilmente practicable en una gran 
nación industrial y comerciante que en un pueblo pequeño poco desarrollado; su comu- 
nisma difiere, en consecuencia, del comunismo espartano de Babceuf. 

Cabet, al igual que Owen y que Tourier, cuenta, para realizar esa fraternal recon- 
ciliación con la que sueña, con el ejemplo comunicativo de una experiencia con éxito. 
Pero las tentativas icarianas en Texas y en Mlinois fracasaron completamente. No parece 
que las ideas de Cabet tuvieran una verdadera audiencia en los medios populares, Su 
periódico Le Populaire tira 3.600 ejemplares en 1846, y Cahet no consigue salir elegido 
para la Asamblea Nacional de 1848, obteniendo menos de 70.000 votos, 


bj) Buchez y el socialisma cristiano. —El médico Buchez (1796-1865) es. junto con 
Bazard, uno de los fundadores de los carboñarios franceses (1821). Seducido por los 
saint-simonianos, Se separa, sia embargo, de ellos en 1829; no obstante, los buchezianos 
pretenderán ser, durante mucho tiempo, los herederos del saint-simonismo auténtico, Se 
convierte al catolicismo, y en 1833 publica una Introduction á la science de P histoire, y, 
después, una Histoire parlementaire de la Révolution francaise (1834-38). 

Buchez se dedica a demostrar, no ya que los principios de la Revolución francesa 
no se encuentran en oposición con los principios cristianos, sino que derivan directa- 
mente de ellos. La Revolución francesa es la consecuencia más adelantada de la civili- 
zación; y la civilización moderna ha salido enteramente del Evangelio. Tales son las dos 
grandes tesis que Buchez desarrolla. Critica vivamente a la Constituyente y no oculta 
sus preferencias por la Convención. 

Buchez, teórico de la asociación obrera y de la cooperativa de producción, quiere 
eliminar el salariado y organizar el trabajo. Ea Blanc se inspiró bastante, al parecer, 
en sus ideas; tal es, al menos, lo que Armand Cuvillier sugiere en su libro sobre Buchez 
et les origines du socia'isme chrétien. 

Las ideas de Buchez tuvieron una cierta difusión en los medios obreros. Testimonia 
esta difusión el periódico L'Ariier, “órgano de los intereses morales y materiales de la 
clase obrera”, que apareció de 1840 a 1850 y que fue siempre exclusivamente redac- 
tado por ohreros, especlalmente por Ánthime Corbon. ¿'Atelier, que tenia como lema 
las palabras de San Pablo: “El que no trabaja no come”, tenia vinculaciones buche- 
zianas. El propio Buchez fue, en 18%8, e) primer presidente de la Asamblea Naciorul. 
Designación simbólica que muestra adecuadamente el eco suscitado en la opinión por el 
intento bucheziano de sintesis entre el cristianismo, el socialismo y el ideal revolu- 
clonario, 


c) Pierre Leroux y la refigión de la humanidad. —Pierre Leroux (1797-1871) es, más 
aún que Buchez, el hombre de las vastas sintesis, A] igual que Buchez, pasa por el 


440 HISTORIA DE LAS IDEAS POLÍTICAS 








saint-simonismo (que abandoda en 1831), y también, como él, invoca con emoción los 
recuerdos de la Convención y da incluso a entender que ha nacido en 1793: “Naci por 
el tiempo en que la Convención luchaba contra el negociantismo”, escribe en 1846 en 
Malthus et les économistes, También habla Leroux del “verdadero cristiano” y de "esas 
dos grandes cosas: el Evangelio y la Revolución”, 

Pierre Leroux fue muy admirado durante su vida. Lamartine afirmaba que algún día 
se lcerian las obras de Pierre Leroux como se leyó el Contfrat social, George Sand se 
declaraba pálido reflejo de Pierre Leroux, Renan, en 3us Sowventirs d'enfance et de jtunes- 
se, subraya la seducción que Pierre Leroux ejercila sobre los alumnos del seminario de 
Saint-Sulpice, Sus principales obras, De Fhumanité, De Végalite, Du ehristianisme et 
de son origine démocratique, Malthus ct les économistes, La gréve de Saemarez, etc. 
constituyen, por consiguiente, importantes documentos para el conocimiento de la época. 

Segán Pierre Leroux, que lanzó la expresión, el socialismo tiene como mistón “con- 
ciliar mediante una verdadera sintesis la libertad, la fraternidad y la igualdad”. Hace 
enlazar, pues. al socialismo con la Revolución francesa. En 1832 preconiza "la doctrina 
de la Revolución francesa, la doctrina de la igualdad organizada”. En 1833, en el nú- 
mero de octubre-diciembre de la Revise Encyclopédique, escribe: “La lucha actual de 
los proletarlos contra la burguesia €s la lucha de quienes no poseen los instrumentos de 
trabajo contra quienes los poseen”, 

El pensamiento de Pierre Leroux es, sobre todo, religloso: “Soy un creyente”, se 
complace en repetir, y en Le carrosse de M. Aguado (18148) no vacila en escribir: “Jesús 
es el más grande de todos los economistas, y no existe ciencia verdadera fuera de su 
doctrina”. 

Tres palabras se repiten sin cesar en la obra de Pierre Leroux: unidad ("Buscamos 
la unidad y demostramos la posibilidad de establecerla”), igualdad ["Esta palabra resume 
todos los anteriores progresos realizados, hasta ahora, por la humanidad”) y, sobre todo, 
humanidad ("No somos los hijos ni de Jesús ni de Moisés, somos los hijos de la hu- 
manidad”). 

La democracia es, para Plerre Leroux, una religión. Cree que el sistema representativo 
no debe ser una representación de lo que es, sino una "representación del Ideal”, Esto le 
conduce a elaborar, en 1348, un proyecto de Constitución totalmente extraño, en el 
que las instituciones parlamentarias reflejan el misterio de la Trinidad, Por la demás, 
na faltan los pasajes extraños en la obra de Pierre Leroux, aunque sólo fuera su teoría 
sobre el principio de continuidad y la utilización del abono humano... 


d) Louis Blanc y ¿a organización del trabajo.—Louis Blane (1811-1882), redactor jefe 
del Bon Sens, fundador de la Revne de Progrés, redactor de La Réforme, presidente 
en 1848 de lu Comisión de gobierno para los trabajudores o Comisión de Luxemburgo. 
exilado en Londres tras las jornadas de junio, úutor en el exilio de una Histoire de la 
Révolufion Frangaise, es el hpo mismo de demócrata reformista, Sus ideas sociales, que 
produjeron un gran temor a la burguesia, no son, sin embargo, ni muy originales ni 
muy revolucionarias. 

La popularidad de Louis Blanc en los medios obreros se vincula con una fórmula: la 
organización del trabajo, Louis Blanc, recogiendo un tema ampliamente vulgarizado por 
los saint-simonianos, expuso en un articulo de Rcene du Progres—recogido luego en 
un folleta con el titulo L'organisation du travad (1840) —un plan de reforma encaminado 
a abolir la concurrencia y a asegurar “el mejoramiento moral e Intelectual del destino 
de todos, mediante el libre concurso de todos y su fraternal asociación”. 

Lauis Blanc preconiza la creación de “talleres sociales” que permitan “a todos los 
obreros que ofrecieran ias de moralidad la compra de los instrumentos de trabajo”, 
La restricción es significativa: Louis Blanc considera conveniente que los instrumentos 
de trabajo pertenezcan a los trabajadores, pero inmediatamente precisa que esta posi- 
bilidad debe reservarse, al menos durante una fase transitoria, a los trabajadores sufi- 
cientemente educados. 

Louis Blanc cuenta con el Estado para crear los talleres sociales. Á este respecto, sus 
concepciones autoritarias y centralizadoras se encuentran en completa oposición von el 
anarquismo de Proudhon. La talleres sociales se crearian gracias a los fondos del Esta- 
do, pero Louis Blanc también cuenta con la generosidad de los capitalistas, llamados de 
esta manera a favorecer la destrucción del régimen del que son dueños. Lejos de 
preconizar la lucha de clases, Louis Blanc intenta mosirar a las clases dirigentes su ver- 
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dadero interés. Considera que los talleres sociales ofrecerian tal posibilidad de progreso 
técnico y tales ventajas en todos los aspectos (remuneración de los trabajadores, calidad 
de la producción, beneficios pura los socios capitalistas), que concurririan victoriosa- 
mente con Jas empresus existentes. De esta forma, tras un período de transición en el 
que subsistiría de alguna manera un doble sector, libre y nacionalizado, el sistema de 
los talleres sociales se propagaria poco a poco y terminaría por extenderse al conjunto 
de la economia. 

Las reformas preconizadas por Louis Blanc. que considera la omnipotencia del Estado 
burgués como un hecho Indiscutible, son, Indudablemente, munos innovadoras que la ma- 
yoría de los planes elaborados en la misma época. Es interesante observar que fueron 
las mejor acogidas en los medios populares. El 28 de febrero de 1848 las delegaciones 
obreras que se presentan ante el Ayuntamiento llevan banderas sobre las que van Ins- 


critas estas palabras: “Organización del trabajo. Abalición de la explotación del hombre 
por el hombre”. 


Son conocidas las dificultades que Louis Blane encontró en la Comisión de Luxem- 
burgo. Es sabido también cómo los "talleres nacionales”, simples talleres de caridad sin 


verdadera relación con los talleres sociales de Louis Blanc, fueron una de las causas de 
las jornadas de Junio de 1848, 


e) La revolución según Blanqui. — Louis-Auguste Blanqui (1803- 
1881), “el encarcelado”, es-—según su biógrafo Grefíroy—”“la manifestación 
política de la Revolución francesa en el siglo xix”, 

Blanqui se nos muestra como un revolucionario integral: “El deber de un 
revolucionario—-decía Blanqui—es siempre la lucha, la lucha a pesar de todo, 
la lucha hasta la extinción”. La vida de Blanqui, llena de tentativas revyolu- 
cionarias y de largas estancias en prisión, bajo todos los regímenes, se nos 
aparece así como la de un hombre de acción, poco preocupado por la doc- 
trina. 

El excelente libro de Alan B. Spitzer, The revolutionary ¿heories of 
Louis-Auguste Blanqui, ha demostrado que este juicio sumario debe ser 
rectificado. Lejos de ser un revolucionario profesional, Blanqui es un inte- 
lectual que se interesa por numerosos problemas y cuyos manuscritos inédi- 
tos atestiguan vastas lecturas. Éste teórico de la insurrección permanente 
es un “insurrecto vacilante” (A, B, Spitzer). Casi todos los lideres blan- 
quistas pertenecen a la burguesía, juzgan severamente al anarquismo y 
cuentan para hacer la revolución con una élite ilustrada. 

Blanqui es, ante todo, un hombre del siglo xvut. Considera al hombre 
como un animal social y perfectible. Cree en el progreso, del que tiene una 
concepción idealista y pedagógica. Estima que el siglo xIx sólo se justifi- 
cará por la ciencia, y afirma que “la moralidad es el fundamento de la 
sociedad”. 

Blanqui atribuye mucha importancia al problema de la educación. Vigo- 
rosamente anticlerical, denuncia la nefasta influencia de la Iglesia católica 
y, como muchos de sus contemporáneos (cf. los cursos de Michelet y de 
Quinet), ve en todas partes la mano de los jesuitas. “Libertad, laicismo, 
instrucción”: tal es su fórmula. 

Sin embargo. Blanqui es muy patriota, inclinado al chauvinismo y a la 
xenofobia. Como Toussenel—autor del célebre panfleto sobre Les Tits rois 
de 'époque (1844)—, considera que los judios encarnan la usura y la rapa- 
cidad. Durante mucho tiempo subsistió en Francia un antisemitismo de 
izquierda, al igual como surge durante la Comuna (1871) un nacionalismo 
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jacobino. Sólo en los últimos años del siglo xIx se transforman el naciona- 
lismo y el antisemitismo en atributos tradicionales de la derecha francesa 
(pero no sólo de ella). 

Blanqui es partidario, al tiempo que de una revolución politica, de una 
revolución social. La república debe realizar “la emancipación de los tra- 
bajadores, el fin del régimen de explotación..., el advenimiento de un nuevo 
orden destinado a liberar a los trabajadores de la tirania del capital”. Pero 
el “socialismo” de Blanqui resulta extremadamente vago: afirmaciones 
igualitarias y referencias a la justicia, del tipo: “Quien hace la sopa debe 
comerla” (articulo escrito en 1834 para Le Libérateur), confianza en un 
“pueblo” muy impreciso, referencias a la lucha entre explotadores y explota- 
dos sin el menor análisis económico de las diferentes clases sociales. Las 
peticiones blanquistas al Gobierno provisional en 1248 son democráticas, 
no socialistas. 

A Blanqui no le gusta Robespierre. Le reprocha tres traiciones: la eje- 
cución de Hébert la de PDanton y el culto al Ser Supremo. Manifiesta la 
mayor aversión hacia el socialismo utópico, especialmente hacia Cabet, asi 
como hacia el reformismo y economismo de Proudhon. Su idea de revolu- 
ción parece vincularse, de la manera más directa, con Babeuf y los heber- 
tistas. En 1864 Tridon, discípulo muy antisemita de Blanqui, publica un 
libro sobre *ns hebertistas. 

Por consiguiente, el pensamiento de Blanqui se refiere al pasado. Como 
escribe Engels en 1874, es “un revolucionario de la pasada generación”, 
Según V.-P. Volguine. se detuvo en su desarrollo ideológico en el nivel 
que había alcanzado en 1848. 

Sin embargo, la tradición blanquista siguió viva durante largo tiempo, 
no sólo entre lcs socialistas franceses (cf. el articulo de Benóit Malon en la 
Revue Socialiste en julio de 1885: “Blanqui socialiste”), sino en todos los 
que se complacen en exaltar la energia y la voluntad: Clemenceau escribe 
en 1896 un elogio de Blanqui. 


3) Los sentimientos populares, 


Tras este inventario de doctrinas resulta indispensable preguntarse en qué medida 
Lenetraron éstas en dos medios populares. 

Para responder a semejante pregunta habria que realizar una investigación tan mi- 
nuciosa como la de Georges Duveau sobre el periodo del Segundo Imperio. Resulta 
posible, al menos, indicar algunas fuentes para una investigación de este tipo: 

1.2 La literatura obrera, que proliferó durante la monarquia de Julio con la doble 
bendición de George Sand y de Béranger, cf, Michel Ragon, Histoire de la littérature 
onvriére, Editions ouvritres, 1953, 223 pags, 

2. Periódicos obreros como L'Afelícr, órguno especial de la clase trabajadora, re- 
dactado exclusivamente por obreros, que apareció de 18140 a 1850”. Véase sobre este 
punto el excelente libro de Armand Cuvillier, Un journal d'oweriers: E'Atefier, Editions 
cuvriéres, nueva edición, 1954, 221 págs. A completar con dos estudios del mismo autor, 
“Les journeaux ouvriers en France avant 1840" y “Les doctrines économiques et sociales 
en 1840”, en Florin vs ef idéologies de 1840, Riviére, 1956, 25% págs. Este segundo estu- 
dio es especialmente interesante; muestra que Jos redactores de L'Atelier juzgaban seve- 


2 Y, más alrás, pág. + 
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ramente a los saint-simonianos, a los fourieristas, a Louis Blanc, etc.; excepto en materia 
religiosa, era de Proudhon de quien estaban más cerca Sus concepciones. Sin embargo, 
hay que abstenerse de sacar conclusiones demasiado generales de este estudio sobre 
L'Afelier, Por un lado, L'Ateficr llegó sólo a un público muy reducido [1.000 abonados 
como máximo); por otro, y sobre todo, no todos los obreros de la época tenían las con- 
vicciones religiosas de los obreros buchezianos que redactaban L'Atelicr. 

2 Las memorias de los hombres salidos del proletariado, como el carpintero me- 
ridional Agricol Perdiguler (1805-1875), llamado "Avignonnais la Vertu”, y el albañil, 
oriundo de la Creuse, Martin Nadaud (1815-1898), ambos diputados de la Segunda Re- 
pública y exilados tras el golpe de Estado. Agricol Perdiguier, Afémoires d'un com- 
pagnon. nueva edición, con un prefacio de Jean Follain, Deioél, 1943, 335 págs.; abate 
). Briquet, Agricol Perdiguicr, compagnon du Tour de France et représentant du peuple. 
M. Riviére, 1955, xiv-469 págs; Martin Nadaud, Mémolres de Léonard, ancien gargon 
macon, Eqglofft, 1918, 285 págs. 

4% Los almanaques, cuya boga en esta época es muy slgnificativa y que no ex- 
presan tanto la realidad de los sentimientos populares (la mayoría de los almanaques son 
empresas burguesas, a la imagen del Magasin Piftoresque, e incluso excelentes negocios) 
como la forma en la que la burguesia se representa al pueblo. 

5.2 Las canciones populares, que son especialmente importantes a causa del elevado 
número de iletrados, y cuyo estudio ha sido descuidado hasta una época reciente. Los 
dos libritos de Pierre Brochon en la colección “Les Classiques du Peuple”, Béranger ef 
son temps, y sobre todo Le pamphlet du pauvre, du socialisme uftopique á la Révolution 
de 1818, Editions sociales, 1957, 208 págs., constituyen una excelente introducción. 


Se obtienen de estos documentos algunos rasgos dominantes: la cos- 
tumbre de plantear los problemas politicos en términos de moral; idealismo; 
un patriotismo a veces chauvinista; una general ausencia de conciencia de 
clase, que no excluye ciertas tendencias de lo que más tarde se denominará 
obrerismo. Vincard compone en 1835 una canción titulada El proletario; 
en ella se lama al proletario “ese valiente hijo de la miseria”. Louis Fes- 
teau compone también una canción titulada El proletario; el refrán es sin- 
gularmente “pequeño-burgués”: "Quiero felicidad a poco precio...”. “Quie- 
ro Moral a poco precio”. “Quiero Progreso a poco precio...”. Es verdad 
que Festeau no es un verdadero obrero, aunque Olinde Rodrigues le reserve 
un amplio espacio en sus Poésies sociales des Ouvriers. Pero Charles Gille 
(1820-1856), que si es un verdadero proletario, no emplea palabras muy 
diferentes. Cantando a Los viejos Obreros escribe: 


El humilde obrero que se consume en su trabajo 
es como el soldado que cáe en el campo del honor ”, 


Su canción titulada El safario comienza asi: 
Marchemos, muchachos..., Dios protege a los valientes 
y termina: 


Obtendremos un derecho, el derecho de vivir, 
o moriremos con las armas en la mano **. 


En todas estas canciones populares continuamente se habla de Dios, de 
"nuestra hermosa patria”, de "fraternidad universal", Poco antes de que 


* T'humble ourricr quí suse A son onvrige / Vant le solddai quí tombe au cluump d"bonneur, 
**  Marchons, enfants; Dien protópe les lrivez, 
Nons obtienilrons un droit, le droit de vivre / Ou anus mourrons les arbrs Á la urdn, 


dd 4 HISTORIA DE LAS IDEAS POLÍTICAS 





Marx redacte el Manifiesto del partido comunista Pierre Dupont conquista 
una efimera gloria con su Canto de los obreros (1846), cuyo refrán dice así: 


Amémonos, y cuando podamos 
reunirnos para beber en rueda, 
bien sea que el cañón calle o retumbe, 
bebamos 
por la independencia del mundo ***. 


Este canto de los obreros es un buen documento sobre ese “espíritu 
de 1848", más frecuentemente evocado que definido, y del que vamos a 
continuación a tratar, 


El espiritu de 1848, 


Corrientemente se habla del “espiritu de 1848”, mientras que se bus- 
caría en vano la huella de un “espíritu de 1830” o de un “espiritu de 1870”. 
Espiritu común—seguramente no sin variantes—a todos los movimientos 
revolucionarios que se manifiestan casi simultáneamente en Europa; espí- 
ritu común a las diversas categorías sociales comprometidas en estos mo- 
vimientos. 

No hablamos de unanimidad. Sin duda, subsisten las divergencias, y 
son fundamentales, entre la burguesía y el proletariado. Pero durante un 
breve periodo las divergencias son relegadas a un segundo plano y la fra- 
ternidad figura en el orden del día. llusión lirica que seria seguida de san- 
grientos despertares. 

El espíritu de 1848 está formado por diversos elementos: 

1.1 El romanticismo.—Las revoluciones de 1848 marcan el punto cul- 
minante del romanticismo político, que representa una conjunción sin pre- 
cedentes entre la literatura romántica y el romanticismo popular +. La mayor 
parte de los grandes escritores participan en las luchas politicas (cf. el nú- 
mero de escritores elegidos para la Asamblea en las primeras elecciones 
con sufragio universal: Lamartine, Lamennais, Béranger, Hugo, etc.). La- 
martine, triunfalmente elegido para la Constituyente (elegido el primero en 
París, así como en nueve departamentos), fracasa en su tentativa del Go- 
bierno romántico. Pero la politica de 1848 en su conjunto, tal y como se 
expresa en las hojas populares o en el lenguaje de los clubs, es eminente- 
mente literaria. 

2.2 Los recuerdos de la Revolución francesa, el culto a los “grandes 
antepasados”, la adopción del ceremonial y del vocabulario revolucionario: 
Montaña, Clubs, árboles de la libertad, periódicos titulados el Pére Du- 
chéne o LE'Ami du Peuple. En sus Sorvenirs Tocqueville indica que los 
revolucionarios de 1848 parecian más preocupados por evocar la revolución 





22 Almons=rnous, ef qland nons ponvena / Nous anlr ear ire ida ronde / Que la canon 
£9 lalse 049 gronde ¿ TBuvons / A Vindépendanee du monde, 
YM Y, már atrás, págs, 398-100, 


EL, MOVIMIENTO DE LAS IDEAS 445 





que por hacerla. Cf, las numerosas historias de la Revolución publicadas 
antes de 1848. 

3. La mistica del progreso y el culto de la ciencia, la idea de que los 
problemas planteados a la sociedad moderna serán resueltos por técnicos 
y por sabios. Á este respecto L'Ayenir de la science. de Renan (escrito en 
el invierno 1348-49), representa adecuadamente el espíritu de 18348, 

Es preciso subrayar el carácter pedagógico de esta revolución (influen- 
cia de las escuelas saint-simoniana, falansteríana, bucheziana, etc.: papel 
preponderante de la educación civica y popular para los miembros del Go- 
bierno provisional, obra de Flippolyte Carnot en el Ministerio de Instruc- 
ción pública). 

42 Un culto del pueblo, que lega en ocasiones a convertirse en un 
populismo ingenuo (“descubrirse ante la gorra, de rodillas ante el obre- 
ro... ) y que confunde, más o menos conscientemente, dos definiciones de 
la palabra “pueblo”: el pueblo-humanidad (con excepción de algunos trai- 
dores) y el pueblo-proletariado. Esta confusión es muy visible en Le livre 
du peuple, de Lamennais (1337) y en Le penple, de Michelet (1846): “Qui- 
tando un pequeño número de privilegiados sumergidos en el puro goce 
—escribe Lamennais—, el pueblo es el género humano”. Y Michelet escribe: 
E] pueblo es la voz de Dios”, De esta forma aparecen, a veces en un mismo 
autor, una mentalidad de clase y un sueño de fraternidad que funde a 
todas las clases. La lucha de clases no fue descubierta por Marx. Buchez, 
en su Introduction á la science de Fhistoire (1833) escribe que la sociedad 
está dividida en dos clases, una de las cuales se encuentra en posesión de 
todos los instrumentos del trabajo, tierra, fábricas, casas, capitales”, no 
poseyendo nada la otra, que "trabaja para la primera”, Análogas ideas son 
expuestas por los obreros que redactan LE Atelier. 

Pero son muy escasos quienes sacan las consecuencias de estas afirma- 
ciones. La reconciliación universal continúa siendo el sueño de la mayoria. 
La palabra “fraternidad” adquiere una boga sin precedentes. "El amor es 
más fuerte que el odio”, escribe Pierre Dupont en Ef canto de los obreros: 
y Louis Festeau, “el cancionero del pueblo”, compone un poema titulado 
Fraternidad, al que pertenecen los siguientes versos: 


Reguardados todos bajo la misma bandera, 
abjurando de rencorosos furores, 
no tengamos más que un canto, más que un fin, más que 
[un Dios, más que un alma, 
Fraternidad, une nuestros brazos y nuestros corazones *, 


592 Una concepción idealista, a menudo incluso espiritualizada, de la 
política.-—La Iglesia católica francesa se adhirió a la revolución. Monseñor 
Affre recomienda al clero una adhesión sin reservas. Los sacerdotes bendi- 
cen los árboles de la libertad. Se recuerda “que la causa del sacerdote es 
la causa del pueblo y que fue Jesucristo el primero que dio al mundo la 
fórmula republicana: Libertad, igualdad, fraternidad” (Daniel Stern). L'Ere 


* Tous abritós sous le méme oriflamma / En abfurant de haineuses furerra / N'nyons 
quue chant, qwos bot, quéiun Dien, quéíuino Ámo / Fraternité, Jolne nog bras cl ros cocura, 
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Nouvelle, del abate Maret, intenta conciliar los principios de 1789 y la fe 
católica, y declara: “Consideramos el mejoramiento progresivo del destino 
moral y material de la clase obrera como el fin mismo de la sociedad”, En 
junio de 1848 la tirada de L'Ere Nouvelle sobrepasa los 20.000 ejemplares, 

En las masas populares se manifiesta una religiosidad confusa, Se exalta 
al “proletario de Nazaret”. Una profesión de fe materialista en un club po- 
pular es interrumpida por los gritos de “¡Ateo, aristócrata, canalla!...”, El 
pintor de L'éducation sentimentale, al tratar de fijar sobre el lienzo el espi- 
ritu de 1848, representa un Cristo muy barbudo conduciendo una locomo- 
tora a través de una selva virgen... 

No es necesario ser marxista para estar de acuerdo en que la revolución 
de 1848 tuvo no sólo causas políticas, sino también económicas; en que 
ciertas adhesiones a la causa revolucionaria fueron interesadas; en que la 
burguesía liberal, en su conjunto, deseó restablecer lo más pronto posible 
el orden burgués, por un momento debilitado; en que las jornadas de junio 
fueron deseadas por algunos (cf. el análisis de Marx en Las luchas de clases 
en Francia), Pero nada autoriza a atribuir sistemáticamente hipocresia a 
todos los burgueses o católicos que se adhirieron desde el principio a la 
revolución de 1848. Á este respecto las afirmaciones de Henri Guillemin 
sobre Lamartine son más elocuentes que matizadas. Por otro lado, nada 
autoriza a silenciar este hecho fundamental: el proletariado de 1848 no 
poseía una ideología proletaria, y las tesis marxistas no penetraron prácti- 
camente en él. En consecuencia, los dos siguientes capitulos serán dedicados 
a la génesis y a la exposición de la doctrina marxista. 
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Londres, 1915, 256 págs. fobra mucho más densa que la precedente; se imiercsa princi- 
palmente por las obras y no explora casi nada la historia de la opinión: casi nada sobre 
el imperialismo: estudio muy substancial, pero que procede de una concepción estrecha 
de la filosofia política). Véase también R. H. Murray, Séudics in the English social 
and political thinkers of the nineteenth conturt, Cambridge, 1929, 2 vols, D. €. Somer- 
VELL, English thought in the nincteenth centuri, Londres, Methuen. 1957, xx-241 págs. 
William GraHam. English political philosophy from Hobbes to Maine, Londres, E. Ar- 
nold, 1899, xxx-415 págs. (estudia a Hobbes, Locke, Burke, Bentham, Stuart Mil y Maine). 


ÁLEMANIA Y AUSTRIA. 


Reinhold Aris, History of European thought in Germany from 1789 to 1815, Londres. 
Macmillan, 1936, 414 págs. Otto Burz, Modern German political theory, Nueva York, 
Doubleday, 1955, 72 págs. irápido pera útil). Jacques Droz, Le libéralismeo rhéran 
í 1815-1848), Sorlot, 1940, ivim-168 págs, Del mismo autor, Les révolutions allem..ndes 
de 1848, P. U, E, 1957, 656 págs. Georg Franz, Liberalismos, Die deutschliberale Be- 
wegung in der habsburgischen Monarchie, Munich, Caltwey, 1955, 531 págs, 


ESPAÑA. 


Pierre Jour, Les éducafeurs de V Espagne contemporaine, tomo l: Les Keousistes, de 
Boccard, 1936, pacu-301 págs. 
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ITALIA, 


Existe un gran número de obras, especialmente sobre el Risorgimento. Consultar a este 
respecto la bibliografía de Rodolfo vr Marte: fop. cft.. pág. 20). Véase también el libro 
de Luigi SALVATORELL; fop, cit., pág. 342), que contiene, en especial, un capítulo sobre 
las ideas politicas de Cavour, 


ESTADOS Uninos, 


Véanse los títulos indicados en la bibliografía general, pág. 21. 


EL ROMANTICISMO POLÍTICO, 
1. Estudios generales, 


Vease ante todo Pierre MoRrEAU, Le romantisme, del Duca, 1957, 470 págs. (se inte- 
rosa relativamente poco por los problemas políticos, pero determina con precisión y auto- 
ridad la situación de las recientes investigaciones), David Owen Evans, Social roman 
ticism in France (1830-1848), with a setective critical bibliography, Oxford, Clarendon 
Press, 1952, 149 págs. (buena bibliografía, con 215 titulos sobre el socialismo francés, de 
Saint-Simon a Proudhon). H. ]. Hunr, Le socialisme et le romantisme en France, tfude 
de fa presse socialiste de 1830 a 1848, Oxford, Clarendon Press, 1935, x-400 págs. (exa- 
men muy concienzudo; concepción imprecisa y demasiado extensa del socialismo). André 
JotiszArn, Romantisme el polttique, Bossard, 1924, 292 págs. Carl Scumitr, Romantisme 
politique, trad. francesa, Valois, 1928, 167 págs. (bastante decepcionante). Jacques Pors- 
son, Le romantisme et la souveraineté, enquéte bibliographique sur la plulosophie du 
pouvoír pendant la Restauration et la monarchie de Juiller (1815-1848), Vrin, 1932, 
188 págs. Roger PicaRD, Le romantisme social, Nueva York, Brentano's, 1944, 439 págs. 
[Hay versión castellana: El romanticismo social, traducción de Blanca Chacel, Méjico, 
Fondo de Cultura Económica, 1947, 363 págs.] Sobre el romanticismo inglés: Crane 
BrINTOXS, The political ideas of the English romanticists, Oxford, El P., 1926, 242 págs. 
Sobre cl romanticismo alemán: H, S. Reiss (ed.), The political thought of the German 
romanticos, 1793-1815, Oxford, Blackwell, 1955, vtr-211 págs. Sobre el iluminismo y la 
teosofía en sus relaciones con el romanticismo: Auguste ViATrE, Les sources occuites du 
romantisme (1770-1820), Champion, 1928, 2 vols. 

Sobre la historia: € P. GO0ocH, History ard historians ín the nineteenth centurg, 
Londres, Longmans Green ard Co., 1913, 608 págs, [Versión castellana: Historia e his- 
toriadores en el siglo XTX, trad. de Frnestina Champourcin y Ramón Iglesia, Méjico, 
Fondo de Cultura Económica, 1942, 607 págs.] (obra monumental que trata de los his- 
tariadores alemanes, franceses, británicos, etc.) Pierre Mortau, L'Ristoire en France 
an XiXe siécte, Etat present des fravaux ef esquisse d'un plan dW'éfudes. Les Beiles-Let- 
tres, 1935, 173 págs, Stanley MeLLoN, The political uses of history, A study of historians 
in the Erench Roestoration, Stanford UL P., 1958, 226 págs. (interesante estudio de un 
profesor americano que prepara un libro sobre Guizot). Friedrich ENGEL-Janost, Four 
studies in French romantic historical writing, Baltimore, "The Johns Hopkins Press, 1955, 
158 págs. (sobre Chateaubriand, Barante, A. Thierry y Tocqueville), 


2. Estudios particulares. 


Henri GHILLEMIN, Lameartine et la quesfian sociale, Plon, 1946, 220 págs. [Interesante 
pero parcial, y no dispensa de la consulta del libro de Ethel Harris); del mismo autor: 
Lamartine en 13%8, P, LL E, 19483, en la colección del “Centenario”. Pierre PLOTTES, 
La penste politique ef sociale d'Alfred de Vigngy, 1927, Henri Guni.emís, M. de Vigny 
honrune «Pordre, Gallimard, 1955, 205 págs. (el autor acusa a Vigny con un tenaz odio, 
lo considera un denunciador). Pierre pp LACRETELLE, La vie politique de Victor Hugo, 
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Hachette, 1928, 254 págs. Bernard Guvon, La penste politiguc et sociale de Balzac, 
A. Colin, 1947, 829 págs, (muy elaborado; se detiene, desgraciadamente, en 1834), Jean 
PommMER, Les écrivaíns devant la Revolution de 1843, P, U E, 1948, 80 pá.s. (colección 
del “Centenario” ). 


Í. EL LIBERALISMO. 


Una importante obra de conjunto: Guido he Rucciero, Storia del liberalismo curopeu 
(Bari, Laterza, 5.* ed., 1949, 499 págs.) (amplia introducción sobre el siglo xvi; primera 
parte dedicada a la descripción del liberalismo inglés, francés, alemán e iteliano en el 
siglo xix; la segunda parte es un intento de definición sintética). [Hay versión castellana 
de una cdición anterior: Historia del liberalismo curopeo, trad. de €. €. Posada, Madrid, 
Ediciones Pegaso, 1944, exv1-475 págs.] 

Para una introducción rápida: ]. Sarwyn ScHarimo, Liberalism: its meaning and His. 
tory, Princeton, Toronto, Nueva York, Wan Nostrand, 1958, 192 pags. (serie de breves 
capitulos sobre liberalismo en los diferentes paises; 50 textos escogidos, de Sócrates a 
Franklin Roosevelt), 


1) El liberalismo francés. 


Sobre el espiritu de Coppet véanse las obras de Mime. de SrakL, especialmente De 
FAllemagre (1813) y Dix années «Dexil (consúltense en la edición critica de Paul Gau- 
tier, 1904). [Versión castellana de ambas obras: Alemania, prólogo y traducción de 
M. Granell; Diez años de destierro, trad, de Manuel Azaña; ambas publicadas en Espasa- 
Calpe, Colección Universal, y reimpresas en la Colección Austral] Sismoxb, BONSTET- 
TEN, etc, Sobre la política de Mme. de Staél: Basil Munreano, Les tdéees politiques 
de Mme, de Staél et la Constitution de Can 1, Les Belles-Lettres, 1932, 79 págs... y Paul 
GAUTIER, Mime, de Staél ef Napoléon, Plon-Nourrlt, 1933, 422 pigs, 


Sabre el partido liberal y el partido republicano: THuremi-Dancin, Le parfi libéral 
sous la Restaucation f1588), Plon. 2.* ed, xv1-520 págs. Georges WE¡¡LL, Histoire du 
pourti républicain en France de 1814 a 1870, Alcan, 1900, 552 págs. Véase también Guy 
lloward Done, Prench liberulism (1795-1830) with special reference to the political 
theory of Benjamin Constant, Brawn University, 1953. 


Benjamin Constant-—Principal texto de doctrina politica; cl Conrs de politique Ccons- 
titufionnelle ou collection des owurages publiés sur le gouvernement représentafik con una 
introducción y notas de E. pe LABOULAYE, 2.* ed, Guillaumin, 1372, 2 vols.,, xLiwv-564 pá- 
ginas, 572 págs. Se ha renovado, en gran medida, el conocimiento de B, Constant gracias 
a la publicación de sus Jowrnaux íntimes, al cuidado de Alfred RouLiy y Charies RoTH. 
Gallimard. 1952, 5753 págs. lesta edición deja totalmente sin vigencia las ediciones Mele- 
gari y Mistler), así como de su Cécife, Gallimard, 1251, 159 págs. [Obras de Constant 
en castellano: Adolfo, trad. de Antonio Espina, Madrid. Espasa-Calpe. Colección Uni- 
versal, 122 págs. (hay varías traducciones, además de la citada): Curso de politica cons- 
fitucional, trad, de Marcial Antonio López, Madrid, 1820, 2 vols.: Principios d: política 
aplicable a todos los gobiernos. trad. y prólogo de don Antonio Zozaya, Madrid, 1891, 
166 págs.] Sobre la politica de B. Constant, no existz nada verdaderamente Satisfactorio: 
Gustave RubLER, La jeunesse de Benjamin Constant, A. Colin, 1909, 1x-542 págs. (estudio 
muy importante, pero que se detiene en 1794). Charles Du Bos, Grandeue ef misére de 
Benjamin Constant, Correa, 1946, 305 pags. (fino e ingenioso, pero no se interesa de 
manera especial por los problemas políticos). Henri GouGzLor, E'idée de liberte dans la 
pensée de Benjamin Constant, Melun, Legrand, 1942, 303 págs, (tesis de derecho más 
rica en citas que en ideas generales o en reflexiones personales), Lo que mejor ayuda 
a comprender a Benjamín Constant son, indudablemente, los recientes articulos de Paul 
BEntcHou, aparentemente ajenos al análisis político: “Le gentse d'Adolphe”, Revue d'hís- 
torre littéraire de la France, julio-septiembre de 1951, págs. 332-356, Del mismo autor 
un articulo en Critique diciembre de 1952, págs, 1026-1046. 


Sobre Maine de Biran (1766-1824), Filósofo espiritualista y práctico en el ralliement: 
Jean Lassarone, Maine de Birton, homme politique, La Colombe, 1953, 215 págs. Gerhard 
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FuxKE, Maine de Biran, Philosophte und pofitisches Denken zwischen AÁncien Régime 
und Burger-Kónigtum in Frankreich, Bonn, Bouvier, 1947, vn-432 págs. 


P.-E. Courier —Consultar sus obras (sin olvidar su admirable Lettres de France et 
diitalie) en la edic ón de la Pléiade, Gallimard, 1951, x1x-4052 págs. R. -GascHerT, Pauf- 
Louis Courier ef le Restauration, Garnier, 191%, 279 págs. [Ediciones castellanas de 
Paul-Louis Courier: Obras, preced.dus de una nolicia sobre su vida y escritos, trad. de 
Ricardo Fuente, Paris, 1896; Panfletos pofificos, traducción y prelogo de Pernazdo Vela, 
Madrid, Revista de Occidente, 1936, 210 pags.] 


La politica de Stendhal la sido interpretada en sentidos muy diversos: Muurice BAR- 
DÉCUE, Stendhal romancier, Table Ronde, 1950, 475 págs. (un Stendhal visto según el 
recuerdo de Brasillach). Lovis ARAGON, La lumiére de Stendhal. Dienoel, 1954, 272 págs. 
fun Stendhal precomunista). Claude Ro, Stendhal par lutrméme, Editions du Seuil, 
190 págs. fun Stendhal amablemente progresista). 


Sobre Royer-Collard, el libro más reciente es el de Roger LANGERON, ¿ln consciller 
secret de Louis XVII: Royer-Collard, Hachette, 1956, 255 págs. Véase también: Gabriel 
REMONO, Royer-Collard: son essai d'un systéme politique, Sirey, 1933, 167 págs. 


Sobre Guizot: Charles POUTHAsS, CGruizot pendant la Restauration, Plon, 1923, 1v-497 pá- 
ginas (muy importante para la comprensión de la ¿poca). [Obras en castellano de GuizoT: 
Historía general de dla civilización de Europa. Curso de Historia moderna, Madrid, Me- 
llado, 1874, 398 págs.; Historia de la Revolución de Inglaterra, trad. de R, Campuzano, 
Madrid, 1841, 2 vols,, 120 y 280 págs; De la pena de muerte en los delitos politicos. 
Madrid, 1845, 378 págs.; De la democracia de Francia, Madrid, 1849, una moderna tra- 
ducción de la 4H, G. de da Civilización por Ternando Vela, Madrid, Revista de Occi- 
dente, 1935, xv-321 págs.] 

[ Un estudio de conjunto. en castellano, sobre el liberalismo doctrinario: Lule Díez 
DEL Corral. El liberaiisnio doctrinario, iwiaxlrid, instituto de Ltudios Politicos, 1945, 
vir-616 págs.) 


Sobre Odilon Barrof: Charles Almeras, Oldilon Barrof avocat et homme politique, 
P, U. E., 1950, vn-372 págs, 


Sobre ].-B. Say (1767-1832), doctrinario del liberalismo económico y tipo de ideólogo 
en el estilo del siglo xv: Ernest Telicac, Loeuvre économique de ].-B, Say. Alcan, 1928, 
390 págs. [Una traducción española de SAY: Prutado de economía política, con un epitome 
de los principios fundamentales de economia politica y Cartas de J.-B, Say a Malthus, 
traducción de Juan Sanchez Rivera, Madrid, 1821, 2 vols., 329 y 180 págs.] 


Sobre la leyenda napoleónica, Phillppe GONNARD, Les origines de la légendo napoléo- 
njenne, Calmann-Lévy, 1906, 388 págs. linteresante pero muy parcial; sólo estudia los 
escritos de Santa Elena); A. Tupesc. “La MKgende napoléonienne en Prance en 1848”, 
Revue historique, julio-septiembre de 1957, págs. 64-85 (muchas refer:ncias útiles), indi- 
caciones sobre los fundamentos sociológicos de la leyenda napolcónica en Jean ViDALENC, 
Les demisolde, Etude d'une catégorie sociale, M. Rivitre, 1955, 231 pags. 


Focqueville-—Consúltense sus obras en la edición en curso de publicación de Galli- 
mard, bajo la dirección de ] P. Mayer, Véase especialmente L'Ancien Régime et la Ré- 
volution, introducción de Georges Lereevre, Gallimard, 1952-53, 2 vols.; De la Démocrafic 
en Amérique, introducción de Harold Lasxi, 1951, 2 vols; Voyages en Angleterre, irtan- 
de, Suisse el Algérie, 1958, 246 págs.; Voyages en Sicile et aux Etats-Lnis, 1957, 390 pá- 
ginas; Correspondance anglaise (con Henri Reeve y John Stuart MiLL), 1954, 356 pági- 
nas. No debe olviiarse los admirables Souvenirs, Gallimard, 1942, 277 págs., ni la Corres- 
pondance avec Cobineau (1843-1859), publicada por L. Scuemans, 2.* ed., Plon, 1908, 
vi-359 págs. [Versiones castellanas: El Antiguo Régimen y la revolución, trad. de la 
segunda edición francesa por R, Y, de R.. Madrid, Daniel Jorro, 1911, 372 págs; La 
Democracia en América, traducción y prólogo de Carlos Cerrillo Escobur, Madrid, Da- 
niel Jorro, 1911, 2 vols., xw1v-388 págs. y 598 pags.] 

Sobre Tocqueville, Antoine Reoier, Comme disatt M. de Tocqueville, Perrin, 1925, 
301 mágs. (sahroso y útil); ]. P, Maver, Alexis de Tocqueville, trad. Francesa, Galli- 
mard, 1949, 191 págs, (rápida exposición sintética). En inglés, además de la monumental 
obra de G, 'W, Pierson, Tocquetille and Beaumont in America, Nueva York, Orx- 
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ford, U, P., 1933, 911-852 págs., véase la tesis de Edward DT, GARGAN, Alexis de Toc- 
quebille: the crificul ycars 1848-1851, Washington. The Catholic University of America 
Press, 1955, xn-324 págs. (análisis concienzudo, sin mucha originalidad). 


2) El liberalismo inglés, 


Lina excelente recopilación de textos: The Liberal Tradition, from Fox fo Keynes, 
edición Alan BuLLock y Maurice SiocK, Londres, A. and €, Black, 1956, 1v-288 pá- 
ginas. (lVke British Political Traditivca). Ea la misma colcución: The English Radical 
Tradition 1763-1914, ed. S. Mac Coby, Londres, Nicholas Kaye, 1952, 236 págs. (recopi- 
lación de textos sobre el radicalismo y el cartismo; el estudio de la tradición radical se 
prolonga hasta Joseph Chamberlain y Lloyd George). 

Sobre el utilitarismo véase la bibliografía del capítulo IX, en especial las obras de 
Elie HaLévy y Leslie STEPHEN, El Ensayo sobre el Gobierno de James Mill ha sido edi- 
tado en 1955, en Nueva York, por he Liberal Arts Press, con una introducción de 
Curría Y. ShizLoOS. [En castellano: James MiLL, Elementos de economia politica, Ma- 
drid, 1831.] El libro clásico de SrTuarT MiLL ha sido editado en francés: La fiberté, tra- 
ducción de Durontr-WHiTE, Gulilaumin, 1864, xx-304 págs., pero la edición no tiene 
ningún carácter cientifico. StuarT MirL, Textes choisis, prefacio de Francois TRrÉyoux, 
Paris, Dalloz, 1953, 372 págs. (colección “Grands économistes”). El autor del prefacio 
habla más de las relaciones de Stuart Mill con Harriet Taylor que de sus ideas politicas. 
Iris Wessel MueLter, john Stuart Mill and French thought, Urhana, University of Wli- 
nois Press, 1956, xu-275 págs. J. H. Burns, “], S. Mill and Democracy, 1829-61”, Poli- 
tical Studies, junio de 1957, págs. 158-174; octubre de 1957; págs. 281-294 (estudia cro- 
nológicamente las concepciones de Stuart Mill sobre la democracia, subraya la constancia 
de su pensamiento, muestra lo que le separa de una estricta democracia). [Ediciones cas- 
tellanas de StuarT MaLE: La libertad, trad. de Pablo de Azcárate, precedida de la relm- 
presión de uan comentario critico de Dupont-White, Madrid, Ediciones La Mave, 1931, 
261 págs; El Utilifacismo, traducción y prólogo de Ramón Castilla, Buenos Aires, Agui- 
lar, 1955, 124 págs.; Autobiografía, trad, de Juan Uña, Madrid, Espasa-Calpe, Colección 
Universal; Prineipios de economía politica con algunas de sus aplicaciones a la filosofía 
social, Méjico, Fondo de Cultura Económica; El Gobierno representativo, Sevilla, 1878.] 


3) El nartondlismo, 
Jl. Estudios generales, 


Existen numerosos trabajos en inglés: una introducción cómoda en Hans Korn, 
Nationalisra, ¡ts mcaning and history, Nueva York, Van Nostrand, 1955, 191 págs. (24 tex- 
tos precedidos de una introducción de 90 págs.). Del mismo autor, The idez of naltonalism: 
a study of its origins and background, Nueva York, Macmillan, 1946, x10-735 págs. [Hay 
versión castellana: Historia del nacionalismo, trad. de Samuel Costo Villegas, Mejico, 
Fondo de Cultura Económica, 1949, 631 págs.|; Thc American nationalism, Nueva York, 
Macmillan, 1957, xu-272 págs. Carlton J. H. Haves, The historical evolution of modern 
nafionalism, Nueva York, Macmillan, 1948, vin-327 págs. Del mismo autor. Essays or 
nationelism, Nueva York, Macmillan, 1926, 279 págs. Kar] W. Deutsch, Nationalism 
end social communication: an inquiry into the foundafions of nationality, Nueva York, 
Wiley, 1953, x-292 págs. Louis L. SyvoFrR, The meaning of nationalism, New Brunswick, 
Rutgers U, P., 1954, xv1-208 págs. Nationalism and internationalism, Essays inscribed to 
Carlton ] H. Hayes, Nueva York, Columbia U. P., 1950, xvii-510 págs. 

Véase tembién la publicación colectiva del Royal Institute of International Affairs, 
Nationalism, Londres, Oxford U. P., 1939, xx-360 págs. La bibliografia de Karl 
W, DeaurscH. Interdisciplinary bibliography on nafionalisa 1935-1953, Cambridge Tech- 
nology Press, 1956, 165 págs., tiene como propósito prolongar la bibliografia de Koppel 
S. Pissom, Nueva York, Columbia UL. P., 1935, Desgraciadamente, resulta de muy dificil 
utilización y es particularmente mediocre en lo que concierne a Francia. 

Sobre la historia de la palabra “nacionalismo” véanse las reflexiones de Charles 
Maurras en el tomo Ill del Dictionnaire politique et critique, de Pierre CHARDON. Véase 
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también la Enquéte sur le nationafisme de Marcel CLimenr, Nouvelles Editions lati- 
pes, 1957, 264 págs. 

Sobre Francia. Raoul GIRARDET, “Introduction A lVétude du natlonalisme francais”, 
Revue frangaise de science polifique, septiembre de 1958, págs. 505-528, H, F. SrTewARtT 
y P. DesjarDiNS, French patriotism in the nineteenth century (1611-1833). Cambridge 
U. P., 1923, xuiv-333 págs. (útil recopilación de textos escogidos). 


2. Estudios particulares. 


La edición más reciente de trozos escogidos de Michelet es la de Roland BARTHES, 
Michcitt par luiémeéme, Editions du Seuil, 1954, 192 págs. (estudio muy original en la 
colección “Ecrivains de toujours”). [Hay muchas traducciones de MicHeLer: Ffistoria 
de Francia. ed. bilingiie, El María Luisa Navarro, Madrid, R, D. P., 1936: Historia de 
la Revolución Francesa, Valencia, Sempere, 1898-1900.] Sobre Michelet, el libro básico 
es el de G. Moxob, La vie ef la pensé de Michelet (1798-1852), Champion. 1923, 
2 vols., vyii-388 págs. 262 págs. O, A. Haac, Les principes inspirateurs de Michelet, 
sensibilité et philosophie de Flristoire, P. UU. F., 1951, 244 págs. Sobre Quinet, el Jibro 
más reciente €s el de Richard Howard Powers, Edgar Quinet. A study in Prench par 
triotísm, Dallas, Southern Methodist University Press, 1957, xv1-207 págs. [Algunas obras 
de E, Chuner vertidas al castellano: El espiritu nuevo. trad. de M. Alonso Panlaqua. 
bi págs: La creación, trad. de Eugenio Ochoa, Madrid, Bailly Balllere, 1891, 

vols. 

Sobre Mazzini, el libro francés más reciente es el de Marla dell'lsoLa y Georges 
BOURGN, Mazzíni, proranoteur de la République italienne et pionnier de la Fédération 
ecuropécme, Riviére, 1956, 184 págs. 


FL. TRADICIONALISMO Y TRADICIONES. 
1. Libros básicos. 


Francia: René Rémowsn, La droite en France fop. cit., pág. 147). 

Gran Bretaña: The Conscrvafive tradition, ed. por R. ] WHiTE. Londres, Nicholas 
Kape, 1950, x1x-256 págs. (The Brltish political tradition). En la primera parte los textos 
están clasificados por temas; en la segunda, por fechas. Numerosas citas de Burke. Cole- 
ridge. Disraeli, Joseph Chamberlaln; bibliografia sucinta pero muy útil. Un libra de con- 
junto; Russell Kirx, The conservative mind from Burke to Santayana, Chicago, H. Regne- 
ry, 1953, 458 págs. [Hay versión castellana: La mentalidad conservadora en Inglaterra 
y Estados Unidos, trad. de Pedro Nácher, Madrid, Rialp, 1956, 521 págs.] 

Estos tres libros permiten comparaciones interesantes. Sobre la actual renovación del 
conservadurismo en Estados Linidos, véase más adelante, págs. 642, 

Obras generales sobre Francia—Alphonse-V, RocHe, Les idées treditionalistes en 
Prence de Rivarol 4 Charles Meurras. Urbana. Univ, of Tlincis, 1937, 235 págs. Char- 
lotte T. Munrr, French roryalist doctrines since the Revolution, Nueva York, Colum- 
bia U. P., 1933, 326 págs. Marcello CAPURSO, Pofere e classi nella Francia della Restau- 
razione, La polemica antiborgese degli scrittori legitimisti, Roma, ed, Modelgraf, 1956, 
276 págs.. y. por último, BAGGE fop. cif.), Añádase la tesis de Derecho de J. ]. OEcHstN, 
Le monvement ultraroyaliste sous la Restauration, son idéologíe ef son action politique, 
Paris, 1957, dact, 365 págs. 


2. Los doctrinarios de la Contrarrecolución. 


Joseph de Maistre.— Las Considéretions sur la France han sido publicadas por 
R, Jomanser y E. Venmare, Vrin, 1936, xxxv1185 págs. Existen ediciones de trozos 
escogidos: por B, hÉ VAutx, con el titulo Elme politique expérimentile, A. Fayard, 1940, 
347 págs.; más recientemente, por E, M, Cioran, Mónaco, éd. du Rocher, 1957, 312 pá- 
givas. George Cocornan, Joseph de Maistre, Hachette, 2.* cd., 1922, 207 págs. (bibliografia 
útil, breve sobre la doctrina). René JoHANNET, Joseph de Maistre, Flammarion, 1932, 
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249 págs. Francis BayLe, Les idées politiques de Joseph de Maistre, Lyon, Impr. des 
Beaux-Arts, 158 págs. (tesis de Derecho). Robert TrIOMPHE, Á la découverte de Joseph 
de Maistre, Recherches biographiques: étude d'infiuence et Paffinités idéologiques, tesis 
de Letras, Estrasburgo, 1955 (dactilografiado). P, R, Rirobes, foscph de Maisire als 
politischer Theoretiker. Ein Beitrag zur Geschichte des konscrvativen Staafsgedankens in 
Frankreich, Munich, Verlag D. Muúnchener Drucke, vyur-208 págs. Joseph C. Murrar, 
“The palitical thought of Joseoh de Maistre”, Revier of Politics, enero de 1949, pági- 
nas 63.86. fEn castellano: José de MailstrE, Las veladas de San Petersburgo. Buenos 
Aires, Espasa-Calpe, Argentina, 1946, 280 págs; Joseph de MaisTRE. Consideraciones 
sobre Francia, trad. de Carmela G. de Gambra, estudio preliminar de Rafael Gambra, 
Madrid, Rialp, 1955, 234 págs; Cartas de un caballero ruso sobre, la Inquisición espa- 
ola, trad. de Raúl Rivero Olazábal, Buenos Aires, €. E. P. A., 1941, 127 págs: Del Papa 
y de la Iglesia galicana, Madrid, Biblioteca Religiosa, 1842: De la Iglesia galicana en 
sus relaciones con el Sunto Pontífice para servir de continuación a la obra intitulada Del 
Papa, iden, 288 vágs.) 

Sobre Bonald—R. Maumntrr, Les conceptions polifiques ef soctales de Bonsd, 
G. Oudin. 1913, 192 págs. Henri MotiLinÉ, De Borat. Alcan. 1915, 405 págs. (tesis de 
Toulouse), Véase también: un estudio breve y denso de Alexandre KovyrÉ sobre Bonaid, 
en Les doctrincs polítiques modernes, Nueva York, Brentano's 1947, págs. 221-244. 
[Obras en castellano de BONALD, Investigaciones Filosóficas acerca de los primeros objetos 

los conocimientos morales, Madrid, 1824, 2 vols; Observaciones refigiosas, mora/es y 
literarias, Barcelona, 1842.] 


3. Chateanbriand. 


Chateaubriand.—Una abundante bibliografía en la tesis de Mme. Durrr, La viellesse 
de Cheteavbriand, Le Divan, 1933, 2 vols, 600-547 págs, Albert CASsAGNE, La vie pali- 
tique de Choteaubriand, Plon-Nourrit, 1911 (concerniente al Consulado y al Imperio). 
Emmanuel Brau be Lomémur, La cerriére politique de Chafeaubriand, de 1814 a 1830, 
Pion, 1929, 2 vols., vi-339, 363 págs. Charles MAurRas, Teois idées politiques (Chateau- 
briand, Michelet, Sainte-Begve), Champion, 1912, vi-83 págs. [De las traducriones es- 
pañolas de CHATESUBRIAND: Ensayo sobre las revoluciones antiguas, trad. de Francisco 
Madinaveytia, Madrid, 1856, 155 págs.: El genio del cristianismo, Madrid, 1878, 543 pá- 
ginas; Napeitón, trad. y notas de Javier Núñez del Prado, prólogo de Emiliana M. Agui- 
lera, Barcelona, Iberia, 1957, Viajes en América, Italia y Suiza, Mecilado, 1844, Lxx1:-399 
páginas.] 


4. Catoliciamo liberal y catolicismo sorial. 


Una puntualización muy útil [en parte discutible) sobre Le fibéralisme religicax au 
AIXe sivcle, de Roger Ausesr, J.--B. DuroseLLE y Arturo JemoLo. en las Actes du 
Xe Congrés des Sciences historiques de Rome, septiembre de 1955, vol. V, págs. 303-383, 
Sobre Francia, el libro de mayor autoridad es la tesis de J.-B. DuroseLLe, Les débuts 
de catholicisme social en France (1322-1870), P. UL E, 1951, x11-787 págs. Véase también: 
Waldemar Gurtan, Die povitischen und soxialen Ideen des franzósischen Katholicis- 
mus (1789-1914). Munlch-Gladhach, 1929. 418 págs. Sobre el crtolicismo liberal en Bel- 
Qica los trabajos más recientes son los de Henri Hana, Los origines du catholicisme libéral 
en Belgique (1789-1839), Lovaina, Nauwelaerts, 1950, 303 págs., y los del canónigo 
A, SIMON; detalladus referencias en R. Auseer, ].-B, DuroseLtE y A. JEMOLO, op. cíf., pá- 
gina 311, Sobre la influencia del grupo de Munich sobre los católicos liberales de Francia 
véase el excelente estudio de Stefan LorscH, Doellinger und Frankreich. Elnc gcistige 
Allianz 11823-1871), Munich, 1955, 568 págs. El libro de Havaro DE La MUuNTAGNE, 
Histoire de la démocratie chrétienne de Lamennais 4 Georges Bidault, Amlot-Dumont, 1948, 
253 págs. es un panfleto de inspiración “Acción Francesa”, mientras que el libro de 
Henri Gun,LEMIN, Histoire des cafhofiques Frangais au XIXe siécte (1815-1905), Milieu 
du Monde. 1947, 393 págs., es un panfleto de inspiración opuesta. La tesis de Derecho 
de Louis Brron, La démocratie chréfienne, se grandeur, ses servitudes. Angers, Sira- 
deau, 1953, 171 págs., es un trabajo concienzudo pero sio gran originalidad, Véanse los 
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libros de Georges Hooa, Histoire du catholicisme sociól en Feance, de Penciyclique Rerum 
Novarum á Pencyclique Ouadragesiño Anno, Domat-Montchestien, 1942, xut-376 pági- 
nas, y de Henri RoLLer, E'action sociale des cafhofiques en Prance, tomo l: 1871-1901, 
Bolvin, 1947; tomo 11: 1901-1914, Desclée de Brouwer, 1958, 405 págs. Recordemos, por 
último, a utilisima Histoice religicuse de la France confemporaine de Adrien DanseTtre 
fop. cit, 

Sobre Lamennais, el libro a la vez más completo y más reciente data de hace cerca 
de cuarenta años y no es plenamente satisfactorio: F, Dinxe, Lamennais, sa vie, ses 
idées, ses ouvrages, Garnier, 1922, 389 págs. Véase también: René Rémonb. Lamenneis 
cf la démocratic, P, U E, 1948, 78 págs. (colección del “Centenario de 1818”), Louls 
DE VILLEFOSSE, Lamennais ou UÚnecasion manquée, ]. Vigneau, 1945, 297 págs. Este último 
libro, cuya orientación está indicada por el título, puede contrastarse con cl de Michel 
Mouzre, Lamennais ou Fhérésie des femps modernes, Amiot-Dumont, 1955, 376 pági- 
nas (punto de vista netamente conservador), Véase también el nmúmera especial de la 
revista Europe, febrero-marzo de 1954 (presenta una imagen discutible de Lamennais, 
pero incita al lector a plantearse útiles cuestiones). Es intersante consultar el artículo 
de J.-B. DuroseLLE, “Qhuelgues vues nouvelles sur Lamennais á Voccasion du centenaire 
de sa mort” fextracto de la Rassegna storica del Risorgimento, año XLIII, fasc. TI, abril- 
junio de 1956) (tiende a restringir la originalidad y la influencia de Lamennais). [De 
Lamennais, en castellano: El libro del puebío, El eco de fas cárceles, trad. de A. Zozaya. 
Madrid, 1883, 167 págs.; Obras políticas, Madrid, 1854; Palabras de un creyente, trad. de 
M. ]. de Larra, Paris, Baudry, 1836; Ensayo sobre la indiferencia en materia de religión, 
Barcelona, 1865-68, 3 vols.: La religión considerada en sus relaciones con el orden politico 
y civil, Valladolid, 1829.] 

Sobre la reacción contra Lamennais, R. P. DrouLERs, Action pastorale et problimes 
sociaux $365 la monarchie de juillet chez Mgr F Astros, Vrin, 1954, 445 págs. 

Sobre Montalembert ("Bestia negra” de Henrd Guillemin), André 'Prannoy, Le roman- 
tísme politique de Montalembert avant 1843, Bloud € Gay, 1942, 624 págs. R. P. Edouard 
Lecanuet, Aontalembert, Poussielgue, 1895-1902, 3 vols. [En castellano: MONTALEMBERT, 
De fos intereses catálicos en el siglo XIX, Madrid, 1852.] Véase también: Frédéric 
Ozanam, Pages choisies, présentéos par PVaebbé Chatelain, Lyon, E. Vitte, 1909, 399 pá- 
ginas, Y R. P. GURHAIRE, Lacordnire ef Ozanam. Alsatia, 1939, 171 págs. [Obras de La- 
CORDAIRE en castellano: Obras, Madrid, 1926: Conferencias en Nuestra Señora de Paris, 
Madrid, 1845-52, 4 volz.; Ultimas conferencias, Madrid, 1855.] 


TI. —SociaLIismo. 


OBRAS GENERALES. 


Elie Hanévy. Histoire de socialisme européca, Gallimard, 1948, 367 págs. (redactada 
tras la muerte de Elie Halévy, según apuntes de sus cursos; indicaciones útiles, pero re- 
sulta en conjunto bastante decepcionante; sin bibliografia). 

La historia del socialismo más completa y más reclente es la de CG D, H. CoLg. 
Socialist thought, Londres, Macmillan, 1953-56. Los cuatro volúmenes (seis tomos) apa- 
recidos tratan, respectivamente, de los precursores (1789-1850), del marxismo y del anar- 
quismo (1850-1890), del periodo 1890-1914, y, por último, del comunismo y de la social- 
democracia. Para el periodo tratado en este capitulo véase el volumen 1: The forcrunners, 
346 págs. (bibliografía copiosa; algunos errores sobre los titulos franceses). [Hay versión 
española: Historia del pensamiento socialista. 1. Los precursores 1789-1850), trad. de 
Rubén Landa, Méjico, Fondo de Cultura Económica, 1957, 340 págs.] 

Los Nouveaux principes d'économie politique de SisMonD: (1.* ed., 1819), han sido 
reeditados en Suiza, al culdado de €. SOTIROFF en 1951, 

Sabre Sismondi véase la tesis de Jean-Rodolphe pe Saris, Jean-Baptiste Sismondi 
(1773-1812), la vie el Vocuere d'un cosmopolite phfosophe, Champion, 1932, xv-481 pá- 
ginas. 

Sobre las formas utópicas del pensamiento politica: Joyce Oramel HerTZLER, The 
history of utopian thought, Nueva York, Macmillan, 1923, vut-321 págs. Georges Duveas. 
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que conocia admirablemente y apreciaba a los “socialistas utópicos”, desgraciadamente 
no pudo acabar la gran historia de la Utopia en la que trabajaba desde hacia mucho 
tiempo, 


il, Cran Bretaña. 


Sabre el socialismo inglés hay un libro fundamental: Max Beer, A History of British 
Socialism, Londres, Allen and Unwin. 1948, xo001-452 págs. Consultar la excelente reco- 
pilación de textos en la colección "The British political tradition”, The Challenge nF 
Socialism, ed, Henry Pelling, Londres, A. € €. Black. 1954, xvn-370 págs. Iprimera parte 
cronológica, segunda parte por temas). Véase también G. D. H. Cote y A. W. Fiuson, 
British Working Class Movements: select documents (1759-1875), Londres, Macmillan, 
1951, xxn-629 págs. Adam B. UlLam, Phrfosophical feundations of English socialism, 
Cambridge, Harvard U, P., 1951, 173 púgs. 

Owmen.—La autobiografía de OWEN, Life of Robert Owen (1857) está repleta de deta- 
lles sabrosos, Sobre Owen véase en francés Edouard DoLL£axs, Robert Owen, Alcan, 1907, 
vi-374 págs. En inglés, F. Pobmore, Robert Ólven, Londres, Hutehinson, 1906, 2 volú. 
menes, G. D, Fl. Cote, The %ifc of Robert Oven, Londres, Macmillan, 1930, 349 págs, 

Sobre el cartismo, Edouard DoLzkans, Le chartisme, Ploury, 1912-13, 2 vols., 426-501 
páginas (compacto y algo evasivo, pero extremadamente útil), Para la bibliografia en 
lengua inglesa, que es abundante, véase —. D. H. Cot, A Flistorg of Sociafist Thought 
fop. eñt.), vol. 1, págs. 325-26, 

La Pistoire du penple anplais au XiXr siécle, de Elie HaLévy, traza la historia del 
cartismo, pero contlene pocas informaciones sobre su ideología, 

No hemos mencionado en nuestro texto ni las ideas igualitarias de Thomas HooGskiN 
ni el socialismo cristiano de Kincsr. EY, Sobre el primero, que a juicio de los Webb influyó 
cn Marx, pero que durante su vida sólo tuvo una audiencia restringida. Elie HaLkvr, 
Thomas Hodgskin (1789-1869), Rieder, 1903, 223 págs. Sobre el socialismo cristiano en 
Inglaterra, C. E. Raven, Christian Socialism (1848-1354), Londres, Muumillan, 1920, 
x6-396 págs. y la bibliografía que figura en COLE, op. cíf., pág. 332, 


2, Francia, 


La más reclente obra de coniunta es la de Maxime Leroy, Histoire des idées sociales 
en France (op. cit,). Del mismo autor, Les précurscurs frangais du socialismo, Editions 
du Temps présent, 1948, 448 págs. tútil recopilación de trozos escogidos). Célestin BoucLk, 
Socialismes frangais. Du “socialisme utopique” 4 la “démocratie industriclle”, A. Colin, 
2* ed., 1933, vmi-200 págs. (denso y preciso, aun siendo un pequeño volumen; trata de ex- 
traer lo que queda vivo del saint-simonismo, del fourierismo, del proudhonismo, etc.). Las 
obras Frecuentemente citadas de Pau] Louts no pueden recomendarse sin reservas; Lu 
partí socialiste cn France, A, Quillet, 1912, 408 págs. (este volumen de la Encyclopedie 
socialiste syndicale ef coopérative de la classe oworiére, publicada bajo la dirección de 
ComPERE-MoreL *, expone la historia del partido socialista; insiste mucho en la organi- 
zación y en la vida interior del partido: pasar rápidamente par las cuestiones de doctrina). 
Del mismo autor, Histoire du socialisme en France (1789-1945), M, Ruviére, 1946, 424 pá- 
ginas (exposición lírica, tratamiento rápido de los precursores; sin referencias). Del mismo 
autor, Cent cinquante ans de pense socialiste (De Graecchus Babeul a Léninej. M. Rivie- 
re, 1947, 264 págs. fextractos de una brevedad tal que son dificilmente utilizables para 
un estudio a fondo). Marcel PréLoT, L'Evolution politique du socialisme frangais (1789- 
1934), Spes, 1939, 302 págs, (estudia rápidamente las doctrinas premarxisias). Georges 
y Hubert Bourcix, Le socialisme feangais de 1759 Aa 1898, Hachette, 1918, vi-112 pági- 
nas, Y, VoLGunEe, Íidées socialistes ef communistos dans les sociétés secrótes (183540), 
pei histoire, tomo TI; “La nouvelle critique”, 1954, págs. 9-37 (punto de vista 
marxista), 


Toda ta coltoeelón es interesaote, especialmente Charles KiarTorounT, La yirolution ne- 
riute, 1912, 508 pgs, 
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Frecuentemente se afirma—con mayor convicción que precisión —que existia una tra- 
dición auténticamente francesa del socialismo. independiente del marxismo e incluso fun- 
damentalmente antimarxista. Tal idea aparece especialmente en tres publicaciones colec- 
tivas que acentúan la herencia proudhoniana: Traditions soctalistos frangaises, Neuchátel, 
Cahiers du Rhóone, 1944, 92 págs. (con Albert Bécunm, Alexandre Marc, Jacques Béner), 
De Marx au marxisme (1848-1948), Ed. de Flore, 1948 (con Robert Arow, Arnaud 
Daspieu, Georges Izaro, Thierry Maulw:gr, etc.) y el número especial de La Ne “Le 
sociallsme frangais victime du marxisme?”, junio-julio de 1950, 


A) La REFORMA DE LA SOCIEDAD, 
a) —Saint-Simon, 


Las Denores de Saintimon et d'Enfanfin, editadas por los ejecutores testamentarios 
de Enfantin entre 1865 y 1878 (47 vols.) son de dificil consulta, Morceaux choisis de 
Samné-Ximon, por Célestin BoucLE. Alcan, 1925, xxxr-264 págs. (una sección entera está 
consagrada a la organización de la paz; útil nota bibliográfica de Alfred Péreire). Otra 
recopilación, de Jean Dautry, Editions sociales, 1951, 182 págs. (punto de vista marxistas. 
Existe una recopilación más antigua y mucho más completa: SarmT-SimoN, Ocuvres 
choisies, Bruselas, Lemonnler, 1859, 3 vols. La exposición de la Doctrine de Saint-Simon 
primer año, 1829) ha sido objeto de una excelente edición critica, bajo los cuidados 
de C. Bou.é y Elie HaLévy, Rivlére, 1924, 504 págs, largo prefacio). 5. ChartétY ha 
publicado Morceanx choists d'Enfantín, Alcan, 1930, 108 págs. (colección “Réformateurs 
soclaux”). La obra fundamental sobre Saint-Simon y los saint-simonianos es la de 5Sé- 
bastien CharLéry, Histoire du saint-simonisme, nueva ced., 1931, 387 pags, El libro de 
Henry-René D'ALLEMAGNE, Les seint-simoniens, Grúod, 1930, 455 págs, reproduce nume- 
rosos documentos de los archivos saint-simonianos depositados en la biblioteca del AÁrse- 
nal, Plan aparecido recientemente en Estados Unidos dos obras sobre Saint-Simon: Ma- 
thurin Donno, FTáe French Faust: Henri de Saint-Simon, Nueva York, Philosophical 
library, 1956, 253 págs., y Frank E. MamtreL. The new world of Henri de Saint-Simon, 
Cambridge, Harvard, U. P., 1956, 433 págs. Sobre la propaganda saint-simoniana en 
Inglaterra: Richard K, P. PANxHuRsT, Phe saint-=simonians, Mill and Carlyle, A preface 
to modera thought, Sidwick and Jackson, 1957, x-154 págs. 


b) Fourier. 


Existen varias recopilaciones de textos escogidos de Fourier. La mejor no es la de 
E. Possow, Félix Alcan, 1932, 156 págs. (colección “Réformateurs soctaux”), Consúltese 
preferentemente las Pages choisies de Fourier de Charles GinE (con un interesante pre- 
facio), Sirey, 1932, txv-232 págs. o a la recopilación publicada por Félix ArmaAND y 
René MaubLasc, Fourier, Editlons sociales internationales, 1937, 2 vols.,, 264-263 págl- 
nas. [Hay versión castellana: Fourier, trad. de Enrique Jiménez Dominguez, Méjico, 
Fondo de Cultura Económica, 460 págs., 1040.) Pélix Arman ha publicado en los “Clas- 
siques du Peuple”, Editions sociales, 1953, 166 págs.. una edición de Textes choisis que 
puede resultar útil, a pesar de su relterativa preocupación por hacer proselitismo a favor 
del “genial Stalin”. Hubert Bourcin, Fourier: Contribution ¿ Pétude du socialisme fran- 
caís, Société Nouvelle de Libralre et d'Edition, 1905, 620 mángs, Emile PouLar ha pres- 
tado un utilísimo servicio a loz especialistas al publicar los Cahiers manuserits de Fourier. 
Editions de Minuit, 1937, 223 pags, Félix ÁRMAND, Les fowriéristes et les luttes révolu- 
tionnaires de 1548 A 1851. P. UL FE. [948, 84 págs. [colección del “Centenaire”: el libro 
trata sobre todo de Considerant). Véase también la importante publicación del Instituto 
Giangiacomo Feltrinelli, If Socialismo ufopistico, 1. Charles Fourier e la Scuola sociefa- 
ría (1801-1922). Saggio bibliografico a cura di Giuseppe del Bo, Milán, Feltrinelli, 1957, 
120 págs. Maurice Dommancer, Victor Considérant, Sa vic, son ocuure. Ed, sociales 
internationales, 1929, 232 págs. 


[Una exposición anónima del foyrierismo en castellano: Foyrier, o sea txplanación 
del sistema societario, Barcelona, ]. Roger, 1841, 4[0 págs.; Doctrina social: el falanste- 
río, trad. de José Menéndez Novella, Biblioteca de Filosofía y Sociología, Madrid, 1900.] 
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ec) Proudhon. 


Las obras de Proudhon deben consultarse en la colección que comenzó a aparecer 
en 1920, en la ed. Riviére, bajo la dirección de BoucLé y Morsser, Existen numerosos 
trozos escogidos de Proudhon: de Boucté (Alcan, 1930, 156 págs.), de Alexandre Mare 
(Le cel de la France”, 1945, 321 págs.), de Lucien Mauer (Stock, 1942, 2 vols,, 200-191 
náginas), de Robert ÁRON (con el titulo de Porfrait de Jéss, Pierre Horay. 1951, x-246 pá- 
A Joseph Lajuciz, Dalloz, 1953, 492 págs. (Colección de los “Grands écono- 
mistes”). 

La Vie de Proudhon, de SAINTE-BEDYyE, continúa siendo un libro clásico; véase la edi- 
clón de Daniel HaLévr, Stock, 1948, 449 págs. (tres partes: 1) Juventud de Proudhon, 
por Daniel MHaLévy (1809-1837): 2) Proudhon, por Sarvtz-Beuve ((837-1848); 3) Apén- 
dices y comentarlos de Daniel Hatévy). La mejor introducción al estudio de Proudhon 
es. indudablemente: Georges Guvr-GrAND, Pour connaitre la pensée de Proudhon, Bor- 
das, 1947, vu-237 págs. (con una bibliografia que detalla la situación de las principales 
obras relativas a Proudhon en 1917), Véase también: Edouard DorrLéans, Proudhon, 
Gallimard. 1948, 529 págs. ibiografla calurosa y detallada; el último capitulo está dedicado 
a Sorel) Henri br Lunac, Proudhon et le christianisme, Editions du Seuil, 1945, 319 pá- 
ginas (Proudhon anticlerical y teólogo, su inmanentismo moral. El R. P. de L. estudia a 
Proudhon con simpatia y estima que el hombre valia más que sus libros). Pierre Haubr- 
MANN, Marx ef Proudhon. leurs rapports personnels. 1544-1847, “Economie et humanis- 
me”, 103 págs, (analiza de una forma precisa las relaciones y la ruptura entre Marx y 
Proudhon; varios textos inéditos), Célestin BoucLf, La sociologie de Proudhon, A. Co- 
lin, 1911, xx-333 págs. Georges Gurviten, Les fondatcurs frangais de la soctologiíe con- 
temporaine: SaintSSimon ef Promihon, Cours de Sarbonne, 1955, 2 fasc. [Hay versión 
castellana: Los fundadores franceses de la sociología contemporánta: Saintafimon y 
Proudhon, trad. de Ana Goutman e Hilda Sito, Buenos Aires, Ediciones Galatea-Nueva 
Visión, 1958, 202 págs.] Edouard DoLtfaws y J.-L. PuecH, Proudhon et la Révolution 
de 1848, P, UL F., 1948, 77 págs. (colección del "Centenaire”). Madeleine AMOLDRUZ, 
Proudhon ct Europe, les idées de Proudhon en politique éfrangére, Domat-Montchres- 
tien, 1945, 160 págs. Daniel HaLévyY, Le mariage de Proudhon, Stock, 1955, 314 pági- 
nas. George Woovcock, P.-J. Proudhon: a biography, Nueva York, Macmillan 1956 (sin 
duda la mejor biografia de Proudhon en inglés). 


[Ediciones castellanas de obras de Proudhon: ¿Qué es la propiedad? Investigaciones 
acerca de su principio, de su derecho y de su autoridad, trad. de A. Gómez Pinilla, Va- 
lencia, F. Sempere, 250 págs: De la creación del onden en la humanidad o principios de 
organización politica, Walencia, Sempere; Amor y matrimonio, Walencila, Sempere; El 
Estado.—La dignidad personal, Valencia, Sempere; Sistema de las confredicciones eco- 
nómicas o filosofía de le miseria, traducción y prólogo de F. Pi y Margall, Madrid, Li- 
breria de Alfonso Durán, 1870, 2 wols., 491 págs. (pág. cont.); Filosofía popular, trad. de 
FP, Pi y Margall, Madrid, Libreria de Alfonso Durán, 1858; Filosofía del progreso, tra- 
ducción de F, Pi y Margall, Madrid, Librería de Alfonso Durán. 1869; De la capacidad 
política de las clases jornaleras, trad. de F, Pi y Margall Madrid, Libreria de Alfonso 
Durán, 1869; Solución del problema social —Sociedad de la Exposición perpetua, tra- 
ducción de F, Pi y Margall, Madrid, Libreria de Alfonso Durán, 1869: Pobres y ricos 
(Estudios de €conomía práctica), trad. de Francisco Lombardía, Valencia, Sempere, 
211 págs.: Contradicciones políticas. Teoria del movimiento constitucional en el siglo XIX. 
traducción de Gabino Lizárraga, Madrid, Biblioteca Universal, 1873, 21% págs.: Idea 
general de la Revolución en el siglo XIX, trad. de ]. Comas. Barcelona, 1868; La Fede- 
ración y la unidad en Italia, trad. de A. Alvarez, prólogo de J. Sánchez Ruano, 1870: 
El principio federativo, trad. y prólogo de F. Pi y Margall, Madrid, Fontanet, 1868; 
Teoría de la propiedad, trad. de G. Lizárraga, drid, Y, Suárez, 1873; Cartas de 
P, ]. Proudhon. escogidas y aratadas por D, Halévy y L. Guillaume, prólogo de Sainte- 
Beuve, trad. de Salvador Quemades, Madrid, 1932. 
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B) SociaLismo Y DEMOCRACIA. 


ad) Cabet, 


Jules PRUDHOMMEAUX, Ífcarie et son fondatenr Etienne Cabet; contribution á Vétude 
de socialisme expérimental, Rieder, 1926, xL-689 págs. Plerre Ancranb, Etienne Caber et 
la République de 1848, P. U. F,, 1948, 79 págs. (útil, pero rápido y poco sistemático). 
[Pres antiguas traducciones castellanas de Cabet: Viaje en [icaria, Barcelona. 1845, 2 vo» 
lúmenes; La revolución francesa de 1830, Barcelona, 1839, 2 vols; Diario de los sucesos 
E ió Barcelona, 1843, Una edición reciente: Viaje por Icaria. Barcelona, 1930, 

vols. ]. 


Bb) Buehez. 


Armand Cuvintier, P.-]. Buekez et les origines du socialisme chrétien, P. UL F., 1948, 
84 págs. Del mismo autor, Hommes ef idéologies de 1840. M. Riviére, 1956, 252 págs. (re- 
copilación de artículos discontinuos; trata sobre todo de Buchez); y En journal d'ouvriers: 
Patelicr (1840-1850), Editions ouvriéres, 1954, 274 págs. (muy interesante; uno de los 
escasos estudios que permiten aprehender las ideologías "en la base”), ]El libro de Armard 
CUVILLER publicada en castellano: Las ideologías a la luz de de sociologia del conoci- 
miento, Méjico, Universidad Nacional, 1957, 250 págs., reúne una serie de articulos, al- 
gunos de los cuales se relacionan con el tema del presente capitulo: "Las ideologías eco- 
nómicas a la luz de la sociologla del conocimiento”, “Los antagonismos de clase cn la 
literatura soclal francesa”, "Los periódicos obreros en Francia antes de 1840”, "La ideolo- 
gía de 1848”, “La revolución de los profetas”, "Ideología proudhoniana y marxismo”.|] 


ec) Pierre Leroux, 


Véase sobre todo David Owen EVANS, Le socialisme romatfique: Pierre Leroux et ses 
contemporains, Riviére. 1948, 262 págs. (expone con claridad el pensamiento de Pierre 
Leroux y estudia a fondo sus relaciones con Suinte-Beuve, George Sand y Victor Hugo; 
excelente bibliografla). Puede ser completado con P.-F. Tromas, Pierre Leroux, 53 bie, 
son ocuere, sa doctrine, Alcan, 1904, 340 págs. (la mejor bibliografía de Pierre Leroux), 
y con Henri Moucis, Pierre Leroux, Editiens sociales internationales, 1938, 303 págs. (la 
mitad del libro está coustituida por una introducción de H, M., conteniendo el resto 
textos de Pierre Leroux; punto de vista marxista). La influencia de Pierre Leroux sobre 
las Ideas sociales de George Sand ha sido objeto de varios estudios, Véase sobre el tema 
la bibliografía de André Maurols, Léfia ou la vie de George Sand, Hachette, 1953, 


365 pags. 


dj) Louis Blane, 


Jcan VIDALENC, Louis Blanc, P, U, F,, 1943, 68 págs. Vésnse también los articulos 
de A. Loubire, “Les idées de Louis Blanc sur le national'sue, le colonialisme et la 
guerre”, Revue d'histoire moderne ef econtemporalne, enero-marzo de 1957, págs. 33-63, 
y "The evolution of Louis Blanc's political philosophy”, Journal of modera history, marzo 
de 1955, págs. 39-60. 


e) Blanqui. 
Los "Classíques du peuple” hun publicado unes utilisimos trozos escogidos de BLANQuI: 


Textes choisis de Blanqui. introducción de V.-P. Vorciune, Editions sociales, 1956, 
223 págs. La bibllografia de la página 68 lia de ser completada con el importante libro 
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de Alan B. SeirzER, The revolutionary theories of Louis-Auguste Blanquí, Nueva York, 
Columbia U. P., 1957, 208 págs. A confrontar con; Maurice Dommancer, Les idécs poli- 
tiques et sociales de Blanqui, P. U, F., 1957, 429 págs. El libro de Sylvain MobumniEr, 
Blanquí, P. U. F., 1948, 70 págs. en la colección del Centenario, no es más que una 
rápida introducción. El libro de Gustave GEFFROY, L'enfermé, Pasquelle, 1897, 146 pa- 

inas, ha quedado como clásico. Alhert MarHiez, “Notes de Bianqui sur Robespierre”, 

nreles historiques de la Révolution francaisc, julio-agosto de 1928, págs. 303-321. Roger 
Garauoy y André MaRrTY mantuvieron una interesante polémica sobre Blanqui: A. MarTr, 
Quelques aspects de Pactivité de B anqui, Société des Amis de Bianqui, 1951 (subraya la 
importancia de Blanqui como precursor del marxismo-leninismo); Roger GARauDY, “Le 
néo-blanquisme de contrebande et les positions antiléninistes d'André Marty”, Cahiers 
du communisme, enero de 1953, págs, 38-50. Véase también Charles DÉ Costa, Les blan- 
quistes. Histoire des partís socialistes en France, vol, Vl, Riviére, 1912, 69 págs. 


C) Los SENTIMIENTOS POPULARES, 


Además de los textos de Agricol Perdiguier y de Martin Nadaud y de los libros de 
Jean Briguet, Michel Ragon, Pierre Brochon y Armand Cuviller ya citados: Georges 
Duveat, La pensée amrvriére sur Veducafion pendant la Seconde République et le Sccond 
Empire, Domat-Montchrestien, 1947, 348 págs. Véase también la principal tesis del mis- 
mo autor, La vie onoriére en France sous le Second Empire, Gallimard, 1946. hux-607 pá- 
ginas. Habria que estudiar otros autores, especialmente Constantin PEcouEuR, autor de 
la Théorie nouvelle d'économie sociale et politique (1842), que reúne numerosos temas 
diseminados entre los pensadores socialistas. Véase también Flora Tristán y el libro de 
J.-L. Pue, La vie et Foeuvre de Flora Tristán, Riviére, 1925, 515 págs. |ilna traduc- 
ción de Fiora Taistán: Peregrinaciones de una paria, trad. y notas de Emilia Romero, 
Lima. Cultura Antártica, 1946, xx111-444 págs. ] 


El espiritu de 1848, 


Algunos estudios generales sobre ta idea de revolución: Michei Ralga. E'idéc de révo- 
lution dans les doctrines socialistes, Jouve, 1923, 400 págs. (tesis de letras). G. ELron, 
The revolufionary idea in France (1789-1871), Nueva York. Longmans, 1923. Robert 
PELLOUXx, “Remarques sur le mot et l'idée de revolution”, Revue frangaise de science po- 
litique, encro-marzo de 1952, págs. 42-55. 

Sobre el espiritu de 1848, J-B. DurosetLe, "“Lesprit de 1848”, en 1848, révolution 
créstrice, obra colectiva publicada en 1948, Bloud € Cay, 231 págs. (insiste en los sen- 
timientos religiosos y en el tema de la fraternidad); Armand CUvIbLER, “L'idéologie 
de 1848”, Honmmos ct ideologies de 1810, Rivitre, 1956 (subraya los aspuctos cultos la 
aspectos populares). L'esprit de 1818, por E. Beau De Lomenje, Á. Beeneyras, Á. Dau- 
PHIN-MeumnERr, etc, Bader-Dufour, 1948, 351 págs. 1848. Le livre du cenfenaire, Ed, Atlas, 
1948, 333 págs. (especialmente los textos de G. Duveau; iconografía muy sugestiva). 

Véase también, de géneros muy diversos: Paul Bastip, Doctrines et institutions políti 
ques de la Seconde République, Hachette, 1945, 2 wols., 302 y 336 págs. Jean Cassou, 
Le quarante-huitard, P, U, E,, 1948 (colección del Centenario). Debe consultarse toda la 
colección, especialmente, además de las obras anteriormente citadas: Georges DUVFAU, 
Raspaí!l, P, UL F,, 1948, 62 págs. Ímuestra una calurosa simpatia hacia Raspail). Pierre 
CUAuNu, Eugéne Sue et la Seconde République, P. U. E, 1948, 71 págs. Pura orientarse 
en las publicaciones de la Sociedad de Ilistoria de la Revolución de 1348: Lise Dunbiee, 
Tables anáalytiques des publications de la Société «Histoire de la Révolution de 1548, 
Li, Roche-sur-Yon, Imprimerie centrale de l'Ouest, 44 págs, 


CAPITULO XIII 


La posteridad de Hegel y la formación del 
marxismo (Alemania, 1830-1870) 


SECCIÓN PRIMERA 
De la “Joven Alemania” a la “Izquierda hegeltuna”. 


Hegel muere en Berlín en 1831. Desde hacia algunos años su filosofía 
era la filosofia casi “oficial” de las Universidades prusianas y también, en 
cierta medida, de los dirigentes politicos de Prusia. 

Sin embargo. no iba a transcurrir mucho tiempo antes de que fuese com- 
batida, sobre todo a causa de la utilización religiosa y política de que era 
objeto por parte de la Iglesia luterana y los medios conservadores alemanes. 

En el plano politico el rey Federico-Guiliermo 11 se había adherido a la 
Santa Alianza, con gran descontento de los liberales prusianos y, sobre 
todo, de los de Renania, provincia en la que las “ideas francesas” habian 
penetrado profundamente. El asesinato del escritor Kotzebue (que era el 
gran adversario de los intelectuales liberales) en 1819 trajo como conse- 
cuencia una severa represión contra la prensa y contra las agrupaciones de 
estudiantes. La revolución francesa de 1830, que supuso un notable fracaso 
del edificio "legitimista” de la Santa Alianza, tuvo un gran eco, especial- 
mente en Alemania del Sur, desencadenando una viva agitación en las 
Universidades. La monarquía prusiana replicó con una censura mucho más 
severa y con un régimen policiaco fastidioso y sofocante. El rey se negó a 
mantener sus promesas de conceder una Constitución libera! Desde esta 
fecha hasta 1848 se producen algunos movimientos insurreccionales que en 
ningún momento pondrán seriamente en peligro al régimen. La oposición 
obrera, sin ser inexistente, durante bastante tiempo carecerá de importan- 
cia: Alemania apenas si comienza su industrialización; y si a partir de 1839 
bastantes obreros y artesanos desterrados por agitación subversiva se diri- 
gen a París, es pretisamente porque su acción ha sido aplastada en Ale- 
mania. 


En consecuencia, la oposición contra el conservadurismo prusiano se 
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manifestará esencialmente en el plano intelectual, y será obra principalmente 
de escritores, historiadores y periodistas. Por ello, se trata de una lucha 
ideológica en la que los debates teóricos alcanzan una considerable impor- 
tancia, y en la que la efimera historia de algunos periódicos y gacetas, en 
su lucha contra la censura, ocupan muchas veces el lugar de la “acción re- 
volucionaria”, Hasta 1848 dos movimientos jalonan en Alemania una ton- 
tativa de liberación intelectual. En un plano más especificamente literario 
(aunque no sin alcance político), el movimiento “Joven Alemania”; en el 


J 


plano de la crítica filosófica, religiosa y politica, el “radicalismo” de quienes 
se acostumbra a agrupar bajo el nombre de “Izquierda hegeliana”. Aproxi- 


madamente a partir de 1835, la actividad de este segundo grupo comen- 
zará a primar sobre el primero, 


1. El movimicato "Joyen Alemania”.—A] DE Los ESCRITORES “COMPROMETIDOS”.—Se 
trata de una nueva escuela literaria que intenta sobre todo escapar de un “romanticismo” 
que encierra cada vez más al pensamiento alemán en un nacionalismo reteloso (manifestado, 
en primer lugar, a través de una sólida galofobia), en tendencias religiosas e incluso pie- 
tistas, y en una desconflanza, por último, hacia las ideas liberales. Por oposición, la “Jo- 
ven Alemania” se apasiona por las 'ideas francesas”, y no sólo por las de los filósofos 
del siglo xvi, sino también por las de 1830. Sus maestros son dos autores que, preci. 
samente, residen en Paris desde 1830 y 1831: Ludwlg Bórne (1786-1837) y  Fleinrich 
Heine (1797-1856). Ludwig Bórne publica en Alemania sus Cartas de París (de 1831 
a 1834), que contienen un entusiasta clogio de la libertad que reina en Francia. y 
que hacen conocer al público alemán el movimiento de las ideas liberales y de las es- 
cuelas socialistas, Heine, iniciado en las doctrinas saint-simonianas, las da a conocer en 
Alemania con su obra La escuela romántica alemana (1834). 

La obra de estos dos maestros, apasionadamente admiradog por numerosos poetas jó- 
venes, dramaturgos y críticos de Alemania, sirve de fermento. Entre estos autores jóvenes, 
Kar] Gutzkow (1811-1878), Heinrich Laube (1806-1584), Throdor Mundt (1808-1861) y 
Ludolf Wienbarg (1802-1872) son los más representativos, Agresívos, irónicos, satíricos, 
atacan el dogmatismo filosófico de los discipulos “ortodoxos” de Hegel, critican las ins 
tituciones politicas y sociales de Prusia, la escuela histórica alemana, etz. Politicamente, 
son liberales, y algunos de ellos abiertamente republicanos. Su erftica ataca sobre todo 
al ridiculo y a la pesadez germánicas. Destruye, puro apenas construye. Su preocupa- 
ción literaria por crear una literatura viva, en contacto con los grandes movimientos 50- 
ciales y políticos de la época, se traduce, en algunos de ellos, en actos de oposición poli- 
tica caracterizados. De esta forma, Gutzkow funda en 1838, en Hamburgo, uno de los 
principales periódicos liberales de Alemania, El Telégrafo. 

El papel politico real de la “Joven Alemania”, sin ser despreciable, fue limitado. Por 
una parte, el movimiento afectaba tan sólo a un público literario o interesado por la 
literatura. Por otra, el movimiento llevaba encima un cierto descrédito, por el hech> de 
convertirse en el campeón de las ideas francesas e incluso (decian sus adver:arlos) de las 
ideas “judías” (Bórne y Helne eran judias). Á partir de 1835 la censura prohibió, de 
forma casi absoluta, la difusión y la publicación en Prusia de las obras de Hrine. Por 
última, la protesta politica de la "Joven Alemania”, bastante superficial, no se apoyaba 
en una hurguesia libera] muy ardiente (salvo, en cierta medida, en Renania: y, en tod) 
caso, los burgueses de esta provincia querían hacer oír sobre todo sus relvindicaciones 
económicas, a las que los escritores de la “Joven Alemania” eran casi por completo ajenos). 

De todas formas, había que mencionar este clima literario y filosófico. ya que fue 
más a menos el del medio intelectual y familiar en el que se desarrolló la juventud de 


Karl Marx (nacido en Tréves, en 1818) y la de la mayor parte de sus primeros compa- 
Heros, 


B) Dz Los INTELECTUALES LIBERALES.—Por lo demás, durante la mizma época se ejer- 


cieron sobre la juventud intelectual alemana otros influencias liberales, procedentes de 
medios más cultos, 
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Algunos muestros de Universidad (especialmente en Gotinga y en Berlin) s* convir- 
tieron en los campeones del liberalismo politico. Tal era esprcialmente el caso de Eduard 
Gans (1798-1839), historiador y filósofo del derecho, profesor en Beriiín—donde era el 
rival de F. Carl von Savigny (1779-1861) —, y que fue uno de los maestros de Marx. 
Gans, liberal “militante”, se oponía. en nombre del hegelianismo, a las tesis de la escuela 
"histórica” alemana. Francófilo declarado (hasta el punto de lame: tur que el “justo me- 
dio” orleanista traicionara las tradiciones revolucionarias francesas), iniciaba a su: alum- 
nos en las teorias saint-simonianas y manifestaba abiertamente su simpatía por la causa 
de la clase obrera. Otros jóvenes universitarios, que se vinculaban más claramerte a la 
“Izquierda neohegeliana”, se daban también a conocer por su oposición al conservadurismo 
prusiano: David Strauss, Ludwig Feucrbach, Bruno Bauer. Los volveremos a encontrar 
bien pronto, 

Igualmente a lo largo de los años 1834-1843 aparecieron los quince volúmenes del 
Staatstexikor, enciclopedia de “ciencia politica”, editada por K. W_ von Ro:teck y 
K. T, Welcker y basada en los principios de liberalismo “francés”. 

Estas diferentes corrientes de cxpresión liberal tropezarian, por lo d:más, con una 
fuerte oposición ideológica, representada por los hegelianos de derecha. los teóricos del 
absolutismo monárquico y los teólogos pietistas [c£. infra). 


2. La “Lquierda hegeliana”.— Incluso durante la vida de Hegel (cuya 
filosofia no había sido aceptada sin reticencias, especialmente por parte de 
ciertos teólogos protestantes y de partidarios de la escuela “histórica” ), 
algunos de sus discípulos habían criticado la exaltación de la monarquia 
conservadora a la que su Filosofía del Derecho conducía. Eduard Gans se 
encontraba entre ellos. Tras la muerte del filósofo de Berlín los discípulos 
se separan muy claramente en dos tendencias: una, “ortodoxa” y resuel- 
tamente conservadora (tanto en política como en religión), se agrupa en 
torno al teólogo Marheinecke (1780-1846); la otra, liberal y “crítica”, muy 
libre respecto a la herencia ael maestro, se agrupa en torno a hombres mu- 
cho más jóvenes, como David Strauss (1808-1874), los hermanos Bruno 
(1802-1882) y Edgar Bauer, Ludwig Peuerbach (1804-1872) y Arnold 
Ruge (1803-1880). Esta segunda tendencia, infinitamente más dinámica, 
termina por representar tan indiscutiblemente la “verdadera” posteridad de 
Hegel! ante la juventud intelectual alemana que el mismo hegelianismo ter- 
mina por hacerse sospechoso para Federico-Guillermo 1V. El nuevo sobe- 
rano (que de tal manera habia de decepcionar a los liberales de Alemania), 
poco después de su acceso al trono (1840), hace nombrar a Julius Stahl 
(1802-1961) para suceder a Gans, y hace llamar al viejo filósofo Schelling 
a la Universidad de Berlín para combatir una filosofia cuyos efectos resul. 
taban subversivos. 

En realidad, el régimen político prusiano encontraba más apoyo en los 
historiadores y Filósofos de las escuelas románticas e históricas que en los 
hegelianos de derecha, bastante desvaidos, El ideólogo oficial era, precisa- 
mente, Julius Stahl. Israelita convertido al luteranismo, publicó, entre 1830 
y 1837, una Filosofía del Derecho que edificaba una construcción doctrinal 
del “Estado cristiano” fuertemente inspirada en determinadas tesis lutera- 
nas: el Estado es un instrumento sobrenatural de redención del hombre 
corrompido por el pecado. Stahl justifica el absolutismo del Estado, encar- 
nado en la monarquía prusiana, sin someterlo siquiera a ninguna exigencia 
de moral cristiana. 

Por lo demás, lu Izquierda hegeliana dirigirá principalmente el combate 
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contra el orden establecido en el terreno religioso *, Este ataque está jalo- 
nado por las obras de David Strauss, Bruno Bauer y Ludwig Feuerbach, a 
lo largo de los años 1835-1841. 


A) Strauss: un RENAN ALEMÁN.—David Strauss publica, en 1835-36, La vida de 
Jesús, obra que comporta una doble critica, En primer lugar, una crítica histórica de las 
textos evangélicos que indicaba en ellos innumerubles contradicciones y que deducla, en 
consecuencia, una interpretación “mitica” de los textos sagrados. Luego. una critica teo- 
lógica, dirigida principalmente contra la interpretación racionalista de la religión intentada 
por Hegel, Demostraba la imposibilidad de reducir a Cristo fpor lo demás, según Strauss, 
personaje mitico) a la revelacion total del Espiritu divino; por consiguiente, no era legl- 
temo intentar “conciliar”, como habia hecho Hegel, filosofia y religión. Para Strauss, la 
legitima lección que podia sacarse del hegelianismo era la siguiente: hay que considerar 
a les diferentes religiones (incluido el cristianismo), en su esencia histórica, como un largo 
esfuerzo continuo de la humanidad hacia el desarrollo del Espirite Llniversal. La obra 


tuvo una cnorme repercusión entre la juventud intelectual, ya que Straus3 separaba la 
filosofía de la religión. 


B) FEUERBACH: CRÍTICA DE LA ALIENACIÓN RELICIOSA.—Una critica in- 
finitamente más radical de la religión iba a ser desarrollada por Bruno 
Bauer y, Sobre todo, por Feuerbach. “Tal actitud antirreligiosa será com- 
partida, hacia 1837-1843, por los jóvenes neohegelianos que se reúnen en 
Berlin en el "Doktorclub”, del que Karl Marx será uno de los más desta- 
cados miembros. 

Feuerbach publica en 1841 (año en el que Marx lee su tesis en Jena) 
La esencia del cristianismo (seguida en 1843 de Principios de la filosofía 
del futuro y en 1845 de La esencia de la religión). La tesis fundamental de 
Feuerbach es que la religión constituye para el hombre una pérdida de su 
substancia, a la que proyecta en un “ser divino”, exterior a sí mismo y puro 
producto de su conciencia. El hombre reviste ese idolo, que él mismo ha 
fabricado, con las virtudes y posibilidades que son la substancia de la pro- 
pia humanidad. Esto ocurre, según Feuerbach, porque, por el momento, el 
hombre no puede todavia comprender su ser genérico (i. e., la imagen de 
la humanidad “final” ) más que a través de un “objeto” separado de su in- 
dividualidad concreta; el hombre tiene necesidad de un idolo, al que crea 
con su propia substancia y con lo mejor de si mismo ("El ser divino no es 
otra cosa que el ser del hombre liberado de las ataduras y limitaciones del 
individuo.... que el hombre real objetivo... al que contempla v adora como 
un ser aparte..." ), Feuerbach propone a la filosofía como tarea criticar esa 
“alienación” (tomando la palabra del vocabulario hegeliano) del hombre en 
el ser divino, y hacer que el hombre recupere su “ser genérico”, es decir, 
su plena humanidad. 

De creer a Priedrich Engels, el éxito de esta critica entre los jóvenes 
hegelianos fue fulminante, ya que "todos nos convertimos en feuerbachia- 
nos”, Como más adelante veremos, fue realmente decisiva en la evolución 
intelectual de Marx y Engels. No obstante, Feuerbackh, intelectual puro, se 





1 Fay que señalar, sin embargo, la obra de nn hegeliano de tazqnierda, poco unido al rosto 


del imuvimicito, VOX CIEAZKOWRE1 que en g5us Prolepómenos «€ la filosofía de da Fiistoria 
(1838) erttlréá a la hegellana como pnrrimente espertulniiva y quiso desartrollurla cold guta 
flosoíía de la acción inspirude en el voluntaripmo ficltiaro. 
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acantonó siempre en la crítica de la alienación religiosa, participando sólo 
de manera episódica e indirecta en las luchas politicas de los liberales ale- 
manes (en 1843 concedió su protección a los Anales francoalemanes dirigi- 
dos por Marx y Ruge, pero no escribió en sus páginas). 

Marx y Engels recogieron de Feuerbach, además del análisis de la alie- 
nación religiosa, el postulado materialista. En efecto, Feuerbach, como con- 
trapartida del idealismo absoluto de Hegel, intentaba hacer partir toda la 
reflexión filosófica de la realidad natural del hombre concreto, entendido 
no sólo como ser individual, sino también como especie social y como "masa 
humana”. De ahi deducía, en consecuencia, la necesidad de una liberación 
de la especie humana, tanto de la ilusión religiosa como del egoismo indi- 
vidual, preopugnando la alianza de la filosofia y del movimiento social, Su 
materialismo, en último término bastante tímido, consistía sobre todo en 
hacer de "la humanidad” (sustraida al desarrollo histórico) el objetivo y 
el punto de partida de toda reflexión y de toda acción. Era esencialmen- 
te—pera únicamente—una crítica radical de toda “metafísica”: en este 
punto apenas si superaba el materialismo de los filósotos del siglo xvm. 
“El hombre” de Feuerbach es abstracto. Y, como certeramente indicará 
Marx, su preocupación por unir la acción y la filosofía no irá, en el terreno 
concreto, más allá de una predicación altruista y de una “religión de la hu- 
manidad”. 


C) Bruxo BMIER: LA PiLOSOFÍA CRÍTICA.—Menos interesado por la acción politica que 
Bruno Bauer, Fcuerbach fue, sin embargo, más lejos que él en el terreno de lu critica 
filosófica. Bauer, que fue desde 1837 a 1843 el guía y el amigo de Karl Marx, fue el 
principal representante de lo que €] mismo denominaba la "filosofía critica”. Joven prival- 
dozent de Teologia en Buan, comenzó emprendiendo una detallada crítica de los evan- 
gelios sinépticos (1841), sobre la que fundamentó unz mueva orientación de la filosofta 
hegeliana, a la que Bauer tendia a subordinar cada vez más al idealismo de Fichte. 
Según él, existía una especie de progreso dialéctico desde la religión (que habia permitido 
en el mundo antiguo la formación de la conciencia individual) a la filosofía moderna. 
que se alzaba ahora, en nombre de los derechos de la conciencia y del espiritu, contra la 
religión, La filosofía critica, producto de la conciencia del Yo, una vez que se destaca 
del “ser” (considerado por Bauer, a diferencia de Hegel. como no racional), tiene el poder 
de transformar el mundo y de actuar en la Historia de forma creadora y libre, Bauer 
aplicó sus teorias en su lihro sobre La cuestión judía (1843), del que Marx hará una 
rigurosa critica. Asi Bauer afirma que la verdadera emancipación del judio en un Estado 
cristiano como Prusia supone la reallzación de dos condiciones: en primer lugar, que la 
religión se convierta en asunto privado y no en un modo de existencia del Estado; luego, 
que el judio renuncie a su religión, la cual, a diferencia de la religión cristiana, le impide 
elevarse hasta una conciencia universal, En la práctica, Bruno Bauer cuenta en gran 
medida, para luchar contra la conciencia religiosa y para emancipar las conciencias, con 
la ayuda del Estado, un Estado liberul y “filosofo”, Tal actitud de confianza en un re- 
formismo politico bajo los auspicios de un Estado liberal caracteriza perfectamente las 
primitivas aspiraciones (que fueron también las de Marx) de los jóvenes hegelianos de 
izquierda hasta 1843-1844. Cuundo Federico-Guillermo IV decepcionó definitivamente 
estas esperanzas y cuando se comprobó, tras las inútiles luchas sostenidas por Bauer, 
Ruge, Marx y algunos otros en el terreno de la prensa, que el Ettado prusiano tra re- 
sueltamente antiliberal, Bauer se refugió cada vez más en un cuasi-anarquismo muy inte- 
lectualista. Rompiendo totalmente cualquier vinculo entre pensamiento y acción, conde- 
nará en bloque al Estado, a lus Iglesias, a los partidos politicos y, sobre todo, a la 
“masa” (convertida en responsable, por carencia de espiritu critico y de cultura, del la- 
mentable fracaso del movimiento liberal en Alemania). La "filosofia crítica” conduce a 
un nihilismo que Marx caricaturizará en La Sagrada Familia (escrita en colaboración con 
Engels, 1845) con el nombre de "eritica crítica”. 
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Dj Srigser.—Todo un grupo de jóvenes escritores y filósofos participó en esta “crj- 
tica crítica”: fue el grupo denominado de los “libres” fEreien), que contó como miembro 
destacado, además de los hermunos Buuer, a Max Stirner (1806-1856), seudónimo de 
Kaspar Sehmidt. Este publicó en 1845 una extraña obra titulada EY única y $u propiedad, 
frecuentemente considzrada como el manifiesto literario del anarquismo filosófico. “El 
único” es el Yo, que rehusa cualquier otro valor y cualguler otro fin que no sea él mis- 
mo, que rechaza cualquier otra ley que no sea la de su puro capricho, que se considera 
liberado de toda solidaridad coo “la humanidad”, tan cara a Feuerbach [el libro de Stirmer 
es, en gran medida, un anti-Muerbach), El "egoista integral” se proclama, sin embargo, 
heredero de esa humanidad, pero heredero libre para derrochar la herencia, sin contribuir 
a aumentarla; no se valora más que a si mismo, tal es su regla de vida. Stirner preconiza 
una “asociación de los egoístas” que, no exigiendo nada de sus miembros, se pusiera al 
servicio de sus necesidades (por otra purte limitadas al mínimo, ya que Stirner es un hom- 
bre sosegado que predica más el despojo de las pasiones que la voluntad de poder del 
superhombre), 

Ciertamente, Stirner €s un hombre aislado. No obstante, lleva hasta el paroxismo un 
estado de ánimo, desesperado y nihilista a la vez, que señaló, entre la juventud intelectual 
“radical” de los años 1830-1850, el callejón sin sulida al que conducía un radicalismo 
filosófico que creyó primero, según el idealismo hegellano, poder ser el "demiurgo del 
mundo” y que se desgastó luego contra la ruda burocracia del Estado pruslano y contra 
la inercia de las estructuras sociales alemanas. 


E) EL FRACASO DEL RADICALISMO PotfTICO.—La mejor liustración de ese callejón sin 
salida del radicalismo politico y filosófico (que constituyó el medio originario del pensa- 
miento marxista) es la historia de los periódicos en que colaboraron, durante los 
años 1839-1845, Marx y los jóvenes hegelianos de izquierda. Estos periódicos (que podían 
sólo publicarse en las escasas ciudades en las que el régimen de censura era menos 
estricto: Hamburgo, Halle, Colonia) intentan inútilmente, exceptuando algunos escasisi- 
mos éxitos relativamente duraderos, dirigir la lucha politica; emplean trucos para engañar 
a la tensura sin conseguir desarmarla, y desaparecen uño tras otro, Algunos de ellos, 
para escapar a la censura, se publican en Zurich, y después en Paris, desde donde los 
redactores intentan hacerlos pasar a Alemania: esfuerza inútil, ya que el Gobierno alemán 
será lo bastante poderoso como para alcanzarlos en esos refugios y hacerlo: prohibir. 
Sin embargo, lo que caracteriza la actitud politica de estos periódicos? es, en definitiva, 
una indefectible confianza en el Estado y en las ilimitadas posibilidades del reformismo 
politico, ilustrado por la ciencia y la filozofla. Sólo de mantra excepcional se encuentra 


en sus columnas una exposición simpática de las doctrinas socialistas, comunistas o anar- 
quistas, 


Á partir aproximadamente de 1844 la relativa unidad de este movimien- 


to filosófico y político “radical” va a romperse. Los supervivientes y suce- 
sores se orientarán por diversos caminos: 


— unos proseguirán una obra puramente cientifica o literaria, no inte- 
resando ya directamente a la historia de las ideas políticas; 


2 El primer órgano importante en €l que se expresadon los neobegelianos fue log Anales 
de lala ibtitesche Jahrhitcher), fundados en 15838 per Arnold Ronz para luchar, ante todo en 
el plano fllosófico, contra el hegetlanirano ortodozo, Cuando, a fines de 1840, los Anales de 
Halle pasaron A la lucha política directa, pe les obligó a dejar Halle por Dresde, donde fueron 
publicados con el nombre de dAsntes ulomeants (1844), reducidos, por lo damás, moy eúpidamente 
a ta Impotencia. En 1812 se fundó en Coloola lu Ceveta Renena (Rheintseche Zeitumo, enero 
de 1842 marzo de 18431, cuyo efímero redactor jele lina Knrl Marx y a la que la censura hizo 
dosaparecer. ÁA partir de osta fecha los jóvenes hegollanos Intenteron publicar revistas on Sulza 
ipor ejemplo, lus Artedote philosophisa, de Arnold Hor, y las Velntíd4n hojas de Kutea, dirl- 
gidas por el porta HERWEGA), Marx, Ruge y Hess (patrecinados por Feyerhach) bicieron grandes 
€stuerzos, de Julio ua diciembre de 1843, pura fundar los Añales france-atemunex, publicados en 
París y prohltiidos en 1814, tras un úuleo número dub, DPexpuriós de esta fecha nó subsistió más 
que un órgano, en el qué pudiera ¿xpresarse esta tendencia, el periódico Vortáris, órgano pi 
bisedo en París pora Jas necesidades de numerosos refugios jrliticoa alemanes que reaid 
por entonces alí, 
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-- muchos (Feuerbach, Bauer) se refugiarán en una crítica filosófica de la 
religión que apenas se renovará; 

— un número considerable de ellos se adherirá más o menos directamente 
al régimen político establecido, y formará los diversos elementos de 
un “justo medio” liberal; 

— otros se adherirán a las múltiples escuelas socialistas o comunistas 
(cuyo desarrollo será, sin embargo, lento en Alemania hasta la fun- 
dación en 1863, por Perdinand Lassalle, de la Asociación general de 
los “Frabajadores alemanes, "Die Allgemeine Deutsche Arbeiter- 
verein” ); 

— parece, por último, que algunos de ellos encontraron un camino, tras 
el fracaso de 18948, en el movimiento liberal---pero resueltamente 
apolítico—que, bajo el impulso del economista Schulze-Delitzsche 
(1808-1883), se dedicó a la creación de cooperativas de consumo y 
crédito, y de sociedades de educación obrera, 


Sección 1L 
Las ídena socialistas y comunistas en Alemania, 


A) DIFUSIÓN DR LAS DOCTRINAS SOCIALISTAS Y COMUNISTAS.—La mayoria de las gran- 
des obras del socialismo inglés y francés estaban ya escritas cuando las ideas socialistas 
comernzaron a gozar de una clerta curiosidad en Alemania por parte de circulos intelec- 
tuales muy restringidos (pero, en general, de una cultura filosófica mucho más amplia 
que la de los Owen, Louis Blanc, Saint-Simon y Proudhon). Durante bastante tiempo 
el socialismo y el comunismo fueron en Alemania tan Sólo objeto de conocimiento teórico. 
Sin embargo, resulta conveniente señalar que las ideas socialistas y comunistas encontra- 
son una favorable acogida entre los “desterrados” alemanes que, a partir de 1832, se 
establecieron en Londres y Paris, En Alemania, sus progresos en los medios populares 
fueron, al parecer. lentos, por lo menos hasta 1860?, 

En los medios intelectuales hemos visto ya cómo hombres del tipo de Gans y Heine 
habian ayudado a dar a conocer en Alemanla las teorias saint-simonianas y, en menor 
medida, las de Louis Blanc, Fourier, Proudhon, Blanqui, Pierre Leroux y Robert Orven. 
Sin embargo, la obra que más hizo para la difusión y el conocimiento exacto de estas 
Ideas fue la de un universitario conservador, Loren: von Stein (1815-1890), que, tras una 
larga estancia en Francia, publicó en 1842 una obra muy documentada sobre El socia- 
fismo y el comunismo en la Francia contemporánea: la parte crítica de esta obra era rela- 
tivamente endeble, pero la exposición cientifica de las doctrinas era sólida y valió a la 
obra un verdadero éxito, 


B) Wrrisc Y La “Lica DE Los Jusros”.—Por la misma época un obrero antodidac- 
ta. Wilhem Weitling (1808-1871), afillado en Paris a la “Liga de Jos Justos” (agru- 
pación de desterrados alemanes), refugiado más tarde en Suiza, publica diversas obras 
de ideario comunista y anuncia que la clase obrera liberará a la sociedad. Su principal 
obra, Las garantias de ¡a armonía y de la fibertatl, publicada en 1842 y claramente ins- 
pirada en Fourier, ofrecia menos novedad por su crítica (bastante moralizante) del capita- 
lismo que por su convicción en el futuro establecimiento de la comunidad de bienez, 
consecuencia inevitable de la miseria de las masas y de su rebelión. Sin embargo Wel- 
tling, que nunca tuvo confianza en la acción politica, evolucionó cada vez más hacia 


"Hubo, de seguro, vocaciones Sisladus, emo ta del poeta Grorg HÚÓCoNerR (1813-1837), 
anntor de La muerte de Denton y «de Woyzxeck, Diúehuner, rebelde apasionado, conspirador canal 
dexvenneldo, moy alejado de la ironía de los Mmatesirues de la jovon Alemania, es un angustiado 
que estibleco vigorosamente el derceho de los pobros a Ja revuelta y A ln violencia. 
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una religiosidad comparable en cierta medida a la de los discipulos de Lamennais, con. 
fiunclo en un nuevo Mesias para fundar sobre el gmor la comunidad de bienes (El evan- 
gelio de un pobre pecador, 1843). Weitling se aparló progresivamente de los demás 59. 
cialistas alemanes y, poco a poco, de toda acción revolucionaria, Hasta 1847 su influencia 
entre los refugiados politicos alemanes de Londres y Paris contrabalanceó, sin embargo, 
el influjo blanquista, En esa fecha, Marx y Engels toman la dirección de la antigua "Liga 
de los Justos”, transformuda, en el mismo uño, en "Liga de los comunistas” (mientras 
que Weitling, que habia roto con sus antiguos compañeros, se expatriaba a Estados 
Unidos), 

Lina corriente en cierta medida comparable con la de "Weitling, pero animada por in- 
telectuales procedentes más o menos directamente del nmeohegelianismo, fue la escuela 
denominuda del “verdadero socialismo”. Puede encontrarse su origen en las obras, utópi- 
cas y Un poco confusas, de uno de los primeros compañeros de Marx y Engels, Moses 
Hess (1812-1875), uno de los primeros jóvenes hegelianos de izquierda que extrajo del 
humanismo de Feuverbach conclusiones en favor de la doctrina comunista, El “verdadero” 
socialismo, cuyo principal representante fue Karí Grún (1813-1887), intentaba buscar un 
punto de contacto entre la filosofia hegeliana y las doctrinas socialistas francesas (espe- 
cialmente las de Proudhon). El “verdudero socialismo”, aislado casi totalmente de todo 
movimiento popular real, negando la lucha de clases y absorbido en especulaciones Filo- 
sóficas, tendia a “pensar” la revolución social, haciendo abstracción de las realidades 
económicas, sociales y politicas de la Alemania de la épocu, 


C) La ECONOMÍA POLÍTICA Y EL EstaDO.—Lo que caracteriza estas primuras tentativas 
alemanas de construcción doctrinal socialista o comunista es que no se apoyan ni en un 
conocimiento real de la existencia concreta de la condición obrera, ni—sobre todo—en un 
análisis cientifico de la vida económica. 

Ahora bien, el estudio de la economia política, promovido tanto por el desarrollo in- 
dustrial como por los problemas de comercio exterior suscitados por las uniones aduane- 
ras alemanas, era acometido en Alemania por autores como Friedrich List (1789-1446), 
proteccionista y, sin embargo, politicamente liberal, y Johara Karl Rodhertus (1805-1875). 
Este último, bastante cerca del comunismo en sus primeros escritos |[:ntre 1837 y 1542), 
llegó a ser uno de las dirigentes politicos del Centro izquierda y el campeón de la orga- 
nización de la economia nacional bajo la estrecha dirección del Estado. A partir de 1843 
la “escuela histórica” alemana inicia sus trabajos de economía política; partiendo 
de una critica [mediante el método histórico de Savigny y de Gervinius) de los liberales 
ingleses (Ricardo y Malthus sobre todo), se propone hacer de la economía politica una 
ciencia de lo real, apoyada sobre la estadistica y la observación histórica, y no una ciencia 
deductlva. Esta tarca quedará limitada a Alemania y. después, a Austria. Friedrich Engels 
se dedicará, desde 1843, por el contraria, al estudio de los ecoromistas ingleses, y Marx 
seguirá su ejemplo. En contrapartida, Ferdinand Lasalle (1825-1864), aun adhiriéndose al 
marxismo en 18%8, está muy influido por List, Rodbertus y los partidarios del "histori- 
cismo , 

La «cuestión del "pauperismo” suscita, tras la revolución de 1848, diversas tentativas 
de “solución”. Algunos autores, como el economista Schulze-Delitzsche (cf. supra), inten- 
tan orientar al mundo obrero hacia el cooperativismo, rechezando toda intervención del 
Estado y toda acción politica (incluso no revolucionaria) del proletariado, Otros buscan 
uña vía hacia el "socialismo de Estado” mediante la organización autoritaria de la 
economia nacional, Por último, a partir de 1860, la escuela denominada (burlonam:nte) 
del “socialismo de cátedra”, constituida sobre todo por teúricos universitarios, reclama 
una politica social, bajo los auspicios del Estado, para Juchor contra el pauperismo. 
Á pesar de sus timidas actitudes doctrinales, esta escuela creó, en los años 1863-1871, un 
medio favorable para la acción de Lassalle y sus discipulos, aungue también contribuyó 
a mantener durante bastante tiempo a los dirigentes lassallistas en una actitud de sumi- 
sión y de confianza respecto al Estado prusiano, 


D) FerDisNawD LASsALLE Y EL MOVIMIENTO OBRERO ALEMÁN. —Perdinand 
Lassalle, joven judio alemán, colmado de dotes, ambicioso e impetuoso, se 
afilió en 1845 (tenia veinte años) a la "Liga de los Justos”, tras una 
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estancia en París. Participó en la revolución alemana de 1848 y fue hecho 
luego prisionero. En 1849 conoció a Karl Marx, convirtiéndose en discípulo 
suyo. Después se mantuvo apartado de la lucha politica activa hasta 1859, 
Desde este momento Lassalle, proclamándose siempre “marxista”, comenzó 
a desplegar una intensa actividad, apoyando la emancipación nacional de 
Halia y tomando partido por la unidad nacional alemana, emprendiendo una 
campaña contra los “progresistas burgueses” alemanes (tendencia Schulze- 
Delitzsche) y contra diversos economistas burgueses. Lassalle esperaba 
aprovechar la negativa de los progresistas a apoyar la reivindicación del 
sufragio universal, para separar de ellos a los obreros alemanes. En 1863 
consiguió fundar un “partido de clase”, la Asociación General de los Tra- 
bajadores Alemanes. Lassalle, entretanto, había firmado un verdadero pacto 
con Bismarck. A cambio de la benévola neutralidad de este último, respecto 
a la propaganda de Lassalle, éste apoyaba la politica exterior de Bismarck 
(asunto de los ducados) * y ayudaba al canciller en su lucha contra los libe- 
rales y progresistas. En 18363, tras la brutel disolución del Landtag de ma- 
yoría liberal, Lassalle participó en la siguiente campaña electoral, explicando 
a los obreros alemanes que Bismarck habia hecho bien en desenmascarar a 
los liberales, malos nacionalistas alemanes y enemigos de las reformas so- 
ciales realizadas par el Estado. 

Desde 1862 Marx y Engels habían roto con Lassaile. Le reprochaban, 
además de las abusivas deformaciones y simplificaciones a que sometía al 
marxismo (lespecialmente en el enunciado de su famosa "ley de bronce de 
los salarios”), su actividad alborotadora, su nacionalismo imprudente y, 
sobre todo, su probable colusión con Bismarck *. La aportación teórica de 
Lassalle es prácticamente nimia, enlazando tal vez más con el socialismo 
de Louis Blanc y de ciertos economistas alemanes (especialmente Rodbertus) 
que con el marxismo: ley de bronce de los salarios; proletarización de las 
capas medias; subvenciones del Estado para la multiplicación de cooperati- 
vas de producción, que llegarian, gracias a esa ayuda, a sustituir todo el 
sistema económico capitalista. 

La verdadera aportación de Lassalle fue la creación del primer partido 
socialista obrero de Europa, partido al que organizó de forma muy auto- 
crática. Bajo la dirección del sucesor de Lassalle, J. B. von Schweitzer 
(1834-1875), este partido fue utilizado frecuentemente por Bismarck en de- 
trimento de los intereses de los trabajadores alemanes. No obstante, sobre- 
vivió hasta 1875, a pesar de la creación en 1869 de un partido rival, el par- 
tido social-demócrata alemán (fundado por August Bebel y William 
Liebknecht, cÉ. infra), destinado a disfrutar de un mejor futuro. El que la 
Asaciación General de los Trabajadores Alemanes no se adhiriera a la 1 In- 
ternacional, es una muestra bastante caracteristica de sus tendencias nacio- 
nalistas y estatistas; fue Marx, refugiado en Londres, quien representó, 
en 1864, a los trabajadores alemanes en el Comité de la Internacional. 


2£ Los ducados de Holstein y Sieswiz, anexiomdos 4 Prusia en 1964, 
2 La pruha de esta colusión no fue proporcionada hasta 1927, gracias a la publicación 
de uni correspondencia secreta entre lismarek y Laesnite, 


470 MISTORIA DE LAS IDEAS POLÍTICAS 





Sección III 
La formación del pensamiento de Karl Marx, 


A) 1842-1848: Los AÑOS DE FORMACIÓN. —En octubre de 1842 la 
Rheinische Zeitung, periódico cuya dirección asume el joven Karl Marx, 
es Objeto de crítica por uno de sus colegas, con ocasión de una serie de 
artículos de Moses Hess (que profesaba un comunismo basado en la imoral 
altruista derivada de Feuerbach), a causa de sus tendencias comunistas. 
Marx, respondiendo a esta reconvención, declara que el comunismo perma- 
nece en Alemania en el campo de la especulación, y no oculta su falta 
de interés por esa especulación. Añade incluso: para Alemania, el peligro 
reside, no tanto en la tentativa de algunos de poner en práctica el comu- 
nismo (feste peligro podría ser destruido con el cañón), como en la seduc- 
ción que las “ideas” comunistas ejerzan sobre las almas y las conciencias. 
Asi, pues. Marx, en octubre de 1342, no sólo no es comunista, sino que pa- 
rece compattir ciertas ilusiones de sus amigos neohegelianos respecto al 
poder de las ideas. Ahora bien, el mismo Karl Marx redacta, en enero 
de 1843, el Manifiesto comunista para la Liga de los Comunistas, que con- 
tribuyó a fundar el año anterior. 

Hay que precisar que, entre 1842 y el Manifiesto, Karl Marx habia 
escrito ya—y publicado en algún caso—la mayoría de las obras, acabadas 
o no, que contienen—mucho más que en germen—lo esencial del marxismo. 
No cabe decir que este primer periodo corresponde al Marx “filósofo”. co- 
menzando sólo a partir de 1848 el periodo del Marx “revolucionario” y 
“economista”. De un lado, puede hacerse remontar la actividad revolucio- 
naria “práctica” de Karl Marx a febrero de 1846, cuando funda en Bruselas, 
junto con Engels, un Comité de propaganda comunista. Por otro lado, Marx 
se sumergió en el estudio de los economistas ingleses desde su primera es- 
tancia en Paris (1844), y de 1844 data también una de sus obras más impor- 
tantes [a pesar de ser un simple borrador, publicado después de su muerte): 
los Manuscritos económico-filosóficos: siendo asimismo de 1847 una obra 
que muestra ya la amplitud y el dominio de la reflexión y del análisis eco- 
nómico de Marx: Miseria de la filosofía, respuesta a la filosofia de la mi- 
seria de M. Proudhon. 

Na es menor el camino recorrido por Marx, durante los años 1842-1838, 
en el plano de la teoría política, stricto sensu. En los artículos que Karl Marx 
redactó en 1842 para la Rheinische Zeitung, si bien es cierto que se dedica 
a una critica realista de la politica y del derecho de la sociedad alemana, 
cree todavía que la solución de las desigualdades sociales debe proporcio- 
narla el Estado, y que una reforma del Estado traerá consigo una reforma 
de la sociedad. Marx, de marzo de 1843 a comienzos de 1844. abandona 
en dos obras sucesivas (La crítica de la Filosofía del Derecho de Hegel. 
y en su artículo de los Anales francoalemanes sobre la "Cuestión judia”), 
la idea de que el Estado es la esfera constitutiva de la sociedad: el Estado 
se encuentra determinado por la sociedad y por la relación de producción 
que la domina (la propiedad privada), remitiendo en consecuencia la pre- 
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tensión de emancipación política a un previo cambio revolucionario de las 
relaciones económicas entre los hombres. También desde 1844 (articulo so- 
bre la revuelta de los tejedores de Silesia), y sobre todo a partir de 1845 
(c£ La Sagrada Familia y las Tesis sobre Feuerbach), Marx está conven- 
cido de que sólo el proletariado puede realizar una revolución a la vez social 
y politica: en la misma ocasión rechaza, no sólo el reformismo de Estado, 
sino también el camunismo utópico apolitico—como el blanquismo—, que sólo 
intenta golpes de mano contra el aparato del Estado. 

Por consiguiente, los años 1842-1848 resultan, en todos los aspectos, 
decisivos: no sólo para exponer el itinerario intelectual de Marx, sino, sobre 


todo, para mostrar a partir de qué y cómo se formó el pensamiento mar- 
xista. 


B) MARX FRENTE AL EsTADO ALEMÁN Y AL RADICALISMO NEOMEGELIANO. 
Marx pasó al principio por la experiencia de todos los jóvenes liberales y 
hegelianos de su época en Alemania: confiando en las posibilidades de una 
politica liberal—de la que el Estado prusiano había dado ejemplo en- 
tre 1811 y 1820—, luchó en el terreno político (más exactamente, periodis- 
tico) contra una politica que se había transformado en absolutista. Al iqual 
que sus demás compañeros de lucha, fue reducido a la impotencia. De nue- 
vo en Alemania en el momento de la revolución de 1848 (dirige ahora la 
Neue Rheinische Zeitung), asistirá a la descomposición, casi sin lucha, de 
la burguesía liberal, en la que había confiado para hacer franquear a la 
sociedad alemana una etapa decisiva, En 1849 tendrá que emprender de 
nuevo el camino del exilio, 

Se vio obligado a comprobar, al igual que casi todos los jóvenes neohe- 
gelianos, que la burguesía alemana, poco numerosa, trabada por estructuras 
político-sociales aún muy impregnadas de vestigios feudales y dominadas 
por la burocracia prusiana, carecía de voluntad revolucionaria y no se en- 
contraba objetivamente en situación revolucionaria. En cuanto al proleta- 
riado industrial alemán, apenas estaba surgiendo. 

Hacia 1843, en la época en la que Marx rompe con Bruno Bauer y el 
grupo de los “libres”, llega a la conclusión de que esos jóvenes filósofos 
alemanes expresan—y creen compensar—esa impotencia revolucionaria 
práctica de la sociedad alemana mediante una filosofia que transfiere exclu- 
sivamente toda transformación del mundo al plano de la liberación de la 
conciencia. La filosofía alemana conduce a un modo de existencia alienada: 
hay que suprimir la filosofía realizándola, es decir, transformando realmen- 
te el mundo. 


C) MARX Y LAS DOCTRINAS SOCIALISTAS.—Marx se encuentra, primero 
en París y luego en Bruselas, con los obreros alemanes de la Liga de los 
hustos. Aunque está ganado ya para Su causa, no se adhiere a la Liga. 
El comunismo de base moral de Weitling no puede satisfacerle, y tampoco 
las diversas teorías comunistas y socialistas que circulan en Francia e In- 
glaterra. El comunismo “vulgar” de Weitling, puramente negativo, tan sólo 
trata de generalizar la propiedad (como, en el fondo, pretende la doctrina 
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de Proudhon), y. por tanto, generalizar la alienación; y esto no puede sa- 
tisfacer al humanismo marxista, que exige el fin de todas las alienaciones, 
Esas sectas son impotentes para transformar la condición del proletariado, 
e incluso para hacerle tomar conciencia de su situación real, a menos que 
hagan derivar sus fuerzas hacia una actividad clandestina y hacia golpes 
de mano irreflexivos. 


D) Marx Y EL MATERIALISMO DE FPEuERBACH.—ÉEntre 1841 y 1844, 
cuando Marx emprendia la tarea de invertir el universo de conceptos de la 
filosofía hegeliana, acogió con muchas esperanzas la sintesis entre la idea 
y la realidad concreta del hombre, intentada por F'euerbach. Este, realizan- 
do una critica radical de la filosofía especulativa en la que denunciaba una 
actitud teológica, reintegraba al espíritu a la naturaleza humana concreta 
y mostraba cómo el progreso no estaba determinado por el desenvolvimiento 
de la idea objetiva o por un hecho de conciencia, sino por el desarrollo de 
las condiciones generales de toda la especie humana en su vida natural. 
Sin embargo, Marx hubo de comprobar que Peuerbach se quedaba en la 
denuncia de la alineación religiosa, a la que substituia con una especie de 
religión de la humanidad; ahora bien, esta humanidad, aun liberada de la 
ilusión religiosa, continuaba siendo en Feuerbach una esencia, un sujeto 
colectivo exterior al mundo objetivo: no pareciendo imaginar Beuerbach, 
ni que el hombre concreto pueda estar determinado por ese mundo, ni que 
pueda actuar prácticamente para transformarlo. 


E) Las ETAPAS.—Resumamos las sucesivas etapas: en 1844 Marx 
abandona cualquier ilusión sobre el reformismo de Estado fartículo sobre 
los tejedores de Silesia) y procede a una decisiva critica de la filosofía del 
Derecho. de Hegel. 

En 1845, en sus Tesis sobre Feuerbach, formula los principios del ma- 
terialismo histórico y en la undécima tesis señala como misión de la filoso- 
fía el convertirse en el alma de la praxis revolucionaria (“Los filósofos no 
han hecho más que interpretar de diversos modos el mundo, pero de lo que 
se trata es de transformarlo”). En el mismo año La Sagrada Familia (obra 
en la que Engels colabora en algunos capítulos) señala la completa ruptura 
con la “filosofía critica” de los Bruno Bauer y consortes. 

En 1846 Marx y Engels, en La ideología alemana, fijan definitivamente 
sus posiciones, tanto con respecto al movimiento de los jóvenes hegelianos 
(especialmente con respecto a Max Stirner) como en relación con Feuer- 
bach. 

En 1547 Miseria de la Filosofía constituye, además de la refutación de 
Proudhon, el rechazo de todo socialismo no cientifico. Por lo demás, la 
tercera parte del Manifiesto comunista está dedicada por entero a una cri- 
tica de las doctrinas socialistas y comunistas. 

Con posterioridad a 1850 la vida y la obra de Karl Marx (y de Federico 
Engels) serán totalmente absorbidas por las exigencias teóricas y prácticas 
del movimiento revolucionario proletario. Además de la elaboración de su 
obra maestra, El capital (de la que sólo aparecerá viviendo Marx el libro 
primero), las principales etapas son las siguientes: 
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I) A partir de la disolución de la Liga de los Comunistas (1852) Marx 
permanece fuera de toda organización secreta revolucionaria. 

2) A partir de 1862, año de la ruptura con Lassalle, comienza la in- 
cansable lucha contra el socialismo nacionalista y estatista de los "lassallia- 
nos” y contra la influencia de aquéllos en el seno del partido social-demé- 
crata alemán. 

3) A partir de 1864—año en el que Marx contribuye a fundar la Pri- 
mera Internacional —comienza la lucha en el seno de esta organización con- 
tra las influencias proudhonianas (1866-1869, aproximadamente) y, sobre 
todo, contra la influencia de Bakunin (1869-1873, aproximadamente), 

4) A partir de 1874, poco más o menos, Marx y —todavia más--Engels 
han de responder a las primeras tentativas de los marxistas “revisionistas” 
(como Karl Eugen Dihring, 1833-1921), que. con motivo de los nuevos 
descubrimientos en las ciencias de la naturaleza y en nombre de un “positi- 
vismo radical”, pretendian, a la vez, “superar” el marxismo vw, todavía más, 
eliminar el imperativo de la praxis revolucionaria, negando el movimiento 
dialéctico. Engels escribió en 1877 su obra Anti-Diihring to M. Dihring 
revoluciona la ciencia, colaborando Marx en un capitulo) para detener la 


seducción que este "neomarxismo” ejercía sobre ciertos medios de la social- 
democracia alemana. 
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CAPITULO XIV 


El Marxismo 


SECCIÓN PRIMERA 
El Itgar de la política en el pensamiento de Karl Marx. 


A) DiFICULTADES.—No es fácil exponer el pensamiento politico de Kar] Marx. Y más 
dificil aún es intentar aislar [como estamós obligados a hacer aqui) ese aspecto de su 
pensamiento del conjunto de la doctrina marxista. 

Aunque Marx comprendió perfectamente desde sus primeros escritos la importancia 
del hecho politico, existen en su extensa obra (y en la de Engels) muy pocos textos 
“pollticos”. La mayoría de ellos, frecuentemente aforisticos, son muy breves y consisten 
principalmente en críticas fragmentarias de doctrinas politicas a las que Marx se opone 
o de situaciones políticas que Marx se analiza? Se han encontrado, todo lo más, esbozos 
de plan que atestiguan que Marx tuvo en algún tiempo el proyecto de escribir una obra 
lo varias obras) que habrian tratado de manera completa y sistemática de los problemas 
politicos * Esta es la primera dificultad. 

Sin embargo, algunos textos de Marx y de Engels dan pruebas de su seguridad en el 
conacimiento y análisis de los hechos políticos, tanto de los pasados como de lo; con- 
temporáneos (véanse especialmente El 18 Brumario de Luis Bonaparte, de Karl Marx, 
y la Crítica del programa de Erfurt, de Engels). A pesar de todo, el lector tiene muchas 
veces la impresión de que la comprensión de la politica y del Estado por ambos autores 
está “detenida” y “desviada” por dos pantallas: por tm lado, el recuerdo (siempre pre- 
sente en su espiritu) de la realidad del Estado prusiano burocrático y opresor de los 
años 1820-1847, y, por otro, una representación del Estado (que se deduce de la filosofía 
de Hegel) que pretende hacerse pasar por la realidad del Estado. De aquí deriva el 
carácter casi exclusivamente crítico del peasamiento de Marx respecto a la politica y sus 
manifestaciones, 

En la obra de Marx y Engels la reflexión acerca de la politica parece oscilar siempre 
entre dos términos: por un lado, a guisa de prolegómenos, una crítica previa de la inauten- 
ticidad (lo que permitiría esperar una “zutenticidad” posible); por otro, tras un largo 
rodeo durante el cual es suspendida aparentemente toda reflexión politica, un “más allá” 
del universo político (tras una repentina y breve aparición del instrumento “Estado” para 
pasar de la victoria insurreccional del proletariado a da sociedad comunista..., de la que 
solamente se sabe que no necesitará ya del Estado de la antigua sociedad). Entre estos 
dos términos parece faltar una cosa; un análisis metódico de las funciones concretas de 
los Eslados, de su desacrollo histórico, de las diferencius que separan a unos regimenes 
politicos de otros. No es sorprendente que los textos de juventud comporten sóla breves 


i' Tstos textos tlepen muctma vecea un tono agresivo: cf. especialmente, de MARX, Notas 
sobre al Estudo y la Ararquía de Dokunin; y de ENGELS el último capitulo da sú AMP DHiRhrinp, 
? Y, en Rusel, Kori Mare, Essai de biogrepñie intelicctuelle, pár, 104, 
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alusiones, por lo demás contradictorias, sobre la democracia liberal, dado que ni la Fran- 
cía de Luis Felipe ni la Inglaterra de lord Melbourne y Palmerston (cuya inmensa supe- 
rioridad sobre Alemania reconocian Marx y Engels) invalidaban el carácter de instru- 
mento de la dominación burguesa atribuido por ambos al Estado de la sociedad capita- 
lista. Pero resulta algo más sorprendente que ni Marx (muerto en 1883) ni Engels (muerto 
en 1895) se interesaran por analizar las transformaciones politicas (e incluso sociales) 
acaecidas bajo el régimen de la 111 República en Francia, o en Gran Bretaña durante la 
segunda mitad del reinado de la reina Victoria, o en Estados Unidos después de Lincoln? 
Es todavia más notable esta carencia si se tiene en cuenta, tanto el apasionado interés 
que dedicaron a la Comuna de París (1871) —-<omo acontecin ento insurreccional y cono 
“modelo” de transformación del Estedo—, como el hecho de que uno y otro, l:jos de aban- 
donar la observación de la realidad politica cn provecho de las teorias económicas o de 
la organización del movimiento revolucionario, siguieron siempre muy de cerca todos los 
acontecimientos politicos de su tiempo, 


B) MÉTODO DE EXPOSICIÓN.—Para concebir una doctrina politica es necesario reco- 
nocer una realidad a los hechos politicos, hay que reconocer—explicita o implicitamente— 
que la Historia tiene tales hechos (entre otros) como trama, 

Ahora bien, Marx procdama: "La historla de todas las sociedades que han existido 
hasta nuestros dlas es la historia de la lucha de clases”; la Historia no está constituida 
por hechos politicos. Cualquier “vida politica” es una ilesión, Es cierto que hubo y hay 
Estados, Pero ninguno de ellos es lo que parece ser y lo que pretende ser; es Otra cosa, 
una cristalización puramente fenoménica de la dominación de una clase. En consecuencia, 
la teoria politica sólo puede consistir en la crltica de esa apariencia y en la lluminsción 
de lo que realmente es. Por esta razón la "teoria politica” no trata del Estado visible, 
sino de esa “otra cosa” que realmente es. 

Reconstruyamos el camino de la reflexión de Marx y sigamos su itinerario intelectual: 
— Marx, impregnado de filosofía hegellana, piensa y actúa en política criticando la so- 

ciedad política actual. No consigue obtener un resultado práctico; 

— retorno a la filosofia hegeliana del Estado, que pretendia consagrar la racionalidad 
y la realidad del Estado. Marx, tras haberla puesto a prueba prácticamente, de- 
muestra que esta filosofia del Estado es tan sólo una filosofia. Realiza aqui la 
eritica de la filosofia, no la critica del Estado (u no ser de manera incidental, para 
mostrar las discordancias); 

— la filosofia de Hegel presentaba al Estada como la conciliación de la sociedad de los 
intereses particulares con el interés general, Ahora bien, Marx confro ta esta pre- 
tensión de “reconciliación” con la realidad que tiene ante su mirada, ¿Con qué nos 
encontramos? Con la critica de una teoria politica y con una sociologia critica de 
la realidad subyacente a la vida politica. 

Hasta aqui la reflexión y la experiencia de Marx sobre el “fenómeno” politico y sobre 
la “ideología” politica son puramente negativos y criticos. La “ilusión” de la politica 
remite a algo diferente. 

Desde aqui Marx procederá mediante reducciones regresivas, La alienación religiosa 
y la alienación filosófica—ante las que Marx se habia detenido primero—remitirán a la 
alienación politica. Y ésta, la qué remite? Para encontrar la alienación fund mental—y, 
sobre toda, la causa de todas las alienaciones—Marx emprenderá una inmensa ascensión 
a través de la historia del hombre hasta su génesis. Emprende el “relato” de esta génesis, 
haciendo abstracción por entero de cualquier a priori anterior a la experiencia humana 
más simple. Rechaza en especial que el modo de existencia politico sea constitutivo de 
la existencia humana. "Toda la historia del hombre será trazada a partir de los actos 
mediante los que el hombre conserva su vida, crea objetos, entra en relaciones con otro 
hombre, forma su experiencia y su conciencia. Esto constituye una antropología: la his- 
toria política de la especie humana es absorbida y reabsorbida totalmente en ella. 

Al final de esta antropologia está el hombre total, en el que el individuo y la especie 
humana se encuentran totalmente identificados. En consecuencia, no hay ya política. El 
sujeto de una “doctrina politica” (un hombre que se opone al grupo) ha desapar:cido. 

Sin embargo, ni la filosofia ni la antropología son para Marx una contemplación d:] 





F Vénse, sin embiurgo, la Críbica del programe de Erfurt, de lEiscEtus (este texto será exami- 
nado más adelante). 


EL MARXISMO da 


-_————— 





mundo. Es necesario realizar el estadio terminal de la antropologia. Por eso Marx analiza, 
brusca y rápidamente, los medios de la última revolución, es decir, la última política, que 
hará acceder al reino en el que la ilusión politica habrá desaparecido. Este análisis de 
la dictadura del proletariado—durante cuyo breye periodo el proletarilecdo es “clase do- 
minante” para suprimir cualquier dominación—, es el único momento en el que Marx 
examina una forma política por si misma y no sólo desde un punto de vista crítico, 

Esta marcha de la reflexión marxista dicta la única forma correcta de €xponer, sin 
mutilario y sin hacerlo incomprensible, el pensamiento de Marx sobre la politica. 


Sección II 
Critica de la política. 


No es necesario volver sobre la experiencia política del joven Marx como periodista 
político y coma joven liberal neohegriiano (cf, capitulo precedento), Especialmente en sus 
articulos de la Rhetnische Zerttung Marx saca a la luz lu inutilidad de los debates políticos 
de la Dicta renana, dominada por los grandes propietarios agrarios; en el caso co: creto 
de una ley votada por la Dieta que agravaba la represión contra los ladrones de leña 
comprueba que esa ley no era la expresión del interés general, sino de los intereses par- 
ticulares que dominabaz la Dieta. 


1. Crítica de la “filosofía” del Estado.—Existe una contradicción en 
el sistema politico de Hegel. Por una parte. describe muy lítcidamente para 
su tiempo el mundo económico real (sociedad civil), las luchas de intereses 
y los progresos de la burguesía. Por otro lado, afirma que el Estado, aun 
siendo exterior a estas esferas de lo privado, es inmanente a ellas; que las 
realiza y que ellas reconocen en él su sentido íntimo. Por último, su sistema 
constitucional positivo, muy conservador, concentra finalmente toda la vo- 
luntad política en manos del “soberano” monárquico y de una burocracia 
de funcionarios: voluntad que, lejos de ser inmanente a la sociedad civil, 
es plenamente exterior a ella. 

Marx observa que Hegel no escapa a esta contradicción más que a tra” 
vés de su postulado idealista: las relaciones de la sociedad civil freales para 
Marx; son para Hegel puramente fenoménicas, objetivaciones momentá- 
neas del Espiritu. Dado que el Estado es lo que permite al Espiritu “recu- 
perarse” tras su objetivación en el fenómeno de la sociedad civil, aquél es, 
a la vez, la realidad y la racionalidad de ésta. De esta forma el mundo real 
ha llegado a ser el mundo ideal, único real. El Estada es la esfera de la con- 
ciliación y de la universalidad. 

La ironía de Marx se desencadena contra esta fantasmagoria. Hegel ha 
colocado el concepto de “familia”, el concepto de “grupos sociales”, etc., en 
el lugar de la familia, de los grupos sociales y de la sociedad civil, Pero 
esto no impide que tales realidades sigan existiendo. Y, en consecuencia, 
que las contradicciones de la sociedad civil continten dándose, 

¿¡Supera, al menos, la vida política del ciudadano dentro del Estado 
esas contradicciones? Antes de demostrar que esto no ocurre realmente, Marx 
observa que, aunque asi ocurriera, las contradicciones no serian resueltas en 
el nivel en que existen, sino en el seno de una esfera exterior, en la que los 
agentes no son ya padres de familia, trabajadores o propietarios, sino ciu- 
dadanos. Én consecuencia. las contradicciones son transferidas a una con- 
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tradicción global: la del hombre privado y la del ciudadano. Para Marx 
esta separación es el vicio radical de toda existencia politica. 

El Estado no puede ser lo que pretende ser (lo que Hegel pretende que 
es); su existencia como realidad exterior a las relaciones sociales se lo 
prohibe. 

Hegel asegura que la esencia del Estado consiste en 5u soberania y 
hace descansar empíricamente esa soberanía en la persona de un hombre: 
resulta fácil demostrar que este hombre real es exterior al pueblo real. Pero 
—añade Marx al final de su estudio—, aunque el Estado fuera democrá- 
tico, la situación no se modificaria fundamentalmente. 

En efecto. la soberanía supone que existe un poder y un arbitraje que 
ejercer, y, en consecuencia, contradicciones y conflictos, Ahora bien, ese 
poder no puede confiarse a cada cual individualmente. Se confía a una per- 
soná o a un órgano que es exterior a las partes o que se tiene por tal. Para 
que existiera una verdadera democra via habrian de darse dos condiciones: 
1) Que el soberano no fuera abstracto, que coincidiera realmente con toda 
la sociedad real (lo que sería el fin del Estado); 2) Que ese soberano no 
fuera un ser empirico particular (monarca o asamblea). Pero en tanto que 
la particularidad caracterice las relaciones sociales reales y la lucha exista, 
la soberania del Estado es siempre particular, no siendo el Estado la esfera 
universal que pretende ser. Está afectado por una doble particularidad que 
le hace extraño: 

— la particularidad del grupo social que lo domina frente a los demás 
grupos; 

— la particularidad que le hace exterior a la vida social real en su pre- 
tensión de conciliación. 

Por esta razón “la república política es la democracia en el interior de la 
forma abstracta del Estado”, La república democrática burguesa es, cierta- 
mente, un progreso en tanto que, al confiar la soberanía a las asambleas re- 
presentativas en que se enfrentan partidos, reconoce, en cierta medida, los 
antagonismos de la sociedad civil, Pero pretende que esos antagonismos sean 
resueltos y conciliados por los ciudadanos (ideológicamente diferentes a los 
hombres concretos) en otro mundo, el del Estado. 

Se vuelve así al postulado idealista de Hegel: el Estado integra y con;- 
tituye la sociedad civil, Ahora bien, dice Marx, “solamente la superstición 
politica puede imaginar todavía en nuestros días que la vida burguesa debe 
ser mantenida en cohesión por el Estado, cuando en la realidad ocurre al 
revés, que es el Estado quien se halla mantenido en cohesión por la vida 
burguesa” (La Sagrada Familia, trad, cast. Roces, pág. 187). 





Z. Critica de las relormas del Estado.—A) EL ESTADO LIBERADO DE LA RELIGIÓN.— 
Marx se detiene poco en las tesis según las cuales la emancipación política de los hom- 
bres será obtenida por la supresión, deutro del Estado, de todos los privilegios políticos 
en provecho de cualquier religión. Marx se enfrenta especialmente con Bruno Bauer, que 
habia expuesto esta tesis en su obra sobre la Cuestión judía. Marx indica, en primer lu- 
gar, que el Estado irreligioso no hace sino separar un Estado profano y una religión 
“privada” (rechazada fuera del Istado). Por consiguiente, el laicismo del Estada no 
suprime la religión, sino que, por el contrario, le confiere 5u plena autonomía, al igual 
que se la confiere al Estado, La vida religiosa “privada” es el signo de la separación 
en dos partes de la existencia humana. Por otra parte, añade Marx, el ciudadano, súbdito 
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de un Estado que se considera como universal por el hecho de haberse desembarazado 
del particularismo de una religión, no se entrega por entero a ese Estado, ya que deduce 
de éste su ser religioso. Ea democracia política “laica” continúa siendo, pues, csencial- 
mente religiosa, cn cuanto que el hombre, dentro de ella, concibe su verdadera vida como 
más alla de su propia ¿odividualidad, 


La esencia de la religión y el indice de toda alienación es, precisamente, 
esa proyección por el hombre de su totalidad final (de su ser genérico) en 
“otra cosa” o en un “más allá”, 


En consecuencia, es necesario suprimir la religión. No obstante, Marx, procedieudo 
siempre por regresiones sucesivas, remite para más adelante la supresión de la atienación 
religiosa, Es necesario transformar primero la contradicción existente entre el Estado y 
sus Súbditos, entre el ciudadano y el hombre privado, 

En resumen, tuando el Estado se libera de la religión, la conciencia religiosa de los 
individuos es libre para creer o para no Creer, El Estado es libre, pero el hombre no 
alcanza su emancipación, 


Bj) CRÍTICA DE LA INTELIGENCIA POLÍTICA.—AÁ propósito de una revuelta de tejedores 
en Silesia y de una ordenanza dictada por Fedorico-Guillermo 1V, en la que el soberano 
parecia “prescribir” la solución de las miserias sociales mediante la buena voluntad de 
ia Administración y de la caridad cristina de los poseedores, Arnold Ruge intentó de- 
mostrar, en un artículo del Vorwaárts, que en Alemania no era posible una revolución 
social, ya que la nación alemana carecia del "espiritu politica” que caracterizaba a Ín- 
glaterra. Según Ruge, el mal radica en una determinada forma de Estado, en una deter- 
minada concepción politica, en la ausencia de unos determinados partidos políticos, etc. 

Marx publicó, en el mismo periódico, una réplica, Los liberales ingleses, a pesar de 
su “espiritu politico”, no pueden encontrar para luchar contra el pauperismo otro remedio 
que la creación de las terribles workhouses, La Convención francesa, en 1793, creyó po- 
der luchar contra la miseria y el hambre mediante algunos decretos, lo que no impidió 
que el hambriento pueblo muriera de hambre. 


¿Por qué? Porque el principio mismo del Estado supone contradicciones, 
siendo su objetivo (sedicente) conciliarlas. "El Estado es la institución de 
la sociedad civil” y es inseparable de ella. Por consiguiente, los aparentes 
“fracasos” del Estado fiberal democrático no se deben a causas accidentales 
o exterjores a él o al sistema económico del que es producto (mala voluntad 
de los funcionarios, fechorias de los traidores o de los sospechosos, falta 
de caridad, leyes naturales, etc.). Los males del Estada antiguo son los del 
sistema social de la esclavitud; los males y los fracasos de la democracia 
política son los de la sociedad burguesa. La existencia del Estado y la exis- 
tencia de la esclavitud son inseparables. 

En cuanto a la inteligencia política, consiste, según Marx, en esa radi- 
cal impotencia para comprender las causas primeras generales de los “males” 
políticos. Cuanto más se desarrolla el espiritu político, más piensa dentro de 
los limites de la politica y más estrecho resulta. Así, Robespierre ve en las 
taras sociales la fuente de los males políticos y un obstáculo para una de- 
mocracia pura; no viendo, por consiguiente, otra solución que basar la de- 
mocracia politica sobre una frugalidad espartana. “El principio de la política 
es la voluntad. Cuanto más limitado es el espiritu político más perfecto es, 
y más cree en la omnipotencia de la voluntad, y más ciego se muestra res- 
pecto a los limites naturales y morales de la voluntad, y, por consiguiente, 
más incapaz para descubrir la fuente de las taras sociales” (Notas mar- 
gunales), 
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En consecuencia, toda solución politica es una solución parcial. Una 
revolución “politica” es una revolución realizada por una clase que proyecta 
en el nuevo Estado su solución particular y le confiere la misión de liberar 
a la sociedad entera, arbitrando los conflictos que provienen de su domina- 
ción. “Esta clase libera a toda la sociedad, pero sólo bajo el supuesto de 
que toda la sociedad se halle en la situación de esta clase, es decir, de que 
posea, por ejemplo, el dinero o la cultura, o pueda adquirirlas a su antojo” 
[trad. Roces] (En torno a la Critica de la filosofia del Derecho, de [Hegel). 

Esto no significa que Marx no reconozca el progreso “revolucionario” 
que la democracia politica burguesa aporta fen la revolución alemana 
de 1848 defenderá, con pleno conocimiento de causa, una revolución “polí- 
tica” burguesa). Esta revolución tiene el mérito de instalar en el Poder a 
una clase que activa el progreso de las fuerzas materiales. UÚnifica el dere- 
cho y la sociedad, organiza el enfrentamiento de las fuerzas sociales, da al 
proletariado los medios políticos y juridicos para desenvolverse y para cons- 
tituirse como clase. Pero estos méritos no son méritos intrínsecos: son tan 
sólo los factores tácticos de la lucha de clases, que es la única lucha ver- 
dadera. 

Marx no variará nunca de opinión sobre el carácter ilusorio de toda 
forma política. Aunque en su Critica del programa de Gotha (1875) reco- 
noce que “el Estado actual” es una realidad diferente en Alemania, en 
Suiza o en Estados Unidos, también insiste en que posee, en todas partes, 
un carácter esencial común: “todos ellos se asientan sobre las bases de la 
moderna sociedad burguesa, aunque ésta se halle en unos sitios más des- 
arrollada que en otros, en sentido capitalista” (ibid, ). Esta es la única di- 
ferencia entre los Estados democráticos y los Estados menos democráticos 
del mundo moderno *. 

Y si ahí radica la única diferencia, el Estado no tiene dentro de si sus 
propios fundamentos. Precisamente la equivocación que Marx descubre, 
en 1875, en el programa del partido social-demócrata alemán, es que, “en 
vez de tomar a la sociedad existente (y lo mismo podemos decir de cualquier 
sociedad en el futuro) como base del Estado existente fo del futuro, para 
una sociedad futura), considera más bien al Estado como un ser indepen- 
diente, con sus propios fundamentos espirituales, morales y liberales” (Cri- 
tica del programa de Gotha). 





3, Crítica del socialismo de Estado.—Ni Marx ni Engels desarrolla- 
ron en parte alguna una critica metódica del socialismo de Estado. Su 
absoluta oposición a todo sistema de socialización de los medios de produc- 
ción por parte del Estado—por un Estado que no sea el Estado de los 


proletarios y que no prepare la abolición del propio Estado—, ma es, sin 
embargo, dudosa. 





4 Marx admita que existen 1 veees sibusrciones mixtos y temporalmente urublguas, En N 385 


Hrumerio de Lula oneperte (1852) analiza el ccecinidruito del lnder ejecutivo eu Francia, 
desde la centralización capetiana hastu el tin de la monarquía de jullo, y declara qne primero 
fue ol instrumento que permitió a la inrgnesía preparar +n emduciparión, y dempuéx 21 insxtru- 
mento de su dominación. Añade que, con el prinelpepgresidente, el Poder ejeemntivo pnrere hu- 
bursa vucito Independiente de toda chee, ya que jruede ser cobíiado y un simple avebturero : 
pero, en renlidad, dlte Barx, ese Poder expresa, eb 282 momento, la reivindivación de auna 
clase ¿(no dominante, pero huportante), logs vompesans purcelerios, 
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Esta condena aparecia ya en la réplica de Marx a Ruge en 1845. 

El desprecio que Marx mostraba respectu al socialismo estatista se manifiesta en su 
estudio de la revolución frencesa de 1848 (Las luchas de clases en Francia, 1850). De- 
nuncia la ingenuidad consistente en creer posible la abolición dei sistema de salarios o, 
incluso, más simplemente, la transformación de la condición obrera mediante la constitu- 
ción de un “Ministerio de Trabajo” en el Gobierno provisional. "¡Organización del tra- 
bajo! Pero el trabajo asalariado es ya la organizución existente, la organización burguesa 
del trabajo.” 


La oposición de Marx y Engels a Ferdinand Lassalle y a la Asociación 
General de Trabajadores Alemanes no descansa tan sólo en su oposición 
al nacionalismo de los lassallianos, sino también en los artículos del pro- 
grama de Lassalle que pedían la ayuda politica y financiera del Estado 
para favorecer las cooperativas de producción obreras. Cuando esta reivin- 
dicación reaparece, en 1875, en el programa del partido social-demócrata 
alemán, Marx se subleva: "¡Esta fantasía de que con empréstitos del Es- 
tado se puede construir una sociedad como se construye un nuevo ferro- 
carril es digna de Lassalle!” El hecho de que ese Estado, cuya ayuda se 
requiere, estuviera bajo el control del "pueblo trabajadcr” no cambiaría nada 
la situación, ya que ese pueblo, “por el mero hecho de plantear esas reivin- 
dicaciones al Estado, exterioriza su plena conciencia de que ¡no está en el 
Poder ni se halla maduro para el Poder!” (Critica del programa de Gotha). 
Otra cosa seria si el proletariado hubiera llegado a convertirse en el dueño 
total del aparato estatal, y no en la forma de una democracia “vulgar”, 
sino en la forma de una dictadura absoluta. E, incluso en este caso, el “so- 
cialismo de Estado” no sería un “fin”, sino el instrumento transitorio para 
el paso al comunismo. 

En el Anti-Déhring (tercera parte, capitulo [1) Engels precisa el alcance 
de las medidas de estatalización de las fuerzas productivas. Cuando estas 
fuerzas—dice Engels—hayan alcanzado un desarrollo tal que la propiedad 
privada no baste ya para explotarlas ni sean suficientes las sociedades por 
acciones, entonces "el representante oficial de la sociedad capitalista, el 
Estado, tiene que hacerse cargo de su dirección”, Si esta estatalización está 
motivada por necesidades económicas reales, constituye un progreso econó- 
mico que desempeña un papel objetivamente revolucionario. Ciertamente, 
no ha de creerse “que las fuerzas productivas pierden su condición de ca- 
pital al convertirse en sociedades anónimas o en propiedad del Estado... 
Por su parte, el Estado moderno no es tampoco más que una organiza- 
ción de que se rodea la sociedad burguesa para defender las condiciones 
materiales del régimen capitalista de producción contra los ataques, así de 
los obreros como de los capitalistas. El Estado moderno, cualquiera que su 
forma sea, es una máguina esencialmente capitalista, es el Estado de los 
capitalistas, el capitalismo colectivo ideal. Y cuantas más fuerzas producti- 
vas asuma... más se convertirá en capitalista colectivo real, mayor será el 
número de súbditos suyos a quienes explote”. Pero "el capitalismo, al llegar 
a la cúspide, hace erisis y se trueca en lo contrario de lo que es”. Por esto, 
"la propiedad del Estado sobre las fuerzas productivas, aun no siendo, como 
es, la solución del conflicto, alberga ya en sn seno el medio formal, el resorte 
para llegar a la solución. El propio capitalismo indica al proletariado el 
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“camino a seguir”; el proletariado no tendrá luego más que “tomar el Po- 
der” [versión Roces, págs. 305-306]. 


4, Crítica de las utopias apolíticas y del anarquismo.—Marx y En- 
gels demostraron siempre un cierto respeto (aun combatiéndolas) por las 
“utopias” comunistas de Owen, de Fourier e incluso del joven Weitling 3, 
Siempre tuvieron interés en mostrar, en las ingenuidades de esas doctrinas, 
la consecuencia del hecho de que las causas económicas de los profundos 
cambios revolucionarios del siglo xix no podian todavía hacérseles patentes, 
En contrapartida, se congratularon de que hubieran comprendido que la 
propiedad privada corrompe radicalmente, y de arriba abajo, toda la orga- 
nización social y politica, hasta en sus superestructuras jurídicas, morales, 
religiosas e ideológicas; así como que el proletariado, que soporta una in- 
justicia absoluta, nada tiene que esperar de ella. 

En cambio, Marx y Engels dirigen tres reproches a estos sistemas. 


— conciben al comutismo como una anulación del icdividuo ante la sociedad o el grupo; 
ahora bicn, esa exteriorización de un "ser social” respecto a la persona es la raiz 
de las alienaciones y de los sufrimientos; 

— substituyen la propiedad privada de algunos privilegiados por la poresión de todo 
por todos, no haciendo así más que generalizar el vicio fundamental de la pro- 
piedad: la dominación sobre el hombre de la categoria del “tener”. Esto son anti- 
humanismos. Además, no pueden sino conducir a una visión reductora: todo lo 
gue no es susceptible de posesión en común (cultura, talerto, amor personal) se 
suprime, produciéndose, en consecuencia, la comunidad de mujeres, la unión libre, 
la frugalidad, etc.; 

— “quieren” la abolición del Estado “de la noche a la mañana” (E-gels, Anti-Dhiring), 
sin comprender que el comunismo no se reulizará por la supresión del Estado, sino 
que, por el contrario, el comunismo tendrá coma consecuencia la desaparición pro- 
gresiva del Estado, 


Este último reproche es el que Marx y Engels no cesarán de dirigir a 
Bakunin y a todos los anarquistas. Bakunin "es una nulidad como teórico” 
(Marx. Carta a Bolte, 1871). Según Engels, "Bakunin sostiene que es el 
Estado el que ha creado el capital, que el capitalista tiene su capital única- 
mente por favor del Estado” (Carta a T, Cuno, 1872). “En consecuencia, 
puesto que el Estado es el mal fundamental, con lo que sobre todo hay que 
terminar es con el Estado, y después el capitalismo se irá por si solo al 
infierno” (ibid.). Para Marx y Engels esto es un grosero error de análisis 
y una pura y simple “inversión” del “espiritu politico” de los demócratas: 
en ambos casos el Estado es considerado como realidad constituyente de la 
sociedad económica. 

Pero este error teórico acarrea gravísimas consecuencias prácticas. En 
efecto, dado que el Estado es, para los anarquistas, el mal del que derivan 
los demás males, la politica (la acción no insurrecciónal para provocar cám- 
bios politicos en la sociedad actual) es otro mal del que hay que precaverse. 
“Lo que debe hacerse es propaganda, insultar al Estado, organizar, y, una 
vez que todos los obreros hayan sido ganados, es decir, una vez que se 
tenga la mayoria, deponer las autoridades, abolir el Estado y reemplazarlo 





2 4H, Anbi-Dihring, tercera parte, eng L 
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por la Organización de la Internacional. Este gran acto con el que comienza 
el milenio se llama liquidación social” (Engels, ibid.). 

Esto equivale a olvidar que el Estado actual puede y debe ser utilizado 
para llevar a cabo las transformaciones económicas que realizarán plenamen- 


te el capitalismo hasta sus últimas contradicciones (véase más adelante, 
página 501). 

A los ojos de Marx y Engels el anarquismo es un puro voluntarismo no 
científico, que no comprende ni el proceso dialécticer de la Historia ni 


que la revolución no es un simple pensamiento de la revolución, sino una 
praxis *, 


El choque entre Bakunin y Marx en el seno de la Primera Internacional refleja exac- 
tamente esta oposición teórica y práctica (cf. más adelante, sección IvV.), 


5, Crítica del nacionalismo.—La critica del nacionalismo no ocupa mucho espacio en 
la obra teórica de Marx y Engels. El nacionalismo es clasificado simplemente entre las 
"ideologias”, es decir, entre las representaciones que se elevan sobre la base de las con- 
diciones materiales del mundo, pero que el hombre toma como un dato real de su zer y 
erige en valores, 

Ahora bien, aunque la división en naciones se expresa en diferencias reales entre lo3 
hombres, es sálo la consecuencia de la provisional limitación (que, en conjunto, se atenúa) 
del espacia geográfico de las comunicaciones de los hombres y de s$us productos, La clase 
que posee, dentro de los limites geográficos de una “nación”, las fuerzas productivas de 
ese espacio, posee también esa nación: objetiva ese "bien” y “tiene” una patria, “Los 
obreros no tienen patria” (Manifiesto del partido comunista). 

Por lo demás, “el aislamiento nacional y los antagon'smos entre los pueblos desapare- 
cen de dia en dia con el desarrollo de la burguesia, la libertad de comercio y el mercado 
mundial, <on la tniformidad de la producción industrial y las condiciones de existencia 
que les corresponde” fibid.). 

Tanto los conflictos entre Estados nacionales como las luchas políticas internas sot 
manifestaciones de las revoluciones que sacuden el capitalismo. Pueden ser la ocasión para 
acelerar el proceso que conducirá a la burguesía al paroxismo de su dominación. En cual. 
quier caso, el marco político nacional es el marco natural en el que se desarrolla la lucha 
de clases inmediata, de la que la “nación” no es el contenido, sino la forma (cÉ Manifiesto 
comunista, y K, Marx, Critica del programa de Gotha), 

Marx, critico del “nacionalismo” y del "derecho de los pueblos a disponer de ellos 
mismos”, lo es igualmente del “internacionalismo”. 

Desde la participación de Marx y Engels en los pri e preparatorios que debían 
originar la “Liga de los Comunistas”, el antiguo lema pacifista e interracionalista de la 
“Liga de los Justos"—"Todos los hombres son hermanos” —es abandonado por una 
fórmula de acción—"Proletarlos de todos los paises, unios"—, En efecto, no todos los 
hombres pueden actualmente practicar el internacionalismo (aunque todos puedan "pen- 
sarlo”): la fraternidad universal no es un hecho, mientras que la nación si lo es fpor otra 
parte, derivado): no se pasa al "ser” proclamando el “deber ser”. La posición marxista 
no puede entenderse aqui, como en otras ocasiones, más que como la repul:a de la "buena 
voluntad” kantiana y del voluntarismo subjetivista de Fichte, Para Marx el puro interna- 
cionalismo contemplativo o jurídico es, al igual que el propio nacionalismo, un producto 
del mundo burgués. 


Conclasión.—Nada queda de la política. Hasta aquí el pensamiento de 
Marx no es sino una monumental “antipolitica”. La política, como modo 


Todo cto no impide, sir embargo, a AL TRubel hablar en varias orislones del "prustuindo 
anarquista" de Morx (v, ospectalmente Kari dfaro, art de biopraphie inteliectucile, pág. 106). 
Ahora blen, Marx no critica sólo la yarledad de anarquismo profesado por Bekunin, sino todos 
log “postulados” del anermnisino: éste, cualqulera que sean sus variantes, “postula” una hatu- 
raleza humana dada por entero en una £onstanto inmediatez n través de toda 14 historía de 
la especio humana. ¿Se dirá que el postulado del cristianismo és el del hodismo por el hecho 
de que tanto el eristinnizmo como el budismo re hácen cuestión de la encarnación ? 
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de pensamiento y como modo de existencia, es totalmente aniquilada. Pero, 
en tal caso, ¿cómo existe el hombre? ¿Y qué es la Historia? ¿Y cuál es el 
devenir del hombre? 


Sección TI 
La antropologia de Marx. 


1. El método de Marx.—Marx siempre insistió mucho en el carácter 
cientifico de su socialismo. También insistió mucho en la unidad de su mé- 
todo y del contenido cientifico al que éste se aplica. 

Según Marx, no existe un contenido de una ciencia cualquiera que 
pueda existir independientemente, y antes, de que el conocimiento del su- 
jeto se apodere de él y lo trate. De otra forma habria que admitir que ese 
contenido es el dato de una evidencia o de una intuición sensible inmediata, 
lo que equivaldria a admitir la existencia, anterior a toda experiencia, de 
un noúmeno. Ahora bien, el método marxista comienza por rechazar cual- 
quier absolutización, bien de verdades eternas, bien de un objeto que exis- 
tiera por sí mismo fuera del sujeto. 


Por ejemplo, la ciencia económica que pretende manejar categorias económicas pri- 
marias es una falsa ciencia, ya que absolutiza una realidad que es, en sí misma. el resul- 
tado provisional de un procesa de interacción entre el hombre y la naturaleza. No puede 
rebasar esta etapa, a la que ha tomado por un absoluto del saber. 


Por consiguiente, es necesario partir de la experiencia humana. En efec- 
to, según Marx el propio mundo sensible no es más que la actividad prácti- 
ca de los sentidos humanos (quinta tesis sobre Feuerbach). Sin embargo, ni 
el objeto del conocimiento ni la facultad de conocer del sujeto son inmuta- 
bles; ambos se encuentra en una relación de actividad dialéctica. El primer 
saber del hombre es inmediato a la naturaleza: no es más que conciencia 
sensible, y el objeto que conoce se le escapa en seguida. Entonces el sujeto 
abstrae del objeto algunas propiedades para adquirir de él un conocimiento 
más intimo, aunque menos inmediato. Á través de estos movimientos suce- 
sivos el conocimiento. aunque sigue Siendo conocimiento sensible, se enri- 
quece y humaniza; y también el objeto conocido se enriquece con nuevas 
determinaciones (hasta entonces no percibidas y, por tanto, no existentes 
para el hombre). De esta forma todo conocimiento es crítico, ya que su 
contenido no es mi absoluto ni inmóvil, y la acción misma del pensamiento 
que lo realiza lo transforma. La ciencia avanza en medio de contradicciones 
que hacen surgir nuevos planteamientos. 

Por consiguiente, el pensamiento humano, en todos sus desarrollos, es 
siempre instrumental: esta condición se la impone la relación del hombre 
con la naturaleza, que aquél transforma para realizarse. De esta forma, 
según Marx, el proceso de la lógica dialéctica no es sino la prolongación 
y como la reproducción de los actos humanos naturales. El saber no se crea 
fuera del proceso mediante el que el hombre conserva y produce todo su 
ser: es dialéctico como la realidad misma, hacia la que se orienta y a la 
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que verifica. De esta forma tal “saber” no es teórico, Es una praxis. Al 
propio tiempo, no es “contemplativo”, sino revolucionario 7. 

Según Marx, la “ideologia” es precisamente la ilusión que consiste en 
establecer un saber que se hace pasar por independiente del proceso vital 
del hombre y de su existencia empírica, por producto de la conciencia. 
Ahora bien, “la conciencia no puede ser nunca Otra cosa que el ser cons- 
ciente... No es la conciencia la que determina la vida, sino la vida la que 
determina la conciencia” (La ideología alemana, trad. Roces). En realidad, 
la ideología no es “independiente” de lo real; es el fruto de una alienación 
introducida en la existencia concreta de los hombres. 


2. El materialismo y el humanismo.— A) LA NATURALEZA Y EL HOM- 
BRE.—En Economía politica y filosofía (1844) escribe Marx: “La naturale- 
za, tomada abstractamente, por si misma, fijada en la separación con el hom- 
bre, no es nada para el hombre”, Inversamente—y Marx insistió mucho en 
ello—, no existe hombre (ni conciencia del hombre, ni pensamiento) sin la 
naturaleza y fuera de los intercambios entre el hombre y la naturaleza, 
Estas dos proposiciones sitúan exactamente el materialismo de Marx: es 
un materialismo que no lo confiere todo al mundo exterior. 

La naturaleza produce al hombre, pero esto no es más que el acto inicial 
de un proceso que va a desarrollarse, en adelante, entre dos polos: la na- 
turaleza y el hombre fintimamente ligados y separados a la vez). La natu- 
raleza produce al hombre para humanizarse. Á su vez, el hombre es un 
sistema de necesidades que se satisfacen, en primer lugar, por la natu- 
raleza. 

No existe solución de continuidad desde esa primera relación natural 
tentre la necesidad biológica del hombre y su satisfacción en la naturaleza) 
hasta las relaciones más complejas entre los hombres y hasta las relaciones 
más elaboradas entre los hombres y las instituciones: “La necesidad está 
en la base de la sociedad y de la Historia” (].-Y. Calvez, El pensamiento 
de Cartos Marx, pág. 339 de la trad. cast.). Pero entre la primera relación 
inmediata y las relaciones ulteriores se intercalan las producciones del hom- 
bre que le ofrecen mediaciones para la satisfacción de sus necesidades. 

Sin embargo, como veremos, la alienación puede introducirse en ese 
proceso de satisfacción de las necesidades. 


BB) LA PROCREACIÓN DEL HOMBRE Y DE LA SOCIEDAD MEDIANTE EL TRA- 
BAJO.—El primer gesto mediador entre el hombre y la naturaleza es el 
trabajo más simple (recolección de frutos). 

El hombre, rebasando este primer estadio, trabaja, labra, fabrica obje- 
tos naturales. Ha de concebir un plan, de elegir materiales, de adaptarlos 
al objeto que quiere alcanzar. Porma su inteligencia. Saca de la naturaleza 
algo (el instrumento) que se incorpora a su ser, pero que no consume: el 
insteumento es una mediación entre la naturaleza y el hombre. Desde ese 
momento las cosas que el hombre trabaja gracias a los medios de trabajo 


Silo prorresivamente, y sobre toduon querlir de 1859 (v. ospeciatimente, on 1830, Comtrihi- 
rión a li crítica de te renmbmta politica y, más tarós, des prefnetas y Flo rapitarj, Murx sorA 
plenntuenle consriente de u deuda com la lógica dialectica de Tlegel y de la (orma on la que 
la isvierte. Sin embrrgzo, nu dejó de practicacia ya desde mus ogiriuletas EpeTibun, 
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por él mismo fabricados no son ya simples objetos. sino productos crea- 
dos por él. 

No hemos examinado hasta ahora más que la relación hombre-natura- 
leza, inmediata primero, mediatizada por el trabajo después. Pero simultá- 
neamente a esta primera relación hay una segunda: la relación del hombre 
con el atro hombre. 

Si estuviese rigurosamente sólo frente a una naturaleza inhumana el 
hombre no se conocería a si mismo, y la naturaleza le seguiria siendo eter- 
namente extraña al ser otra. Es preciso que el hombre se reconozca a si 
mismo como objeto de su necesidad en la naturaleza para que ésta se le 
aparezca como humana. ¿Por qué ocurre asi? Porque Marx afirma, desde 
el principio, que “el hombre” no es más que un ser surgido de la naturaleza, 
con vocación lo intencionalidad) de universalizarse, de romper su particu- 
laridad, de romper tanto la separación que le enfrenta a la naturaleza como 
el tabicamiento que le separa del otro hombre; lo que Marx expresa diciendo 
que en el hombre existe, desde su aparición, el “ser genérico” del hombre. 


La primera relación, la más natural, mediante la que el hombre reconoce al otro hom- 
bre como objeto de su necesidad y mediante la que la naturaleza comienza a humanizarse 
para él, es la relación hombre-mujer. El hombre y la mujer se sienten, ante todo, uno 
respecto a otro. como necesidad natural: son, uno para el otro, naturaleza. Pero mediante 
esta primera relación el hombre se ve ya como especie humana; y es la primera relación 
social, todavia inmediata—es decir, sin mediación—a la naturaleza. Es también la fuente 
de una cultura del hombre para si mismo: esta relación al hacer nacer en el hombre sen- 
timientos fafectos, celos), transforma y enriquece su naturaleza. Tlteriormente, con rela- 
ciones sociales más complejas que la relación familiar natural, se interponen entre los 
hombres mediaciones (intercambio de productos. utilizaciones comunes, bienes comunes) 
que dan nacimiento a sociedades menos naturales La naturalidad de estas relaciones 
subsiste siempre, pero cada vez resulta más cultivada e incorpora cada vez más humna- 
nidad. El proceso de universalización del hombre está en curso. 


El trabajo productivo del hombre se integra en ese proceso. No es sola- 
mente, como hasta ahora, un acto de mediación entre el hombre y la natu- 
raleza: desempeña también una función de mediación social. 


“Mi” necesidad se satisface por el producto de "tu” trabajo, y reciprocamente, Por 
consiguiente, el hombre se separa de su producto, no simplemente porque lo ceda, sino 
porque el producto, incluso antes de ser cambiado, ha sido substituido por su Valor ante 
el productor. Para que este valor no sea un puro fantasma, sin relación con el acto pro 
ductivo del hombre, debería representar realmente el acto de trabajo. Ahora bien, este 
valor, en un mercado de intercambio, llega a ser independiente, Cuando el hombre es des- 
pojado de sus medios de producción por un apropiador, éste no sólo se reserva el pro- 
ducto del trabajador, simo también su valor. El trabajador frustrado no tirne más que 
ofrecer que su fuerza de trabajo, En tal caso, tanto lo que produce como los instrumentos 
con los que produce, y la misma naturaleza sobre la que opera, son separados de él 
Y la sociedad, que consume sus productos, se le vuelve también extraña, ya que el tra- 
cidos deja de ser una mediación entre los hombres para convertirse en una fuente de 

ivisión, 


3. El materialismo histórico.—Para Marx la historia del hombre en 
sociedad no es Otra cosa que la relación fundamental hombre-naturaleza- 
hombre. La Historia nace y se desarrolla a partir de la primera mediación 
que pone en relación al hombre con la naturaleza y al hombre con los otros 
hombres: el trabajo. La Historia es, por consiguiente, la historia de la pro- 
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creación del ser genérico del hombre por el trabajo y por las mediaciones 
que de éste derivan. Esto no significa que la Historia sólo “narre” el des- 
arrollo de las fuerzas productivas: significa solamente que esas fuerzas 
productivas son los hechos históricos básicos que constituyen el fundamento 
de la Historia, quedando sobrentendido que la Historia también incorpora 
todo lo que deriva de ellas (y especialmente todo el proceso cultural del 
hombre, todas sus alienaciones y todo el producto de las alienaciones). 


La Historia no tiene, pues, un fundamento diferente del resto de la realidad. Ahora 
bien, la realidad, como hemos visto, es dialéctica, posce un devenir, Por esta razón tiene 
una historia y es Historia. Y también por esta el materialismo histórico no es diferente 
dc! materialismo dialéctico: es la aplicación a la Historia de una doctrina para la que 
toda la realidad tiene una estructura dialéctica *, 

Al igual que el materialismo dialéctico consiste—<a su aspecto negativo—, en primer 
lugar, en rechazar todo dato eterno o trascendente a la experiencia sensible, el materias 
lismo histórico consiste también—en su aspecto negativo—en rechazar toda lectura d.- la 
Historia que no parta del hecho histórica fundamental. Niega toda lectura de lu historia 
que consistiera en hacer sujeta de la Historia, bien a un sujeto trascendente (Dios, Pro- 
videncia, Espiritu), bien a un sujeto que sólo fuera un derivado del acto procreador del 
hombre [ideas del hombre, nociones, Estados, Imperios, Iglesias, ctc.). Rechazo, especial- 
mente, de la filosofia hegeliana de la Historia, que la convierte en la historia del Espiritu 
y que pretende reducir todo lo real a objetivaciontes sucesivas del Espiritu. Rechazo, tam- 
bién, de la "historia filosófica” al estilo de Bruno Bauer, para el que la Historia se reduce 
a batallas de ideas, 


Ahora bien, para que la Historia sea real y fiel hay que remontarse al 
primer acto que el hombre realiza y que le hace diferente del resto de la 
naturaleza y de los animales: la producción de objetos para la satisfacción 
de sus necesidades. Ahi comienza la Historia y asi continúa. Es verdad que 
la satisfacción de las primeras necesidades engendró otras, que engendra- 
ron a su vez nuevos instrumentos y relaciones de intercambio, etc.; y es 
verdad también que las relaciones sociales se enriquecen y se transforman 
con el modo social de producción. Pero en la base siempre se encuentra el 
hombre. La historia humana no puede hablar más que del hombre. Ahora 
bien, el hombre es, fundamentalmente, un complejo de necesidades que se 
satisfacen mediante el trabajo productivo. Si la Historia pretende narrar 
los hechos del hombre haciendo abstracción de ese hecho histórico funda- 
mental, no puede atribuir las causas de los actos humanos ms que a ficcio- 
nes o a hechos derivados. 

Existe siempre interacción entre las relaciones sociales y las fuerzas 
productivas. Estas determinan a aquéllas, que, a su vez, engendran necesi- 
dades y nuevos medios para satisfacerlas. Ási, un cierto nivel de las fuer- 
zas productivas dio lugar a la relación social de la propiedad privada. que 
reunió a su vez las condiciones para un nuevo progreso de los medios de 
producción. 


Marx rechaza, en tanto que hecho histórico fundamental, la conciencia del hombre. 
¿Equivale esto a declr que se encuentre fuera de la Historia y que no desempeñe ningún 
papel? En absoluto, Lo que Marx rechaza es el admitir que existiera, fuera de la progre- 
siva autocreación del hombre, una conciencia totalmente pura, perfecta, que poseyera 





"o Sobra las relaciones entre “muterintismo histórico” y “materialimoo diléctico” Yyénso 
Henri LESEAYRE, Le vefériddizme dinteciique, págs, 01-97, y J, Y, CALYEZ, £1 perromiento de 
Carlos Mur (irad. cast,), págs. 362-311, 
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todas sus determinaciones y que planeara, como un cios tutelar o como un invisible genio, 
por encima del ser natural del hombre. La conciencia se encuentra siempre históricamente 
ligada a la naturalidad del hombre; se desarrolla con él, con los progresos de su lenguaje 
con la riqueza de sus relaciones sociales, con las mediaciones cada vez más complejas, 
y también a través de las alienaciones de las que resulta victima (pero el hombre alienado, 
al perder la fuidad de su ser real, puede ilusionarse y creer que su conciencia está scpa- 
rada del “mundo profano”, que esta radicalmente separada de la acción concreta), 


A) DETERMINISMO Y LIBERTAD.—Surge aqui una dificultad que afecta al Sentido exacto 
del determinismo marxista. 

Marx admite que la conciencia es la condición gracias a la cual el hombre puede co- 
nocer que existe una relación entre él y la uaturaleza, entre él y los demás hombres; ad- 
mite que existe una relación dialéctica entre la conciencia y el ser, y que la conciencia 
es activa, 

Y. sin embargo, no cesa de afirmar que el modo de producción (fuerzas producti- 
vas + relaciones sociales edificadas sobre la hase de aquéllas), lo que Marx denomina 
infraestructura. determina y condiciona las formaciones sociales de la conciencia (institu- 
ciones, morales, ideologías). lo que Marx denomina superestructuras. 

E] materialismo dialéctico ha dejado sentado ya que el marxismo no es un puro de- 
terminismo, y aún menos un economismo. Pero si el ser del hombre es actividad (y liber- 
tad), también es pasividad. Los hombres hacen su vida, pero no la hacen en condiciones 
libremente escogidas por ellos: soportan—al menos parcialmente=-condiciones que na han 
sido creadas cx nihifo. Hay, por consigulente, una dependencia natural de las produccio- 
nes de la conciencia respecto a la infraestructura, en cuyo seño se forma la conciencia. 
Estas formaciones de la conciencla. a su vez, pueden reaccionar sobre la infraestructura, 
pero Sólo dentro de los condicionamientos creados por la primera dependencia. En otros 
términos, las superestructuras, aunque activas, no pueden romper solas, en cualquier for- 
ma y momento, las corxliciones materiales que las han producido. 


El hombre es libre, pero con una libertad condicionada. La conciencia 
es un elemento activo del desarrollo de la Historia, pero no contiene en sí 
misma ese desarrollo. La conciencia es necesaria para que las revoluciones 
se realicen. pero sólo cuando las condiciones materiales se han cumplido, 
es decir, cuando existe una contradicción entre un formidable desarrollo de 
las fuerzas productivas y las relaciones sociales edificadas sobre la base del 
antiguo sistema de producción; cuando esas condiciones se han cumplido la 
conciencia revolucionaria se liga a la experiencia y a la realidad, no es una 
pura fantasmagoria. 

“Por eso—concluye Marx—. la humanidad se propone siempre única- 
mente los objetivos que puede alcanzar, pues, bien miradas las cosas, vemos 
siempre que estos objetivos sólo brotan cuando ya se dan o, por lo menos, 
se están gestando las condiciones materiales para su realización (Contribu- 
ción a la critica de la economia politica). 


B) La MorAaL.—En esta filosofía materialista de la Historia y de la libertad la tarca 
ética del hombre se presenta como un imperativo: el hombre ha de liberarse de la aliena- 
ción económica para realizar su ser genérico, Pero los valores en cuyo nombre se em- 
prende esa liberación nunca son trascendentes a la experiencia humana, sina inmanentes 
a la Historia. Lejos de oponerse a la realidad la la que servirían de modelos), se extraen 
de la realidad, sin separarse nuuca totalmente de ella. Naturalmente, la conciencia del 
hombre siempre puede fabricar valores sin relación con la experiencia concreta; pero en- 
tonces la tarea ética que propone no está ya caucionada por las condiciones materiales 
necesarias para su realización: es la moral-consolación o la moral-aspiración. Estas mo- 
rales, además de ser puras especulaciones no orientadas hacia la acción, son ilusorias, 
pues la conciencia cree haber encontrado valores absolutos, mientras que, en realid:d, 
no ha podido más que absolutizar etapas históricas del proceso de producción del hombre 
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(sobre el que la conciencia no puede adelantarse, ya que no es sino la conciencia del ser 
condicionado) *, 

Existe, pues. una ética marxista, pero intimamente ligada a la dialéctica de lo real. 
En cada momento del desarrollo histórico es prescrita de forma muy precisa por las con- 
diciones actuales que prodecen la alienación fundamental. La dialéctica de lo real ni supri- 
me ni hace inútil la toma de conciencia de un imperativo moral, pero le impone jimites ob- 
jetivos, dentro de los cuales puede ser real y práctica. En tanto que el hombre no haya 
acabado su identificación con la naturaleza y el otro hombre—en tanto que continúe sicn- 
do prisionero de determinaciones y separaciones—, la única tarea, a la vez etica y prác- 
tica, que realmente se ofrece a su libertad es la de coincidir activamente con su devenir. 
En resumen, el imperativo categórico es coincidir con la revolución, 


4. La alienación económica y la lucha de clases.—A) LA ALIENA- 
ción. —Hemos visto cómo la alienación es posible a partir de la relación 
entre el hombre y su producto, A decir verdad, la alienación, para Marx, 
no sólo es “pasible”, sine que es inevitable: y toda la historia humana es 
la historia de las alienaciones del hombre en sus producciones (pero es tam- 
bién la historia de su supresión). En efecto, la alienación en Marx no es 
resultado de una “caída” o de una “falta”. No posee carácter moral. Es el 
resultado doloroso (y, por ello, a suprimir) de la separación que se produce, 
en un determinado estadio del desarrollo del hombre, entre su ser real y 
sus productos. 

En cierta medida, exagerando, cabe decir que la alienación es el “revés” 
de la ohjetivación ?*, 

El hombre se objetiva constantemente, es decir, se exterioriza en Obj”- 
tos. Normalmente, esa objetivación es la condición que permite al hombre 
adquirir un contenido nuevo y positivo. La negación que la exteriorización 
representa se resuélve normalmente gracias a que el hombre toma inme- 
diatamente conciencia de que ha adquirido un excedente de vida humana y 
de que goza de él, La alienación constituye también un fenómeno de obje- 
tivación, pero invertido y negativo, 

La alienación tiene su raíz en la vida económica. Cuando el trabajador 
vende en el mercado su fuerza de trabajo, el producto deja de pertenecerle 
y toma una existencia independiente de él. 

El capital, el valor de cambio. el dinero, son abstraidos de su realidad 
(el trabajo social cristalizado en ellos) y se transforman en cosas. Estos 
fetiches irreales son, sin embargo, activos, actúan en el mundo económico, 
contribuyen a su desarrollo y modifican correlativamente al hombre y a su 
conciencia. Al no ser ya la conciencia del proletario conciencia de su vida 
real. vivirá en adelante una vida fantasmagórica y creará ilusiones: religio- 
nes, ideas morales, etc. Correlativamente, la conciencia del capitalista, de- 


e Esto promueve, evidentemente, ma objeción: ¿cómo, en esas condiciones, pudo existir e) 
marxisrgo: cámo pudo Marx ceancebirto? Dadu que el marxismo deseoosg que eotero anbre la 
"sisión" del devenir qel hombre y del hombre total que se dará al final de eu proceso de nuto- 
ereación, ¿no habrá que admitir que la “vlslón de la totalidad” preextste al momento en que 
se ceomplirán las emulionca materinies? Y, meo de qué así sea, ¿de dánda viene esa visión ? 
¿Dónde está su “garantia”? Dairece que el marxlamo puede ofrecer dos Pespuezstna: 

ep Ta *visión” 03 revelado progrestvramente por el sentido mismo e In historia humana 
(progresiva Entuanización de la hatureleza y progresiva sotlalización del homhre) y a la luz 
del pritier neto mediador del hombre. 

b) 11 marxismo sólo aparece con la exdatencia del proletariado, que da, “en germen”, la 
Iinmagen del hombre anivorsa lizndn. 

19  [nterpretación me discutida: MN, J. HvrerniTE, Etudes guy Morr ct Hegel, vspecial- 
mente págs. 82-104; J.-Y, CALvEz, op. cff., D60-D02. 
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formada por los fetiches en los que se aliena, forja ilusiones e ideologías, 
que primero expresan y luego ocultan la situación real en la que esa con- 
ciencia se formó. Todo este universo es falso, y, sin embargo, desempeña 
su papel en la totalidad del proceso histórica. 


B) LA LucHA DE CLASES.—La apropiación privada de los medios de 
producción implica la división del trabajo. Esta posee su aspecto positivo, 
en tanto que realiza un progreso en la socialización del trabajo (por inter- 
medio del mercado). Pero esta fuerza productiva escapa al control de los 
hombres y produce, a su vez, sus propias consecuencias. Los titulares de 
las funciones superiores acaparan los medios de producción, y su propiedad 
permite a los propietarios transmitirse las funciones de mando, de la que 
los no propietarios están excluidos. Entonces aparecen las clases sociales. 
“La historia de todas las sociedades que han existido hasta nuestros dias 
es la historia de la lucha de clases.” Este aforismo, con el que se abre la 
primera parte del Manifiesto comunista, es, ante todo, el enunciado de una 
metodología crítica en la lectura de la Historia. No hay más forma real y 
cientifica de comprender el sentido de la Historia que partir del hecho his- 
tórico fundamental y de la alienación económica. Esto significa también 
—y simultáneamente—que se da a esa historia un objetivo: la supresión de 
la lucha de clases. 


Deben descartarse dos Interpretaciones erróneas de esta famosa fórmula: 

a) Marx no dice, en forala alguna. que la lucha de clases sea una “fatalidad” que 
pese sobre la humanidad. No ha existido en todo dempo (cÉ. las comunidades primitivas): 
no es una “esencia” de la humanidad; tendrá un fin, sin que nada se pierda, sin embargo, 
de las adquisiciones materiales y culturales de la humanidad. 

b) Marx tampoco dice que esta lucha haya sido, desde sus origenes, un “dato” in- 
mutable, una “propiedad” invariable del hombre histórico. Su intensidad ha variado, y su 
misma existencia no siempre ha sido consciente, A decir verdad, el actual paroxismo al- 
canzado por la lncha de dos clases privilegiadas, plenamente antagonistas y que absorben 
en sia los grupos sociales intermedios, hace comprender, por recurrencia, la universalldad 


de esa lucha a través de toda la Historia y su desarrollo, y hace entrever las posibilidades 
prácticas de su final”. 


C) Burcuesia Y BROLETARIADO.—En la época de la economia capitalista no subsisten 
más que dos verdaderas clases: la burguesía y el proletariado. Subsisten, ciertamente, 
otros grupos sociales: nobleza feudal campesinado, clases medias y artesanos, subprole- 
tariado (ELumpenprolctariat). Pero estos grupos no tienen, o no tienen ya, significación 
real en el estado de las fuerzas productivas de la economía capitalista y en las relaciones 
de producción que las expresan. Su conciencia no se halla, pues, adaptada a la situación 
concreta del mundo moderno ni a la revolución que éste contiene. No saben quién es su 
enemigo y su antagonista. No tienen conciencia de clase. 


Toda la significación de la realidad económica, social y “superestruc- 
tural” de la sociedad capitalista se cristaliza, por consiguiente, en dos clases 
que expresan exactamente esa realidad. Su aparición—o, más exactamente, 
su respectiva toma de conciencia como clase—no es rigurosamente sincró- 


2 Aprods €s necesarlo insistir sebro otra interpretación vulgar y falsa: la Jucha de 
clazos no es, ovidentementz, la preilicución del udio entre Ins clases, el siqulera la simple com 
probución de un odio clegunente determinado per el lugar ocupado en el sistema de producción. 
Todo lo que se made «decir es que la clara toma de couciencía de la ducha de clases por los 
proletierips=, y el recbaro de lis idusiones que podrian retrasar o desviar esa toua de «opcioncia 
sete, et efecto, una enseñrnza del marxlamo, 
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nica. La burguesía es la primera que se forma como clase, desempeñando 
un papel objetivamente revolucionario frente al mundo antiguo y a las anti- 
guas relaciones sociales, creando las condiciones que permitirán al proleta- 
riado revolucionario tomar conciencia de si mismo como clase. Desde ese 
momento es el proletariado quien desempeña un papel revolucionario, 


Dj) Ea aurcuesia—La burguesía es, según Karl Marx, el producto, el actor y el be- 
peficiario de algunas grandes transformaciones que tienen como resultado hacer retroceder 
Basta el infinito los jimites que detenían la fuerza productiva del hombre: supresión del 
limitado horizonte geográfico gracias a las grandes navegaciones; ilimitado desarrollo del 
comercio; liberación de los límites tecnológicos «e institucionales sobre los modos de pro- 
lución, mediante la división del trabajo industrial y la abolición de los reglamentos eor- 
poralivos; mundialización del mercado, que ensancha el espacio económico. 


La burguesia ha hecho dar un formidable salto a la universalización del 
hombre, y ha llenado al universo de su poder. 

Correlativamente, la clase burguesa, dueña de los medios de producción, 
se ha convertido en la clase dominante y ha conquistado "finalmente la 
hegemonía exclusiva del Poder politico en el Estado representativo mao- 
derno” (Manifiesto). 

La dominación política ejercida por la burguesia no se asemeja, por lo 
demás, a las demás dominaciones; se distingue de la ejercida por las anti- 
cuas clases dominantes en que posee la misma marca de universalidad (de 
ilimitación) que su dominación sobre la vida económica. Ha centralizado 
y unificada la administración, ha abolido las antiguas reglamentaciones es- 
trechas y particularistas de los oficios, de las provincias y de los cuerpos. 
Al destruir los antiguos privilegios feudales, múltiples y complejos, ha edi- 
ficado un sistema político que, a costa de la separación entre ciudadano y 
hombre privado, descansa sobre individuos, idénticos en cuanto a 5us de- 
rechos políticos. Ha separado al Estado de la religión, haciendo así más 
abstracto al aparato político. 

¿De dónde proviene ese carácter abstracto de la dominación política 
burguesa? No sólo de las transformaciones económicas mencionadas más 
atrás; también del hecho (que no es sino un corolario) de que las relaciones 
sociales se establecen desde ahora sobre la base de un patrón único, univer- 
sal y rigurosamente intercambiable: el dinero *”. A este respecto, Marx re- 
conoce un triple mérito a la burguesta: 

— Ha creado inmensas fuerzas productivas y las ha hecho nacer de un 
trabajo cada vez más socializado, 

— Hace estallar el mundo de ilusiones y de fetiches (en el que la Ale- 
mania semifeudal de 1848 todavia se hallaba empantanada), y basa abier- 
tamente la sociedad sobre la realidad de las relaciones de comercio y de 
producción. Tiende, pues—lo que constituye siempre la mira de Marx—, 
a llenar el hiato existente entre la realidad natural del hombre y el mundo 
de sus representaciones. 


3 “Las abiearradas lUeadnras feudales... Tas ha Aesgarrada sip podar, para no dejar sub- 
alstlr otro vínculo entre los hombres que el frio interés, el cruel “pago al contado”. Ha abogado 
el sagrado éxtasis de fervor religioso... y el sentimentallistao del pequeño burgués, en (ax aguás 
liludas del cálculo egolsta” fJfumftestos, 
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—- El mismo desarrollo de las fuerzas productivas acarreá contradiccio- 
nes entre éstas y las relaciones de producción de ellas nacidas. La propiedad 
privada es demasiado estrecha para las enormes masas manipuladas. La 
burguesia es arrastrada a crisis cada vez “más extensas y más violentas”. 
“Pero la burguesia no ha forjado solamente las armas que deben darle 
muerte; ha producido también los hombres que empuñarán esas armas: los 
obreros modernos, los proletarios” (Manifiesto), 


E) EL PROLETARIADO.—El proletariado es, en cierto modo, el reverso 
de la burguesia. Al igual que ella, ha nacido del desarrollo de las fuerzas 
productivas y del retroceso de todas las limitaciones que frenaban la pro- 
ducción y el comercio. Y, al igual que la burguesia, tiene una vocación uni- 
versal, pero en negativo: la universalidad de la miseria, del no-tener y del 
no-ser, 


Ea ley del régimen capitalista es que el proletario no puede encontrar trabajo para 
mantener su existencia, a no ser que su trabajo acreciente el capital. Su trabajo mismo 
se deshumaniza, ya que el trabajador se convierte en un simple accesorio de la máquina 
y el trabajo no es Ya un cultivo para quien se entrega a él. El obrero se vuelve indife- 
renciado ante la máquina, y la mujer e incluso el niño pueden realizar trabajos cada vez 
más indiferenciados, Los caracteres distintivos de la individualidad del trabajador se es- 
fuman. El proletario se convierte en algo cada vez mis abstracto e intercambiable: ¿ns 
trumento de trabajo, gasto de producción. La gran fábrica se alimenta con masas obreras. 
en las que desaparete toda personalidad y que na constituyen verdaderas sociedades. Este 
proletariado se nutre con los desechos y los desclasados de los demás grupos sociales. 


Esta completa dominación económica repercute en el plano politico: el 
proletariado es la clase dominada por excelencia. 


La negatividad histórica del proletariado se manifiesta históricamente, en primer lugar, 
en el hecho de que, en una primera fase, el proletariado no tiene intereses politicos pro 
pios de los que sea consciente, y en que combate por los ehjetivos politicos de la burque- 
sia contra los enemigos de ésta. Marx muestra cómo el pueblo obrero de París lucho, 
en 1789-1794, contra los “sospechosos” y los emigrados, junto al "Tercer-Estado; y cómo 
los excesos de los hebertistas y sus Íurores contra los "tibios” fueron la "manera plebeya” 
de luchar contra el antiguo orden monárquico, o sea. por los objetivos de la burguesia. 
Hará la misma observación respecto a los acontecimientos de febrera y de junio de 1848 
en Francia (Las luchas de clases en Francia). 


La lucha politica propia del proletariado comenzará cn el nivel en el que 
la toma de conciencia de sus intereses es más inmediata, en el nivel de la 
defensa del trabajo y de los intereses económicos. Las organizaciones de 
defensa obrera adquieren amplitud y aumentan su presión. Para Marx, esta 
acción de carácter sindical no es diferente, en su finalidad, de la acción po- 
litica, ya que “toda lucha de clases es una lucha politica" (Afanifiesto!, 
Desde que el proletariado actúa en tanto que clase actúa “en tanto que par- 
tido politico” fibid.), La burguesía necesita siempre la alianza política del 
proletariado, sea contra la antigua feudalidad, sea contra el campesinado, 
sea conlra la burguesía extranjera. El proletariado, al participar en estas 
luchas, adquiere una educación politica, incluso cuando—lo que constituye 
el caso general —es privado de los frutos de la victoria. 


Á pesar de su lucha, el proletariado ve aumentar cada vez más su despojo, En efecto, 
la burguesia se defiende frente al proletariado organizado. Su dominación politica se 
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vuelve cada vez más represiva, AÁrrastra, en esta alianza defensiva, a las clases medias 
y al campesinado. Para relorzar su dominación económica constituye un ejército de re- 
serva en el sena mismo del proletariado. 


El proletariado no es ya más que despojo total. No tiene ya ni propie- 
dad, ni individualidad, ni familia, ni leyes, ni moral, ni religión, ni patria: 
todo está acaparado por la burguesia. 

La inmensidad misma de esa miseria constituye la universalidad del pro- 
lelariado y le confiere su misión revolucionaria excepcional. Dialécticamen- 
te, de ese no-ser absoluto que es el proletariado sólo puede surgir una revo- 
lución que derribará, no sólo un determinado modo de existencia “particu- 
lar”, sino todo modo de existencia “particular”, para establecer al hombre 
en su plenitud, 

La revolución proletaria sólo puede tender a la supresión de todas las 
clases, ya que la actual situación del proletariado prefigura ya la negación 
de la “clase”. En electo, la originalidad del proletariado estriba en que 
tiende a ser negada incluso como clase, En primer lugar, en el sentido de 
que tiende a ser siempre cada vez más numerosa; en el limite, tiende a ab- 
sorber la casi-totalidad de los hombres, y a perder, por consiguiente, la 
particularidad característica de una "clase social”. Luego, en cuanto que la 
ilimitada extensión de la dominación de la burguesía tiende a guitar a los 
proletarios hasta los medios mismos de existencia que podrían permitirles 
subsistir en tanto que clase independiente que conservara, en sí, una parte 
del ser social dividido. La burguesia se corta la hierba bajo los pies: “La 
burguesía produce, ante todo, sus propios sepultureros. Su hundimiento y 
la victoria del proletariado son igualmente inevitables” (Manifiesto, fin de 
la primera parte). 

A causa de su universalidad negativa el proletsriado puede conducir 
sólo a una revolución total. 


5, Las revoluciones y la Revolución.—A) NATURALEZA ÚNICA DE 
TODAS LAS REVOLUCIONES.—Reducidas a su significación materialista y dia- 
léctica, todas las revoluciones se cobijan bajo un definición general: 


"Al llegar a una determinada fase de desarrollo las fuerzas productivas materiales de 
la saciedad chocan con las relaciones de producción existentes, o. lo que no es más que 
la expresión juridica de esto, con las relaciones de propiedad dentro de las cuules se han 
desenvuelta hasta allí [De formas de desarrollo de las fuerzas productivas, estas relaciones 
se convierten en trabas suyas Y se abre asi una época de revolución social (Contribución 
a la critica de la economia politica). 


De esta forma, toda revolución se inscribe en la dialéctica de la Historia 
y en la dialéctica de la realidad. 

Ni que decir tiene que no todas las revoluciones históricas tienen el 
mismo alcance, 

Es evidente también que toda revolución, definida asi en el nivel de la 
infraestructura, lleva consigo transformaciones correlativas en el nivel de las 
superestructuras. Estas, sin embargo, sólo son derivadas; no preceden a la 
revolución de la infraestructura, e incluso parece que llevan siempre un re- 
traso (bastante considerable, a veces) con respecto a la primera. 

De este punto de partida deriva una conclusión: todas las revoluciones 
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son revoluciones sociales, ya que todas comienzan por una modificación de 
las relaciones sociales. Sin embargo, desde este punto de vista, pueden ser 
parciales, en tanto que no universalicen las relaciones sociales dcl hombre, 
substituyendo tan sólo la dominación de una clase por la de otra, y en 
tanto que mantengan separaciones entre los hombres. 


B) Las REVOLUCIONES “POoLÍTICAS”".—El papel de la conciencia en el 
proceso revolucionario es ambiguo. Por una parte, para que la revolución 
se realice—es decir, para que alcance la plenitud de sus efectos—es indis- 
pensable que el grupo actor y beneficiario de las transiormaciones de la in- 
fraestructura tome conciencia de ellas. Pero, por otra parte, esa conciencia 
revolucionaria del grupo privilegiado no puede rebasar la situación concreta 
y particular en la que ese grupo se encuentra: está ligada a su apropia- 
ción y, por consiguiente, a la separación de la sociedad que el grupo esta- 
blece (y renueva). En consecuencia, no puede tomar conciencia de que la 
revolución que realiza es una revolución social. En contrapartida, la nueva 
clase dominante cree generalizar su propia emancipación particular en una 
emancipación universal; e institucionaliza la ilusión de que toda la sociedad 
se encuentra en su misma situación frente a las fuerzas productivas. En 
realidad su situación concreta no se generaliza; de hecho, es sólo par- 
ticular de esa clase y se resuelve en una dominación, Por consiguiente, la 
conciencia de ese grupo no puede sino crear, en el nivel de las superestruc- 
turas, instrumentos que expresen y concreten esa particularidad privilegia- 
da y esa dominación, es decir, instrumentos políticos, o, lo que es lo mismo, 
el Estado o un nuevo Estado, 

Por esta razón todas las revoluciones anteriores, aunque hayan sido en 
realidad revoluciones sociales—si bien sólo parcialmente sociales--, no han 
sido más que revoluciones politicas. Han conducido a la creación de una 
superestructura política, que pretende realizar la universalidad de la socie- 
dad, pero tan sólo en el plano politico, es decir, en el plano de un hombre 
abstracto que no se corresponde con su ser real en la relación de produc- 
ción, 


C) LA REVOLUCIÓN TOTAL.—La revolución plena y conscientemente 
social solamente puede ser obra de un agente revolucicnario cuya situación 
real esté caracterizada por una desapropiación absoluta y por la pérdida 
total de toda particularidad. Sólo el proletariado es ese agente: es “la diso- 
lución de todos los estados” y "no reclama para si ningún derecho especial, 
porque no se comete contra ella ningún desafuero especial, sino el desafuero 
puro y simple” (En torno a la critica de la filosofia del derecho de Hegel) 
[trad. Roces]. El proletario, imagen negativa de toda la sociedad y de todo 
el hombre, sólo puede ser el agente de una revolución gue restablezca la 
sociedad en su universalidad positiva y al hombre en su plenitud positiva. 
La revolución que el proletariado realice no será una revolución más, Esta 
revolución, al suprimir completamente toda forma de alienación privativa, 
toda forma de trabajo dividido y alienado, en una palabra, todo lo que jus- 
tificaba hasta entonces el movimiento dialéctico de la Historia, no será una 
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nueva etapa de la Historia, sino que la renovará de arriba abajo, ya que el 
proceso de autocreación del hombre habrá llegado a su término. 
Esto sálo se realizará en la sociedad comunista. 


6. El comunismo O el reino de la hibertod.—A) EL HoMbBrRE.—"El comunismo, como 
la abolición positiva de la propiedad privada considerada como la separación del hombre 
de si misnta; el comunismo, como la apropiación real de la esencia humana por el hombre 
y para el hombre, como retorno del hombre a si mismo en tanto que hombre social, es 
decir, el hombre humano, retorne completo, consciente y con la conservación de toda la 
riqueza del anterior desarrollo. Este comunismo, siendo un naturalismo acabado, coincide 
con el humanismo; es el verdadero fin de la querella del hombre con la naturaleza y entre 
el hombre y el hombre, es el verdadero fin de la querella entre la existencia y la esencia, 
entre la objetivación y la afirmación de sí, entre la libertad y la necesidad, entre el indi- 


viduo y la especie. Resuelve el misterlo de la Historia, y sabe que lo resuelve” (Notas 
para La Sagrada Familia, 1845), 


La naturaleza, dominada por el hombre, llega a ser humana. Llega a ser 
humana también en el sentido de que el hombre se reconoce como ser natu- 
ral, al tiempo que se siente plenamente hombre. También la sociedad llega 
a ser naturaleza, ya que desde ese momento es la naturaleza del hombre 
(por tanto, ya no se le opone); £ste es la sociedad y es una persona. La me- 
diación entre el hombre y los objetos, iniciada por el trabajo, es acabada 
y realizada por la sociedad comunista: todos los objetos se vuelven plena- 
mente sociales, no estando ya, por tanto, separados del hombre. Las nece- 
sidades del hombre son conservadas, pero universalizadas, y esas necesi- 
dades universales encuentran su satisfacción en objetos universales que 
coinciden con la sociedad. Asi, pues, todas las necesidades se dirigen a la 
sociedad misma. y $e resumen en una sola necesidad: la necesidad del otro 
hombre; y esta necesidad encuentra inmediatamente satisfacción, ya que 
cada hombre es desde ahora plenamente social, y existe una perfecta iden- 
tidad entre cada hombre y el conjunto de la especie humana. 


B) LA EXTINCIÓN DEL Esrado.—Entonces “surgirá una asociación en 
que el libre desenvolvimiento de cada uno será la condición del libre desen- 
volvimiento de todos” (Manifiesto). 


"Una vez que en el curso del desarrollo hayan desaparecido las diferencias de clase 
y se haya concentrado toda la producción tn manos de los individuos asociados el Po- 
der público perderá su carácter polltico. El Poder politico, hablando propiamente, es 
la violencia organizada de una clase para la opresión de otra” (Manifiesto), 


Este es uno de los escasos textos—y el menos ambiguo—en los que 
Marx consideró positivamente la “desaparición” del Estado (el término "ex- 
tinción” no es de Marx, sino de Engels). Y está bastante lejos de poseer 
el alcance que habitualmente se le ha prestado, 

La sociedad comunista no será una sociedad anárquica. En ella subsis- 
tirá un “Poder público”, Simplemente, este Poder habrá perdido su carácter 
“político”. Ahora hien, como ya sabemos, para Marx la “política” es la di- 
visión del hombre en dos seres que no pueden reunirse a causa de la tepa- 
ración que las clases mantienen entre los hombres. La politica es opresión. 
¿Cómo será, entonces, la organización de esa "asociación"? Marx se negó 
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siempre a "dar recetas para los figones del porvenir”, Nunca fue el Sieyés 
de la sociedad comunista *. 

Sin embargo, por dos veces en la Critica del programa de Gotha, Marx, 
al hablar de la organización de la futura sociedad comunista (de la que, 
precisa, "el programa no se ocupa”), confirma que el Estado sufrirá en ella 
“transformaciones”. Y precisa: "O, en otros términos: ¿qué funciones so- 
ciales, análogas a las actuales funciones del Estado, subsistirán entonces? 
Esta pregunta sólo puede contestarse cientificamente...” Hay que señalar 
que la experiencia de la Comuna de París, a la que Marx tanto vaciió en 
enjuiciar, no le animó a imaginar con mayor precisión las modalidades del 
Estado no político del futuro *, 

Es cierto que Engels, en un texto, es mucho más categórico. En una 
carta a August Bebel, a propósito del mismo programa de Gotha, escribe: 


“Habria que abandonar teda esa charlatanería acerca del Estado, sobre todo des- 
pués de la Comuna, que no cra ya un Estado en el verdadero sentido de la palabra... 
Con la implantación del régluren social sociatista el Estado se disolverá por si mismo 
y desaparecerá.” 


Tras describir el periodo de la dictadura del proletariado en el que este 
último utiliza el Estado, del que tiene necesidad todavia, "no... en interés 
de la libertad, sino para someter a sus adversarios”, Engels escribe: 


"Y tan pronto como pueda hablarse de libertad, el Estado como tal dejará de existir. 
Por eso, nosotros propondriamos decir siempre [en el programa del partido], en vez 
de la palabra “Estado”, la palabra Genmcineesen, una buena y antigua palabra alemana 
que equivale a la palabra francesa Commnune.” 


Sin embargo, no hay nada en este texto que contradiga los textos ante- 
riormente citados de Marx, ni que añada nada a ellos. Se promete siempre 
la “desaparición” del Estado "como tal”, como instrumento de opresión y 
violencia. Por lo demás, así lo prueban los sarcasmos que Engels dirige 


contra la quimera anarquista de una “sociedad” sin autoridad (cf. Carfa 
a 7. Cuno, 1872) *, 


CS) FIN DE LA "poLíTica” Y FIN DE LA HisTORIA.—Se ha censurado mucho a Marx y 
a Engels su mutismo sobre el "derecho público” en la sociedad comunista. Sin embargo, 
ése mutismo no es tan sorpreodente. En cfecto, por una parte, nada impide pensar que 
Marx y Engels habrian podido admitir como “posibles”, formas de organización como 
las “comunas” yugoslavas actuules, por ejemplo. aunque estas comunas estuviesen in- 
cluso integradas en una vasta organización federativa: todo estriba en saber “qué fun- 
ciones sociales del Estado anúlogas subsistirán”, y cuáles desaparecerán, Por otra parte. 
esta última cuestión plantea el inmenso problema de la viclencia legitima y, paralela- 
mente, el de la posible (¿o imposible?) "maldad" del hombre comunista. En la medida 


Y Marx realizó largas Investigaciones sobre la comunidad aldeana primitiva en laz Indiar, 
en España, en Escocla, en Rusia; no para encontrar "madelog”, peopinmente imblamia, sino 
para aber cómo es la organización de una comunidad xin aproriación privada y sin clases 
goclalos, Asimismo sa sat que, para Muaes, ln uuseñela dol Estado y el fin de la división del 
lrubajo po excluyen, en modo alguno, la «¿lstinción entra dlrigentes clegidos y no-dirigontes 
o M. RUBEL, Peges ehvisics pour uno ¿bMquo socteliste, párs. 301-303, su réplica a 

akunin). 
4 Y, en la obra eclinda anterlormente, pág. 304, la carta de Marx a Domela Nienwenhula. 

% “No se Dos dica nada, naturalmente, acerca de cómo se van a urteglar 009 señnres 
para hacer funcionar las fálericas y log ferrocarriles y gobernar los barcos, sia una voluntad 
gue decida cn última instancia, sn una dirección Única.” 
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en que el marxismo es una antropologia se contenta con decir: “Ll hombre nuevo nacerá”; 
todo el problema estriba entonces en saher si es hombre desalienado, en comunicación 
con toda la especie humana, tendrá aút capacidad para el mal, para la pereza, etc; si la 
respuesta es “no”, la Cremcinuresen podrá ser diáfana; pero si la respuesta es “si”..,* Por 
otro lado, ¿cuál será el “plazo” de esta conversión del hombre? ¿Y dónde, en qué espacio 
se instaurará la sociedad comunista? Si no es sobre toda la tierra y simultáneamente, 
¿cómo trazar desde el presente la organización de la sociedad socialista? 

Interrogantes que convergen hacía una interrogación Única, objeto de controversias 
para todos los marxólogos: la sociedad comunista, ¿es, para Marx, el fin de la Historia? 

Marx nunca lo dijo". Incluso consideró la posibilidad, sin precisiones (que no con- 
cernieran al sistema económico), de diferentes “fases” en el comunismo, lo que implica, 
ciertamente, progreso y seguramente evolución, Sin embargo, el día en que la sociedad 
comunista abarque toda la tierra, en que el duelo del hombre y la naturaleza haya cesa- 
do, en que el hombre nuevo haya llegado a ser completamente bueno, no se ve bien qué 
“historia” subsistirá (mi siquiera la de los buenos sentimientos...). ¿Debe decirse que será 
una historia “más humana"? Pero, ¿qué quiere decir esto? ”, 


Marx elude estas cuestiones. Mejor dicho: hay que zdmitir que el ca- 
pitulo final de su antropología es una “apuesta”, comparable en gran parte 
a la de Pascal. Por lo demás, el método de Marx le lleva a superar esta 
contemplación del hombre futuro: es necesario transformar, primero, el mun- 
do, Si el hombre total puede nacer del proletariado, es preciso fijar el mé- 
todo y los medios de la lucha del proletariado. La “política” recobra su sen- 
tido y su interés, en este mundo, para pasar al comunismo. Es la “política 
activa del proletariado”; no “la politica” en si, 


Sección IY 
Vias y medios de paso a la sociedad comunista, 


1. La dictadura transitoria del proletariado.—No es una “invención” 
posterior a Marx la afirmación de que la humanidad no podrá desembocar 
de la noche a la mañana del capitalismo al comunismo, y de que habrá, 
tras la “toma de poder” por el proletariado, una trensición durante la cual 
el proletariado ejercerá una dictadura despótica para borrar todos los es- 
tigmas de la antigua sociedad y reprimir a sus adversarios. Na es cierto 
gue haya sido mencionada por Marx sólo “una vez y de pasada” **, Por el 
contrario, es una enseñanza fundamental de Marx y Engels. El mismo Marx, 


$ Por le demár, aunqne Altairx no fue nunca mus prolllo sobre este punto, no vaciló, al 


purocer, en anunciar exp conversión del hombre comunista. Examwina “una fise superior de la 
snopeladl enainiste” en la que *el trabajo no sen solamente un medio de vida, sino Ja primera 
necesidad vit”, eu la que “con el desurroilo de log individuos cn toilos sus aspecios (G... 7, 
erp también las fuerzas productivas y corran a chorros los manarliaes de la riquera Cco- 
lecilva...? (Pribtca del proópriora de Golha)y. Sin embatzo, veintistie años untes (cf. el lMom- 
fiesto) Marx hnbia atacado slo piedad e) “rocio sentimental” de loz sociollslus alemancz... 

TO Immeso dijo lo contruirlo: “49 cornieniscn es ln firta neo:sarla y el principio energético 
dol próximo futuro. lero el comunirmó no es, €n tanto que tal, el fin de la evolnción bimana, 
es una forma de :octdad Jummana” (NXntas prepuraturios q fa Segrada Fenittia). Slb embargo, 
pur elo ronlesia pmreoa que Marx apunta al tienpo Inmediatamente posterior a la lNegada al 
Porlor del preletariado como elas dominante, 

1 Engels trabajó, a partir de 1873, en una Dielértica de la puturalara (que quedó Inaca- 
baile), en la que se proponía demostrar que la arturateza (ndoperilliecntemente de su relación 
von € hombre) sigue Ins mismas leyes que la Historia, Uasa de que nal sen, inebiso ua Gn de 
la Tisloria 59 pone fin a mu prolongación de las “mutaciones” «del hembre, quo, simirlo- 
wmenle, habria franqueado «an “umbral”, , ; , 

*— Como afirmó Kar] Karrisky en 18627 (La amncepción materialista de lu Eltautoria). 
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al precisar en una carta a uno de sus amigos lo que él consideraba como 
sus aportaciones originales al pensamiento socialista, cita expresamente la 


tesis de la "dictadura transitoria del proletariado” (carta a Weydeme- 
yer, 1852). 


La tesis (aunque no la expresión “dictadura del proletariado”) está perfectamente fijada 
en el Afaniftesto comunista ”, 


Fue reafirmada. de forma categórica, por Marx y Engels en la crítica a que sometieron, 


ca 1875, el proyecto de programa del partido social-demócrata alemán (Programa de 
Gotha) *, 


En contrapartida, ni Marx ni Engels se aventuraron a precisar, ni si- 
quiera después del test de la Commune de Paris, una multitud de cuestiones 
planteadas por esa “dictadura”, ¿Cuánto tiempo puede durar? ¿Quién la 
ejercerá: un “partido” organizado del proletariado (es decir, una minoria), 
dirigentes elegidos y revocables o Comités populares? ¿En qué será una 
“dictadura”? ¿Acaso en que, como toda forma política precomunista, el 
“Poder público” es todavía instrumento de una clase que gobierna como 
clase? ¿O será una “dictadura” según los criterios habituales de la ciencia 


politica, en la que no se garantizará ninguna libertad y en la que el ejerci- 
cio del Poder será arbitrario?, etc. 


Esta falta de precisión parece responder a un método. Poco antes de su muerte se le 
pidió a Marx que respondiera a la pregunta siguiente: “¿Cuáles son las leyes a adoptar 
y cuáles a abrogar sin demora, tanto en el plano político como en el orden económico, 
para realizar el socialismo si, por cualquier medio, llegaran los socialistas al Poder?”. 
Marx contesta que "la pregunta se sitúa en las nubes..., no pudiendo ser, por consigulente, 
la respuesta más que la crítica de la propia pregunta”. Y añade: "La anticipación doc- 
trinal y necesariamente fantástica del programa de acción para na revolución futura no 
hace sino desviarnos del programa presente" Todavía, en 1891, Engels se irtita contra 
la mania de los social-demócralas alemanes de colocar “en primer plano cuestiones poli- 
ticaz generales, abstracias, (ocultando) con ello las cuestiones concretas más apremiantes 
que, a los primeros acontecimientos importantes, a la primera crisis politica, vienen por 
si mismas a inscribirse en la orden del dia” (Critica del programa de Erfurt)”. 


2 ,..14 primor paso de la revolución obrera es la elevación del proletariado a clase domi- 
nante, lí conquista de ly democruela... Exto, nainralmente, no peirá cutapllese al principio 
más que por una violación despótica del derecho de propivdad y de las relaciones VuUrguesas 
de produeción...” 

A Texto de MARX: “Iutre la sociodad eapitalísta y la sociedad comunista media el pertodo 
de la trubsformación reyoludonaria de la primera a la segunda, Á este pertodo corresponde 
lambien uu» periodo potítico de transición enyo Mstado ne puede per otro que la dictadura revo- 
licionaria del proleturiado,"” Texto de FxaEL3: “Siendo el Estado una Institución meramenta 
transitoria, ye se villiza eq le lurba, en la revolución, para someter por la violencia a 103 
natlversarios, ex un absurdo liablar (como hace 2] Programa de Golha) de un Estado popular 
libre; mientras el proletariado necesite todavía del NFstudo o lo necesitará en interés de la 
libertad, sino paran someter u sus adwrsariós, y tan pronto como pueda hablarse de libertad 
el Estado, como tal, dejará de existir” (Carta a Bebo), 

2 Carta a Domela Nicnmvwenhlnis; 22 de febrero de 1891, Otras párrafos de esta carta: 
Marx afirma que tos problzmas ante los que se encontrarán loa socialistas el dia de si 4£0Ces0 
nl Poder “so lines en alsaluto un enrácter especifiramente socialista", que esos problemaz 
sor los: que *e encuentra tode “Gobierno nacido repantinamente de una victoria popular”, Lo 
ánico seguro es “que un Goblerno sociulista no llegará al timón de un país sin que las condi- 
siones estén lo bastante desarrolladas como para adoptar, nante todo, las medldna macerarlan 
para atemorizar la burguesía, a fin «de asegurarse la prlimera ventaja, el tiempo pará una 
neción eficaz”. En cuunto . ln Comuna de París, “aparte de qua se trataba de la sublevación 
de una sola ciudad, en condiclones excepcionales, pudo obtenur un rompromiso con Versálics, 
ventajoso pura las musas peinar lo que era entonoza la úrica cósa realizable, El embarzo 
del Baneo de Francie lubicra sido suficiente para poner flip, con €l (error, a la megalomanía 
de Versalles”, 

2 A derir verdad, todos loz textos marxistas sobre esa “transición” atundaub en contra- 
dizviones. ln el texto de Engela citado más arribz éste ufirma como “una cosa absolutamente 
sogura” que la "forma de República democrática... es la forma e-peciflea de la dictadura dal 
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Pero si no puede haber una “teoría politica” del contenido y de la for- 
ma de la “transición” (como tampoco la hay de la sociedad comunista), y si 
en esta fase transitoria el “Poder” continúa siendo todavia, en una medida 
indeterminada, un Poder “politico” que no escapa completamen:e (al menos, 
asi lo parece...) a la condena dirigida por Marx contra la “categoria” de 
política, ¿cuál será la “especificidad” de la política que el proletariado debe 
realizar hasta la toma del Poder? 


2. La lucha del proletariado en la política de los Estados,—A)  Ne- 
CESIDAD DE LA LUCHA.—Aungue todas las revoluciones sean el resultado del 
desarrollo de las fuerzas productivas que, “en un momento dado”, entran 
en violenta contradicción con las relaciones de producción preexistentes, el 
proletariado no ha de esperar tranquilamente su hora. Repitamos que, si 
bien el marxismo no es un “voluntarismo”, tampoco es un “mecanicismo”., 


La lucha del proletariado es necesaria porque, desde su primera relación con la na- 
turaleza, la acción consciente del hombre ha estado siempre intimamente ligada a las 
transformaciones de la naturaleza. 


Por lo demás, la lucha del proletariado es inevitable. Resultaría inútil 
esperar que su misma condición no le arrastrara a la lucha. Pero puede 
equivocarse respecto a los objetivos, aspirar a una “revolución politica” (que 
no sería 5u revolución). Puede retrasar la hora de su liberación, dejándose 
engañar por quimeras religiosas o morales o por utopias vulgares. Natural- 
mente, a pesar de estos errores, no todo está perdido; tarde o temprana el 
proletariado será conducido a reemprender la lucha para sus propios obje- 
tivos. Sin embargo, ¿para qué retrasar, con la abstención y la politica de 
espera, la verdadera revolución social, ahora que el proletariado comienza 
a tener en las manos las armas prácticas y teóricas que hacen posible esa 
revolución? 


Por lo demás, el proletariado. mediante £$u lucha política a través de todos los medios 
(luchas parlamentarias, sindicales. culturales, etc.) y mediante su organización como “mo- 
vimiento combatiente”, obliga a la burguesía a defenderse. Esta puede pasar a la repre- 
sión, lo que reforzará la conciencia de clase de los prolctarios y les proporcionará aliados. 
La burguesía también puede realizar concesiones politicas, lo que favorecerá la lucha 
legal de ios prolctarios y debilitará al Estado. La burguesía puede reforzar su explota- 
ción económica, lo que proletarizará a las clases medias y tenderá a acentuar las contra- 
dicciones del capitalismo. Puede. también, tratar de mantener sus beneficios mediante una 
búsqueda del progreso técnico y la conquista de nuevos mercados y colonias. Esto des- 
arrollará las fuerzas productivas. hará caducar a la propiedad privada, acrecentará la 
concentración capitalista, extenderá espacialmente al proletariado y unificará los movimien- 
tos proletarios del mundo. 





prolctarlado, eómo ya lo demostró la Gran Revoluelón francesa”, Pero la frase siguiente parece 
imiienr que PDugrig apunta a lo “República democrática”, més como "forma" contraria al 
"Imperio" monárgnico aivan que pmr el contenido “democrático” de una República. En 1876 
Engela observaba qué la Comuna de París “no era ye un Estado en el verdadero sentido de 
ta palabra”, Pero Xurx huvia »otur a este respecioó que "la clase Obrera no pude Jirmnitarse £0i- 
plemente 4 tomar posesión de la máquina del Estaiña tul y como está y sopvlrse de ella pura 
Sua propios fines” ¿Querra ettii en Francia, 18710. Marx y Engels nunca excluferon la eventual 
utilización de la peor violóncia en €l ejercicio de le dictudura del proletariado, Pero frmpoco 
menloraron nunca eon precisión esta “cuestión en las nubes", “general y abstracta”. En enan- 
to al programa de medidus económicas y sovinles 2nunelado en el Aonificeto de 1848, un pre 
facia a la nueva edición de ¡572 pos previene de que la envejecido y de que "no bay 11ue 
atribuir (la) demasiada importancia...” 
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— 





Por consiguiente, el proletariado nada tiene que perder en su lucha. 
A condición, sin embargo, de que esta lucha sea conducida siempre como 
lucha de clases, con la mirada puesta en una revolución universal, 


B) LA DIRECCIÓN DEL PROLETARIADO EN LUCHA.—El proletariado es 
arrastrado y guiado en su lucha por un partido politico %, La necesidad del 
partido fue proclamada ya en el Manifiesto de la Liga de los Comunistas. 
Marx se interesó siempre por la constitución de los partidos y la organiza- 
ción del proletariado; militó a veces en ellos, los dirigió, fue siempre su 
consejero y, más aún, su crítico y su educador *. 


Sin embargo, ni Marx ni Engels consideraron que la forma de organización en “par- 
tido político” fuese imperativa, Si el partido se desvia, más vale abandonarlo y comba- 
tirlo. Si las circunstancias o la inmadurez del proletariado hacen imposible o prematura 
la forma del partido politico, puede ser necesario dedicarse a la acción educativa. sindi- 
cal, a la reflexión teórica, a una organización como la Asociación Internaciona! de Tra- 
bajadores. 

¿Qué caracteres debe ofrecer una organización de lucha del proletariado? 

Por lo pronto, en cuanto a su sociología, Marx nunca cedió al “obrerismo”, Cuundo 
Tolaín y los proudhonianos pidieron, en el seno de la Primera Internacional, que la Aso- 
ciación se cerrara a los intelectuales o que, por lo menos, los delegados de las secciones 
fuesen obreros (¿lo que apuntaba muy directamente contra Marx). Marx 5 opuso vigo- 
rosamente, y con éxito, a tales pretensiones. 


El partido a la organización deben tener una doctrina cientifica irre- 
prochable. Ningún error doctrinal carece de consecuencia; y el admitirlo, 
aunque sea en nombre de la unidad o por razones tácticas, no puede sino 
extraviar al proletariado. Esta severidad respecto al contenido cientifico 
de la doctrina es tanto más imperiosa cuanto que la lucha del prolet::riado 
impone compromisos en la acción, retrocesos, alianzas tácticas, etc. 

En cuanto a la organización y a la disciplina interior del partido, el 
pensamiento de Marx y Engels es matizado, 

En efecto, Marx se opuso, en el seno de la Internacional, de manera 
sucesiva, a los partidarios de Mazzini, que deseaban dar a la Asociación 
una organización muy centralizada y rígida, y a los de Bakunin, que, por 
el contrario, hubieran querido que cada sección de la Interracional dispu- 
siera de una total autonomía, sin estar sujeta a las decisiones del Comité 
Central ”. En 1891 Engels, que habia desencadenado la cólera de los diri- 
gentes del partido socialista alemán al publicar la critica de Marx al Pro- 
grama de Gotha, les pidió que fueran “un poco menos prusianos”, señalán- 
doles como ejemplo la libre discusión que reinaba en el partida británico tory, 
y haciéndoles la observación de que “la disciplina no puede ser tan estricta 
en un gran partido como lo es en una pequeña secta” *, 





2 Cf, el Manifiesto: "Esta orgunización del proletariado ep clase yr, por tanta, en partido 
politico...” Véase también ln importantísima envía de Marx a Folte, del 29 de sovriembre de 
1811 ¿en la recopilación Cñtique des programmes de Gotha et «PErfurt). 

2 Actividad ibconsable, Además do la uctividad de Matx y Engéla cou respecto a lor sociá- 
listas alemanes, ambos ayudaron a les movimientos soclalistas inglés, belra, holandés, svtzo, 
americano, ete. Marx redactó, Junto con su yerno Lefargue y Jules Gunesle el programa del 
"Vartido obrero fratrés”, fundido por este último. 

% Tara los bakenimistas la sección autónoma de la Enternacional debería ser le prefignra- 
elón de la «socloldad futura (7. máx ahajo, pág. 504, 

m Engels reivindioa el derecho a ln oposición: “Ningún partido de ningún paía pueda 
condenarie a) sllencio sl estoy decidido n hibine” (carta a lielbbel, 1 de mayo de 1801), 
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Por último, en su acción, el partido debe practicar el internacionalismo 
[véase más adelante, págs. 503-504). 


C) La UTILIZACIÓN DE LA DEMOCRACIA BURGUESA.—Marx y Engels es- 
tablecieron siempre, desde sus primeras experiencias politicas en Alemania 
hasta sus últimos textos, una diferencia fundamental entre las posibilidades 
ofiecidas al proletariado en el marce de un Estado burocrático y no demo- 
crático como el Imperio alemán, y das que ofrece la democracia politica, aun 
siendo burguesa. 

Aunque Marx no descartó nunca a priori la hipótesis de que, en 5u 
epoca, el proletariado podria tal vez, en determinados países privilegiados, 
conquistar definitivamente el Poder, nunca contó con esta eventualidad, En 
cambio, tanto a propósito de las revoluciones de 1848 en Francia y Alema- 
nia como de la insurrección parisiense de 1848, creyó siempre que el pro- 
letariado deberia provisionalmente contentarse, “tras intimidar a la hurgue- 
sia”, con pactar con ella un compromiso para una extensión de la demo- 
cracia (v., sin embargo, más adelante, las hipótesis de Engels, pág. 502). 

El partido no elude ni la acción electoral ni la acción parlamentaria. 
Sostiene, en este plano, “todas las reivindicaciones adecuadas para mejorar 
la situación del proletariado” (Engels, Critica del programa de Erfurt). 


¿Dónde detenerse en la práctica? El limite de la utilización, ¿puede ser determinado 
fuera de cada situación concreta o puede inferirse de un principio doctrinal? Marx y 
Engels sintieron siempre el mayor desprecio hacia los Realpofitiker, y pusieron siempre 
co guardia al proletariado contra el oportunismo. Pero desde el momento en que el par- 
tido del proletariado llega a ser numeroso y utiliza la democracia, participando de su hum 
cionamiento, ¿no tropieza, al mismo tiempo, con toda la inautenticidad fundamental que 
Marx denunció en la política?” De ahi nacerán todos los problemas ulteriores del mar- 
xismo. 


D) ¿PASAJE PACÍFICO O INSURRECCIÓN! —Marx legó a aproximarse, 
tacricamente, a los blanguistas, por considerarles los revolncionarios más 
resueltos. Sin embargo, desde 1845-46, Marx desconfió mucho de toda or- 
ganización revolucionaria de carácter insurreccional, 


Esta es una de las razones por las que no retrocederá ante la disolución de la “Liga 
de los Comunistas” en 1352, Una de las razones de su conflicto con Bakunin, en el seño 
de la Primera Internacional, fue el deseo de éste de dar a cada sección de la Internacional 
una actividad insurreccional o terrorista aislada y autónoma. Siempre le pareció pueril el 
terrorismo anarquista, Y siempre condenó las inSurrecciones prematuras y aisladas. Cuando 
se inició la Comuna de Paris, esta loca insurrección le pareció incluso menos importante 
para la lucha de clases que la victoria prusiana, de la que esperaba la unidad politica de 
Alemania, condición favorable para el desarrollo de un fuerte proletariado alemán. 


Sin embargo, una insurrección, llegada a su hora, ¿es para Marx la 
condición inevitable para el derrumbamiento de la antigua sociedad y la 
toma del Poder por el proletariado? 

Tampoco en esta ocasión Marx respondió: se limitó a responder “con 
la crítica de la pregunta”, “abstracta”, según él. Ello implica que no excluyó 


* Jl texto más Importante sobre las porillldrdes revolucionarins ablerina a 1n nectón 
política "legn1" de Jos comunistas es el largo prefacio eserito por Ysocra en 1805 (añu de su 
tuuverte) para la obra de Marx, Las luchas de clases en Francia, 


502 HISTORIA DE LAS IDEAS POLÍTICAS 


la posibilidad de una insurrección violenta, pero que tampoco la consideró 
imprescindible **, En cualquier caso, el proletariado no ha de organizarse 
mi en la espera ni en la preparación de una insurrección. Pero en tal caso, 
¿nó estará condenado a "hacer política”? 

En un texto fundamental —y poco citado--Engels admitió muy clara- 
mente que la democracia política burguesa podía permitir, en ciertos países, 
el paso pacifico, y por la vía parlamentaria, al socialismo **. Cabe pregun- 
tarse si semejante paso seria posible sin que los dirigentes del proletariado, 
y el mismo proletariado, se impregnaran de ese "espíritu politico”, del que 
Marx habia dicho poco ha que era "incapaz de comprender la causa de las 
tareas sociales” (v. más atrás, págs. 479-480). 


E) EL PAPEL DE LAS DEMÁS CLASES EN LA LUCHA DEL PROLETARIADL.— 
En el Manifiesto comunista de 1848 se afirmaron dos ideas que no serán 
ya puestas en duda: 

— El proletariado no se niega a priori ni a aceptar la colaboración de 
otras clases ni a aportarles momentáneamente su ayuda para objetivos Co- 
munes. 

— Estas clases—decidido ya el destino de la burguesía y dejando a un 
lado el caso de los campesinos—periclitan en el régimen capitalista y están 
llamadas a desaparecer por obra de la gran industria. 


El primer punto está determinado por la “situación revolucionaria”, en determinacos 
momentos históricos, de tal o cual clase. En 1848 el Manifiesto comunista señala que "las 
capas medias no son, pues, tevolucionarias, sino conservadoras”; en 1875 Marx subraya, 
por el contrario, se papel revolucionario, en función de su paso inminente al proletariado 
(Critica del programa de Gotfre). Marx acentúa aquí una idea ya presente en el Mani- 
fiesto. CE también Engels, Carta e Bebel, sobre el mismo programa. 


El caso de los campesinos es muy especial. Como es sabido, preocupó 
cada vez más a Marx, que tuvo en varias ocasiones la intuición de que esa 
clase se resistiria a la absorción en el proletariado y podría desempeñar un 
importante papel revolucionario o contrarrevolucionario. Sin embargo, nin- 
guna de las grandes obras terminadas de Marx y Engels trata expresa- 
mente este problema (como no sea, incidentalmente, El 18 Brumario de 
Luis Bonaparte; por lo demás, no parece que Marx mantuviera, en sus últi- 
mos años, el juicio expresado en esta obra sobre los “campesinos parcela- 
rios”). Al final de su vida Marx intercambió una prolongada corresponden- 


edo 


Y TsGe6b3, en su prefacio a ¿Las luchas de clases en Francia, afirma que lu insurrección, 
en la Alemania de la época no sólo €s inútil, sino fasibién dificil. 

». “Se querría hacer £réer que la sodledad actual, al desarrollarse, pasa poco a poco al 
socialismo; pero esto equirale a olvidar que 1ibane que salir primero de 9u viefa envoltura y 
que, en Alemania, tiene además que romper las trabas del orden político seml-absotutista, Onbe 
ponser que la vizju sociedad podrá evolncinmr porifeimente hacia la nueva, en aquellos países 
en los que la representación popular concentra en sí misma todo el poder, e En dende, segíin 
la Constitución, puede hacerse lo que s2 quiera desde el momento en que se tenga tras sí a la 
mayurlz de la nación, en Repúblicas democráticas cómo Francia y AcuBricn, en munoerquías 
como Inglaterra...” (Crítica del prugrama de Erfut, 1891). Dehe notarse que Engels no prevé 
en szbsoluto lg vuelta al Poder do los adrersarins... Kn su preílacio a Lay luchas de closes en 
Frunda, texto no menos importante sobro e] toma, Engels compara el crecimiento pacífico a 
irrestatiblo del socialismo en el Estado coniomyntráneo 20 el 1 cristianismo en el Imperio 
FOmMAno, 
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cia con jóvenes populistas rusos ** sobre la estructura de la economía y la 
comunidad rural rusas, enfrentándose con el problema de la posibilidad 
(sobre la que no se pronunció claramente) de una revolución social “total” 
en un país en el que el campesinado fuera, con mucho, la clase más nume- 
rosa y la más semejante a la de los proletarios en los paises industriali- 
zados *?, 

Este problema del “agente revolucionario” es fundamental, ya que toda la lucha poli- 
tica se resume, para Marx, en la lucha de clases. Ahora bien, ¿conservará el proletariado 
los curacteres que, según Marx, le convierten en el único agente posible de una verdadera 
revolución? Á su lado, ¿qué clases pueden desempeñor un papel supletorio? Marx nunca 
escribió el capítulo sobre las clases sociales, previsto para el libro 111 de El capitfal..., 
y Su última obra (1880) es un Cuestionario para una encuesta sobre la condición de los 
obreros franceses, El problema, dejado en suspenso, dividirá a los marxistas después 
de 1900. Al igual. por lo demás, que el problema de saber si “la” revolución será 


obra de los proletariados unidos de las naciones o del proletariado de una nación, 
ayudado por otras clases del país, 


FP) EL INTERNACIONALISMO DROLETAR:O.—Marx siguió siempre, con una extrema aten- 
ción, la lucha de todos los proletariados europeos, Y na tanto, como frecuentemente se 
ha dicho, porque “apostara” sucesivamente sobre algunos de ellos—con la esperanza de 
que uno consiguiera realizar la “revolución social”, arrastrando, tal vez, a los demás—, 
como porque pensara que la experiencia de la respectiva lucha de cada proletariado es 
instructiva para todos y que el conocimiento práctico de la experiencia de los demás puede 
acelerar la toma de conciencia, para cada proletariado, del carácter universal e inevituble 
de la lucha de clases. 


El Manifiesto comunista no preconiza, propiamente hablando, una es- 
trategia concertada de todos los proletarios, con vistas a una subversión 
general. Se limita a afirmar que "los obreros no tienen patria” a causa de 
su situación, pero que el proletariado de cada país "debe... constituirse en 
nación” y que por ello "todavía es nacional, aunque de ninguna manera en 
el sentido burgués”. Más adelante añade que "los comunistas trabajan en 
todas partes por la unión y el acuerdo entre les partidos democráticos de 
todos los países”. 

da . - - tr 

¡Proletarios de todos los países, unios! 

El proletariado, clase con vocación universal, no puede sino entrár en 
lucha contra todas las separaciones. Debe oponerse especialmente a la poli- 
tica imperialista de guerra de los Estados burgueses, que conduce a que 
los obreros de los diferentes países se maten entre si, y que trata de hacer- 
les concebir la esperanza de que una parte de su miseria será transferida 
al proletariado de las naciones sometidas, El proletariado no ha de favore- 
cer la victoria de su burguesía. 

Sin embargo, aungue el principio es cierto, ha de tenerse en Cuenta, en 
su aplicación, el marco nacional actual en el que se desarrolla la lucha de 
cada proletariado, así como la marcha dialéctica de la lucha de clases *, 





2 Algunos de ellos llegarón a ser importantes teóricon marxletas: Vera Zasulich, Danlel- 
son, ete. 

2 El tema será ampliemeute rreogido por Berdsicin, Keulsky, Ténin (vr. más adelante, 
piglians 560, 502-0104). 

2 “Naturalmebia, Ja clase obrera, pura poder Juebar, tiene que organizarse como clase en 
sa propio puía, ya que éste es la palestra inmediata de sus Inchas, Dn esie sentido, su lucha 
do clases es nmuelonal, no pot 2u contenido, sino... por su forma.,, ¡De los deberes dnternacia- 
nales de la clase obrera alinea ne se dice... oi una palaebral [en ese programa de inspiración 
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Por esta razón la actitud concreta recomendada por Marx no está exen- 
ta de un cierto oportunismo táctico. 

Marx siempre se opuso firmemente a subordinar la estrategia revolucio- 
naria a la ideologia patriótica y nacionalista de los dirigentes burgueses, 
Asi se explica su absoluta reptilsa del nacionalismo de los lassállianos. Sin 
embargo, en el seno de la Primera Internacional, se opondrá también a 
Bakunin, quien pretendía que todos los proletarios se alzaran simultánea- 
mente contra cualquier clase de querra nacional, aprovechando la situación 
de guerra para liquidar a sus propias burguesias en el acto. Para Marx el 
problema es diferente. El objetivo a alcanzar es que el proletariado se apo- 
dere, en primer lugar, del Poder político actual: ahora bien, actualmente 
ese Poder sólo existe en el marco geográfico nacional; así, pues, es preciso 
luchar dentra de ese marco. Ahora bien, si una guerra es provisoriamente 
uno de los medios técnicos que permiten acelerar las condiciones que per- 
mitirian al proletariado aproximarse a] momento de tomar el Poder, el pro- 
letariado no ha de oponerse a esa guerra (y en forma alguna mediante una 
acción terrorista o insurreccional prematura, que no haria más que unir 
contra él a los demás grupos sociales). 


Nos enfrentamos de nuevo aguí con la permanente preocupación de Marx por evitar 
cualquier revolución prematura, cualquier acción que no descanse en un análisis completo 
de los hechos y en una íntima alianza de la voluntad revolucionaria con el desarrollo 
objetivo de las condiciones revolucionarias *. 

Sín embargo, ¿no es acaso esta dosificación de lo “posible” y lo “deseable” la defini- 
ción más clásica de politica? El proletariado se vinculá en Su lucha—a pesar de los con- 
sejos e informes dados por la Internacional—a] contexto de la política de los Estados y 
de su Estado, No se evadió de la politica. ¿Y no será condición inexcusable para ello cl 
que un proletariado nacional. consiguiendo tomar el Poder, le enseñe el camino. Identifi- 
cándose entonces totalmente la politica exterior de este Estado con la lucha de clases 


a escala planetaria? “Tampoco este problema podrá ser evitado en el desarrollo ulterior 
del marxismo. 
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T. 'TexTros DE Marx Y nceLs. 
A) Obras completas, 


A pesar del apasionado interés suscitado, tanto entre los adversarios como entre los 
partidarios, por la obra de Marx, no existe ninguna edición completa. La gran Marx- 
Engels Gesamteusgabe (MEGA), cuya publicación fue comenzada antes de la segunda 
guerra mundial bajo los auspicios del Instituto Marx-Engcls-Lenin, de Moscú. cumple en 
conjunto las condiciones de una edición cientifica, pero se detiene, aproximadamente, 


lassallianaP”? (Marx, Critica dei programa de Gotha). Engels, 2 propósito del inismo programa, 
iiepiere “decir, por ejemplo”: “Aunque el partido obrero nlemán actót, en primer término, 
dantetn de laz fronteras del Estado del que forma parte..., bene conriencín de sy solidaridad 
con los obreros de todas los paises y osturá siempre dispuesto a sour enmplilendo, emo hasta 
nbora, emn los doberra que arta solidaridad hainone" (Puerta a Beter 3870. Engels cta, eplre 
entorn deberes, la ayuda materíal an loz proletarios extranjeros, la información mutna, la agita: 
ción contra la perra e [is amenzas de guerra, ly netilnd a dadisccvnr alurante estis guerrna,..” 

A Tar esta razón Marx tratará de hace: de la Primera Internacional, sobre todo, un órgano 
de formación y cooperición, 

z Tenemos que neraderer a MN, Stuart Y, Sehram el que nox hnva proporcionado ullltalma«x 
indlrgrlanes parn ronfeccionar tanto esta liblíngrafia «omo la referente 2 Lenio (vid. más 
adelanto, págs. 580-582) 
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en 1849, Existe una edición rusa más completa: pero, aparte de que es de dificil acceso, 
tiene algunas lagunas, habiendo sido considerados subversivos, al parecer, ciertos articulos 
sobre la diplomacia tusa del siglo xp. La segunda edición de las obras, actualmente en 
curso, en ruso, en Moscú, y en alemán, en Berlin-Este, no está todavia muy adelantada, 
llevando tamhién las señales de una censura ideológica; asi, los manuscritos económico 
filosóficos, publicados antes en la MEGA, han sido excluidos. 5e promete. sin embargo, 
que contendrá materiales inéditos, especialmente el conjunto de manuscritos destinados a 
las tomos TI al IV de El capital, de los que sólo una parte fue publicada por Engela 
y Kautsky hace medio siglo, 

En francés, la Librairie Costes y las Editions Sociales publican sendas colecciones ds 
Marx tituladas "Obras completas”. La de Costes contiene ya 35 volúmenes, pero dista 
todavia mucho de resultar completa, Además, las traducciones ro son fieles; los escritos 
póstumos publicados se han tomado de versiones anteriores a la MEGA, frecuentemen-» 
te inadecuades. En conjunto, la edición de Editions Sociales es netamente superior, tanto 
por la presentación como por la calidad de las traducciones; pero no contiene, todavia, 
más que algunos titulos, A falta de una edición conveniente de ohras completas, puede 
prestar grandes servicios la bibliografia de Rubel: 

Maximilicn RubEL, Bibliograpkic des veuvres de Karl Marx, Ávec en appendice un 
répertoire des ocuvres de Friedrich Engels, M. Riviére, 1956, 272 págs, 


B) Obras escogidas, 


Los mejores trozos escogidos son los de Henri LereevreE y N. GUTERMAN, Gallimard, 
1950, 461 págs. Dado que la cebra se encuentra agotada, puede utilizarse el volumen de 
Maximillen RuseL, Karl Marx. Pages choisies pour une éfhíque socialisfe, M, Riviére, 
1948, Lv-381 págs. a materia prima es interesante, aunque ha sido elegida y ordenada 
para ilustrar una tesis bastante discutible). Lo mismo sucede con las páginas escogidas 
por BorTomorE y RussL, Karl Marx. Selected weitings in Sociology end Social Philo- 
sophty. Londres, Watts, 1956, xrv-268 págs. 


C) Principales obras politicas. 


Sin duda, la edición francesa más útil del Manifiesto es la de Costes; Manifeste du 
parti communiste, A, Costes, 1953, xx-227 págs. (con una introducción histórica de Riaza- 
nov y curiosos inéditos). Existe igualmente una buena traducción francesa en las Editions 
Soclales: Kar] Marx y Friedrich EncELs, Manifeste de patti communiste, 1946, 64 pági- 
nas. Para hacerse una idea del punto de partida y de la conclusión de la reflexión política 
de Marx consúltese, por un lado, la Critica del derecho público de Hfego! y En torno a la 
critica de la Filosofia del Derecho de Heget de 1843-1844 (Vid., en versión francesa, en 
Costes, Oerwvres completes, serie “Deuvres philosophiques”, tomos 1 y IV), y, por otro, 
la Critica del programa de Gothra, de 1875, que constituye, en cierto modo, el testamento 
politico de Marx (de las versiones francesas, utilicese preferentemente la traducción pu- 
blicada por las Ed. Soc.: Karl Marx y Friedrich Encers, Crifique des programmos de 
Gotha et Erfurt. Editions Saciales, 1950, 143 págs., con un apéndice que contiene: no- 
tas de Lenin sobre la Critica de' programa de Gotha y cartas de Marx y Engels). [En 
castellano, En forro a la critica de la Filosofia del Derecho de Fiegel está Incluida en: 
Marx y Encels, La Sagrada Familia y otros escritos Filosóficos, trad, de Wenceslao 
Roces, Méjico, Grijalbo. 1958, x1-208 págs: el Manifiesto y la Critica del programa de 
Gotha están incluidos en las Obras escogidas editadas por Editorial Cartago, Buenos 
Alres, 1957, 802 págs. que siguen el texto de la edición del Instituto M-E-L; en la misma 
Editorial. Correspondencia, 1957, 367 págs, de acuerdo tamhién con el 1. M-E-L: las 
citas de Marx y Engels para esta edición castellana, han sido tomadas, cuando ha sido 
posible, de estas traducciones.] 

A los lectores franceses les interesará particularmente la trilogía constituida por Las 
luchas de clases en Francia (1848-1850), El 18 Brumnario de Luis Bonaparte y La gucrra 
civil en Francia (1871). (Vid. la edición francesa en Editions Sociales. Ocueres com- 
plétes de K. M.; los dos primeros volúmenes en uno solo; el tercero aparte.) [Las tres 
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obras citadas Incluidas en la edición castellana de Obras escogidas anteriormente citada.] 
Entre los escritos de Marx relacionados especialmente con Francia cabe citar también 
Miseria de la filosofia, dirigida contra Proudhon y redactada directamente en francés. 
Uitilicese aquí la edición Costes (1950, 20o01-255 págs.), que publica las anotaciones mar- 
ginales de Proudhon, [Una antigua edición castellana: Miseria de la Filosofía, precedida 
de una carta de F, Engels y unos apuntes sobre las teorias y obras del autor por J. Mesa, 
Madrid, Ricardo Fe, 1891; vid. infra otra traducción de Ed Bergua.] 

Como los escritos de Marx desbordan generalmente el marco de una sola disci- 
plina, conviene citar algunos de ellos de tema no explicitamente dependiente de la 
politica. Ási, La ideologia alemana, de carácter sobre todo filosáfico, pero cuyas reso- 
nancias politicas son importantes. La traducción francesa de las Oenores completes de 
Costes (serie “Oeuvres philosophiques”, tomos VI y IX, 1937-1947) no es muy satis- 
factoria, pero las Editiams Sociales no han publicado hasta ahora más que las páginas 
sobre Peuerbach: ideologie allenmande, Premiere partie: PFewerbach, Editions Sociales, 
1953, 54 págs. [Wersión castellana integra: Marx y EnceLs, La ideologia alemana, tra- 
ducción de Wenceslao Roces, Montevideo, Ediciones Pueblos Unidos, 1958, 6847 págs.] 

En cuanto a las obras económicas, el primer lugar corresponde evidentemente a El 
capital, Respecto al primer tomo, la mayoria de las ediciones francesas reproducen la 
traducción Roy, realizada bajo el control personal de Marx, que la recomendó incluso 
a aquellos lectores que sabian alemán. RKcapecto a los restantes, la nueva traducción 
de las Editions Sociales, cuya publicación está llegando a término, es, con mucho, la 
mejor de las versiones francesas: Le capital. Critique de Féconomie politique, libro 
primero, traducción de J], Ror, 3 vols., 1918-1950; libro segundo, traducción de E. CoG- 
NOT, 2 vols, 1992-93; libro tercero, traducción de Mme, €, CoHex-Sotal Y GC. BAbra, 
un vol. aparecido, (957, [Hay versión castellana de los tres tomos: El capita!, Contri- 
bución a la crítica de la economía politica, trad. de Wenceslao Roces, Méjico, Fondo 
de Cultura Económica, 1946-47, 1x-1012, 631, 1184 págs.; traducida también por Roces, 
Historia critica de la plusvalía, Méjico, Fondo de Cultura Económica, 1945, roa-293, 
577 y 437 págs.] 

La Contribución a la crítica de la economia pofitica es interesante sobre todo por 
la introducción, que contiene un célebre pasaje que constituye la formulación más clara 
y más explicita de la tcoria del determinismo económico en la Historia. (Este texto se 
encuentra, por lo demás, en todas las recopilaciones de trozos escogidos.) [Y también 
en las citadas Obras escogidas en castelluno.] Acaba de aparecer tina nueva traducción 
francesa en las Editions Sociales, 1957, kvit-310 págs. [Una versión en castellano: 
Critica de la economia política, sequida de la Miscria de la filosofía, trad. de Javier 
Merino, Madrid, Bergua, 1933, 430 págs.] 

En cuanto a la producción independiente de Engels. es preciso citar El origen de la 
fomilia, de la propiedad privada y del Estado (que constituye la fuente de las ideas 
defendidas todavia hoy por la mayoria de los marxistas en lo que respecta a la sociedad 
primitiva) y, sobre todo, el Antf-Dúfring (Eugenio Dihring revoluciona la ciencia): la 
mejor versión francesa de estas obras es la de Editions Sociales: L'origine de fa famille, 
de la propricié ef de PEtat, 1954, 359 págs. Anti-Dikring, 1950, 543 págs. De esta 
segunda obra se separaron. viviendo el autor, tres capitulos, frecuentemente publicados 
en forma de folleto con el titulo Socialismo utópico y socialismo cientifico (publicado en 
francés por Editions Sociales, 1945, 32 págs.), así como otras páginas interesantes con 
el titulo El papel de la violencia en la Historia (Ed. Soc., 1946, 104 págs.) [El origen de 
la familia... y Socialismo utópico y socialismo cientifico están incluidas en las ya citadas 
Obras escogidas en castellano; de la primera hay una antigua traducción de La España 
Moderna; del Anti-Duhring hay traducciones castellanas de La España Moderna, Bergua 
y Cenit, sicado esta última, obra de Wenceslao Roces, la mejor edición: Anti-Duhring. 
Madrid, Cenit, 1932, xxvu-434 págs.] Mencionemos, por último, los textos reunidos por 
BLAcksTOCK y HosELt"IZzZ en un volumen titulado The Russian Menace to Europe, Londres, 
Allen and Uluwin, 1953, 268 págs. (en los que se encuentran, no sólo articulos polémicos 
de una extrema violencia dirigidos contra la "amenaza eslava”, sino, sobre todo, análisis 
muy interesantes sobre el papel de la comuna rural en la socicdad rusa y sobre las pers- 
pectivas del socialismo en el Imperio de los zares). No debe olvidarse, por último, la 
Critica del programa de Erfurt len la recopilación de Editions Sociales: Crifique des 
programmes de CGotha ct d' Erfurt). 
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TT. Estfunios., 


A) Iniciaciones. 


Una buena introducción en francés: Henri LeFEBVvRE, Pour connaítre la pensée de 
Karl Marx, Bordas, 1947, 248 págs. (nueva edición completada, 1956). 

H. LePEBVRE ha pS también, en la serie "Classiques de la Liberté”, un análisis 
de las concepciones hegeliana y marxista de la Libertad (seguida de trozos escogidos de 
obras de Marx), que constituye una introducción muy sugestiva al pensamiento marxista: 
Marx (1815-1883), Gincbra, Trols Collines, 1947, 223 págs, Para quien quiera confrontar 
esta exposición favorable con otra, más crítica, se puede aconsejar el pequeño volumen 
de Sidney Floox: Marx and fhe Marxists, Princeton, Van Nostrand, 1955, 254 pági- 
nas) (Anvil Books, núm. 7). Esta obra, compuesta a medias por una introducción y citas, 
está dedicada, como su titulo indica, no sólo a Marx, sino también a sus sucesores, Justo 
respecto a Marx. muy hostil respecto a Lenin, sin hablar de Stalin. Otra obra americana 
que aporta una exposición critica más original y bastante objetiva del pensamiento de 
Marx: Alírcd Meer, Martcism. The Unity of Theory and Practice, Á critical essay, 
Cambridge, Massachusetts, Harvard 11, P., 1954, xx-181 págs. (Russian Research Center 
Studies, 14). Por último, para quién buscara obras más cortas en lengua francesa, dos 
obritas: Henri Arvon, Le marxisme, Armand Colin, 1955, 216 págs. Henri LePEBvRAR, 
Le marxisme. P, U. F,, 1952, 128 págs. 


B) Interpretaciones del pensamiento de Karl Marx, 


La mayoria de los intérpretes del pensamiento de Karl Marx—marxistas, cristianos o 
“sindicalistas revolucionarios” —se han interesado o por la filosofía o por la doctrina eco- 
nómica de Marx. En cambio, que nosotros sepamos, no se ha escrito ningún estudio par- 
ticular válido sobre el pensamiento político de Marx, y ni siquiera sobre su critica de la 
politica, 


1.5 Obras más especialmente dedicadas a la "Filosofia" de Marx.—Atuguste Cornu, 
La jeunesse de Karl Marx (1817-1515), Alcan, 1934, 432 págs. (tesis de Letras), Del 
mismo autor. Karl Marx et Friedrich Engels, Leur vie et leur oeuere, 2 vols. aparecidos: 
tomo 1: 15/8-1820-1842;: tomo ll: 1522-1514, DP. U EF., 1955-1958, 312-366 págs. [obras 
minuciosas, que contienen una considerable documentación). R, P. Jean-Ywes CALvEz, 
Ea penste de Karl Marx, Ed. du Seuil, 1956, 664 págs. (abundante bibliografia critica, 
Es hoy dia, en lengua francesa. la obra más completa sobre el conjunto del pensamiento 
marxista. Constituye una critica comprensiva pero rotunda del marxismo). (Hay versión 
castellana: Jean-Yves Calvez, El pensamiento de Carlos Marx, trad. de Florentino Tra- 
pero, Madrid, Editorial Taurus, 1958, 599 págs.] Por consiguiente, resulta interesante 
leer la réplica de los intelectuales marxistas: Henri Denis, Roger GArauDy, Georges 
Cocxor, Georges BESSE, Les marxistes répondent 4 leurs critiques catholiques, Editions 
Sociales, 1957, 96 págs. Ótros puntos de vista: Henri DisrochHeks, Signilication du mar- 
xisne, Ed. ouvriéres, 1949, 395 pags. busca una posible conciliación entre marxismo y 
cristianismo), Cyr. VAN OvERBESH, “Collection '¿tudes marxistes” (Office du livre, Bru- 
selas, 2 vols. aparecidos y otros seis anunciados). Los dos volúmenes aparecidos: Karl 
Marx, son eouvre, bilan de marxisme (3.* ed., 1948, 450 págs.) y Karl Marx, crifique de 
son économie politique (1949, 303 págs.) no tienen mucho valor. Jean Laceomx. Aaerxisme, 
existentialisme, persornalisme, P, UU F.,, 2.* ed, 1951, 123 págs. Sólo el primer capítulo, 
que contiene un penetrante análisis de la praxis, concierne al marxismo, Henri LEFEBvYRE, 
Lec matérialisme dialectique, 2.* ed., P. TL F., 1949 (obra de acceso un poco dificil: consti- 
tuye el analisis filosófico más detallado de la dialéctica marxista, opuesta a la dialéctica 
hegeliana, así como de las relaciones entre determinismo y libertad en el sistema de Marx), 
Maximilien RiumeL, Karl Marx, essai de biopraphie infellectuelle, Riviéere, 1957, 464 pá- 
ginas (Rubel, socialista admirador de Marx. lo considera un “ético” que habria intentado 
unir la “utopia” con la “sociología cientifica”. La obra resulta interesante, pero la tests 
es en extremo discutible y, por lo demás, está mal fundamentada: véase la severa critica 
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de Lucien GOLDMANN, "“Propos dialectiques. Y a-tal une sociologie marxiste?”, Les Temps 
Modernes, octubre de 1957, págs. 729-751, Este articulo constituye una contribución muy 
interesante a la historia del marxismo). 


2 Obras concernientes más especialmente e ía doctrina económica y social de Karl 
Marx —Henri BArtTOLI, La doctrine économique et sociole de Karl Marx, Ed. du Seuil, 
1950, 413 págs. Jean Bénarn, La conception marxiste du capital, Société d'¿d. d'enscigne- 
ment supérienr, 1952, 367 págs. Pierre Bico, Marxisme ef Rumanisme, imbtroduction A 
Pocuvre économique de Karl Marx, P, UL Y, doom-271 págs. Arturo LABRIOLA, Kari 
Marx, L'Economiste, le socialiste (prefacio de €, Sorer), M, Riviére, 1923, xxxvm-263 pá- 
ginas, Jean MArcHazL, Deva essaí ser fe marxisme, Médicis, 1954, Véase también la obra, 
discutible pero interesante, de Pierre NAviLLE, Le nouveau Leviathan. l: De Faliénition 
E la jouissance (la genése de la sociologie chez Marx et chez Engels), Riviére, 1957, 

14 págs. 


3.2 Sobre la “politica” de Marx-—-Consultar las obras anteriormente citadas de 
HA. BarrtaL!, J.-Y. CaLver, Á, Cornu. ]. Lacrorx, H. LEFEBVRE (especialmente Le marxisme, 
colección. “Que sais-je?"], M, RuueL. Sin embargo, nada puede reemplazar la lectura de 
las obras de Marx y Engels citadas más atrás. La obra del R, P. Henri CMAMBRE. Le 
marxisme en Union Soviétique, ideologie et institutions (Fd. du Seuil, 19553, 510 págs.). 
aunque se refiere a los desarrollos y aplicaciones del marxismo en la U, R. S, 8., con- 
tiene, sin embargo, pasajes muy útiles para la comprensión de das teorias políticas de 
Marx y Engels (cf especialmente: Introducción, segunda parte, caps, VI y VII), (Hay 
versión castellana: Henri CHAMBRE. El marxismo en la Unión Soviéfica, trad. de 
pr ÓN Casanova, Madrid, Editorial] “Tecnos, Colección Semilla y Surco, 1960, 

págs. 

Por último, dos obras, no dedicadas a Marx, sino a Hegel, aclaran acertadamente la 
crítica realizada por Karl Murx de la filosofía politica de Hegel: Eric We, Hegel et 
FEtat, Vrin, 1950, 116 págs. Véase especialmente el apéndice “Marx et la philosophic du 
droit”, Jean HyppoL:iTE, Etudes sur Marx et Hegel, Riviere, 1955, 204 págs. Especialmente 
tercera parte. 


CAPITULO XV 


Liberalismo, tradicionalismo, imperialismo 


(1848-1914) 


El fracaso de las revoluciones liberales dejó una huella, tanto más pro- 
funda cuanto más esperanzas habian suscitado. La unidad italiana y, des- 
pués, la unidad alemana son producto de la guerra, no de la revolución. 
Guerra de Crimea, guerra de ltalia, guerra de Méjico, guerra austropru- 
siana, guerra francoprusiana, guerra de Secesión; el optimismo liberal es 
sometido a una dura prueba en los veinte años posteriores al medio siglo. 
La querra, hasta 1914, sólo desaparecerá de un punto del globo para reapa- 
recer en otros (querra en los Balcanes, guerra de los boers, guerra ruso- 
japonesa, guerra hispanonorteamericana...), 

La revolución industrial transforma la faz de Europa. El proletariado 
se organiza y toma conciencia de su fuerza. La lucha de clases se intensifica. 

El positivismo político triunfa con la revolución industrial. Liberales, 
conservadores y socialistas invocan el poder del hecho, y se refieren, para 
justificar las más opuestas posiciones, a las lecciones de la ciencia. En nom- 
bre de la ciencia afirma Spencer la eterna validez del liberalismo; en nom- 
bre de la ciencia Taine y Renan sientan las bases de un neotradicionalismo; 
Marx quiere substituir el socialismo utópico por el “socialismo científico”; 
y el mismo nacionalismo pasa del estadio utópico al de la Machtpolitik, del 
idealismo de Mazzini o de Michelet al choque de los imperialismos, 


El positivismo político.—Auguste Comte publica, de 1851 a 1854, su 
Systéme de politique positive. En 1859 Darwin consigna el resultado de sus 
trabajos en su tratado Del origen de las especies por la vía de la selección 
nafural, En 1853-55 Gobineau había publicado su Essaí sur l'inégalité des 
races humaines, 

Un historiador inglés* ha podido decir que la segunda mitad del si- 
glo xix fue "la edad de Darwin”. Sería más exacto decir que fue la edad 
del darwinismo, entendiendo por esto un conjunto de creencias difusas que 
Darwin, más que creó, recogió y sistematizó. Lo cierto es que conceptos 
tales como el principio de evolución o el de selección natural fueron abun- 








i Fobn Dowze, Podilica and Opinion in the Nineteenth Century, Tondies, 1954, 
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dantemente utilizados, para justificar una “politica positiva”, por hombres 
que sólo tenian un conocimiento muy superficial de la obra de Darwin, 

Así, pues, la biología se liga estrechamente con la politica. Desempeña, 
en la segunda mitad del siglo xIx, un papel comparable al que desempeñó 
la Historia en la época romántica; la propia Historia, tal como la escribe 
Treitschke, por ejemplo, se vuelve biológica y nacionalista. 

Ese recurso a la biología se manifiesta tanto en el arte (naturalismo de 
Zola, genealogía de los "Rougon-Macquart”) como en la politica. Tanto 
la evolución de los individuos como la de las sociedades aparecen determi- 
nadas por leyes, tan ineluctables para los lectores de Maurras como para 
los de Marx. En todos los sectores de la opinión se expande una cierta 
tendencia al fatalismo o, al menos, al dogmatismo. 


El comtismo.—Para un Írancés la obra de Auguste Comte (1798-1857) 
es la mejor ilustración de ese positivismo que domina la segunda mitad del 
siglo. Su obra es de aquellas que consiguen romper los marcos preestable- 
cidos. 


ij) La obra de Comte pertenece, a la vez, al periodo que precede a la 
revolución de 1848 y al que la sigue: es tan inseparable del romanticismo 
de 1830 como del industrialismo autoritario del Segundo Imperio, 


2) Esta obra, situada en el centro del siglo, no puede referirse, sin 
artificio, a una determinada corriente de pensamiento (tradicionalismo, libe- 
ralismo o socialismo). Constituye un intento de síntesis, sin duda frustrado 
—-ya que, en definitiva, se inclína del lado del orden—-, pero de una indis- 
cutible amplitud. 

Auguste Comte, antiguo politécnico, fue primero secretario de Saint- 
Simon; se separó de él, pero el saint-simonismo parece haber ejercido una 
profunda influencia sobre su sistema, tal y como está expuesto en el Cours 
de philosophie positive y en el Systeme de politique positive: idéntica con- 
fianza en una ciencia global, idéntico deseo de superar las querellas politi- 
cas y de instituir una religión de la humanidad, idéntica evolución hacia el 
misticismo y, también, hacia el Poder. Saint-simonismo y comtismo presen- 
tan. sin embargo, notables diferencias. 


Auguste Comte, contrariamente a los tradicionalistas de la escuela teocrática—que des- 
confian de la ciencla-—, cree en su eminente valor y en su unidad, Según él, la ciencia es, 
a la vez, ciencia de la sociedad y ciencia de la evolución. 

Elna ciencia de la sociedad, —El individuo es una abstracción, siendo la sociedad la 
única realidad; es preciso luchar contra el individualismo liberal y constituir a los hom- 
bres en sociedad, 

Lina ciencia de la evolución. —En 1822 Anguste Comte expone 3u famosa ley de los 
tres estados: “Cada rama del conocimiento, por la naturaleza misma del espíritu humano, 
está necesariamente sujeta en su marcha a pasar sucesivamente por tres estados teóricos 
diferentes: el estado teológico, o ficticio; el estado metafisico, o abstracto; por último, el 
estado científico, o positivo”, 

Se trata, por tanto, de organizar las sociedades modernas sobre bases cientificas, así 
como de conciliar el orden y el progreso: “Ningún orden legitimo puede establecerse, ni 
—sobre todo—puede durar, si no es plenamente compatible con el progreso; ma podría 
realizarse de manera eficaz ningún gran progreso si no tiende finalmente a la evidente 
consolidación del orden” (46,* lección del Cours de philosophie positive). 
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Asi, pues, se manifiesta en Auguste Comte esa nostalgía de unidad que aparece, hajo 
las más diversas formas, en tantos autores del siglo xix. Para Comte “el tipo normaj de 
la existencia humana consiste, sobre todo, en el estado de plena unidad”, 

La filosofia de Comte es una filosofía de la humanidad y de su progreso. La huma- 
nidad está constituida por el conjunto de los seres humanos, pasados, futuros y presentes, 
Sin embargo. importan más los muertos que los vivos: “Los vivos están siempre, y cada 
vez más. gobernados por los muertos: tal es la ley fundamental del orden humano”, 

El pensamiento de Comte no es más igualltario que el de Saint-Simon. Cree en la 
misión de una élite, y establece una rigurosa distinción entre la masa, los técnicos y los 
gobernantes, Corresponde a los especialistas de ciencia politica, y sólo a ellos, el definir 
Jos objetivos y el determinar los medios de alcanzarlos: “La opinión debe querer, los 
publicistas proponer los medios de ejecución y los gobernantes ejecutar, in tanto que na 
se diferencien estas tres funciones habrá confusión y arbitraricdad en un grado más o 
menos grande”. 

Comte subardina la politica a la moral, "siguiendo el admirable programa de la Edad 
Media”. La moral positiva consiste “en hacer prevalecer, de manera gradual, la sociabili- 
dad sobre la personalidad”, es declr, en triunfar sobre el egoismo y en integrar al indi- 
viduo en la sociedad. 

Nada hay más ajeno al pensamiento de Comte que la noción de derechos individuales, 
Sólo existen deberes para con la sociedad: “Fl positivismo no reconoce a nadie otro de- 
recho que el de cumplir siempre con su deber... El positivismo sólo admite deberes, en 
todos, para con todos, Pues su punto de vista, siempre social, no puede comportar nin- 
guna noción de derecho, constantemente fundado sobre la individualidad. Todo derecho 
humano es tan absurdo como inmoral”, 

Existen comunidades mediadoras entre el individuo y la humanidad: la familia y la pa- 
tria. Al igual que Saint-Simon, Comte atribuye a la familia una gran importancia; la 
moralidad nace cn la familia—una familia en la que la mujer desempeña el papel prin- 
cipal—. En cuanto a la pulria, constituye un necesario intermediario entre la familla y la 
humanidad. 

Las nociones de familia, de patria y de humanidad adoptan en Comte un aspecto cada 
vez más mistico, sobre todo después de su encuentro con Clotilde de Vaux y el “año sin 
par”, Como el saint-simonismo, el comtismo termina en una religión. El clero es una cor- 
poración de sabios: nuevos “sacramentos sociales” jalonan y santifican la vida; el calen- 
dario positivista ofrece un "sistema completo de conmemoración occidental, y permite 
celebrar cada dia la memoria de un buen servidor de la humanidad”, según las palabras 
de jean Lacroix. 


Asi, pues, la finalidad de la política positiva consiste en hacer de cada 
ciudadano un funcionario social, enteramente subordinado al Poder. La 
“politica positiva” requiere la más completa obediencia. El orden triunfa 
sobre el progreso. Stuart Mill pudo escribir que el positivismo era un com- 
pleto sistema de despotismo espiritual y temporal. 

El Segundo Imperio realizó alguno de los sueños de Augus:e Comte, 
y el comtismo pudo aparecer, en ciertos aspectos, como la filosofía oficial 
del Segundo Imperio. No obstante, es importante distinguir entre comtismo 
y positivismo. La doctrina de Comte, casi totalmente elaborada bajo la Res- 
tauración, parece haber ejercido en Francia una influencia profunda fespe- 
cialmente sobre Paine, Maurras, etc.), pero limitada. Sería temerario pen- 
sar que los ministros de Napoleón HL, o el propio Napoleón Ill, meditaron 
sobre la obra de Comte. 

El comtismo parece haber tenido mayor influencia fuera de Prancia 
—especialmente en Brasil—que en la misma Francia, donde la doctrina 
-—simplificada y expurgada de sus arrebatos religiosos—-se confunde con 
un positivismo lo bastante difuso como para ser, al tiempo, la doctrina ofi- 


3512 HISTORIA DE LAS IDEAS POLÍTICAS 





cial de los partidarios del Imperio y de sus adversarios. Este positivismo 
es visible tanto en Zola como en Gobineau, en Renan como en Taine, en 
laubert como en Mérimee. 


SECCIÓN PRIMERA 
El Eberalismo, 


Hacia 1810 el liberalismo habia adop:ado ina forma que los liberales 
de la época tendían a considerar como definitiva: orleanismo o doctrina de 
Manchester. 

En la segunda mitad del siglo los hombres que invocan el liberalismo 
se encuentran frente a dos series de problemas: por un lado, la realización 
progresiva de las grandes reivindicaciones liberales en el orden político (su- 
fragio universal, libertad de asociación, etc.), y las dificultades que el ejer- 
cicio del poder suscita; por otro, el progreso industrial y el desarrollo de 
la concurrencia internacional. 

Asi, pues, los principios del orleanismo y del liberalismo manchesteria- 
nos se vuelven problemáticos. El liberalismo se encuentra en el cruce de 
dos caminos: el del conservadurismo liberal y el del imperializmo, 

El liberalismo francés hunde sus raices en la política más cotidiana; di- 
ficilmente puede aislársele del proteccionismo y del malthusianismo que ca- 
racterizaban al orleanismo. 

El liberalismo inglés, en cambio, se asocia, tras un prolengado periodo 
de darwinismo politico, a las grandes empresas imperiales. 


l. El liberalismo francés: del orleanismo al radicalismo.—A)j Uln 
LIBERALISMO DE TRANSICIÓN. —La revolución de 1848 cierra un periodo en la 
historia del liberalismo. Constituye realmente, más que una crisis politica, 
social o moral, el hundimiento de un sistema, el final de la euforia liberal. 

Sin embargo, los liberales consideran la revolución de 1848 como un 
accidente cuyas causas son puramente politicas; ven en ella una crisis del 
sistema parlamentario. en modo alguno una crisis del liberalismo. Los libe- 
rales del Segundo Imperio, fieles a una especie de politique d'abord (la po- 
lítica, la primero), apenas si se preocupan de las reformas sociales. Lag "li- 
bertades necesarias” de Thiers son esencialmente politicas. 

La obra más caracteristica de una época en la que se plantea con agu- 
déza el problema del ralliement, es indudablemente La France nonuvedle, 
de Prévost-Paradol, publicada en 1868, 


Prévost-Paradol.—Prévost-Paradol, nacido en 1829, antiguo alumuo de la Escuela 
Normal, periodista de Débats pasó por ser uno de los espiritus más brillantes de 
su época. Pero esta carrera, aparentemente colmada, termina con un drama: unos me- 
ses después de publicar La France nouvelle, Prévost-Parado! se adhicre al Imperio y acepta 
el cargo de ministro de Prancia en Estados Unidos, suicidándose poco después de su 
llegada a Washington, en julio de 1870. 

En La France nouvelle, en la que la influencia de “Tocqueville es manifieta, se en- 
cuentran todos los grandes temas del liberalismo; aversión por los reglinenes autoritarios, 
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confianza en el sistema parlamentario, en las virtudes de la descentralización y en el poder 
de la moral, adiniración hacia la Gran Bretaña y Estados Unidos. El sistema politico que 
Prévost-Paradol prefiere es, pues, un sistema de contrapesos; se preocupa menos por la 
forma de gobierno (uungue su preferencia $e encamine hacia uno monarquía parlamentaria) 
que por la reforma de lus instituciones y, sobre todo—como Renan algunos años más 
tarde—, por la reforma intelectual y moral. 

Sin embargo, el liberalismo de Prévost-Paradol presenta algunos rusgos característicos: 

1) Su indiferencia respecto a los problemas económicos, su falta de entusiasmo por 
el laissez-faínc, lalssez-passer, El liberalismo de Prévost-Paradol será de buen grado pro- 
TAN como lo serán los dadustriales franceses después del trateco de comercio 

ec 1560. 

2) Prevost-Paradol tiene preocupaciones demográficas; cree que Francia no podrá 
continuar siendo poderosa más que a condición de aumentar su población; y anuncia que 
muy pronto será distanciada por varias naciones europeas, La idea de la decadencia 
francesa de atormenta, | 

3) Es profundamente patriota, y toda su obra expresa su angustia ante el ascenso 
de los peligros exteriores que amenazan con sumergir al Segundo Imperio. Su pensamiento, 
pues, se sitúa muy lejos del cosmopolitismo de Montesquicu o del pacifico optimismo que 
caracterizaba en conjunto al liberalismo de la monarquía de julio. Le preocupan da unidad 
italiana, el crecimiento de Prusla, el ascenso de Estados Unidos. Quiere un ejército po- 
deroso, un imperio colonial: preconiza en Argelia una politica más preocupada por asen- 
tar la fuerza de Francia que por respetar los derechos de dos indigenas: considera más 
necesario en Africa un ejército que una Carta. 

4) Por último, en el campo social, Prévost-Paradol es resueltamente conservador. Se 
opone a cualquier forma de socialismo; y merece ser calificado de "liberal de vía estrecha” 
por el szalnt-simoniano Michel Chevalier. 

El liberalismo de Prévost-Paradol no se confunde, ni con el liberalismo—o los libera- 
lismos-—del periodo anterior, ni con el del periodo siguiente. Se truta de un liberalismo 
de transición cuyos rasgos comienzan a inmovilizarse. de un liberalismo que se vuelve 
conservadurismo. 


B) EL LIBERALISMO REPUBLICANO.—La “república de los duques” per- 
manece fiel al espíritu de Prévost-Paradol. La Constitución de 1875 recoge 
tos grandes temas de La France nouvelle: el orleanismo preside el naci- 
miento de la Hi República: las principales reivindicaciones liberales son 
satisfechas, y el liberalismo, no teniendo ya nada que reivindicar, corre el 
peligro de confundirse con la “defensa republicana”. 

Felizmente para el liberalismo, la República tuvo necesidad de ser de- 
fendida: crisis del 16 de mayo, batallas del boulangerismo, asunto Dreyfus, 
luchas por el laicismo, contra los anarquistas, cóntra los pacifistas. Tal vez 
la República no estuvo siempre tan gravemente amenazada como lo afirma- 
ban los republicanos. Sin embargo. lo está frecuentemente, y los republi- 
canos invocan con tanta elocuencia los principios de libertad y de igual- 
dad que el liberalismo consigue disimular noblemente una cierta indigencia 
doctrinal, 

Sin embargo. aunque el liberalismo apenas si se renueva, aunque tiene 
dificultades para adaptarse a un mundo en plena evolución—como si hu- 
biese sido formulado, de una vez para siempre, durante la monarquía de 
julio--, se produce un hecho capital: el liberalismo deja de ser la doctrina 
de los salones orleanistas o de los lectores del Journal des Débats para con- 
vertirse, gracias a la escuela pública, en la filosofía de la República. El 
liberalismo apenas cambia de contenido, pero cambia de dimensión; adquiere 
un peso social que le faltaba. 


E 
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Es preciso mencionar la obra escolar de la 111 República, la acción de 
los maestros de escuela, a los que Georges Duveau ha dedicado un penetran- 
te libro. Para esos “húsares negros de la República” de los que habla Péquy, 
todo estriba en formar conciencias, en fundar una nación democrática y uná- 
nime en el respeto por la libertad, la igualdad y la fraternidad. “Cuando 
todos los hombres—escribe Allain-Targé, que démocratiza el sueño napo- 
icónico de una educación uniforme—estén instruidos en las mismas cosas 
y piensen las mismas cosas, se respetarán y se tratarán entre si sobre un 
pie de igualdad, como en América, como en Suiza.” 

Singular combinación de prosaismo y de utopía, de generoso idealismo 
y de cientifismo algo corto; tendencia a presentar a la república como el 
término de la Historia, y a la moral como el recurso supremo. Una misma 
ideología, un mismo conjunto de recuerdos y de imágenes animan a todos 
los que pasan por la escuela pública, En los manuales escolares es donde 
mejor se expresa la filosofía republicana. 


El radicalismo.—Hay que gobernar ta República: el partido radical 
asumirá, sin cansarse, este papel. “El radicalismo ha dado un alma a la 
República—escribe Albert Bayet en 1932—; le ha proporcionado Gobier- 
nos... Sin él, Francia es inconcebible. Es, en la fisonomía moral de nuestro 
país, lo que son, en su fisonomía fisica, nuestros pastizales o nuestras 
Yinds, 

Un alma y Gobiernos... El partido radical, fundado en 1901, es, por 
naturaleza, un partido de centro, de justo medio; el radicalismo es la forma 
republicana del orleanismo. 


Diversidad del radicalismo.—Resulta más fácil escríbir la historia del 
partido radical que definir el radicalismo. Sin duda, los radicales trataron, 
periódicamente, de definir una “doctrina radical”. Pero el radicalismo es 
un estado de ánimo más que una doctrina, y ese estado de ánimo es lo bas- 
tante conciliador como para que el partido radical acoja formas muy dife- 
rentes de radicalismo, Y esto no data ni de hoy ni de la “guerra de los dos 
Eduardos” (Herriot y Daladier). 


E! “programa de Belleville”, de abril de 18609, es la primera manifestación oficial del 
radicalismo, Mil quinientos electores piden a Gambetta que reivindique “enérgicamente 
en la tribuna nacional la realización del programa democrático radical, glorioso heredero 
de la Revolución francesa”. Gambetta declara que está resuelto a "referir y deducir todo 
de la soberanía del pueblo”. La politica del sufragio universal, afirma, “es el titulo de 
nuestro programa y de nuestro partido”. Gambetta se opondrá más tarde a los radical- 
socialistas, pero el estilo de su politica, elocuente, meridional y patriótico, inspirará du- 
rante mucho tiempo a los Congresos radicales, Los radicales del Mediodia, cuya influen- 


cia en el seno del partido radical es bien conocida, son, en muchos aspectos, los herederos 
de Gambetta. 


Diferente es el estilo de Léon Bourgeois, primer presidente en 1895 del Consejo radi- 
cal, antes que Combes. Léon Bourgeois, prosiguiendo las reflexiones expuestas por el 
Filósofo Charles Renouvier en su Science de la morale (1869), intenta establecer una sin- 
tesis doctrinal entre el individualismo y el colectivismo. Esta sintesis es el “solidarismo”, 
expresado en especial cn el Essai d'une phllosopfile de la solidarité (1902). En el preciso 
instante en que el partido radical, que acaba de realizar su unidad, se prepara para asu- 
mir durante mucho tiempo el ejercicio del Poder, Léon Bourgeois se ocupa en demostrar 
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que el radicalismo tiene una doctrina e invoca una filosofia: "El partido radical —escribirá 
un poco más tarde-—+tiene un objetivo: quiere organizar política y socialmente la sociedad 
según las leyes de la razón... Tiene un método, el de la naturaleza misma... Tiene una 
toral y una filosofia. Parte del indiscutible hecho de la conciencia, y obtiene de él la 
noción moral y social de la dignidad de la persona humana... “liene una doctrina polí- 
tica..., que es la doctrina republicana... Tiene, por último, una doctrina social..., la aso- 
ciación. En efecto, no cree que el bien de la nación pueda realizarse a través de la lucha 
de los individuos y de las clases” (prefacio a La politique radicale de F. Buisson, 1908). 


Para Combes*, el nervio del radicalismo es el anticlericalismo, El pefif pere Combes, 
presentado a los lectores del Péfería como la encarnación del diablo, se nos muestra ahora, 
cuando podemos consultar sus Afémoires (publicadas por Maurice Sorre), como un pe- 
queño burgués provinciano. resueltamente conservador, movido por un reducido número 
de ideas fijas y cuyo pensamiento se desenvuelve a su gusto en el marco del distrito 
farrondissoment); para Raoul Girardet es "el radical según Alain”. 

Según la vigorosa y aún válida distinción de Thibaudet en Les idées politiques de la 
Prance, el “radicalismo del proconsulado”, representado por Clementeau, se opone al ra- 
dicalismo de los Comités provinclales y de las sociedades de pensamiento, representado 
por Combes. Radicalismo autoritario y jacobino, anticolonialista (Clemenceau contra Ferry), 
radicalismo de la “patria en peligro”. 

Clemenceau acusa de traición a Caillaux, inspector de Finanzas, gran burgués, nom- 
brado presidente del partido en 1913, que representa una forma distinta de radicalismo, 
un radicalismo de los negocios, preocupado por el rendimiento y la eficacia, un radiva- 
lismo pacifico (acuerdos con Alemania, después de Agadir) y tecnocrático, cuyo rastro 
no seria dificil de seguir hasta la ¿poca contemporánea. 

El radicalismo de Alain es individualista, descontento, antiestatal, de distrito (arron- 
dissementicr): no cabe imaginar nada más opuesto al estilo de Clemencean, 

En cuanto al radicalismo de Edouard Herriot, es presidencial por vocación. Su expre- 
sión más natural es la moción de sintesis: "Somos el partido francés por excelencia, el 
que mejor corresponde a los intereses del mayor número”, 


Elementos de una doctrina radical—S0n tan diversos los estilos del ra- 
dicalismo que el denominador común de la "doctrina radical” se reduce a 
un pegueño número de principios, 


1.2 Fidelidad e los recuerdos de la Revolución francesa.—El radica- 
lismo se presenta como la escuela de la revolución admirada, continuada y 
prolongada: “El radicalismo del siglo x1x—como recientemente escribía un 
joven radical—no es más que la obstinada persecución de los recuerdos y, 
sobre todo, de las realidades revolucionarias” 1, Pero hay revoluciones y re- 
voluciones. Aunque los radicales exalten de buena gana los “inmortales 
principios” y los “grandes antepasados”, distinguen claramente entre 1789 
y 1793. El libro de Albert Bayet sobre Le radicalisme (1932) termina con 
este llamamiento. “¿Clueréis evitar el 93? Apresuraos a realizar el 89”, 

El presidente Herriot se complacia en declarar que los radicales eran 
los “hijos de los jacobinos”. En realidad, como indicó Thibaudet, en los 
radicales de la II! República la herencia girondina tendió a imponerse so- 
bre la del jacobinismo, Poder de la provincia, de los consejeros genéra- 
les y de los alcaldes; influencia de los médicos, farmacéuticos y veteri- 


2 El “petit pere Combra", tao slrepático parn Alain, que, adoptando do forma espontánea 
el lenguaje de Béranger, decía de él, 82 la manera del rey de Yvetot: *¡Qué buen reyeclto 
erál..." Véanse las observaciones de Thibaudet subre el apego de loa radicales por el tér- 
mino "petit": pequeño comerciante, pequeño detallista, pequeño cultivador, “Prtit Parision”; 
“Petit PDanphinoís”, prgueñas y medinnhag eliperesas, eto, 

_* El subrayado do esta apariencia de arrepentimiento eg nuestro. La cita ez de Claude 
NICOLEZ, Le redicalisme, P. Y, F., 1557. 
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narios radicales: importancia de la prensa regional (por ejempla, La Dépéche 
de Toulouse, de los hermanos Sarraut); el Ministerio de Agricultura, bas- 
tilla radical. “No se gobierna sino contra Paris”, afirmaba Thibaudet, 
retrucando las palabras de Jules Lemaitre, que exclamó con alegría tras las 
elecciones nacionalistas de París: “¡No se gobierna contra Paris!...” 


2.2 Racionalismo.—El radicalismo pretende ser racionalista. “Los ra- 
dicales—escribe Edouard Herriot—repudiamos todo dogma, Nos preocu- 
pamos del método tanto como del ideal. No aceptamos más limite para 
nuestros esfuerzos que los límites mismos de la razón. Nuestra ambición 
seria ver adoptar a la política los procedimientos de trabajo de la ciencia” 
(prefacio al libro de Jammy-Schmidt, Les grandes théses radicales, 1932). 
Albert Bayet emplea un lenguaje análogo en su libro sobre Le radicalisme: 
“¿Qué es el radicalismo? Ante todo, un método, ¿Qué es ese méiodo? La 
ciencia inspirando la politica”. En nombre de ese método Albert Bayet 
afirma que la guerra es anticientifica: "Está condenada por la lógica misma 
de la evolución humana.” Y, en nombre del progreso, exclama Herriot: “Si 
yo conociese un partido más avanzado que el partido radical me adheriría 
a él de todo corazón”, 

Por eso los radicales guieren permanecer fieles a sus “grandes antepa- 
sados”. Herriot enumera los siguientes; Voltaire, Diderot, Condurcet, Ben- 
jamin Constant, "el gran y querido Lama:tine, religiozo pero anticlerical”, 
Ledru-Rollín, Camille Pelletan, Léon Bourgeois...; pero la referencia típi- 
camente radical es “la referencia Condorcet” *: "El gran hombre de las 
radicales es Condorcet”, afirma Claude Nicolet al final de su libro sobre 
Le radicalisme. 


3.2 La defensa de los intereses.—El radicalismo, científico, empirico, 
preocupado por la educación nacional y la moral laica, quiere también ser 
concreto, estar informado de los intereses de cada cual y ser apto para de- 
fenderlos. Tal actitud no es, ciertamente, exclusiva del partido radical; pero 
hay que reconocer que el partido consiguió tejer, en la Francia de la III Re- 
pública, una red muy eficaz para la defensa de los intereses particulares, 

Algunos observadores, indignados por este motivo, han denunciado la 
colusión del radicalismo con la francmasonería. Pero los mismos radicales 
no vacilaron en hacer de la defensa de los intereses la pieza mauesira de su 
doctrina. Tal es el radicalismo según Alain. 


El ciudadano según Alain — Alain (1868-1951) es un filó ofo cuya in- 
fluencia política ha sido en extremo limitada. Sin embargo, el estudio de sus 
obras (Eléments d'une doctrine radicale, Le citoyen contre les pouvoirs, 
Propos de politique, Propos d'un Normand, Mars ou la guerre jugée, etc.) 
es muy instructivo, ya que expresan, en un estilo uniformemente paradójico 
y voluntariamente eliptico, una filosofía política que es tanto la de La 


Dépéche de Toulouse como la de los electores de Combes o del presidente 
Herriot. 


«| Sobre Condereet vid, más utrás, párs 3206340. 


—___. 
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Ej radicalismo de Alain se formó en la época del asunto Dreyfus y de la defensa 
republicana. Es un radicalismo esencialmente inquieto, defensivo. Alain está, sobre todo, 
en contra, ín contra del principe. en contra de los castillos, de las Academias y de los 
importantes, en contra de la Administración, en contra del militarismo y de la guerra, en 
contra de la Iglesia, en contra de los poderes, Sobre los males del Poder, Alain es inago- 
table: “El Poder corrompe a todos los que participan de él”. “Todo Poder sin control 
se vuelve loco.” 

según Alain, el contrólear desempeña, pues [como en el teatro de Glraudoux), un 
pupel fundamental: “¿Dónde está la democracia sino en ese tercer poder que la ciencia 
politica no ha definido y que yo denomino el confróleur? No es sino el poder, contimua- 
mente eficaz, de deponer en el acto a los reyes y a los espreialistas si no conducen los 
asuntos según el interés del mayor número”. Y Alain define también el radicalismo como 
“el permanente control del elector sobre el elegido, del elegido sobre el ministro”, 

Ási, pues, la democracia es un sistema de vigilancia: el elector vigila al elegido, que 
vigila, a su vez, al ministro. Alain define al buen diputado como aquel que amenaza, pero 
que se abstiene, si es posible, de ejecitar sus amenazas: "El huen diputado—+scribe en 
sus Eféments une doctrine radicalc=es el que amenaza, no el que golpea; el que hace 
trabajar al ministro, no el que le destituye, Este arte de hacer restallar el látigo define. 
a mi juicio, el partido del futuro, el verdadero partido radical, al que yo denominaria el 
partido de la oposición gubernamental”. 

Por tanto Alain justifica las intervenciones, las recomendaciones, da influencia de los 
grupos de pre-ión, Es conveniente que los electores hablen a los diputados de sus proble- 
mas particulares; es conveniente que los diputodos participen al Goblerno esos problemas: 
es conveniente que los gobernantes desconfien de los funcionarios”, "El combismo—escribe 
Alain—no es sino la acción permanente del elector sobre el elegido,” En 1921 se procla- 
mará a si miso como el último combista. 

Alain desea un equilibrio. constantemente amenazado y siempre restablecido, entre 
orden y libertad (“La libertad no prospera sin el orden, el orden nada vale sin la líber- 
tad"), entre resistencia y obediencia: "La resistencia y la obediencia son las dos virtudes 
del ciudadano. Mediante la obediencia asegura el orden; mediante la resistencia asegure 
la fihertad, "Todo el secreto consiste en obedecer resistiendo, Lo que destruye la abedien: 
cia es anarquia, y lo que destruye la resistencia es tirania”. Propósitos sabiamente ba- 
lanceados, que expresan en Alain una filosofia de la inquietud, pero que pueden justificar, 
en otros, una Flosofia del doble juego a del “blanco-negro”, 

En materia económica el radicalismo de Alain es fundamentalmente conservador: 
"Producir por los mismos métodos y distribuir mejor: tal es el remedio de la miseria”, 
escribe en su Economique. El radicalismo de Alain nada tiene de socialista, Exalta la 
propiedad individual y desconfía de la gran industria: "Cada cual siente, cosa extraña, 
que habria que volver a la propiedad individual, a la medida de la dimensión del hombre, 
para restaurar la producción, el cambio y hasta la moneda”. Alain, por consiguiente, 
continúa apegado a la pequeña propiedad, al artesanado, a un individualismo poto cóm- 
patible con la evolución de la economia moderna. Es interesante obsérvarvar, a este res- 
pecto. que un joven radical como Claude Nicolet, que aprueba la politica de Alain, juzga 
de forma muy severa su economía: “Aplicado a las cuestiones económicas, (su) estado 
de ánimo cs totalmente anárquico y pequeño burgués”. 

Sin embargo, no parece legítimo oponer, como hace Nicolet, la economia lanacrónica) 
de Alain con su politica (profética denuncia de Ja era de las tiranias). La politica y la 
economía de Alain forman un todo coherente, Expresan fielmente el ideal de la burguesía, 
y especialmente de la pequeña burguesia provinciana, en una época de combates por la 
república y de “peligro clerical”, 


El radicalismo de Alain data de la belle époque, y ahi se queda. Sin 
duda—como hemos visto——, el radicalismo de Alain no es todo el radicalis- 
mo. Sin embargo, la mayoría de los radicales, salvo breves periodos, han 
optado siempre, ante la alternativa entre el estilo Clemenceau y el estilo 
Alain, por el "ciudadano contra los poderes”. 

En el fondo. el radicalismo francés apenas si cambió desde le petit pere 
Combes. Según la frase lan frecuentemente citada, “los radicales, cuando 
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llegó la separación *, se encontraron muy desprovistos”, La guerra de 1914. 
1918 no supone un corte en la historia del radicalismo. No prepara su re- 
novación. El radicalismo tiende a convertirse en una forma de tradicionalismo 
ligado a una determinada época de Prancia, a un determinado tipo de eco- 
nomía rural, a una determinada estructura de la sociedad, a un determinado 
estilo de vida. La historia reciente permite dudar de que el radicalismo 
pueda fácilmente adoptar un nuevo estilo 5, 


Radicalismo y liberalismo: el asunto Dreyfus.—No hay duda, sin em- 
bargo, de que hay que guardarse de confundir liberalismo y radicalismo. 
El radicalismo tiene como objetivo organizar—sus adversarios dirán: mo- 
nopolizar—el liberalismo. Pero, en algunas circunstancias, los sentimientos 
liberales se manifiestan con amplitud fuera de los marcos del libera- 
lismo organizado. De esta forma el asunto Dreyfus dividió bruscamente a 
Francia en dos campos. La Liga de los Derechos del Hambre data de esta 
época, asi como la renovación del prestigio de los escritores comprometidos 
en la lucha política (Anatole France, Emile Zola), Las ideas políticas de la 
Prancia contemporánea continúan estando marcadas, en muchos aspectos, 
por el asunto Dreyfus. 


2. El liberalismo inglés.—-La época victoriana es, en su conjunto, una 
época próspera. Inglaterra goza de una supremacía industrial demostrada 
de brillante manera en la Exposición de 1851. La guerra de Secesión ame- 
ricana provoca una crisis en la industria del algodón, y la miseria subsiste; 
pero, tras el fracaso del cartismo, la clase obrera parece dispuesta a aceptar 
el mundo capitalista. 

Las luchas políticas se despojan de pasión; la reforma de 1867 se 
produce en un clima mucho más pacifico que la de 1832; Gladstone y 
Disraeli se suceden en el Poder. Inglaterra no conoce ya grandes conflictos 
sociales o morales, ni pone en duda los principios del liberalismo político, 
Se trata menos de innovar que de consolidar, Es la era de las vastas síntesis 
y de los compromisos. 

Pero el mundo se transforma más rápidamente que el liberalismo inglés. 
Cuando Spencer muere, en 1903, es el representante de una época con- 
cluida, 

Es necesario distinguir, pues, varios momentos y tendencias en la his- 
toria del liberalismo inglés, de 1848 a 1914; 


a) El cientificismo de Spencer; 
b) La revisión idealista del liberalismo por la escuela de Oxford; 
c) El descubrimiento del imperialismo. 


a) Spencer o el darwinismo político.—Ningún autor llevó más lejos 
que Herbert Spencer (1820-1903) la fe en la ciencia. A este respecto, su 
obra es extremadamente significativa. 


* Separación del Estado y la iglesia en Francla (1005),—N, del T. 

*- Hegulta de interés observer que, en la Francia contemporánea, el poujadirmo remge lós 
priscipales temas de Alain, Yésee obre este punto Stanley Horrxass (y otros), Le mourement 
Poujade, A, Colin, 1956, 
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Los padres de Spencer eran metodistas y, politicamente, liberales, Spen- 
cer, también liberal, se aplicó durante toda su vida a fundamentar el libe- 
ralismo sobre la biología. 

Sus principales obras que conciernen a la política son: Estática so- 
cial (1851), Primeros principios (1862), Principios de sociología y de mo- 
ral (1876-96) y, sobre todo, El individuo contra el Estado (The Man versus 
the State) (1884). Véase también su Autobiografía, publicada después de 
su muerte, y De la educación intelectual, moral y física, 

Spencer identifica vida social y vida física. La sociedad es un orga- 
nismo sometido a las mismas leyes que los organismos vivos. El principio 
fundamental es el de la evolución, del que deriva el principio de adapta- 
ción: los organismos útiles se desarrollan, en tanto que los organismos inúti- 
les se atrofian; asi, gracias a la adaptación al medio, se realizará la mayor 
felicidad del mayor número. 

Hay dos concepciones de la evolución en Spencer: 1) El desarrollo es- 
pontáneo de una actividad interna (como en los filósofos alemanes); 2) La 
adaptación al medio, la resultante de las condiciones externas. La primera 
concepción aparece claramente en la Estática social, pero se va borrando, 
poco a poco, ante la segunda, 

Para Spencer la evolución se confunde con el progreso. La adaptación 
a las condiciones externas ha facilitado, primero, el crecimiento de los Go- 
biernos militares; pero el desarrollo de la industria no puede sino favorecer 
la libertad y la paz. 

Spencer no cesa de denunciar, con una infatigable indignación, los ma- 
les del Estado y del Gobierno, que se ocupan de lo que no les concierne. 
En 1853, en un articulo titulado "Demasiadas leyes”, publicado en la 
Westminster Revieto, se lanza a la carga contra las intervenciones del Es- 
tado, entonando un himno a la iniciativa privada. La mima tesis se encuen- 
tra en un artículo de la Fortrightly Review en diciembre de 1871: “De la 
administración reducida a su función propia”: que el Estado se limite a ha- 
cer justicia, sólo es bueno para eso... La misma tesis, también, en El indivi- 
duo contra el Estado (cuyo titulo hace pensar en el libro de Alain, Le ci- 
toyen contre les pouvoirs); el Gobierno no debe ser más que un “Comité 
de administración”: "La función del liberalismo en el pasado ha consistido 
en poner un límite a los poderes de los reyés. En el futuro, la verdadera 
función del liberalismo será limitar el poder de los Parlamentos”, Spencer 
llegará incluso a proponer la supresión de los Ministerios de Agricultura, 
de Obras Públicas y de Educación Nacional para dejar a la iniciativa pri- 
vada el cuidado de realizar tales tareas. 

Así, pues, el liberalismo de Spencer continúa siendo manchesteriano, 
precisamente cuando Inglaterra se aleja cada vez más de la doctrina de 
Manchester. No se encuentra en su obra ningún eco de los problemas que 
el desarrollo del socialismo y el progreso del imperialismo plantean. Sigue 
elogiando las virtudes del ahorro y de la previsión; “En general, el hombre 
imprevisor en materia de dinero lo es también en política; se encontrarán 
muchos más hombres previsores en política entre aquellos que saben ma- 
nejar su dinero” ("La reforma electoral, peligros y remedios”, articulo pu- 
blicado en la Westminster Review, en abril de 1860). 
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La confianza de Spencer en la evolución del mundo le dispensa a £l 
mismo de evolucionar, Pretende justificar el liberalismo en nombre de un 
fatalismo evelucionista y biolágico. Al hacerlo, utiliza para defender al libe- 
ralismo las mismas armas que emplean sus adversarios para atacarlo. 


Las relaciones entre ciencia y politica suscitaron en Inglaterra una abundante litera- 
tura, cuyo estudio no podemos acometer aqui. Contemémocos con citar las obras de 
T. H. Huxley fMethods and Results, Ethics and Evolution), B, Kidd (Social Evolution), 
D. G, Ritchie (Darwinism and Politics), W. Bagehot (Physics and Politics). Graham 
Wallas (Human Nature and Pofítics), etc, 

En Estados Unidos la influencia de Spencer y del “darwinismo social” fue profunda. 
Se ejerció sobre todo a través de William Graham Summcr (1840-1910) y de Lester 
Ward (1841-1913). CE sobre este punto el libro de Richard Hofstadter, Social Darwinism 
in American thought, Boston. Beacon Press. 1955, 248 págs. Este darwinismo social 
desemboca, tanto en Estados Unidos como en Inglaterra, cn el tema de la preponderancia 
nacional y del imperialismo. 


bj) El kicalismo fiberal—En una época en la que el Estado se ballaba cada vez mis 
solicitado para intervenir en todos los campos, el liberalismo de Spencer parecía la heren- 
cia de una época acabada: era inevitable una revisión del liberalismo. Las bases sociales 
y el horizonte intelectual del liberalismo se amplian. Gladstone representa, en el plano de 
la acción politica, lo mejor de ese liberalismo ampliado (cf, especialmente su campuña 
por la autonomia de Irlanda). 

En el plano de ta filosofía politica tal revisión del liberelismo es abra de la escuela 
de Oxford y especialmente de Thomas Hill Green (1826-1882), cuya más importante obra, 
los Principios de la obligación política, fue publicada después de su muerte. 

La obra de Green procede de una doble influencia: la de la filosofía griega, y más 
especialmente Platón, por un lado, y la de la filosofia alemana, y más especialmente 
Kant y Hegel, por otro, Su pensamiento se sitúa muy lejos del cientificismo de Spencer. 
Considera que la naturaleza humana es fundamentalmente social, y que la participación 
del hombre en la vida social es ls más elevada forma de desarrollo personal. Los hom- 
bres se encuentran sametidos al interés general, que es la conciencia común de un fin 
común. La politica ha de crear las condiciones sociales que hacen posible el desarrollo 
moral 

Green no se contenta, pues, con unu definición puramente negativa de la libertad, a la 
manera de Spencer y de la escuela de Manchester, La libertad es positiva: es poder para 
hacer, no poder para conservar. Es, también, definida: se trata de hacer alguna cosa de- 
terminada, no de hacer cualquier cosa. 

Green cuenta con el Estado para asegurar la educación nacional y la salud pública. 
Partidario de la templanza, quiere que el comercio de las bebidas sea reglamentado. Apa- 
sionado por la justicia social, pide que el Estado aliente el desarrollo de los sindicatos, 
de las cooperativas. de las sociedades mutualistas, 

El liberalismo de Green es mn liberalismo de compromiso. Es aceptable, no sólo para 
los socialistas?, sino también para los ftories. Su abstracta cebra es mmy caracteristica de 
un periodo en el que las luchas de partidos y las controversias doctrinales se esfuman 
tras una imagen ideal de la libre y poderosa Inglaterra. 

Las obras de F. H, Bradley y Bernard Bosangquet pueden relacionarse con la de 
Green. Bosanquet, discipulo de Green, orienta su obra en el sentido del hegellanismo y de 
la preeminencia del Estado sohre los individuos. Esta tendencia a la idealización del Es- 
tado, que se manifiesta especialmente en el principal libro de Bosanquet, The Philosopkical 
Pheory of fhe State (1899), fue vivamente criticada por Léorwrd Hobhouse en The Ae- 
taphysical Theory of the State (1918). 


e) Liberalismo e imperialismo, —Asi, pues. el liberalismo inglés deja de ser, bajo el 
reinado de la reina Victoria, la doctrina de un partido para convertirse en la filosofía de 
“na nación. Nada de fundamental enfrenta al programa de los conservadores con el de 


*a adelunte, 1625, 572 y sige, que el idvalisue de logs fabignos 109 ea tan di(o 
"9 parece, 
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los liberales; e incluso, en ciertos aspectos, la política del conservador Disraeli es máa 
audaz que la del liberal Gladstone. La fracción más dinámica del partido liberal, con 
Josoph Chamberlain, se aproxima a los conservadores y sostiene ardientemente una poli- 
tica de grandeza imperial. Lord Rosebery, a la cabeza de los imperialistas liberales, rom- 
piendo con el viejo Estado Mayor gladstoniano de la National Liberal Federation (que 
desconfía de las aventuras coloniates). apoya, durante la guerra de los boers, la po- 
litica del Gobierno, El liberalismo conduce al imperialismo *. 


Sección ]l 


Tradicionalismo. Nacionalismo, Em perialismo. 


1, Neotradicionalismo y nacionalismo en Erancia.—Dos hechos domi- 


nan la historia del tradicionalismo francés durante la segunda mitad del 
siglo xIX: 

1) Las doctrinas de Maistre y Bonald sólo influyen ya en círculos cada 
vez más estrechos, en los que el monarquismo significa sobre todo lealtad 
a la institución. La esperanza de una Restauración se vuelve tan improba- 
ble que la tradición debe emprender la búsqueda de fórmulas nuevas. 

2) El Segundo Imperio no consiguió crear un estilo politico duradero 
ni fundar una tradición. Aunque el "llamamiento al soldado” seguirá sien- 
do, indudablemente, una de las tentaciones permanentes de la derecha fran- 
cesa, sería excesivo presentar esta tendencia como una herencia bonapar- 
tista. 

Dos antiguos adversarios del Segundo Imperio, dos hombres a los que 
nada liga con el Antiguo Régimen, "Taine y Renan, sentarán las bases de 
un neotradicionalismo que se expandirá más tarde en el nacionalismo 
francés, 


A) ÉL CATOLICISMO SOCIAL.—Aunque continúa existiendo una corriente de catoli. 
cismo social”, parece posible mencionarla brevemente. por estas dos razones: 

2) Ea Enciclica Quanta Cura y el Syllabus (1864) asestaron un duro golpe a quienes 
deseaban conciliar loz principios de la Iglesia y las libertades modernas, Las ideas más 
propagadas en el mundo católico continuaron siendo, durante mucho tiempo, las de Lewis 
Venillot (1813-1883), que escribla el 27 de diciembre de 18553, en L'Llnicers: "La palabra 
“libertad” nos viene del país de los esclavos; no se utiliza en un pai: cristiano”, o tam- 
bién: "La ciencia es una de esas palabras que, como mechas incendiarias, se encuentran 
en todas las sociedades que hacen explosión”. El dla 16 de mayo de 1877 la Iglesia 
católica, en su conjunto, libra la batalla por el régimen del “orden moral”, como luchará, 
durante el asunto Dreyfus. del lado de quienes defienden el honor del Ejército y de la 
“patria francesa”. Ambas batallas terminarán en sendas derrotas para la Iglesia. De ellas 
provienen las medidas antíclericales de Jules Ferry y la ley de Separación. 

bj) Más netamente aún que con anterioridad a 1348 debe distinguirse entre catoli- 
cismo social y catolicismo liberal, Le Play y sus discipulos son católicos sociales, pero 
su pensamiento político es fundamentalmente contrarrevolucionario. Asimismo, sería to- 
talmente abusivo presentar como un “Papa liberal” a León XI, que expuso en la Enci- 
clica Rerem novarum (15 de mayo de 1891) la doctrina social de la Iglesia, y que aconsejó 
a los católicos franceses la política del ralliement. León XII siempre tuvo empeño en 
separar claramente los problemas políticos de los problemas sociales, En 1585, en la En. 


? Sobre e imperldl lemo vilo ius aleliae, quis. 50-538. . 
* Sobre el eutollctsioo soci abterior a 18148 véase más atrás, púxs-, 420-428, 
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ciclica Inmortale Dei, escribia: "Hay que remontar los principios de desenfrenada li- 
hertad Promulgados por la Revolución al deplorable gusto por las novedades del si- 
glo xvi”, La Enctclica Graves de communi (1901) contiene afirmaciones del mismo orden, 


1)  Ee Play. .—La obra de Frédéric Le Play (1806-1882), euyo recuerdo es cultivado 
aún por un reducido grupo de fieles, es característica de una época, el Segundo Imperio, 
y de un estado de ánimo, el paternalismo. 

Le Play, politécnico, ingeniero de Minas, comisario general de la Exposición universal 
de 1855, alto dignatario del Segundo Imperio, es un testigo atento de las transmutaciones 
sociales. En 1855 publica un grueso libro sobre Les ouvriers européens; su principal obra 
doctrinal es La réforme sociale (1864). 

Aunque Le Play fue siempre un católico convencido, no se hará verdaderamente prac- 
ticante hasta después de 187%. Su influencia—que fue notable, tanto en Francia como 
en el extranjero—rebasa los limites de los circulos católicos. La Société d'Economle So- 
ciale, fundada por Le Play en 1856, está constituida por senadores, banqueros, hombres 
de negocios—de los que muchos son antiguos saint-simonianos: Michel Chevaller, Arlés- 
Dufour, Emile Pérelre, James de Rothchild, etc.—. Tal vez no se ha llamado la atención 
lo suficiente sobre esta conjunción entre la escuela de Le Play y el salnt-simonlsmo. 

La obra de Le Play pracede de una especie de positivismo católico, de un industrialismo 
ilustrado; los objetivos de la Société d'Economie Sociale, que inicialmente debía denomi- 
narse Société des Etudes d'Economie Sociale et des Améliorations Pratiques, son defini- 
dos de la siguiente forma: “Basar un futuro progresivo para las clases obreras en el 
corcienzudo estudio de su condición pasada y presente, Colocar el confort al alcance de 
las clases poca acomodadas, y lo necesario al alcance de las más pobres, Elevar al pueblo 
hacia Dios a través del bienestar y del agradecimiento”, 

Le Play, al que Saint-Beuve califica de “Bonald reivvenecido”, denuncia la pernl- 
ciosa filosofia del siglo xvi y los “falsos dogmas” de 1789, (Quiere restaurar el principio 
de autoridad: autoridad del padre en la “farmilia-tronco”; autoridad del patrono, padre de 
sus Obreros; autoridad del propietario; autoridad del Estado, que debe gobernar poco y 
apoyarse en las comunidades locales. 

Le Play piensa que la política se halla subordinada a la moral y a la religión; le pa- 
recen más importantes las reformas intelectuales y morales que las reformas políticas y 
económicas. Su obra, a este respecto, concuerda con las de "Taine y Renan, cuya inspira- 
ción difiere de la suya, pero cuyas conclusiones muchas veces son idénticas, 


2) Catolicismo social y catolicismo liberal antes de 1914.—Los principales represen- 
tantes del catolicismo social no son, en modo alguno, demócratas; el marqués de La Tour 
du Pin. el doctrinario, no lo es más que Albert de Mun, el orador, o que Léon Farmel, 
el patrono realizador, Son partidarios de una especie de corporativismo cristiano, según 
e] título de la obra publicada por Harmel en 1877: Manuel d'une corporation chréfienne; 
pero, mientras que Harmel es republicano, La Tour du Pin continúa fiel a la monarquía. 

Estos ensayos de catolicismo social permanecieron alslados: no produjeron realizacio- 
nes espectaculares ni suscitaron un amplia movimiento de opinión, 

Tuvo indudablemente mayor importancia, y un carácter totalmente diferente, la ten- 
tativa del Sillon, de Marc Sangnier, que trató de ocuparse simultáneamente de la acción 
social católica y de la acción democrática, y que conquistó una audiencia bastante amplia 
en el bajo clero, 

Pero el Sillon fue condenado por el Papa Pio X en agosto de 1910, Por lo demás, con 
antetioridad a 1914 ni el catolicismo social ni la democracia cristiana podían considerarse 
como fuerzas organizadas. La influencia de Taine fue mucho más eficaz que la de Le Play 
o que la de los "sacerdotes demócratas”, 


B) Los FUNDADORES DEL NEOTRADICIONALISMO: 'TAINE Y RENAN.— 
1) Taine.—Taine (1828-1893) pertenece a una familia de la burguesía 
de provincias, sin ninguna vinculación con el Antiguo Régimen. No es ni 
católico ni monárquico, Durante bastante tiempo se nos muestra como un 
universitario liberal, adversario del Segundo Imperio. Tras la Comuna es- 
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cribe su gran obra de Historia Les origints de la France contemporaine 
(1875-1893), en la que opone los beneficios de la tradición a las catástrofes 
de que son responsables los jacobinos. 

Sin embargo, sería deformar gravemente la realidad el presentar a Taine 
como un liberal que se vuelve conservador por temor a la Comuna: “Un 
conservador atemorizado y furioso”, dice, no sin exceso, Aulard,. El pensa- 
miento de Taine ciertamente evolucionó, al igual que el de Renan y el de 
muchos de sus contemporáneos, tras la guerra de 1870-1871; pero perma- 
neció fiel, del principio al fin de su obra, a un reducido número de principios 
que constituyen las bases de un tradicionalismo positivista y cientifista 
destinado a una amplia difusión. 


Determinismo.—El pensamiento de Taine es rigurosamente determinista. 
Concede una gran importancia a la raza, al medio, al momento. Aplica sus 
teorias a la critica literaria en La Fontaine ef ses fables: amplias considera- 
ciones sobre los antepasados de La Fontaine, sobre el hecho de haber na- 
cido en Cháteau- Thierry, etc. Taine concede mucha importancia a la botá- 
nica; Thomas Graindorge, su héroe, exclama: "Lo que más amo en el mundo 
son los árboles” ?. 

En una carta a Cornelis de Witt, de 1864, Taine afirma que ha perse- 
guido hasta entonces una idea única: “(Esa idea) es que todos los senti- 
mientos, todas las ideas, todos los estados del alma humana son productos 
que tienen sus causas y sus leyes, y que el porvenir de la historia radica 
en la investigación de esas causas y esas leyes. Mi objetivo y mi idea maes- 
tra es la asimilación de las investigaciones históricas y psicológicas a las 
investigaciones fisiológicas y químicas”. 

Taine es un gran admirador de la ciencia alemana: con anterioridad 
a 1870 afirma que Alemania es su segunda patria, que Hegel es el primer 
pensador del siglo. Por otra parte, escribe una Histoire de la littérature 
anglaise (1864), así como un estudio sobre Stuart Mill, del que dice: "No 
se ha visto nada semejante desde Hegel”. 

En su prefacio a sus Notes sur 'Angleterre (fechado en noviembre 
de 1871) Taine indica su preferencia por una concepción británica de una 
política modesta y práctica: “Un francés traerá siempre de Inglaterra esta 
persuasión provechosa: que la política no es una teoría de gabinete aplica- 
ble en su integridad en un momento dado, sino una cuestión de tacto en 
la que dehe procederse por acomodamientos, transacciones y compromisos” 
[trad. Sánchez Cuesta]. 

Tajine siente horror por la abstracción, por el estatismo y por lo que 
denomina la "grosera democracia”; su hostilidad hacia el Segundo imperio 
y la Comuna procede de su horror por la democracia plebiscitaria. “Guar- 
démonos del crecimiento del Estado y no permitamos que séa algo más que 
un perro guardián.” 

Taine persigue a los jacobinos con una aversión sín límite, que trans- 
forma Les origines de la France contemporaine es un vehemente panfleto 
(Taine es, según Georges Pompidou, "un Tácito que hubiera leído a Dar- 


? Bobre el árbol de la literatura tradicionalista vid, más alrós, púx. 415, 
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win”). Les censura, sobre todo, su carácter de teóricos, de hombres que 
ignoran las realidades—lo que muy pronto se denominará “intelectuales” —, 
El Gobierno revolucionario le parece “el triunfo de la razón pura y de la 
sinrazón práctica”... “Es una escolástica de pedantes recitada con un énfa- 
sis de energúmenos.... 


El buen Gobierno según Taine.—Los remedios que Taine propone son 
los siguientes: 


a) La educación —Para Taine la política es esencialmente una pedago- 
gía. Si se abstiene de votar en las elecciones de 1849 es porque no percibe 
una r12zón manifiesta para elegir entre teorias opuestas. Sin embargo, no 
es a los individuos a quienes corresponde elegir: “La naturaleza y la His- 
toria han elegido, por adelantado, por nosotros” (prefacio de Les ori- 
gines...). Por consiguiente, el principio de toda política consiste en estudiar 
la naturaleza y la historia de las sociedades. 

bj) El recurso a las élites, que son, sobre todo, para Taine las élites 
de la inteligencia. Cf. el papel asignado por Taine a la Escuela libre de 
Ciencias políticas, fundada por Emile Boutmy en 1871; cf. también su fo- 
lleto Du suffrage universel ef de la maniére de voter (diciembre de 1871). 
en el que preconiza un sistema de dos grados para limitar, en la medida de 
lo posible, los nefastos apasionamientos de un electorado no ilustrado. 

c) La asociación, bajo todas sus formas, es para Taine el medio más 
seguro de favorecer la educación cívica y moral, y de luchar contra la in- 
Muencia del Estado. Taine insiste en la importancia de las Funciones muni- 
cipales, de las sociedades cultas y de las agrupaciones de beneficencia, y €s 
un resuelto partidario de la descentralización. 

Nada hay de muy original en estas tesis descentralizadoras, abundan- 
temente sostenidas por Pocqueville, y antes de él por muchos otros auto- 
res de inspiración liberal. Sin embargo, el espíritu de “l'aine es profunda- 
mente diferente del de Tocqueville y los teóricos de los cuerpos interme- 
dios: tuna cierta gravedad de alumno perfecto (véase el divertido retrato de 
Taine en los Souvcnirs de jeunesse, de Sarcey), una actitud sin complacen- 
cia e incluso a veces Sin comprensión respecto a Jas instituciones y a los 
hombres del Antiguo Régimen, un obstinado positivismo. 

Aunque la obra de Taine sea esencialmente conservadora, el espiritu 
que la anima está muy cerca del que inspira a los fundadores de la Univer- 
sidad republicana. Por esta razón Taine—<omo observa Maxime Leroy— 
es desbordado, al final de su vida, por su derecha (que le pide que se haga 
católico) y por su izquierda (que le pide que sea algo más que un republi- 
cano resignado). 


2) Renan.—Renan (1823-1892) no aporta al tradicionalismo una doc- 
trina, sino un estilo. Este estilo marca una ruptura con el pedantismo posi- 
tivista, no sin caer en otra forma de pedantismo, sutil combinación de dile- 
tantismo y de inquietud religiosa. 

Renan, a los sesenta y sicte años, evoca, en el prefacio a L'avenir de fa 
science, al "pequeño bretón concienzudo que, un día, huyó atemorizado de 
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Saint-Sulpice porque creyó apercibirse de que una parte de lo que sus maes- 
tros le habían enseñado no era tal vez verdad”. Como Lamennais, Renan 
quedó profundamente marcado por la fe de su infancia (cf. sus Souvenirs 
denfance et de jeunesse, que contienen la famosa Priére sur E Ácropole). 
Lo esencial de su obra está constituido por su Flistoire des origines du 
christianisme, su Histoire du peuple d'Israél, sus Etudes d histoire reli- 
gieuse, etc. La politica sólo aparece de manera incidental, cono una acti- 
vidad impura. 


a) En L'avenir de la science Renan desarrolla la idea de que la filo- 
sofia gobernará algún dia el mundo, desapareciendo la politica: la revolu- 
ción que renovará a la humanidad será religiosa y moral, no politica. Este 
libro, escrito por un hombre de veinticinco años, constituye un himno a la 
ciencia—que debe substituir a la religión en la tarea de explicar al hombre 
su misterio—-, y un llamamiento a los sabios, de quienes dependerá el go- 
bierno de los pueblos. Resulta interesante observar que este libro, escrito 
en el entusiasmo de 1848, no fue publicado hasta 1890: y que Renan, en su 
prefacio, muestra la mayor reserva hacia el optimismo cientificista que ins- 
piró su obra: “Aunque continúo creyendo que sólo la ciencia puede me- 
jorar la desgraciada condición del hombre sobre la tierra, no creo ya que la 
solución del problema se encuentre tan cerca de nosotros como entonces 
creía. La desigualdad está escrita en la naturaleza”. 


B) La Réforme intellectuelle et morale de la France (1871) es una 
meditación sobre la derrota y la decadencia francesas. Francia mereció su 
derrota, y expia con ella la Revolución: pero esa derruta puede ser el origen 
de su renovación en el caso de que sepa comprender sus profundas razones. 
La razón principal es la decadencia intelectual y moral causada por la de- 
mocracia: "Un pais democrático no puede estar bien gobernado, bien admi- 
nistrado, bien dirigido”. La masa tan sólo se preocupa de su bienestar, y 
Francia ha perdido todas sus cualidades guerreras. 

Después de los males, los remedios. Hay que imitar a la Prusia de después 
de Tilsitt. Francia debe rectificar su democracia. Renan indica algunas 
reformas políticas: canalización del sufragio universal mediante un sistema 
de voto plural de dos grados, creación de una Cámara de los intereses y de 
las capacidades, descentralización, colonización. Pero la verdadera reforma 
para Renan es “intelectual y maral”: reforma de la enseñanza y especial- 
mente de la enseñanza superior, a fin de “formar a través de las Universi- 
dades una cabeza de sociedad racionalista, que reine mediante la ciencia, or- 
gullosa de esta ciencia y poco dispuesta a dejar perecer su privilegio en pro- 
vecho de una multitud ignorante”. 

Después de esta obra—tornadiza, altanera y malhumorada—, Renan 
termina por aceptar la república; pero su misma adhesión es tornadiza, al- 
tanera y malhumorada. Asi se manifiesta en Caliban (1978). Caliban, “es- 
clavo brutal y deforme”, llega a ser jefe del pueblo de Milán. Es muy 
desagradable, pero respeta la propiedad, y tiene el mérito de ser anti- 
clerical, “¡A fe mía, viva Caliban!...” 


520 HISTORIA DE EAS IDEAS POLÍTICAS 











y) El1! de marzo de 1882 Renan pronuncia en la Sorbona la célebre 
conferencia titulada Qu'est-ce quíune nafion?, que constituye la Carta de 
un determinado nacionalismo francés. 

Carta ambigua: 

1) Una concepción espiritualista y voluntarista de nación: “Una na- 
ción es un alma, un principio espiritual” (para Renan, como para Michelet, 
una nación exige "la voluntad de vivir juntos”; asi, “la existencia de una 
nación... es un plebiscito cotidiano”): 


2) Um vocabulario muy burgués, un estilo de notario (“La posesión en 
común de un rico legado de recuerdos.” “Hacer valer la herencia que se ha 
recibido indivisa,” “Tal es el capital social sobre el que se asienta una idea 
nacional.” ) 

La misma ambigúedad existe en Barrés, 


C) EL NACIONALISMO FRANCÉs.—El término “nacionalismo”, calificado 
todavía de neologismo en el Larousse en 1874, se hace de uso corriente en 
los veinte últimos años del siglo xIx, especialmente por influencia de Barrés 
(Scénes et doctrines du nationalisme). 

Pero este nacionalismo francés de finales del xIx y principios del xx es 
muy diferente del nacionalismo liberal y romántico de un Mazzini o un 
Michelet *, 

Desde la época del “National” hasta Gambetta, es la oposición liberal 
y republicana quien hace de la exaltación patriótica uno de sus temas favo- 
ritos, y quien acusa regularmente al Poder (tanto al de Napoleón IM como 
al de Luis Felipe) de traición; la Comuna de 1871 había mostrado la fuerza 
del patriotismo popular. Pero tras la derrota de 1871 y la anexión de Al- 
sacia-Lorena se desarrolla un nuevo nacionalismo patriotero, antiparlamen- 
tario, antisemita, proteccionista y conservador, nacido de una reflexión sobre 
la decadencia y sobre las condiciones para la revancha. El nacionalismo 
cambia de estilo y de campo, La Ligue des Patriotes tiene orígenes gambet- 
tistas, y nace en la izquierda, con la aprobación de los Poderes públicos; 
L'Action Frangaise no aceptará nunca a Dérouléde *, en quien ve una es- 
pecie de “bonapartista de la Restauración”, 


Dos edades del nacionalismo.—1) El nacionalismo de 1900 es realista, militarista, 
vuelto hacia la Alsacia-Lorcna. El patriotismo de Michelet era místico; cuando hablaba 
de Francia no de gustaba evocar 3u fuerza, sino su debilidad, su desinterés, 


2) En tanto que Michelet habia sido seducido por el “milagro alemán”, el naciona- 
llsmo francés de 1900 es fundamentalmente hostil a Alemania. Tras un naclonalismo hu- 
manitario, un nacionalismo xenófobo, Drumont releva a "oussenel **: el antisemitismo y 
el nacilonallsmo pasan de la izquierda a la derecha, 

3) Michelet creta en la unidad profunda de Francia, y su pensamiento era centra- 
lizador. El nacionalismo de 1900. por el contrario, es descentralizador, regionalista; 
Maurras, Barrés y el mismo Péguy recuerdan de buen grado sus origenes provincianos. 





%  Yid. más atrás, págs. 112415, 

*  TPuuyl Dérouoléde, presidente de in Ligue der Patrietes, partidario de uña guerra de re- 
vanehñ contrá Alomantla; apoyó al general Boulanger eu 1888: máa tarde, intentó un golpe 
de Estado (1890). —N. del P. 

"*  Edatard Drumoat, fundader do La Libre Parole (1891) y autor del Hbro Ea France 
Fuive (1860), pantleto antizemita.—N, del F, 
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+) Por último, el patriotismo de Michelet era un patriotismo popular, mientras que 
los nacionalistas de 1900 creen en la virtud de las élites y en los beneficios del orden. 


Los dos grandes acontecimientos en la historia del nacionalismo fran- 
cés entre 1871 y 1914 son el boulangerísmo y el asunto Dreyfus. El nacio- 
ñalismo francés, al igual que el radicalismo, forma su doctrina, establece su 
vocabulario y constituye el arsenal de sus simbolos en los aledaños 
de 1900: al igual que el radicalismo, lleva la profunda huella de los acon- 
tecimientos de la época en que se formó; al igual que el radicalismo, parece 
encontrar algunas dificultades para hallar un estilo diferente al estilo 1900. 


Sociología del nactonulismo.—Para esbozar una sociología del nacionalismo serta in- 
teresante comparar la chentela del boulangerismo con la de la Liga de los Patriotas y la 
de LP Action Frangaise. Semejante estudio ofrece muchas dificultades pero, si pudiera ser 
llevado u cabo, permitiria. sin duda. verificar que la clientela del boulangerisme es fsocio- 
lógica y politicamente) mucho más diversificada que la de la Liga de los Patriotas, sensible- 
mente más variada a su vez que la de Action Frangaise (más variada también antes 
de 1914 que después de 1913 y después de su condena por Roma). Las bases sociales 
del nacionalismo francés parecen estrechar3e, pues, en el periodo de la entreguerra, pero 
serian necesarios minuciosos trabajos para verificar o invalidar esta hipótesis. Y, en todo 
caso, Action Prangaise no es todo ej nacionalismo francés, 


1) Barrés.—En contraposición a sus dos maestros, Taine y Renan, Barrés (1862- 
1923) hizo carrera polltica. 

Esta carrera está colocada bajo el signo del nacionalismo. Barrés es boulangerisia 
(EF uppel au soldat), Durante el asunto del canal de Panamá desencadena sus iras contra 
la mayoría parlamentaria (Leurs figures), Es apasionadamente antidreyfusista (cénes 
et doctrines du rirtionalisme), En 1906, tras cuatro fracasos electorales, es elegido por el 
barrio sde los Mercados, siendo, hasta su muerte, un concienzudo diputado ("El Partamento, 
esa gran alma”, escribe en sus Cahiers), Mantiene el culto de las provincias perdidas 
¡Alsacia y Lorena) (Les bastions de VEst), Se atribuye la tarea de preparar a Francia 
para la guerra. y después la de sostener la moral francesa y exaltar la unanimidad na- 
cional (Los chroniques de la Grande Gutrre. Les familles spiritucites de la Francet Des- 
pués de la guerra apoya la politica renana de Poincaré, 

Barrés está, pues, estrechamente asociado a la victoria de 1918. Pero, politicamente. 
perteneció siempre al campo derrotado: los boulangeristas resultan derrotados y la Liga 
de la patria francesa es vencida por la defensa republicana y el combismo, El “Bloque 
nacional” será vencido por el “Cartel”. 


El nacionalismo de Barrés—Barrés creyó dar al nacionalismo una dot- 
trina. En realidad, le dio un estilo. Es el Chateaubriand del nacionalismo. 

Tres temas dominan el nacionalismo de Barres: la energía, la continui- 
dad y la jerarquía. 

1) El sentimiento de energía.—Barres—que fue una naturaleza .ebril 
y delicada---tuvo durante toda su vida un gran amor por la energía. El 
“culto del yo” es un esfuerzo de Barres para desarrollar plenamente las 
energías latentes cuya presencia siente en sí mismo, El nacionalismo es una 
tentativa análoga, en un plano diferente, para devolver a Francia la con- 
ciencia de su fuerza: no es una casualidad que Barrés agrupara sus tres 
novelas Les déracinés, L'appel au soldat y Leurs figures bajo el titulo Ee 
roman de Vénergie nationale. Este culto a la energia explica su preferencia 
por Esparta, su amor por España, su aversión por los profesores y su ex- 
clamación: “La inteligencia, ¡qué pequeña cosa en la superficie de nosotros 
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mismos!” Pene en ridiculo Le manifeste des intellectuefs, cuando el asunto 
Dreyfus. El substantivo “intelectual” data de este periodo, asi como la cos- 
tumbre de li derecha de acusar a los intelectuales de ser teóricos y malos 
patriotas, 


2) El arraigo-—Barrés cree que la energía que Francia necesita sólo 
puede venir del pasado nacional, de la tierra y de los muertos, Se atribuye 
a si mismo la misión de devolver a los franceses el sentimiento de las tra- 
diciones francesas, de arraigarlos en el suelo de Francia. De aqui deriva 
la importancia del tema del árbol y de las metáforas vegetales en la obra 
de Barrés. El nacionalismo de Barrés es xenófobo, anti:emita, proteccionista 
y regionalista. Estas son las últimas palabras del Roman de Pénergie natio- 
nale: "Ser cada vez más lorenés, ser la Lorena”, 


3) La filosofia de Barres es una filosofia dei hercdero (Thibaudet), 
una filosofía del gran burgués que cree en las conveniencias y en los bene- 
ficios de la etapa (recogiendo el titulo de una de las novelas más “reaccio- 
narias” de Paul Bourget). De los siete jóvenes loreneses “desarraigados” 
suatro toman el buen camino: los ricos; tres. el malo: los pobres. De esta 
forma Barrés define la nación en los mismos términos que Renan: "Una 
nación es la posesión en común de un antiguo cementerio y la voluntad de 
hacer valer esa herencia indivisa”, 

El nacionalismo de Barrés parte, pues, de la energía, para terminar en 
la herencia. Inicialmente es un llamamiento a la exaltación individual ("Ls... 
un contrato, que proponemos a las vida individuales, con la poesia, o, si 
preferís, con la moralidad. Es un medio de ennoblecimiento. Es el más ur- 
gente medio de ayudar al desenvolvimiento del alma”). Pero todo termina 
en el respeto por el orden establecido y en "un nacionalismo de defensa 
territorial” (].-M. Domenach). 

No debe confundirse a Barrés con su doctrina. Existe en él un cons- 
tante dialogo entre un alma masculina y un alma femenina, entre Taine y 
Renan, entre Rcemerspacher y Sturel, entre “la capilla y la pradera”, Este 
diálogo es el canto profundo de Barrés, que hay que descubrir tras las 
fanfarrias patrióticas, 

El tono, el estilo barresianos siguen vivos. Íncluso hoy se comprueba 
un sintomático “retorno a Barrés” (ef. el libro de ].-M. Domenach). Pero 
su doctrina es la de una Francia que se retracta, que se repliega sobre si 
misma. Es la obra de un Méline lirico. 


2) Péguy.—Es también una poesía, no una doctrina. lo que aporta Péguy (1873-1914) 
al nacionalismo frances. Aunque Péguy y Barrés se encuentran en campos opuestos du- 
rante el asunto Dreyfus, ambos crecen. sin embargo, de manera profunda, «en algunos 
valores comunés. 

Para Péguy, Prancia es una suma, un resultado, el lugar de encuentro de las anti- 
guas tradiciones, de las tradiciones cristianas y de las tradiciones revolucionarias, Está 
convencido de que Francla tlene dos vocaciones en el mundo: vocación de cristiandad 
y vocación de libertad. Juana de Arco, su heroina preferida, es una santa francesa. 

Péguy vuelve incansablemente a los mismos temas: el pueblo de la antigua Francia, 
el trabajo perfecto de los artesanos, los obreros que marchan ai trabajo cantando, la 
Sorbona que traiciona a la inteligencia francesa, Juanma de Arco, los soldados de Vulmy. 
el asunto Dreyfus, mistica y politica, miseria y pobreza, orden y ordenamiento, honor 
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y felicidad, épocas y períodos, orde intelectual y orden temporal, héroes y sentos, la 
comunión de los santos, el misterio de la Encarnación... 

Péguy tuvo durante su vida poca influencia. Pero, ulteriormente, su obra fue utili- 
zada en sentidos opuestos: por la Resistencia francesa en la última guerra (cf. el folleto 
de las "Editions de Minuit”, Péguop-Péri) pero sobre todo por la Revolución Nacional 
de Vichy, que se dedicó a presentar a Péguy como a uno de sus doctrinarios y a ex- 
purgar su obra de elementos impuros... Ln realidad, Péguy era un solltario que no se 
dejaba fácilmente enrolar. Como Léon Bloy y como Bernanos. 


3) Maurras.—El nacionalismo de Péguy asume el conjunto de la tradi- 
ción francesa. El propio Barrés no rechaza la herencia de la Revolución. 
Con Maurras y la escuela de £'Action Frangaise, "órgano del nacionalismo 
integral”, aparece una forma distinta de nacionalismo: un nacionalismo que 
elige y excluye. 

Charles Maurras (1868-1952) es el fundador del nacionalismo positi- 
vista. El cientificismo de Maurras se opone al sentimentalismo de Barres. 

Maurras considera la política como una ciencia: "la ciencia y las con- 
diciones de vida próspera de las comunidades”. Su “política natural” es 
una política científica, es decir, una política basada en la biologia y en la 
Historia (que constituyen para él las dos ciencias básicas). Para Maurras, 
como para todos los teóricos de la Contra-Revolución, Burke, Maistre, 
Taine, la naturaleza se confunde con la Historia. Cuando escribe que las 
sociedades son “hechos naturales y necesarios”, quiere decir que hay que 
aceptar las lecciones de la Historia: "En politica, la experiencia es nues- 
tra maestra”, Tales afirmaciones no son nuevas. Lo que distingue a Mau- 
rras de Joseph de Maistre y de los teócratas es el recurso a la biología; 
aquí se manifiesta la influencia del comtismo y del darwinismo. Uno de los 
desarrollos de Mes idees politiques se titula “De la biologia a la politica”. 
Di Maurras preconiza el recurso a la monarquía no es, en forma alguna, 
porque crea en el “derecho divino de los reyes”. Rechaza ezte argumento 
teológico y pretende recurrir sólo a argumentos cientificos: la biología mo- 
derna ha descubierto la selección natural y, por tanto, puede decirse que la 
democracia igualitaria ha sido condenada por la ciencia; las teorías trans- 
formistas ponen en primer plano el principio de continuidad: ¿qué régimen 
puede encarnar, mejor que la monarquia, la continuidad nacional? 


La MONARQUÍA SEGÚN MAURRAS.—La monarquía de Maurras es tradicio- 
nal, hereditaria, antiparlamentaria y descentralizada. 

l, Tradicional y hereditaria.—Ambos caracteres derivan inmediata- 
mente de la “política natural”, “Tradición quiere decir transmisión”, trans- 
misión de una herencia. Maurras habla del “deber de heredar”, así como 
del “deber de legar y testar”. Subraya los beneficios de la “institución pa- 
rental": “Los únicos Gobiernos que viven largo tiempo-—-escribe en el pre- 
facio a Mes idées politiques—, los únicos prósperos, están, siempre y en 
todas partes, basados públicamente en la fuerte preponderancia conferida 
a la institución parental”. Maurras es partidario de una nobleza fuerte. 
aconseja a los hijos de los diplomáticos que sean diplomáticos, a los hijos de 
los comerciantes que sean comerciantes, etc. Á su juicio, la movilidad social 
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produce un desperdicio del "rendimiento humano” (expresión muy cientifi- 
cista, de la que se sirve en L'enquéte sur la monarchie). 


2. Antiparlamentaria.——La doctrina de Maurras es menos monárquica 
que antidemocrática y antiparlamentaria. Sobre este tema se expresa infa- 
tigablemente, tanto en 1950 como en 1900, Ataca el respeto por el número 
y el mito de la igualdad (para él la desigualdad es natural y beneficiosa), 
el principio de elección (contrariamente a lo que creen los demócratas, “el 
sufragio universal es conservador”), el culto al individualismo. Denuncia 
el “panjurismo”, que no toma en cuenta la realidad. Ataca con especial 
violencia a los maestros de escuela, a los judios, a los demócrata-cristianos, 
Afirma que no hay Progreso, sino progresos; que no hay una Libertad, sino 
libertades. “¿Qué es, por consiguiente, una libertad? — Un poder”, 

Por otra parte, Maurras detesta el "reinado del dinero”, a los financie- 
ros y capitalistas. Subraya los vínculos existentes entre democracia y capi- 
talismo. Su tradicionalismo es antiburqués: en este punto se encuentra de 
acuerdo con Péguy—cf. L'argent y L'argent (continuación)—, y su doctri- 
na Se armoniza con los sentimientos de los hidalgos, más o menos arrui- 
nados, que constituían muchas veces los cuadros locales de L"Aetion Fran- 
caise (periódico diario desde 1908). 

3. Descentralizada.—Maurras es un obstinado adversario de la cen- 
tralización napoleónica, Esta centralización, causante del estatismo y de 
la burocracia, es inherente al régimen democrático. Las repúblicas sólo 
se mantienen por la centralización; sólo las monarquías son lo suficiente- 
mente fuertes como para descentralizar. Descentralización territorial. sin 
duda; pero también, y sobre todo, descentralización profesional, es decir, 
corporativismo. Hay que dar una nueva vida a los cuerpos de oficio, a todas 
esas comunidades naturales cuyo conjunto forma una nación. Maurras, 
en 1937, saluda con entusiasmo al fascismo: “¿Qué es el fascismo? — Un 
socialismo liberado de la democracia. Un sindicalismo liberado de las trabas 
a las que la lucha de clases habia sometido al trabajo italiano”. 

La conclusión de Maurras es el "nacionalismo integral”, es decir, la 
monarquía: sin la monarquia, Francia perecería. El famoso lema politique 
d'abord (la política, lo primero) no significa que la economía tenga menos 
importancia que la politica, sino que hay que empezar por reformar las 
instituciones: “Na hay que engañarse sobre el sentido de "politique d'abord”., 
La economía es más importante que la política. Por consiguiente, debe venir 
detrás de la política, como el fin viene después de los medios”, 


Odios e inFuencias.—Maurras tiene una noción precisa del bien y del mal: su pen- 
samiento político es naturalmente maniguero, 

13 No le gusta la Biblia, a la que considera un foco de anarquía; no scria Maurras 
quien dedujera una política de la Sagrada Escritura. Aborrece la mistica, especialmente 
la mistica judia. Su cristianismo es, sobre todo, respeto por el orden y la jerarguía, Es 
un “catolicismo sin cristianismo”, 

2) Detesta las tres R: Reforma, Revolución, Romanticismo, La Revolución “no es 
sino la obra de la Reforma realizada con demasiada crucidad”; el romanticismo “no es 
sino una continuación literaria, filosófica y moral de la Revolución”. 

Así, pues, Maurras substituye el tradicionalismo romántico de Chateubriand o 
de Barres por un pensamiento clásico, apasionado por la razón y la medida, medite- 
rráneo: “Ese pensamiento de Maurras, que siente el pino y el olivar, el sol y la ciga- 
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rra. "“WNacionalismo ateniense”, dice Thibaudet, que subraya igualmente la infduencia 
del orden romano sobre la doctrina de Maurras. 

4) Maurras cita a Maistre, Bonald, Taine, Renan, Barrés ("¿Qué hubiera llegado 
a ser yo sin Barrés?”), "el gran Le Play”. Sin enbargo, el comtismo es quien parece haber 
ejercido sobre él la mayor influencia. Llama a Comte “el maestro de la filosofia otci- 
dental”, 


Maurras habló muy mal del siglo xix. Y, sin embargo, lo esencial de su pensamiento 
pertenece a ese siglo. 


Dos NACIONALISMOS.—Prancia tenía que elegir entre dos formas de na- 
cionalismo: el de Barrés o el de Maurras. Optó por Maurras, y esta elec- 
ción tuvo serias consecuencias, 

L'Action frangaise separó de la República a una amplia fracción de la 
derecha. Le impuso una doctrina que estaba totalmente formada desde 
L'enquéte sur la monarchie y que se prohibía a sí misma evolucionar. Cons- 
tituyó una escuela de pensamiento que se especializó en el anatema contra 
todo lo que le era ajeno. Planteó a los católicos un grave caso de conciencia 
cuando la condena de Roma (1926). Tuvo una indiscutible influencia en la 
juventud estudiantil, y dejó sin utilizar el entusiasmo que había suscitado. 
Predicó a la juventud el culto a la fuerza, pero le disuadió de emplearla 
cuando habia que tomar el Poder (cf. la indignación de Rebatet, en Les 
Décombres, ante la prudencia de Maurras en la noche del 6 de febrero 
de 1934; cf, también el testimonio de Brasillach, en Notre avant-guerre). 
Conservó en las provincias francesas un núcleo de irreducibles, que disi- 
mulaban mejor su empobrecimiento que su resentimiento contra la república 
y el mundo moderno. Y sus leales, ajenos en su mayoria a las realidades 
de la política, creyeron en junio de 1940 que la Historia les daba la razón. 

Tal es el drama del maurrasianismo. Maurras y sus partidarios (especial.- 
mente Bainville) no cesaron de denunciar el peligro alemán. Pero la vie- 
toria de Alemania se les ofreció, ante todo, como una derrota de la 
República y como una brillante confirmación de sus tesis. Sin duda, los 
maurrasianos no se volvieron bruscamente germanófilos. Muchos de ellos 
se unieron a la Resistencia. Pero el maurrasianismo fue duramente golpeado 
por la "divina sorpresa”. 


2. Hacia el imperialismo.—A) ALEMANIA. DEL NACIONALISMO AL PAN- 
GERMANISMO.—El nacionalismo que floreció en Alemania antes y después 
de la unidad alemana, es muy diferente del nacionalismo qué surge en 
Francia tras la derrota de 1870-1871, Es también muy distinto del na- 
cionalismo que había tomado formas muy diversas en la ltalia del Risorgi- 
mento: el nacionalismo de Cavour se opone al de Mazzíni, que no 5e con- 
funde, a su vez, con el de Gioberti o Garibaldi. 

Nada de esto se da en Alemania, Los Discursos a la nación alemana, 
de Fichte”, anuncian el Sistema nacional de economía politica, de List: 
Treitschke escribe la historia que Bismark hace; las obras doctrinales apo- 
yan la politica de los Gobiernos; el pangermanismo es la conclusión de un 
siglo de nacionalismo. 





2 Vil puts utrás, púgs. 3583-44, 
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La Historia según Treitschke.—El nacionalismo prusiano se expresa con una fran- 
queza particularmente brutel en la obra de Treitschke (1834-1896). Esa rudeza es tanto 
más notable cuanto que Treitschke es un historiador, que en sus primeras obras mostraba 
tendencias liberales, asi como cierta preocupación por las libertades locales, El naciona- 
lismo de “Preitschke no es totalitario; es romántico, teñido de misticismo religioso. Trelt- 
schke odia el materialismo burgués de la escuela manchesteriana y tiene sólo sarcasmos 
para los teóricos de la ley natural. Rinde culto al pueblo alemán, al amor por la grandeza, 
al gusto por la fuerza. El Estado es, ante todo. poder y potencia: sus principales fun- 
damentos son el campesinado y la aristocracia. Treitschke detesta a los judios y a los 
ingleses, Cree en la preeminencia de la raza alemana, en la necesidad de una politica 
de expansión, en los beneficios de la guerra: “La grandeza de la Historia reside en el 
conflicto perpetuo entre naciones.” 


El nacionalismo alemán y el pangermanismo.—El nacionalismo alemán 
presenta la doble particularidad de ser, al tiempo, dogmático y popular. 
Descansa sobre un conjunto de creencias que aparecen en las obras doc- 
trinales, que inspiran la acción de los hombres de Estado y que se encuen- 
tran en los sectores más diversos de la opinión **: 


1.2 La predestinación metafísica, la idea de que Alemania tiene una 
misión espiritual que sólo ella puede realizar. Este tema se halla en Fichte 
("Qué es una nación y que los alemanes son una nación” ), en Hegel ("Cómo 
el pueblo alemán está predestinado a realizar el cristianismo”) y en el ca- 
tólico Goerres (1776-1848). 


2.4 La herencia histórica, que asocia dos tradiciones estrechamente pru- 
sianas y dos tradiciones alemanas: 
— Prusia, como continuadora del Orden teutónico: 
— la grandeza militar prusiana y el culto a Federico 1l; 
-— el prestigio del Santo Imperio; 
— los recuerdos de la Hansa, belicosa y comerciante. 


32 La predestinación biológica, la idea de que la raza alemana es de 
una calidad superior. Es conocido el lugar que ocupa este tema en la obra 
de Richard Wagner (1813-1883) y en los escritos de su yerno Houston 
Stewart Chamberlain, cuyos Fundamentos del siglo XIX aparecen en 1899, 
Sin embargo, el tema está ya en List (“No cabe duda de que la raza ger- 
mánica ha sido designada por la Providencia, por razón de su naturaleza 
y de su mismo carácter, para resolver este gran problema: dirigir los asun- 
tos del mundo entero, civilizar a los paises salvajes y bárbaros, y poblar 
aquellos que están todavía deshabitados”) y en numerosos autores; asi, el 
propio Bismarck, en un discurso a una diputación de lstiria (15 de abril 
de 1895), dijo: “Cuando tengáis que habéroslas con vuestros rivales es- 
lavos... conservad siempre la convicción profunda... de que en el fondo 
sois sus superiores, y de que lo sois para siempre”. 


4.02 El determinismo histórico-geográfico de los geopolíticos. Friedrich 
Ratzel (1844-1904) publica, en 1897, su Geografía política, de la que extrae 
la conclusión práctica de que Alemania tiene necesidad vital de una 
flota poderosa. El sueco Kjellen inventa el término de “geopolítica” y ex- 
pone en 1916 los principios de esta nueva ciencia. De esta manera se for- 


Seguimoa en esta exposición muy de cerca los análidis de Charles A4xD1ER en sus Oriri 
Ata due puiyernanizne. 
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ma en Alemania una escuela de “geopoliticos”, cuyo jefe es el general 
Haushofer. 


32 Este nacionalismo pangermanista concluye, naturalmente, en la exal- 
tación de la guerra, no sólo inevitable, sino beneficiosa: “No es posible 
ningún idealismo político real —afirmaba Treitsechke—sin el idealismo de la 
guerra”, En 1906 Kraus Wagner dedica a la teoría de la guerra un libro 
cuyo título es bien característico de una época positivista: La guerra, en- 
sayo de politica evolucionista. 

El pangermanismo que florece en la Alemania de Guillermo II responde 
a las exigencias económicas de un país en pleno crecimiento industrial. Pero 
hunde sus raices en una ideología nacionalista cuyos rasgos más notables 
surgieron antes de la industrialización de Alemania. 

El pangermanismo se manifiesta tanto en el continente como en las 
colonias. Liberales y conservadores conviven en la Liga pangermanista 
(Alldeutscher Verband) y comulgan en un mismo fervor nacionalista. 
El 31 de agosto de 1907 Guillermo Il declara en Bremen: "El pueblo ale- 
mán, unido en un espíritu de concordia patriótica, será el bloque de granito 
sobre el que Dios Nuestro Señor podrá edificar y rematar la obra civiliza- 
dora que Él se propone en el mundo”, 

Menos de siete años más tarde la querra mundial había comenzado, 


B) INGLATERRA. DEI. CONSERVADURISMO AL IMPERIALISMO. —El término 
“imperialismo” no aparece, en su sentido moderno, antes de los años 1880- 
1890, Según el Littré (edición de 1865), el imperialismo es la opinión de los 
imperialistas, es decir, de los partidarios de Napoleón III. 

De Inglaterra procede, primero, la definición del imperialismo como 
“defensa del Imperio” (“Ese máximo orgullo del Imperio que es denominado 
imperialismo”, dice lord Rosebery el 6 de mayo de 1899) y, más tarde, el 
sentido más amplio—y que se volverá peyorativo—de "política de expan- 
sión” a de “politica de agresión”. El paso del primer al segundo sentido 
es muy claro en el libro de J. A. Hobson, Imperialism, a study, cuya pri- 
mera edición data de 1902, 

Los liberales ingleses permanecieron durante mucho tiempo fieles a prin- 
cipios de prudencia, economía y no intervención en materia colonial. Tales 
eran los principios de James Mill y de Cobden; tales son las tesis que Sos- 
tienen Georges Cornewall Lewis en An essay on the government of the 
dependencies (1841) y Goldwin Smith, uno de los últimos manchesterianos 
de estricta obediencia, en The Empire (1863). 

A esta actitud de no intervención se opone la de Disraeli, En su discurso 
de Crystal Palace, 24 de junio de 1872, acusa a los liberales de desintegrar 
el Imperio y termina con estas palabras: “En este país ningún ministro 
cumplirá con su deber si descuida la ocasión de reconstruir lo mejor posible 
nuestro imperio colonial y de responder a esas simpatías lejanas que pueden 
llegar a ser para este país la fuente de una fuerza y de una felicidad in- 
calculable”. 

Esta conversión de Disraeli a la política colonial es de una enorme im- 
portancia para el partido conservador, ya que le asigna un ideal y le pro- 
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pone un campo de acción. Asimismo, le arranca de ese conservadurismo 
melancólico, de ese malhumorado rumiar sobre los peligros de la democra- 
cia y los méritos de la Cámara de los Lores, de esa aversión por el cambio 
que se transparenta en las obras de Maine, Ancient Law (1861) y Popular 
Government (1884). 


Influencia de Disraeli —Disraeli modificó de forma profunda el estilo del conserva- 
durismo inglés: 

1) Fué sensíble a la miseria popular (cf. su novela Sybil en 1845). Poco simpár 
tico a la clase media, trató de realizar esa alianza directa entre la aristocracia y el 
pueblo que ha sido siempre el sueño de los conservadores franceses. 

2) Trató también de adherir intelectuales y artistas a la politica conservadora, En 
realidad, después de 18%8, la literatura inglesa en se conjunto (Matthew Arnold, Car- 
lyie, Dickens, Ruskin, etc.) candena el laissez-falre, 

3) Por último, y sobre todo, Disraeli comprendió la oportunidad que una política 
de grandeza imperial representaba para el partido fory: al regenerarse en el imperiar 
lismo el partido fory acentúa su evolución democrática. 


idealismo, Reroismo, autoridad, —Cuidémonos, sin embargo, de atribuir sólo a una 
decisión de Disraeli la transformación del tradicionalismo británico. Esta transformación 
procede de diversas causas, cuyo examen nos obliga a dar un paso atrás: 

1) La influencia del romanticismo inglés, y especialmente del poeta Coleridge (1772- 
1834), Coleridge, admirador desengañiado de la Revolución francesa, condena radical- 
mente la nueva sociedad industrial, Es partidario de un estrecho acuerdo entre la Iglesia 
y la aristocracia terrateniente. Afirma que el verdadero soberano de Inglaterra no es 
ni el rey ni el Parlamento, sino el conjunto del cuerpo del pueblo inglés. Considera al 
Estado como "una unidad moral, un todo orgánico”. Esta concepción idealista y mistica 
de la politica dejó una profunda huella en el conservadurismo inglós. 

2) La influencia de Carlyle y su culto al héroe (1795-1881): "La historia univer- 
sal... el relato de lo que hizo el hombre en el munda, es en el fondo la historia de los 
grandes hombres.” Carlyle, cuya obra está llena de metáforas militares, se ulza con 
vehemencia contra la tendencia de sus contemporáneos a abandonar el ideal y a com- 
placerse en el mercantilismo. La obra de Carlyle, mezcla de platonismo y feudalismo, 
termina con un llamamiento al hombre providencial: “Es preciso que Inglaterra descubra 
el medio de llamar al Poder a los más virtuosos y capaces, que les confíe yu dirección 
en lugar de imponerles sus caprichos; que reconozca, por fin, a su Lutero y a su 
Cromwell, a su sacerdote y a su rey.” 

3) La evolución religiosa de Inglaterra, caracterizada por tres hechos: 

— el acrecentado prestigio de la Iglesia anglicana con respecto a las sectas, y la de- 
cadencia de los no conformistas; 

— el acrecemtado prestigio en la Iglesia anglicana de la Alta iglesia con respecto a 
la Baja Iglesia; 

— el renacimiento católico: Newman (1801-1900) se convierte al catolicismo, condena 
el liberalismo, afirma Qque la iglesia es una sociedad perfecta que no depende del 
Estado, precontza la virtud de la obediencia y el respeto por la jerarguia. Con- 
cluye que la autoridad es la única salvaguardia del hombre sobre la tierra. Sin 
embargo, Newman continuó siendo “un espiritu libre y arriesgado, un aliado 
romántico del espiritu liberal al que critica” (Crane Brinton), 


Imperialismo económico e idealismo patriótico.— Así, pues, la tradición 
conservadora es una mezcla de idealismo, heroísmo y sentido de la autori- 
dad. No obstante, la conversión de Inglaterra al imperialismo es, sobre todo, 
un reflejo de nación inquieta, 

12 El imperialismo económico.—En 1891 Inglaterra tiene, como Fran- 
cia, 38 millones de habitantes. Alemania tiene 50; Estados Unidos, 63, y 
Rusia, un centenar; la “nación” inglesa se siente amenazada por imperios. 
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Inglaterra posee una flota de comercio cuyo tonelaje es igual al de todas 
las demás flotas; pero tras 1872, que fue un año record, las exportaciones 
inglesas entran en decadencia; Alemania y Estados Unidos adoptan tarifas 
proteccionistas. La opinión inglesa descubre la necesidad de conquistar 
mercados. 

2. Pero el imperialismo inglés asocia estrechamente el ideal humani- 
tario con el sentido de los intereses británicos: Inglaterra viene una misión, 
y los intereses de la nación británica coinciden con los de la humanidád. 
Los doctrinarios del imperialismo hablan menos de mercancias que de moral 
y religión; la bandera inglesa es la de la civilización. Benjamín Kidd, en un 
libro que tuvo diecinueve ediciones en cuatro años *, afirma que la supe- 
rioridad de una raza sobre otra no se debe a la razón, facultad esteriliza- 
dora, sino a la voluntad de subordinar el interés inmediato al interés lejano, 
el del individuo al de la colectividad. Kidd, idealizando el racismo, cuncluye 
que la superioridad de la raza inglesa y de la raza alemana sobre las razas 
latinas es, pues, esencialmente moral y religiosa. 

En abril de 1897 un colaborador de la revista Nineteentí Century define 
de la siguiente manera la misión de Gran Bretaña: “Nos ha sido asignado 
—a nosotros, y no a los demás—un determinado y preciso deber. Llevar 
la luz y la civilización a los lugares más sombrios del mundo; despertar el 
alma de Asia y de Africa a las ideas morales de Europa; dar a millones de 
hombres, que de otra forma no conocerían ni la paz ni la seguridad, esas 
primeras condiciones del progreso humano”, 

En 1883 el historiador Seeley publicaba su libro Expansion of England, 
en el que glorificaba el destino imperial de Inglaterra. Kipling publica La 
bandera inglesa (1892), La canción de los ingleses (1893), La carga del 
hombre blanco (1899), El libro de las selvas virgenes...; y, aunque sus Opi- 
niones personales sean moderadas”, es considerado en el mundo entero 
como el heraldo del imperialismo británico. 


C) La GÉNESIS DEL IMPERIALISMO AMERICANO.—La evolución de las ideas 
politicas en Estados Unidos desde el fin de la guerra de Secesión hasta el 
comienzo de la primera guerra mundial sigue poco más o menos la misma 
curva que en Inglaterra, para terminar, como en Inglaterra, en el impe- 
rialismo, 


Nacionalismo.—El conflicto ideológico que enfrentó al Norte y al Sur 
durante la guerra de Secesión (1861-1865) era la manifestación de unos 
intereses Opuestos. El Norte era proteccionista porque queria sostener su 
industria; el Sur quería exportar su algodón e importar utillaje de Gran 
Bretaña, siendo, en consecuencia, librecambista. 

El conflicto recae esencialmente sobre dos puntos: la esclavitud y el 
derecho de secesión. 

La esclavitud, denunciada por Lloyd Garrison y Harriet Beecher-Stowe 





a Social Evolution, 189 [hay versión castellana: La evolución social, Madrid, la España 
Moelerna ; uira obra de Senami Kipb vertida ul castellano: La cipilicación occidental, trad. Si 
ro García del Mazo, Maurid, 1901]. 

4 - (C?. e] libro de Kobert Escarere, Rutytrd Kipling, Bercitudes et grundent"s inpériales, 
Hachatte 1955, 241 púxs. 
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(La cabaña del tio Tom data de 1850), es defendida de manera vigorosa 
por John Calhoun (1782-1851), el portavoz de mayor talento de las tesis 
sudistas. Complaciéndose en recordar la democracia ateniense, Calhoun 
mantiene que la civilización supone esclavos. Afirma que la prosperidad 
del Sur está directamente ligada al cultivo del algodón, y que la extensión 
de este cultivo sólo es posible mediante la esclavitud. Calhoun se sitúa a 
este respecto en la linea de Hobbes, en tanto que los abolicionistas, que 
condenan la esclvitud en nombre de los derechos naturales, están en la línea 
de Locke. Calhoun. por su parte, defiende la esclavitud invocando la des- 
igualdad fundamental de los hombres y el argumento de la utilidad pú- 
blica: la esclavitud, lejos de ser una supervivencia de los tiempos bárbaros, 
es un elemento de progreso del que dependen la prosperidad y felicidad de 
una región. 

La guerra de Secesión termina con la victoria de la unidad nacional. Los 
demócratas son eliminados del Poder hasta 1884 (Cleveland) y, de hecho, 
hasta 1912 (Wilson). Los republicanos, sólidamente instalados, se identifi- 
can con la industrialización, con sus progresos y sus abusos. 


Desarrollo del capitalismo.—El final del siglo x1x en Estados Unidos 
está caracterizado por el desarrollo del capitalismo y la preponderante in- 
fluencia de la economia sobre la politica. La guerra de Secesión acaba con 
la victoria del Norte industrial. La transformación de la economía se opera 
a un ritmo acelerado: siete millones de toneladas de carbón en 1850, 200 mi- 
llones en 1895. Ascensiones rápidas, aflujo de inmigrantes, fortunas colo- 
sales, “era del cinismo” (R. Hofstadter), crisis e inseguridad. 

Los principios del liberalismo clásico son puestos en duda, hasta el punto 
de que el órgano liberal The Nation, Findado en 1865, puede escribir 
en 1900: "En la política mundial el liberalismo es una fuerza declinante, 
casi muerta”. 

Este replanteamiento del sistema liberal adopta diversas formas: 


1.2 El reformismo agrario de Henry George (1839-1897) y el refor- 
mismo utópico de Edward Bellamy (1850-1898). Las principales obras de 
George (Progress and Poverty) y de Bellamy (Looking backiwerd) alcan- 
zan una amplia difusión en Europa. 

2.2 El popularismo de los años 1890 es una revuelta de los endeudados 
granjeros del Oeste contra los poderes financieros, contra el Este industrial, 
Revuelta elemental, sin programa constructivo—algunos de sus aspectos 
han sido comparados con el poujadismo—. El partido demócrata intenta 
canalizar esta revuelta bajo la dirección de William Jennings Bryan, apa- 
sionado orador que se contenta con afirmar—-mientras exige el bimetalis- 
mo—que los problemas políticos son problemas morales, que la moral deriva 
de la religión, que los derechos deben ser iguales para todos y que hay que 
volver a los principios de la declaración de Independencia. Pero Bryan es 
derrotado por Mac Kinley en 1896, y el populismo se disgrega poco a poco, 
no sin dejar en el Ceste el recuerdo de una revuelta agraria que acabará 
transformándose en una tradición. 

32 Teodoro Roosevelt (1859-1919), que ocupó la Presidencia de 1901 
a 1908, representa bastante bien el estado de ánimo de la clase media ame- 
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ricana. Su “progresismo” es una tentativa, muy prudente, de reformar el 
sistema liberal sin atacar a sus principios; pretende reglamentar los ftrusts 
sin destruirlos, detener el pillaje de los recursos naturales, luchar contra la 
corrupción y limitar la influencia de los grandes capitalistas sobre el Podex; 
su principal preocupación es aumentar el poder y la influencia mundiales 
de Estados Unidos. Al igual que en Inglaterra, el desarrollo industrial con- 
duce al imperialismo, 


Imperialismo.—El crecimiento económico y demográfico de Estados 
Unidos suscita, a finales del siglo xrx, un impulso nacionalista e imperia- 
lista que se manifiesta con una particular amplitud en el momento del con- 
flicto hispanoamericano de 1898. Teodoro Roosevelt hace con entusiasmo 
la guerra de Cuba, y se jacta de haber matado con sus manos a un español. 

El expresionismo americano tenía lejanas raíces (anexión de la Plorida 
en 1819; de Pexas en 1845; guerra con Méjico en 1846-1848, que termina 
con la anexión de California; idea del Manifest Destiny: corresponde a 
Estados Unidos ocupar todo el continente americano), pero toma, a partir 
de 1885-1890, un carácter a la vez sistemático y popular, con rasgos espe- 
cificamente americanos y con rasgos comunes a todas las formas de im- 
perialismo, 


Imperialismo maritimo.—Cf. las obras de Alfred Mahan, The Influence 
of Sea Power upon History (1890) y The Interest of America in Sea Po- 
wer (1897). 


Imperialismo demográfico.—Los Estados Unidos pueden alimentar una 
inmensa población. En 1980, 700 millones de anglosajones cubrirán Europa, 
Africa, el mundo... Es una nueva extensión de la teoría del Manifest 
Destiny. 


Imperialismo biológico, basado en la superioridad de los anglosajones. 
En 1899 Teodoro Roosevelt afirma en The Útrenuous Life: “Hay un pa- 
triotismo de raza. tanto como de país”, 

El 9 de enera de 1900 el senador Beveridge se expresa en los siguientes 
términos: 

“No renunciaremos a la misión de nuestra raza. mandataria, en nombre 
de Dios. de la civilización en el mundo... Avanzaremos en nuestra obra... 
con un sentimiento de gratitud por una tarea digna de nuestras fuerzas, y 
llenos de reconocimiento hacia el Dios omnipotente que nos ha señalado 
como el pueblo elegido para conducir al mundo hacia su regeneración”, 

Al igual que en Inglaterra, el darwinismo social —uya influencia en 
Estados Unidos hemos ya señalado—constituye uno de los soportes prin- 
cipales del imperialismo *. De esta forma se conjugan estrechamente el culto 
al individuo y la preocupación por la fuerza, tanto personal como nacional, 
asi como el sentido de las responsabilidades que incumben a las “naciones 
civilizadas”. 


1 Vid. más ulrás, pág. 20, 


538 HISTORIA DE LAS IDEAS POLÍTICAS 





D) EL PROCESO DEL IMPERIALISMO. —Después de Sarajevo, los autores 
franceses e ingleses, de un lado, y los alemanes, de otro, hacen recaer la 
responsabilidad de la guerra, bien sobre el militarismo alemán, bien sobre 
el imperialismo anglosajón y el nacionalismo francés. Lenin. por su parte, 
adopta una posición radicalmente diferente: en abril de 1917 publica su 
Imperialismo, fase superior del capitalismo, en la que no denuncia ni al im- 
perialismo alemán ni al imperialismo inglés, sino al imperialismo capitalista 
en su conjunto: las contradicciones del capitalismo conducen al imperialis- 
mo y el imperialismo conduce a la guerra. 

Estas afirmaciones no eran nuevas. El propio Lenin reconoció que sus 
ideas se inspiraban en las de Hobson y Hilferding. Para llubson el impe- 
rialismo es “el esfuerzo de los grandes amos de la industria para facilitar 
la salida de su excedente de riquezas, tratando de vender o de colocar en 
el extranjero las mercancias o los capitales que el mercado interior no puede 
absorber”; por consiguiente, los principales responsables de las guerras son 
los financieros, siendo el mejor medio de luchar contra la guerra el modi- 
ficar la distribución del poder adquisitivo y el ofrecer posibilidades de in- 
versión en el interior de las fronteras; para conseguirlo hay que substituir 
a los actuales oligarcas financieros por un Gobierno nacional y democrático. 
Tal es la tesis mantenida en 1902 por Hobson en su libro Irmperialism, a 
study; en 1911, en An Economic Interpretation of Investment, sostendrá 
una tesis dilerente, pronunciándose en favor de una politica de inversiones 
pacíficas en los países subdesarrollados. 

Lenin recoge y sistematiza las primeras concepciones de Hobson. Pre- 
senta a la guerra de 1914 como el estallido del mundo capitalista, como el 
fin de un sistema. Ha llegado el momento de estudiar, en su conjunto, el 
sistema con el que pretende substituirlo. 


BIBLIOGRAFIA 


Para las obras generales véase la bibliografía del capitulo XII sobre el tema. 

Para el periodo estudiado en este capitulo, un libro sugestivo e interesante: Georges 
Dirveau. Histoire du peuple francais, tomo IV: De 1548 A nos jours, Nouvelle Libraire 
de France, 1953, 413 págs. (explora admireblemente las ideas politicas de Francia pero 
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ComMTF, 
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Iprofesado a partir de 1826, publicado de 1830 a 1842. 60 lecciones en 6 vols.) y el 
Sustéme de politique positive, que Instituye la religión de la humanidad (publicada de 1851 
a 1854; 4 vols.): 1) Erquisse de la psychologie ef de la morale; 2) Statique sociale; 
3) Pinamique sociale; %) L'avenir himeain: société et religion positives Futures), Obras 
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317 págs. [Traducciones al castellano de Comre: Discurso sobre el espiritu positivo. Or- 
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blica Occidental. Orden y Progreso. Vivir para el preójimo. Cefecismo positivista. Ma- 
drid. 1886-1887; Comte, Secleción de Textos, precedida de un estudio de René Hubert, 
traducción y notas de Demetrio Nañez, Buenos Aires. Sudamérica. 1943, 223 págs.] 

Sobre Comte, la obra fundamental es la de Henri Goumrir. La jeunesse d Auguste 
Comte et la formation du positivisme, Vrin, 1933-1941, 3 vols. festudia especialmente las 
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relaciones entre el pensamiento de Salnt-Simon y el de Comte). Véanse también los es- 
tudios más breves, pero muy densos, de Jean Lacrosx, Vocafion personncile ef tradition 
nationale, Bloud E Gay, 1942, 192 págs. (con un capitulo sobre Comte y otro sobre 
Maistre y Bonald) y La sociulogie d'Auguste Comte. P. U. F., 1956, 116 págs. (colec- 
ción “Initiation philosophique”) Paul Arbousse-BastTiveg ha estudiado de forma exhaus- 
tiva La doctrinc de Féducation universelle dans la philosophie d'Augusto Comte, P. UF, 


1957, 2 vols, Toussaínt CHIAPEINL Les idées polifiques d Auguste Comte, Jouve, 1913, 
203 páginas. 


GOBINFAU, 


Correspondange entre Alexis de Tocqueville et Arthur de Cobineau (1843-1859), 
Plon, yt0-359 págs. Maurice Lance, Le comte Arthur de Gobincau, étude bivgraphique et 
critique, Estrasburgo, Istra, 1924, x1-293 págs. 


Í. EL LIBERALISMO DE 1848 A 1914. 
A) El liberalismo francés, 


l. Pierre GUIRAL, Prévost-Paráadof (1829-1870), pensée ef action d'un libéral sous 
le Second Empire, P. U, F,, 1955, 844 págs. ftesis prácticamente exhaustiva). Otra bue- 
na monografia: Laurence WrYrikt fautor de esa obra maestra que el Village in fhe 
Vaucluse): Saint-Marc Gicerdin bourgeoís, Syracusa, UL P., 1947, xvt-234 págs, (intere- 
sante estudio de un "personaje representativo”), 

2. Sobre la ideologia republicana: John A. ScoTtr, Republican ideas and the lHberal 
tradition in Erance (1870-1914), Nueva York, Columbia UL P,, 1951, 209 págs. (estudio 
muy sólido, sin equivalente en francés; los capitulos más interesantes tratan de Renouvier, 
de Littré y del solidarismo de Léon Bourgeois). Sobre el radicalismo constituye una buena 
introducción: Claude NicoLET, Le radícalisme, P. U. F., 1957, 128 págs. (colección “Que 
sais-je?"), Del mismo autor, "Bibliographie du radicalisme”, Cahiers de la République, 1956, 
número 3, págs. 106-112, Maurice SorRE, “Les péres du radicalisme, expression de la 
doctrine radical á la fin du Second Empire”, Revue frangaise de seience politique. octubre- 
diciembre de 1951, págs. 481-497. Algunos textos que representan diversas formas de 
radicalismo: Jules Simon. La politique radicale, A. Lacroix. 1868, 306 págs. Léon Bour- 
GE0!S, La solídarité, A. Colin, 1896, 7." ed. revisada y aumentada. 1912, 294 págs. Essai 
Func philosophie de la solidarité, Alcan. 1902, xv-283 págs, Ferdinand Buisson, La poli- 
tique radicale, Giard $ Briére, 1908, viu-454 págs. Georges CLEMENCEALL, Au soir de fa 
pensée, Pion, 1929, 2 vols. Emile CombEs, Mon ministére. Mémoires (1902-1905), Plon, 1956, 
ww 1-295 págs. Edouard HERRIOT. Pourquoí je suis radical-sociafiste, Les Editions de Pran- 
ce, 1928, 185 págs. Albert Bave7. Le radicalisme, Valois, 1932, 224 páos, Jammy ScHmmr, 
Les grandos théses radicales. de Condorcet 4 Edouand Herriot, Editions des Portiques, 
1931, vin-346 págs. Albert MiLHauo, Histoire du radicalisme, Société d'Editions Írangaises 
et internationales, 1951, 416 págs. 

¿Alam Eléments d'une doctrine radicale, Gallimard, 1925, 316 pags.; Le citogen contre 
les pouwvoirs, 5." ed., Sagittaire, 1926, 239 págs.; Propos de politique, Rieder. 1934, 347 pa 
ginas; Mars ou Í/a guerre jugée, Gallimard, 1950, 259 págs.; Politique, P. U. E, 1932, 
336 págs: Histolre de mes pensées, Gallimard, 1946, 311 págs.; Propos dun Normand, 
Gallimard, 1952-1956, 3 vois.; Corresporidance avec Elie cf Florence Halévy, Gallimard, 
1958, 471 págs. Véase también la útil edición de “La Pletade”: Propos, texto preparado 
y presentado por Maurice SAvIN, Grallimard, 1956, xLvr-1366 págs. 

Sobre Alain: Georges PASCAL, Pour connatírle la pensée d Alain, Bordas. 3.* ed., 1957, 
273 págs. André Mauross. Alain, Domat, 1950, 153 págs. Hommage á Alain (1868-1951), 
mimero especial de la N. R. E, septiembre de 1952, 373 pisgs. Henri Monbor, Aliin, 
Gallimard, 1953, 264 págs. Marc JoureraY, La pensée politique d'Afain, Montpellier, 1953, 
208 págs., multigrafiado ¡tesis de Derecho). 

Lín texto clásico sabre el radicalismo en Albert Thimauber, Les idées polifiques de fa 
France fop, cif), Thibaudet distingue entre jacobinos y girondinos, entre radicalismo de 
proconsulado y radicalismo de comités. Del mismo autor, La République des professeurs, 
Grasset, 1927, 266 págs. Un brillante panfleto: Daniel HaLtvr, La République des comités, 
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Grasset, 1931, 197 págs. Del mismo autor, La fin des notables, Grasset, 1930, 302 págs. y 
La République des dues, Grasset, 1937, 411 págs. (arroja mucha luz sobre el perloda 1870. 
1880. especialmente sobre la ideologia orleanista y sobre Gambetta) Emlle Facuer, Le 
fibéralisme, Société franqaise dImprimerie et de Librairie, (903, xvur-340 págs. (muy ca- 
racteristico de una época). 

La ideología dreyhusista—Anatole Prince, Principales textos concernientes a la po- 
litica: Histoire contemporaine (F/Orme de mail, Le mannequin dPosier, E'aenneau d'amé- 
thyste, M, Bergeret á Parts); Eile des pingouins; Les dieux ont soih; Trente ans de vie 
sociale, comentados por Claude Averine, Emile Paul, 2 vols,: tomo l: 1897-1904, 1949, 
LXxni-249 págs.; tomo TI: 1905-1908, 1953, 316 pags. Una buena introducción en Jacques 
SUFFEL, Anatole France par luisméme, Editions du Seuil, 1954, 192 pags. [En castellano: 
Novelas completas, trad, de Luis Ruiz Contreras, Madrid, Aguilar, 1946, 2 vols.] 

Sobre ZoLa, el libro más útil es, sin duda, el de G. RobEr7. Emile Zola, principes ef 
caracteres généraux de Son veuvre, Les Belles-Lettres, 1952, 208 págs. 


B) El liberalismo inglés. 


Sobre el darwinismo politico y social en Gran Bretaña y en Estados Unidos véase 
más arriba pág. 5%), especiolmente el importante libro de Richard HorSTADTER fop, cif), 
Véase taibién la recovitución de textos titulada: The Hbera! tradition fop. cit.) y el libro 
de Ernest Barker, Political £hought in England from Spencer to the present day (op. cif). 
Indicaciones bibliográficas de Sabmr, págs. 749-750. G, E. FAsNAcHT, Actors political 
phitosopky, Nueva York, Hollins and Carter, 1952, xiv-265 págs. 

[Existen numerosas traducciones al castellano de obras de SPENCER: Exceso de legis- 
lación, trad. de Miguel de Unamuno, Madrid, La España Moderna, 325 págs.; El orga- 
nismo social, trad. de Miguel de Unamuno, Madrid, La España Moderna. 297 págs; La 
Beneficencia, trad. de Miguel de Unamuno, Madrid, La España Moderna, 261 págs.; 
Etica de las prisiones, trad. de Miguel de Unamuno, Madrid, La España Moderna, 508 pá. 
ginas; Instituciones políticas, Madrid, La España Moderna, 2 vols.: [instituciones indus- 
friales, Madrid, La España Moderna, 390 págs; Instituciones profesionales, trad. de Leo- 
poldo Palacio. Madrid. La España Moderna, 1901, 195 págs.; Insfifuciones sociales, Ma- 
drid, La España Moderna: Instituciones eclesiásticas, precedida de un resumen del sistema 
Filosófico del autor escrito por €l mismo. Madrid, La España Moderna, 305 págs.: Los 
primeros principios, trad. de José Andrés Trieste, Madrid, Perojo, v1-493 púgs.; Las induc- 
ciones de la suciolugía y las instituciones domésticas, Madrid, La España Moderna. 422 pá- 
ginas; La justicia, trad. de Adolfo Posada, Madrid, La España Moderna, 380 páus.: De 
las leyes en guerra, trad. de Miguel de Unamuno, Madrid, La España Moderna, 385 págs.: 
Principios de sociología, trad, de Eduardo Cazorla, Madrid, Calleja, 1883, 2 vols; Abrevia- 
tura de Principios de Sociología de H, Spencer, prólogo de Fernando Vela, Buenos Aires, 
Revista de Oecidente Argentina, 1948, 2 vols. de 302 y 288 págs; El progreso. Su ley 
y su cansa, trad, de Miguel de Unamuno. Madrid, La España Moderna, 370 págs,; Prin- 
cipios de Psicologia, trad. de J. González Alonso, Madrid, 4 tomos; La mural de fos 
diversos pueblos y la moral personal, trad. y notas de José del Caso, Madrid, La España 
Moderna, 329 págs; El individuo contra cl Estado, Valencia, Sempere: Creación y C4o- 
tución, Valencia, Sempere.] 


€) El populismo ruso. 


A falta de tratamiento en el cuerpo del capitulo, resulta conveniente señalar aquí 
la influencia ejercida por Herzen y Mikhailovsky, asi como la importancia de la tra- 
dición populista, que puede ser definida coma un eslavismo de izquierda. El populismo 
se opone vigorosamente al darwinismo social, y apela a valores morales y religiosos, asi 
como a las tradiciones rusas. Véase a este respecto: James H, BiLLicrow. Mikhailovsky 
and Russian populism, Oxford, The Clarendon Press, 1958, xvr-218 págs.; Richard Hare, 
Piunceers of Russian social thought, Studies of non-Maercian formation in ninefcenth cen. 
tury Russia and of ifs partial revival in fhe Soviet Union, Oxford UL. P., 1931, vin-307 pá- 
ginas. 
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11. TRADICIONALISAO, NACIONALISMO, IMPERIATISMO, 
A) Neotradicionalismo y nacionalismo en Francia. 


Sobre el catolicismo social véase la bibliografia del capitulo X1l sobre el tema, pág. +54, 
Ne La Tour mi Pin, vid. en castellano: Hacía un orden social cristiano, prólogo de 
duardo Aunós, Madrid, 1936.] Sobre el nacionalismo véase la bibliografia general, 
página 432, 

El artículo ya citado de Raoul GIRARDET, introduction á lhistolre de nutionalisme 
frangais contiene numerosas referencias bibliográficas sobre el periodo estudiado en este 
capítulo, especialmente sohre las obras en lengua alemana (que dedican una gran impor- 
tancia al tema de la Revancha), Véase a este respecto: Joachim Kunn, Der Nafionalismus 
im Leben der dritten Republik, Berlin, 1920. Walter Frank, Nationalismus und Deomo- 
kratie im Prankreich der dritten Republik, Hamburgo, 1941. 

Sobre el antisemitismo: Robert F. ByaNES, Antisemitism in modern France. Nueva 
Brunswick, Rutgers U. P., 1950, x-348 págs. 


Autores diversos: Puste: de Coulanges—M. A. ALparov, Les idées politiques de 
Fuatel de Coulanges, Questions d'histoire, tomo I "La nouvelle critique”, 1952, pági- 
nas 127-157. 

Un buen articulo reciente sobre Le Play: Guy 'Taumntier, Le Play et la "“Réforme 
sociale”, Revne administrative, mayo de 1958, págs. 219-260 (con útiles indicaciones bi- 
bliográficas). 

Sobre el corporafivismo: Mathew ELbO0w, French corporative tíiicorg (1759-1948), 
Nueva York, Columbia U. P., 1953. 


Taíne.—Tlexto básico: Les origines de la Frence contemporaine, de la que existe una 
edición escolar de trozos escogidos, por Georges Pompmou, Hachette, 1947, 96 págs. 
[Obras de "TAINE en castellano: Los origenes de la Francia contemporánea, trad. Luis de 
Terán, Madrid, La España Moderna, 4 tomos: Nofas sobre Inglaterra, trad. León Sán- 
chez Cuesta, Madrid, Espasa-Calpe, Colección Universal; Notas sobre Paris, trad, de 
Alfredo Opisso, Madrid, Espasa-Calpe, Colección Universal: Ensayos de crítica y de 
historia, trad, y notas de Julio Gómez de lu Serna, Madrid, Aguilar, 1953.] 

Sobre la política de Taine, Louis FAYOLLE, Les tdées pañitiques de Taine, Lyon, 1948, 
tesis de derecho dactilografiada (escolar, pero concienzuda y útil). Un resumen de esta 
tesis, con el titulo de L'aristocratie, le suffrage untversel et la décentralisation dans 
Vocgvre de Taine, en la obra colectiva Libéralisme, traditionalisme, décentoatisation, bajo 
la dirección de Robert PELLOUX, A. Colin, 1952, xiv-196 págs. (Cubiers de la Fondation 
nutionale des Sciences politiques, núm. 31). 

Estudios de conjunto: André CHEVRILLON, Taine, Formation de sa penséc, Plon, 1932, 
vmi-415. Victor Giraum, Essaí sur Taine. Son ocutre eb son infinence, Hachctte, 1932, 
xxx1-361 págs. Maxime LeroY, Taíne, Rieder, 1938, 222 págs. André Cresson, Taíne, 
sa tie. son oegore, avec un exposé de sa philosophie, P, U. F,, 1953, 155 págs, F. €. Roe, 
Taine ef Angleferre, Champion, 1923, vni-213 págs. 


Rene. ——Los dos textos que más directamente interesan a la politica son Lu réforme 
intellectucllo ef morale, 1871 (en el tomo 1 de las Ocueres completes, Calman-Lévy, 1947) 
y Quiestec quiine nafion? (igualmente en el tomo l, págs, 887-906 púgs) [Hay versión 
castellana: ¿Qué es una nación?, trad. y estudio preliminar de Rodrigo Fernández Car- 
vajal, Madrid, Instituto de Estudios Políticos. 1957, 11! púgs.] Para situar a Renan véanse 
ante todo los Somvenirs d'enfence et jeunesse (O, E, tomo 11), asi como L'avenir de la 
science (O, C., tomo 111). [Hay versión castellana; El porvenir de la ciencia, trad. de 
Roberto Robert, Valencia, Sempere, 2 vols.] Sobre la politica de Renun, el estudio más 
reciente es: Giuseppe La FERLA, Renan pofitico, Florencia, F, de Silva, 1953. 321 págs. En 
francés: Jules Chan Rur, Ernest Renan, Paris-Lyon, E, Vitte, 1956, 515 págs. 


Barrés.—Los textos que mejor muestran el nacionalismo de Barrés son, sin duda, Le 
roman de Fénergie nafionale (3 vols,: Les déracinés, E'appel au soldat y Leurs figures) y 
Scénes ef doctrines de nationalisme. Sobre Barrés, una buena introducción es: J.-M. Dome- 
NACH, Barrés par hui-méme, Editions du Setil, 1954, 192 pags, ("Ecrivalas de toujours”). 
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Dos obras clásicas: Albert Tumauoer, La vie de Maurice Barrés, N, R, E., 5% ed., 1931, 
315 pags.. y E. KR. Curtius, Maurice Barrés und die geisfigen Grundiagen des franzósischen 
Natiornalismus, Bonn, FE, Cohen. 1921, vii-256 págs. 

Un excelente estudio de influencia; Pjerre-Henri PETITROM, Taine, Renan, Barrés, 
Paris, “Les Belles-Lettres”, 1934, 145 págs. 


Péguy.—A nuestro juicio, las obras más caracteristicas son: L'argent, seguida de 
E argent (continuación); Notre jeunesse [hay versión castellana: Nuestra juventud, tra- 
ducción de María Zoraida Villarroel, Buenos Aires, Emecé, 239 págs.l; Victor-Marie 
comte Hugo. De la abundante literatura concerniente a Péguy elegiremos: Jéróme et 
Jean Tiiarauo, Nofre cher Péguy, Blon, 1926, 2 vols,, 275, 255 páys. (testimonio muy 
vivo). Romaia RoLLano, Pégegy, A. Michel, 1944, 2 vols., 359, 335 págs. testudio a fondo, 
tan interesante para el conocimiento de Péguy como para el de Rolland). Félicien CiiaL- 
LAYE, Péguy socialistc, Amiot-Dumont, 1954, 335 págs. 

Maurras.—Los textos más característicos están en Mes idées politiques, A. Fayard. 1937, 
xi1-295 págs. (selección de textos realizada por el mismo Maurras). Enquéte sur la monar- 
chie, seguida de Une campagne royaliste au Figaro y Si le coup de force est possible, 
A, Fayard, 1925, civi699 págs. [hay versión castellana: Encuesta sobre la monarquía, 
seguida de [ína campaña monárquica en Le Figaro, trad. y notas de Fernando Beltrán, 
Madrid, Sociedad Española de Librería, 1935, xxxn1-722 págs.], así como el muy cómodo 
Dictionnaire politique et critique, ordenado por Pierre CrtarDoN, A. Fayard, 1932-33, 
5 vols. [recoge por orden alfabético los principales juicios de Maurras sobre los más va- 
riados temas). Sobre Maurras existe una abundante literatura, pero nada plenamente 
satisfactorio; contentémonos con citar: Albert Telmbauner, Les idées de Charles Maurras. 
Gallimard, 2.* ed., 1920, 323 págs. (menos denso que el Barrís del mismo autor). Henri 
Massis, Maurras et notre temps, Paris-CGinebra, La Palatine, 1951, 2 vols., 283-256 págs., 
y la útil nota bibliográfica de Samuel M. Osc600D, “Charles Maurras et VAction Pran- 
gaise, état des travaux américains”, Regue frangaise de science politique, marzo de 1958, 
páginas 143-147, Véase también un buen articulo de Jacques JuLLIarRo, “La politique reli- 
gleuse de Charles Maurras”, en Esprit, marzo de 1958, págs. 359-384, Sobre las ideas 
políticas de la juventud nacionalista en vísperas de la guerra de 1914 véase la encuesta 
de AGATHON (Henri Massis y Albert DE TARDE), Los jeunes gens d'aujourd hui, Pion- 
Nourrit, 1913, 201 págs. Sobre la situación actual, Raoul Gizarcer, L'héritage de Action 
Prancaise, Revue frangaise de science politique, octubre-diciembre de 1957, págs. 765-792, 


B) Hacia el imperialismo. 


Bibliografia general sobre el imperialismo. 


Textos. —John A. Hosson, Imperíalism, A Study. nueva edición, Londres, Allen and 
Unwin, 1938, xxx-386 págs. R. HILFERDINC, Das Finanzkaspital; eine Studie Gber die júngste 
Entwicklung des Kapitalismus, nueva edición, Berlin, J. Dietz. 1947, xLvm-518 págs. 
[Versión castellana, en preparación: Editorial “Tecnos, Colección Semilla y Surco]. 
Lesia, Eimpérialisme, stade supréme du capitalisme, Editions sociales, 1945, 127 púgil 
nas. [Hay varias traducciones castellanas]. 

Estudios. —Jacques FREYMOND, Lénine et Timpérialisme, Lausana, Payot, 1951, 134 pá- 
ginas (estudio crítico de la tesis de Lenin). William L. Lancer, The Diplomacy of impe- 
rialism (1890-1002), Nueva York, Knopf, 1935, 2 vols. Joseph A. SCIUMPETER, ¿mperialism 
and social classes, Oxford, Blackwell, 1951, xxvt-221 págs. [Versión española, en pre- 
paración: Editorial Tecnos, Colección “Semilla y Surco”] (insiste sobre log factores 
sociológicos del imperialismo: lo define como “la tendencia de un Estado a la expansión 
violenta, ilimitada y sin objeto”; discute la importancia de los factores económicos). 
E, M. Winsiow, The Pattern of Imperialism, A study in the theorics of power, Nueva 
York, Columbia U. P., 1948, xi1-278 págs. Georges Bourcln, Jean Brunar, Maurice 
Crouzer, Charles-André Juutien, Pierre RENOUVIN, Les polifiques «expansion impéria- 
tiste: ]. Ferry, Léopold HH, Crispt, j. Chamberlain, Th. Rooseveft, P. U. E., 1949, 256 pá- 
ginas. Sobre las ideas politicas de Francia respecto al problema colonial: Robert DeELa- 
VIGNETTE y Charles-André JuLlen, Les constructeurs de la France d'Outre-Mer, Corréa, 
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1946, 5253 págs, Hubert DEsctamPs, Les méthodes ef les doctrines coloniales de la Frence, 
A. Colin, 1953, 222 págs. 

Sobre la relación entre el imperialismo y el colonialismo, Robert Srrausz-Hure, 
Harry W, Hazarb ed., The idea of colonialisma, Nueva York, F. A. Praeger, 1953, 
A, po9s [Versión castellana, en preparación: Editorial “Tecnos, Colección “Semilla y 
UrcO . 


il, Alemania. 


Las principales obras de TREITSCHEE son su Polifica, obra póstuma (edición inglesa, 
Gowans and Gay, 1914, 128 págs.), y sobre todo su Historia de Alemanía en el siglo XIX 
(primer volumen aparecido en 1879). Sobre su pensamiento político véase el libro de 
H. W. €. Davis, The politica] thought of Heinrich von Treitschke, Nueva York, Seribner, 
1915, vin-295 págs, (exagera, indudablemente, las tendencias liberales de Treitschke), 
y el de Ronan BUTLER, Roots tu National Socialism. Nueva York, Dutton, 1942, 304 pá- 
gínas (inspiración opuesta |Hay versión española: Raíces ideológicas del nactonal-socia- 
lismo, trad. de Hiodolfo Selke, México, Fondo de Cultura Económica, 1943, 373 págs.] 
linspiración opuesta). CÉ. también Andreas DorPaLEN, Heinrich von Treitschke, Yale U1 P, 
1957 (ensayo de biografía intelectual). 

Los libros de Charles ANDLER sobre el pangermanismo aparecieron durante la guerra 
del 14, y sin duda acentúan algo la rigidez del nacionalismo alemán. Sin embargo, ponen 
a disposición del lector que no puede recurrir a los originales numerosos textos intere- 
santes; cada volumen está precedido de un largo prefacio: Le pangermantsme phtlosophi- 
que (1880 á 1914), Conard, 1917, cLu-399 págs. (Fichte, Hegel, Goerres, H. S. Cham- 
berlain, los geopoliticos, etc.). Les origines du pangermanisme (1800 4 1888), Conard, 
1915, Lv:m-336 págs. (inseparable de la obra precedente: Bilow, Jahn, Bismarck, Treitschke, 
los imperialistas antibismarckianos Paul de Lagarde y Constantin Frantz). Le panger- 
manisme continental sous Guillaume 1 (de 1888 4 1914), Conard, 1915, moouu-180 pags. 
(Lange, Bley, Hasse, Reventlow, Rohrbach, Harden, etc.). Le pangermanisme colonial 
sous Guillaume EH, Conard, 1916, £-336 págs. (completa el libro sobre el pangermanismo 
continental). fEn castelluno: Charles AmbLer, El Pangermanismo. Los planes de expan- 
sión alemana en el mundo, Paris, Armand Colin, 1915.] Henri BrunscHwla. [expansion 
allemande outre-mer du XV" siécle á nos jours, P, U, Y, 1957, 208 págs. 

Sobre Nietzsche (1844-1900) y el nietzscheismo politico: Daniel HiaLévr, Niefzsche, 
Grasset, 1944, 548 págs. [Hay traducción española: Nietzsche, Barcelona, La Nave, 1942, 
428 púgs.] Y, sobre todo, la monumental obra de Charles ÁNDLER, Nietzsche, sa vle ef sa 
pensce, P. Mersch, L. Seitz € €.*, 1920-1931, 6 vols, El último volumen se publicó en 
Bossard. Genevieve Bianouis, Nietesche en France, Alcan, 1929, 128 págs. Una buena 
introducción: Willy BARANGER, Ponr eomprendre la penste de Nietzsche, Bordas, 1945, 
[27 págs. 


2, Gran Bretaña. 


Consúltese en primer lugar las obras generales sobre la historia de las ideas politicas 
en Inglaterra durante el siglo xix (cf, más arriba, pág. 148). 

L'histoire du peuple anglaís de Elie HatEvy presenta, desgraciadamente, una lagtna 
para el periodo 1852-1895. El primer tomo del epilogo Les impérialistes au pouvoir (1895- 
1905), Hachette, 1926, 420 págs. comienza con algunas luminosas páginas sobre el na- 
cimiento del imperialismo inglés; consúltese también el segundo tomo, Vers lu démocratie 
sociale et vers la guerre, 

Sobre las ideas politicas de los conservadores, un libro fundamental: The Conservafive 
Tradition, ed. R. ]. WhrE. Londres, Nicholas Kaye, 1950, x1x-256 págs. (The British 
Political Tradition). En la primera parte los textos están clasificados por temas, y en la 
segunda por fechas; numerosas citas de Burke, Coleridge, Disraeli, Joseph Chamberlain; 
bibliografía sucinta pero muy útil. 

Obras de conjunto sobre el conservadurismo inglés: Lord Hugh Cert, Conservatism, 
Londres, Williams and Norgate, 1927, 256 págs, (Home Univ. Lib.). Sir Geoffrey BuTLER, 
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The tory tradition, Londres, Murray. 1914, 158 págs. Conservatism and the Future, by 
Lord Eustace Percy, W, $. Morrison, etc., Londres, (935. Quintin Hoc, The case for 
Conservatism, Londres, Penguin Books, 1947, 320 págs. 

Trozos escogidos de Coleridge y Disraeli: Phe political Thought of S, T. Coleridye, 
ed. R. ], White, Toronto, Nelson, 1933, 272 págs. The Radical Tory, Disracli's political 
development, illustrated from his original “writings and specches, ed. H, VW, J. Ebwaros, 
Toronto, Nelson, 1937, 318 págs. 

Sobre las ideas británicas en materia colonial véase sobre todo la colección “The 
British Political Tradition”: Georges BENNETT (ed), The concept of Empire, from Burke 
to Átttee (1774-1947), Londres, 1953, xx-434 págs. (con indicaciones bibliográficas sobre 
la historia y los principios del imperialismo inglés), 


CAPITULO XVI 


Soctalismos y movimientos revolucionarios 


(1870-1914) 


Años 1870-1914: durante este largo periodo el socialismo deja de ser 
una ideología de “clubs” y de falansterios. Se difunde, se extiende, crea 
poderosos movimientos y partidos, suscita amenazadoras revoluciones. 

Pero, en cambio, durante este periodo no aparece, en el plano de la 
construcción doctrinal, ninguna novedad importante, Es el períoda de los 
complementos, de las correcciones, de los primeros enfrentamientos con la 
experiencia concreta. 5e registran intentos de síntesis, de “revisión”, de 
adaptación; pero, paralelamente, ante ciertas decepciones, surgen abandonos 
y reflujos que dividen o debilitan el socialismo. Otras ideologías, muchas 
veces emparentadas, ejercen (a veces pasajeramente) su seducción sobre ma- 
sas poco preparadas, por un lado, para comprender al sabio doctor Marx y, 
por otro, demasiado avisadas como para dejarse adormecer todavia por el 
socialismo utópico, 

Todas las reflexiones giran en torno a dos temas: la evolución del ca- 
pitalismo y el papel del Estado—y de la acción politica—en la transforma- 
ción de la condición proletaria. 


A) EL CAPITALISMO NO SE DERRUMBA-—Todos los socialistas habian 
“profetizado” o “calculado” que la revolución social conducía en un plazo 
de tiempo más o menos próximo, a la desaparacición del capitalismo, 

El Segundo Imperio era aniquilado en Francia; los pequeños reinos ale- 
manes se dejaban absorber por Prusia, la Austria-Hungría se disgregaba. 
la autocracia zarista agonizaba..., pero el capitalismo, lejos de morir bajo el 
peso de sus contradicciones, no cesaba de reforzarse. No sólo superaba las 
crisis económicas y las guerras imperialistas, sino que unas y otras parecián 
obligarle a regenerarse e impulsaban al Estado a sostenerle. Todo le be- 
neficiaba. 

Frente a tal crecimiento, el socialismo utópico y el mutualismo proudho- 
niano no ofrecian ya respuesta. 

Quedaba el marxismo; pero esa misma evolución del capitalismo ponía 
seriamente en duda las previsiones de Marx. Marx, sin duda, no confec- 
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cionó ningún “calendario” de la desaparición del capitalismo; sin embargo, 
el “calendario” estaba implicito en su análisis de las causas que, en los pai- 
ses más industrializados, tenían que producir la riina del capitalismo. 

Ésto trajo como consecuencia el rechazo o el reexamen del determinismo 
económico que hacia de la desaparición del capitalismo la consecuencia ne- 
cesaria (incluso aunque el plazo resultara indeterminado) de la cancentrá- 
ción capitalista y proletaria. Y también la duda de que la conciencia de 
clase necesaria fuera un “producto” de la condición proletaria, 

Pero entonces, ¿qué actitud adoptar? 

Unos, economistas y doctrinarios, recogerán los análisis de Marx y En- 
gels (y ellos mismos, los primeros), bien para aferrarse a ellos, bien para 
corregirlos y revisarlos, El “revisionismo” data de estos años. El primer 
revisionista fue Diihring, contra el que Engels fulminó el Anti-Dáhring. 
La batalla tuvo que ser reanudada constantemente, 

Otros llegarán a la conclusión de que la acción de los fáctores econó- 
micos y sociales debe ser completada y “ayudada” por una acción politica. 
¿Pero hasta dónde ir por este camino? Este será el eterno problema de los 
partidos socialdemócratas. ¿Fay que colaborar con el Estado burgués para 
arrancarle, cuando se presta a ello (como el de Bismarck), ventajas econó- 
micas y sociales que precipitarán las contradicciones del capitalismo? ¿Y si 
tanto el capitalismo como el Estado burgués se refuerzan con esta política? 
¿Y si estas “ventajas” son compradas al precio de sostener una política im- 
perialista? En tal caso, la única solución que le queda a la socialdemocracia 
es engrosar sus filas con una masa de descontentos y permanecer, como 
la estatua del Comendador, fuera del “sistema”, 

Otros, conscientes de que el crecimiento del capitalismo no crea, corre- 
lativamente, una conciencia revolucionaria en las masas, confiarán la sal- 
vación de éstas a una élite violenta, encargada de animar a las masas me- 
diante el mito de la anarquía y de la huelga general. De esta forma se 
vuelve la espalda a un determinismo organizador, para poner las esperanzas 
en un vitalismo revolucionario, 

Otros, por último, renunciando en mayor o menor grado a perspectivas 
revolucionarias actuales o próximas (o poniendo entre parentesis esas pers” 
pectivas) preferirán replegarse a un trade-unionismo práctico, Una vez al- 
canzado este objetivo, desconfiados (o tan sólo... pacientes) respecto a los 
espejismos socialistas, crearán partidos laboristas, instrumentos especializa- 
dos del tradeunionismo. Era una de las soluciones. Los alemanes elegirán 
otra: subordinación de los sindicatos a la socialdemocracia. Y los franceses 
e italianos, otra todavía, el sindicalismo apolítico, 


BD) El. PODER DE LOs EstTaDOos.—El crecimiento del capitalismo y el 
aumento del poder de los Estados caminan a la par y se ayudan mutua- 
mente. 

Lj fracaso de la Comuna de París, la derrota rusa en Manchuria, los 
reveses de la doble monarquía de los Habsburgos muestran que los regime- 
nes políticos pueden perecer, pero que el Estado no cesa de reforzarse como 
aparato administrativo y policiaco. El sufragio universal y los mecanismos 
democráticos, lejos de debilitarlo, lo “justifican”, 
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Este hecho anula los ensueños falansterianos y plantea serios problemas 
a los marxistas: en el caso de que sea necesaria una insurrección, no resul. 
tará fácil llevarla a cabo (¿0 habrá que aprovechar la ocasión de una gue- 
rmra?). Por lo demás, hay que limitar la nocividad de ese Estado que se 
superequipa y que dispone de tan eficaces armas represivas: ¿no será, qui- 
zá, lo mejor hacer una política de presencia? Por último, la Comuna de 
París demostró el fracaso de un Gobierno que no quiere ser dictatorial: 
cuando la insurrección triunfe, no se podrá prescindir de una dictadura pro- 
visional del proletariado. En tal caso, ¿cuándo desaparecerá ese “Estado”? 
¿En qué se diferenciará esa dictadura de un Estado? 

La respuesta de los anarquistas será concisa: con las bombas y la "pues- 
ta fuera de la ley”, destruyamos toda autoridad. Sin embargo, los socialistas 
y los sindicalistas se dividirán al examinar estos problemas... o los despre- 
ciarán olímpicamente. 

El imperialismo económico y político enciende las guerras. Las masas 
deberian ser pacíficas e internacionalistas. En efecto, sus élites lo son..., 
aunque hay defecciones. Asi, el nacionalismo lassalliano sigue vivo en Ale- 
mania; el espiritu revanchista no es, en Francia, el monopolio de las clases 
dirigentes; y el proletariado británico no se muestra hostil a la explotación 
de los indios. Las Internacionales obreras ocultan, más o menos bien, esos 
conflictos y apetitos. Aunque sólo en Alemania se desarrolle un verdadero 
“nacionalismo”, el proceso de “nacionalización” afecta, sobre todo a partir 
de 1910, a toda la socialdemocracia. De rechazo, los marxistas más intransi- 
gentes se alejarán cada vez más de la socialdemocracia. En 1914 el corte 
“chauvinista” separará a muchos compañeros de lucha. Pero ningún Esta- 
do, ni en Alemania, ni en Rusia, ni en Francia, ni en Gran Bretaña, saldrá 
por ello disminuido. 

La primera guerra mundial sorprenderá a los movimientos socialistas 
antes de que hayan resuelto ninguno de los problemas de adaptación que 
el período 1870-1914 les había planteado, Las rupturas eran virtuales o es- 
taban disimuladas; la guerra y la revolución leninista las consumaron. 


SECCIÓN PRIMERA 


La Comuna de Parts: un epilogo, 


Aunque los acontecimiento de la Comuna de París * se extiende en un 
periodo de tiempo extremadamente corto (18 de marzo de 1871-28 de mayo 
de 1871), la Comuna merece un lugar en una historia de las ideas políticas 
por dos razones. Primero: el conocimiento que proporciona de la refracción, 
en ciertos medios franceses fal menos, parisienses), de las diversas ideolo- 
gías del siglo xix. Segundo: la leyenda creada en torno á la Comuna de 
París. Amplias corrientes del pensamiento revolucionario vieron, a la vez, 


* — Muchas traducciones respetan el término francés (Communa), Sin embareo, la fre- 
cuencia de fu empleo on este capítulo y la difusión en castellano del ltarmino Comuna para 
referir a los neontecinientos $ 1871 en Purls, aconsejan aquí la castellanización de ía 
palabra.—Y. del T. 
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en la Comuna de París, la primera encarnación histórica de un Gobierno 
revolucionario popular y la prefiguración de una nueva forma de organiza- 
ción política y social substituidora del Estado, y la realización de una de- 
mocracia directa, casi instantánea; su ejemplo inflexionó, en cierta medida, 
la reflexión de Marx y Engels; en nuestros días su recuerdo inspira en 
amplia medida al socialismo yugoslavo: su fracaso, por último, jalona, 
hasta cierto punto, la decadencia de la influencia (por lo menos directa) 
de Proudhon en Francia y en Europa, y contribuye a explicar ciertas acti- 
tudes del sindicalismo “revolucionario” francés con posterioridad a 1880. 


Ll La Comnuma, foco de tendencias: del jacobinismo al colectivismo.—A) REPUBLI- 
CANOS DESCENTRALIZADORES.—La Comuna se constituyó al grito de: “¡Queremos liber- 
tades municipales!”, ”.. ¡Libertades municipales serias!”, precisaban algunos comnrnards, 
Pero, incluso con esta precisión, la reivindicación no era, ni con mucho, exclusiva de 
log elementos proudhonianos de la población parisicnse. Por el contrario, cra una rei- 
vindicación que la mayoria del “partido republicano”, de acuerdo con la alta burguesía, 
no había dejado de sostener durante el Segundo Imperio. Ulla sector bastante amplio de 
la opinión coincidía, sin gran esfuerzo, con los partidarios de la Comuna, al meros en 
el tema de las franquicias municipales (especialmente para París). En definitiva, parece 
posible afirmar que diversos grupos de politicos, en parte porque permanecieron en Pa- 
ris durante los trágicos méses, fueron más comprensivos con la Comuna que ciertos corifeos 
del “partido republicano”—como Hugo, Gambetta, Mazzini y Garibaldi—, que no com- 
prendieron nunca mi su espíritu ni su complejidad, y que no demostraron, en conjunto 
exceptuando a Garibaldi), ninguna simpatía por ella, 


Bj) Los OBSESIONADOS POR LA GRAN REVOLUCIÓN: BLANQUISTAS Y "JAácorias”,—Los 
blanquistas formaron, dentro de la Comuna, si no el grupo más numeroso, sí el mas 
coherente. y constituyeron indiscutiblemente el ala de vanguardia. Se negaron siempre a 
discutir, con las minorias “internacionalista” y "proudhoniana”, las transfarmaciones eco- 
nómicas y sociales definitivas que debería emprender la Comuna, o que deherían adoptarse 
al triunfo de la Insurrección. Al igual que su maestro, se proclamaban y se consideraban 
sinceramente “comunistas”. Pero a lo largo de la Comuna sólo se preocuparon realmente 
de la acción Insurreccional y de los métodos de lucha revolucionaria. 

Su objetivo es, ante todo, vengar a los hebertistas y a la Comuna revolucionaria de 
Paris de 1793, aniquilada por los robespieristas. Su método estriba en seguir ciegamente 
las huellas de los grandes antepasados, en Intentar instituir un Gobierno revolucionario 
dictatorial bajo la constante presión de los más indómitos revolucionarios del pueblo pa- 
risiense, en restablecer el “Terror a través del Tribunal revolucionarlo (el blanquista más 
resuelto, Raoul Rigault, fue procurador general de la Comuna), en reconstruir el Comité 
de Salvación Pública, delegado absoluto de todos los poderes de la Comuna. 


Este programa concordaba en parte con el de otra fracción (que repre- 
sentaba, sin duda, el grupo más numeroso, aunque menos homogéneo, de 
ta Comuna), que vivía también el recuerdo de los grandes antepasados de 
la Convención: el grupo denominado de los jacobinos, cuyos jefes eran 
Charles Delescluze y Félix Pyat. Los jacobinos rendían culto a Kobespierre, 
no teniendo más objetivo o método que el de volver a realizar lo que Ro- 
bespierre llevó a cabo. Es el grupo más desgarrado por la situación en la 
que los acontecimientos le sitúan. Religionarios de la "República una e in- 
divisible” de los grandes convencionales, desconfian de los proudhonianos 
federalistas y "comunalistas”, asi como de los socialistas internacionalistas. 


Además, como devotos robespieristas, no detestan menos a los hebertistas-blanquistas, 
enragés sin moral, irreligiosos y negadores del Ser Supremo, “puros” violentos cuyos e4- 


SOCIALISMOS Y MOVIMIENTOS REVOLUCIONARIOS 640 








cesos deslustran la Revolución. El babouismo (por lo demás, superficial) que Blanqui 
superpuso a su hebertismo no les resulta menos sospechoso. 

¿Qué es lo que, en definitiva, separaba profundamente a un Delescluze o a un Félix 
Pyat de Clemenceau, por ejemplo? Sin duda, el romanticismo revolucionario, del que 
Clemenccau careció. Sin duda también, una intransigencia mucho más apasionada, asi 
como diferencias de acento y temperamento. En las masas que seguían al caballeresco 
Delescluze las diferencias eran mucho más Insensibles: la tradición revolucionaria de 


Paris. los sufrimientos de sitio y el odlo de la Asamblea de Versalles les precipitaron 
en la Comuna. 


C)  MUTUALISTAS, FEFDERATISTAS, ANARQUISTAS: LA MINORÍA. ---La minoria de la Comuna 
elegida el 26 de marzo estaba compuesta por hombres que invocaban nombres diversos 
entre los cuales, por lo demás, muchos parecian establecer diferencias bastante confu- 
sas): “mutualistas”. “federalistas”, “colectivistas”, “comunistas”, “anarquistas”. 

Todos rendían culto a Proudhon y conocían bien su pensamiento y sus obras. Muchos 
de ellos estaban también adheridos a la Primera Internacional y habian desempeñado en 
ella un activo papel Ahora bien, la Comuna s£e produce en el momento más agudo del 
conflicto Marx-Bakunin en el seno de la Primera Internacional (cf. supra, pág. 504). La 
influencia de Bakunin (que oponía su “colectivismo” al “comunismo” de Karl Marx) era 
grande en las secciones francesas de la Primera Internacional, superponiéndose incluso 
a la de Proudhon. 

Todos los testimonios concuerdan en un punto: la influencia de Marx y Engels en 
la Comuna fue nula. Muchos de los pertenecientes a esos grupos “socialistas” sólo cono- 
cleron a Marx y el marzlsmo después de la Comuna, cuando se exllaron a Inglaterra. 
Y los que conocian a Marx, aun sin conocer su doctrina, sentian de manera instintiva 
repulsión por el representante de una doctrina de la que sólo sabian que era “autoritaria”, 
Sólo puede citarse un marxista, o por lo menos un conocedor del marxismo, entre los 
miembros de la Comuna; el húngaro Ernest Fránkel. 

Lo que contribuye a dar unidad a los minoritarios fademás de Proudhon) es un común 
rechazo: rechazo de la idea de hacer de la Comuna la simple radicalización de un mo- 
vimienta puramente politico comenzado el 4 de septiembre de 1870 por la derrota del 
Imperio; rechazo a recanstruir un Estado y un Gobierno cuyo signo fuera republicano 
en vez de ser cesarista e monárquico; rechazo de la idea de substituir una Comuna popu- 
lar, espontánea y casi anárquica por una Comuna revolucionaria dirigida por un aparato 
minoritario dictatorial (aunque fuera por un periodo de urgencia). 


2. Tras la Comuna; explicaciones y reflexiones —A) Ulroría A POSTERIORI.—¡Nu- 
mecrosos protagonistas de la Comuna o historiadores del socialismo (como el suizo James 
Guillaume) intentaron, a posteriori, extraer su significación, e intentaron explicar lo que 
hubieran querido hacer los communards si no les hubiera faltado el tiempo. 

Esta “reconstrucción” de la Comuna "como hubiera podido ser” es muy reveladora 
de las ideas y esperanzas que reinaban, entre el final del Segundo Imperio y los alre- 
dedores de 1880, en los medios de la Primera luternacional, sobre todo de Prancia y 
Suiza. 

De estas diversas evocaciones destacan dos vislones de la "revolución social” que 
la Comuna hubiera podido iniciar. Llna corresponde más o menos a la tendencia proudho- 
niana, y la otra a la tendencia bakuninista. 

Ambas consideran a la Comuna como una revolución destinada a producir la libe- 
ración de todas las Comunas de Francia (y tal vez, a continuación, la de Furopa). Esta 
liberación no sería una simple debilitación de los vínculos con el Estado: las Comunas 
dejarían de ser simples clreunscripclones administrativas (más o menos autónomas). 
para convertirse, con nuevas configuraciones territoriales, en el punto de partida y en la 
primera célula de una nueva organización social que destruiría o alteraria definitiva- 
mente el Estado tradicional, 

Los “proudhonianos” de la Comuna parccen haber admitido, sin embargo, que la 
Federación de las Comunas recogeria algunos de los atributos del Estado. La “revolu- 
ción” haria de la Comuna la nueva célula de organización libre de las relaciones eco- 
nómicas y sociales, 
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Por el contrario, la visión “bakuninista” es mucho más radical. La Comuna de Pa- 
ris hubiera debido 3er el golpe decisivo dirigido contra el Estado, al que se trata de 
destruir de arriba abajo. El “pacto federativo” de las Comunas libres sería puramente 
contractual, pudiendo ser denunciado siempre, Proplamente hablando, no limitaria la anar- 
quía, sino que la consagraria solemnemente: las Comunas consentirian en asociarse y ayu- 
darse mutuamente, sin que ninguna autoridad superior se lo impusiera. El reino de la 
espontaneidad substitutria al de la autoridad. 





B) LA INFLUENCIA DE LA CoMUNA.—La Comuna ejerció una influen- 
cia real sobre el desarrollo de la ideología marxista, sobre el anarquismo, 
sobre el sindicalismo francés, italiano y español, y, de manera más general, 
sobre ciertos sectores de los movimientos revolucionarios europeos. 

En primer lugar, sobre el marxismo. Tras la Comuna——y, en parte, tras 
una reflexión sobre ella—, dos obras de Karl Marx abordan, por primera 
vez, con cierta precisión, por un lada el estudio de los medios de lucha para 
destruir la sociedad política actual, y por otro—y sobre todo—la forma de 
"organización social” capaz de suceder al Estado tras la insurrección prole- 
taria, Estas dos obras son: La guerra civil en Francia (1871) y Critica del 
programa de Gotha (1875). 

La Comuna de París, al reforzar a Karl Marx en su convicción de que 
el movimiento proletario internacional debería estar centralizado, fue de ma- 
nera indirecta el origen del hundimiento de la Primera Internacional, y pre- 
cipitó la ruptura entre la corriente representada por Marx y la corriente 
agrupada en torno 2 Bakunin. Á partir de 1880, el movimiento anarquista 
la substituye, en tanto que comienza (lentamente) a organizarse, éspecial- 
mente en Francia, un movimiento sindicalista revolucionario, contaminado 
a veces por tendencias anarquizantes, 

El anarquismo parece haber obtenido del recuerdo y la leyenda de la 
Comuna de París una parte de la influencia de la que dispondrá entre 1872 
y 1900. La Comuna será siempre la gran referencia histórica (incluso im- 
plicita) de Bakunin y Kropotkin. 

Ciertamente, el prestigio de la Comuna es menos visible en el sindica- 
lismo revolucionario de Francia, España o Italia. La razón es que el sindi- 
calismo revolucionario recogió la herencia ideológica de la Comuna a tra- 
vés del anarquismo, en unión de las tendencias forjadas experimentalmente 
en la lucha concreta de los sindicatos obreros y de las Bolsas de Trabajo. 


e ] 
Sección Il 


El anarquismo a finales del siglo XIX: una rebeldia, 


En los últimos treínta años del siglo xtx el anarquismo alcanzó un éxito 
considerable en los medios populares y en ciertos circulos intelectuales (muy 
limitados) de Prancia, España, Italia del Norte y Rusia. 

Pero hubo muchas formas de anarquismo, 

Hubo un pretendido “anarquismo” derivado de Stirner* y de su vehe- 


i Véase más arriba, pág. 466, 
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mente exaltación del "yo único”, Stirner define así su Asociación de Egoís- 
tas (que opone a la sociedad): “La utilización de todos por todos”, Es un 
solipsismo apasionado que podría por ello encontrar cierta prolongación 
en Nietzsche. No ejerció casi ninguna influencia en los medios populares. 

¿Es preciso mencionar el “anarquismo” de León Tolstoi? Se trata más 
bien de un moralismo obsesionado por el pecado y deseoso de volver, me- 
diante la humildad, a la ley de Cristo. Casi llega, mediante un rodeo, a 
condenar la acción voluntaria del hombre, a rechazar las leyes, a abando- 
narse a un éxtasis místico. 

Descartaremos también de nuestro estudio, aun mencionándolo, ese anar- 
quismo libertario, que tanto perjudicó a las doctrinas anarquistas, que 
predica (mediante la palabra o los actos) el asesinato [incluso no político), 
la unión libre (y no la comunidad de mujeres: ¡odioso comunismol), y, en 
general, una perpetua instalación “fuera de la ley” (aunque sean leyes 
morales). Esta tendencia entra en el campo de lo pintoresco o de la psico- 
logía, no en el nuestro ?. 

Mucho más cerca de este campo se sitúa el anarquismo nihilista y terro- 
rista (por lo demás, más "terrorista” que “nihilista”) que sacudió a la Rusia 
zarista. Sin embargo, ¿merece algo más que una simple mención? En el plano 
ideológico, sus “héroes” adoptaron o "aplicaron”, siempre bastante confusa- 
mente, bien un blanquismo adaptado a la situación rusa, bien un “anarquis- 
mo libertario” definido en el Catecismo de un revolucionario, de Netchaiev, 
bien las doctrinas de la anarquía "positiva” de Bakunin (1814-1876) y 
Kropotkin (1842-1921). 

En realidad, sólo nos interesan estas últimas doctrinas. 


A) FiLosoria, POLÍTICA, ECONOMÍA. —El anarquismo profesado por 
Bakunin, Kropotkin y Jean Grave pretende ser, al tiempo, una filosofía de 
la naturaleza y del hombre y una ciencia total de la vida humana. 

El principe Kropotkin, que era un físico notable, enuncia en La ciencia 
moderna y la anarquía sus postulados filosóficos, derivados de Spencer, 
Darwin y Auguste Comte. El universo no es sino materia en perpetua 
y libre evolución: existe una anarquía de los mundos. Esa anarquía de la 
evolución es la ley de las cosas. Pero esta ley no se impone a las cosas, 
sino que es su ser mismo. “La anarquía es la tendencia natural del universo, 
la federación es el orden de los átomos” (Bakunin), Ahora bien, dado que 
esa materia está animada por esa bella ley de evolución (i. e. de anarquía) 
inteligente, toda la historia de la materia (de la que el hombre no es más 
que un elemento) es una “negación progresiva de la animalidad del hombre 
por su humanidad” (Kropotkin). Por consiguiente, el hombre sólo sigue su 
propia naturaleza y respeta a la ciencia cuando obedece a esa ley de re- 
beldia. 

Primera deducción: antiteismo absoluto. Ni siquiera hay que demostrar 
que Dios no existe o que no es más que un “reflejo”: hay que sublevarse, 





3 El Cetcciemo do un rovoluctonario, del famoso Nercuazer, pretendo apilcarsa al anarquis 
ma político; pero, en realidad, preconlza cualquier acto "fuera de la ley”, cualguicra que ben 
fu objeto. 
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pues el hombre no puede reconocer ninguna subordinación de su ser. "Si 
Dios existiera realmente habria que hacerle desaparecer” (Bakunin). 

Segunda deducción: “... Rechazamos toda legislación, toda autoridad y 
toda influencia privilegiada, patentada, oficial y legal, aun salida del sufra- 
gio universal, convencidos de que no podría nunca sino volverse en prove- 
cho de una minoría dominante y explotadora contra los intereses de la in- 
mensa mayoria sojuzgada” (Bakunin, Dios y el Estado). La razón de la 
“an-arquía” politica es la misma que la del ateísmo: el hombre es bueno, 
inteligente y libre: ahora bien, “todo Estado, como tada teología, supone al 
hombre esencialmente perverso y malvado” (Bakunin). 

En el plano económico los anarquistas se han pronunciado siempre con- 
tra la propiedad (Dios-Estado-Propiedad). Sin embargo, su pensamiento 
sobre la materia ha sido siempre un poco ambiguo. 

En primer lugar, porque nunca se liberan plenamente de la utopía 
“abundancista” de "coger del montón”, 

En segundo lugar, porque lo que principalmente condenan de la pro- 
piedad es la desigualdad que crea, el poder que confiere y—derivado de 
esto—el germen de autoridad (por sobrentendido: política) que encierra, 
Por consiguiente, su crítica de la propiedad no se dirige, en cierta medida, 
contra una pequeña propiedad campesina, “mediocre” e igual. En cualquier 
caso, algo es seguro: los anarquistas son radicalmente opuestos a ina 
“organización” autoritaria y global de la economía. En parte por esta razón 
se proclamaron en los comienzos de la Primera Internacional, para distin- 
guirse de los marxistas, "colectivistas” (y luego, sucesivamente, “comunistas 
libertarios” y “comunistas anarquistas”). Su comunismo está, en el fondo, 
muy cerca del de Babeuf; pero con la añadidura de no considerar ninguna 
organización como definitiva y obligatoria: la vida es movimiento, y la re- 
beldía es la “ley” del hombre. 


B) CONTRA TODA AUTORIDAD. —Para los anarquistas, la ilusión más pe- 
ligrosa consiste en imaginar que cabe “dejar sitio” al Estado y encontrar 
una forma de organización del Poder que limite su maldad. Esto equivaldría 
a admitir la necesidad del Poder como corrección fatal de una naturaleza 
corrompida del hombre; ¡este es el pecado de la teología! 

Por otra parte, no se puede limitar el Poder. La democracia sigue sien- 
do una “cracia”, la de una mayoría. ¿Y qué mayoria? No la de la masa 
auténtica en su espontaneidad y en su soberana libertad anárquica, sino la 
de los representantes. es decir, gobernantes, hombres de poder y de auto- 
ridad. Nos encontramos con una de las ideas-fuerzas que fue la ver- 
dadera “filosofia inmanente” del proletariado durante el último tercio del 
siglo xix: la negativa absoluta a adherirse a toda la teoría juridico-politica 
del “mandato” y de la “representación”, la desconfianza absoluta, tanto en 
el personal parlamentario como en la mediación política. 

Otra ilusión: la democracia directa. Mentira sutil: en tanto que la masa 
carezca de capacidad política (cf, Proudhon), sigue siendo un intermediario 
entre ella y ella misma, y crea en cualquier caso un Gobierno que la dirige. 

La negación llega hasta las últimas consecuencias. Los anarquistas re- 
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chazan con el mismo vigor los "Gobiernos revolucionarios”, aun siendo "pro- 
visionales'": “se hace Estado" en nombre de la revolución y. por tanto, se 
trabaja por el despotismo y no por la libertad. Toda revolución que se im- 
pone mediante un acto de autoridad y mediante la concentración del Poder, 
aun provisional, crea un Poder que se separa de las masas, El Estado "pra- 
visional” sigue descansando sobre la misma “teologia” de una humanidad 
corrompida a la que hay que “salvar” por la via de la autoridad. 

La misma desconfianza conduce a los anarquistas a condenar a todos 
los partidos políticos, cualesquiera que sean, “en tanto que ambicionan el 
Poder” y porque tienden siempre a petrificar dentro de si funciones de 
jefes. 


C) — AnTEINDIVIDUALISMO.—La verdadera doctrina anarquista, aunque rechace toda auto- 
ridad, nunca ha sido una exaltación del individuo, El anarquista no es ni individualista 
ni aristocrático. En el anarquista no hay rastro de desprecio hacia aquello que rechaza: 
el anarquista no desprecia, otlia. 

El anarquismo es ante todo, principalmente en Bakunin, una aspiración popular, No 
combate por el individuo-hérne orgullosamente liberado, sino por la masa popular en su 
espontancidad primera, instintiva y brotante. Las masas contra la élife, 

Ásl se explica el papel conferido por el anarquismo a la violencia en la acción de 
masas. Algunos anarquistas deificarán la violencia, de la que harán un absoluto. Nada 
de esto existe en los grandes doctrinarios anarquistas. 5i no descartan la violencia es 
por dos razones. Primera, porque es uña de las manifestaciones de esa libertad de la na- 
turaleza y de la vida ("El anarquismo es un radicalismo vitalista”. ha dicho acertada- 
mente P. L. J.andsherg). En segundo lugar, porque la violencia es el modo de acción 
de las masas, al menos en tanto que intenten hacer una revolución politica antes de 
hacer la revolución social. ¿Por qué? Porque la revolución exclusivamente politica es, 
o llega a ser, necesariamente burguesa, en beneficio de privilegiados (aunque sean ex 
proletarios); y en ese caso las masas reaccionan según su ruda naturaleza, con vio- 
lencia, 


Dj La REVOLUCIÓN sOCcIaL.—Sobre este punto los anarquistas no “imaginaron” nada 
muy original. Sus perspectivas son, a grandes rasgos, las de la Primera Internacional: 
la emancipación de los trabajadores debe ser obra de los mismos trabajadores. 

La acción económica de los trabajadores, la auto-organización de las masas popula- 
res (y no de la “clase” obrera) responden, según los anarquistas, a una verdadera nece- 
sidad, poderosamente sentida por las masas. Por esta razón son partidarios del coope- 
rativismo, del sindicalismo y, sobre todo, de esas "Bolsas de Trabajo” creadas en Pran- 
cia gracias a la iniciativa de Fernand Pellouticr. 


* + *K 


El anarquismo tuvo sus desviaciones y sus aberraciones desesperadas, 
pueriles o sublimes (véase la conmovedora evocación de Victor Serge: "Mé- 
ditation sur l'anarchie”, Esprit, abril de 1937). Sin embargo, representa, en 
su esencia, una cosa muy diferente. Por un lado, fue, indudablemente, el 
signo de una irrupción de las masas populares en la vida politica en el mo- 
mento en que, tras la Comuna de Paris y en plena agonía del zarismo auto- 
crático, se abatía una formidable represión policiaca sobre el proletariado. 
Pue también una reacción de desesperanza de ese proletariado frente al 
estadio imperialista del capitalismo. El capitalismo no sólo se defiende bien, 
sino que contraataca, culmina. Están lejanos los sueños de liberación eco- 
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nómica y social. Na se realizarán (tal vez...) más que a costa de un esfuerzo 
violento, instintivo, cuando todo el proletariado se lance en masa "fuera de 
la ley”. El anarquismo estaba magníficamente de acuerdo con una sensibili- 
dad de vencidos y desesperados, a los que daba una posibilidad de digni- 
dad. Sin embargo, sólo su inserción en la acción sindical le permitiría no 
acabar en un callejón sin salida. 


Sección 111 


El sindicalismo apolítico: un rechazo, 


Decimos “Sindicalismo”, no “Movimiento sindical”: estudiamos una 
verdadera doctrina. El “sindicalismo” de los obreros sindicados en los 
años 1880-1914 no fue un simple “trade-unionismo”; fue una ideología que 
trató de hacer del Sindicato la “forma social” destinada a substituir al Es- 
tado, y no un simple instrumento de defensa de la clase obrera destinado a 
presionar contra la sociedad existente y a coexistir al lado del Estado. 

Este “sindicalismo” ideológico tuvo un área de influencia limitada: 
Prancia, Bélgica, Italia del Norte, España (sobre todo Cataluña). Su in- 
fluencia fue siempre insignificante o muy efímera en Gran Bretafía (Ben 
Tillet) y en Estados Unidos finfluencia de Eugenio Debs, de "Mother 
Jones” y de Daniel de León). Apenas si alcanzó a los Sindicatos alemanes. 
Lo mismo ocurrió respecto a los Sindicatos escandinavos, que sufrieron a 
la vez la influencia de la social-democracia alemana y del trade-unionismo 
anglosajón. El movimiento sindical ruso, nacido muy tardíamente, estará a 
partir de 1905 bajo la doble influencia de los bolcheviques y mencheviques, 
por una parte, y del anarquismo terrorista, por otra, 

Estos limites geográficos de la influencia del sindicalismo apolítico se 
explican muy bien. En efecto, este movimiento es la reacción de las masas 
obreras de países en los que, por un lado, las organizaciones sindicales son 
numéricamente débiles y están animadas por obreros de elevada cultura, y 
en los que, por otro lado, la democracia liberal burguesa está bastante sóli- 
damente instalada, pero apenas permite a las masas obreras ejercer una 
influencia politica seria. Tras las crueles decepciones de 1848 y 1870 sólo 
cabía hacer de la imposibilidad concreta de la acción politica una doctrina. 

La paradoja estriba en que estos sindicalistas apoliticos se mantendrán, 
tanto en la acción como en el plano de las polémicas ideológicas, en perpe- 
tuo duelo amoroso con los socialistas “politicos” (bien se trate de marxistas 
puros, de jauresistas o de diversas fracciones de la socialdemocracia). En 
efecto, estaban bastante cerca unos de otros: y ambos luchaban contra el 
mismo enemigo, esforzándose en adaptarse al mismo fenómeno: la supervi- 
vencia y el triunfo del capitalismo, el alejamiento de los “tiempos revolu- 
cionarios” paradójicamente concomitante con el advenimiento de las masas. 
Por eso no son raros los ralliements, las inversiones de posiciones doctri- 
nales o prácticas, etc, 


SOCIALISMOS Y MOYIMIENTOS REVOLUCIONARIOS 555 





A) Las TENDENCIAS. — Fueron innumerables. Su inventario resulta 
casi imposible, tanto más cuanto que, por otra parte, se invirtieron y entre- 
mezclaron. Ateniéndonos a Francia, cabría distinguir groseramente: 

— una tendencia a la vez blanquista y anarquista (que apenas sobrevivió 
a la crisis boulangerista, cuya seducción sufrió durante un corto 
momento); 

— la tendencia “reformista”, que adoptó durante algún tiempo el nombre 
de “posibilista” (P. Brousse). Siempre en pérdida de velocidad (salvo 
en su bastión: la Federación del Libro), renacia siempre de sus ce- 
nizas, dispuesta siempre a colaborar con los socialistas del Gobierno: 
Millerand, Viviani: 

— la tendencia anarcosindicalista: recoge la parte constructiva (la más im- 
precisa...) de las doctrinas anarquistas, e intenta realizarla en la 
acción sindical. Esta tendencia será la dominante mientras los dife- 
rentes Sindicatos y Bolsas de Trabajo no se confederen en la €. G. T. 
Se esforzará por hacer del Sindicato el universo total del obrero, al 
que le dará cultura, trabajo, sentimiento de la solidaridad, retiros, 
cuidados, etc.; 

— la tendencia del “sindicalismo revolucionario”, intimamente ligada siem- 
pre a la precedente; correspondiendo a una fase de unidad sindical, 
está un poco más politizada y no rechaza una acción insurreccional 
violenta contra el aparato del Estado (sobre todo mediante la huelga 
general). Sólo nos interesan aqui estas dos últimas tendencias. 


B) LanrioLa, SorEL.—El sindicalismo apolítico, aun siendo una “ideo- 
logía”, tuvo, sin embargo, pocos grandes ideólogos; sus “teóricos” son obre- 
ros “prácticos”: Fernand Pelloutier, Victor Griffuelhes, Tortellier, Merr- 
heim... 

Mencionemos, sin embargo, dos filósofos que, casi en la periferia del 
puro sindicalismo, lo conocieron, lo admiraron y se integraron en su refle- 
xión, ejerciendo ulteriormente, por este motivo, una influencia real sobre el 
sindicalismo en los años que precedieron a la primera guerra mundial: 
Antonio Labriola y Georges Sorel. Su influencia se ejerció, sobre todo, en 
Italia, 

Antonio Labriola (1843-1904), marxista, comprueba, al examinar el fe- 
nómeno de los "bandoleros” italianos, que el marxismo, “ciencia de lo ver- 
dadero”, no está de acuerdo con la sensibilidad de las masas ni con sus ins- 
tintos. Las masas no pueden dejar de realizar su propia experiencia histó- 
rica y su propia educación. Lo harán según su intuición de las situaciones 
revolucionarias, y actuando en las únicas organizaciones que están de acuer- 
do con su sensibilidad y sus necesidades: los Sindicatos, 

Georges Sorel (1847-1922) es un ecléctico. Se nutre tanto de Hegel, 
Marx, Proudhon, Bergson y los anarquistas como del “sindicalismo revo- 
lucionario”, del que llegará a ser, tardía y casi involuntariamente, el teórico, 
Sorel, en nombre de un “vitalismo” bergsoniano, rechaza todo determinismo 
“dialéctico” hegeliano o marxista: sólo una “intervención” voluntaria, vio- 
lenta, de una fracción consciente de las masas permitirá realizar la revolu- 
ción. Sorel siente que esa revolución “viene”; pero desconfía tanto del de- 
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terminismo como de la espontaneidad de las masas en su conjunto (contra- 
riamente a Rosa Luxemburgo). Cree que una vanguardia debe escindirse 
de la masa y actuar violentaménte*, ¿Cómo? Mediante la "gimnasia revo- 
lucionaria” de la huelga general. Sorel sabe que esa huelga general no 
puede ser una insurrección victoriosa, pero que es útil como mito para reunir 
esa élite y para crear la escisión que arrastrará a las masas fuera de su 
torpor. Los sindicalistas revolucionarios son, a juicio de Sorel, esa élite 
obrera consciente, moral y violenta. 


Sorel expone, en sus Reflexiones sobre la violencia (1908), una teoria del mito polí- 
tico, indica que el mundo moderno curece de mitos, y pretende eponer a los mitos lilo- 
rales (Progreso, Lihertad, Igualdad) mitos revolucionarios. En la cuarta parte de su in- 
troducción distingue el mito de la utopia y expone cómo el socialismo, tras haber sido 
utópico a comienzos del siglo xix, debe ahora apoyarse en mitos, Ási, y sálo así, llegará 
a ser realista. Ási, pues, Sorel juzga el mito según sus resultados prácticos (Hay que 
Juzgar los mitos como medios de actuar sobre el presente”) y lo define como “un con- 
junto ligado de imágenes motrices” o como una “organización de imágenes que impulsan 
al combate y a la batalla”, Para Sorel el mito no se discute. Es indescomponible e irra- 
cional. 

Este teórico de la violencia, cuya influencia no rebasó los limites de estrechos circu- 
los, estaba principalmente movido por sentimientos violentamente antiburgueses, Así, 
M. Freund ha podido hablar, a propósito de Sorel, de un “conservadurismo revoluclo- 
nario”. 

Este intelectua] puro fue el origen de una tendencia obrerista muy hostil a Jos ln- 
telectuales (cf, el libro de Edouard Berth, Les méfaits des intellectuels) y de una especie 
de corporativismo antidemocrático y antiparlamentario que se expresó en los escritos 
de Hubert Lagardelle. 

Sorel tuvo, sin duda, mayor influencia fuera de Francia que en la misma Francia, 
especialmente en Italia, donde, en vísperas de la guerra del 14, sus ideas ejercieron una 
cierta seducción sobre algunos grupos anarquistas y socialistas, Mussolini invocará, en 
diversas Ocasiones, a4 Sorel, 

En Francia, la "referencia Sorel” no ha muerto; acompaña y prolonga la “referencia 


Proudhon” (cf. el libro muy característico de Pierre Andreu, Nofre muitre M, Sorel, Pa- 
rís, 1953), 


C) AUTONOMÍA RESPECTO A LA ACCIÓN POLÍTICA.—Esta regla de oro 
del “sindicalismo” no variará a partir de 1880, año que jalona el fracaso 
de Jules Guesde para constituir un “partido obrero” con la ayuda de los 
Sindicatos. La primera preocupación de la S. F. I, O.** al constituirse será 
“saludar” esa independencia de la acción sindical respecto a la suya propia. 

La Carta de Amiens [enero de 1907, preámbulo a los nuevos estatutos 
de la €. G, T.**) declara: 

"1,2 En lo que concierne a los individuos..., libertad de opinión y de 
adhesión politica, con la reserva de no introducir en el Sindicato opiniones 
profesadas fuera de él, 

"2.4 En lo que concierne a las organizaciones, el Congreso declara 
que, a fin de que el sindicalismo alcance su máximo efecto, la acción eco- 
nómica debe ejercerse directamente sobre el empresario, no teniendo que 
preocuparse las organizaciones confederadas, en tanto que agrupaciones 


3 Lenir aprobó y utilizó a Sorel en esta punlo. 
12  Eección francesa de la Internacional Obrera.—N, del T. 
2* Confederación Geseral del Trabajo,— NM, del T, 
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sindicales, de los partidos y sectas, los cuales, fuera y al lado de ellas, pue- 
den perseguir con toda libertad la transformación sociai”. 

Estos principios fueron reafirmados en todos lcs Congresos de la 
C. G. T., y más especialmente en el Congreso del Havre de 1912, en el que 
las “traiciones” de la S, P. L O. provocaron una moción extremadamen- 
te dura. 

Consecuencia: contrariamente a las trade-unions, los Sindicatos nunca 
trataron de presentar en las elecciones políticas candidaturas “obreras” o 
“sindicales”; se limitaron a sostener, en mayor o menor medida, a la 


SEO, 


D) LA ACCIÓN DIRECTA.—Este apoyo electoral a la S. E, Í. O. podia 
résultar embarazoso; pero, después de todo, era sóla asunto de algunos sin- 
dicados. Lo propio de los Sindicatos, lo nico serio, era la acción directa. 


Victor Griffuelhes la definia de la siguiente manera: “(Acción directa) quiere decir 
acción de los mismos obreros, directamente ejercida por los obreros. El propio traba- 
jador es quien realiza su esfuerzo. Mediante la acción directa el obrero crea su lucha: 
é] misma la conduce, decidido a no transferir a nadie el cuidado de liberarse” (29 de 
julio de 19043, 


En cuanto a los medios de esa acción directa, eran múltiples: reivindi- 
caciones profesionales, negociaciones del Sindicato con los patronos, 
colocación organizada por los propios trabajadores, mutualidades, cajas de 
socorros y de retiros, cultura popular a cargo y organizada por los propios 
obreros, cooperativas de consumo, El instrumento ideal de esta acción di- 
recta fue la Federación de Bolsas de 'T'rabajo, cuyo apóstol fue Fernand 
Pelloutier. La acción directa, en su principio y en la mayoria de sus mani- 
festaciones, no era violenta; pero no descartaba la violencia en caso de ne- 
cesidad: piquetes de huelga contra los esquiroles, sabotajes, ocupaciones. 


E) Ea HUELGA CPNERAL.—Sin embargo. el medio supremo era la huelga general. La 
palabra (y fa idea) babia sido lanzada en 1886 por Joseph Tortellier, Se la oponía a la 
huelga parcial: “La huelga parcial sólo pucde ser un medio de agitación y de orga- 
nización lacal, Sólo la huelga general. es decir, el completo cese de todo trabajo, o la 
revolución, puede arrastrar a los trabajadores hacia su emancipación” (Federación de 
los Sindicatos, Congreso del Bouscat, 1888). 

“...0o la revolución”, ¿Alternativa o analogía? Cada vez fue mayor la inclinación 
a identificar huelga general y revolución. Nacia el mito de una “subversión” pacifica, 
instantánea, por "la suspensión universal y simultánea de la fuerza productiva” (Aristide 
Briand, Marsclla, 1897). 

“Hay, por colsiguiente, una práctica diaria de la acción directa que va cada dia au- 
mentando, hasta el momento en el que, conseguido un grado de poder superior, se trans- 
Forma en una conflagración que denominamos huelga general y que será la revolución 
social” (Victor Griffuelhes). 

La guerra de 1914 debería mostrar que, no sólo los Sindicalistas alemanes no se 
adherirían al mito, sino que, en la propia Francia, éste no resistía la prueba. 


EF) Los FINES.—Era la revolución; pero precisemos, siguiendo a Grif- 
fuelhes: la “revolución social”. ¡Viejo tema proudhoniano! ¡Muerte a la 
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political Recuerdo también de Saint-Simon: substituir el gobierno de los 
hombres por la administración de las cosas, 


"Los sindicalistas, resueltos antiparlamentarios, están decididos a suprimir el Estado 
como organización social, a hacer desaparecer el gobierno de las personas para confiar 
a los Sindicatos, a las Federaciones y a las Bolsas de Trabajo el gobierno de las cosas, 
la producción, la distribución, el intercambio” (Keufer), 


Pero esto sólo será una tendencia. En Francia, a partir de 1911, 
la C. G. T., bajo la dirección de Léon Jouhaux, pondrá cada vez más sor- 
dina a estos temas. La vieja generación de los obreros superiores y del Sin- 
dicato "de calidad” llegaba a su fin. La C. G. T. se nutria de masas sin 
tradiciones militantes, versátiles; afluian los trabajadores del sector público 
(cuyos patronos no eran capitalistas), El movimiento sindical, al que el 
mito de la huelga general habia arrastrado a la dura represión de Clemen- 
ceau con ocasión de las grandes huelgas generales de 1906-1907, daba sa- 
tisfacción a las nuevas masas "transigiendo” con el Estado. La C. G. T. que- 
daba dominada por un aparato burocrático, separado de las masas sindicadas 
sin cultura. La "revolución social” se esfumaba... 

Otro “fin” tomaba el relevo: el internacionalismo pacifista. A partir 
de 1910 es el tema dominante en todos los Congresos. La tensión interna- 
cional lo impone. Es también la preocupación dominante de la socialdemo- 
cracia europea. Resurge entonces el tema de la huelga general—ahora con- 
certada entre los proletariados europeos—para cerrar el paso al imperialismo 
militar y capitalista. 

En julio-agosto de 1914 la €. G. T, francesa se encuentra casi aislada 
(junto con algunos Sindicatos italianos) respecto a esta posición. El nacio- 
nalismo se mostraba más fuerte. Lina vez desaparecido Jaurés, la S. F.1 O, 
se adheria a la Unión Sagrada. El propio Jouhaux, "a titulo personal”, se 
convertía en comisario de Producción. 

El “sindicalismo”, “anarquista” a “revolucionario”, estaba muerto. Sub- 
sistirá, vivaz, en España, En la misma Francia, aunque su práctica resulte 
de hecho abandonada. dejará huellas profundas: la “Carta de Amiens” si- 
gue siendo artículo de programa; pero lo más importante es que el “sindi- 
calismo”, incluso decapitado de toda su parte doctrinal positiva, impregna 
todavia mentalidades y ayuda a mantener un cierto malestar respecto a la 
política. Tras 1917 el nacimiento de partidos comunistas que controlan cier- 
tas organizaciones sindicales acaba con esta repulsión; pero, inversamente, 
da una nueva razón a los no-comunistas para “replegarse” sobre el Sindi- 
cato, sobre un Sindicato que no posee ya ideología “sindicalista”, 


Sección IV 


Socialismo y marxismo (complementos, revisiones, abandonos ). 


Después de 1870 el marxismo es la única corriente ideológica coherente 
del socialismo. Sólo el anarquismo le disputa el puesto, con éxito, pero en 
zonas muy limitadas: Jura suiza, España, en menor medida Rusia, Gran 
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Bretaña permanece aparte; pero ninguna otra ideología socialista penetra 
realmente en Gran Bretaña, que sigue siendo la tierra del trade-unionismo. 
Hasta 1917 el marxismo será la ideología oficial de todos los partidos socia- 
listas continentales. Lo mismo ocurrirá con respecto a la Segunda Inter- 
nacional. 

Sin embargo, la ideologia marxista será objeto de incesantes discusiones, 
Será completada, revisada, abandonada. Se presenciarán retornos a Kant y 
a Hegel, extrañas y más o menos confesadas tentativas de conciliación, re- 
tractaciones más frecuentemente vergonzantes que estrepitosas, En Gran 
Bretaña, una escuela socialista intentará asimilar algunos elementos del 
marxismo para buscar, con toda libertad, su propia definición de socialismo, 
siendo la única tentativa de reflexión socialista realmente fibre respecto al 
marxismo ¿- 





1. Interpretación general del marxismo,—1.? LA EVOLUCIÓN DEL CA- 
FITALISMO Y LA LUCHA DE CLASES.—a) El “revisionismo” de Bernstein. — 
Eduard Bernstein (1850-1923), marxista alemán residente en Gran Bretaña. 
publicó en 1899 sus Postulados del socialismo (traducidos al francés con 
el titulo: Socialisme théorique ef social-democratie pratique). 

Criticaba en esta obra la teoria marxista del valor-trabajo, recogiendo 
algunos argumentos de la escuela marginalista; pero es éste un tema que 
aguí no nos imteresa, 

Bernstein limitaba también el alcance del materialismo histórico y, como 
adepto del neokantismo, ponia en duda la teoría marxista de las ideas- 
reflejos. Según él, las ideas, los imperativos éticos tienen una realidad 
noumenal y actúan en la Flistoria. Por tanto, el socialismo, lejos de expul- 
sarlos de su teoría, debe integrarlos en ella, y no hacer de la lucha de clases 
y de las transformaciones económicas el único motor de la Historia, 

Hay que volver parcialmente a las ideas saint-simonianas e introducir 
en el seno de la sociedad capitalista gérmenes de socialismo para preparar 
las futuras transformaciones. 

Según Bernstein, las previsiones marxistas habían sido desmentidas por 
los hechos: la concentración industrial, a consecuencia del desarrollo de las 
sociedades por acciones, no habia producido el efecto masivo de desposesión 
de los pequeños burgueses *. La proletarización de la clase obrera y de los 
artesanos, por otro lado, había sido contrarrestada por el desarrollo de la 
cooperación. 

Marx creyó que el capitalismo comercial y financiero, caducado, cede- 
ría 5u puesto al capitalismo industrial. Ahora bien, el crecimiento de los 
trusts demuestra, por el contrario, que el capitalismo moderno es cada vez 
más un capitalismo bancario, Asi, pues, Saint-Simon habia previsto más 
justamente. 





*“ Exceptuando ciertas doctrinas puramente económicas, ecomo el “gsorgismo"” o el anclaliz- 
mo de Rodbertoz, [Obres de ¡leory GKoRaE, en caytellano: Progreso y mistria, trad. de Ramón 
Iháfice,. Vnlencia, Scmpre, 2 vols., 270-20% (otrn tdlelón: Harcelona, Bibijoteca Socialógica 
Internacional, 2 vols.); ¿Protección o Hbre eombio?, trad, de Baldomero Argente, Madrid, 
Reltrán, 11412, 362 págs. (otra cdlción en La España Moderna) + Los problemas sociales, VYa- 
lencia, Sompre.] 

* Contraversja muy actual. Vésso el enállal* del capótallamo “democrático” en Estudos 
Unidos L41 como lo realiza Berlz o eumuo lo Mevan a cubo Fourastié y Deleuf, 
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El debate se vuelve especialmente agudo en torno al destino de la agri- 
cultura. Contrariamente a las previsiones de Marx—para quien la ley de 
acumulación y de concentración se aplicaba igualmente a la agricultura—, 
Dernstein (seguido bien pronto por otro socialista alemán, Ernst David) 
muestra que esa ley no rige en la agricultura. Ernst David se dedica espe- 
cialmente a demostrar que el pequeño propietario rural, asimilado por el 
marxismo a un proletario, es quizá, en efecto, un proletario, pero no se 
comporta como tal, ní como sujeto económico ni como sujeto politica, 


b) La réplica de la ortodoxia: Kautsky.—Uno de los más importantes 
doctrinarios del marxismo, el alemán Kar] Kautsky (1854-1938), refutó a 
Bernstein; pero para ello hubo de completar y adaptar ciertas teorías de 
Marx (La cuestión agraria, 1899; La doctrina socialista, 1900). 

Kautsky, oponiendo estadísticas a estadisticas (muchas veces de forma 
pertinente), se aplicó a demostrar que el análisis marxista, por encima de 
aparentes desmentidos, sequía siendo exacto. Aunque no existia depaupera- 
ción absoluta del proletariado, había una depauperación relativa, beneficián- 
dose los capitalistas de un enriquecimiento absoluto *. En cuanto a la agri- 
cultura, aungue la forma juridica de explotación agricola no haya evolu- 
cionado, es cada vez en mayor medida el anexo económico del comercio de 
harinas, de la industria conservera, etc. (Kautsky ponia el ejemplo de Nestlé). 

Consecuencia: la evolución del capitalismo lleva consigo, a pesar de 
todo, contradicciones que preparan su caida. En cuanto a la acción política 
reformista del proletariado organizado, es un complemento útil y necesario, 
a condición de que esté guiado y orientado por el conocimiento científico 
de esas leyes de desarrollo del capitalismo. 


2.1 DETERMINISMO DIALÉCTICO O ESPONTANEIDAD DE LA HISTORIA: EL 
PROBLEMA DE LA DURACIÓN Y DEL TIEMPO.—En segundo término del debate 
Bernstein-Kautsky había un importante problema filosófico, 


a) La dialéctica, en discusión.—Bernstein (¡al que Friedrich Engels 
había designado como su ejecutor testamentario!) escribía en su obra: “El 
método dialéctico constituye el elemento pérfido de la doctrina marxista, la 
trampa, el obstáculo que cierra el camino a la observación justa de las 
cosas , 

De la no realización de las previsiones marxistas —sobre tudo del hecho 
de que, en pleno crecimiento del capitalismo, la condición proletaria hubiera 
mejorado, después de todo, por vias que nada debían a la revolución—de- 
ducia Bernstein que “la cadena causal de la dialéctica hegeliana y marxista 
se había roto” (Léo Valiani, Histoire de socialisme au XX siécle). 

Un efecto no deriva necesariamente de una causa que es su contrario 
dialéctico. En primer lugar, existe el imprevisto. Y existen, sobre todo, la 
voluntad humana y los imperativos éticos que pueden surgir en la Historia 
y cambiar su curso. 





t | "Pampoco aquí hemos “modernizado” logs términos de la controvorsig de 1899-1001 : asi. 
gue Blendo los mismos en 19551959... 
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En realidad, Bernstein desarrollaba aquí una intuición de Marx, que habia compren- 
dido la filiación del socialismo y de la libertad y que, por esta razón, se habia separado 
a la vez de Hegel (libertad puramente filosófica) y de Feuerbach (libertad exclusivamente 
religiosa). Bernstein, tanto en el plana filosófico como en el plano de las implicaciones 
politicas, se elevaba contra el despotismo y exaltaba la libertad, Era el retorno a Kant 

Bernstein planteaba ua problema filosófico serio, incluso aungue en nombre de ese 
"revisionismo” algunos de sus émulos realizaran una mala politica socialista. Ahora bien, 
los contradictores de Bernstein, demasiado preocupados por las luchas revolucionarias 
concretas, no polcmizaron sobre «l fondo del asunto, 

Por ejemplo, Rosa Luxemburgo (1870-1919), alemana de origen polaco ¡que, al ¡igual 
que Liebknecht, no conocia bien a Hegel y que no comprendió que lu dialéctica, en 
Marx, es, al mismo tiempo, un método y la marcha concreta de la revolución), mantenía 
la fatalidad de una crisis catastrófica del capitalismo, proveniente de su desmesurada ex- 
tensión, Para ella no hay otra salida que la revolución; y ésta. en un momento dado, 
será total. En cuanto al problema práctico de saber qué hay que hacer para que este 
momento se aproxime, Rosa Luxemburgo responde: la perspectiva del resultado final 
exige al proletariado que utilice a la vez la acción violenta, la acción económica y la 
acción politica legal (pero sabiendo que la democracia liberal conduce a la revolución) 

En los últimos años del siglo xXrx las tesis de Bernstein recibleron la adhesión de mar- 
xistas austriacos como Max Adler y Otto Bauer (1851-1938). La mayor parte de los 
marxistas alemanes ortodoxos permanecieron firmemente apegados a un marxismo rigu- 
rosa, al que reducian con mucha frecuencia a un puro cconomismo (cf, Henri Lefebvre, 
La pensée de Lénine, pags, 29-33). 

n un sentido totalmente apuesto, pero respondiendo a la cuestión Fundamental plan- 
teada por Bernstein, Anfonio Labriola (cf. supra), animado de una filosofia muy pesi- 
mista, percibe la existencia de una “ironia” en la Historia que hace fracasar todos los 
análisis cientificos, Esta “ironia” no es un capricho sobrenatural: es la “fantasia” y la 
libertad del espiritu humano, Ahora bien, las masas populares no acceden a esa liber- 
tad creadora. Por consiguiente, necesitan realizar su propia experiencia de libertad; lo 
harán a su manera, segúu su sensibilidad. El marxismo sólo puede ayudarlas, a la ma- 
nera de Sócrates, pero no puede imponerse a ellas como “ciencia de lo verdadero” 
cf. Antonio Labriola, Essaí sur fa conception maférialiste de histoire). 

Yendo aún más lejos, un italiano de formación hegcliana y simpatizante por entonces 
con el marxismo, Benedetto Croce (1856-1952), va a romper resueltamente, en los años 
1900-1909, la famosa “cadena causal dialéctica”. Para él, "el progreso existe en la His- 
toria, no en Virtud de la transformación de cada situación en s£u contrario, sino en la 
medida en que los hombres se crean personalidades diferenciadas” (Léo Vallani, op cit, 
página 22). El mal no se transforma dialécticamente en bien, El hombre juzga lo bueno 
y lo malo, elige entre bienes, etc, Croce, volviendo también a Kant, plantea en consecuen- 
cla un a priori, tanto al socialismo como al liberalismo: la libertad moral. 


bj) Revolución, ¿pero cuándo?—En segundo plano de esta polémica 
sobre la espontaneidad o la no-espontancidad de la Historia se planteaba 
una cuestión muy concreta. El socialismo parecia conquistar a las masas 
(sobre todo en Alemania, donde la socialdemocracia obtuvo, en 1890, 
1.427.000 votos) y carcomer progresivamente al Estado. En consecuencia, 
¿había que esperar tranquilamente una próxima victoria? ¿O habria que pre- 
cipitarla mediante la revolución? ¿O bien la verdadera victoria se retrasaría 
hasta un tiempo indefinido? 

Habia más. ¿Qué era “la revolución”? ¿Una mayoria socialista en las 
asambleas parlamentarias? ¿Leyes de expropiación? ¿Una insurrección total 
seguida de una instantánea colectivización? ¿Sería “la revolución”, la revo- 
lución simultánea y en todas partes? ”, 


1 Véase el comienzo de esta discusión, Yiviendo añn Engels, máx ntrás, pág. 501. 
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En 1891, en el Congreso de Erfurt, Bebel había anunciado: “La reali- 
zación de nuestros últimos objetivos está tan próxima, que afirmo que po- 
cos de los presentes en esta sala no vivirán esos días”, 

El transcurso de los años (y una mejor lectura de Marx) había de traer 
consigo una mayor prudencia, 

La discusión en cuanto al término y al plazo derivó necesariamente 
hacia las dos cuestiones siguientes: 

-— ¿qué habia que entender por revolución?,; 
-— ¿en qué circunstancias y en qué lugares podían encontrarse reunidas las 
condiciones para la revolución? 

Sobre el primer punto se volvía a la polémica promovida por los revi- 
sionistas y los reformistas. Sería demasiado largo seguir las controversias 
(cuyos ecos hallaremos más adelante). La respuesta dominante fue la si- 
guiente: sólo se logra la revolución con la abolición del capitalismo y del 
sistema asalariado, pero toda etapa reformista puede ser un progreso en 
este camino. 

La controversia sobre el segundo punto fue sobre todo viva a partir 
de 1905, a propósito de las perspectivas revolucionarias en Rusia. 


c) ¿Revolución en Rusia?—Casi todas las figuras destacadas del mar- 
xismo admitían sin discusión que las condiciones de una revolución socia- 
lista existian en los paises en los que el capitalismo hubiera alcanzado 
su más elevado desarrollo y en los que una poderosa clase obrera hubiera 
adquirido una aguda conciencia de ste papel revolucionario *, 

Se deducía de esto dos corolarios: 

—- en los paises precapitalistas y de régimen autocrático y feudal la primera 
etapa debería consistir en asegurar, a la vez, la industrialización del 
país y una revolución burguesa y liberal del tipo de la de 1789. La 
mayor desgracia que les puede ocurrir a los revolucionarios—se afir- 
maba—es encontrarse a la cabeza de una revolución cuando no están 
maduras las condiciones; 

— en Jos países de población agraria dominante, la revolución sólo será 
posible cuando el proceso de proletarización de los campesinos haya 
llegado a su madurez. Mientras aguarda el cumplimiento de esta 
etapa, el proletariado industrial debe alternar la alianza con los libe- 
rales burgueses y las acciones revolucionarias, limitadas, sin embar- 
go ala escala de las operaciones tácticas. 

Tales eran, esquemáticamente, las tesis expuestas tanto por Kautsky 
como por algunos marxistas rusos: Plejánov, Mártov, Axelrod, Vera 
Zasulich. Las rechazaban, por un lado, Rosa Luxemburgo y León “Protsky, 
y, por otro, Lenin. 

Rosa Luxemburgo y Trotsky (1877-1940) consideraban que la revolu- 
ción socialista era posible incluso en los países económicamente atrasados 
y no liberales. Trotsky habia participado activamente en el Soviet de San 
Petersburgo en la revolución de 1905. Aunque las masas campesinas rusas 
no contribuyeran en absoluto a esta revolución y los soldados-mujiks des- 
empeñaran en tal ocasión un papel contrarrevolucionario, Trotsky mantenía 


2 Vénps=e sol esto punta las vacilaclones de Karl Marx, más atrás, pig. 502. 
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gue la insurrección había demostrado la posibilidad de una revolución vic- 
toriosa a cargo del proletariado industrial. 

En 1906 desarrolla esta tesis en Resultados y perspectivas de la revo- 
tución rusa. pegún Trotsky, el tardio pero rápido desarrollo industrial de 
Rusia, debido a la iniciativa del Estado y de las finanzas extranjeras, ha 
creado una situación favorable, No existe una verdadera clase de capita- 
listas burgueses, pero existe, en cambio, un verdadero proletariado concen- 
trado y revolucionario. En consecuencia, el proletariado puede realizar y 
hacer triunfar su revolución (mientras que no existe una clase burguesa en 
condiciones de realizar una revolución “del tipo 1789”), Al proletariado le 
bastará con apoderarse de las fábricas, y, una vez en el Poder, será inevi- 
tablemente empujado, “por la lógica de la situación”, a administrar la eco- 
nomia: la revolución socialista será realizada en Rusia, En cuanto al cam- 
pesinado, es una masa radicalmente contrarrevolucionaria; no hay que con- 
tar con elía para esa revolución. 

Observemos que Trotsky preveía muy exactamente lo que iba, efectiva- 
mente, a Ocucrir en febrero de 1917, En cambio, sus previsiones sobre los 
acontecimientos consecutivos a esta toma del Poder era mucho menos fir- 
mes, vin embargo, tanto Trostky como Rosa Luxemburga preveian las di- 
ficultades que surgirian tras la toma del Poder: resistencia del campesinado y 
de otras capas sociales, intervenciones de los Estados extranjeros, etc, Ám- 
bos sólo veían una solución a estas dificultades: el proletariado vencedor 
debería ser sostenido por el proletariado internacional, que deberia inten- 
tar, a su vez, en ese momento, acciones insurreccionales en todas partes. 
Era la tesis de la revolución permanente. 

Lenin (1870-1924) también cree posible realizar una fase de la revolución 
socialista en Rusia, Comparte sobre este punto, partiendo de análisis muy 
semejantes, los puntos de vista de Trotsky. 

En cambio, no cree (y no revisará su juicio hasta marzo-abril de 1917) 
que esta insurrección del proletariado pueda permitir algo más que una 
democracia burguesa. Pero la burguesía, que sola es impotente, debe ser 
ayudada y colocada en el Poder por un proletariado revolucionario que le 
confiará el Poder en condiciones tales que, de manera necesaria, se abrirá 
poco después una segunda fase que podrá ser decisiva. 

¿Cuáles son esas condiciones? 

En primer lugar, se necesitará la complicidad activa y la solidaridad de 
los movimientos revolucionarios de Occidente (y sobre todo de Alemania: 
hasta 1919 Lenin estará tentado de hacer una “pausa” para esperar que la 
revolución alemana tome el relevo de la revolución rusa). 

En segundo lugar, es necesaria la alianza en Rusia del proletariado 
obrero y de los campesinos. Sobre este tema Lenin es el autor más original 
y el que desarrolla, con la mayor fidelidad y la mayor libertad a la vez, la 
“ciencia” marxista, sin reducir (como los “ortodoxos”) la dialéctica a un 
puro mecanicismo. Lenin comprende perfectamente que el muajik ruso no es 
el portador de una misión revolucionaria, como afirmaban los narodniki 
(populistas). No se deja ilusionar por las reformas del ministro Stolypin, 
que, pretendiendo “nacionalizar” el suelo para atribuirlo a los campesinos 
y hacer de ellos pequeños propietarios, habían conducido a irritantes des- 
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igualdades en beneficio de algunos kulaks y a la miseria de muchos otros. 
En cambio, comprende que los revolucionarios pueden realizar, en una pri- 
mera etapa, junto con todos los campesinos, una “dictadura revolucionario- 
democrática del proletariado y del campesinado”, proponiéndoles el famoso 
“reparto negro” ** de las tierras. Una vez concluida esta etapa, Lenin sabe 
que la mayoría de los campesinos se negará a ir más lejos; pero entonces 
el proletariado deberá apoyarse en los campesinos más pobres contra las 
que se han enriquecido con el reparto de tierras”, 


+ E + 


La interpretación general del marxismo muestra, asi, tres grandes ten- 
dencias: 
— una, bastante petrificada y dogmática, que conducia a extrañas aberra- 
ciones: economismo, política de espera, etc.; 
— otra, más audaz, intentaba “revisar” el marxismo en el plano del análi- 
sis filosófico y económico; la mayoría de las veces sacaba conclusio- 


nes puramente liberales y reformistas en el plano de la acción pali- 
tica concreta; 


-—— por último, una tendencia más radical, que, fiel a las profundas ense- 
ñanzas del marxismo, intentaba desarrollarlas, sin conseguir evitar 
siempre un cierto “izquierdismo”. 


3.5 EN EL LÍMITE DEL MARXISMO: DEMOCRACIA Y SOCIALISMO EN Jaurks.—AÁ partir de 
1890-1900 el prestigio del marxismo y el de la soclaldemocracia alemana que lo encarna 
son tales, que prácticamente casi todos los socialistas europcos se proclamarán mar- 
xistas, 

En realidad, muchos de estos socialistas (sobre todo fuera de Alemania y de Austria) 
sólo conocen someramente el pensamiento de Karl Marx, Excluyen de su doctrina—a ve- 
cos cxplicitamente, más frecuentemente de manera implicita-—elementos de primera impar- 
tancia. Cuando no son doctrinarios, les basta con que el marxismo sea "el” Socialismo 
más “avanzado”. 

En contrapartida, conscientemente o no, añaden otros elementos al marxismo. Super- 
ponea a un marxismo muy superficial un idealismo democrático que Marx había criticado 
y rechazado vigorosamente. 


El ejemplo francés más característico de estos socialistas que se encuentran en el limi- 
te del marxismo es Jean Jaurés, 

Jaurés (1854-1914) no separa socialismo y democracia. Su socialismo es principal- 
mente * un democratismo socialista. Para Jaurés el colectivismo es lo contrario del sq- 
clalismo. “El socialismo es la suprema afirmación del derecho individual. Nada está por 
encima del individuo.” Y prosigue: “El socialiamo es el individualismo lógico y completo. 
Prolonga, engrandeciéndolo, el individualismo revolucionario” (“Socialismo y libertad”, 
articulo publicado en la Revue de Paris. 1. de diciembre de 1898), 

El socialismo se vincula estrechamente, en Jaurés, a los recuerdos de la Revolución 
francesa (ch. su Histoire socialiste de la Hévolution frangaise), En 1890 habla del “so- 
cialismo verdadero, inmenso, humano que está contenido en la Revolución francesa” (“Nos 





cd aa gratuito entro los campesinos de las tierras expropiuadss a lus terratenien- 
tes.—NM. del T. 

* En reslidad, el pensamiento de Lenin parese haber oscilado, durante los añns 1005- 
1907, sobra estas dos lases y sobre su discontincidad, Kn Los vínculos entra la socialdemao- 
crocia y el movimicato oakpes ino, septiembre de 1905, considera la posibilidad de nu procexo 
continua. In Dos ideticas de la sociatdemocracia (1807) parere prever dos tiempos Ssepara- 
dos entes el por una espect de pausa, 

Como el de Blum, que +8 refiero rouslantemente 4 Jaurés 


SOCIALISMOS Y MOVIMIENTOS REVOLUCIONARIOS 566 





camarades les socialistes allemands”, 25 de febrero de 1890) y afirma: "Sólo el socialismo 
dará a la Declaración de Derechos del Hombre todo su sentido y realizará el derecho 
humano”, 

El socialismo de Jaurés—como el radicalismo de Edouard Herriot—es un socialismo 
de la conciliación. Intenta conciliar socialismo y libertad ("Alió donde el socialismo está 
organizado en partido, actúa en el sentido de las libertades individuales: libertad politica, 
libertad de voto, libertad de conciencia, libertad de trabajo...), patriotismo y pacitismo 
(sobre el pacilismo de Jaurés véase más adelante pág. 571). 

Asi, pues, Jaurés admite con muchas reservas nociones como la lucha de clases o la 
dictadura del proletariado, Su pensamiento sobre este tema evolucionó por razones a las 
que no es ajena la táctica, Pero los textos que escribe hacia 1800 se encuentran muy 
alejados del marxismo: "Il verdadero socialismo—+escribe el 28 de mayo de 189% —no 
quiere derribar el orden de las clases; quiere basar las clases en una organización del 
trabajo que será para todos mejor que la organización actual”. Se opone a los “con- 
ductores” que, “mediante declamaciones violentas y hueras”, reducen a una doctrina de 
clase al socialismo, a “la verdadera doctrina socialista” tal como la formularon los Louis 
Blanc, los Proudhon. los Fourier, 

Jaurés podía comprender a los marxistas neokantianos como Bernstein, por ejemplo. 
Incluso podia establecerse un acuerdo superficial entre él y marxistas ortodoxos como 
Kautsky o Wilhem Liebnecht, a causa de la moderación de hecho de estos últimos. En 
contrapartida, basta con referirse al riguroso método de Marx y a su crítica de la de- 
mocracia y de la Revolución francesa para darse cuenta de que Jaurés no era un mar- 
xista. Y precisamente lo que caracteriza al “socialismo francés” de 1900 a 1914 es que 
la corriente jauresista cohabltara con la de ]. Guesde, que sí era marxista, 


2. Los medios de acción de la revolución y del socialismo,—1.? La 
ACCIÓN POLÍTICA LEGAI. Y PARLAMENTARIA. --a) Legalismo de los socialistas 
alemanes. —Un marzo de 1895, en su “Introducción” a la obra de Karl 
Marx, Las luchas de clases en Francia (véase más atrás, pág. 501), Engels 
había escrito: “Nosotros los “revolucionarios”, los "elementos subversivos”, 


prosperamos mucho más con los medios legales que con los medios ilegales 
y la subversión”. 


Los dirigentes de la socialdemocracia alemana estaban perfectamente 
convencidos de ello. Por esta razón se dejaron ganar por un espíritu cada 
vez más "legalista”. 


Por lo demás, a pezar de da definitiva derrota del clan de los discipulos de Lassale 
(partidarios siempre de un socialismo de Estado), subsistia en numerosos medios alema- 
nes un espiritu “lasvalliano”. Por otra parte, hahian sido abrogadas las leyes de excep- 
ción adoptadas por Bismarck contra los socialistas alemanes, y la socialdemocracia, al 
igual que los Sindicatos, obtenía éxitos rápidamente en aumento. Resultaba imposible 
no aprovechar esta situación, que permitía ya prever, para un plazo bastante breve, el 
momento en el que el emperador no podría evitar ministros socialistas, 

Para conseguirlo no habia que “marcar el paso” tan cerca del objetivo; era abso- 
lutamente necesario ganar la confianza de nuevos electores en las clases medias y entre 
los intelectuales y campesinos. Ahora bien, teniendo en cuenta la mentalidad política ale- 
mana-—muy respetuosa del régimen establecido—y la politica del reformismo social de 
los Gohiernos—aceptada con entusiasmo por amplisimos circulos de la sociedad alema- 
na-—no podia hablarse ya de “revolución”, al menos de revolución violenta, 


La cuestión se planteaba sobre todo en Alemania porque alli la social- 
democracia era ya muy fuerte y porque el Estado alemán. muy adelantado 
respecto a los demás Estados europeos, practicaba ya una política de "so- 
cialismo de Estado”, 
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Sin embargo, la cuestión se planteará también, aunque con un poco de 
retraso y de Forma menos aguda, en Bélgica, en Prancia y en Austria (don- 
de Karl Renner profesaba las mismas tesis que los socialistas alemanes). 


bj) ¿Ministros socialistas?—La aceptación de los “medios legales” 
planteaba concretamente, en régimen parlamentario, dos corolarios: la 
alianza electoral y táctica con los partidos burgueses, y la participación de 
los socialistas en Gobiernos “burgueses”. 

En Francia (a causa de la pluralidad de partidos) fue donde la cuestión 
promovió las mayores controversias. 


En 1399 no había aún partido soclalista, pero existian diversos grupos socialistas; 
habia, sobre todo, algunos diputados socialistas en la Cámara fagrupados en una “Uínión”). 
ULlno de ellos, Millerand, entró en el Gabínete de Waldeck-Rousseau, Esto constituyó un 
gran escándalo, Los guesdistas lanzaron un manifiesto de protesta y la “Unión” se des- 
hizo. La Segunda Internacional, reunida el año siguiente en Paris, hubo de decidir sobre 
una moción presentada por Jules Guesde, que, generalizando el asunto Miilerand, exigía 
la condena absoluta del reformismo y de la participación ministerial de los socialistas. 

Esta moción fue descartada en provecho de una resolución más matizada, propuesta 
por Karl Kautsky, que subordinaba la participación al acuerdo del partido (donde exis- 
tiera...) y que precisaba que esa participación sólo podia considerarse como un expe- 
diente forzado, transitorio y excepcional. 

Pero en el Congreso de la Internacional en Amsterdam (1904), a pesar de los esfuer- 
zos del austriaco Adler y del belga Wandervelde, los socialdemócratas alemanes hicieron 
condenar el reformismo y la participación ministerial, 

Al año siguiente se constituía en Prancia el partido "socialista unificado” (bautizado 
“Sección francesa de la Internacional obrera”), Hasta la guerra de 1914 se sometería a la 
prohibición decretada en Amsterdam..., pero no sin que «algunos diputados abandonaran 
el partido por esta misma razón. 


27 EL PARTIDO COMO INSTRUMENTO REVOLUCIONARIO. — Dos cuestiones 

—estrechamente ligadas—fueron objeto de controversias: 

— las relaciones del partido socialista con los sindicatos; 

— ¿deberían unificar los partidos socialistas todas las tendencias socialis- 
tas, con el objeto de ejercer una amplia acción laboral? ¿O deberían 
agrupar tan sólo a quienes aceptaran la doctrina marxista? ¿O, mejor 
aún, deberían ser un instrumento numéricamente débil dentro del 
campo marxista, pero muy unido y disciplinado, una fuerza revo- 
lucionaria absolutamente pura? 


aj Ln gran partido socialista dominando los sindicatos: Alemania—Esta fue la fór- 
mula alemana. Oficialmente, la socialdemocracia alemana sólo comprerdia marxistas que 
hubieran aceptado los programas de Gotha y de Erfurt, cuya elaboración habia sido su- 
pervisada por Marx y Engels (1875 y 1891). 

Pero, en realidad, esta aparente unidad ideológica autorizó, sobre todo a partir de 
1900, muchas divergencias (por ejemplo, Bernstein nunca fue expulsado del partido; 
Bebel y Karl Liebknecht—hijo de Wilhelm-—coexistian con moderados como Kautsky 
y Scheidemann). 

El partido trataba, abiertamente, de reunir lo más ampliamente posible no sólo mi 
tantes, sino adherentes e incluso simpatizantes: esto constituía su fuerza, pero trababa 
también sus movimientos. 

La principal organización sindical obrera alemana, sia mantener vínculos orgánicos 
con el partido, era oficialmente de tendencia socialista y estaba, en realidad, dentro de 
la órbita del partido, 
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bj) Lia partido de conciliación: la S, F.f, O, en Francias—En Francia la S. F.1 O. 
habia proclamado, desde su constitución, su voluntad de respetar la total autonomia del 
movimiento sindical respecto a toda organización politica. Esto no fuc nunca seriamente 
puesto en discusión. Aunque fueron frecuentes los contactos (sobre todo a partir del 
secretariado de Léon Jouhaux), nunca hubo intimidad ni apoyo electoral, 

La S. F. 1, O, se habia constituido, tras muchas dificultades, por la fusión de blan- 
quistas (Ed, Vaillant), guesdistas fmarxistas), posibilistas, allemanistas (revolucionarios) 
y diversas personalidades como Briand (procedente del anarcosindicalismo) y Jean Jaurés. 

Á causa de esas múltiples filiaciones y del hecho de que ese partida no podia apo- 
yarse en un movimiento sindical—que se duba a si mismo una ideologia caracterizada 
por la voluntad de no tenerla—, la S. F. L O. careció siempre de unidad ideológica, 

En todo caso, el partido socialista francés consiguió en 1914 buenos éxitos electorales, 
unas veces en la oposición, otras en una semiparticipación vergonzante [Jaunés, lider del 
grupo más numeroso o más coherente de la Unión de las Izquicrdas, era más poderoso 
gue un ministro). Sin embargo. el partido fue enteramente absorbido par el juego par- 
lamentario ya que este juego no estaba equilibrado por un fuerte apoyo sindical. La 
S. FE. L O, ni marxista ni revolucionaria, podia argumentar que su existencia era Útil 
a los trabajadores, indispensable para la defensa de la República y necesaria para luchar 
contra los belicistas franceses, 


c) Lenin y la fracción bolchevique.—El 3 de marzo de 1898 fue fun- 
dado en Minsk un partido socialdemócrata ruso, que, apenas formado, dejó 
de funcionar. Sin embargo, diversos grupos revolucionarios, sin relación 
entre sí, invocaban su nombre (así el Bund judio). 

El grupo más importante de agitadores y teóricos rusos se encontraba dis- 
persado en el exilio a comienzos de 1900. Lo componian Plejánov, Axelrod, 
Mártoy, Dan, Vera Zasulich. Lenin, más joven, se agregó a él, y, primero 
en Rusia y luego en el exilio, emprendió la tarea de reconstruir el partido 
socialdemócrata ruso a partir de ese grupo. Lenin dirigia de hecho el pe- 
riódico del partido (fskra, o La chispa). En 1902 publicó ¿Qué hacer? 

En el Congreso celebrado en Londres en 1903 estalló el conflicto entre 
Lenin y sus compañeros. El tema no fue el programa, sino la naturaleza, la 
organización y la estrategia del partido. En Londres Lenin (sostenido por 
Plejánov, que esperaba hacer después el papel de conciliador) obtuvo la 
victoria: de ahí proviene el nombre de “bolchevique” dado a su tendencia 
(mayoritaria). Victoria que, por otra parte, se invirtió muy rápidamente, 
de forma que, hasta 1917, los denominados “mencheviques” (minoritarios) 
fueron, en realidad, mayoritarios en casi todos los Congresos en los que 
las dos fracciones intentaron unificarse o reunirse. 

La fracción menchevique, persuadida más que nunca de que la revolu- 
ción liberal burguesa debería forzosamente preceder en Rusia a una re- 
volución proletaria socialista, se inclinaba a confiar al partido socialista el 
papel de fuerza de apoyo de los partidos liberales (aliados provisionales, 
evidentemente). En consecuencia, consideraban necesario que el partido 
socialista pudiera jugar ese papel; era preciso para esto que fuera un gran 
partido, de tono relativamente moderado, que tratara de reunir en torno de 
sus militantes a un amplio circulo de simpatizantes. Corolario: nada de ac- 
ción insurreccional. libertad de tendencias dentro del partido, democracia 
interior, etc. 

dj El partido, “élite” revolucionaria,—Lenin quiere hacer del partido 
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un instrumento revolucionario permanente, apto para todas las gimnasias 
impuestas por las circunstancias. Le importa poco el poder de los efectivos 
(los revolucionarios rusos puros están en la emigración, en Siberia o en la 
clandestinidad). Los simpatizantes le interesan peco: son charlatanes. Sin 
embargo, es necesario precisar que Lenin no cede, en modo alguno, al ro- 
manticismo de la “minoría actuante”. En ¿Qué hacer? se explica claramente 
a este respecto. No cree en el atentado terrorista de los "socialistas-revo- 
lucionarios” (anarquistas nihilistas), pero sabe que, frente a la terrible 
“Okrana” (policia politica), si se quiere_verdaderamente llevar el mensaje 
y el método revolucionarios a las masas rusas, es necesario un partido for- 
mado por “revolucionarios profesionales”, hechos a todos los métodos de 
acción, inteligentes y tenaces, teóricos y hombres de acción. Este partido, 
además, debe excluir implacablemente de sus filas a todos los traidores y 
demagogos. Debe ser centralizado, discinlinado. 

Así, pues, Lenin se opone tanto a los mencheviques como a los “izquier- 
distas” que se agrupan en torno a Bogdánov, Lunarcharsky y, en menor 
medida, Rosa Luxemburgo. Estos, opuestos también « Plejánov y a sus 
amigos, se oponian a la rigidez y disciplina implacable que Lenín exigía de 
su partido. Insistian, por otra parte, en la acción espontánea de las masas 
y tenian mayor confianza en las intuiciones de éstas. Lenin veía en este 
izquierdismo “la enfermedad infantil del comunismo” y, mostrando que los 
extremos se tocan, acusaba a los “izquierdistas” de llegar al mismo resul- 
tado que los mencheviques: desarmar la revolución *. 

Algunos de estos izquierdistas llegaban también a desear que el partido 
se cerrara a los intelectuales. Lenin se opuso a ello vigorosamente. Para él, 
el "revolucionario profesional” es un hombre cuyo origen no cuenta, pues 
está totalmente absorbido por su función. 

Este revolucionario profesional, hecho a la acción secreta, habiendo 
asimilado conocimientos teóricos que sabrá unir a la práctica, estimulará 
desde fuera el movimiento obrero. Puede haber salido de él; el partido no 
debe temer separar a un buen obrero revolucionario de su medio para dedi- 
carlo a la acción revolucionaria. En cuanto a las organizaciones sindicales, 
el partido debe servirse de ellas, organizarlas en caso necesario y estimu- 
larlas siempre: pero nunca debe dejarlas caer en el “vicio” del trade-unio- 
nismo o del sindicalismo revolucionario "a la francesa”, 


Lenin no sólo condena el obrerismo y el “parlamentarismo” (la situación rusa lo hacia 
ilusório); también comprende que la “conciencia de clase” no nace, mecánicamente, de 
la condición proletar 12. Pero, por el panel que asigna al partido, tampoco cae en un 
voluntarismo abstracto, ya que ese partido conduce la acción revolucionaria siguiendo 
ud proceso concreto, 

En cuanto a Trotsky. en toda esta controversia daba pruebas de un gran eclecticismo 
(Lenin le reprockhaba en esta época que no tuviera ninguna opinión firme.) Aunque coin- 
cidia con los mencheviques en la necesidad de un partido amplio que admitiera las ten- 
dencias, no se adhería a ellos. Sobre otros puntos, se aproximaba a Rosa Luxemburgo. 
ol compartia con Lenin el despracio (todavía mayor en ¿€l) hacia el movimiento 
sindical. 


O cl 


2 Ta arusación, epparenternente absurda, de ser a la voz “izquierdista” y “dercehista”, fos 
utilizada luezo en Moscó, parece usa repetición abusiva de esto procedimiito pulémico lun 
freegontementea utilizado por Lenin, 
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Debemos añadir que este eclecticismo de Trotsky era compartido por tados log mar- 
xistas que residían en Rusia. En cuanto a Lenin, las más destacadas figuras del mar- 
xismo internacional —Kautsky, Rosa Luxemburgo, Bebel, Liebknecht, etc.—se ligaron en 
contra suya. 


3, La unidad del socialismo frente a la guerra y la paz.—1.* La "na- 
CIONALIZACIÓN” DE LOS PARTIDOS SOCIALISTAS.—a) La Segunda Internacio- 
náal.-—La Primera Internacional había muerto, como hemos visto, a conse- 
cuencia de las disputas entre marxistas y bakuninistas, 


En 1889 dos Congresos internacionales rivales, que reunian divesas organizaciones 
socialistas y obreras, tuvieron lugar simultáneamente co París, En 1891 se funda en Bru- 
selas la Segunda luternacional. Su creación estuvo caracterizada por la preponderancia 
de la socialdemocracia alemana y de la tendencia marxista. 

La Internacional se asignó como primera tarea desarrollar entre las organizaciones 
participantes el espiritu de solidaridad internacional, Se esforzó, además, en alentar en 
todos los paises la formación de un partido socialista único (consiguiéndolo en Prancia) 
y en asegurar una cierta unidad en la estrategia de esos diferentes partidos socialistas. 
Asi, varios de sus Congresos (Londres, 1896: Paris, 1900; Amsterdam, 1904) estuvieron 
dedicados en gran parte a intentar formular recomendaciones generales sobre ciertos pro- 
blemas, promovidos especialmente por los partidos socialistas francés, belga y holandés: 
obligación de la acción política. reformismo, participación ministerial. 

La Internacional consiguió darse un rudimento de organización permanente (con sede 
en Bruselas), que sólo tuvo, sin embargo, atribuciones estrictamente administrativas, 

No obstante, la Internacional, por sus célebres y ruidosas tomas de posición, por su 
carácter realmente internacional y unitario, por el prestigio de los grandes partidos socia- 
listas, disfrutaba de un cierto prestigio, 


b) Socialismo y nacionalismo.—La doctrina oficial de la Internacional 
era el internacionalismo proletario. El enemigo era el imperialismo capita- 
lista aliado al militarismo. 

Pero, en los hechos, se abrían paso, en los diferentes partidos socialis- 
tas nacionales, tendencias muy diferentes. La ideología oficial enseñaba que 
el progreso de la democracia—y, más aún, del socialismo— llevaba inevita- 
blemente consigo una evolución hacia el pacifismo. Ahora bien, los hechos 
apenas lo demostraban. 

Ciertamente, en Francia el asunto Dreyfus, agrupando a los republica- 
nos, liverales y socialistas, habia terminado con una derrota del militarismo. 
Pero en la Gran Bretaña los nuevos liberales eran mucho más imperialistas 
que dos antiguos fories, y los mismos fabianos (con Bernard 5haw a la ca- 
beza) habian demostrado, con ocasión de la guerra de los boers, que eran 
nacionalistas e imperialistas (sobre la escuela fabiana véase más adelante, 
página 2172). 


En Austria Kurl Renner (1870-1950), lider de una de las dos tendencias del partido 
socialista, profesaba un pangermanismo asimilacionista y anexionista respecto a los na- 
cionalismos danubianos. Sostenia que, momentáneamente, la causa del socialismo en Aus- 
tria coincidía con la diplomacia de los Habsburgos. El mismo Ótto Bauer mantenia que 
el primado ético que equilibra el proceso dialéctico de las transformaciones teonómicaz 
es la conciencia nacional, En Hungria, en Ílorma inversa, el teórico marxista Erwin Sz2b6. 
recogiendo la inspiración de Kossuth, exaltaba un nacionalismo popular maglar. En Rusia 
la mayor parte de los menchevigues y el propio Plejánov no se sentian incómodos con 
la politica paneslavista y antiaustriaca del zar; únicamente la fracción bolchevique (y 
Trotsky) permanecian fieles a un internacionalismo radical. 


= 
2 
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Rosa Luxemburgo, en su gran obra La acumulación del capital, pre- 
viendo la inevitable congestión del capitalismo alemán y la absorción del 
espacio no capitalista por las potencias capitalistas, intentaba convencer a 
todos los socialistas europeos (y especialmente a los alemanes) de que la 
guerra internacional. acarreando la ruina y la desaparición de los Estados 
capitalistas, era inevitable. En consecuencia, era una locura por parte de 
los sociafistas el buscar compromisos entre su esperánza de la revolución y 
las necesidades de la “defensa nacional”, Todo debería perecer. La cues- 
tión nacional carecía rigurosamente de importancia, El proletariado, soli- 
dario a través de las fronteras, debería incluso negar su neutralidad a las 
naciones y prepararse colectivamente a transformar, llegado el momento, 
la guerra imperialista en guerra civil, 

Lenin, de acuerdo con esta última consigna, considera, en cambio, nue 
la cuestión nacional es de capital importancia. o que puede llegar a serlo 
en determinadas circunstancias, Esbozando con este motivo su teoría del 
desarrollo desigual de las sociedades, afirma que la reivindicación nacional 
puede tener, para ciertos pueblos, un contenido revolucionario concreto, 
vinculándose entonces (no en virtud de una utilización táctica, sino real- 
mente) a la lucha de clases contra una dominación imperialista. Si sobre- 
viene la guerra imperialista, el partido revolucionario de un país en el que 
se plantea la cuestión nacional, debe participar en el movimiento de liberación 
nacional, confiriéndole el alcance de guerra civil revolucionaria. 

En Alemania existían matices en el interior de la socialdemocracia. La 
tendencia nacionalista moderada estaba representada por Bebel (no obstan- 
te, pacifista). Una tendencia mucho más chauvinista, y por lo demás re- 
formista, estaba encabezada hacia 1912 por Scheidemann (1865-1939) y 
Noske (1866-1946). La mayoría de los socialdemócratas, entre ellos 
Kautsky, evitaban el problema, intentando conciliar el “patriotismo” y el 
“internacionalismo”. Para ellos el fondo del problema consistia menos en 
tomar partido sobre el nacionalismo y a favor, o en contra, de las políticas 
nacionales, que en hacer imposible la guerra, 

Estos eran también los grandes temas de Jaurés. 


2.2 EL SOCIALISMO Y LA GUERRA—A partir de 1907 (Congreso de 
Stuttgart), todos los Congresos de la Segunda Internacional estudiaron 
los procedimientos mediante los que los partidos socialistas y las organiza- 
ciones sindicales podrian obstruir las amenazas dé guerra que se acumula- 
ban sobre Europa. 

Dos tendencias se enfrentaron hasta 1914, si se deja a un lado una 
fracción muy minoritaria, formada a la vez por blanquistas y anarcosindi- 
calistas, violentamente antimilitaristas y ultrapacifistas (portavoz: Gustave 
Hervé). 

La primera tendencia estaba representada por el francés Jules Guesde 
(1845-1922) y el alemán Augusto Bebel (1840-1913), Consideraban abusivo 
cualquier esfuerzo especial contra la guerra: el problema deberia relacio- 
narse (y subordinarse) con el problema general de la lucha socialista contra 
el imperialismo, contra el colonialismo, contra los ejércitos permanentes, et- 
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cétera. Sus partidarios na aprobaban, en consecuencia, la consigna de huel- 
ga general en caso de movilización. El Congreso de Copenhague de 1910 
se adhirió en conjunto a esta posición, limitándose a invitar a los socialistas 
a luchar contra la guerra por todos los medios utilizables según los contex- 
tos locales. 

La otra tendencia (a la que se adhirió, al menos verbalmente, Kautsky) 
estaba representada por algunos socialistas británicos (como Keir Hardie), 
pero sobre tudo por Jaurés. 


aj Elf pacifismo democrático (faures)—Jaurés ama y respeta el patriotismo que 
“proviene, por sus raices mismas... de la psicologia del hombre” (L' Armée nouecile, pá- 
gina 418), El patriotismo es tan compatible con el internacionalismo como lo es el so- 
cialismo con el liberalismo republicano: la clave de esta conciliación (mejor: de esta 
identidad) es la democracia. Por eso Jaurés propone, en L£'Armée nouvelle, un plan de 
democratización del ejército, que se convertirá asi en popular y nacional. Calcula Jaurés 
que, con semejante ejército, les será extremadamente difícil a los gobernantes llevar 
a cabo una politica de agresión: es el ejército defensivo modelo (Jaurés piensa siem- 
pre en 1792). 

Ahora bien, a diferencia del socialismo alemán militarizado, nacido del prodigioso 
desarrollo industrial alemán (debido, a su vez, al dirigismo de Estado), el socialismo 
francés ha asimilado todo el viejo republicanismo liberal; ha nacido mucho antes de la 
era imperialista. Además, acaba de demostrar en el asunto Dreyfus que, gracias a su ad- 
hesión a la democracia, ha podido vencer, unido a toda la nación, al militarismo. Por 
consiguiente, la conclusión es clara: el socialismo francés es la mejor defensa contra la 
locura guerrera de Alemonia. Corresponde, pues, al socialismo internacional, el ayudar 
al socialismo francés a mantener la paz. Según Jaurés, el movimiento socialista inter- 
nacional podria ayudur a los pacifistas de dos formas: 

— siguiendo las vias democráticas, patrióticas y pacifistas del socialismo francés: 
— introduciendo en la doctrina socialista el imperativo de luchar contra la querra por 
todos los medios, incluso la huelga general y la insurrección. 


bj) El fracaso del internacionalismo socltalista.—Sin embargo, estas proposiciones Fue- 
ron rechazadas siempre en la Internacional en provecho de resoluciones “blanco Y ne- 
gro”. En esta cuestión Jaurés careció de clarividencia, En efecto, ¿con qué movimientos 
socialistas podia contarse para llevar adelante la acción preconizada por Jaurés? Aparte 
Francia, no quedaba (para hahlar sólo de las grandea nacionts europeas) más que la 
Gran Bretaña (donde el movimiento socialista era muy débil), Alemania, Austria y Ru- 
sia. El socialismo ruso no parecia en condiciones de aportar la menor ayuda. En cuanta 
a los partidos socialdemócratas de Austria y Alemania, estaban muy lejos de adherirse 
a las tesis de Jaurés, En primer lugar, se negaban a hacer de la lucha contra la guerra 
una cuestión de doctrina socialista. Además, en cuanto a los medios concretos de lacha, 
siempre se hahian negado a recomendar la huelga general. Algunos de ellos (Behcl, Liebk- 
necht) habian prevenido, con toda lealtad, que la clase obrera alemana, en caso de gue- 
rra, Ciria detrás como un sólo hombre”; estaba enteramente ganada, en su conjunto, ¡por 
los proyectos de Guillermo 1 de conquistar mercados coloniales para la industria ale- 
mana. Por último, un clan no despreciable de los parlamentarios socialistas era hiper- 
nacionalista. 

Jayrés no podia ignorarlo. Sin embargo, prefirió hasta su muerte (fue asesinado el 31 
de Julio de 1914) alimentar estas ilusiones; y, en los Congresos de la Internacional, “ava- 
ló”, siempre coneclliodor, la voluntad de paz de los “camaradas” alemanes. 

En la reunión de Bruselas del secretariado permanente de la Internacional, el 29 de 
julio de 1914, hubo de rendirse a la evidencia: na habría huelga general en Alemania, 
y ni siquiera protesta contra la entrada en la guerra de Auitria, de Rusia, de Alemania. 
Por consiguiente, el patriotismo de Jaués no tenía ya contrapeso: Francia y Gran Bre- 
taña eran atacadas. Sin embargo, Jaurés intentó, hasta el último minuto, impedir lo irre- 
parable. En 1915 Kautsky decia, intentando justificar a la Internacional: “En tiempo de 
guerra todo el mundo se vuelve nacionalista; la Internacional está hecha para tiempo 
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de paz”. Rosa Luxemburgo traducia sarcásticamente: “Proletarios de todo el mundo, 
tnios en la paz y degollaos en la guerra”. Cae el telón sobre un grave fracaso de la 
socialdemocracia; pero, en este mismo año de 1914, la 5. F, 1. O. consigue cien diputados... 


4. El socialismo inglés: los fabianos y el Labour Party.—1.- Un 
SOCIALISMO UTILITARISTA: TOS PRIMEROS ' FABIANOS”,—En el pais en el que 
había sido redactado El capital y en donde habían vivido Marx, Engels y 
tantos otros ilustres marxistas refugiados, no se había desarrollado un mo- 
vimiento marxista autóctono. 


Sin embargo, Henry Hyndman (1842-1921) intentó en 1881 la fundación de un par- 
tido marxista, la Federación socialdemócrata, Pero el socialismo inglés. tan precoz a co- 
mienzos del siglo xix llevaba la impronta de la corriente utopista y de fuertes preocu- 
paciones morales y religiosas (Ruskin). Además, las teorías económicas de Henry George 
(1839-1897) —tan simples—recibian un amplio crédito, La Federación de Hyndman se 
desvió y periclitó muy rápidamente. En realidad, todas las escuelas socialistas vegetaban. 


En 1884 un grupo de intelectuales británicos fundó la Sociedad fabiana 
(tomando el nombre del general contemporizador Fabio Cunctator). Los 
miembros más notables eran Sidney Webb (1859-1947), Beatrice Potter 
(1858-1943), G. Bernard Shaw (1856-1250) y H. G. Wells (1866-1946). 
No constituian más que un grupo de amigos (con desacuerdos no disimula- 
dos) y de conferenciantes y propagandistas; no pensaban en modo alguno 
en fundar un partido (incluso eran muy hostiles a la idea) ni, propiamente 
hablando, una escuela. Su propaganda, servida por el talento de G. B. Shaw, 
por la publicación en 1889 de los Fabian Essays (recopilación de articulos 
y conferencias) y por las grandes obras de los Webb a partir de 1892, ob- 
tuvo un indiscutible éxito. Según las palabras de Beatrice Webb, los fabia- 
nos llegarían a ser “los clercs del movimiento laborista”. 

El primer socialismo fabiano nada debe al marxismo. Su única filiación 
es la del radicalismo del siglo xix y el utilitarismo benthamíiano, tal y como 
podia ser repensado a finales de la era victoriana por intelectuales “de iz- 
quierda”. Los fabianos pusieron un verdadero apasionamiento de doctri- 
narios en la tarea de excluir a la “filosofia” de la definición del socía- 
lismo; querían atenerse al a-filosofismo de Bentham. Tal pragmatismo les 
conducía igualmente a no hacerse cuestión más que de las concretas vías que 
podía tomar el socialismo en Gran Bretaña. 

El punto de partida del “socialismo administrativo” de los Webb es 
muy característico. Comenzaron por un largo estudio histórico y analítico 
de los Sindicatos británicos, de sus transformaciones, de sus métodos de 
lucha, de organización y de presión. Más tarde, en su gran obra La demo- 
cracia industrial (1897), mostraron cómo los Sindicatos y Cooperativas ha- 
biían encontrado, en la práctica, instituciones y mecanismos cuya finalidad 
y resultado eran socialistas. Como benthamíanos, definian al “socialismo” 
como las mayores ventajas, justicia y felicidad posibles. 

Pero su análisis iba más lejos. En su opinión, esos métodos habían 
agotado ya sus frutos, y el movimiento sindical, para no estancarse o re- 
troceder, debería unir a la acción económica la acción política. Según los 
Webb, la acción politica no consistia en fundar un partido, sino en presio- 
nar al Estado para que sustituyera en adelante a la “democracia industrial”, 
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La evolución llevaría a muchas ciudades a municipalizar y colectivizar los 
transportes, el alumbrado, la distribución del agua, la enseñanza, etc. (allá 
donde antes grupos y corporaciones debían organizarse por si mismas o fir- 
mar contratos colectivos duramente negociados y siempre precarios). La 
misma evolución, al proseguir, conduciría necesariamente al propio Estado 
a asegurar la gestión de inmensos servicios públicos contra la miseria, las 
necesidades, etc., relevando así a las organizaciones sindicales y coope- 
rativas. 

Así, pues, el futuro del socialismo se encontraba, prácticamente, en el 
futuro del derecho administrativo *?. 

Sin embargo, ¿gué objetivo asignar a este socialismo estatal? Los Webb, 
muy "utilitaristas benthamianos” siempre, responden: 

“El establecimiento de un minimo nacional de instrucción, de higiene, 
de vacaciones y salarios..., su rigurosa implantación en benelicio del mundo 
asalariado, en todas las ramas industriales, tanto en las más débiles como 
en las más fuertes” (La democracia industrial), 

En una palabra: igualdad, seguridad, garantia por el Estado. 

Aunque esle socialismo de Estado, desprovisto de tado presupuesto filo- 
sófico, no era una “ideología” socialista, podía constituir un programa gu- 
bernamental. Si bien resultaba contrario a las tradiciones británicas por su 
estatalismo, se adaptaba bian a ellas por su utilitarismo. Por el momento, 
interesaba bastante poco a un movimiento laborista apenas naciente. Pero tras 
la guerra de 1914, iba a ejercer necesariamente una influencia tanto más 
grande sobre el Labour Party, en pleno crecimiento, cuanto que éste Se 
había prohibido a si mismo, por sus origenes, cualquier “filosofia”. Y pre- 
cisamente entonces la Fabian Society repudiará algo su primitivo praqma- 
tismo. 


2.2 Un PARTIDO “OBRERO” NO SOCIALISTA-—El gran hecho social que surgió en Gran 
Bretaña en los últimos años del siglo (1373-1890) fue el “Nuevo Unionismo”. Los Sin- 
dicatos de oficio dejan paso a las grandes uniones de industrias. Sus efectivos aumentan 
rápidamente. los Sindicatos les otorgan su confianza, triunfan en grandes huelgas me- 
diante las que arrancan—en 1589, por ejemplo—la jornada de ocho horas e importantes 
aumentos de salarios. En la misma época los miembros de la Fabian Society continúan 
siendo hostiles a la creación de un partido socialista (y, en general, a la creación de 
cualquier partido), 

Ninguno de estos hechos favorecia el nacimiento de un partido socialista (y menos 
aún marxista). 

Sin embargo, la masa de los obreros británicos tenlan ya derecho al sufragio. Ahora 
bien, ño tenian más solución que votar por el partido liberal o por candidaturas desti- 
nadas al fracaso. El partido laborista nace por la decisión de algunas regiones de 
fuerte concentración industrial (cuenca de la Clyde, por ejemplo) de tener diputados 
obreros. En 1888 el minero escocés Keir Hardie (1856-1915) funda el Scottish La- 
bour Party (desaprobado por el Congreso de las Trade-Llnions). En 18% el 5, L. P, 
consigue tres escaños en las elecciones; muy pronto varlos sindicalistas se interesan por 
ese partido, que se transforma en el lIndependant Labour Party (1. L, P.). El nuevo 
partido se niega a denominarse “socialista”, aunque sus moclones y su programa con- 
tengan reivindicaciones “socialistas”. En 1895 el 1. L, P. sufre una dolorosa derrota 
en las elecciones, 


2 Elle Masévy citan estas palabras de Beatrice Wobb: “Introduje en la London Scñivol of 
Evonomies el estudio del derecho pudminletrativo, ya que el derecho administrativo es el coleg- 
tivísma en germepy” (Distolire du socialisme européern], 
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Pero en 1899 sindicalistas inquietos por las victoriosas presiones de los empresarios 
sobre los Comunes, no haciendo caso de las reticencias del T. UU €. constituyen un 
“Comité pora la representación obrera” (cuyo secretario es ], Ramsay Mac Donald, fu- 
turo primer ministro), La voluntad de resistir constituyó el éxito del “Comité para la 
representación obrera”, que hizo elegir tres obreros en 1903, En las elecciones generales 
de 1906 fueron elegidos 53 candidatos obreros, 

Pero no existía todavia ni partido socialista ni partido obrero, El Labour y Party se 
constituyó primero en el plano parlamentario, para unir la acción de los nuevos dipu- 
tados: solamente 23 entraron en él, Era el éxito de la clase obrera organizada, no de 
una ideología o un partido doctrinario, 

Los nuevos diputados del Labour Party eran obreros. Muy desconfiados y timidos. 
jugaron sólo un panel muy borroso, Por eso, en vísperas de la guerra, cabia pre- 
guntarse si las masas obreras inglesas, a pesar de la victoria de 1906, estaban real- 
mente “convertidas” a la acción politica. 


o $5 sk 


La experiencia británica en 1914 es sólo original en su aspecto negativo: 
ni partido socialista, ni marxismo (o muy poco), ni ideología, ni movimiento 
revolucionario. Positivamente: un intento muy tardic de candidaturas obre- 
ras (en Francia se habia producido en 1860) coronado por un éxito a lo 
Pirro, y un “partido del Trabajo” muy débil, enteramente en manos de 
los Sindicatos—que siguen mostrándose muy reticentes respecto al resul- 
tado de la experiencia—. En una palabra, el “laborismo”, como teoría y 
como “praxis”, no había nacido todavia. 
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Jl. Comuna ve París, 
La obra más reciente, y una de las más elaboradas, es la tesis de Charles Rius, La 


Commune de Paris, Sa structure ef ses doctrinos, Ginebra, Droz, 1955, 317 págs. Conticne 
una bibliografía muy abundante. Desde el punto de vista documental: Proces-verbaux 
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de la Commune de Paris de 1871, edición critica de Georges Bourcix y Gabriel HENRIOT 
(toma 1, Leroux, 1924, 607 págs.; tomo 1, Lahure, 1945, rm-616 ara 

Otras obras: 1. Por contemporáneos de la Comuna. Numerosos libros: A, ARNOULD., 
G. Lerranco!s, P.0. LissacaRAY [Traducido al castellano: Historia de la Commune de 
París, Madrid, Cenit, 1931, 551 págs.], Jules VaLLés (Linsurgé, en la trilogia de Jacques 
Vinytras). Véase sobre todo James GUILLAUME, L Internationale, Documents el souvenirs 
(1864-1878) (+ vols, los dos primeros, Société Nouvelle, 1905 y 1907; los dos últimos, 
Stock, 1909 y 1910), Esta obra es fundamenta! para el estudio de la Internacional y de 
los movimientos de ideas anarquistas y socialistas, especialmente en el Jura suizo). Véase 
también: Karl Marx, Las guerras civiles en Francia (cf. cap. AIV). 

2 Estudios posteriares. En Terrorisme et communisme, de [Kart KaurskvY, las pá- 
ginas Ól a 131 están dedicadas a la Comuna de 1471. [Hay versión española: Terrorismo 
y comunismo, trad. de ]. Pérez Bances, Madrid, Biblioteca Nueva. s, f., 287 págs.; pá- 
ginas 7/1 a 154] En la Histoire socialiste, de Jaurés, en 12 volúmenes. el vol XI (de 
Louis Dusrrucii) concierne a la Comuna [Versión española en cuatro tomos, Valencia, 
Sempere, s. f.] Maurice Dommancer, "Hommes et choses de la Commune”, articulos 
aparecidos en £'Ecocle émancipée, 1938, Véase también del mismo autor, Blanqui, la 
guerre de 1870-71 et la Commune, 1947, Georges Bourcin, Histoire de la Communc, 
Société Nouvelle de Librairie et d'Editions, 1907, 192 pags. Sobre el conjunta de esta 
sección: La Conmnune di Parigi. Saggio bibliografico a cura di Giuseppe del Bo, Feltri- 
nelll, 1957, 142 págs. 


IL. EL ANARQUISMO, 
I* Obras. 


Michel BAkQuniNE, Oeuvres complétes, 7 vols., traducción francesa, Stock, 1907 
fespecialmente: LE-Empire germano-knoutien; Dieu ef VEtut; PFédéralisme, sociaisme, an- 
tithéologisme) TEn castellano: Miguel Baxunim, Obras completas, prólogo de Max Net- 
tlau, Buenos Aires, La Protesta, 1924-1929, 5 wols, Varias ediciones de Dios y el Es- 
tado: Madrid, Revista Socialista; Barcelona, trad, de Núñez de Prado, 121 págs... 
Federalismo y socialismo, trad, de Carlos Chies, Barcelona, Sopena, 1905, 144 
páginas: otra edición en Valencia. Semperc.] P, ¡KROPOTK'NE. Paroles d'un révolte (pre- 
facio de Flisée Recius), Flammarion, 1855. |Hay traducción española: Palabras de ur 
rebelde, trad. de H. López Rodriguez, Valencia, Sempere, 234 págs.]; La science moderne 
et Fanarchie, Stock, 1913. [ Hay traducción española: La ciencia moderna y el anarquismo, 
seguida de El Perror en Rusia, trad. de Eusebio Amo, Valencia, Sempere, 5. £., 261 pa- 
ginas. Existe traducción espuñola de un gran número de obras de KroPOrkiN: vid, RKe- 
née LAMBERET. Op. cíf.] Jean GravE, La société future, 1895 [Hay versión castellana: 
La sociedad futura, trad. de Constantino Piquer, Valencia, Sempere, £. f., 2 vols, de 
213215 págs.; otra edición, Madrid, la España Moderna]. Elisée Recius. Lévolution. 
le révolution et Fidéal anarchiste, 1898 [Hay varias traducciones españolas: Evolución 
y revolución, Walencla, Sempere, s, £; Madrid, 1891 ...] 


2: Obras sobre el anarquismo. 


G. D, H. CoLt, Socialist thought, vol. 11 fop. eit.), Henti Arvon, L'anarchisme, 
P. UF. 1951, 128 págs. Esprif, número especial: Anarchie et personnalisme, abril de 
1937 (articulos de Georges Duveau, Victor SErRcCE, Paul-Lowis LANDsBERe, Ernmanuel 
MOUNtER): conjunto de estudios sobre la filosofía del anarquismo extremadamente pe- 
netrantes. Sin embargo. el paruleloa entre Proudhon y las anarquistas tal vez resulte exce- 
sivamente acusado. H. E. Kaminsx1, Bakounine, la vie d'un révolutionnaire, Ed. Mon- 
taigne, 1938, Jean MAITRON. Histoire di mowvement anarchiste en France (1580-1911), 
Société universitaire d'Edition et de Librairie, 1951, 744 págs. (obra extremadamente 
documentada). Marc DE PREAUDEAL, Michel Bakounine, Riviére, 1912. Alain SERGENT 
y Claude HarmMeL, Histoire de Panerchit, Le Portulan, 1949, 451 págs. Charles 'Tiio- 
MANN, Le monvement anarchiste dans les montagnes neucháteloiscs et le Jura bernoís. La 
Chaux-de-Fonds, ed. Coop. Réunles, 1947, 244 pags. Benoit-P. Hermer, Bakounine ef le 
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panslavisme révolutionnaire, Cinq essals sur Phistolre des idées en Russie et en Europe, 
Riviére, 1950, 320 págs. 

En inglés: G, P, Maximoer, The political philosophy af Bakunin, scientific anárchism, 
Glencoe, the Free Press, 1953, 434 págs. Eugéne PYzur, The Doctrine of anarchism of 
Michael A. Bakunin, Milwaukee, Marquette, 1935, x-158 nágs. 


TIT, Ex SINDICALISMO. 


La obra más completa es la de DóLteaxs (op. cit.) Véase también: Robert Gorrz- 
GirrY, La pensée syndicale frangaise, A, Colin, 1948, 173 págs. (Cahlers de la Fondation 
Nationale des Sciences Politiques, núm. 3): rápido, pero ofrece el interés de estudiar el 
pensamiento sindical y no el movimiento sindical en su conjunto. Georges LEFRANC, Le 
syndicalisme en France, Y. U. F., 2.* ed., 1957, 128 págs. Del mismo autor, Histoire du 
mouyvement syndical fcengais, Libraire syndicale, 1937, 14472 pága.; Les expériences 
syndicales internationales des orígines á nos jours, Aubier, 1952), 383 págs. Jean Mon- 
TREML, Histoire de mowveement ourier en France, des origines á nos| jours, Aubier, 
1916, 003 págs. Pa Louts, Histoire du movement syndical en France, Vallois, 2 vals,, 
tomo l: De 1789 a 1918, 1947, 399 págs.; tomo Il: De 1918 a 1948, 1948, 281 págs. 
Georges GtuY-GRAND, La pilosophie siyndicaliste, 3.* ed., Grasset, 1911, Paul Vicnaux, Pra- 
ditionalisme et syradicalisme, Essai d histoire sociale (1884-1941 ], Nueva York, Editions de 
la Maison frangaise, 1943, (95 págs. Val R. Lorwtm, The French labor movement, Har- 
vard ll P., 1954, xx-346 págs. Michel CoLLINetr, Esprit du syndicalisme, Editions ouvrié- 
res, 1952, 232 págs. De PeLLoutIiFAa véase sobre todo la Fistoire des bourses du travail, 
prefacio de Gorges SorEL, A. Costes, 1946, 346 págs. [en castellano: F, PeLLOUTIER, 
El arte y la rebeldia, Barcelona, 1917, 31 págs.] Sobre su figura véase Maurice PEL- 
LOUTIER, Fernand Pelflouticr, sa vie ef son ocuvre, 1911, [Hay versión castellana de una 
obra de GRIPFUELHES, Elf sindicalismo revolucionario, La Pelquera, Biblioteca dej grupo 
"Amor y Odio”, 1911, 30 págs.; otra edición: Valencia, Estudios, s. E] 

Georges SorREL, RéHexions sur la violence, Edición definitiva seguida del Plaidoyer 
pour Lénine, Riviére, 1946, 459 págs, [Hay versión castellana; Reflexiones sobre fa 
violencia, Madrid, Beltrán, 1915, 356 págs.[ Les illusions du proyrés, Riviére, 1908, 
283 pags, [Hay versión custellane: Las fusiones del progreso, Valencia, 1904,] Matérianx 
dune théorie de prolétariat, Rivitre, 3* ed., 1929, 455 págs. Propos de Georges Sorel 
recucillis, par |] Variot, Gallimard, 1935, 273 pags. 

Sobre Sore! —Pierre ANDREU, Notre maitre M, Sore!, Grasset, 1953, 339 págs. Richard 
HumeParEy, Georges Sorel, e prophef without honor: a estudy in antintellectualism, Cam- 
bridge Harvard, U, P., 1951, 246 págs. James H. Muristt, FPhe genesis of Georges Surcl, 
Án account of his formative periode followed by a study of his influence, Ánn Arbor, 
1951, 320 págs. M. Frzunp, pi Sorcí, Der revolutionáre Keonservatismas, Francfort, 
1932. P, LAsseERRE. Georges Sorel théoricica de Pimpérialisme, L'artisan du Livre, 1928, 
271 págs. Antonio LasrioLA, Socíalisme cé phtosophic (Cartas a G, Sorel), Giard 6 Briére, 
1899, vi-263 págs.: del mismo autor, véase también: “In memoria del Manifiesto dei 
comunlsti” publicado en 1805; Essaí «ur la conceptivn matéridiste de histoire trad. 
francesa, Giard. 1928, tv-325 págs. [Una versión española: Del materiulismo histórico, Va- 
lencia, Sempere, s. f.] 


IV, EL PENSAMIENTO SOCIALISTA (1870-1917). 
Con el objeto de evitar repeticiones, muchos de los titulos indicados en este apartado 
se extienden también al estudio del socialismo en el slglo xx. 
Obras generales. 


Además de las obras anteriormente citadas de G. D. H. CoLez y Elie HaLévy: 
R. €. K. Exsor, Modern Socialism as set forth by Socialists, nueva edición, 1914 (utili- 
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sima recopilación de documentos). Leo Varlani. Histoire du socialisme au XX" sitele, 
Nagel, 1948, 282 págs, (obra clara y útll; con excepción de cinco capitulos, se refiere al 
período posterior a 1914), 


A) Somme La PRIMERA Y LA SEGUNDA INTERNACIONAL, 


A. La Primera Internacional, 


La obra fundamental es la de James GUtLLAUME, anteriormente citada. Véase tamblén, 
en las Oeuvres de BAKUNIN: Lettre aux internationaux (Oeuvres, tomo 1), y Lettres 
á un Frangais (Oeuures, tomo V); y en las de Karl Marx, Manifiesto Inaugural de la 
Asociación Internacional de Trabajadores (Oeubres completes, ed. Molitor, serie “Deuvres 
politiques”) [incluido en las Obras escogidas publicadas en Buenos Alres, Editorial Car- 
tago. 1957]. Sobre la influencia de los proudhonianos en la Primera Internacional, la 
excelente obra de J.-L, Puech. Le proudhonisme dens l' Association internationale des 
Travailleurs, Alcan, 1907, 


22 La Segunda Internacional, 


Vease G. D, H. Cot, Socialisét thought, vol. UI, 2 tomos, “The Second International, 
1889-1914”. [Versión castellana, antes citada, del Fondo de Cultura Económica.] En 
realidad, esta obra trata sobre todo de los diverzos movimientos socialistas nacionales 
durante el periodo de la Segunda Internacional (sin embargo, el capitulo 11 del tomo pri- 
mero está exclusivamente dedicado a la historia de la Segunda Internacional). Patricia 
VAN DER EscH. La ¿FP Internationale (1569-1923), Riviére, 1957, 186 págs. Lewm, La 
faillite de la II" Internationale, Ed. sociales, 1953, 63 págs. [violento panfleto escrito 
en 1915, dirigido mrincipalmente contra 'Kautsky y los dirigentes de la socialdemocracia 
alemana y contra los mencheviques rusos). 


BE) EL sociALismo EN ÁLEMANIA, 


1.: Obras generales. 


La más notable. con mucho, es la de un excelente teórico de la socialdemocracia ale- 
mana: Franz MEHRING, Geschichte der deutschen Sozialdemokratie, Ed. original en 2 vo- 
lúmenes, 1898: nueva cdiclón en 4 vols., 1922. 


22 Sabre la controversia del revisionismo, 


Véase el estudio de Karl VorLÁNDER, Kant und Marx, Tubinga, Mobr, 2.* ed, revl- 
sada, 1926, x11-382 págs. La obra de Eduard BERNSTEM Die Voranssetzungen des So- 
zialismus und die Aufgaben des Sortaldemokratie, Stuttgart, J] H. W, Dietz, 1899, 
xu-188 págs. ha sido traducida al francés con el título: Socialismo théurique ef social- 
démocratie pratique, Stock, 1900. 305 págs. Véase también del mismo autor, Die hentige 
Soztaldemokratíe in Theorie und Praxis, 1906. Sobre Bernstein: Peter Gay, The dilemma 
of democratic socialism. Eduard Bernsteíin's challenge to Marx. Nueva York, Columbia 
UL P., 1952, xvu-334 págs. La participación de Kautsky en el debate sobre el revislo- 
nismo se encuentra principalmente en su obra Bernstein und das sozialdemokraHsche Pro- 
griamm, ein Antikritik, 1899 (traducido al francés con el titulo: Le marxisme et son crt- 
tique Bernstein, 1901) [Hay versión española: La doctrina socialista, trad. de Pablo 
Iglesias y J. A. de Meliá, Madrid, Beltrán, 1910, 356 págs.] y la de Rosa LuxeMBURGO, 
en Sozialrefjorm oder Revolution, 1899. [En castellano: Reforma o Revolución, trad. y 
prólogo de Juan Antonio Areste, Madrid, 1931, 246 págs.| 
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3.2 Subre el reformismo y la lucha de clases (controversias entre 
Kautsky, Bernstein, Lenin, Rosa Luxemburgo), 


Entre las innumerables obras y folletos dedicados a esta cuestión cabe citar: BERNSTEIMN, 
Lur frage: Soztalliberalismas oder Kollectivismus, Berlin, Ed. des Soc. 'Monatshefte, 1900: 
Der Streik, sein Wesen und sein Wirken, Francfort, 1906; Pariamentarismos und Sozial- 
demokratie, Berlin, 190%, 

KaurskY, Der Kampf um die Macht, 1909; Patriofismus und Sozialdemokrafic, Leipzig, 
1907; Der Polfítische Massenstreik, 1914, [Obras de KAnrtrskY traducidas al castellano: 
La cuestion agraria, Madrid, 1903; La defensa de los trabajadores y la jornada de ocho 
horas, trad, S. Valenti, Barcelona, Maucci, 1904, 145 págs; Parlamentarismo y socia- 
fismo, trad. M. 6. Cortés, Madrid 1905; La teoría y la acción en Marx, Madrid, Calleja, 
1908; La clase obrera ante la cuofución industrial, Madrid, 1930, 27 págs.; Socialización 
de la agricultura, Madrid, 1932, 159 págs; E programa de Frfiat, prólogo de Julián 
Besteiro, trud. Francisco Ayala, Madrid, Gráfica Socialista, 1933, x1-252 págs.] 

Rosa LuUxEMBURGO, Massenstreik, Parte und CGewerkschajten, 1960, [Hay versión cas- 
tellaoa: La huciga en masa, El partido socialista y los sindicatos, Madrid, Gráfica Socia- 
lista, 1931, 72 págs.]. Dic Akkomulation des Kapitals, Stuttgart, Dietz, 1913, 2 yols.; es la 
obra fundamental de R. LixemBurGo; trad, francesa inacabada: Laccemulation de ca- 
pital, Contribution a Pexplicatiun économique de Pimpérialisme, 1, Traducción y prefa- 
cio de Marcel Ouivies, Librairie du Travail, 1935, xvin-193 págs. Otra traducción, en 
inglés, con el titulo The accumulation of capital, Londres, Routledge and Kegan Paul, 
1951, 473 págs. [Hay versión española (integra): La acumulación del capital, trad. de 
J. Pérez Bances, Madrid, Cenit, 576 págs.] [Otras obras de R. Luxemburco en castella- 
no: Cartas de la prisión, trad. de Francisco Suárez, Madrid, Cenit, 1931, 208 págs; Una 
lección de economia polifica, en Cuadernos mensuales de documentación política y social, 
Madrid. 1934,] | 

Ofras obras —Erich Marrimas, Kawfsky und der Kantskganismis, Tubinga, 1937 
(Marxismusstudien, tomo Il). Carl E, Sciorsk£, German Social Democracy, 1905-1917, 
Cambridge, Mass. 1935. Paul FróLicu. Rosa Luxemburg: her life and her work, Londres, 
Gollancz, 1940, 336 págs. 


4o La guerra y la revolución bolchevique, 


Sabre el espartaquismo consúltese: A. y D, PRUDIOMMEAUX. Spartacus ef la Commuane 
de Berfin, R. Lefenvre, 1919, 127 págs. WaLbman. The Spartakus uprising, Cambridge, 
Mass., 1958, Rosa Luxempurco, Die russische Revolution (obra publicada por P, Lév 
en 1922), 

Sobre la actitud de Kaursky véanse las obras: Dic Diktatur des Profetariats, 1918; 
Terrorismo y comunismo, 1919 Die Materialistische Goschichtsauftassung, 1927, 

Las tesis de los socialistas “de Weimar” tras 1918 han sido expuestas principalmente 
por P, ScHEIDEMANN en sus Memorias (trad. inglesa con el titulo: Memoirs of a German 
Social Democraf, 2 vals,, 1939), 


€) EL soctaLisMo AUSTRÍACO. 
1. En lengua francesa. 


Las fuentes son escasas y poco importantes. Algunas indicaciones muy breves en 
Elie HaLévr, Histoire du soctalisme curopéen; desarrollos más substanciales [pero casi 
exclusivamente dedicados a Otto Buuer) en Puul Louis, Cert cinquante ans de pensée 
socialiste (nueva serie, 193). Véase también: Eco VaLiam, Histoire du socialisme au 
XX* siécie, op. cit. Para un análisis Ideológico, penetrante pero rápido, véase el articula 
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de Lucien GOLDMANN, “Y a-tl une sociologie marxiste?”, Les Temps modernes, octubre 
de 1957, págs, 729-751, 

Obras traducidas al francés: Útto Bauer, La merche du socialisme (Der Weg zum 
Sozialismus), 1919, Max AÁbitER, Démocratie politique ct démocratie sociale, Bruselas 
1930; Les métamorphoses de la classe 0uvrítre, 5. d. 

[Obras en castellano de Otto Bauer: Capitalismo y socialismo en la posguerra, tra- 
ducción de A. Ramos Oliveira, Madrid, 1932, 258 págs.; El camino hacia el socialis- 
mo, trad. de A. Revesz, Madrid, América, 1920, 217 págs; El socialismo, la religión y la 
Iylesio, trad. de A. Ramos Oliveira, Madrid, Gráfica Socialista, 1929, 152 págs.] 


2.2 En lengua inglosa, 


Un buen capitulo dedicado al socialismo austriaco en: G, D, H, CoLk, A History of 
Socialist Thought, vol, TL, tomo IL 

Obras traducidas: Karl ReNNER, The Institutions of private law and their social 
functions, Londres, Routledge und Kegon, 1949, vim-308 págs. 


3.2 En lengua alemana. 


La obra básica es la de Ludwig Bruc:L, Geschichte der Osterreichischen Sozialdemo- 
kratie, 1922-1925, 5 vols, 

Obras.—Max AbLER, Marx els Denker, Viena, Volksbuchhandl, 1921, vm-159 págs. 
Kant und der Marxismus, Berlín, 1930, Ótto Bauer, Weltbild der Kapitalismus (len el 
conjunto de trabajos dedicados a Kautsky, Der Lebendige Marxismus, vol. 11), 1924, Die 
Osterreichische Revofutiun, 1923. Bolchewismmus und Sozialdemokratie, 1919. Georg Lu- 
KAC3, Creschichte und Klassenbcwusstscin, Berlin, Mallk Vlg.. 1923, 343 págs. Lukacs, 
de nacionalidad húngara, recibió su formación filosófica en Austria y participó en el 
movimiento ideológico austromarxista. Ej lector francés puede conocer extractos de esta 
obra, traducidos en la revista Arguments, 1957 [la obra ha sido publicada ya integramen- 
te en francés: Histoire et conscience de classe, trad, de KK. Axelos y ]. Bois, París, Edi- 
tions de Minyit, 1960, 381 págs.]. Encontrará asimismo amplios desarrollos dedicados 
a esta obra en los caps, 11 y Ul del libro de Maurice MERLEAU-PonTY, Les aventures 
de la dialectique, N, R. F. 1955, 320 págs. [Hay traducción española: Las aventuras 
de la dialéctica, trad. de León Rozitchner, Buenos Aires, Ediciones Leviatán, 1957, 
295 págs.) 


D) SociALISMO Y MARXISMO EN JUSIA. 
1.” Obras generales, 


Citaremos La historia del partido comunista (bolchevique) de Rusia, obra oficial va- 
rias veces arreglada y corregida. G. Y. PLEKHANOY, Les questions Flondamentales du mar- 
xisme, ed, revisada y aumentada, Ed, sociales, 1947, 273 págs. Es una recopilación de 
estudios teóricos sobre el marxismo, el materialismo histórico, etc. No contiene casi nin- 
guna indicación sobre la historia de los movimientos marxistas en Rusia, Para conocer 
esa historia es preciso dirigirse a las obras generales (especialmente a la de G., D. H. 
CoLe), asi como a las de Rosa LUXEMBURGO (v, más atrás), de TrorskY y de LENIN 
[véase más adelante). 

Dos excelentes obras iluminan esa historia: Isaac DeurscHer, The Prophef Armed. 
Trotsky, 1879-1921, Oxford, U, P., 1954, x11-540 págs, [extractos publicados en la revis- 
ta Les Temps Modernes en 1957). Bertram D. WoLre, Three who made a Revolution 
(Lenin, Trotsky, Stalin), 1948, trad. fr. Calmenn-Lévy, 1951, 3 vols. [Hay versión espa- 
fiola: Tres que hicieron una revolución, trad. de M. Bosch y EF. Barangó, Barcelona, 
Jaués, 1956, 649 págs.] Leopold H. Hamsom, The Russian marxists and the origins of 
Bolshevism, Harvard UL P., 1955, x-240 págs. Véase también Nicolás BPRDIAPFF, 
Los sources et le sens du communisme russe, Gallimard, 1938, 255 págs, (interesante, 
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pero muy general) [Hay versión castellano: Origen y espiritu del comunismo ruso, tra- 
ducción de Francisco Sabaté, Valencia, Fomento de Cultura, 1958, 269 págs.]. Victor 
SERGE, Mémoires d'an révolutionnaire. Ed. du Seuil, 1951, 424 págs. 


2. Trotsky. 


Numerosas obras de Trotsky han sido traducidas al francés. Citaremos sólo las más 
accesibles: 

12 Autobiografía e historia—Ma vie, Rieder, 1930, 3 vols.; otra edición: Gallimard, 
1953, 659 págs. [Hay versión española: Mi vida, trad. de W, Roces, Madrid, 1930, 
612 págs.: una reimpresión de la edición Cenit en: Méjico, Ed. Colón, 1946, 2 vals.] 
Histoire de la Révolution russe, nueva edición en 2 vols. Ed, du Seuil, 1950. [Versión 
castellana: Flistoria de la revolución rusa; 1. (La Revolución de Febrero), trad. Andrés 
Nin, Madrid, 1931, 365 págs.; ll. (La Revolución de Octubre), trad, A. Nin, Madrid, 
1932, 364 págs.]. Vie de Léntne, Rieder, 1936. [En castellano, una Vida de Lenin, atri- 
buida a "PROTSKY, trad. de Leán Villamiel, Madrid, 1931, 182 págs.). Staline, Grasset, 
1948, 623 págs. [Hay traducción castellana: Stalin, trad. de l. R. Garcia, Barcelona, 
Janés, 1950, 543 págs.]. 

2.* Panflefos y obras de carácter doctrinal —Entre Pimpérialisme et la révolufion, 
Librairte de Humanité, 1922. La Révolution trahíe, Grasset, 1937. Leur morale et la nófre, 
1939, Ea Révolution permanente, Rieder, 1932, [Hay versión castellana: La Revolución 
permanente, trad. A. Nin, Madrid, 1931, 284 págs.]. In defence of Marxism, Nueva 
York, Pionner publisher, 1942, 

3 Obras sobra Trotsky.—Claude Lerorr, "La contradiction de Trotsky et le pro- 
blme révolutionnailre”, Les Temps Modernes, núm, 39, 1949. Isaac DEUTSCHER y Ber- 
tram D, WoLreE, véanse los titulos citados un poco más arriba (obras generales). 


3.0 Lenin. 


IT. Textos, 


a) Obras completas —Hay cuatro ediciones rusas de las obras de Lenm. La pri- 
mera, dirigida por Kamenev, no está completa; la cuarta, tuya publicación se comenzó 
durante la guerra, lleva la huella de la historiografia de los últimos años de Stalin. espe- 
ciaímente respecto a la eliminación de textos incompatibles con la versión oficial de la 
historia del partido comunista. Quedan, pues, como válidas la segunda y la tercera—simple 
reimpresión de la precedente—. Estas ediciones, publicadas entre los años 1926 y 1935, 
fueron dirigidas primero por Kamenev, luego por Bujarin y, por último, por Molotof. 
Además de ser las más completas, Contienen notas muy abundantes que constituyen 
una preciosa fuente de información sobre la historia de los movimientos revotucio- 
narios durante la vida activa de Lenin. Sin duda, la existencia Y la precisión de es- 
tas notas impiden la Instituto del marxismo-teninismo de Mascú proceder a una nueva 
reimpresión de la segunda edición de las obras de Lenin, en tanto que la cuarta, como 
se ha reconocido, resulta totalmente insuficiente, En consecuencia. Se acaba de comenzar 
la publicación de una quinta edición totalmente nueva, en 5% tomos. 

Paradójicamente, cuando se ha reconocido en Moscú los defectos de la cuarta edición 
y se ha emprendido la publicación de tomos suplementarios (en espera de la conclusión 
de la quinta edición) que contienen los textos, demasiado favorables a los rivales de 
Stalin, contenidos antes en la segunda edición, los editores comunistas de Paris y de 
Berlin han comenzado la traducción de la edición desautorizada: V.-1. LémmweE, Ocuvees, 
Paris, Editions sociales; Moscú, Ediciones en lenguas extranjeras; en 1957 ha aparecido 
el volumen XXVY, julio-septiembre de 1917. [La Editorial Cartago, de Buenos Aires, 
comenzó en 1957 la edición de las Obras completas de Lenin, sobre la cuarta edición 
rusa.] Conviene dirigirse, mejor que au esta traducción-—que carecerá de vigencia aun 
antes de que se haya podido acabar la edición—, a las traducciones publicadas antes 
de la guerra sobre la base de la segunda edición. Desgraciadamente, la traducción fran- 
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cesa, Ocuvres completes, Editions sociales internationales, publicó sólo una decena de 
volúmenes de los treinta de la edición tusa. Las traducciones inglesa (Complete Works, 
Nueva York, International Publishers) y alemana (Sámiliche Werke, Viena, Ring Ver- 
lag! tampoco están completas; sin embargo, han publicado alguno de los volúmenes 
que faltan en la edición francesa, 


b) Obras escogidas.—Las colecciones más importantes son las de 12 tomos, publi- 
cadas antes de la guerra en inglés y alemán (Selected Works, Londres, Lawrence and 
Wishart, 1933-38, Ausgeuihlte Werke, Viena, Ring Verlag). 

En francés, las Ocuvres choisies en dos grandes volúmenes publicadas en Moscú en 
1946 y reimpresas recientemente en cuatro tomos, constituyzn un instrumento de trabajo 
muy util. Los escritos están ordenados de forma cronolégica y, en principio, con el 
texto integro. Á quien sólo le interese una visión sumaria de la Obra de Lenin puede 
consultar: Marx, Engels, marxisme, Moscu, Ediciones en lenguas extranjeras, 1947, 498 
páginas. [Las Ediciones en Lenguas Extranjeras ha publicado versiones castellanas de 
estas dos recopilaciones. | 


c) Obras principales. —El imperialismo, fase superior del capitalismo, A pesar del 
tema aparentemente económico, este estudio da la clave de toda la estrategia revolucio- 
naria de Lenin cn el campo mundial. Es conveniente completar esta obra fundamental con 
los artículos de Lenin sobre la cuestión nacional, reunidos en un folleto por Editions 
sociales: Notes critiques sue le question nationale, seguido de Du droit des peupios á 
disposer deux-mémes, Ed. soc., 1952, 96 págs. 

Entre los escritos prop'smente politicos es preciso completar El Estado y la Revo- 
lución (que demuestra la simpatia de Lenin por un cierto anarquismo), con textos que 
ponen más el acento sobre la tactica revolucionaria: ¿Qué hacer?, Un paso adelante, 
dos pasos atrás, La revolución proletaria y el renegado Kautsky, La enfermedad infan- 
til del "izquierdismo” en el comunismo (estos textos se encuentran en las Obras esco- 
gidas). Es igualmente importante estudiar a través de sus discursos las modificaciones 
de la posición politica de Lenin, durante los cinco años en que participó activamente 
en el Gobierno soviético, Aunque este último trabajo sólo sea posible sobre la base 
de las obras completas—del texto ruso, por consiguiente—, las Obras escogidas con- 
tienen una muestra suficiente para descubrir las grandes lineas ae esa evolución. Indi- 
quemos también, entre los escritos de circunstancias de Lenin que poseen, sin embargo, 
un interés teórico, los textos inéditos publicados en la UL R, 5, S. a raiz del XX Con- 
greso en 1956, Merecen atención, más qgie el testamento—dedicado a observaciones 
sobre personas—, las notas sobre la manera de resolver la cuestión nacional en el inte 
rior del Estado soviético, Una traducción inglesa en el comentario al discurso secreto 
de Kruschef de Bertram D, “WoLFE, Khrushchev and Stalims Ghost, Nueva York, 
Praeger, 1957, 322 págs. [Hay versión castellana: Buenos Aires, Editorial Sudamericana.) 

Por último, 4 causa de la importancia atribuida en la UU, R, 5. S, a los vinculo: 
entre la ideología politica y la ciencia, será útil consultar Materialismo y empiriocri- 
ficismo (len francés, en Editions sociales, 1948, 445 págs.) [Versión castellana: Monte- 
video, Ediciones Pueblos Unidos, 1948,] 


IL. Estudios, 


ad Iniciaciones.-—Nos encontramos aqui con dos autores citados anteriormente en 
la bibliografia concerniente a Marx: Henri LerEavRE, La pensée de Lénine, Bordas, 
1957, 357 págs. (colección “Pour connaitre”); Alfred Mever, Leninism, Cambridge, Har- 
vard Ul P., 1957, 324 págs. (Russian Rescarch Center Studies, 26). También estas 
dos obras son excelentes. Sin embargo, cabria invertir ahora el orden de méritos y 
acordar esta vez la primacia a Meyer sobre Lefebvre. En efecto, éste, por una defor- 
mación profesional de filósofo, couvierte a Lenin en un pensador sistemático en el 
que las preocupaciones teóricas habrian ocupado un amplio lugar, en tanto que Meyer 
lo presenta como preocupado más por cuestiones de táctica politica, Ciertamente, va 
demasiado lejos por este camino, exagerando el oportunismo de Lenin; pero se encuen- 
tra tal vez más cerca de la realidad que Lefebvre. 

señalemos además una excelente biografía de Lenin: David Shua, Lénine (tradu- 
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cldo del americano por Robert VipAL), Gallimard, 1952, 376 págs, [Hay traducción es- 
pañola: Lenin, trad. de Juan G. de Luances, Barcelona, Planeta, 513 págs.] 


bj) Tratados. —La obra fundamental del R. P, CuamBRE, Le marxisme en Union 
soviétique fop. ctt.) [Hay versión española: El merxismo en la Unión Soviética, tra- 
ducción de J. A. González Casanova, Madrid, Editorial "Tecnos, núm. 5 de la colección 
"Semilla y Surco”, 1960, 460 págs.], asi como la del R. P, Werrer, Der Dialektische 
Materialismus, Seine Geschichte und sein Systern in der Sowpeíunion, 32 edición, Pri 
burgo, Herder, 1958, 647 págs. (véase la anterior versión en italiano; /í materialismo 
dialettico sovietico, Turín, Einaudi, 1948) [lay versión española de esta edición: El 
materialismo dialéctico soviéfico, trad, Carlos T Vega, Bucuos Aires, Ed, Difusión, 
339 págs.; Taurus, de Madrid, prepara una traducción de la edición alemana] está dedica- 
da, en principio, más a la historia y al desarrollo de la interpretación leninista del marxis- 
mo e1 la UL R, 3, S, gue al pensamiento de Lenin, Sin embargo. no por ello dejan estos 
dos libros de arrojar una luz instructiva sobre éste. La obra de Wetter está dedicada 
sobre todo a los problemes técnicos de la filosofia y posee un interés político limitado; 
el R. P, Chambre, en cambio, trata de las cuestiones politicas más candentes: ideología, 
derecho, problema de las minorías nacionales, etc. 

H. B. Acton, The lllusion of an Epoch: Marxism-Leninism as a philosophical creed, 
Londres, Cohen and West, 1955, 278 págs. John PLAMENATZ, German Marxism and 
Russian Communism, Landres, Longmans Green, 1954, xxiv-336 págs. (estos dos libros 
constituyen, sin duda, los mejores estudios recientes, situándose—como dice Acton en 
su prefacio—dentro de una tradición anglosajona hostil a los “sistemas” filosóficos). 

La obra de Herbert Marcuse Soviet Marxism, A critical analysis, Nueva York, Co- 
lumbia U, P., 1958, ocupa en varios aspectos una posición intermedia entre las de 
los RR. PP, Chambre y Wetter, por una parte, y las de Ácton y Plamenatz, por otra. 
El autor, nacido en Alemania. pero con numerosos años de residencia en Estados Uni- 
dos. aborda el tema a través de una mezcla de dialéctica hegeliana y de análisis so- 
ciológico concreto bastante bien adaptada para la comprensión de Marx. 5u trabajo 
está centrado, más aún que los de Chambre y W'etter, sobre el reciente desarrollo de la 
ideología marxista en la UL R. S. S.:; por tanto, no podria aconsejarse como intro- 
ducción al pensamiento de Lenin. Sin embargo, este flibro—original, penetrante y al 
mismo tiempo de lectura relativamente fácil—le resultará muy útil a quien quiera situar 
fmarzo-océnbre de 


42 Stalin. 


a) Sobre Stalin y la aplicación del marxismo-Teninismo en la UU R.8. S.—Veanse 
fas obras citadas de H, CHAMBRE, WeTTER y WoLre. Además: Isaac DeuTscutr, 
Vtaline, trad. del inglés, Gallimard, 1953, 447 pags. Boris Souvarixr. Stafine, Plon, 1935 
(muy violento, utilizado muchas veces por los adversarios del comunismo soviético). Henri 
LEFERVRE, Problemes actuels du marxisme, P, U, P., 1958, 126 págs. 

b) Obras de Stalin —Oeueres, tomo 1 (1901-1907); tomo II (1907-1913); tomo 11 
(marzoroctubre de 1917): tomo IV (noviembre de 19l7<¿dieiembre de 1920): tomo V 
(1921-1923), Ed. soc. 1953.55 (el tomo II contiene “El marxismo y la cuestión nacla- 
nal”, primera obra importante de Stalin, que data del año 1913). Existe una edición en 
inglés, mucho más completa (13 volúmenes, de enero de 1901 a enero de 1934, publi- 
cados desde 1952). Quesfions du léninisme, 2 wols,, 1946-47, Editions sociales [recopi- 
lación de artículos, conferencias y discursos, De interés muy desigual). Matférialismo 
dialectique et matérialisme historique, Ed. soc. nueva edición, 1945 y 1950, 32 págs; 
de bastante poco interés, pero muy característico del dogmatismo autoritario de Stalin. 
Le marxisme ef les problémes de fa linguístique, Ed. sociales, 1950; pequeño folleto de 
un gran interés para comprender los desarrollos de Stalin sobre el problema teórico de 
las relaciones entre infraestructura y supcrestructuras. Problémes éronomiques du so- 
cialisme en UL R. 8. 5, Ed, sociales, 1952, 112 págs.; también de un gran interés, incluso 
para los no-economistas. [Las Ediciones en Lenguas Extranjeras ha publicado versiones 
castellanas de todas estas cbras.] 
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E) EL SocIALIsMo EN ITALIA. 


1. Obras generales. 


Robert MicHELs, Storia critica del movimento socialista italiano degli imizi fino al 
1915, Florencia, 1926, Del mismo autor, Le proléfariat et la bourgeoisie dans le mouve- 
ment socialíste italien, particuligrement des origines A 1906, traducido por Grorges 
Bourcin, Giard, 1921, 358 págs. P. GeNTILE, Cinguantanni di Socialismo in Italia, An- 
cone, 1946, Alfonso LEONETTL, Mouvements oyvriers et socialistes (chronologie et bi- 
bliogrephie), Lltalie des origines á 1922, obra útil y precisa (anteriormente citada, 
página 574). Leo Variant, Histoire du socialisme au XA" siéle (op, cié.J, contiene 
elaborados desarrollos, algu frondosos, sobre el socialismo italiano de 1900 a 1940, H. L. 
GUALTIARA. The Lobour Movement in Haly, 1848-1904, Nueva York, 1946, apenas abor- 
da el periodo estudiado aqui. Excelente sobre el anarquismo y el bakuninismo en Italia. 
W. HiiTom Youns, The Italian Left: A short History of Politicul Socialism in lHaly, 
Nueva York, 1949, Es, sobre todo, una historia politica de los movimientos socialistas 
de 1892 a 1948, 


2. Obras especiales (obras teóricas). 


La obra de Antonio Gramsci es la más orlginal. Solamente han sida traducidas al 
francés las Lettres de prison, desprovistas de interés teórico. [Hay versión española: 
Cartas desde la cárcel, trad, de Gabriela Morer, Buenos Aires, Lauvtaro, 1950./ Existe 
una edición italiana en ocho volámenes: Opere di Antonio Gramsci Turin, Finaudi, 
1945-55, El vol, IL, EH materialismo sforico e fa filosofía dí Benedetto Croce, es el que 
concierne más directamente a los temas aquí estudiados. [Hay versión española: Ef ma- 
terjialismo histórico y la filosofía de Benedetto Croce, trad. de Isidoro Plambaun, versión 
revisada de Ploreal Mazia, Buenos Aires, Lautaro, 1958, 256 págs.] 


F) Fr socIaLismo EN GRAN BRETAÑA: FABIANOS Y LARBORISTAS. 


Para aligerar esta bibliografía nada mejor que Jemitir al lector a la copiosa lista 
de obras citadas por G, D, H. Cotz, A History of Socialist Thought, vol, MI, tomo II, 
páginas 978-984. Nos limitaremos a añadir: Elie HaLévr, Fistoire du ptuple anglais 
gu XIX" siete fop. clt., pág. 543). Sólo los dos últimos volúmenes (y más especial- 
mente el último) conciernen a nuestro tema. [Escritos politicos de G, B, Shaw traducidos 
al castellano: Guía de una mujer inteligente para el conocimiento del socialismo y del 
capitalismo, trad, de J]. Brouta, Madrid, 1929, 576 págs.: El sentido común y la guerra, 
prólogo de Luis Araquistain, trad. de J. Brouta, Madrid, 1915, 174 págs.: El porvente 
del mundo. Comentarios a la Conferencia de la Paz, trad. de ]. Brouta, Madrid, 1919; 
Guia politica de nuestro tiempo, Buenos Aires, Losada, 1946,] 


G) EL SocrAaL1isMo EN FRANCIA. 


Obras generales. 


G. D. H. Cozz, Elle HaLévyY, Marcel PréLor, Edouard DoLrnéams, E. DOLLÉANS y 
M. CroziER, Paul Lows, Leo Vattan, Val Lorwin fop. cit), Dos colecciones impor- 
tantes: £ Encyelopédie socialiste, syndicale ef coopérative de Platernational ouvriére, di. 
rigida por Compire-MoreL, Quillet, 1912-1914, 12 vols. E histoire des partis socialistes 
da Prancc, publicada bajo la dirección de Alexandre Zevars, Riviére, 1911-1923, 12 vo- 
ÚMEenos, 
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Estudios particulares, 


— Una obra reciente sobre Edouard Vaillant: Maurice Dommancer, Edouard Vail- 
fent, Eln grand socialiste (1840-1915), La Table Ronde, 1956, 531 págs. 

— Sobre Jules Guesde: A. CompbERE-MOREL, Jiufes Guesde, Le socialisme fait 
homme (1845-1922), A. Quillet, 1937, vin-507 págs. Alexandre ZEVAÉS, Jules Guesde 
(1845-1922), Riviére, 1928, 211 págs. [De Guesde, en castellano: Ea leg de fos sala- 
rios, trad. de Antonio Atienza, Madrid, 1856. De Lafargue, en castellano; El materia- 
lísmo económico de Marx, Madrid, Gráfica Socialista, 1929; El socialismo y los inte- 
lectuales, trad. de Juan A. Melia, Madrid, 1905, 34 pags.) 

— Jaurés.—Véase la nota bibliográfica de Miche) uri [que prepara una tesis 
sobre Jaurés) en el importante número especial de la revista Enrope dedicado a Jaurés, 
octubre-noviembre de 1958. Las Oewrvres de Jeurés han sido editadas por Max BoNNa- 
FOUS, Rieder, 1921-1939, 9 vols, (el tomo IV contiene el texto de F'armée nowvelle, 
aparecido en 1911) [traducido al castellano: El nuevo ejército. Madrid, 1932, 510 pá- 
ginas.] En la Histoire socialiste (1789-1900), cuya primera edición apareció en Jules 
Rourr de 1901 a 1906, Jaurés elaboró los tomos referentes a la Constituyente y a la 
Legislativa, la Convención y la guerra de 1870 [trad. española anteriormente citada]. 
Entre las recopilaciones de trozos escogidos, las mejores son las de Paul Desances y Luc 
Menica, de Louis Levy y de Georges Bourcin. [Existen dos ediciones castellanas de 
trozos escogidos que no se interfieren entre si: Juan Janmrés, Estudios socialistas, tra- 
ducción de Constantino Piquer, Valencia, Sempere, s. £, 242 págs; Juan Jaurés, Acción 
socialista, trad, de M, Ciges Aparicio, Barcelona, Biblioteca Sociológica Internacional, 
1906, 2 tomos de 149 y 142 págs.] 

El libro más reciente sobre Jaurés es: Marcelle Auca, La ue de Jeen Jaurés, 
Editions du Seuil, 1954, 674 págs. (documentación más sólida de lo que el estilo y la 
presentación podrian hacer pensar). Á completar con el número especial de Europe 
citado más arriba y por los titulos mencionados por Michel Launar. 


CAPITULO XVHO 


El siglo XX 


Cuarenta años nos separan del 11 de noviembre de 1918 y de los tra- 
tados de Versalles: retorno a la paz, victoria de las democracias, Suprema- 
cia de Occidente, nacimiento de nuevos Estados europeos, exaltación na- 
cional. 

En cuarenta años han cambiado de sentido o de peso muchas palabras: 
paz, guerra, progreso, nación, Europa, revolución. Han nacido nuevas ideo- 
logias, en tanto que otras—antes poderosas—se muestran tan definitiva- 
mente caducas como el estilo 1900 o el tono de la belle époque. 

Ninguna doctrina, politica o religiosa, ha tenido nunca una expansión 
comparable a la del marxismo-leninismo después de comienzos de siglo. No 
sólo una amplia parte de la tierra se encuentra cubierta hoy por regimenes 
comunistas, sino que el pensamiento comunista está presente incluso en los 
países que le son más hostiles. No existe nada análogo al “espléndido ais- 
lamiento” del liberalismo del siglo XIx, a su ignorancia del socialismo y de 
las realidades sociales. El anticomunismo de nuestros días es un homenaje 
tributado al poder del comurismo; y el acomunismo encomiado por Merleau- 
Ponty en Les aventures de la dialectique parece que continuará siendo 
durante mucho tiempo el sueño de un filósofo. 

El triunfo del fascismo y del nacionalsocialismo átestiguaba ya una cri- 
sis de la democracia. Tras la victoria de las democracias en 1945 resulta 
evidente que el fascismo no ha muerto, que el espíritu dictatorial ejerce 
una poderosa seducción, que el liberalismo se afana por renovarse. Neoli- 
beralismo, nentradicionalismo, neonacionalismo: ¿qué hay de realmente nue- 
vo en estas tentativas? ¿Habrá que confesar que el siglo xx ha dado vida 
tan sólo a dos nuevas ideologías: el comunismo y el fascismo? 

El hablar de la decadencia de Europa se ha convertido en nuestros dias 
en algo tan banal como lo era, antes de 1914, el evocar la supremacia 
europea. No es posible, en el siglo XX. escribir una historia de las ideas po- 
líticas limitándose a Europa y Occidente. China, India y el Islam poseían, 
desde hacia mucho tiempo, una tradición política, un cuerpo de ideas y de 
doctrinas políticas independientes de las de Occidente. Pero estas tradicio- 
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nes apenas ejercian su influencia en Occidente, salvo sobre algunos pen- 
sadores aislados. Hoy dia la situación es muy diferente. Debe estar claro 
para todos que el futuro del liberalismo occidental está ligado al del co- 
munismo chino o al del nacionalisma árabe, a la evolución del “espiritu de 
Bandung” o al “espíritu de Bamako”, 

El siglo XX se abre con una rebelión contra el racionalismo. Aunque en 
su mayoria los principales artífices de esta rebelión han muerto, su obra 
continúa dominando, de forma difusa, la atmósfera intelectual del medio 
siglo. La confianza en la razón, el progreso, la ciencia, las virtudes del or- 
den y de la inteligencia que impregraban tanto la filosofía escolar de la 
IM República en sus comienzos como la obra de Julio Verne o la de Anatole 
France (tan características de una época), han cedido su puesto a la exalta- 
ción de las fuerzas obscuras, al culto de la vida y del misterio: desprecio 
por la masa y llamamiento al superhombre en Nietzsche, élan vital y evo- 
lución creadora en Bergson, mitos sorelianos y elogio de la violencia, psi- 
conanálisis de lreud, etc. Lina especie de nietzschismo elemental se expande 
mucho más allá del círculo de lectores de Nietzsche, y muchas veces contra 
las intenciones profundas del propio Nietzsche. 

Las causas de un movimiento tan general y tan repentino son numero- 
sas y complejas: conciencia del poder que el gigantesco progreso de las 
técnicas confiere al hombre, pero también de su impotencia para preverlo 
todo, para organizarlo todo; conciencia de pertenecer a un mundo en tran- 
sición: percepción más o menos confusa (esperanza o temor) de todo lo que 
representa el ascenso del proletariado; convicción de que las cosas no son 
tan sencillas como aseguran los representantes del racionalismo oficial; 
cansancio de un optimismo que cae en el conformismo, en el academicismo, 
en la defensa de las situaciones adquiridas, crisis de una sociedad... Se 
produce asi una revolución en la técnica, en la economía, en la literatura, 
en la filosofía; y también en la historia de las ideas políticas. 

Estudiaremos sucesivamente en este último capitulo: 

— la evolución del comunismo desde la revolución rusa (sección 1); 

— la crisis de la socialdemocracia (sección II): 

— el nacionalsocialismo y el fascismo (sección 111): 

— las tentativas del neoliberalismo y del neotradicionalismo, así como la 
aparición de nuevos nacionalismos (sección 1V). 


SECCIÓN PRIMERA 
El marxismodeninismo en el siglo XX (1917-1957 ). 


Desde la revolución bolchevique de 1917 la ideología marxista, prolon- 
gada por la contribución leninista, posee una “base” concreta: la experien- 
cia de las repúblicas socialistas, cuyos regímenes políticos invocan expre- 
samente el marxismo-leninismo. 

Por eso la historia de los desarrollos ideológicos de esta doctrina difí- 
cilmente puede disociarse, a partir de 1917, de la historia politica de 
la U, R. S. S., de las democracias populares y de los partidos comunistas 
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del mundo entero. La historia de las “ideas” resulta, más que nunca, dificil 
de uislar. Esta primera dificultad nos ha obligado a estudiar tan sólo algu- 
nos de los temas que, a nuestro juicio, mejor caracterizan el desarrollo del 
marxismo-leninismo en el periodo 1917-1957, 


Una segunda dificultad reside en las trabas que, bajo la dictadura stalinista, fueron 
impuestas al trabajo ideológico libre en el universo comunista. Los grandes teóricos “re- 
conocidos” eran, al mismo tiempo, quienes detentaban el Poder. Por este motivo nadie 
debe asombrarse de que una amplia parte de los siguientes desarrollos estén dedicados 
sobre todo al periodo de los años 1917-1927, por un lado, y al que sigue al XX Con. 
greso (el de la desestalinización), por otro. 

Por último, dada la ruptura producida en 1922 entre los “leninistas” y los so- 
cialdemócratas ha sido preciso estudiar separadamente el marxismo-Jeninismo y el so- 
clalismo no Jenista. 


1. Interpretación general del marxismo-leninismo.—1.? LL PAPEL DE 
LA IDEOLOGÍA EN LA CONSTRUCCIÓN DEL SOCIALISMO.—-a) “Sin teoría revo- 
lucionaria no hay movimiento revolucionario”.—El término “ideología” está 
asociado a una connotación peyorativa en Marx, dado que ésté había par- 
tido de una crítica de la ideología alemana poshegeliana. "Pal sospecha 
subsistia entre los marxistas, Lenin, por el contrario, no cesó de repetir 
desde sus primeras obras: “Sin teoria revolucionaria no hay movimiento re- 
volucionario”. Para Lenin la ideología es el indispensable instrumento de la 
lucha revolucionaria. La palabra “ideologia” pierde el sentido especial que 
poseía en Marx, y tiende a significar tan sólo “teoría”. 


Esta convicción se vincula com la desconfianza de Lenin hacia la pretendida “es- 
pontaneidad” revolucionaria que, según algunos, nacería mecánica y directamente de 
la lucha económica del proletariado contra los empresarios. Desde los primeros dias de 
la toma del Poder por los Soviets Lenin comprende que esas asambleas “espontáneas” 
van a dejarse robar la victoria, a menos de que sus miembros dispongan rápidamente 
de animadores y de dirigentes armados de una ideología sólida, capaz de guiarlos en 
su tarea (Los tareas inmediatas del poder de fos Soviefs, 1918), 


Pero si la ideología es "una guía para la acción”, “no es un dogma” 
(La enfermedad infantil del izquierdismo en el comunismo). Reúne y asi- 
mila toda la experiencia revolucionaria de los proletariados de todo el mun- 
do, y se liga constantemente a la práctica, Debe ser capaz de responder a 
los nuevos problemas que plantea la experiencia, frente a la que no cabe 
aplicar pura y simplemente fórmulas marxistas, 

b) La ideología militante.—Nadie se alzó con mayor rigor que Lenin 
contra la "pretendida objetividad cientifica”, contra el “relativismo”, contra 
“la duda metódica” (cf, Materialismo y empiriocrificismo). Un revolucio- 
nario no puede colocar aparte su actividad reflexiva de filósofo o de ideó- 
logo, ni decidir olvidar—aunque sea sólo momentáneamente—en este campo 
el objetivo revolucionario. Es preciso el espíritu de partido. Para ser un 
buen comunista hay que asimilar todo el saber humano, pero hay que ha- 
cerlo como comunista. Con Lenin, la filosofía se vuelve política (Antonia 
Gramsci, El materialismo storico e la filosofia di Benedetto Croee). 

De esta forma, la filosofia llega a ser no sólo una guía para la acción, 
sino también la explicación que ilumina las relaciones sociales y que per- 
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mite a los hombres tomar conciencia de la realidad. La ideología revolu- 
cionaria militante, al ser un elemento (a la vez inicial y terminal) de la 
política revolucionaria, se convierte en un instrumento de la marcha hacia 
el comunismo (cf, H. Chambre, El marxismo en la Einión Soviética, trad. es- 
pañola de Editorial Tecnos, Colección “Semilla y Surco”, pág. 142). 


c) Del saber revolucionario al zdanovismo—La revalorización de la teoria revolu- 
cionarla por Lenin ha determinado, tanto en la Unión Soviética como en las democra- 
clas populares, una verdadera “organización” de la formación idcológica. 

Cada miembro del partido tiene, como primer deber, su formación ideológica. 

“Podos los grandes “lideres” politicos del mundo comunista son, asimismo, teóricos 
del marxismo (Stalin, Kruschef, Mao Tse-tung. Liu Chao-chi, ete); sus decisiones 
politicas no sólo están guiadas y justificadas por la ideología, sino que no se separan 
de ella y contribuyen a desarrollarla. 

Ea formación ideológica de los cuadros superiores del partido es de tal forma in- 
dispensable que, si uno de ellos comete errores o faltas en la acción práctica, estos 
errores y faltas son presentados siempre como “una mala asimilación de los principios 
teóricos del marxismo-leninismo”. 

De aquí deriva la necesidad de una impregnación por la ideología de todo conoci- 
miento, aunque no sea aparentemente “politico” (tanto la lingúística como el arte mili- 
tar o la genética). 

Las degradaciones se produjeron bastante ránidamente. No sólo la “teoría revolu- 
elonaria”, sino todo conocimiento, deberá ser militante. 5e desliza bastante rápidamente 
la consecuencia práctica de esta exigencia: el control de las auloridades del partido 
(que son también los mejores ideólogos, por ser los responsables políticos) sobre el 
pensamiento y el arte: fue la belle époque de Andrei Zdanov (1949-1953). Sta embar- 
go. en Yugoslavia (desde 1949), en Polonia (1955), en China (campaña de “rectifica- 
ción”, septiembre de 1956) e incluso en la 11 R. S. 5, fbaja el signo de “retorno a 
Lenin”, 1956, Vid, más adelante, pág. 591), se han ido abriendo camino reacciones 
más liberales frente al "zdanovismo”. 


2. EL ÉsTADO SOCIALISTA Y LA LIBERTAD.—a) La extinción del Es- 
tado.—Lenin escribe El Estado y la Revolución en 1917, poco antes de 
regresar a Rusia, Á partir de 1914 lee o relee a Hegel. Penetrado por las 
grandes lecciones de la Logica hegeliana, las utilizará para intentar redes- 
cubrir, a la luz de la situación del momento, las grandes tesis del marxismo 
sobre el papel del Estado y su transformación en el socialismo. Sin em- 
bargo, Lenin permanece siempre prisionero, al igual que Marx y Engels, 
del postulado según el cual el “Estado” es esencialmente violencia y 
coerción. 

Lenin intentará distinguir y precisar las fases del paso del Estado ca- 
pitalista al socialismo. 

La revolución proletaria tiene un objetivo final: democracia real y total 
a través del régimen comunista. En este proceso total no se debe aislar 
ninguna etapa, no se debe absolutizar ningún aspecto. 

La revolución proletaria tiene como primer objetivo el total aniquila- 
miento del Estado burgués, no su lenta y progresiva extinción. ¿Qué quiere 
decir esto? Simplemente, que la nueva organización política (dictadura del 
proletariado) es de inmediato radicalmente diferente del Estado que acaba 
de derrumbarse. Y no porque desaparezcan la violencia y la coerción, sino 
porque ese “Estado” no sirve ya para allanar conflictos de clase y mantener 
privilegios. Es el proletariado en marcha, y todo lo que recuerda al antiguo 
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Estado sólo tiene sentido en función del objetivo final, Cuanto más repudie 
el “democratismo” hipócrita y opresor, más rápidamente creará ese "Estado" 
las condiciones de la verdadera libertad. Sólo entonces comenzará el procezo 
más lento y progresivo de la extinción, dentro de la dictadura del proleta- 
riado, de los vestigios de sujeción y violencia. 

En tal caso, el verdadero problema reside en el ritmo y en la duración. 
Lenin escribió a este propósito: 


103 


[Queda] en pie la cuestión de los plazos o de las formas concretas de extinción, 
pues no tenemos datos para poder resolver estas cuestiones, 

Sin embargo. desde su instalación, el nuevo organismo estatal estará constituido 
de tal forma que comenzará desde ese momento a extinguirse, no pudiendo dejar de 
hacerlo” (El Estado y le Revolución). 


b) El Estado subsiste.—Después de 1917 el poder de los Soviets (que 
era realmente una “forma política” muy diferente del Estado clásico) dejó 
su sitio al poder del partido, cada vez más concentrado, y al del Consejo 
de comisarios del pueblo (Gobierno). Lenin sabe que el objetivo final hace 
inevitable la “no-extinción”. Sin embargo, no se resigna a ello e intenta 
periódicamente, hasta su muerte, compensar ese reforzamiento del aparato 
administrativo y burocrático mediante la creación de organismos de control 
popular. 


Sin embargo, por la misma época, Kautsky escribe su violento panfleto Terrorismo 
y comunismo (1919) contra el “terror bolchevique” y el carácter antidemocrático y an- 
tisocialista de la dictadura leninista. Kautsky reclama, para salvar al “Estado” en Ru- 
sia, una Asamblea constituyente clásica, y escribe: "La democracia es el único método 
que puede producir aquellas formas de vida superiores que el socialismo significa para 
el mundo civilizado... Mayor porvenir ofrece al socialismo la democracia en la Europa 
occidental y en América” (pág. 285 de la trad. española). 

Lenin replica ásperamente (La revolución proletaria y el renegado Kauisky): la die- 
tadura absoluta del proletariado es menos opresiva que la democracia burguesa y—so- 
bre todo—e3 una consecuencia concreta de la debilidad del proletariado en la U. R. S, S. 


Pero Lenin debe también justificarse frente a los “izquierdistas” que 
critican el reforzamiento del “aparato”. En La enfermedad infantil del iz- 
quierdismo en el comunismo (abril-mayo de 1920) muestra Lenin que la 
estricta disciplina del proletariado, la concentración de los esfuerzos y la 
organización constituyen la condición dialéctica para la ulterior extinción 
de toda violencia (en stes manifestaciones tanto políticas como económicas). 

Desde entonces, tanto en la UU, R, $. S. como en las democracias popu- 
lares (con excepción de Yugoslavia) se ha abandonado de hecho la teoría 
de la extinción del Estado, en beneficio de la tesís del reforzamiento del 
Estado socialista hasta la victoria total del campo socialista ?. 





2 El cambia oficial de las tesis data en la UT, R, 8, 8. de la Constitución do 1936, Limi- 
témonos a citar algunca texton: 

Slutnm (XVIU1 Congreso, 1900), tras afirmar que el Ustido soviético asume urtualmente 
la función de protección de la, propiedad socialista, de defensa coulra la agresión, de organl- 
zación económica, de s=Ibiración, etc., pregunta: “¿Mantendremos también el Esiala co la fase 
enminlsta? Si, lo mantendremos, a menos que baya side liquidado al cerco capitalizia...” (o 
repite en el folleto. A propórito del tiadrrigmo €n Miigiiística, 195%, . 

Mulenkof (XIX Congreso, 1952): "La podrila y nociva tesis da la =xtinción del Fatado 
éxttiendo el cerco capitalista... ha sido destruida y rechazada”, 

Mav Pee-tung (La nueva democracia): "St, gqneremos destruir el poder del Wstado, pro 
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c) Extinción del Estado en Yugoslavia.—Las vicisitudes de las rela- 
cienes soviético-yugoslavas han enriquecido el marxismo-leninismo con des- 
arrolios o profundizaciones muy interesantes. 

La ideologia del comunismo yugoslavo pretende aplicar fielmente, pero 
con originalidad, la tesis de la necesaria extinción del Estado, Precisemos, 
én primer lugar, que el término “Estado” se emplea ¿quí como sinónimo 
de “burocracia” y “centralización”. 

Los teóricos yugoslavos pretenden que el objetivo del socialismo es: 

— realizar la "propiedad social” (y no estatal) de los medios de produc- 
ción. Esta exige, no sólo la colectivización, sino el poder de auto- 
gestión efectivo de los trabajadores, directamente y sin intermedia- 
rios; por lo demás, no se trata sólo de “gestión”, sino también de 
“decisión”; 

— la democracia directa entendida como liberación de la voluntad creadora 
del hombre de todos los “monopolios politicos”, trátese del Estado, 
de la Administración, de la representación nacional o de los partidos 
políticos, 

Por consiguiente, la “democracia socialista” no es una forma particular 
de organización del Estado. Y, caso de que lo siga siendo todavía respecto 
a alguna de sus instituciones, sólo puede serlo de manera pasajera: en Sus 
principios, en sus mecanismos continuamente en proceso de descentraliza- 
ción, en su finalidad, es una forma de extinción del Estado. 


Según los comunistas yugoslavos, si la U. R. S. S. ha llegudo a convertirse en im- 
perialista, si se encuentra dominada por una sofocante dictadura, si no respeta a los 
comunistas extranjeros, si es incapaz de admitir “comunismos nacionales”, la razón 
ha de huscarse en su abandono de la tesis central del marxísmo-Jeninismo: la extinción 
del Estado. Todo reside en que ha instalado la burocracia omnipotente del aparato del 
partido, en que ha centralizado su administración, en que no lia creado la “propiedad 
social”, sino un "capitalismo de Estado”, ete. 

El órgano político-social que confiere su profunda significación a la democracia 
yugoslava no es el Consejo ejecutivo federal, ni las Asambleas federales, ni el presi- 
dente de la República—órganos necesarios, pero no especificamente socialístas—: es la 
“comuna”, Esta “comuna” (que no es una circunscripción tradicional, sino nueva) es una 
célula de la vida cconómica, política y social, En su nivel se realiza, de la forma más 
inmediata y compicta, la intima unión de le gestión social de los bienes con la demo 
cracia económica. Los comunistas yugoslavos en absoluto ocultan sus vinculaciones con la 
Comuna de París; prosiguen la obra de ésta, eliminando su romanticismo y su espiritu 
pequeño-burgués gracias a la ideología marxista-leninista, 


3.” PLURALIDAD DE VÍAS HACIA EL SOCIALISMO.—Lenin, poco antes de 
su muerte, había admitido que una revolución socialista podria desenvol.- 
verse, especialmente en los paises occidentales, según formas y procesos dife- 


no en seguida” (cbsérrese, rin embargo, que la razón inprocada no es el cerco exterior, sino 
la supervivencia de enemigos interiores). “Nuestra tarés consista actunlmonte en consolidar 
el aparato del Estado popular; esto concierno principalmente al ejércila popular, a la policía 
popular y £ Ja justicia popular...” 

Lo más interesantz es que esta nueva dortrioz obliga a los teórivas y juristas marxistas 
ás realizar un análisis Ue la función del Estado. No se rndmite fa que sen, en primer lugnr, 
coacción y violencia; el Estado es ereador, protector, lumina € camino, educa y forma la 
conciencia socialista. Lo condena porque está animado por el partido comunirta, a es, 
erarias e »u formación ideológica, el guín iiustrado del pueblo. Extranrdinaria rehabilitación 
Sc la política, sl se piensan en el punto de partida de Karl Marx, 
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rentes que en la Unión Soviética. La idea apenas fue repetida hasta la 
segunda querra mundial. 

Desde entonces, por el contraria, esta idea ha sido promovida al rango 
de verdad oficial en el conjunto del mundo comunista, siendo reafirmada 
constantemente. Pero no resulta una injuria decir que ha permanecido en 
el estado de slogan. 


No obstante, reviste cierto interés el que se hable de vias “hacia el socialismo” 
y no “hacia la revolución”. ¿Significa esto que los marxistas-leninistas no consideran 
ya que el socialismo debe necesariamente ser impuesto por el proletariado y el partida 
revolucionario a costa de una “revolución”? ¿Significa esto que consideran posible una 
construcción progresiva del socialismo, incluso en el interior del “capitalismo”? 

Nikita Kruschef ha admitido expresamente en el XX Congreso (febrero de 1956) que, 
en ciertos países capitalistas, la guerra civil podria no ser necesaria para el paso al 
socialismo. Incluso derlara: "La conquista de una sólida mayoría revolucionaria apo 
yada en el movimiento revolucionario de masas del proletariado y de los trabajadores 
crearía, para la clase obrera de diferentes paises capitalistas y de antiguos paises colo 
niales, candiciones que asegurarían transformuciones sociales radicales” (Travanx da 
ZX* Congrés du P, €. E $. ed. francesa. págs. 15-47): Aunque estu tesis “nueva” 
haya causado sensación, no hace más que recoger una idea ya expuesta por Engels 
ca su Critica del programa de Erfurt (v. más atrás, pág. 502). 

En cambio, el reconocimiento de la pluralidad de vias hacia el socialismo no ha im- 
plicado en forma alguna el reconocimiento del "revisionismo” yugoslavo, polaco o hún- 
garo. Inútil insistir sobre este tema: no se trata aqui de ideología, sino de estrategia 
dentro del “campo socialista”. Sin embargo, intelectuales comunistas reemprenden, un 
poco en todas partes, la controversia (véase el excelente articulo de Antonio Giolitt, 
"Réformes et révolution”, Les Temps Modernes, agosto-septiembre «de 1958, págl- 
nas 500-541). 


4,2  [NUuEvyos DEBATES SOBRE EL “REVISIONISMO”.—La “desestalinización” 
iniciada por el XX Congreso del partido comunista de la Unión Soviética 
en febrero de 1956 ha suscitado un amplio movimiento ideológico que, muy 
rápidamente, dejó de limitarse a la critica del “culto a la personalidad” y 
a la consigna del retorno al leninismo: en todo el mundo comunista vuelve 
a surgir un debate sobre la “revisión del marxismo-leninismo”, todavía más 
amplia que ja que se había desarrollado a finales del siglo x1x. 


Sus ecos en la misma Unión Soviética son todavía mal conocidos. En cambio, dis- 
ponemos de mucha más información sobre debates que se han desarrollado--y «que 
todavia prosiguen—en China y, sobre todo, en Polonia y Hungria. Los acontecimientos 
políticos de Polonia (octubre de 1956) y de Hungria (noviembre-diciembre de 1956) han 
producido una crisis ideológica más o menos abierta en todos los partidos comunistas. 

Estas discusiones son todavía demasiado recientes—= inacabadas—como para que 
podamos «dar de ellas una apreciación, aun superficial. Limitémonos a indicar algunos 
de los principales temas sobre los que recacn las discusiones: 

1) La independencia nacional de las diversas democracias populares y de los diver- 
sos partidos comunistas respecto a la Unión Soviética y a su partido comunista; 

2) La supresión de la dominación del partido en el Estado y en la vida pública. Es 
en Polonia donde la discusión sobre el tema ha sido más radical: miembros del 
partido llegan incluso a reclamar el pluralismo de partidos y el respeto ¡por 
la más completa democracia politica; 

3) La libertad en la vida cultural, religioza y familiar; 

4) El estricto respeto de las garantias judiciales, garantías insHtucionales contra la ar. 
bitrariedad policiaca; 
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5) La critica de la planificación rigida y burocrática, el relajamiento de las discipli- 
nas económicas y administrativas, el debilitamiento del aparato estatal y ad- 
ministrativo, la descolectivización de las tierras; 

6) La democracia “industrial” mediante la institución de “Consejos obreros” de gestión. 


Se plantea, por encima de estas reivindicaciones politico-sociales, un 
problema más amplio (ya planteado por Bernstein): el del retorno a la ética. 
Henri Lefebvre hace constar: “El desarrollo del marxismo no se corres- 
ponde hoy con las exigencias espirituales que contribuye a suscitar” (Les 
problemes actuels du marxisme, 1958); pero Lefebvre concluye que esta 
contradicción—cuyo carácter real reconoce—, lejos de destruir al marxis- 
mo, lo vivifica, y obliga a los auténticos marxistas a rechazar el dogmatismo 
stalinista. El Filósofo polaco Leszek Kolakowski es mucho más radical: 
“No es cierto que la filosofía de la historia determine las principales elec- 
ciones de nuestra vida. Es nuestra sensibilidad moral quien las determina” 
("Responsabilidad e historia”, citado por F. Fejtó, "Situation du revision- 
nisme”, Esprit, junio de 1958, número dedicado a la revisión del marxismo). 


La campaña del “revisionismo” ha sido parada en seco en 1958 por los dirigentes 
de la UL R. $5. S.. de Polonia y de la China popular. Pero, aunque el revisionismo no 
se expresa ya ruidosamente cn los periódicos y revistas como lo hizo en 1956 y 1957, 
tal vez es lícito pensar que ha entrado en la vía de los estudios doctrinales más elabo- 
rados y silenciosos ?, 


2. Los medios del socialismo.—1.” LA TOMA DEL PODER.--Nos limi- 
taremos aquí a los nuevos temas surgidos tras el triunfo de la revolución 
soviética, 

A) La guerra revolucionaria (China).—La "larga marcha”* de los 
campesinos revolucionarios de Mao Tse-tung hacia la toma del Poder es 
el tipo mismo de la lucha revolucionaria en intima ligazón con el instru- 
mento ideológico que la guia y que se desarrolla a si mismo. 

Fracasada la tentativa de revolución “proletaria” y urbana—en parte a 
causa de la "traición” del Kuomintang—, Mao Tse-tung, buen discípulo de 
Lenin, decide apoyarse en la única fuerza 1evolucionaria existente en la 
sociedad china: los campesinos pobres, "La enorme masa de los pobres es 
la vanguardia activa de la revolución... La dirección revolucionaria debe 
corresponder a los pobres”. 


La originalidad de la experiencia reside en varios rasgos: 

Sacando partido de la inmensidad del territorio y de la impotencia del Gobierno 
central, Mao y sus compañeros desencadenan una guerra civil permanente, produciendo 
en una provincia una secesión geográfica. Medios: combinación de un ejército regular 
con la “guerrilla”, Este ejército no se distingue del pueblo: hunde sus raices en el pueblo, 
que le proporciona continuamente sus soldados-campesinos. Objetivo: una victoria “total” 


2 Sobre el actulej debete Aocirinal en Yugoriavia véase el esladio de TIaorivasÍÓILEY 
(Quetattonta aectueciles due socialiame, cuero-febrero de 1958). 

2 iifamos qui rs la expresión un sentido fisurado. Históricamenta, la "“Larca Marcia" 
rloslgna Ja protiglosa retirada de 32.500 kilómetros, a través do sels provincian, del 1.9, 3,5 y 
5,2 Cnerpos del Iijérelto Rojo china (octubre de 30924-orinbre de 1935). Ente ejércilo. exen- 
pando de sua perseguidores y a través > múltiples dificultades y privaciónes, consiguió reunirse 
cen el 2,4 y 6,2 Cuerpos 21 el Chenasl, 
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lejana o, en todo caso, a término indefinido: pero el Ejército Rojo prosigue, al tiempo 
que la guerra, una obra de transformación politica, económica y social, 

2) Dado que el ejército es el campesinado en armas y que el territorio ocupudo es 
un territorio puramente agricola, una de las “operaciones” de la guerra revolucionaria 
(que no prepara sólo la revolución. sino que lo es ya) consiste en la reforma agraria, que 


sigue a cada progreso territorial de este ejército, en marcha hacia la destrucción del 
antiguo feudalismo. 

3) Y también al mismo tiempo: lucha contra el analfabetismo, liberación de la 
mujer, destrucción de la antigua organización familiar, formación ideológica, La unidad 
campesino-militar combina permanentemente el combate, las tareas revolucionarias y las 
obras públicas (véase especialmente: "Informe sobre la encuesta realizada en la pro- 
vincia de Hounan a propósito del movimiento campesino”, Mao Tse-tung, Ocuvres 
choisies, tomo l, págs. 22-67, Esta experiencia de la primera revolución china campe- 
sina de 1927 inspirará en adelante a Mao Tse-tung. Véase "La lucha en el Tsingkang- 
chan”, noviembre de 1928, ¿bid,, tomo IL, págs. 83-121; “Los problemas estratégicos de 
la guerra revolucionaria en China”, ibid., tomo I. págs. 210-300: “Las cuestiones de la 
estrategia de la guerra de los partidarios antijaponeses”. esp. cap. VI, ibid., tomo IL 
páginas 81-123). 


Mao Tse-tung insiste constantemente en el hecho de que la estrategia 
de la toma del Poder mediante la guerra revolucionaría está impuesta por 
la especifica situación de China. La dominación semicolonial del país por 
los imperialistas extranjeros tiene como efecto mezclar inextricablemente la 
guerra revolucionaria y la guerra nacional. El campesinado chino, explotado 
por la burguesía de los “compradores”, es la principal fuerza revoluciona- 
ria; el Ejército Rojo se asegura su apoyo mediante la reforma agraria. Por 
último, el Gobierno del Kuomintang, a fin de luchar contra la revolución 
campesina y el Ejército Rojo, se ve condenado a dar primacía a la guerra 
de clases sobre la resistencia al enemigo japonés e imperialista. 

B) Las vías legales y parlamentarias. —En el XX Congreso del parti- 
do comunista de la Unión Soviética se ha reafirmado públicamente la tesis, 
olvidada desde 1917, según la cual un régimen socialista podía llegar al 
Poder por vías legales y parlamentarias, al menos en las democracias ozci- 
dentales (véase más atrás, pág. 501). 

Los partidos comunistas de Francia y de Italia, por su parte, han 
profesado siempre esta tesis. Sin embargo, sólo han insistido en ella en las 
épocas en que buscaban la alianza con los partidos socialistas o “burgue- 
ses” (cÉ más adelante, "Los Frentes antifascistas” ). 

De todas formas, no se trata de un tema que dé lugar a muchas preci- 
siones—y menos aún a búsquedas teóricas— (véase, sin embargo, el artículo, 
anteriormente citado, de Antonio Giolitti, “Reforma y revolución”). 


2.2 EL PAPEL REVOLUCIONARIO DE LAS DIVERSAS CLASES SOCIALES.—La 
tesis central de Marx según la cual el proletariado industrial es el agente 
—y el único agente—de la revolución, permanece aparentemente indiscutida 
en el marxismo contemporáneo. 

Sin embargo, ha sido completada primero por Lenin y después por 
Mao Tse-tung. La mayoría de los teóricos del marxismo-leninismo admiten 
hoy dia el papel revolucionario que a veces puede desempeñar el campe- 
sinado pobre. En lo que respecta a Lenin, para quien el campesinado sólo 
podía desempeñar, cualesquiera que fuesen las condiciones, un papel de 
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apoyo, véase más atrás, pág. 563. Es, sobre todo, la experiencia china la 
que ha permitido a los teóricos del marxismo afirmar la misión revalucio- 
naria de los campesinos pobres en los países ne industrializados (cf. Mao 
Tse-tung, “Sobre las clases en la sociedad china”, marzo de 1926, OUeuv: cs 
choisies, tomo l, págs. 11-22). 

El italiano Antonio Gramsci (1891-1937), a propósito del problema de los campe- 
sinos en la Italia meridional, recogía, profundizándolas incluso, algunas de las conclu- 
siones de Lenin, Según él, la solución a la miseria del sur de ltalia nao residia ni en la 
descentralización administrativa o económica, ni en la industrialización de estas pro- 
viucias, sino en la alianza de los campesinos del sur con el proletariado revolucionario 
de las provincias industriales del norte, Sólo la caida del régimen capitalista y el esta- 
blecimiento de la dictadura del proletariado, sostenida por los campesinos, podria apor- 
tar una solución al conjunto de los problemas italianos (cf, “La Questione Meridiona- 
le”, publicada en la revista Rinascifa, febrero de 1945, escrita en 1926)*, 





3.2 La REVOLUCIÓN EN UN SOLO PAÍS Y EL “CAMPO SOCIALISTA”,—Hemos 
visto anteriormente las discusiones que, hacia 1907, habian sostenido Le- 
nin, Trotsky, Rosa Luxemburgo y otros marxistas, sobre las posibilidades 
de una revolución socialista en Rusia. El problema renacerá, después 
de 1917, de forma muy concreta, y constituirá uno de los principales mo- 
tivos de conflicto entre Stalin y Trotsky. Lo reduciremos a su posición 
teórica, 


A) La revolución permanente —Casi todos los marxistas no revisio- 
nistas compartían antes de 1917 (e incluso antes de 1920) una concepción 
bastante “catastrófica” y “planetaria” de “La Revolución”: ésta, una vez 
iniciada mediante la toma del Poder en un lugar determinado, debería ex- 
tenderse de forma necesaría a los demás paises en los que existiera una 
situación revolucionaria. Cada cual admitía que este proceso de extensión 
podria conocer soluciones de continuidad, comportar fases distintas, van- 
guardias y retaguardias, etc. Pero, en el fondo, todos creían que esta suce- 
siva conflagración se “desplegaria” en un período de tiempo relativamente 
corto. En cualquier caso, algo no había sido previsto: que el proletariado 
de un país pudiera hacer triunfar su revolución socialista de manera defi- 
nitiva dentro de sus fronteras nacionales, sin ser ayudado por la subleva- 
ción de los demás proletariados, y que renunciara a ayudarlos (al menos 
directamente) para dedicarse a la consclidación de su propia revolución. 

Era la tesis de la revolución permanente. El propio Lenin, que en 1906 
habia comprendido que la revolución era posible en Rusia, no pensaba que 
pudiera limitarse a sus fronteras. 


B) La revolución mundial comienza en la U, R. S. S.—Hasta la con- 


clusión de la guerra civil (1921) Lenin vaciló, esperando la victoria de la 
revolución proletaria en Alemania, en Austria y en Hungría, ayudando a 
estos movimientos comunistas extranjeros y creando a este efecto la Ter- 


2 La aportación ideológica de Gramsel, uno de los discípuloa de Lenin mejor dotados, no 


se iibhblas nuturanmmónte, 4 este tema, us rebudios icóricós sobre elo imnterinlisma histórica, 
subre jas casas del fuscismo, sobre la dictadura del proletariario, representan tal vez la més 
notable cantrimción 81 mariismo-Imninisma en los años 19820-18%08, Solre eun actividad pro- 
piamente política véase el prefarlo de Palmito TocLtarTi a la edición francesa de Cartas 
ucsde la cárcel, de CGHAMSCI, 
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cera Internacional. El propio Stalin, algunos años más tarde, sostenia, den- 
tro de las mismas perspectivas, a los comunistas chinos. Las dificultades 
por las que pasó la República soviética (el hambre de 1921, las revueltas 
campesinas) y el fracaso de los movimientos proletarios en Europa, condu- 
jeron a Lenin a diferir la prosecución de la “revolución permanente” e in- 
ternacional. Esto fue la N. E. P.**, el comienzo de la consolidación de la 

revolución en la U. R. 5. S. 

Esta “pausa” y esta “consolidación” van a mostrar la amplitud de la 
tarea, la falta de madurez de las condiciones revolucionarias en los demás 
paises de Europa e incluso en ciertas regiones excéntricas de la U. R, $, 5. 
Stalin reorganiza los mecanismos económicos y administrativos del pais en 
el que se instala el socialismo, refuerza el poder del Estado, centraliza el 
Poder, refuerza el partido. Los juristas soviéticos, que habian comenzado 
en 1918 a elaborar una teoría del derecho internacional adaptada al papel 
“misionero” de la (1, R. $. 5. en su liberación de los proletariados extran- 
jeros (Korovin, por ejemplo), son invitados a rectificar sus posiciones *, 

Protsky se opuso a esta práctica. Victima de la nueva concentración 
de poder, y muy sinceramente internacionalista por otro lado, Trotsky pre- 
veia [cf. La Révolution trahie): 

— que la limitación de “La Revolución” a un solo pais conduciria necesa- 
riamente, a causa del cerco que se formaría en torno a ese pais so- 
cialista aislado, y a causa también de las dificultades internas que éste 
tendría que resolver solo, a la reconstrucción de un aparato estatal 
burocrático y militar. La democracia real de los Soviets populares 
seria abandonada; esto sería la vuelta a la alienación política; 

— que la li R. 5. 5., al renunciar al internacionalismo liberador, se veria 
arrastrada al imperialismo militante para defenderse, y a una polí- 
tica de domesticación de los partidos comunistas extranjeros para 
convertirlos en instrumentos de su estrategia. 

La justificación de Stalin era la siguiente: 

No hay más que una revolución mundial, pero comporta fases. La fase 
decisiva ha sido la revolución socialista en Rusia, Á menos que el socialismo 
sea definitivamente construido, defendido y reforzado en la U. R, $5, S,, no 
puede darse ninguna “continuación” a esta primera fase. La revolución 
soviética no sólo debe constituir, lenta y metódicamente, una base de pat- 
tida para la marcha de la revolución mundial, sino que presta con ello, al 
realizar su experiencia de socialismo, un inmenso servicio a los proletarios 
extranjeros, ya que éstos dispondrán en adelante de un inmenso capital de 
experiencias del que servirse. 

For consiguiente, no hay abandono, sino método adaptado a un análi- 
sis justo de la situación. La tesis de Trotsky es romántica, y, como tal, “iz- 
quierdista”, pero es también “derechista”, pues conduce a exigir que 
la U. R, S, S. renuncie a consolidar su socialismo y renuncie a defenderse 


14 Nueva Polltica Económica ; politica adoptada en 1021, tras el períndo de “comunismo 
de guerra”, por el Estado soviético, que autorizó la instalación de empresas capitalistas 
dentro de ciertus condiciones y que substMtuyó, en el campo, la conliogendación par el impuesto 
en especie, —N. del T. 

2 Solire este tema vóase J,-Y, CALYEZ, Prott international e€l souwerdinsté en TI, RE. 8, E, 
4, Colín, 1953, 299 págs. (Cahiers de la Fondation nationale des Sciences politiquos, núm, 48), 
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(y, con ello, a defender a los proletariados de todo el mundo) contra los 
enemigos del socialismo. 

Desde ahora no hay más que un "campo del socialismo” con la U, R. 5. 5. 
a la cabeza. 

Hay que advertir que esta teoria, que no ha variado nunca en 
la U. R. $. 5,, ha sido criticada en su aplicación por Yugoslavia y, después 
de 1955, en Polonia, pero que parece admitida en su principio. Que sepa- 
mos, ninguna voz se ha elevado en estos paises para recoger las tesis de 
Trotsky, Este, en cambio, no dejó de mantenerlas en el exilio, hasta su 
asesinato en 1940; y su figura conserva todavía partidarios diseminados en 
el mundo no comunista, 


4 Los FRENTES ANTIFASCIsTAS.—-Desde 1928 hasta 1935 la Tercera 
Internacional (Komintern) había considerado como su objetivo principal la 
lucha contra la socialdemocracia, el enemigo número uno de la revolución 
proletaria (cf. programa de la Internacional comunista 1928). Esta línea 
táctica habia favorecido en gran medida a los nazis en Alemania, causando 
la perdición tanto de los socialdemócratas como de los comunistas ale- 
manes. 

Esta concepción fue revisada en el Vii Congreso del Komintern, 
en 1935. Georges Dimitrov explicó que la tarea esencial era "crear un vasto 
frente popular antifascista sobre la base del frente único proletario”, y, 
dando como ejemplo el acercamiento bosquejado en Francia entre comu- 
nistas y socialdemócratas como consecuencia de los acontecimientos de fe- 
brero de 1934, alentó a todos los partidos comunistas a practicar sistemá- 
ticamente la táctica del "frente único” y de los “pactos de unión”. 


Esta nueva orientación, que permitió en Francia al partido comunista un rápido 
crecimiento, fue aplicada a lo largo de la Resistencia contra las potencias del Eje y tras 
la victoria sobre éstas. Á pesar de la actitud cada vez más hostil de los partidos so- 
cialdemoócratas respecto a este acercamiento, la “línea” fijada en 1935 no ha variado nun- 
ca (si no en $us aplicaciones, al menos en su principio). 


SECCIÓN II 


El socialismo no leninista. 


Agrupamos bajo este término las diversas corrientes ideológicas que 
suelen designarse habitualmente con el nombre, algo impropio, de “sociai- 
demócratas” *, 

La mayoría de estas corrientes—con la excepción, en cierto modo del 
socialismo británico—derivan de los movimientos socialistas del siglo XIX y. 
en mayor o menor medida, del marxismo. ¿En qué medida permanece en 
nuestros días ese socialismo “no leninista” fiel al marxismo o en qué me- 
dida se separa de él? Esta pregunta no ha tenido, durante bastante tiempo, 


* Hasta 1919 este término designszba exclusivamente al partido socialista olemán, de es- 


tricta obediencia marxista. En nuestro días su sentido se ha ampliado considerablermente. Pero, 
por un dado, siempre que lo utillzan la marristas-Ieninistas edquiere un sentido paevroraliva; 
por otro, pa bastante pocé ustial emplearlo a propósito de los socialismos francés y británico. 
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una respuesta clara, Pero desde 1945 el alejamiento del socialismo no leni- 
nista del marxismo se ha acentuado, sin que, sin embargo, sea todavía de- 
finitivo, 

En compensación, el socialismo no leninista, tras la primera guerra mun- 
dial, tuvo que afrontar un ciérto número de problemas concretos que con- 
tribuyeron a imponerle poco a poco una línea ideológica propia; el éxito 
de los fascismos, la participación en el Poder dentro del marco de las econo- 
mías capitalistas, la guerra mundial. "Tras la segunda guerra mundial la po- 
lítica expansionista de la UL R, 5. 5. y la dominación soviética de numerosos 
paises de la Europa central y oriental han acarreado un rotundo endure- 
cimiento antisoviético y anticomunista en las filas de la socialdemocracia. 
Esta nueva situación, así como la urgencia de los problemas internacionales 
(rivalidad Este-Oeste, construcción europea, nacionalismo de los pueblos 
de Asia y Africa), tiende cada vez más a separar a los socialistas de la 
ideología marxista. La necesidad de una “nueva doctrina socialista” deter- 
mina-—un poco en todos lados—tentativas de renovación ideológica—toda- 
vía timidas—que intentan escapar de la simple oposición negativa al mar- 
xismo-leninismo. 





l. Hasta la segunda querra mundial.—1* FRENTE AL BOLCHEVISMO 
Y A LOS FASCISMOS.—A) Los hermanos enemigos.—La actitud de los so- 
cialistas no leninistas respecto al bolchevismo soviético y sus partidarios 
de la Tercera Internacional (fundada en Moscú en marzo de 1919) fue 
compleja hasta 1937 (momento de las grandes “purgas” en la U. R. $, $.). 


La politica de “unión sagrada”, aceptada por casi todos los socialistas europeos du- 
rante los años 1914-1918, dió lugar al hundimiento de la Segunda Internacional, que se 
reconstruyó muy dificilmente y a costa de pérdidas masivas. La táctica de Lenin y de la 
Tercera Internacional consistló en atacarla con violencia, en separar de ella a la mayor 
cantidad de gente posible, en rechazar todo compromiso ausceptible de abrir el camino para 
una eventual reunificación del conjunto del movimiento socialista y proletaria, Los es- 
fuerzos del grupo denominado "La Internacional dos y media” (su verdadero nombre 
era Arbeitsgemeinschaft o Comunidad de Trabajo de los partidos socialistas, Conferen- 
cla de Viena de febrero de 1921), constituido por los socialistas austriacos, una parte 
de la S. F. 1 O. y algunos soclalistas “independientes” alemanes, para conservar los 
puentes y realizar, al menos, una unidad de acción entre los restos de la Segunda In- 
ternaciona!l y la Tercera, se mostraron inútiles desde la Conferencia de Berlín (2-5 de 
abril de 1922), en la que se encontraron representantes de las tres “Internacionales”. 

A partir de entonces, la antigua Segunda Internacional, mal gue bien, se reconstruye 
mediante la unificación de ala derecha moderada y reformista (en la que los británicos 
alcanzan cada vez mayor influencia) y la tendencia centrista de los austríacos y de los 
franceses (Congreso de Hamburgo, 21 de mayo de 1923). 


En el plano político, la ruptura (cuya responsabilidad, al menos inme- 
diata, incumbió a los leninistas) estaba consumada. 

Pero en el plano de las posturas ideológicas da situación era infinita- 
mente más confusa. 

1) Mientras que en el seno de la reconstruida Segunda Internacional 
la influencia dominante correspende cada vez más a los reformistas y la 
práctica política de los partidos socialistas europeos es cada vez más mo- 
derada, en compensación las proclamaciones teóricas llevan la impronta 
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de un abierto regreso a la más estricta ortodoxia marxista, excluyente de 
cualquier revisionismo. Otto Bauer y Friedrick Adler, marxistas austriacos 
ortodoxos, se convierten en los maestros del pensamiento. Los objetivos 
propuestos son más que nunca revolucionarios, la lucha de clasés contra 
la burguesía y el imperíalisma se proclama con más fuerza que nunca, el 
socialpatriotismo es severamente condenado y se afirma el internacionalis- 
mo pacifista de los proletariados. Por último, un estricto determinismo (he- 
redado de Engels y, sobre todo, de Kautsky, más que de Marx) se trans- 
parenta en la afirmación de la ineluctable degradación del capitalismo. La 
completa solidaridad doctrinal del campo “socialdemócrata” y del campo 
leninista es constantemente señalada por los doctrinarios de la Segunda 
Internacional; se tiende continuamente a subrayar que el desacuerdo no 
recae sobre la doctrina, que no se trata en absoluto de una nueva con- 
troversia sobre el "revisionismo”. 


2) En cambio, las críticas respecto a los métodos del bolchevismo son 
rotundas y no dejan de afirmarse desde 1918. Emanan tanto de los “dere- 
chistas”—como el belga Vandervelde o el británico Mac Donald —como de 
los “centristas”—<como Léon Blum—o de los “marxistas doctos”—<como 
Otto Bauer. Las quejas son de tres órdenes: 


— Violación de la democracia en el régimen politico soviético, en la vida interior 
del partido, en las relaciones entre los miembros de la Tercera Internacional; descono- 
cimiento del derecho de los pucblos a disponer de si mismos (la censura mayor es la 
absorción de Georgia). 

— División del movimiento socialista internacional, trabajo de zapa contra todos 
los socialdemócratas en la U. R. $. S. y fuera de la U. R. $. S, 

— Desconocimiento del pacifismo, ya que los leninistas aceptan el carácter “fatal” 
de las guerras imperialistas. 

Estas quejas, que no harán más que exasperars» a partir de la dictadura stalinista, 
llevarán a determinados partidos socialistas a entrar prácticamente en lucha larvada con 
los comunistas (especialmente en Alemania y en Italia), a rechazar las ofertas de unidad 
de acción o de frente único y cualquier alianza electoral con los comunistas (por ejemplo, 
en Francia hasta 1935), a responder a los ataques de la propaganda comunista con pan- 
fletos tan violentos y acerbos como los de estos últimos”, a acoger con una extrema 
desconfianza las tentativas de grupos politicos “unitarios”, intermediarios entre ellos y 
los comunistas ”, 

3) Sin embargo, casi todas las organizaciones soctalistas—con algunas excepciones 
(sobre todo en Gran Bretaña y Escandinavia)-—conservaron siempre el cuidado de no 
hacer irreparable la ruptura con el mundo comunista (que no tuvo, por su parte, los 
mismos escrúpulos). 

Ási se opusieron siempre a la intervención de las potencias capitalistas contra la 
UR. $. S,, y protestaron contra las medidas de excepción adoptadas por diversos Go- 
biernos contra los comunistas, 

Y más aún: incluso respecto a la República soviética y el régimen stalinmista, una 
rotunda mayoria de dos partidos socialistas europeos, aun condenando los métodos, per- 
sistió, por un lado, en considerar que el régimen soviético constitula el prototipo y la 


7 Véase, por ejemplo, el folleto de Léon Dita, Dolcherisme ct socialisme, 
loba, par ejemplo, en Francia la del “Partido socialista-comunista”, que se denominó 
más tarde “Partido de Ubión proletarja” (con Taul Lonuls, Pétrus Faure, ele), irupezó sicm- 
O 21 deseo de abrorción de la $, F, 1, 0, y con la intransigencia de) partido comunista 
4 
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primera esperanza de una verdadera sociedad colectivista?, y, por otro, en esperar que 
la dictadura stalinista fuese transitoria y desapareciera tarde o temprano en provecho 
de un auténtico sociallsmo ”. 


Jules Guesde expresaba perfectamente esa turbación de los socialistas 
frente al comunismo Jeninista: “Es, al mismo tiempo. lo que he recomendado 
durante toda mi vida y lo que durante toda mi vida he condenado”. 


B) Frente al fascismo; ilusiones y desorientación.—Frente al fascismo italiano la des- 
orientación de los socialistas italianos, incapaces de coordinar una defensa común con los 
leninistas como Bordiga. Gramsci, Limberto Terracini, Luigi Longo y Palmiro “V'oghatti, fue 
total. Los mayoritarios del partido socialista (Serratij, tras competir en revolucionarismo 
con los comunistas y condenar a los “reformistas” (Filippo Turati, Rodolto Mondolfo, 
Claudio Treves, etc.), se metian en el atolladero y caian en la trampa de Mussolini, al 
aceptar un "pacto de pacificación” que desmovilizaba a las masas obreras y alentaba a 
las clases medias a entregarze al fascismo. 

A partir de 1926, año en el que Mussolini se quitó definitivamente la careta, nuevos 
equipos de “resistentes” socialistas, agrupados en torno al movimiento “Justicia y Liber- 
tad” fundado en 1929 por Carlo Rosselll (asesinado en Francia en 1937), comprendieron 
que la lucha contra el totalitarismo no podía ser llevada a cabo solamente por el prole- 
tariado contra las clases ganadas al fascismo, sino que exigía la unificación y la sintesis 
de todos los grupos y de todas las corrientes democráticas y progresivas federadas contra 
la dictadura. Este movimiento recomendaba un “nuevo” socialismo, que no podia nacer 
directamente de una revolución proletaria. sino que debería admitir, provisionalmente y 
para largos años, una economia de varios sectores, y adoptar precauciones contra sus 
propias tentaciones totalitarias, substituyendo la centralización estatal y burocrática por la 
democracia local e industrial. Por último, tardiamente, esta nueva generación de socialistas 
lemigrados o clandestinos) comprendió que la lucha contra el fascismo exigia una acción 
concertada de los liberales, de los socialistas y de los comunistas, a escala europea. 


También el movimiento socialista alemán se encontraba muy debilitado en la aibora- 
da del nazismo, Sin reacción frente a un peligro que, sin embargo, percibian perfecta- 
mente, asustados por las perspectivas de guerra civil, los dirigentes del socialismo ale- 
mán, sin atreverse a replicar a las diarias violencias de sus adversarios con la acción de 
sus milicias socialistas (las Reichsbanner Schwartz-Rot-Cold)*, dejando a sus adver- 
sarios la iniciativa de los programas de recuperación económica y financiera, estaban 
persuadidos (al igual que los comunistas) que el gran capitalismo alemán detendria los 
progresos del nazismo, Na querlan admitir que era un movimiento de masas con pro- 
fundas raíces, y no un simple Juguete de Krupp y de Thyssen. 


La reacción de la Segunda Internacional frente a los regimenes fascistas también fue 
blanda. En 1929 (Congreso de Bruselas) Vandervelde y Otto Bauer consideran al fas- 
cismo como un subproducto algo irrisorio de la reacción “capitalista”, reservando toda 
su vigilancia para el capitalismo de Estados linidos. En el Congreso de Viena de 1931 
se manifestaba en un grado mayor la inquietud producida por el ascenso del nazismo. 
No obstante, se hacia responsables de su existencia... al Tratado de Versalles, a la gran 
industria alemana, etc, Una Conferencia celebrada en Paris en agosto de 1933 propuso 
de forma académica todo tipo de “explicaciones” del fascismo y de “remedios” ante este 
peligro: hubo unanimidad casi total sobre una resolución que insistia en la lucha socia- 
lista de la clase obrera tanto contra el capitalismo como contra el fascismo y la guerra. 
La resolución rechazaba las “maniobras del frente único” propuesto por los comunistas 
que. por lo demás, en Alemania no pensaban en unir sus fuerzas a las de los socia- 
listas); pero, paradójicamente. esta resolución reafirmaba su voluntad de consagrar todos 





Y Este fue, sobre todo, el enga de hombres coma los aurirlaros Añler y Otto Tintuerr fvánse 
do este última L'intornetionale el la guerre, 1935) del menchevique Dan, de tos franceses 
Dutnis y £yromaki, 

rm Esta fue Ja tosla mantenida par Léon llum Jmsta 10349. 

1 Atientras que en Austria, en 1934, cenando el canciller Dollfua decretó ln dixolución 
de das milicias socialistas (Schutzbund), Úsies desencudengron une velerosa y desesperada 
inanrracción Gelestado, por la demás, €n pocos dínep, 
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los esfuerzos a la reunificación del movimiento revolucionario proletarlo. Por último, se 
devidia el boycof del hitlerismo, el recurso a la Sociedad de Naciones, la no cooperación 
del proletariado en caso de guerra, etc. Hitler habia tomado ya el Poder en Alemania... ? 


2.2 FRENTE A LA GUERRA.—A partir de la querra de Abisinia (invadi- 
da por Italia en 1936), era evidente que la resistencia al fascismo no podia 
triunfar mediante la solitaria oposición de las fuerzas interiores (aunque 
los elementos antifascistas fuesen solidarios): la defensa deberia concer- 
tarse a través de una acción internacional de las democracias, En este mo- 
mento se hará palpable el desconcierto de los socialistas, divididos en casi 
todos los paises. La mayor parte de ellos siguen prisioneros del tradicional 
pacifismo absoluto de la Segunda Internacional: “Mi Gobierno—proclama 
Léon Blum en enero de 1937—es esencialmente pacifico, violentamente pa- 
cifico” 9, En los países pequeños—excepto en los Paises Bajos—los socia- 
listas se convierten en los campeones de un neutralismo prudente “4, Des- 
pues de Munich (septiembre de 1938), la casi totalidad de la S. F. IL. O,, 
en parte con resignación (Léon Blum), en parte con fervor (Paul Faure), 
aceptó el salvamento de la paz y el abandono de Checoslovaquia. 


Era el resultado de una actitud a la que los órganos de la Segunda In- 
ternacional no habian renunciado desde 1919, 

Antes de 1914 Jaurés consideraba el arbitraje como la “revolución” que 
pondría en peligro de hundimiento al imperialismo y al militarismo. Des- 
de 1919 la Conferencia de Berna ponía todas sus esperanzas en la Sociedad 
de Naciones, “liga de pueblos, y no liga de Gobiernos”, y lanzaba la doble 
consigna de acbitraje y desarme integral, aun unilateral ”, El radicalismo 
verbal impreso a las resoluciones de la Segunda Internacional por los doc- 
trinarios austríacos recomendaba una inevitable “guerra de clases” contra 
la hurguesia y el capitalismo, pero al mismo tiempo el "desarme universal" 
y "el rechazo de los créditos militares” (Congreso de Hamburgo, 1923). En 
agosto de 1933 la Conferencia de Paris declaraba: “Los obreros de los 
paises democráticos no deben dejarse tentar por la idea de la guerra, incluso 
aunque la querra fuera presentada como el medio de liberar a los pueblos 
sojuzgados”. En cuanto a la huelga general, sólo debería desencadenarse 
cuando el arbitraje internacional hubiese sido definitivamente rechazado 
por el Gobierno agresor. 

El ataque alemán a Polonia en septiembre de 1939 encontrará a los mo- 
vimientos socialistas, o destruidos (Italia, Alemania, España), o indiferentes 
(Países Escandinavos), o divididos (Francia). Aunque la mayoría de los 


2 En eta época Léob TMum, junto con la inmebsa mayoría dr la 8. F. J. O, bubía 


anteniesio se parilismo a su oposición ni nazismo, Eu Junio de 1933 escribe que el deber 
de Prancla ante líder es "no rehusar núnen un gesto de paz, incluso cuando prrucede de 
mtus epsauprenindas” (Le Popultáire, 14 de junio de 1632). 

4 EA pacitismo de Mar Jhmmid, Henderson y Lansbury dominó el Labour Party basta 1935, 
En esta fecha Atte y Ernest Merlo hirlerón ndoptarz al partido la política de reslatencia 
2 Ina alleteduras y de prrieración para la guerra. 

* Este [ne el cago de dos socialistas holgns «on FP, NM, Speak y Jlenri de Man tel vlejo 
Vandervride fue cngi 21 único en protestarl y de los socialistas daneses, Suecor, noruegos y 
hulanderes, 

Mn 1931 Jtinm escribe que la ospaniánea inteciativa de an desarme unilateral de Francia 
tendría una *“virtial de ejemplnridas) pnra los demás" ¿ira protones de fe pale). Ev 192 : 
“Cuanto ninyor peligra hay on el tiundo, más falta bkacc desarmar". (Notre plateforime.) 
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grandes líderes socialistas franceses y británicos rectifican tardiamente su 
postura, una parte importante de sus tropas no está en forma alguna con- 
vencida de que la guerra que asoma sea un combate necesario. 


3. Los SsociALISTAS Y EL PROBLEMA DEL PoberR.—-“Tras la guerra 
de 1914-1918, casi todos los socialistas europeos, con excepción de los social- 
demócratas alemanes (precipitados por necesidad a participar en el Poder), 
se sintieron arrepentidos de su colaboración en los Gobiernos “de unión” 
de los tiempos de guerra. Los partidos socialistas, deseosos de volver a la 
estricta ortodoxia marxista, preocupados por no asociarse a la politica de 
Gobiernos que la revolución soviética reforzaba en su conservadurismo, re- 
tornaron a una oposición intransigente, Esta actitud será más adelante rec- 
tilicada, y el problema de la “participación”, o de la “toma del Poder”, o del 
“ejercicio del Poder”, suscitará numerosas controversias y desgarramientos. 


A) Putses escandinavos y Gran Bretaña-——Los movimientos socialistas menos pe- 
netrados por el marxismo y por la ideologia “revolucionarista” terminaron por encontrar 
bastante rápidamente una “vía practicable”, sin ser turbados por objeciones doctrina- 
les. Este fue el caso. con algunas variantes, de los partidos socialistas en los paises 
escandinavos. que consiguieron en los años 1929-1935—salvo en Finandia—formar Go 
biernos apoyados por pequeños grupos liberales o agrarios. Al comprometerse tranquila- 
mente en la vía de un “reformismo creador” estos partidos podian hacer suya esta decla- 
ración del succo Vougt: “Hablemos menos del problema del Poder y de la revolución. 
Tomemos tl Poder cuando podamos y hablemos menos de él. En Suecia hablamos poco 
de luchas de clases, pero trabajamos en interés del proletariado” (Conferencia de Paris 
de 1933), Esta actitud práctica no careciá siempre de riesgos, cómo lo probó la expe- 
rlencia de dos CGoblernos de dirección laborista en Gran Bretaña. Los laboristas, que 
tenían que enfrentarse con una dura crisis económica y que dependian además del apoyo 
de los liberales, se mostraron muy timoratos Y "tradicionalistas” en su politica económica. 
La ausencia de un programa rigurosa y el oportunismo sin doctrina condujeron a una 
crisis del Labour Party que se liquidó con la expulsión de algunos dirigentes (Mac 
Donald, Snowden). El partido, en la oposición hasta 1940, se recuperó poco a poco 
y trabajé con firmeza para durse un programa constructivo cón vistas a un eventual 
retorno al Poder, 


B) Vacilactones doctrinales: austriacos y franceses—Los socialistas austriacos, el 
partido más numeroso del pais, pudieron asumir el Poder, tras los tratados de paz y Tea- 
lizar pacíficamente un régimen socialista. Sin embargo, no aprovecharon semejante pa 
sibilidad conscientes (decia Friedrich Ad'erj de que “la victoria del proletariado es asunto 
del proletariado mundial”, de que no depende tan sólo de tomar el Poder en un país*. Los 
soclalistas austriacos, sometiéndose a los procedimientos democráticos, quedaron dueños 
de Viena. pero estuvieron siempre en minoría en el conjunto del pais por obra de la 
coalición de los restantes partidos. En la opasirión, los socialistas austriacos sostenian, 
al tiempo, el respeto por la democracia y la necesidad de una dictadura revolucionaria 
para hacer fracasar los ardides reaccionarios. Por último, los marxistas austriacos, estric- 
tamente deterministas, consideraban que la revolución socialista nacería inevitablemente de 
la necesaria crisis del régimen capitalista y de sus subrroductos. En espora de esto 
“acontecimiento” administraron con acierto la ciudad de Viena, de la que la “historia” 
les habia hechos dueños. Dollfuzs (1934) y después Hitler (1938) les redujeron a la impo- 
tencia. 


“gn efvrta, ln Sociedad de Naciones vígllaba estrechamenta a Austria y se oponía al 
Ansrhiuss de este país con la Tepálllen nletenn (del que los soclalistas austriacos er ar- 
dientes partidarios), 
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La discusión sobre la actitud de los socialistas frente al Poder fue espe- 
cialmente aguda en Francia. Estuvo totalmente dominada por la figura de 
Léon Bum. lider indiscutido de la $. F. 1 O. desde el Congreso de “Pours *”. 

Léon Blum, “izquierdista”: “La conquista revolucionaria del Poder re- 
volucionario, que es nuestro objetivo, es la toma de la autoridad central... 
por los medios que sean... No existe un solo socialista que se deje encerrar 
en los limites de la legalidad” (Tours, 1920). “Se puede ocupar el Poder a 
titulo preventivo, para cerrar el camino al fascismo o para privar al capita- 
lismo de su fuerza de resistencia o de agresión. Pero sin dejar que se cree 
o se desarrolle la ¡ilusión de que el ejercicio del Poder en esas condiciones 
puede conducir a la realización, incluso parcial, del socialismo” (Conferen- 
cia de Paris, agosto de 1933). Los principales dirigentes del partido—Paul 
Paure y J. B. Séverac—competian en este aparente neoguesdismo, En el 
Congreso de la 5, F, L O, de mayo de 1936, tras la victoria electoral del 
Frente Popular, la resolución final careció de matices: "Una vez franqueada 
la actual etapa... fel partido) deberá dirigir su marcha y su actividad hacia 
todo el poder para el socialismo... El objetivo revolucionario de nues- 
tro partido y el prefacio necesario para la construcción del orden socialista 
es. y lo seguirá siendo hasta su completa realización, el derrocamiento del 
régimen capitalista”. 

Sin embargo, Léon Blum insiste, desde 1933, en una distinción (que re- 
petirá incansablemente) entre la "toma del Poder” y el “ejercicio del Po- 
der”. La “toma del Poder” es el único acto revolucionario, en cuanto que 
tiende a la total destrucción del régimen capitalista y a la “transformación 
social”; los socialistas, lejos de renunciar a ello, saben que es inevitable a 
causa de... “la evolución de las sociedades” (Pour étre socialiste, 1933). En 
consecuencia, les socialistas, al rechazar el ministerialismo. no pueden hacer 
otra cosa que ayudar a vivir a Gobiernos de izquierda (Notre effort parla- 
mentaire, 1933), “El ejercicio del Poder” es la gestión por parte de los 
socialistas, por razones un poco excepcionales y para objetivos limitados, 
del orden legal existente, dentro del marco del capitalismo y dentro del 
respeto de las reglas constitucionales establecidas. ¿Con qué propósito? Con 
el de—escribe Blum en 1933—“acelezar el ritmo de la evolución capitalista 
que conduce a la revolución”, 


Léon Blum abordó ea 1936 la primera experiencia gubernamental de los socialistas 
en Francia ” con una mezcla de esperanza y de aprehensión. “Se trata de saber si será 
posible asegurar un tránsito, un arreglo entre esta socledad y la socirdad cuya definitiva 
realización es y sigue siendo nuestro propósito y nuestro objetivo” (31 de mayo de 1936). 


7 Léon Blom, grotluado de la Ecole Normal, magistrado informante del Consejo de Estado 
fruncés hasta 1919, ensayisla, erítico Jierncio de la Revue Plenche desde muchos años antes 
de la guerra, hombre de una extrema sensibilidad, un poco distante, sb iinginas condicionea 
da tribuno nl de hombre de arción, era un persona muy poco Indleada para llegznr a ser el 
[lider de ue praetido políticos, Siempre consideró a JInurés como «u maestro; Se alstavo de 
añadir nada a1 jaurésismo. Es en Jeeho que encontramos en el mismo J4on Blum de Les 
nouserilra conversotiona de Góoclhe geco Eckermaenna (1897-1960) y de A Véchella humaine 
(1141-10-44) < un moralista mág preocuopaio par la “nobleza” y la “dlenidad” qne por la 
eficacia, para quien “el sociallemo es una moral y unn religión tanto cmo una doctrina”. 
Hay en él nizo de Jrurts, pora con la emoción de un Cuéhenno y el esteticismo de uy Aodré 
Gide. En “15006; adora a Ánna de Xonillos, 4 Heurl de Régoler, a Prourst.., 

2 Mientras que la $, F. E 0, hnbía tanldo siempre, desde 1014, más de 100 diputados 
en la Cámara (105 en 1924, 97 en 3932, 144 en 1030), rechazó joda partiteipación en los 
truliernos del Curtel de ns Izquierdas. 
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Pero. mientras en 1933 habia proclamado que “uingún socialista consentiría en dejarse 
encerrar en los limites de la legalidad”, ahora se dejará derribar por el Senado y no 
se atreverá a intervenir en la guerra española. En 1941, en el proceso de Riom, Léon 
Blum meditaba sobre su paradoja: no habia buscado el Poder, habia apartado de él a 
su partido durante todo el tiempo que pudo, pero al fin habia tenido que “ejercer” el 
Poder. Pero ya desde 1936, en el umbral de la experiencia. meditaba sobre el fracaso 
“cuya posibilidad ni por un instante consideraba”: “No podemos hacer más que pre- 
parar..., en los ánimos y en las cosas, el advenimiento del régimen social cuya reali- 
zación en la hora actual no está todavia en nuestro poder” (31 de mayo de 1936, L'exer- 
cice du poutvoir). 


C) Los "gubernamentales" por principio.—Ulna fracción muy minoritaria de parla- 
mentarios del 8, F. L O,” oponia, frente a las distinciones de Léon Blum, la necesidad 
de repudiar la vieja milotologia y de participar en el Poder para realizar un nuevo socia- 
lismo. Cuando sus tesis fucron rechazadas, terminaron por hacerse excluir de la $. P, 
l. O. fa causa, sobre todo, de un “neonacionalismo” contaminado, en algunos aspectos, 
por diversos temas “autoritaristas”). 

En Bélgica, en cambio, la mayoría del partido obrero belga, repudiundo oficialmente 
el marxismo, se comprometió de manera progresiva de 1935 a 1939 en la via del ejer- 
cicio del Poder, con el doble objetivo (muy limitado) de resolver la crisis económica 
mediante el “planizmo” y de asegurar la neutralidad de Bélgica en previsión de la 
guerra. Los lideres de la nueva tendencia fueron P, H, Spaak (proveniente de una posi- 
ción extremista muy “filocomunista”) y, sobre todo, Henri de Man, el doctrinario del 
“planlsmo” y del rechazo del marxismo, 


47 EL MARXISMO, EN DISCUSIÓN.—A) Henri de Man.—Au dela du marxisme ” (Más 
allá del marxismo), que data de 1927, contiene las tesis fundamentales de Henti de Man: 
sin embargo, la explicación de su evolución intelectual se encuentra en obras ulteriores 
lespecialmente Cavalier seul, 1948, y Llidée socialiste, 1935), La guerra de 1914 le hizo 
dudar brutalmente del marxismo como sistema de explicación; las masas, proletarias o no, 
habian sido arrastradas por el torrente emocional del patriotismo, y el marxismo no dada 
cuenta del fenómeno. El espectáculo de la socialdemocracia [y del partido comunista) en 
Alemania, de 1922 a 1926, acabó de demostrarle la inadaptación del marxismo, 


En un sentido, De Man va más lejos que Bernstein. Este sólo habia 
discutido el método de interpretación dialéctica de la filosofia de la historia 
marxista, De Man se dirige a las raíces: el determinismo económico y el 
racionalismo cientifico. 

Para él “la interpretación causal y cientifica del devenir histórico puede 
hacer resaltar condiciones y obstáculos para la realización de la voluntad 
socialista; pero no puede... motivar la convicción de la que esta voluntad 
procede” (Theses de Heppenheim)”. La lucha de clase de los obreros es 
la condición previa para toda reivindicación socialista ulterior encaminada 
a hacer desaparecer la opresión de los que actualmente sufren; “pero para 


1% Moulagnon, Marquet, Déat, Renendel; ett.; y, emreginaimente y durante algún tlempo: 
Yintent Auriol, Paul Boncanr, véase más adelante, págs, 005-600, 

2 La obra había side reilretuida en Alemania (denme De Man hbla rocibido *u Porma- 
clón marxi-t4) con el título Zur Peychologle des Sorlalizmis, 13) título alemán snbraya, mucho 
mejor que el título de la traducción francrsa, que toda lu erítica del marxismo pur ls 
de Menri de 5lau descanen en las necesidad»a8e psicológleas de lag emnsra en las saciedades 
modernas. 

HA — Les thtsca de Hepponbeim (1928) son uba espriña de condensación de su aloetrina, 
vxpmesta por lenin de Món am grupo de "fihlanos” «de Jengun lema ri, 
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que esta emancipación de una clase traiga realmente consigo la emancipa- 
ción de la humanidad entera es preciso que justifique sus objetivos y sus 
métodos, no por el interés particular, sino por juicios de valor de validez 
generalmente humana... Es necesario, en suma, hacer derivar la lucha de 
clase del socialismo, en vez de hacer derivar al socialismo de la lucha 
de clase” fibid). 

El socialismo de Henri de Man es fundamentalmente voluntarista y 
moralista. Formula la exigencia de mandamientos éticos que señalen móviles 
a la "voluntad" de socialismo. “El socialismo es una tendencia de la volun- 
tad hacia un orden social justo. Considera justas sus reivindicaciones por- 
que juzga las instituciones y relaciones sociales según un criterio moral uni- 
versalmente válido. La convicción socialista presupone, pues, una decisión de 
la conciencia, decisión personal y dirigida hacia un objetivo” fibid.) 7. Ese 
objetivo asignado a la humanidad consiste en “el mayor desarrollo posible 
de su facultad de concebir y realizar la verdad, la belleza y la bondad”, El 
proletariado no está investido por la Historia de una misión especial para 
la realización de esta tarea. Én cambio, el carácter absoluto y universal de 
las justificaciones morales de la "voluntad socialista” puede decuplicar el 
ardor de la clase obrera. pues estos móviles morales son más poderosos y 
más “emocionales” que los móviles económicos *. Estos móviles produci- 
rían la adhesión de los creyentes, de los campesinos y de los intelectuales 
a la idea socialista. Por último, desaparecería el escepticismo de las masas 
respecto a las “reformas”, ya que todos verían en “la acción reformadora 
inmediata del socialismo” la “concretización gradual y diaria de la idea so- 
cialista” (y no simples sucedáíneos preparatorios para una acción socialista 
futura y siempre inaccesible). 

En resumidas cuentas, la anlicuada “hipótesis materialista” debe ser suba- 
tituida por “hipótesis psicoenergéticas”. De Man intenta renovar la psico- 
sociologia implícita del marxismo. Los “móviles” del socialismo han sido, 
incluso inconscientemente, móviles escatológicos y religiosos; ahora bien, 
nada ha justificado esta espera. En nuestros dias, contrariamente a las 
previsiones de Marx, las masas obreras se aburguesan o tratan miserable- 
mente de darse "una cultura de sucedáneos imitando a la pequeña burgue- 
sía” (Au dela du marxisme, cap. VIH; Cultura proletaria o aburguesa- 
miento). Los burócratas del marxismo no tratan de llenar el foso que les 
separa de las masas apáticas más que mediante “reformas” sin brújula. La 
sociología marxista del Estado es simplista y caricaturesca %, 


2 Como íneeripelón ds un capítulo dedicado al “determinismo mar '". HFenr 
cotorala estas Dilabras de Sehiller: “4 hombre quiere, las cosas rbd A 

2 De Men exeribió nina obra titulada fea jote au travail [tlay versión castellana: ¿N placer 
de trabajar, Madrid, Aguilar, 1030, 283 págs, Yéaso en la bihliografía Ins restantes ediciones 
espuñolas.], en que oponé a las estrechas reivimdicuciones eronémien= de los Sitdicatos la 
temindiecación del dererlo al "trabajo alegra”, í. €, una eliminación del carácter penoso del 
trabajo, pero sobre todo una loma de responsibillidad y de autonomía peraena] del tenbajador 
grarins 4 te demoecracia induatrin!. 

2 du deld du marzisme, cap. VE De Man se rebaln contra la costumbre de emplosr como 
interentrubinliez Ins palnbre* “Estado”, “burguesía”, “capitalismo”. Un análisis preriso de Ina 
tiversasa fuuelones del Esteda Y de los diversos dustrumente - raciales de uan colactividrd 
haciónal muestea cómo esas funciones soe asumidas menos por “enpialistas” que por inte- 
joetunles, 11 E tado sufre, en mayer o monor medlán, Jus presiones de las fuerzas capitalistas, 
pera perinanece exterior a ellas. El Estado ex ana fnerza compleja, de elementos múltipi:e y 
e homogéneoz, Bu enmpo de neción 338 el de Ins rolnelones jurídicas y pullitdens, bo el de 
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Las conclusiones son resueltamente “voluntaristas” y reformistas. Hay 
que luchar a diario para mejorar las condiciones de los trabajadores ”, pri- 
mer paso de un esfuerzo incansable para elevar el nivel de los valores 
éticos y estéticos en las necesidades de las masas. Es necesario que éstas 
vuelvan “al fervor religioso que animó al socialismo en sus comienzos”. En 
el terreno de lo concreto Henri de Man se convirtió en el apóstol del "pla- 
nismo”, es decir, de una construcción, modesta pero coordinada, de medidas 
prácticas que dirija los esfuerzos, proponga los objetivos y los medios con 
vistas a un mejoramiento general del nivel de vida, de las condiciones de 
trabajo y de la seguridad económica y social, Su Plan de Trabajo, adoptado 
por el partido obrero belga en 1933, preconizaba algunas nacionalizaciones, 
sociedades de economía mixta, una politica económica dirigista y una re- 
forma del régimen parlamentario. 

En sus últimos años el propio Henri de Man reconoció que aunque sus 
ideas habian despertado cierto interés por doquier, no habían sido adop- 
tadas por los socialistas de ningún país europeo ””, 


b) Los “neos” feanceses.—En 1930 un joven diputado de la S, F. L O., Marcel 
Déat, publicó una obra titulada Perspectives socialístes, que contenía el conjunto de 
tesis que iban a ser sostenidas contra la dirección del partido socialista ”. 

El “neosocialismo” de Déat (que carecía de formación marxista) es violentamente 
anticapitalista (sobre este punto Déat no cambiará nunca) y resueltamente antifascista 
(más tarde dejó de serlo). 


Este socialismo no es “proletario”; trabaja con—y para—todos los explotados: obre- 
fos, campesinos, artesanos, inquilinos, cooperadores. los poco favorecidos por la for- 


tuna...; el socialismo debe unirlos contra quienes detentan el “dominlo de las fuerzas”. 
“Fres etapas: 


— socialización del Poder, extendiendo el control del Estado a la vida económica; 
— socialización del heneficio: financiamiento de los seguros sociales mediante un impuesto 
draconiano sobre los beneficios: 


— socialización de la propiedad: inmenso desarrollo de las cooperativas, 


Al final de esta tercera etapa el Estado será substituido por un Estado Mayor de 
matlagers-técnicos, 


Para iniciar esta evolución es preciso preparar la conquista del Poder, apoyándose 
en todas das clases explotadas, especialmente (por realismo) en las clases medias; ¡pero 


tambien hay que aceptar, como realistas, la participación en el Poder, con objeto de 
preparar las vias para el objetivo final. 


Déat fue seguido por una fracción importante del grupo parlamentario de la S.F. 1, O. 
En el Congreso de Paris de 1933 Montagñon insistia en la crisis doctrinal del socialismo 
y en su “ignorancia” de las realidades modernas, y Adrien Marquct formulaba las nue- 


ln “producción”, Dante en régimen enjitalista eomo en régimen socialista, el Estado está enns 
Hituido por funcionarios, por políticos, munca por capitaliztas o por obreros. El verdadero pro 
blema político no consiste <0 asegurar “a voluntad del Fsindo con la voluntad populnr”, lo qua 
resulta lmpoelbls, sino en “organizar un eflear contro) del Estado por la voluntad popular”. 
La desconfinoza pomular, y «obre tola de Ina socioltatas, tespeota a los "dirlgentes” del Estado 
o de los purtidos ez explicable, pero no debe convertirse en uba “teoría”: es la tensión normal 
en dis relaciones “masas-dlrigentes”, imblalle en todas partes, Es neczanrio dar a Ina hombres 
que encardan el Estado el móvil de servir una "obra de comunidnd”: entonces «1 Estado será 


cada vez 2099 Opresor, 


2 "Estinió más an nuevo sumideró en un barrio obrero $ un parterre dz florea ante una 


casa obrera que una nueva teorín de la lucha de clasez”" (eap. XVI, 

* Rotundamente antifascista en 1033 (cf. su llbro e soctalisme consiructif), Henri de 
Man desespera, a partir de 1937, de la capacidad de In democracia para resiñtir el nsñlto de 
los totallturismos y para realizar el "soriatizano constructivo”, En 1140 recomizndn a low so- 
rintistas belgas na resistir ni ejército de ocupación alemán, pues "queda libre el camino paran 
lar dos aspiraciones del pueblo: la paz europea y la justicia social”. Seguía siendo, y múan 
que nunca, anticapitalista, En 1013 romptó con los alemaner y se exlblló a Suiza, donde murló, 

2 lin 19285 André Philip dedicaba un caluroso comentario al libro de Henri de Man; 
pero no 83 ndlirió el neosocinlismo franceés de Déat y consortes. 
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vas consignas del neosocialismo: “Orden, Autoridad, Nación” *. Todos los “neos” fueron 
excluidos de la S. F. TI. O, a finales de 1933, 

Del anticapitalismo a la exaltación de la autoridad, del antifascismo al pacifismo a 
ultranza, Dést y Marquet llegarían en 1940 hasta la colaboración con el enemigo, 


c) Un férmino de comparación: Sclumpeter.—Henri de Man y los neosocialistas 
franceses, al pretender ir “más allá” del marxismo, llegaban a liquidarlo totalmente. Es 
curioso comparar este resultado con las conclusiones de un gran economista liberal de la 
misma época, Joseph Schumpeter, 

Schumpeter, partiendo de instrumentos de análisis muy diferentes de los utilizados 
por el fundador del marxismo, y demostrando los errores del razonamiento económico 
de Marx, llegaba, sin embargo, a conclusiones socio-históricas muy cercana” a las de 
este último (véase Capitalismo, socialismo y democracia. redactado en 1941). También 
para Schumpeter el “capitalismo” se arruina “desde el interior” y se transforma en 
socialismo, a causa de su desarrollo (y, sobre todo. del desarrollo del “espiritu de racio- 
nalización” que constituye su motor). Aunque Schumpeter tiene en cuenta, más que 
Marx, los factores socio-psicológicos y el juego de choques de retroceso de los meca- 
nismos económicos transformados por el dinamismo de la voluntad humana, no por 
ello deja de reconocer y justificar las “anticipaciones” de Karl Marx, Schumpeter, pesi- 
mista ea terreno politico, no espera de ese socialismo, previsto por el, el reinado de la 
libertad jen este punto, está muy mfluido por Pareto). Sin embargo, esboza sin gran ton- 
vicción la posibilidad de una sintesis de socialismo y !ibertad, gracias a socialismos 
progresivos y al mantenimiento de una indispensable descentralización (cuyo carácter 
utópico, sin embargo, demuestra). 


2. Desde la Segunda Guerra Mundial. — Falta todavía perspectiva 
para poder apreciar el movimiento de las ideas socialistas desde 1945. Nos 
limitaremos a mencionar y a situar las tendencias que parecen caracteri- 
zar el nuevo periodo. 


1,2 ALEJAMIENTO DEL MARXISMO.—Los ataques “frontales” al conjunto de la ideo- 
logia marxista son relativamente escasos. 

En cambio, no faltan las criticas parciales de la sociologia marxista, a la que se censura 
sobre todo su carácter esquemático e inactual”, Se proponen, de manera algo desorde- 
nada, complementos y correcciones: se demuestran las insuficiencias de la lucha de clases; 
se presta atención al ascenso de las clases medias, a las transformaciones correlativas 
del capitalismo y de la psicología de las masas, etc. 

En cuanto a las construcciones positivas, las más audaces vuelven abiertamente la 
espalda a las tesis marxistas (sin detenerse demasiado en su critica). Este es principal- 
mente el caso de los jóvenes laboristas británicos que han redactado los Nuetos ensayos 
fabianos (1952). Estos autores, comprobando el agotamiento ideológico de su partido y 
el fracaso del pragmatismo de los años 1900-1930, y dando como seguro que el "socia- 
lismo administrativo” de los primeros fabianos y el dogma de la planificación no cons- 
tituycn ya articulos especificos de un pensamiento socialista, se asignan la tarca de 
elaborar “una teoria moderna del socialismo” (Richard H. $. Crossman). “La principal 
tarea del socialismo en nuestros dias es impedir la concentración del poder, sea en manos 
de los cuadros superiores de la industria, sea en manos de la burocracia estatal; en una 
palabra, repartir las responsabilidades y ampliar de esta forma la libertad de elección” 
(R. H. S. Crossman). Frente a la actual sociedad tecnocrática y “estatista”"—que no 
es seguramente ya la sociedad capitalista, pero tampoco la sociedad “socialista"—, el 
socialismo no puede encerrarse en reivindicaciones rebasadas (servicios sociales gratuitos, 
nacionalizaciones, reforzamiento del dirigismo, redistribución de Jos ingresos mediante 
el impuesto directo); el socialismo sólo volverá a encontrar su dinamismo cuando pro- 
ponga, además, a los trabajadores formas que les den “el sentimiento de una efectiva 
purticipación en la elaboración de las decisiones” (C, A. R. Crosland). “Igualdad” y 


zm Tóéon Dium lanzó entonces su célebre: “Os confieso que estoy espantado”., 
Pero nn es un ugravlo observar pe estn crítica se ha «dosarrollido prineipaiments en 
panflota=, en obritas rápidas y no sislemáticas, Todavía no ha producido grandos 0brax,, 
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“Responsabilidad” son los temas fundamentales del socialismo. En cuanto a los medios, 
los principales son: desenvolmiento de la cultura y de las posibilidades de un libre 
desarrollo, democracia industrial y gestión, organización social de la industria, etc.”. 

Estos esfuerzos comienzan a ufectar en Gran Bretaña, Alemania, Noruega y Suecia 
a los aparatos dirigentes de los partidos socialistas, Pero, Incluso en estos paises, queda 
mucho por hacer. 


2.2 “TOMA DE CUNCIENCIA DE LAS TAREAS INTERNACIONALES DEL SOCIALISMO, —LEy en este 
tema donde la renovación es, sin duda, más patente. 

La problemática de los caminos y de los objetivos del socialismo se ha ampliado, 
desde 1945, a las dimensiones de los problemas intemacionales que condicionan el futuro 
de la humanidad: rivalidad Este-Qeste, amenazas de destrucción por obra de las nuevas 
armas, desarrollo de los nacionalismos asiático y africano, asistencia a los paises insu- 
ficientemente desarrollados, etc. Numerosos son los socialistas que, trágicamente, han 
adquirido conciencia de la terrible pobreza del pensamiento socialista frente a estos pro- 
biemas. Por esta razón abundan las obras y ensayos dedicados a estos temas*, Estos 
socialistas son conscientes del hecho de que únicamente el socialismo puede aportar res- 
puestas a estos problemas, pero a costa de un serio trabajo de reflexión, Es patente 
la diferencia entre el paciósmo y el internacionalismo algo lírico de los socialistas de 
los años 1919-1939, y las preocupaciones más “técnicas” de organización internacional 
de los socialistas contemporáneos. 


3. BL ENDURECIMIENTO ANTISOVIÉTICO, —Constituye el fenómeno más masivo del 350- 
cialismo desde 1915. Ha concluido la época de los “complejos” y de los arreglos ante 
e] leninismo-stalinismo. El resentimiento y la conciencia de que el destina de las demo- 
cracias liberales está ligado a la fuerza económica y militar de los Estados Unidos han 
empujado a la casi totalidad de los socialistas al “campo occidental” lo “munda libre”). 
Sin embargo, algunos conservan una preocupación de independencia frente a los Estados 
Unidos y buscan en la construcción de la comunidad europea un jastrumento de relativo 
equilibrio. Más escasos son quienes señalan al socialismo el camino de un neutralismo 
activo, al servicio de la coexistencia pacifica y de la cooperación de todos las 
Estados técnicamente evolucionados en favor de los pueblos insuficientemente desarra- 
llados, 


4. En Busca DE UNA ÉtICa,—El problema de una ética dul socialismo—gue era ya 
el de Proudhon, el de Bernstein, el de Henri de Man—continúa siendo la gran búsqueda 
del socialismo moderno. 

Esta necesidad se aflema hoy de la forma más categórica. Ha desaparccido cualquier 
vacilación. El socialismo es, en primer lugar—únicamente, dirán algunos—, la afirma- 
ción de un imperativo ético, El tema resulta dominante, tanto en Léon Blum (A Péchelle 
humaine, escrita en 1941) como en André Philip (Le socialisme trahi, 1957) y en los 
jóvenes laboristas ingleses. 

lis precisa indicar la convergencia de esta orientación con la que se bosqueja en 
algunos intelectuales marxistas-leninistas sospechosos de “revisionismo”. Pero también se 
ha de señalar que esta búsqueda de una útica para un nuevo socialismo ha conducido 
a un acercamiento-—que se bosquejaba ya en la Francia de los años 1930—entre la 
ideologia socialista y algunos movimientos de inspiración cristiana *, Sin querer forzar 





* En Francla se ha realizado un esfurrzo enmparable. Vérse Jolzaa Mocu en Confrontafiíona, 
y Anuré Putrtair en La démocratie tndestricllo y Le socializme trahr, 

2 En ranela Jules Moch se ha interesado por Tos problemas diplomáticos y estratégicos 
(vónsz Le fotie des homes, K. Laftont, 1954), y André Philip per la de colonización 7 lu rons- 
trueción de una Enropa socialista, En Gran Bretaña +*stog problemas han sido tratados por Dovan 
(a placa 0f fear, list) filas terduce ÓN españolz:; ¿n btuyar del Heiede, tral. «de Carlos Peralta, 
Buenos Aires, Editoarial Renacimiento, 1965, 200 págs,] y por los Jfívenes Deofablanos. 

=— Bastaria con cirar—entre muelños olror—log estnerzos de la rovista Fesprit a del movl- 
miento “Christiaunlamo social” en Francia, y los de los disedipuloa de Dussctti 30: Italia. Sobro 
Mounler y Eaprit véase más adelanta pág. 832 
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acercamientos-—muchos Fracasados y otros apenas esbozados—, cabe concluir que las ten- 
tativas de renovación y de re-examen del pensamiento socialista han hecho las fronteras 
ideológicas más imprecisas de lo que eran antes de 1939 y, sobre todo, antes de 1914. 


Sección TII 
Fascismo y nacionalsocialismo, 


PROBLEMAS DE TERMINOLOGÍA: FASCISMO Y TOTALITARISMO.—En el lenguaje corriente el 
término “fascismo” no sólo designa la doctrina de la Italia fascista, sino también la 
de la Alemania hitleriana y la de todos los regimenes de inspiración más o menos 
comparable (Portugal de Salazar, Argcutina de Perón, etc.). 

No seria cosa de romper con un uso tan profundamente afanzado. Pero hay que 
subrayar que este uso es de lo más discutible: asimila dos sistemas—snacionalsocialismo 
y fascismo—análogos, sin duda, en varios aspectos. pero surgidos en contextos dife- 
rentes y expresados con una variable amplitud, Estrictamente hablando, es preferible 
reservar el término “fascismo” para la Italia de Mussolini y emplear el de “nacional- 
socialismo” al tratar de ta Alemania de Hitler. 

Desde hace ulguoos uños se emplea mucho el término “totalitarismo”, especialmente 
por Carl ]. Friedrich en Estados Unidos. El término es cómodo, pero procede también 
de una discutible asimilación entre las “dictaduras fascistas” y el régimen soviético, 
Car] J. Friedrich no niega las diferencias que separan a estos dos tipos de régimen, pero 
estima: 1. Cue se encuentran más próximos entre sí que de cualquier otro régimen 
político; 2." Que se trata de un fenómeno exclusivo del siglo xx, época de la tecnologia 
moderna y de la democracia de masas. Según Friedrich y su escuela, el totalitarismo es 
profundamente diferente de las tiranias. de las dictaduras. de los despotismos anteriores. 
En su libro Totafifarian dictatorship and autocrecy, escrito en colaboración con Z. Brze- 
zinski, distingue seis criterios del totalitarismo: 1. Una ideologia oficial, es decir, un 
cuerpo oficial de doctrina que cubre todos los aspectos de la vida humana; 2.* Un sis- 
tema de partido único dirigido por un dictador; 3, Lín sistema de control policiaco; 
4. La concentración de todos los medios de propaganda; 5. La concentración de todos 
los medios militares: 6, El control central y la dirección de toda la economía, 

Se advertirá que cinco de estos eriterlos son de orden institucional y sólo uno—el 
primero—de orden ideológico. Aunque las instituciones de los diferentes paises “totali- 
tarios” son comparables en muchos aspectos, en lo que concierne a las ideologias las 
semejanzas distan mucho de ser tan manifiestas. El empleo de la palabra “totalitarismo” 
arroja el resuitado—que quizá en algunos es el objetivo—de ocultar las diferencias que 
derivan de la esencia misma del régimen y de sugerir paralelos no siempre convincentes. 


PrIMADO DE LA ACCIÓN. —El fascismo no es una doctrina; y el nacional- 
socialismo lo es menos aún, "Nuestra doctrina es el hecho”, declara Musso- 
lini en 1919; no cosa de repetir que la acción prima sobre la palabra, que el 
fascismo no necesita un dogma, sino una disciplina: "Los fascistas—es- 
cribe en 1921—tenemos el valor de rechazar todas las teorías politicas tra- 
dicionales: somos aristócratas y demócratas, revolucionarios y reaccionarios, 
proletarios y antiproletarios, pacifistas y antipacifistas, Nos basta con tener 
un punto de referencia: la nación”. Sólo hacia 1929-30 sentirá Mussolini la 
necesidad de dar al fascismo una doctrina. Aun así, esa doctrina es no poco 
imprecisa y oportunista. 

En cuanto a Hitler, se niega durante la campaña electoral de 1933 a 
presentar un programa: todos los programas son inútiles—dice—, lo que 
importa es la voluntad humana; Mein Kampf es una autobiografía apasio- 
nada y un llamamiento a la acción, mucho más que una obra doctrinal. Las 
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manifestaciones de Plitler a Rausching son las de un hombre obsesionado 
por algunas ideas fijas. en absoluto las de un teórico. 

La doctrina de Mussolini o de Hitler, de Ciano o de Rosemberg, se 
reduce, pues, a un reducido número de principios, que son esencialmente 
principios para la acción. Pero ni el fascismo es tan sólo la doctrina de 
Mussolini, ni el nacionalsocialismo se reduce a las ideas politicas de Hitler. 
Los principios o las instituciones importan menos que la adhesión al sistema; 
y las aberraciones o crímenes de algunos, menos que el cheque en blanco 
que se les entregó. Algunas obras, como la del Dr. Francois Bayle, Psy- 
chologie et éthique du national-socialisme (P. U. E., 1953). tienden a pre- 
sentar a los dirigentes como hombres profundamente depravados en su 
mayoría, o psicológicamente desequilibrados. La tesis es interesante, pero 
el estudio de los dirigentes no debe hacer olvidar a los dirigidos. En otros 
términos, resulta más conveniente que analizar el contenido de la doctrina 
fascista o de la nacionalsocialista, discernir las causas que explican su di- 
fusión, 

1.2 Eln nacionalismo de vencidos.—El fascismo y el nacionalsocialisino 
nacieron de la guerra. Pueron, en primer lugar, una reacción de humilla- 
ción nacional ante la derrota. Expresaron también la desorientación de los 
antiguos combatientes, en quienes la guerra dejó una profunda huella y que 
se sentían extraños en su propio pais (cf. la novela de Ernst yon Salomon, 
Les réprouves), 

Las agrupaciones de antiguos combatientes formaron el primer núcleo 
de las organizaciones fascistas y nacionalsocialistas Y. En Francia, los 
“Croix de Feu” se opusieron vigorosamente al sistema democrático en la 
época del general De la Rocque, antes de concluir con €l una especie de 
semialianza. Sin embargo, los movimientos de antiguos combatientes en 
Francia durante el periodo 1918-1939 nunca tuvieron la violencia de las 
agrupaciones similares de Francia y, sobre todo, de Alemania, Los antiguos 
combatientes franceses nunca olvidaron que habian sido vencedores, ni los 
antiguos combatientes alemanes que pertenecían a una nación derrotada. 
El fascismo y el nacionalsocialismo no son sólo movimientos de exaltación 
nacional. Se trata también de un nacionalismo de vencidos. de humillados. 


22 El "verdadero socialismo".—El facismo y el nacionalismo nacie- 
ron de la miseria y de la crisis, del paro y del hambre. Aparecen en su ori- 
gen como movimientos de desesperanza y de rebeldia contra el liberalismo 
y los viejo mitos de la máquina y del progreso: el libre juego de los inte- 
reses económicos no produce más que catástrofes, la salvación sólo puede 
venir de una nueva forma de socialismo, del nacionalsocialismo... 

Asi, Goebbels afirma que el nacionalsocialismo es el “verdadero socia- 
lismo”, que no consiste en alzar unas clases contra otras, sino en hacerlas 
vivir juntas, en unirlas en el seño de la comunidad nacional, Concepción 
evidentemente antimarxista, pero que se inscribe en el término de una larga 
tradición: la de Fichte y su Estado comercial cerrado, la de List y su Sis- 
tema nacional de economia politica, la de Rodbertus, Lassalie y Dishring, 


3 Sobre este problema vénso Renó RÉMOSD, “Les anciana combatiants et la politique", 
Hoyue frangaiso de science politigue, abril-junio de 1955, págs. 20647-200. 
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la de los “doctrinarios de la revolución alemana”"—entre los que hay que 
citar, sobre todo, a Oswald Spengler y Arthur Mociler Van den Bruck—. 
La obra más caracteristica de Spengler—más caracteristica que su Deca- 
dencia de Occidente, más conocida, sin embargo—es, sin duda, Preussentum 
und Sozialismus, publicada en Munich en 1920. Spengler expone en ella la 
misión de Alemania: defender las fronteras de la civilización europea contra 
Asia y las razas de color. La democracia política ha degenerado a causa de 
la industrialización y de un excesivo intelectualismo. Es preciso purgar al 
socialismo de las referencias marxistas al internacionalismo y a la lucha 
de clases, e incorporarlo a la tradición prusiana de disciplina y de autoridad. 

Moeller Wan den Bruck afirma en su libro Das Dritte Reich, publicado 
en Hamburgo en 1923, que “cada pueblo tiene su socialismo”. Marx, como 
judío, es ajeno al sentimiento nacional; el verdadero socialismo nacional no 
es materialista, sino idealista; la lucha de clases debe ser substituida por la 
solidaridad nacional; sólo una nación unida €s lo suficientemente fuerte 
coma para subsistir en el caos universal. 

En cuanto a Mussolini, afirma también que el fascismo es una Filosofia, 
y que esa filosofía es, ante todo, espiritualista: “El Estado es una fuerza, 
pero una fuerza espiritual”, También él condena la lucha de clases: “El! 
fascismo--escribe—se opone al socialismo que inmoviliza el movimiento híis- 
tórico en la lucha de clases y que ignora la unidad del Estado, que funde 
las clases en una sola realidad económica y moral”. El haz de lictores 
(fascio) es el simbolo de la unidad, de la fuerza y de la justicia. 

Es evidente que las declaraciones “socialistas” de los fascistas son, en 
amplia medida, tácticas y verbales. A pesar de su pretensión de realizar el 
“verdadero socialismo”, ni el fascismo ni el nacionalsocialismo menoscaba- 
ron en lo más minimo el poder de la oligarquia y del gran capital; por el 
contrario, los industriales del Ruhr y de la Lombardia y los grandes terra- 
tenientes italianos no escatimaron su apoyo a Hitler y Mussolini (cf. el libro 
de Daniel Guérin, Fascisme et grand capital), El fascismo y el nacional- 
socialismo se nos muestran asi como “dictaduras conservadoras” (Maurice 
Duverger). 

Una buena parte de las cuadrillas fascistas y hitlerianas se reclutaron 
en las clases medias, en los cuadros de la industria y del comercio, entre 
los pequeños campesinos, entre los artesanos. Ambas dictaduras reclutan 
sus jefes, y sobre todo sus jefes subalternos, en las categorías sociales ame- 
nazadas de proletarización, condenadas a muerte por la evolución económi- 
ca y más duramente castigadas en periodos de crisis. 

Tln biógrafo de Mussolini, Paolo Monelli, se ha interesado en demos- 
rrar que el Duce era el tipo mismo de "pequeño burgués” (Mussolini picco- 
lo borghese. Milán. Ed. Garzanti, 1954). Sin embargo, no hay que concluir, 
demasiado precipitadamente, que “el fascismo es una revolución hecha por 
las clases medias”. Aunque éstas proporcionaron los cuadros y los princi- 
pales rasgos de la ideología, el fascismo encontró adeptos en todos los me- 
dios sociales, incluso en los medios proletarios, Es necesario denunciar 
una imaginería, procedente de un elemental populismo, que tiende a repre- 
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sentar al fascismo como un movimiento pequeño-burgués financiado por el 
gran capital, con exclusión de toda participación popular. 

La realidad es más compleja. Las informaciones, desgraciadamente in- 
suficientes, que poseemos sobre la sociología del fascismo prueban la hete- 
rogeneidad del reclutamiento, En 1921, entre 150.000 inscritos en el partido 
fascistas encontramos 18,000 propietarios rurales, 14.000 comerciantes, 
4.000 industriales, 10.000 miembros de profesiones liberales, 22.000 em- 
pleados (de los que un tercio son funcionarios) y casi 20.000 estudiantes, 
o sea, 90,000 miembros no obreros; sin embargo, los otros 60.000 se reclu- 
tan entre los obreros agricolas (que forman la categoria más numerosa) y 
entre el proletariado urbano. En Alemania la curva de adherentes al partido 
nacionalsocialista es casi exactamente paralela a la curva de paro (ef. el 
cuadro de la pág. 190 del libro de M. Crouzet, L'épogue contemporaine, 
P. U. E., 1957). 


3.2 El Fascismo como poesia.—El fascismo da a estos elementos procedentes de todas 
las clases sociales una mistica común. El fascismo—escribe Robert Brasillach—es “la 
porsía misma del siglo xx”. Poco antes de ser ejecutado, Brasillach se declara fiel al 
“fascismo universal de la juventud: el fascismo, muestro mal del siglo...”. 

— Poesia del grupo y de la multitud, de las veladas en comin, de los cantos calec- 
tivos; el fascismo es para Brasillach. ante todo, una amistad. 

— Poesia de la disciplina y del orden, en el sentido medicrval del término. Los 
"balillas” de Mussolini son una especie de orden cerrado, con iniciación, juramento, etc. Es 
este tema del orden el que ejerce una seducción tán viva sobre Montherlant y le lleva 
a escribir Le solstice de juin, antes de adherirse altivamente al orden burgués. Del Orden 
al orden: Montherlant, o la desaparición de una mayúscula, 

— Poesia de la juventud y del cuerpo, de la vida física, del aire libre. “Con 
Doriot—escribe Dricu La Rochelle, que también soñó <on un "socialismo fascista” —la 
Francia del camping vencerá a la Francia del aperitivo y de los Congresos.” Y añade: 
“La más profunda definición del fascismo es la siguiente: es el movimiento politico que 
camina más abierta y radicalmente hacia la gran revolución de las costumbres, de la 
restauración del cuerpo—salud, dignidad, plenitud, heroismo—, de la defensa del hombre 
contra la gran urbe y contra la máquina.” 

— Potsia de la acción y del peligro, poesia de la guerra, exaltación de las virtudes 
viriles, Unicamente la guerra permite al hombre mostrar de lo que es verduderamente 
capaz; establece. por encima de las fronteras, la misteriosa fraternidad de los comba- 
tientes. De esta forma. la guerra puede ser el preludio de una reconciliación general, 
favoreciendo el advenimiento de una sociedad europea (tema muy mauifiesto en Drieu), 
de un fascismo universal. 

Estos temas no son exclusivos de los fascistas franceses, 





El “JEFE carismátIicO”.—Por consiguiente, el fascismo, antes que una 
politica, es una mitología. Más que proponer un programa, impone un estilo. 
Tiene el sentido de la decoración, de la multitud, de la escenificación, de 
los grandes simbolos. Mussolini pone al régimen fascista bajo el signo de 
la antigua Roma (dictadura, fascios, lictores, mare nostrum, etc.). Hitler 
invoca, en servicio del nacionalsocialismo, todos los poderosos mitos del 
romanticismo alemán: noches de Núremberg. “nido de águila” de Berchtes- 
gaden, apoteosis pagana de los Juegos Olímpicos de 1936 (cf. el film de 
Leni von Rizffenstahl)... a 

De esta forma, entre el jefe y su pueblo se establece una comunicación 
de la que hasta entonces ningún régimen politico había ofrecido equiva- 
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lente. Comunicación tan estrecha, de naturaleza casi física, que adopta las 
formas de una histeria colectiva. Según Alfred Rosenberg, que emplea 
abundantemente las metáforas biológicas, el jefe tiene como tarea esencial 
“asegurar la circulación de la sangre racial”: “El pueblo es al jefe lo que 
lo inconsciente es a la conciencia”. Se produce así una especie de hipnosis; 
la presencia del jefe suscita el éxtasis. Uln alto magistrado alemán expresa 
de la siguiente manera sus reacciones ante Hitler: 


"Llegó entonces el gran escalofrio de felicidad. Yo le miré a los ojos y ¿l me miró 
a los míos, y no tuve más que un deseo: entrar en ml para quedarme solo con esa 
impresión inmensa que me abrumaba.” Un antiguo militante confiesa a Hermann Ratu- 
schning—<que transcribe esta conversación en La révolufion du nihilisme—: “La persona 
del Flúhrer debe retirarse cada vez más en el secreto, en el misterio, Deberá manifes- 
tarse únicamente mediante actos sorprendentes, mediante escasos discursos, cuando la 
nación se encuentre en un glro decisivo de su destino, El resto del tiempo se difumi- 
nará al igual que el creador tras la creación, a fin de aumentar el misterio y el poder 
de acción... Podría llegar el dia en el que hubiese que sacrificar al Fiúbrer para realizay 
su Obra. Sus propios camaradas de partido, sus fieles, deberán entonces sacrificarlo,” 


Algunos autores-—como Roger Caillois—, apoyándose en textos de este 
género, han evocado, empleando la terminologia de Max Weber, el “poder 
carismático” del Fihrer*t: "“Existo en vosotros y vosotros existis en mi” 
(cf. la importancia que tienen en Hitler las metáforas del tambor y del imán: 
el jefe es el “resonador del alma colectiva”, el “catalizador de la energía 
nacional”, etc.). 


LA DESIGUALDAD.—Por consiguiente, tanto el fascismo como el nacional- 
socialismo afirman la primacia de lo irracional: “No es la inteligencia que 
corta los cabellos en cuatro la que ha sacado a Alemania de su desamparo 
—manifiesta Hitler a sus leales—; la razón os hubiese desaconsejado venir 
a mí, sólo la fe os lo ha mandado”. No se trata sino de “creer, obedecer, 
combatir”. 

Mussolini y Hitler reencuentran así la concepción soreliana del mito, 
que excita a las multitudes y las hace vibrar en un mismo arrebato. “Hemos 
creado nuestro mito—exclama Mussolini en 1922-—; nuestro mito es la na- 
ción. la grandeza de la nación”. Y Rosenberg titula su libro: El mito del 
siglo XX. 

Este irracionalismo se acompaña, naturalmente, de una concepción anti- 
igualitaria de la sociedad. El fascismo y el nacionalismo son hostiles a los 
principios de la democracia igualitaria y del sufragio universal. Mussolini 
denuncia la ley del número. El fascismo—dice—mo consiente que el nú- 
mero, por el simple hecho de que es un número, pueda dirigir las sociedades 
humanas, Niega que el número pueda gobernar por medio de una consulta 
periódica. Afirma la desigualdad irremediable, fecunda y bienhechora de 
los seres humanos... Hitler mantiene una postura análoga: “Es más fácil 
ver a un camello pasar por el ojo de una aguja que descubrir un gran hom- 





* El "charlsma” es, lliermimante, un don do la gracia. Friedrich y Breezineki discuten el 
empleo de esta expresión <on resperio e Hiltler, Según Max Weber, el *jefeo enrlsmático", 
Opuzato A Ea tradicional” y xl “Jefo racional”, era Moisés, Cristo, Mahoma; Hitler no porte 
nece a este Elpo, 
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bre por medio de la elección”, Y afirma: “La historia del mundo está hecha 
por las minorías”, 

Aparece asi en primer plano el tema de la éfite. Ni Mussolini ni Hitler 
se preocupan mucho por el origen de las éfites, por su formación. Exis- 
ten. y esto es lo esencial. Resulta sorprendente comprobar que el tema de 
la élite halla en la misma época igual favor entre los partidarios del fas- 
cismo que entre aquellos que—como los tecnócratas de antes de 1939— 
intentan salvar la democracia liberal haciéndola más eficaz. El tema de la 
éfite, producto de un irracionalismo o de un utilitarisno frecuentemente ele- 
mentales, ha tenido un destino ambiguo. En Mussolini se trata más bien de 
la superioridad de los gobernantes, los únicos dignos de gobernar, en tanto 
que Hitler parece pensar más bien en la superioridad de la raza aria y en 
la misión del pueblo alemán. “El papel del más fuerte—dice-—<onsiste en 
dominar, no en fundirse con el más débil." En cuanto a los débiles, deben 
reconocer la superioridad de los fuertes; el papel del Estado consiste preci- 
samente en “fundir las clases en una sola realidad económica y moral”, 


EL Estao.—El fascismo conduce así a la exaltación del Estado, ins- 
trumento de los fuertes y garantía de los débiles. 

Primacía del Estado: el Estado es todo, es omnipotente. Los individuos 
están totalmente subordinados al Estado: todo para el Estado, todo por el 
Listado. 

Unidad del Estado. El Estado es un todo, un bloque. El Estado totali- 
tario no tolera la separación de poderes; la noción de contrapeso, tan del 
gusto de Montesquieu o Tocqueville, resulta incompatible con el Estado 
totalitario. Totalitarismo político; es aniquilada toda oposición. “Totalita- 
rismo intelectual: verdad de Estado, propaganda. movilización de la juven- 
tud. Dentro de! Estado no existe más que el Estado. De ahi deriva la famosa 
fórmula de Mussolini en la Scala de Milán: "Todo en el Estado, nada fuera 
del Estado”, 

Las nociones de primacía y unidad del Estado se hallan estrechamente 
ligadas: “Lo que se denomina la crisis—afirma Mussolini—no puede ser 
resuelta sino por el Estado y en el Estado”, 

Fascismo y nacionalsocialismo subordinan la economía a la política y 
afirman la primacia de lo político: “El Estado—según Hitler—es un orga- 
nismo racial y no una organización económica”, Y en el momento crítico 
de la inflación exclamará: “La economía es un asunto secundario; la histo- 
ría del mundo nos enseña que ningún pueblo ha llegado a ser grande por 
su economía”. 

Según M, Prélot, la dictadura de Mussolini es, al tiempo, una “estato- 
cracia”, una monocracia y una autocracia. Nadie llevó, sin duda, tan lejos 
la exaltación del Estado como Mussolini. Para él, el Estado es “la concien- 
cia misma y la voluntad del pueblo”, “la verdadera realidad del individuo”. 
Mussolini habla del Estado como de un ser viviente, como de un Organismo; 
sin embargo, el Estado no es sólo un cuerpo: "es un hecho espiritual y mo- 
ral”, "la conciencia inmanente de la nación”, “tiene una voluntad, y, por 
esta razón, se le denomina Estado ético”, 
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Para Mussolini el Estado es una realidad anterior y superior a la na- 
ción. El Estado es quien crea a la nación, quien le permite florecer. Las 
confidencias de Mussolini, relatadas por Ciano, prueban sobradamente que 
el Duce no se hacia muchas ¿lusiones sobre las virtudes cívicas y militares 
de la nación italiana: la grandeza de Italia debe ser obra del Estado fas- 
cista y sólo de él. Más que una teoría de la nación-Estado, el fascismo es 
una teoria del Estado-nación. "No es la nación—expone Mussolini—quien 
ha creado el Estado, como en la vieja concepción naturalista que servia de 
base a los estudios de los publicistas de los Fstados nacionales del si- 
glo xix. Por el contrario, la nación es creada por el Estado, que da al pue- 
blo, consciente de su propia unidad moral, una voluntad y, por consiguiente, 
una existencia efectiva.” 

El nacionalsocialismo concibe de otra forma las relaciones entre el Es- 
tado y la nación. El Estado nacionalsozialista no desempeña más que un 
papel de instrumento, de aparato. La realidad fundamental es el Volk (im- 
perfectamente traducido por “pueblo”). El pueblo alemán no es sólo el 
conjunto de los alemanes del siglo xx; es una realidad histórica y biológica, 
la raza alemana y la historia de Alemania a un tiempo. Ási, pues, el Estado 
nacionalsocialista no es sino un momento del destino alemán. Esta concep- 
ción del Estado, considerado como la emanación del Vo!lk, es profunda- 
mente diferente de la concepción fascista. Las diferencias se explican, a la 
vez, por la fuerza de las tradiciones germánicas, por la influencia de los 
filósofos y de los historiadores alemanes y, sobre todo, por el hecho de que 
el Estado alemán, en el momento en que Hitler accede al Poder, tiene una 
distinta consistencia que el Estado italiano ppsterior a la guerra. Mussolini 
tuvo que forjar el Estado italiano; Hitler no tuvo cue crearlo, sino que uti- 
lizarlo, dándole una mistica. 


RAscos PARTICULARES DEL FASCISMO: EL CORPORATIVISMO.—La principal 
particularidad del fascismo italiano es su corporativismo: Ministerio de 
Corporaciones, Consejo Nacional de Corporaciones, Cámara de FPascios 
y Corporaciones. Á primera vista, este corporativismo hace pensar en la 
doctrina de Acción Francesa, en la teoría de los cuerpos intermedios; por 
esta razón la doctrina de Mussolini era mencionada elogiosamente por 
una parte de la derecha francesa que no disimulaba su hostilidad hacia la 
Alemania hitleriana. En realidad, el corporativismo fascista se parecia sólo 
muy superficialmente al corporativismo de Acción Francesa, que era esen- 
cialmente un medio de contrabalancear la influencia del E-tado*. Las cor- 
poraciones italianas estaban, por el contrario, al servicio del Estado. Como 
dice Gaétan Pirou, "se trata mucho menos de un sistema auto-organizador 
de los intereses económicos que de una ingeniosa presentación tras la que 
se adivina el poder politico, que ejerce su dictadura tanto sobre la economía 
como sobre el pensamiento”, Se trata menos de un corporativismo análogo 
al del Antiguo Régimen que de una teoría del Estado corporativo. Las ins- 


*X Encontramos idéntica refezrencela dos cuerpos intermedios e Idéetien desconflanza Fea» 
pecto al Estado en el diuniftieto de los Catorce, ejulrorado eb Argel el 23 de jullo de 1958, 
que se pronuncia a Tavor de un “orden corporativo”, 
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tituciones corporativas no hacen sino testimoniar la domesticación de los 
intereses económicos. La palabra “corporación”, en la doctrina fascista, 
debe tomarse en su sentido etimológico de “constitución en cuerpos”, esa 
constitución en cuerpos que es la función esencial del Estado, la que asegura 
su unidad y su vida. 


Racismo Y ESPACIO VITAL EN LA DOCTRINA NACIONALSOCIALISTA.—Las 
ideas politicas de Flitler proceden, según Alan Bullock, del más puro dar- 
'wwinismo: los principios fundamentales de su política son la lucha (Kampf 
posee un sentido mucho más fuerte que "lucha”), la raza y la desigualdad 
—Que se oponen al pacifismo, al internacionalismo y a la democracia—. Ha- 
bian sido expuestas ya, años atrás, teorias racistas, especialmente por Vacher 
de Lapouge (El ario y su papel social, 1899), por Gobineau y por Houston 
vtewart Chamberlain (Los fundamentos del siglo XIX, 1899), Pero el ra- 
cismo nacionalsocialista, tal y como está expresado en el capítulo X1 de 
Mein Kampf, titulado "Volk und Rasse”, o por Alfred Rosenberg en 
El mito del siglo XX, carece realmente de precedentes: "Los pueblos que 
renuncian a mantener la pureza de su raza, renuncian al tiempo a la unidad 
de su alma... La pérdida de la pureza de la sangre destruye la felicidad 
interior, rebaja al hombre para siempre, y sus consecuencias corporales y 
morales son imborrables”. Nunca hasta entonces se habia expresado el anti- 
semitismo con tanta violencia. Nunca, sobre todo, un Estado había inten- 
tado exterminar sistemáticamente a todos aquellos cuya raza era denun- 
ciada como impura. 

Mientras que el imperialismo fascista procede tanto de reminiscencias 
antiguas como del deseo de extender el poderio italiano, la doctrina del 
"espacio vital” (Lebensraum) se encuentra estrechamente ligada a la del 
pueblo y a la de la raza. El pueblo alemán, organismo viviente, tiene nece- 
sidad de espacio para vivir. La geopolítica viene en apoyo de las preten- 
siones alemanas, que recogen las ambiciones del pangermanismo. Pero el 
pangermanismo hitleriano difiere profundamente del pangermanismo de los 
años anteriores a 1914, En la Alemania de Guillermo 11 el pangermanismo 
estaba principalmente inspirado por la búsqueda de mercados y salidas 
para las mercancías, por la ávida concurrencia de las economías nacionales. 
El pangermanismo hitleriano no descansa en un análisis profundo de las 
realidades económicas; es más político que económico, es autárquico y no 
expansionista. Hitler afirma en 1932 que no se conquista el mundo por me- 
dios económicos: el poder del Estado es el que crea las condiciones necesa- 
rias para el comercio, y no el comercio quien favorece la expansión politica. 
La doctrina del "espacio vital”, política, militar, mistica, es antieconómica: 
se trata de hacer entrar en el Reich a todos aquellos que deben formar 
parte de él, incluso si son pobres, incluso si el nivel de vida de cada uno 
debe sufrir por ello. El número importa más que el bienestar, y el poder 
más que la riqueza. 

De esta forma, Alemania se instala en la economía de guerra. La lógica 
del sistema reclama la guerra, y el régimen hitleriano, tras brillantes victo- 
rias, acabará por sucumbir en ella. 


E Ko 
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Un problema se plantea al final de estos en extremo rápidos desarro- 
llos: ¿Ha sobrevivido la ideologia fascista a la derrota de la Italia fascista 
y de la Alemania hitleriana? 


¿SUPERVIVENCIA DEL FASCISMO?—"Yo me digo que esto (el fascismo) no 
puede morir”, escribía Brasillach en la cárcel unos días antes de su muerte. 
Los acontecimientos de estos últimos años no han decepcionado esa espe- 
ranza. Sin embargo, hay que cuidarse de identificar a la Argentina pero- 
nista o al Egipto de Nasser con la Alemania de Hitler o la Italia de Mus- 
solini. Las ideologías autoritarias que se propagan por América latina o por 
el Oriente Medio no son reducibles a los esquemas tradicionales del fas- 
cismo. 5u éxito no se explica ni por la acción del gran capital (que era £n 
Argentina muy hostil al peronismo), ni por el temor de las clases medias 
(cuya influencia no es comparable a la de los países occidentales), ni por 
la crisis económica (el peronismo se produjo en pleno periodo de prosperi- 
dad). Las ideologías autoritarias o totalitarias surgidas después de la gue- 
rra son, más que fascismos según el modelo tradicional, nacionalismos de 
países subdesarrollados *, 

Queda por saber sí la conjunción de una humillación nacional, de una 
crisis social y de un hastio general hacia la politica y los politicos, puede 
favorecer en nuestros días, en algún país occidental, el advenimiento de un 
fascismo en regla. Sería sin duda aventurado descartar categóricamente tal 


eventualidad. 


Sección IV 


Meditaciones sobre la decadencia y tentativas de renovación. 


La expansión del comunismo y el brusco desarrollo de los fascismos 
dominan manifiestamente la historia de las ideas politicas en el siglo Xx. 
Pero es evidente que la historia del siglo xx no se reduce a la del comunis- 
mo y a la de los fascismos, El liberalismo y el conservadurismo continúan 
siendo ideologias ampliamente extendidas, pero los doctrinarios liberales y 
conservadores se preguntan sí no ha concluido ya la era de un determinado 
liberalismo y de un determinado conservadurismo, si las ideologías legadas 
por el siglo xIx no deben ser superadas o, al menos, revisadas, Dos giros 
son de empleo corriente: “más allá” y "neo": Au dela du marxisme (Henri 
de Man, 1927); Au delá du nationalisme (Thierry Maulníer, 1938)... Neo- 
liberalismo, neoconservadurismo, neonacionalismo, neosocialismo, neocor- 
porativismo... Queda por medir lo que haya de realmente nuevo en estas 
tentativas de renovación: tal será el objeto de las páginas que siguen. 


Y Sobre el naciunallsno de dos palses aulalesarrollados, vénse más adelanto págs, 838-637, 
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1. Meditaciones sobre la decadencia y reflexiones sobre las “élites” — 
1.2 EL TEMA DE LA DECADENCIA.—Desde comienzos de siglo el tema de la 
decadencia está a la orden del dia: “decadencia de las naciones”, déclin 
de PFEurope*, "decadencia de Occidente” *%, décadence de la liberté*, 
deécadence de la nation frangaise*, El tema no era muevo, pero a partir de 
la segunda guerra mundial ha conocido una amplitud sin precedentes y se 
ha manifestado, de forma por lo demás muy diversa, en la mayoria de los 
paises que se consideraban los depositarios de la civilización. 

Pero, si resulta fácil denunciar una decadencia, es más dificil encontrar 
remedios que no sean un sueño ideocrático (Valéry), o el recurso a la fuerza 
(Spengler), a la religión (Poynbee), a la aventura o al arte (Malraux). 


a) El recurso a los intelectuales; Valérg.—Las reacciones de Paul Valéry (1871-1945) 
son las de yn intelectual francés, muy intelectual y muy francés. Sin duda afirma en 
una frase célebre que las civilizaciones son mortales, y añade—en futuro anterior, como 
si se tratara de una oración fúnebre—que “Europa no habrá tenido la politica de su 
pensamiento”. Pero los ataques que formula contra la Historia y los llamamientos que 
dirige a los europeos para que aprendan a deshacerse de su pasado, proceden de una 
distinción fundamental entre el orden del pensamiento y el orden de la politica, de un 
sueño ideocrático, Valéry, apasionado por el método, sueña cou una pulifique de Fesprit, 
con una société des esprits. 

Valéry censura tres cosas a los politicos: 

if. Europa no ha sabido dominar el mundo. En esta ocasión el autor de Regurds 
sur le monde actucl manifiesta alguna nostalgia por una especie de imperialismo europeo. 
Por lo demás, en 1945, reconoce que la derrota de los rusos a manos de los japoneses y 
la de los españoles a manos de los americanos han sido el punto de partida de sus refle.- 
xiones sobre la decadencia de Europa, 

2. Europa no ha sabido realizar su unidad. Sin embargo, no parece que Valéry 
distinga claramente entre unidad y unificación. Los periodos que de mejor grado evoca 
son periodos de hegemonía, como los del Imperio romano o de Napoleón, 

3. Por último. y esto constituye para Valéry el reproche fundamental. Europa ha 
tenido una politica materialista. La preferencia de Valéry se dirige, por consiguiente, 
al gowvernement de Fesprit, al “tirano inteligente”. En 1934 prologa el libro de A, Ferro 
Salazar, le Portugal ef son chef; tras afirmar en una declaración preliminar su aversión 
por la política, analiza con simpatia “la idea de dictadura” %: “La imagen de una dicta- 
dura es la respuesta inevitable (y como instintiva) del espíritu cuando no reconoce ya 
en la dirección de los negocios púhlicos la autoridad, la continuldad y la unidad que 
constituyen los signos de la voluntad reflexiva y del imperio del conocimiento orga- 
nizado.” 

Estos juictos, sin duda, permanecen en un plano muy abstracto, Pero precisamente 
por clio resulta interesante observar que Valéry, al denunciar la decadencia de Europa, 
manifiesta su incapacidad para salir de los marcos conceptuales cuyo proceso intoa. 
Pensamiento bajo y corto, replegado sobre si mismo, que no ve otra salida a la deca- 
dencia de Europa que la razón de los intelectuales europeos: ¿no es la misma América 
"la proyección del espiritu curopeo"? (texto de 1938, recogido en Regards.... pági- 
nas 105-113), 


SN tulo de un libro de Albert Dexaixoror, 1920, 

* "Titulo de un Jiliro de Oxwnld SPENCLER, 1020. 

e Título de un llhbro de Danlel TaLÉvr, 1931. 

“- “Cituio de un libro de Hulerl Añox y Arunud DANDIFU, 1037, 

ii Véase en Hegurda sur le monde actuel log textos titulados: “La Idea Ze álctadura” y 
“Sobre el teu de la dictadura”. 
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bj El recurso e la fuerza: Spengler.—La decadencia de Occidente (Der Elntergang 
des Abendlandes, 1920), de Oswald Spengler-—del que hemos hablado anteriormente a 
propósito del nacionalsocialismo %—-es un análisis tipicamente germánico de la decaden- 
cia occidental. Este análisis procede de dos distinciones clásicas en la filosofía alemana: 

l. La distinción entre Historia y naturaleza, la noción de un destino histórico pro- 
fundamente diferente de la causalidad científica, 

2. La distinción entre cultura y clvilización. La cultura es un organizmo vivo que 
comienza desarrollándose hacta la claridad, la fuerza y la conciencia. Pero a esta fase 
ascendente sucede una fase descendente, durante la cual la cultura se cristaliza, se 
inmoviliza en civilización. “Cada cultura tiene su propia civilización; la civilización es 
el destino inevitable de toda cultura.” Ei pensamiento de Spengler procede así de una 
especie de evolucionismo inspirado en la biologia: "Las cultsras son organismos, La 
historia universal es su biologia general.” Para Spengler toda cultura atraviesa por las 
mismas fases que un organismo vivo: nacimiento, infancia, juventud, madurez y vejez. 
“La decadencia—afirma—no es una catástrofe exterior, sino una ruina interior.” 

Spengler distingue tres grandes tipos de alma, a los que corresponden tres tipos 
de cultura fundamentalmente diferentes: el alma apolinea (la de la cultura antigua), el 
alma fáustica (la de la cultura occidental) y el alma mágica (la de los árzbes), Alemania 
se encuentra en el centro de la cultura fáustica (Reforma y Renacimiento), mientras 
que España y Francia, como untes Atenas y Roma, han entrado irremediablemente en 
el camino de la decadencia. La principal causa de la decadencia, según Spengler, es 
la “seudomorfosis” o mezcla de culturas, Asi. la cultura francesa se transformó en 
civilización con la Revolución de 17589, cuando Francia, gangrenada ya por las infuen- 
clas españolas e italianas, tomó de Inglaterra los principios democráticos; Francia, tal 
y como la describe Spengler, no es ya sino un pais mediocre. acechado por el cesarismo. 

El remedio que Spengler propone a Sus compatriotas procede del más puro aislacio- 
nismo intelectual, Alemania sólo escapará a la decadencia si se replicga sobre si misma, 
si se inspira en virtudes auténticamente prusianas; tal es la conclusión de Prenssenftum 
und Sozialismus (1920). 


c) Elna teología de la Historia.—Como Spengler, Toynhee considera que la civi- 
lización curopea ha avanzado mucho por el comino de la decadencia. “La preeminencia 
antes indiscutida de Europa en el mundo ahora se nos muestra sólo como una curiosidad 
histórica, condenada a muerte... No cabe engañarse: tras las segunda guerra mundial 
el eclip:e de Europa se ha convertido en un hecho cumplido.” Sin embargo, Toynbee 
parece disociar del destino de Europa el de la civilización occidental; parece pensar, 
por una parte, que el fía de Europa no significa necesariamente el Én de la civilización 
occidental, y, por otra, que el fin de la civilización occidental no significa la muerte 
del cristianismo. “Nuestra civilización occidental puede perecer, pero cabe esperar que 
cl cristianismo no sólo se mantenga. sino que crezca en sabiduría y en importancia...” 
Asi, pues, la finalidad de nuestro mundo consistiria en llegar a ser una “provincia del 
Reino de Dios”, 

Las con:ideraciones religiosas ocupan un lugar cada vez más importante en la obra 
de Toynbee, que pasa—según la expresión de Henry Marrou—"de una teoría de la 
civilización a la teología de la Historia”; las civilizaciones han aparecido y desapare- 
cido, pero la Civilización (con EC mayúscula) ha conseguido cada vez roencarnarse en 
nuevos ejemplares del género. 

Al final de esta larga investigación Toynbee parece concluir que nuestra civilización 
está destinada, como todas las que le han precedido, a la disgregación; pero esta pers- 
pectiva no le asusta, pues sabe que el cristianismo sobrevivirá al hundimiento de las 
civilizaciones, 


€ Cf, más atrás, ¡áe, 610, 
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Dj) De fa historia-2uentura a la historia-herencia: Malraux.—El tema de la decu- 
dencia occidental se acompaña a menudo con el recurso a Ortente, muy visible en 
las primeras obras de Malraux: La fentafion de 'Occident (1926), La voie royale (1930), 
Les conquérants (1928) [trad. española: Los conquistadores], 

Pero en Malrauz hay, como en Toynbee, dos concepciones de la Historia: de la 
historia-aventura (Les conquérants y tamblén en amplia medida La condition humaine 
[trad española: La condición humana] y Llespotr [trad. española: La esperanza] ), 
Malrauz pasa a la historia-herencia (Les noyers de Altenburg y sobre todo el epílogo 
a Les conquérants) y al Museo imaginario. En el epilogo de Les conquérants jen el 
que Malraux recoge el texto de una conferencia pronunciada en la sala Pleyel el 6 de 
marzo de 1948) se encuentra la siguiente frase, que podría ser del general De Gaulle: 
"Lo que me interesa no es la politica, sino la Flistoria”. 


El tema de la decadencia (europea o francesa) y el de la humillación, 
que es su consecuencia, son repetidos con tanta frecuencia que sería fácil 
multiplicar las referencias. Los cuatro ejemplos que hemos dado, y que he- 
mos procurado que fueran lo más diversos posibles, tienden, sin embargo, 
a probar que las meditaciones sobre la decadencia casi nunca Conducen a 
definir una politica. 


dio “e 
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21 EL TEMA DE LA “ÉLITE .—Las meditaciones sobre la decadencia van 
unidas a menudo a una reflexión sobre las élites. En efecto, el recurso 
a las élites no es exclusivo de la Italia de Mussolini o de la Alemania de 
Hitler. Antes del advenimiento del fascismo y del nacionalismo varios 
autores, invocando más o menos abiertamente el liberalismo, habian subra- 
yado la distancia que separa a los gobernantes de los gobernados y habían 
sometido a un nuevo examen los postulados de la democracia liberal. 


a) La “élite” según Pareto.—Vilfredo Pareto (1848-1923), italiano de madre francesa, 
residente en Sulza durante una parte de su vida, es un ferviente partidario del libora- 
llsmo económico, Critica la injerencia del Gobierno en materla monetaria y bancaria. 
Denuncia los despilfarros de las empresas industriales del Estado. Se alza contra el 
militarismo y contra el proteccionismo. De lo único que Italia tlene realmente necesidad 
es de un régimen que le asegure el orden, la libertad y el respeto a las leyes y a la 
propiedad privada”, 

Pero este adversario del socialismo (cÉ especialmente su libro sobre Los sfsfimas 
socialistas) está impresionado por la decadencia de la burguesía dirigente: compara cl 
estado de la sociedad moderna con la decadencia de la república romana. La candición 
del "equilibrio soclal” es la “circulación de las élites”. 

Pareto, que rechaza la concepción marxista de las clases sociales, coloca en primer 
plano de su sistema la noción de éfíte. Considera fundamental la distinción entre élite 
y masa. Cree que la élite es siempre una pequeña minoria y que el carácter de una 
sociedad es, ante todo, el carácter de su élite, 

Para Pareto la élite no es ni enteramente abierta nl enteramente cerrada. Las clases 
dirigentes tratan de mantenerse en el Poder y utilizan la astucla cuando no disponen de 
la fuerza. Pero están sometidas a la presión de las masas; deben renovarse incesante- 
mente mediante una aportación proveniente de la» clases inferiores. La movilidad soclal 
es el mejor antidoto contra las revoluciones, ' Ñ 

Pareto, recogiendo la distinción clásica entre los “leones” y los —ZOrros , advierte 
en las sociedades modernas un lamentable predominio de los “z0rroOS ; las Elites bur- 
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guesas, en plena decadencia, caen unas veces en mediocres habilidades y otras en un 
humanitarismo sin vigor. "Toda élite que no esté dispuesta a librar la batalla para 
defender sus posiciones está en plena decadencia; no le queda más que dejar su sltio 
a otra élite que posea las cualidades viriles que a ella le faltan.” 

Este aprecio de la virilidad le predisponia a Pareto a acoger al fascismo con cierto 
favor, Así, en una carta dirigida a su smigo Carlo Piacol, Pareto declara que el fas- 
cismo es el único movimiento "que puede salvar a ltalia de males infinitos”. Pareto 
continuaba siendo, sin embargo. un liberal, y es licito pensar que se habria opuesto 
a la concepción fascista del Duce. En su último articulo, publicado en septiembre 
de 1923 en el Giornale Economico, reclama la libertad de prensa e incita al Gobierno 
a la moderación, 

En definitiva. las reflexiones sobre las éfifes no contribuyen, como tampoco las medi- 
taciones sobre la deradencia, a una renovación del liberalismo. 


b) Mosca y la clase dirigente.—Es el italiano Gactano Mosca (1856-1941) quien, 
en sus Elementos de ciencia pofifica—cuya primera edición data de 159%6—, ha difun- 
dido la idea de "clase politica dirigente” fclasse polifica). 

Mosca tree en la ciencia politica, Á su juicio, el principio de esta ciencia es la 
distinción entre la clase de los dirigentes y la clase de los dirigidos. El Poder no 
puede ser ejercido ni por un individuo ni por el conjunto de los ciudadanos, sino súlo 
por una minoria Organizada, “Cuanto mayor es la comunidad politica, menor es el 
número de los gobernantes.” 

La clase dirigente puede ser abierta (democrática) o cerrada (aristocrática). Fsta 
distinción, referente a la composición de la clage dirigente, es independiente de la 
distinción entre regimenes autocráticos (en los que la autoridad viene de arriba] y 
regímenes liberales, Asi, pues, existen, según Mosca, autocracias democráticas (Iglesia 
católica) y regimenes liberales aristocráticos, 

Mosca. situado por Burnham en la primera fía de los “maquiavelistas”, realiza una 
aguda crítica de la democracia, pero sigue apegado a una especie de liberalismo aristo- 
crático, en la linea de la flosofía de las luces. “El pais más libre—dice—es aquel en 
el que los derechos de los gobernados se hallan mejor protegidos contra el arbitrario 
capricho y la tirania de los dirigentes.” Ta Mbertad de Mosca es equilibrio, no unidad. 

Mosca no es partidario, en politica, del cinismo, No pretende abstraer la politica 
de la moral, El régimen de Mussolini representa para e] el fin, no sólo del sistema 
que criticó, sino también de los valores que apreció, 


c) Max Weber y la burocracia.—La obra de Max Weber (1864-1920) es tan vasta 
y Tica que exigiria un amplio comentario, Sólo podemos mencionar brevemente aquí 
algunos rasgos: 

1.2 Max Weber ha contribuido en amplio grado a colacar en primer plano la no- 
ción de burocracia, Considera el crecimiento de la burocracia como el fenómeno capital 
de las sociedades modernas, En efecto, cree que ningún régimen, sea capitalista o socta- 
lista, escapa a esta presión burocrática. El problema central no es la opción entre 
capitalismo y socialismo, sino la organización de las relaciones entre burocracia y demo- 
eracia. No se trata ya, como en Marx, de crear una sociedad pos-burocrática sino de 
ordenar esa misma sociedad burocrática, Como ha dicho Taicott Parsons, la burocracia 
desempeña para Max Weber el mismo papel que la lucha de clases para Marx, 

22 Max Weber es un liberal que siente temor de la racionalización de la exls- 
tencia, Teme que el individuo desaparezca. Su concepción del "jefe carismático” que 
Sabe establecer una misteriosa comunicación entre él y las multitudes, corresponde a 
esa preocupación por el individuo. Como ha indicado Raymond Aron, la politica de 
Max Weber es aún más heroica que realista, 

3.2 Max ¡Weber expresó los sentimientos de un nacionalista alemán; pero su na- 
cionalismo descansa menos en el triunfo de la fuerza que en la expansión de una 
cultura, Quien ha sido denominado por Meinecke "el Maquiavelo alemán”, nunca dijo 
que el fin justificara todos los medios, Tal vez su concepción del jefe carismático le 
habria hecho sentir una simpatia momentánea por Hitler; pero su humanismo y su odío 
a la mentira le habrian, sin duda alguna, separado rápidamente de €i, “La politica de We- 
ber, expresión de una exigencia de lucidez, acaba por preferir la verdad a la acción, el 
valor humano a la sala y simple eficacia... En esta rivalidad entre héroes o naciones 
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lúcidas se halla, sin duda, la utopia de la politica de Weber” (Raymond Aron, La soclo- 
logia alemana contemporánea, trad. española, pág. 106). 


d) Robert Michels y la oligarquia.—Para Robert Michels (1876-1936), como para 
Max Weber, la tendencia hacia la oligarquía es un proceso común a todas las orga- 
nizaciones importantes, Ambos concluyen que las sociedades socialistas son tan buro- 
cráticas y oligárquicas como las sociedades capitalistas. 

En su libro sobre Los partidos politicos, que leva como subtitulo Ensayo sobre las 
tendencias oligárquicas de las democracias, Robert Michels refiere el estudio de los 
Gobiernos y de los partidos políticos a una teoría general de la organización: “La de- 
mocracia no se concibe sin una organización”, y toda organización exige una especia- 
lización de las tareas, una distinción cada vez más inequívoca entre la masa y 6us 
dirigentes, Estudiando sobre todo el partido socialdemócrata y los Sindicatos alemanes, 
Michcls prueba que la supremacia de las masas es puramente Eusorila: "Cuando se 
produce un conBlicto entre los dirigentes y las masas los primeros siempre resultan 
victoriosos si saben permanecer unidos”. Lo que Michels denomina “la ley de bronce 
de la oligarquia” no sólo descansa en la tendencia de los jeles a perpetuar y reforzar 
su autoridad, sino también—y quizá sobre todo—en la inercia natural de las masas, 
que ceden de muy buen grado sus derechos a una minoría de especialistas. Michels de- 
nuncia de pasada algunas ilusiones igualitarias; considera universal, dentro del mundo 
moderno, la tendencia al bonapartismo, no coastituyendo ninguna excepción las aso- 
claciones obreras. No obstante, Michcls concluye que “debemos escoger la democracia 
como un mal menor”. Sin duda, ningún remedio es verdaderamente eficaz contra la 
oligarquia. pero la lucha contra la oligarquía no implica confianza en su eficacia; siem- 
pre surgirán nuevos oponentes a la oligarquía en nombre de la democracia. “Y este 
juego cruel, probablemente nunca tendrá término.” 


Fo += $ 


Reflexión desilusionada, comprobación de ineficacia. Ni la obra de Pa- 
reto, ni la de Mosca, ni la de Max Weber, ni la de Michels—cualquieráa 
que sea su originalidad, y tal vez a causa de esta originalidad—desembo- 
can en la acción, Se sitúan en el plano de la comprobación, pero son pro- 
Eundamente inadecuadas para constituir el lugar geométrico de una nueva 
fuerza política. Los partidarios del liberalismo anti-igualitario no han visto 
acceder al Poder a esa aristocracia liberal que sus deseos reclamaban. El 
llamamiento a las élites, lejos de reforzar el liberalismo político, ha propor- 
cionado armas a sus adversarios. ¿No existirá, por consiguiente, para quie- 
nes rechazan con mayor fuerza aún las aventuras del fascismo que los 
mitos del igualitarismo, más solución que el silencio o la lucidez solitaria? 


2. La crisis del liberalismo.—La era de las masas, ¿es necesariamente 
Cére des tyrannies? “. La guerra de 1914-1818, ¿fue un acontecimiento con- 
tingente, evitable, o realmente, como aseguran los doctrinarios de una nueva 
fe, el producto de las contradicciones inherentes al capitalismo? ¿No habrá 
llegado el momento de renunciar al liberalismo económico para asentar la 
libertad política? ¿No habrá que dejar de considerar al liberalismo como un 
bloque, y buscar, lejos del liberalismo, los “caminos de la libertad"? ¿No 
habrá que considerar como ineluctables e incluso como beneficiosas Ciertas 
intervenciones del Estado? ¿Qué hacer para que el liberalismo constituya 





2 Título de un lihro de Elie Halévy publicado en 1933, 
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una "tercera fuerza” * entre el fascismo y el comunismo en plena expan- 
sión? Todos estos problemas se impusieron con una particular agudeza tras 
la crisis de 1929, 

Es una crisis económica la que hace tomar conciencia de esa crisis del 
liberalismo que estaba latente desde la hecatombe de 1914-1918. Por esta 
razón, esa crisis del liberalismo adopta al principio la apariencia de una 
discusión entre especialistas que confrontan sus ideas acerca de los medios 
adecuados para remediar la crisis económica, 

Pero el debate es más profundo. No sólo interesa a los especialistas, 
sino también al hombre de la calle: no sólo a las doctrinas económicas, sino 
también a las ideas políticas. A quienes conservan la nostalgia de un !libe- 
realismo eterno—y se autocalifican de buen grado de “neoliberales” —se 
oponen quienes tratan de organizar el liberalismo y piensan menos en su 
pureza que en su eficacia. 


1,2 Un LIBERALISMO NOSTÁLGicOo.—Los "neoliberales" afirman que los 
principios del liberalismo continúan siendo perfectamente válidos, pero que 
nunca han sido aplicados de manera satisfactoria. En consecuencia, para 
salir de la crisis—que es, sobre todo, una crisis económica—basta con vol- 
ver a los principios del individualismo y de la libre concurrencia. Todo el 
mal procede de las intervenciones del Estado, que se mezcla en lo que no 
le concierne. 


Esta tesis, esencialmente defensiva, se expresa con mayores o menores matices y 
con más o menos talento, pero inspira numerosas Obras publicadas en diversos paises. 
Jacques Rueff afirma: “He encontrado la fuente de todas las ignominias de nuestro 
régimen en las intervenciones del Estado” (Pourquoi malgré tout je reste liberal 
X. Crise, 1931). En ordre social (1945) se alza elocuentemente contra el control de 
los precios, 

Ludwig von Mises, en su obra sobre El socialismo—treducida al francés en 193B—, 
hace una violenta critica de la economia dirigida. Para Lowis Baudin las intervenciones 
del Estado tienen como principal inconveniente el obstruir a las éfites. cuya presencia “es 
necesaria para usegurar el orden y promover el progreso”. Esta idea se desarrolla en 
especial en Le probléme des élites (1943) y eo Eaube d'en nouveau libéralisme (1953). 

Por su parte, Louis Rougier, aun rechazando categóricamente cualquier forma de 
socialismo, estima conveniente reconocer al Estado, aunque no—por suptuesto—un papel 
de dirección, sí una función análoga a la de la policia de tráfico: “El liberalismo 
constructor—escribe en Les mystiques économiques—, que es el verdadero liberalismo, 
ño permite que se utilice la libertad para destruir a la libertad... El liberalismo twan- 
chesteriano (el del laissez-faire, laissez-passer) se podria comparar con un régimen de 
tráfico que dejara a los automóviles circular sin Código de circulación. Serían innume- 
rables las obstrucciones, los atascos de circulación, los accidentes... El Estado socla- 
lista es semejante a un régimen de circulación en el que una autoridad fijara impera- 
tivamente a cada uno cuándo debe sulir su automóvil, dónde debe dirigirse y por qué 
camino... El Estado verdaderamente liberal es aquel en el oue los automovilistas son 
libres de ir adonde les plazca, pero respetando el Código de circulación...” 

Este papel que Rougier reconoce al Estado serla todavía considerado excesivo por 
F. A. Hayek, autor de Camino de servidumbre [trad. cast, 1950], que se nos muestra 
como el integrista del campo de los “neoliberales”. Hayek, profundamente apegado al 
“fundamento individualista de la civilización moderna”, confunde en una misma Ccen- 


Y Ta expresión “barcera fuerza”, en boga tros ln segumia guerra mundial, era fa utilizada 
antes de 19:19. UT. La frolsiéne forco de Georges lzAnp y $us altercados con Emmatcuel Moubnler, 
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sura al socialismo y al nacionalsocialismo, Estima que el socialismo democrático es 
una peligrosa utopia. Revela las “raices socialistas del nazismo”, lo que le lleva a 
una viva critica del Labour (cf, el capítulo titulado “Eos totalitarios en nuestro seno”, 
págs. 183-203 de la trad. castellana). Tras denunciar “el azote de la centralización” y 
afirmar su confianza en las tradiciones inglesas, Hayek concluye su libro de la siguiente 
forma: "El principio rector que afirma no existir otra política realmente progresiva 
que la fundada cu la libertad del iudividuo, sigue siendo hoy tan verdadero como lo 
fue en el siglo xix.” 


Walter Lippomann.—El norteamericano Walter Lippmann, en su Guod Society—tra- 
ducida al francés con el titulo de La cifé libre—, expone una tesi mucho más matizada, 
El libro de Lippmann, escrito bajo la influencia de la “gran depresión”, reacciona vigo- 
rosamente contra las tesis optimistas que prevalecian en Estados Unidos en la época 
de la prosperidad, Lippmann no vacila en incoar el proceso del liberalismo tradicional 
y del “capitalismo de [feissez-faíre instalado en una decoración de feudalismo victo- 
tiano”, El liberalismo se ha transformado en un sistema de aceptación, de defensa del 
stotu quo, “Por ello la palabra “liberalismo” no es en nuestros días más que un ornamento 
marchitado que evoca los sentimientos más dudosos,” 

Sin embargo, Lippmann no renuncia al liberalismo, Considera el recurso al Estado- 
providencia un remedio peor que la enfermedad. La economia planifcada—cree Llpp- 
mann-—conduce a la guerra y amenaza con destruir la democracia, refuerza los inte- 
reses particulares y fomenta los grupos de presión: “El autoritarismo divide, ei lihe- 
ralismo une”. Lippmann estima que el mundo actual se halla profundamente Imbuído 
del espiritu colectivista, y que existe ua semejanza fundamental entre todos los Estados 
totalitarios, En consecuencia, amalgama en sus críticas a la Rusia soviética, a la ltalla 
fascista, a la Alemania hitlerlana y a las concepciones planificadoras de Stuart Chase *, 
que constituyen, a su juicio, una grave amenaza para la libertad, 

Pero la libertad de Lippmann no es la libertad de los monopolios y de los frusts 
gigantes. Se preocupa por sanear los mercados, por asegurar la libertad de las transac- 
ciones y—sobre todo—la igualdad de oportunidades, a la que considera el fundamento 
mismo de la democracia, Define a la sociedad libre de la siguiente forma: “Una socie- 
dad libre es una soctedad en la que las desigualdades de Ja condición de los hombres, 
de sus retribuciones y de sus posiciones sociales no se deben a causas extrinsecas 
y artificiales, a la coacción fisica, a privilegios legales, a prerrogativas particulares, a 
raudes, a abusos y a la explotación.” Sin embargo, Lippmann no indica con mucha 
claridad los medios que permitlrian rexlizar esa sociedad libre. Se contenta con afirmar 
que "existe una ley suprema, superior a las Constituciones, a las ordenanzas y a las 
custumbres, que existe en todos los pueblos civilizados”, Graclas a esta nueva forma 
de toy natural podrá crearse “una asociación fraternal entre hombres libres e iguales”. 
Se trata, en el fonda, de saber sl los hombres “serán tratados como personas invio- 
lables 9 como cosas de las que cabe disponer”, 


Bertrand de Jouvene!,—El más característico representante en Francia, dentro del 
campo politico, del neoliberalismo es, sin duda, Bertrand de Jouvenel, cuyas dos prin- 
cipales obras son Da pouvoir (1945) y De la souveraineté (1955), 

Du pouvole es una larga variación sobre la célebre fórmula: “El poder corrempe slem- 
pre; el poder absoluto corrompe absolutamente”, El autor denuncia la invasión de la so- 
ciedad por el Poder, nuevo Minotauro. Expone que toda revolución trabaja, a fin de 
cuentas, para el Poder. Aírma que, “buscando la seguridad social, topamos con el 
Estado autoritario”. Impugna el “protectorado social”, asi como "el socialismo y el 
liberalismo vulgares que no merecen discusión” (Du pouvoir. pág. 143). ñ 

¿Cuáles son, pues, para Bertrand de Jouvenel los fundamentos de un liberalismo 
no vulgar? 

l. Situándose en la posteridad de Montesquieu, de 'Tocqueville, de Comte y de 
Taine, B. de Jouvenel estima que la finalidad de una politica liberal es limitar el 
dominio del Poder por un sistema de contrapesos o de topes: “Lo que es necesario 
retener como cierto es tan sólo que se tienc una idea pueril y peligrosa de una buena 


*-— Cuyo libro The Neto Deal (1932) sirvió paras bautizar la experieucia de Roosavelt, 
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“gobernación”, cuando se cree que consiste en que la voluntad soberana no encuentre 
ningún tope en el cuerpo politico; por el contrario, la instalación de topes sensibles 
es una condición para el buen funcionamiento y la conservación de todo organismo” (De 
la souveraineté, pág. 272). 

2. B. de Jouvenel, al igual que Alain, asume la defensa e iustración de los in- 
tereses particulares que son "las partes constituyentes de la comunidad”, Desca “inte- 
reses fraccionarios lo suficientemente formados, conscientes y armados como para dete- 
ner al Poder”, 

3. B. de Jouvenel se interesa especialmente por los grupos pequeños, por la coope- 
ración social. La autoridad pública es, a su juicio, uu agente entre otros, “el más 
poderoso, pero no el único. Debe ser considerado más bien como el gran complementario” 
De la souveraineté, pag. 23). Nada hay más opuesto a la voluntad general según Kous- 
seau, que esta concepción cooperativa y corporativa de un Estado que desempeña el 
papel de "gran complementario”, 

4. En última instancia, B. de Jouvenel parece pensar, como muchos de sus pre- 
decesores, que la moral sigue siendo el mejor contrapeso. "La políitica-—dice—es una 
ciencia moral” (De fa suuveraineté, pág. 337). Du Pouvoir termina con un elogio del 
deber de Estado: "A cada función corresponde su ley de caballería y su deber de 
nairocinio” (De Ponvoir, pág. 440). Los "dirigentes de ¿os grupos” fpofentes) y los 
“decanos de los colegios” (seniores) tienen una misión ejemplar “que la autoridad espi- 
rltual debe recordarles incesantemente”. La moral es inseparable de lu religión: “Cuan- 
do se declara al hombre medida de todas las cosas, ya no hay ni Verdad, ni Bicn, 
ni Justicia”, 

Por consiguiente, lo que B. de Jouvenel parece encontrar al término de sus análisis 
es una especie de eclecticismo a lo Victor Cousin (Da vrai, due beau ef du bien), una 
mezcla de idealismo, de teología y de un radicalismo que recuerda al del Citoycn contre 
les ponvoirs, 


2 PARA UN LIBERALISMO ORGANIZADO.—Este liberalismo nostálgico 
del que acabamos de indicar algunos rasgos es, naturalmente—al menos en 
Francia—, el de la mayoría. Á esta forma de liberalismo se sienten apega- 
dos—con alguna ceguera sin duda, pero de una manera frecuentemente 
conmovedora—todos aquellos (artesanos, comerciantes, pequeños industria- 
les, pequeños propietarios) que se sienten amenazados por la evolución de 
la economia moderna. Á este liberalismo conservador—una de cuyas más 
notables manifestaciones fue ci movimiento Poujade—, se opone el moder- 
nismo liberal de algunos hombres que se muestran preocupados sobre todo 
por la eficacia (tanto en el campo politico coma en el campo económico) **, 
que invocan de buen grado las lecciones de Keynes y que son calificados 
a veces de tecnócratas. 


a) La referencia a Keynes—La "revolución keynesiana” concierne también a la 
política, El fenómeno es especialmente evidente en Francia desde el fin de la última 
guerra. En los grandes cuerpos del Estado se comprueba un corte entre las viejas 
generaciones—que siguen apegadas al liberalismo tradicional—y las generaciones más 
Jóvenes que juzgan frecuentemente con severidad la estrechez de miras y el “malthusia- 
nismo” de los medios empresariales y que invocan principios keyneslanos sin tener siempre 
un conocimiento preciso del contenido de la Teoria general... (véase sobre este punto 


“La moda del añjotivo "eficaz" en Ta Mranvia contemporánsa es especinimento notable; 
tanto máa notable cuanto menos evidente ha sido la cficacia de ios gobernante, 
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el articulo de Charles Brindillac “Les haut fonctionmaires et le capitalisme”, Esprit, 
jusio de 1953), 

Keynes (1883-1946) es un economista ingKs que escribe para resolver un problema 
inglés, Cuando publica en 1936 su Teoría general del empleo. del interés y del dinero, 
Inglaterra se encuentra en plena crisis, Se trata, sobre todo, de luchar contra el paro. 

Keynes no es un puro teórico. Como ha observado Alain Barrére, su obra está 
escrita para mostrar la necestdad de una politica y para justificar la política de su pre- 
terencia: producir una elevación del empleo mediante un aumento de la demanda efectiva. 
Por consiguiente, Keynes preconiza: 1.” Un aumento de la mesa monetaria en circula- 
ción (No hay inflación en caso de sub-empleo”); 2.* Una politica de amplias inver- 
siones y de obras púbiicas; 3, Un retorno al proteccionismo; 4. Una redistribución 
de los ingresos; Keynes, hostil a los rentistas, es favorable a los asalariados y a los 
empresarios que invierten. 

La politica económica de Keynes presupone, en consecuencia, una elección politica. 
Pero quiere conservar le propiedad privada; no propone ni dirigismo, ni planificación 
sistemática, ni reformas de estructura, Sigue siendo un liberal (ef. su conferencia Am f 
a Liberal? en Cambridge, en 1925), pero indica claramente que, a su juicio, el libera- 
lismo dei siglo xix no es admisible en el mundo contemporáneo. No quiere dejarse 
encerrar en falsos dilemas de: Upo individuo-Estado o socialismo-capitalismo, y se es- 
fuerza por definir los medios de realizar una politica de “estabilidad social y de jus- 
ticia social”, 


bj) La referencia americana.—La referencia a la "expertencia americana” fue abun- 
dantemente empleada, en los años que precedieron a la guerra de 1939, por hombres 
hostiles a cualquier aventura revolucionaria. pero deseosos de reformar el liberalismo 
en el sentido de la autoridad. 

Asi, hacia 1925-1930, se desarrolló en Francia, en ciertos medios de intelectuales y 
de hombres de negocios, una admiración por la civilización americana en ocasiones 
emparejada al elogio de la Italia fascista; confienza en lo moderno. en lo pragmá- 
tico, en la racionalización de los metodos, en la organización, en la eficacia; mezcla 
de Henry Pord y de Mussolini, a la que se añadirá un poco más adelante (pero sólo 
en algunos) el elogio de Roosevelt y de su brain-trust*, 

Roosevelt, que sube a la Presidencia en 1933, no era en modo alguno un doctrinario. 
El pensamiento de Keynes parece haber ejercido sobre él muy poca infuencia. Roose- 
velt, hostil a los monopolios pero fiel a la propiedad privada, preocupado por la acción 
gubernamental, elaboró su politica bajo la presión de las circunstancias; se preocupó, 
ante todo, por resolver los angustiosos problemas que Estados Línidos tenia planteados 
en 1932-1931: más de diez millones de purados, miseria de los agricultores, quiebras 
bancarias, hundimiento de muchas empresas, descenso del comercio internacional, 

Es relativamente poco importante en estas condiciones: 1.” Sauber si Roosevelt tenía 
un programa y Sólidos conocimientos económicos como aseguran en libros recientes 
Prank Preide] y Daniel R, Pusteld, o si tan sólo era, como asegura Richard Hofstadter. 
“un patricio oportunista”; 2. Epilogar lo que hubiera llegado a ser el New Deal sin 
la entrada en la guerra de Estados Uinidos, Parece, en efecto, que la entrada en la 
guerra produjo sobre la economia americana un efecto que el New Deal no consiguió: 
retorno a una economia dinámica, pleno emp.eo, mejor distribución del ingreso nacional, 
reforzamiento del poder federal, En cuanto a la conversión de la economia de guerra 
en economía de paz, se realizó en los marcos creados pot el New Deal, El presidente 
Truman fue el continuador y el consolidador del Nuw Dual. 

Come quiera que sea, el Now Deal aparece como un modelo de reformismo que 
triunfa. La influencia de Estados Unidos es muy sensible, por ejemplo, en un hombre 
como Georges Boris, que publicó en 1934 La révolution Ruosevclt y que se encuentra 
hoy dia en el circulo intimo de Mendés-Prance, 


c) La relonma del Estado según André Tardieu——La infuencia americana €s asi- 
mísmo muy visible en André Tardieu, cuyas Notes sur les Etats-Unis aparecen en 1937. 
Es sabido que el antiguo presidente del Consejo renunció a la vida politica y consagró 


T El pao y la axpresión de bruin-frust están muy extendidos en la Francia contemporánea. 
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el final de su carrera a denunciar la impotencia del régimen parlamentario y a preconi- 
zar, sin dejar de prociamarse liheral, una reforma autoritaria del Estado: “La civiliza- 
ción francesa es libertad. Vivir libre, pensar libre, hablar libre... es lo esencial de la 
tradición francesa... En lo que me concierne, mi elección está ya realizada: restablez- 
camos la autoridad para salvar la libertad y la paz.” 

Tardien, violentamente hostil al nacionalsocialisma y al marxismo, preconiza cinco re- 
formas que considera adecuadas para restablecer la autoridad del Estado: extender el 
uso del derecho de disolución, privar a los diputados de la iniciativa de, los gastos, esta- 
blecer el voto de las mujeres, recurrir al referéndum, prohibir las huelgas de funcio 
Ndrmos, 

Las obras de Tardieu (P'éprenoo de pouvoir, 1931; Devant le pays, 1932; L'heure 
de la décision, 1931 etc.) sólo ejercieron durante se vida una influencia limitada. Pero 
han adquirido en nuestros dias una cierta actualidad, 


d) La tecnocracia.—Las reformas propuestas por André Tardieu se 
sitúan en el plano político. Sin embargo, primero en Estados Unidos y des- 
pués en Europa, se ha difundido la idea—la idea básica de los “tecnó- 
cratas —de que los verdaderos problemas no son de orden politico, sino 
de orden técnico, de que el poder efectivo es ejercida por los técnicos. 


La palabra "tecnocracia” es una palabra reciente, importada de Estados Unidos: po 
Équra en el diccionario de la Academia francesa de 1935'"*, 

El creador de la palabra fue, al parecer, William Henry Smith, que define en 1921 
la tecnocracia del siguiente modo: "La tecnocracia podría ser definida como una teoría 
de organización social y un sistema de organización nacional de la industria. Implica 
la reorganización cientifica de la energia y de los recursos nacionales, y la coordinación 
de la democracia industrial y de la voluntad del pueblo,” 

Sin embargo. el movimiento conocido con el nombre de tecnocracia nó surge en 
Estados Unidos hasta la crisis de 1930-1932: “Hacia finales de 1932, cuando se estaba 
Hegando al fondo de la crisis económica mundial, una palabra se propagaba como un 
reguero de pólvora en Estados Unidos y en las grandes ciudades de Occidente. Se os 
preguntaba: ¿Es usted tecnócrata?, como antz La Fontaine: ¿Habéis leido a Baruch?" 
(M. Byé. Ch. Bettciheim, ]. Fourastié, G. Friedinann, G. Gurviteh y varios, Industria- 
iisation et teehnocrafie, 1449, artículo de (€. Priedmann, Les fechnocratos ef la civilisation 
fechnicienne, pág. 50.) 

“La gran idea de los tecnócratas, en torno a Howard $Scott*, era utilizar directa- 
mente las niencias fisicas para la solución de los problemas sociales... Los tecnócratas, 
al contemplar el cnorine progreso técnico y el manlfiesto desorden económico en la pro- 
ducción y en la distribución, piensan suprimir ese desorden utilizando directamente los 
progresos técnicos. Lo que hace de ellos tecnócratas es precisamente este razonamiento, 


abstraido de toda reforma racional de las instituciones y de las estructuras” (G, EFrled- 
mann, op. cif.). 


Los “managers” según Burnham.—Lo que más ha contribuido a propa- 
gar las tesis tecnocráticas ha sido, sin duda, el libro de James Burnham, 
The Managerial Revolution, publicado en Estados Unidos en la primavera 
de 1940 y traducido al francés en 1947 (con un prefacio de Léon Blum) *. 

Las principales afirmaciones de Burnham son: a) El capitalismo está 
llamado a desaparecer; b) El socialismo es incapaz de sucederle; e) Capi- 
talismo y socialismo evolucionan de la misma forma; en todos los paises, 


2£ La palabro tampoca figura eb el Diccionario de la Renl Academia Española. —N, de T, 


«a Autor del libro ¿niroductón to terhrocines, AXuevu York, IA, 
“Sin embaree, estins idods no ron nuevas, Hablan sido pl ed d2z modo especial, 


nor un trotskista Elsicdonte, Bruuo Il. (Rizzi) en La burcanerrotisutlon de múurnde, Urosscg Mu- 
derbes, 11034, 
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cualquiera que sea su régimen político, se produce lo que Burnham deno- 
mina la “revolución directorial”: el poder (y la fortuna) corresponden cada 
vez en mayor medida a los técnicos responsables de la economía, 

Según Burnham—y aquí aparece la tesis propiamente politica—-, esta 
evolución se manifiesta tanto en la U. R. S. S, como en Estados Unidos: 
“de un 11 a un 12 por 100 de la población soviética percibe actualmente 
el 50 por 100 de la renta nacional, siendo las diferencias de ingresos más 
marcadas que en Estados Unidos, donde el 10 por 100 de la población re- 
cibe aproximadamente el 35 por 100 de la renta nacional”, 

Pero, “¿quiénes son los directores?” Burnham no da una respuesta muy 
precisa a esta pregunta, planteada en un capitulo de The Managerial Re- 
volution (págs. 84 a 102 de la trad. francesa). Entre los managers (término 
que sólo improptamente puede traducirse por “organizadores”), Burnham 
menciona “los directores de producción, los superintendentes, los ingenieros 
administrativos, los supervisores técnicos, los administradores, los comisa- 
rios, los jefes de oficinas”. Contrariamente a Saint-Simon, Burnham pare- 
ce considerar que el administrador pertenece a la éfite directorial: “En 
la sociedad directorial la soberania está localizada en las oficinas adminis- 
trativas”. La concepción de la élite directorial de Burnham es, por consi- 
guiente, más amplia que la concepción saint-simoniana y que la de Howard 
Scott—para quien los vezdaderos tecnócratas son los fisico-quimicos, los 
hombres que controlan las diferentes fuentes de energía aplicadas a la pro- 
ducción—. Los tecnócratas de Burnham son los hombres que ocupan las 
palancas del mando. Pero, ¿de qué mandos? Burnham parece creer que una 
clase socialmente esencial se convierte automáticamente en una clase polí- 
ticamente dirigente. Vuelve contra el marxismo una especie de economismo 
elemental, muy diferente del auténtico marxismo. Su obra pasa así natural- 
mente de la economía a la politica, de un aparente apoliticismo al vehemente 
anticomunismo que sus últimas obras muestran, 


Tecnocracia y sinarquia.—Algunos tecnócratas, convencidos de que la 
técnica es más importante que la política, se complacen en subrayar el ca- 
rácter superficial de las distinciones propiamente politicas. Las democracias 
liberales y los regimenes fascistas o socialistas—afirman—son, sin duda, 
politicamente diferentes unos de otros; pero estas aparentes oposiciones di- 
simulan mal analogías fundamentales. En efecto, el verdadero poder es 
ejercido en todas partes por una minoria de “directores”: sus problemas, 
sus métodos de acción son los mismos; los managers están hechos para en- 
tenderse (mientras que los politicos están hechos para pelearse). De ahi de- 
rivan los sueños sinárquicos de algunos tecnócratas. 


Tecnocracia y democracia.—Está de acuerdo con la esencia de la tec- 
nocracia el seguir siendo una ideología para happy fer, Sin embargo, Eran- 
cia ha conocido estos últimos años una tentativa para popularizar algunos 
aspectos del ideal tecnocrático y para integrarlos en una auténtica demo- 
cracia. Lo que se denomina el “mendesismo” ?* se sitúa en el punto de con- 
vergencia: 


* 1%] nombre del ex primer mlolstro francés y ex dirlgento del partido radical Dierre 
AMendés-Mrance,—N, del T, 
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1.2 Del radicalismo político; 

2. De una cierta tradición tecnocrática, reforzada por la sensación de 
impotencia dada por los gobiernos de la IV República: 

3 De ese liberalismo autoritario y planificador que es objeto de una 
execración particular por parte de los defensores de la ortodoxia liberal, 

La tecnocracia busca actualmente otras salidas. 


3. Neotradicionalismo y neoconservadurismo,—Ante la atracción del 
fascismo, ante la hipertrofia del conservadurismo liberal, ¿qué recurso les 
queda a los hombres que rechazan por igual el capitalismo, el socialismo y 
la aventura fascista? ¡Cae necesariamente el tradicionalismo, bien en el 
conservadurismo, bien en el fascismo? 

El problema fue ardientemente debatido en Francia en los diez años 
que precedieron a la guerra de 1939. La escuela de Acción Francesa man- 
tiene su obstinada repulsa de la democracia liberal y sigue integramente 
fiel a los principios de Maurras *”. Pero la condena de Acción Francesa 
en 1926, la crisis de 1929 y los fascismos en ascenso modifican los datos 
del problema expuesto en la Enquéte sur la Monarchie, A partir de 1930 
jóvenes separados de Acción Francesa y otros que nunca habían sido sedu- 
cidos por el maurrasismo, ponen en común su desprecio por el “orden esta- 
blecido”; se consagran a superar las oposiciones tradicionales, y pretenden 
sentar las bases de una especie de "nueva derecha”, social y revolucionaria. 
Al igual que los liberales, los tradicionalistas tienen también sus modernis- 
tas y sus integristas. 


Aj FL NEOTRADICIONALISMO FRANCÉS DE LOs Años 1930,—Esta fermentación intelec- 
tual de los años 1930 no dio lugar a ninguna formación política verdaderamente impor- 
tante, Sin embargo, es necesario hacer una breve alusión a ella faunque no fuera más 
que para señalar el interés que ofreceria un estudio a fondo de un periodo frecuente- 
mente abandonado por los lustoriadores franceses), 

Los esfuerzos para fundar un nuevo tradicionalismo no dejan de guardar relación 
con las tentativas que se manifiestan en la misma época para modernizar el liberalismo, 
Neotradicionalismo y tecnocratia caminan a veces a la pur; es muy característica a este 
respecto la actitud de Jos politécnicos que animan el grupo X Crise, Se establecen 
comunicaciones aparentemente singulares entre hombres procedentes de muy diferentes 
horizontes politicos y que esctogerán en 1940 caminos opuestos. El ambiente de la época 
favorece los acercamientos, las tentativas de rebasar los marcos establecidos. 

La creación de Esprit en 1932, el neosocialismo, el “frontismo”, se comprenden mal 
si no se estudian todas estas agrupaciones efineras de efectivos restringidos y de 
inmensas ambiciones, que sueñan con instaurar un “orden nuevo” y con fundar un “na- 
cionalismo revolucionario”. 

Hay que citar, entre las publicaciones más caracteristicas de esta época. Les Cahiers, 
gue funda Jean-Pierre Maxence en 1928; Réuctior, que Jean de Pabrégues funda en 1930, 
y sobre todo L'ordre nouvezu, fundado en mayo de 1933 y animado por Robert Aron 
y Arnaud Dandicu. Tras febrero de 1934—que supone un corte—cambia el tono; lus 
polémicas se vuelven más ardientes y las posiciones politicas se endurecen. Es £'homme 
réel, con Dauphin-Mecunier; L'homme nouveau, con Roditi; La lufte des jeunes, con 
Bertrand de Jouvenel; Combat, con Thierry Maulnier y Jean de Fabrégues: L'insurge, etcér 
tera. Los libros que mejor muestran el espiritu de estas publicaciones son Flistoire de dix 
ans, de ].-P. Maxence (1939); Le révolution nécessaire, de Robert Aron y Ámaud Dun- 
dieu (1933); Au delá du nationalisme, de Thicrry Maulnier (1933). A confrontar con 
Notre avant-querre, de Brasillach, y la publicación póstuma titulada Mounier ef se géné- 


» Véase más atrás, págs. B20-B4I, 
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rátior, que muestra visiblemente lo que acercaba y lo que separaba a Mounier de Arnaud 
Dandieu. 

Cada una de estas revistas posce un tono que le es peculiar, Sin embargo, sus redac- 
tores son frecuentemente los mismos; por ello es posible extraer algunos rasgos, si no 
comunes, al menos dominantes: 

1,2 Inclinación por los planes*. El más conocido es el “plan dei 9 de julio”, con 
un prefacio de Jules Romains. Voluntad de sintesis, mistica del servicio, critica de las 
libertades formales, jerarquia de las personas, reforzamiento del ejecutivo, organización 
de las reglones, acercamienta francoalemán, politica euroafricana, régimen corporativo 
anticapitalista, devaluación: tales son los principales encahezamientos de capítulo de un 
documento que se presenta un poco como un programa de Gobierno y que, como tal, 
trata de adherir al mayor número de partidarios. El principal interés del “plan de 9 de 
julio” (de 1934), procedente de un reformismo moderado, es mostrar la convergencia 
entre la corriente neoliberal y la corriente neotradicionalista, Resulta muy dificil en esta 
época distinguir las dos tendencias. 

2.2 La preocupación de fundar un nuevo humanismo, un “orden nuevo”. El funda- 
dor de 5os Cafiers, Jean-Pierre Maxence, rechazando por igual la civilización de Ford 
y la civilización de Stalin. se dedica a definir “la necesidad revolucionaria de un huma- 
nismo cristiano, es decir, de un humanismo que escape en sus fuentes tanto del antiguo 
idealismo burgués como del materialismo contemporáneo”. Los redactores del Manifeste 
pour nn ordre nomveag se declaran “tradicionalistas, pero no conservadores; realistas, 
pero no oportunistas; revolucionarios, pero no rebeldes: constructores, pero no destruc- 
tores; ni belicistas ni pacifistas; patriotas, pero no nacionalistas: personalistas. pero no 
anarquistas; humanos, pero no humanitarios”, 

3 La voluntad de superar la oposición izquierda-derecha, la negativa a plegarse a 
los Juegos del parlamentarismo. Robert Aron y Arnaud Dandieu escríben en el prefacio 
de La révolution nécessaire (1933): "No somos ni de derechas ni de izquierdas: pero, si 
resulta absolutamente preciso situarnos en términos parlamentarios, repetimos que nos 
encontramos a medio camino entre la extrema derecha y la extrema izquierda, por de- 
trás del presidente, dando la espalda a la Asamblea.” 

4? La voluntad revolucionaria. la preocupación de conciliar nacionalismo y revo- 
lución. Los doctrinarios de L'ordre nouveau quieren definir las líneas de fuerza de una 
"nueva revolución francesa": “Cuando el orden no está ya en el orden—escriben Robert 
Aron y Amaud Dandieu en La révolufion nécessaire [obra de título característico) —ey 
preciso que esté en la revolución; y la única revolución en la que pensamos es la revo- 
lución del orden.” 

En abril de 1933 la Revwe Frangaise publica un número especial sobre la juventud. 
En este número Daniel-Rops escribe: “Ea primera caracteristica de estos grupos 3 ser 
revolucionarios... Su actitud es la de un rechazo total tanlo del capitalismo como del 
stalinismo, No existe ninguna diferencia fundamental entre las dos fuerzas que hoy día 
se enfrentan.” 

En su libro titulado Au delá de nationalisme (1938) —cuyo titulo está manifiestamente 
inspirado en el libro de Henri de Mun—Thierry Muulnicr se aplica a definir un nacio- 
atismo auténticamente revolucionario: “Hasta tal punto han sido deshonradas las mis- 
mas palabras de “nacional” y “revolucion«ario” por la demagogia, la mediocridad y el 
verbalismo, que son acogidas en Francia con una indiferencia bustante parecida al tedio, 
En nuestros días el problema reside en superar usos mitos politicos basados en los 
antagonismos económicos de una sociedad dividida, en liberar al nacionalismo de su 
carácter “burgués” y a la revolución de su carácter “proletario”, en interesar orgánica 
y totalmente en ¿a revolución a la nación, única que puede realizarla, y en la nación 
a la revolución, ónica que puede salvarla.” 

5, Por último, un neocorporativismo. muy ambiguo por lo demás, ya que existen, 
por lo menos, tres formas distintas de corporativismo en los años que preceden a 1939: 

2) El corporativismo de estricta obediencia maurrasiana, manifestado en la Uluión 
de Corporaciones Francesas; 


2 Poltippe Lamour, futuro dirigente de la Confederación general de la Agricultura fran- 
ces, dirige una revista titulada Plana. Los neosociallstas elabory un plan francés en 1936, 
dristos Bergery un plan para el Frente Popular en 1938, 
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b) El corporativismo de tipo mussolinlano, que aparece sobre todo en L'homme 
réel y en Ehumme notfveat En L'Romne réel se condena “el hombre abstracto”, se 
invoca constantemente el patrocinio de Georges Sorel y se exaita el oficio, el municipio 
y la región en términos que anuncian la “revolución nacional”. En cuanto a L'homme 
rouveay, de Georges Roditi, que publica en 1935 un número especlal sohre el corpora- 
tivismo, se esfuerza por conciliar socialismo y fascismo. 

c) La Justice social, de André Voisin, se opone al corporativismo maurrasiano y 
se esfuerza por integrar a los Sindicatos en la organización corporativa, Los antiguos 
animadores de la Jerstice social militan en nuestros dias en el movimiento “EFédération”. 


La idea de que la democracia politica es inadecuada para resolver las crisis eco- 
nómicas y para organizar racionalmente la producción favorece el nacimiento no sólo 
del neocorporativismo, sino también de una especie de neosindicalismo que tiende a ase- 
gurar el relevo de un Estado desfalleciente por los Sindicatos profesionales. 

Maxime Leroy se esfuerza por demostrar, en Techniques nouvelles du syndicalisme 
(1921), que la organización politica es un simp'e corolario de la organización económica, 
y que hay que "instaurar la ciudad sindical sobre las ruinas del Estado moderno”, Lina 
ho 1008) análoga aparece en el libro del sindicalista Charles Albert L'Etat moderne 
año 1 , 

Este neosindicalismo, que apenas se distingue del neocorporativismo, cobrá un cierto 
auge €n el periodo de entreguerra. Sin embargo parece algo exagcrada la afirmación de 
Jacques Droz de que “el advenimiento del sindicalismo ha sido, sin duda, el gran acon- 
tecimiento de la historia del pensamiento politico francés en el siglo xx", Estariamos más 
inclinados a concluir que los Sindicatos franceses no consiguieron ni elaborar una doc- 
trina propia ni suscitar el entusiasmo que hubiera podido viviftar una doctrina, incluso 
sumaria, Esta carencia, a nuestro parecer, gravita pesadamente sobre la vida politica 
francesa, 

Es cierto que todos estos grupos sólo tuvieron una efímera influencia. Sin embargo, 
es indispensable conocerlos para apreciar de forma conveniente las ideas políticas de 
Vichy y el gaullismo de guerra, que, como acertadamente ha indicado Nicholas Wahl 
en una tesis leida en Harvard, tiene numerosos rasgos en común con el reformismo del 
periodo anterior. 


B) ¿Hacia UN NEOCONSERVADURISMO LIDBERAL?—Desde el final de la querra se mani- 
festa una notable renovación del interés por el conservadurismo en los palses anglo- 
sajones, especialrrente en Estados Unidos (cf, los trabajos de Rusell Kirk sobre el “espi- 
ritu conservador”, el libro de Clinton Rossiter sobre el conservadurismo en América, eto,). 
Estos trabajos proceden de una tentativa de vivificar el conservadurismo, de oponer ul 
espiritu de rescción un conservadurismo constructivo y auténticamente liberal, 

En Francia el término “conservador” sigue empleándose, por lo general, en un 
sentido peyorativo, Pero hay excepciones: asi, Raymond Aron. al criticar en Le Monde 
on proyecto constitucional al que calificaba de “reaccionario” (en el sentido etimológico 
de la palabra), titulaba su articulo—lo que es caracteristico—Propos d'un conservateur, 
Algunos han hablado de “disraclismo francés” para calificar la obra de Raymond Aron, que 
dificilmente se deja reducir a una fórmula y que procede de diversas tendencias [siendo 
indudablemente la influencia de Max Weber una de las más profundas). Bastará con 
observar aqui, pues, la obra de Aron regueriria un análisis amplio: 1.* Que este “neocon- 
servadurismo”, si es que hay tal neoconservadurismo, se sitúa muy lejos del “neotradicio- 
nalismo” de los años 1930. Son, en realidad, dos universos intelectuales completamen- 
te diferentes; a este respecto son muy características las polémicas entre Raymond Aran 
y Thierry Maulnier sobre de Argelia; 2. Que se trata de la obra de un solitario, que 
frecuentemente parece más cerca de sus adversarios que de sus lectores habituales, 





4. Cristianismo y democracia—Desde la época en que las declara- 
ciones de León XIII en favor del ralliement suscitaron indignadas reaccio- 
nes en la opinión católica francesa, se ha recorrido un largo camino, La 
formación y el éxito de los partidos demócrata-cristianos en Europa son 
hechos cuya importancia no se ha de subestimar. Pero la fuerza electoral 
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de los partidos demócrata-cristianos es más evidente que la originalidad de 
su doctrina. Si nos atenemos a Francia, es sorprendente comprobar que los 
dos pensadores católicos de mayor influencia, Maritain y Mounier, guat- 
daron las distancias—sobre todo el segundo—respecto a la democracia 
cristiana. Se trata, en suma, de averiguar si el éxito de la democracia cris- 
tiana es algo más que una simple adhesión de los cristianos a la práctica 


de la democracia, si corresponde a una concepción especificamente cristiana 
de la politica. 


A) La DEMOCRACIA CRISTIANA. —iras la guerra de 1919, la mayorla de los católicos 
europeos aceptan la democracia parlamentaria. Don Sturzo, que funda en 1918 el Par- 
tido Popular italiano, es el principal teórico de la democracia cristiana. Reformista y 
descentralizador, se opone a las usurpaciones del Estado y se muestra partidario de la 
representación proporcional, El respeto por el pluralismo en todas sus formas es el rasgo 
más notable de su doctrina. Se trata, a la vez, de un “pluralismo horizontal” (agrupa- 
ciones, familia, profesión, comunidades locales y regionales, movimientos de juventud, 
oposición al monopolio y a la concentración) y de un "pluralismo vertical” (preoctupa- 
ción por la tolerancia y por el respeto a las diversas tendencias). La democracia cris- 
tiana es, asi pues, más conservadora que tradicionalista. 

El 1919 el Partido Popular italiano cuenta con cien diputados. Pero desde 1922 co 
mienza la decadencia; el partido no sabrá oponerse al advenimiento del fascismo, y Don 
Sturzo tendrá que exiliarse en 1924, 

Las ideas de Don Sturzo inspiran a los “demócratas populares” franceses, cuyo grupo 
parlamentario se funda en 1921 y cuya doctrina es expuesta en 1928 por Marcel Prélot 
y Raymond Laurent en su Manuel pofifique—que insiste en la representación de los 
intereses familiares. económicos y sociales—, Pero el partido demócrata popular francés 
sólo conseguirá obtener un reducido número de diputados, cuya acción se confunde 
cada vez más con la de los diputados moderados. Champetier de Ribes representa los 
ciemócratas populares en los ministerios Tardicu y Laval, Contrariamente a la Jeune 
République de Marc Sangnter, que consigue cinco diputados en 1936, se niega a adhe- 
rirse al Frente Popular. 

Pero aunque la democracia cristiana francesa no conduce en el terreno político sino 

modestos resultados. la C. F, T. C,** crece rápidamente, contando en 1939 con 
500.000 adherentes. Por otra parte. L'Aube. fundada en 1932 por Francisque Gay, 
consigue conquistarse un público, gracias especialmente a los articulos de Georges Bidault 
Sobre politica exterior, 

Son conocidos los éxitos alcanzados por la democracia cristiana. después de la gue- 
rra. €n Alemania, Etalia, Francia y Belgica. Son también conocidos los problemas que 
la práctica parlamentaria y la prueba del Poder le han planteado. Mientras que algunos 
siguen pensando que la democracia cristiana es la esperanza del cristianismo, otros—como 
Bernanos o Mauriac—han incoado su proceso en nombre del propio cristianismo: la 
democracia cristiana, acusada de politica de espera, de oportunismo, de traición, ho 
sería más que un radicalsocialismo para uso de los cristianos... 


B) La obra De Maritan—El autor de Chrstianisme ef démocratie no debe ser 
confundido con los demócratas cristianos. 

1,2 El bien comán.—Maritain, inspirándose en Aristóteles y Santa Tomás, afirma 
que el Estado no tiene otra fin que asegurar el "bien común”, y que €se bien común 
no se confunde con los bienes de los particulares. Recoge el axioma según el cnal “el 
bien común es más divino que el de la parte”, lo que significa que el bien temporal de 
la ciudad prima sobre el bien temporal del ciudadana, pero no sobre el bien supra- 
temporal de la persona humana. "La aspiración de la persona humana a bienes que 
trascienden el bien común politico está incorporada a la esencia del bien común po- 
litico.” 

2.2 Primacia de lo espiritual —Maritain afirma, pues, la “primacia de lo espiritual” 
(titulo de uno de sus libros, publicado en 1927) y se consagra a definir vna política 


* Confederación Francesa de los Trabajodores Cristianos. —NX, del Y. 
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intrínseca y esencialmente cristiana, Al final de Humarisme intégral (1936) expone que 
el plano espiritual y el plano temporal son ineguivocamente distintos, pero que no pueden 
ser separados; hacer abstracción del cristisnismo, poner de lado a Dios y a Cristo cuando 
se trabaja en las cosas del mundo es—dice Maritain—eycindirge en dos mitades, En 
consecuencia, €l cristiano actuará. en tanto que cristiano, en el plano espiritual y. en 
cristiano, en el plano temporal. “El cristiano no da su alma al mundo. Pero debe tr 
al mundo, debe hablar al mundo, debe estar en el mundo y en lo más profundo del 
mundo; no sólo para dar testimonio de Dios y de la vida eterna, sino también para reali- 
zar Cristianamente su oficio de hombre en el mundo y para hacer avanzar la vida tern- 
poral del mundo hacia tas costas de Dios.” 

37 El cristiano en dí mundo.—Maritain piensa, pues, que el cristiano no puede ser 
indiferente al mundo, y condena con vigor el systéme bier-pensarnt asi como el libera- 
lismo burgués “que confunde la verdadera dignidad de la persona con la ilusoria divi- 
nidad de un Individuo abstracto que se bastaría a si mismo”, Reclama “una filosofia 
cristiana que, en cl orden temporal y sin segundas intenciones de apostolado religioso..., 
trabajara en renovar las estructuras de la sociedad”. Esta filosofia, según Maritain, 
"exige una revolución más profunda que todo lo que la literatura revolucionaria deno- 
mina con este nombre, ya que se aferra a principios más profundos”. 

4” “Humanismo infegral”" —Maritain estima que es preciso distinguir claramente 
entre el cuerpo político y el Estado. El deber del Estado es la fusticia social: no ts 
sino “un instrumento al servicio del hombre”, Por eso Maritain rechaza, en su obra 
i'homune et VEfat, una falsa concepción de la soberania; el concepto de soberania forma 
unidad con el del absolutismo. Sólo Dios es soberano; ni el pueblo ni el Estado lo son. 

5” Cristianismo y democració.—La democracia, según Maritain, no es, pues, la co- 
rrecta aplicación de algunas reglas constitucionales o los fuegos del parlamentarismo. 
La democracia es, para Maritain, esencialmente comunitaria. Su fundamento radica en 
el respeto, en cada hombre, de la persona humana. Por consiguiente. la democracia está 
siempre por hacer: “La tragedia de los demócratas modernos—escribe al principio de 
Christianisaee ef démocrafie—=<s que no han conseguido realizar todavia la democracia.” 
La democracia, en el sentido pleno del término, es la expresión de la fe cristiana: “El 
impulso democrático ha surgido en la historia humana como una nianifestación temporal 
de la inspiración evangélica”. Las últimas palabras de Cárisfiarmisme et democrutie 30n 
un llamamiento a un “humanismo heroico”. Maritain no es, es ebsoluto, un partidario 
de la democracia cristiana, en el sentido parlamentario del término, Su obra, exigente 
y difícil, enraizada en las tradiciones medievales, se sitúa en un plano diferente, en el 
pao en el que pretende sitearse Emmanuel Mounier cuando funda en 1932 la revis- 
ta Esprit, 


ÉL MENSAJE DE Monntier.—1, La principal razón que empujó a Mouniler 
(1905-1950) a fundar Espré fue, sin duda, como explicará €l mismo unos años inás 
tarde, “el sufrimiento cada vez mayor de ver a nuestro cristianizmo solidarizarse con... el 
“desorden establecido”, y el deseo de romper con éste”, “Disociar lo espiritual de lo 
reaclonario”, tal es la tarea que Mounier considera más urgente. Se trata. pues, como 
dirá el número 6 de Esprit, de afirmar la "ruptura entre el orden cristiano y el desorden 
establecido”. 

Mounier no cesa de repetir que no existe 1na politica cristiana. Se opone, en ton- 
secuencia, a Jos partidos confrsiouales y preconiza una total independencia respecto a 
las agrupaciones politicas; criticará al M, KR. P. como anterlormente habia criticado n 
los demócratas populares, a quienes calificó de “republicanos de antes de la guerra” 
(carta abierta u Paul Archambault publicada en £'Aube, febrero de 1934). 

2,2 El anticupitalismo de Mounler es fundamental: pero, en principio, denuncia el 
mundo del dinero menos por razones económicas que por razones morales y espirituales 
(cf. el número sobre el dinero de octubre de 1933), El anticapitatismo de Mounier pro- 
cede de Péguy más que de Marx. “Mi Evangelio—dice Mounier-—s el Evangelio de 
los pobres.” 

3,1 Mounler es muy hostil al individualismo liberal y a la democracia burguesa, En 
su Court tratté de la mythique de gauche critica muy inspiradamente el radicalismo de 
Alain, “doctrina de campesino desconfado”, que erige en ideal la persecución del per- 
seguidor (el diputado controlado por sus electores y controlando al ministro), Mounier 
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opone la persana al individuo y la sociedad comunitaria al Estado. Antlcapitalista y 
iS denuncia “una democracia enferma de dinero y un socialismo enfermo de 

tado , 

4. Por consiguiente, lo que Mounier reclama es una revolución: “Una revolución 
es nuestra profunda exigencia espiritual”, Esta revolución debe ser, a la vez, una revo- 
lución espiritual y una revolución de las estructuras; una revolución gue no sea acompaña- 
da por uña transformación morirá de muerte natural,” Mounier, pues, se propone como 
objetivo "la abo'ición de la condición proletaria; la substitución de la economía anár- 
quica, basada ex la ganancia, por una economía organizada sobre las perspectivas totales 
de la persona; la sociulización sin estatalización de los sectores de la producción que 
mantienen la alineación económica”, etcétera. 

En materia de política exterior deben subrayarse sobre todo dos hechos: a) Por una 
parte, la importancia que revistió la guerra de España y la actitud de Esprit ante ella, 
A este respecto Mounier se solidariza totalmente con el Bernanos de Les grandes cimetib- 
res 50us la fune, lo que no impedirá que Bernanos hable más tarde de los “cangrejillos 
sabios” de Esprit; bj) La oposición de Mounier a la política de Munich. 

La publicación póstuma Alounicr et sa génération permite medir la influencia ejercida 
por el fundador de Esprit, Influencia ciertamente limitada, pero profunda y reforzada 
—caso tal vez único—por los años de guerra. 


Conclusión. 


¿Un nuevo nacionalismo?—Ni la guerra ni la resistencia antinazi hicie- 
ron nacer doctrinas realmente nuevas. 


No cabe hablar de una doctrina de Vichy. En efecto, es preciso distinguir—tal y 
como la hace André Sicgfried—entre el Vichy de Pétaln y el Vichy de Laval. Aun asi, 
el Vichy de Pétaln se nos muestra como una singulur mezcia de estilos: conservadurismo, 
clericalismo, moralismo, militarismo, folklorísmo, “estilo scout”, “estilo oflcial de Marina”, 
"estilo hidalgo", “estilo Legión de combatientes”. estilo de Gustave “Thilbon. estilo de las 
Ligas antiparlamentariss, etc. Sería necesario todo un volumen para estudiar la ideologia 
de Vichy. La Histoire de Vichy, de Robert Aron. sólo contiene, a este respecto, indica- 
ciones muy sumarias. 

En cuanto a las ideas políticas de la resistencia, están integradas también por muchos 
elementos (cf. la recopilación publicada por Boris Mirkine-Guetzévitch y Henri Michel). 
Es sabido que no consiguieron ni inspirar instituciones al abrigo de ida critica ni con- 
ferir un estilo nuevo a la vida politica una vez lleguda la poz. 


La guerra finalizó con el hundimiento del nacionalsocialismo y del fas- 
cismo. ¿Cabe decir que ese lugar vacio ha sido ocupado por ideologías 
nuevas que soliciten la adhesión de fuerzas nuevas? Sería difícil afirmarlo. 
Ni el existencialismo ni el neutralismo han conseguido constituir una fuerza 
política. El federalismo apenas si ha salido de un reducido círculo de espe- 
cialistas ilustrados. Mientras el liberalismo, el conservadurismo y la social- 
democracia de Occidente tratan de renovarse, en Africa, en Asia y €n 
América latina aparecen bruscamente, con una amplitud sin precedentes, 
ideologías nacionalistas de tipo aparentemente nuévo. 

Aun así, conviene distinguir diversas formas de ese nacionalismo: 

t,+ Un nacionalismo reformista de tipo kemaliano. Mustafá Kemal 
instauró en Turquia un régimen autoritario. Sin embargo, lector de Vol- 
taire, Montesquieu y Rousseau, no dejó nunca de afirmar su deseo de apre- 
surar la evolución de Turquía hacia el progreso y la democracia. El partido 
republicano del pueblo intentaba ser. a la vez, nacionalista (un nacionalismo 
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étnico, económico y cultural), republicano, estatista, laico, populista y re- 
volucionario. El rasgo más original del kemalismo era el laicismo. Á este 
respecto hay que reconocer, sin embargo, que los principios kemalianos, que 
incluso en Turquía dieron lugar a tna viva reacción, no parecen triunfar 
en el contorno del Mediterráneo: “Aun atenuada en su aplicación actual 
respecto al islam, la experiencia turca de separación total entre el Islam y 
la ciudad no parece asimilable todavía en la mayor parte del mundo mu- 
sulmán” (Pierre Rondot). En el momento actual la reforma de Burguiba es, 
sin duda, la que más se emparenta con el kemalismo. 

2.2 Un nacionalismo popular y fácilmente demagógico, con pretensio- 
nes autárquicas, de tipo peronista. El peronismo está constituido por una 
mezcla de elementos muy diversos: militarismo y moralismo, vocabulario 
revolucionario y conservadurismo, antiamericanismo y récurso a los Estados 
Unidos, eportunismo y nacionalismo, El teórico del “justicialismo” (pre- 
sentada como la única síntesis posible entre el capitalismo y el comunismo) 
y de la “tercera posición” (es decir, de una posición internacional interme- 
diaria entre el bloque atlántico y el bloque soviético) ha dejado a la Ar- 
gentina en una posición dificil, pero ha gozado en ciertos medios populares 
de un prestigio del que ningún dirigente argentino se habia beneficiado 
hasta ahora. La reciente historia de Argentina muestra que con la caida de 
Perón no ha desaparecido el peronismo. 

3.+ Eos nacionalismos negros, cuyas primeras manifestaciones han sido 
de orden étnico y cultural (papel de la revista Présence afiicaine, Primer 
Congreso de Escritores y Artistas Negros, libro de Cheik Anta Diop de 
titulo muy característico: Nation négre et culture, etc.) y que se encuentran 
hoy dia en plena evolución cf. los libros de Mamadou Dia, Abdoulaye Ly, 
Albert Tevoedjre, citados en la bibliografia), no sin algunos desgarra- 
mientos—muy perceptibles en la Conferencia de Accra—entre nacionalismo 
territorial, nacionalismo negro y esbozo de un nacionalismo africano. 

4 En cuanto al nacionalismo árabe, durante estos últimos años se 
encuentra descuartizado—según expresión de Pierre Rondot—entre “el 
arabismo unitario y los patriotismos particularistas”. A este nacionalismo 
árabe se une un “nacionalismo musulmán” que tiende a la institución, bien 
de un Estado islámico único, hien, más modestamente, de Estados nacio- 
nales en los que el Islam sea la religión del Estado. 

Aungue el nacionalismo árabe ha dado, en los últimos años, numerosas 
pruebas de su fuerza explosiva y aunque el conflicto entre árabes y judios 
aparzce en muchos aspectos como un choque de nacionalismos, las justifi- 
caciones doctrinales han sido hasta ahora poco numerosas y poco substan- 
ciales. 

Bajo un titulo ambicioso, el folleto de Nasser, La filosofía de la revo- 
lución, es de contenido bastante nimio. En este folleto Nasser expone cómo 
la revolución de julio de 1952 tiene origenes lejanos que hay que buscar 
en la historia de Egipto y del mundo árabe. La principal causa de la revo- 
lución es “el sojuzgamiento del pueblo por los imperialistas y sus lacayos. 
los feudales y los politicos egipcios”, Por consiguiente, el objetivo de la 
revolución es claro: "Liberar a los esclavos que constituyen el pueblo, y 
colocarlos en el gobierno del país en vez de sus antiguos amos”. Asi la re- 
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volución del 23 de julio es la realización del deseo que el pueblo acariciaba 
desde comienzos del pasado siglo: "Gobernarse a sí mismo y ser dueño de 
sus destinos”, 

Nasser convoca a la lucha de clases, pero la divisa de la revolución es 
profundamente conservadora: “Unión, disciplina, trabajo”. La ideología 
nasseriana es mucho menos rica en declaraciones anticapitalistas que la 
ideología peronista, 

El nacionalismo constituye lo esencial de la "filosofia de la revolución”, 
pero ese nacionalismo no es exclusivamente egipcio, Se extiende a la zona 
árabe, al mundo musulmán, al conjunto del continente africano. Nasser 
subraya asi la unidad y la superioridad de la raza árabe: “Los árabes for- 
man una sola nación... Formamos parte de la gran patria árabe que se ex- 
tiende desde las costas del Atlas hasta las montañas de Mossul...”. 

En definitiva, la ideologia nasseriana de la revolución nada tiene de 
revolucionaria ni de original: “Es más bien una utilización de todos los 
tipos de ideologías antiguas y modernas: una mezcla de fascismo, de co- 
munismo, de racismo, de kemalismo, todo ello “retocado” con los principios 
corámicos” (Jean Vigneau). Pero no es necesario que una ideología sea 
nueva o realmente revolucionaria para que ejerza una profunda influencia, 
Los acontecimientos de Suez han demostrado adecuadamente la influencia 
de los sentimientos nacionalistas en las masas proletarias y en la burguesía 
evolucionada. Nasser no sólo pudo sobrevivir a la derrota sufrida por sus 
tropas, sino que consiguió transformar su derrota en una victoria. 


Es difícil reducir a un único modelo las diferentes formas de naciona- 
lismo que acabamos de enumerar. Al menos, ciertos rasgos dominantes apa- 
recen en la mayoria de ellos: el apoyo del Ejército, las interferencias entre 
fuerzas religiosas y fuerzas politicas, el llamamiento a las clases populares, 
una especie de anticapitalismo conservador, un cierto neutralismo. Por estos 
diferentes rasgos-—que exigirian muchas matizaciones—los nacionalismos 
contemporáneos se distinguen más o menos claramente de los nacionalismos 
occidentales del siglo pasado. Queda por saber si estos nuevos nacionalis- 
mos darán nacimiento a regimenes dictatoriales de estilo muy clásico o a 
un nuevo tipo de democracia que pueda, por contagio, vivificar las demo- 
cracias tradicionales: tal es, en 1959, uno de los mayores problemas que se 
le plantean a quien debe concluir un libro sobre la historia de las ideas 
politicas. 
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TT. Er MARXISMO-LENINISMO, 


La mayoria de las obras relativas a las diversas corrientes marzistas-leninistas en el 
siglo xx han sido ya citadas en la bibliografia de la sección 1V del capitulo XVI Las 
obras que a continuación se citan representan sólo un complemento a la bibliografia pre- 
cedentemente mencionada. 


1. El marxismoltenintsmo en China. 


Ta Fuente Fundamental en lengua francesa es la edición de las Ocuvres chaisics de 
Mao TsÉ-Ttuno en 3 vols, Editions sociales, 1955-1956, El tomo primero cubre el perio- 
do 1926-37; el tomo Il, el periodo 1937-38; el tomo TIL, el periodo 1939-1941. Puede con- 
sultarse además; 
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a) Traducciones,—Ltu CHao-cu, Rapport sur le projet de Constifufion de la Répu- 
blique populaire de Chine, Pekin, Editions en langues étrangéres, 1954, 140 págs, Del 
mismo autor, Pour ¿tre un bon communisfo, Editions sociales, 1935, 119 págs, (colección 
de ronferencias destinadas a los cuadros jóvenes del partido y pronunciadas en (939; no 
costñará mucho a quienes hayan leido conferencias análogas para auditorios rusos, pola- 
cos O franceses...) 


bj) Estudios.—Los libros de J.-J. Bribux, Claude Rory [hay traducción española: 
Claves para China. trad. de Angel Mazzara. Buenos Aires, Lautaro, 1955, 367 págs.] 
Robert GumLLaln. Edgard Fauee. Simone de Beauvoir. René DumonTt, etc,, no contienen 
ampilos desarrollos sobre las ideas políticas. Puede consultarse: MicHeL-H, FABRE, “Va- 
rlations chinoises sur Vunité marxiste du pouvolr d'Etat”, Revac du droit public et de la 
science politique, enero-febrero de 1957, págs. 15-85 (Reflexiones de un constitucionalista 
sobre el grado de originalidad de la ideología y de las instituciones chinas respecto a los 
principios marxistas). Pierre NAYILLE, La Chine Future, Les Editions de Minuit: 1952, 239 
páginas (obra de un marxista no comumista—y muy independiente—--, Compuesto por mu- 
chos capitulos muy breves, el libro no es en absoluto sistemático, pero si muy sugestivo). 
Para una bibliografia más completa véase Jean CHESNEAUX, "La Chine contemporaine”, 
Revue frengaise de science politigue, Junio de 1958, págs. 384-411. 


2. El marxismodeninismo en Yugoslavia, 


aj) Fuentes—La fuente principal es la revista Questions actuclles du socralisime. 
Véase especialmente los artículos siguientes: Edouard KarbeLj], “La démocratie fo- 
cialiste dans la pratique yougoslave” (Questions actuciles du socialisme, enero-febrero 
de 1955, núm. 28, págs. 13-76), Jovan DrorbJevrrcH, “Quest-ce que la démocratie 
socialiste?” (ibid, mayo-junio de 1953, núm. 18, pags. 45-92), “Le socialisme et l'Etat: 
organisation politique de la Yougoslavie” (Les Temps Modernes, mayo de 1956, pági- 
nas 1621-1641). Mita HabrivassiLEY, “Dos contradictions du socialisme”, Questions 
ectutlles du socialisme, encro-febrero de 1958, pags, 55-89), 


bj Obras.—Czeslaw BoBrowskL La Yougoslavie socialiste, A. Colin, 1956, 239 pá- 
ginas (Cahiers de la Fondation nationale des Sciences politigues, núm. 77). Obra de un 
economista; insiste principalmente en la formación histórica y las estructuras socio-eco- 
nómicas actuales del nuevo régimen yugoslavo, Miche.-Henry Fabre, “Les nouveaux 
principes titistes du droit public” (Annales de la Faculté de Drutt d'Aix-en-Provenpe, 
núm, 48, 1953, págs. 188-259), Como su titulo indica, este estudio es principalmente 
un estudio del derecho constitucional yugoslavo; es útil y preciso. Louis DALMas, fe 
communisme yougoslave (Terre des hormmes, 1950, x1mi-223 págs.); no es muy actual y 
contiene pocos desarrallos sobre las contribuciones ideológicas del socialismo yugosavo. 
Claude BotrsbEr, Le 3chisme yougoslave, Editions de Minvit, 1950, 127 págs. Jules 
MocH. Yougostavie, terre Wexpériences, Mónaco, Ed. du Rocher, 1953, 340 págs. Milo- 
van Dyias, La nouvelle classe dirigeante, Plon, 1957, 272 págs, [Hay traducción es- 
pañola: La nueva clase, trad. de Luiz Echávarri, Barcelona, Edhasa, 1958, 251 págs]: 
es una acerba crítica, no sólo de la realidad del régimen politico y social de la Yugos- 
lavia titista, sino de todas las democracias populares y de la misma ideologia marxista- 
leninista. Igualmente muy critica: Branko LazrrcH, Tito et la révolution yougoslave 
(1937-1956), Fasquelle, 1957, 279 págs. En inglés: Charles P. McVicker, Titoism. 
Pestern for international communism, Londres, Macmillan, 1957, xx-332 págs. Véase 
también Vladimir DebiJER. Tito parc, Gallimard, 1958, 481 págs. Para más infonna- 
ciones véase la bibliografla sobre Yugoslavia contemporánea en: Revue Frangaise de 
sctence politique, abril-junio de 1956, págs. 371-379, 


Il, Fx SOCIALISMO NO LENINISTA. 


Entre las obras generales citadas en los capitulos precedentes. Y especialmente en 
la sección IVY del capítulo XVI, debe recordarse sobre todo la de Leo Me e e 
la mayor parte de sus desarrollos están dedicados precisamente al periodo 1914- . 
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Añadir: Adolf STURMTHAL, The tragedy of European Labour 1918-1939, Nueva York, 
Columbia U, P., 1951, xxrw-389 págs. [trad. española: La fragedia del movimiento 
obrero, trad, de Rodolfo Sclke, Méjico, Fondo de Cultura Eronómica, 1945, 430 págs.]. 
Fritz BRuPRAcHER. Sociaflisme ct liberté, prefacio de Pierre Monarre, Neuchátel, La 
Baconnitre, 1954, 374 págs. (obra de uno de esos socialistas sulzos berneses, poco cono- 
cidos, que continúan una tradición que se remonta a la Primera Internacional). Esprit, 
número especial sobre el socialismo (textos de G, 1D). H, CorE, Jean Lacroix, Jean 
Rous, etc.), paro de 1956. Jcanne HesscuH. fdéologies et réalités, prólogo de André 
Prhitip, Plon, 1956, 273 págs. (La autora es miembro del partido socialista suizo, La 
obra es una reflexión general sobre política, pero contiene desarrollos muy amplios 
sobre el fundamento filosófico del socialismo, sobre la economia socialista, etc.) 


1. Revisiones y “superaciones” del marxismo. 


Henri De Man, Au defá de macxisao, 1.* ed., Bruselas, L'Eglantine, 1927, 436 págs. 
reimpresión Alcan, 1929, 403 págs. (con las Thescs de Heppenheim como anexo), [Hay 
versión castellana: Más allá del marxismo, trad, de V, Marco Miranda, Madrid, Agul- 
lar, 1929, 482 págs.] Nafionalisme et soctaliano, Paris-Bruselas, L'Eglantine, 1932, 
34 págs. Le soctalisme constructif, Alcan, 1933, 251 págs. [Hay versión castellana: 
Socialismo constructivo, Madrid, Aguilar, 1932, 272 posi Eidée socialiste seguida de 
Plan de travail. Grasset, 1935, 543 págs. ¡Hay versión castellana: La fdea socialista. 
Madrid, Aguilar. 1934, 303 págs.] Apréscoup, Toison d'Or, 1941, 325 págs. Au delá 
du nafionalisme, Ginebra, Cheva] Ailé, 1946, 307 págs. Cavalicr seul, 45 années de 
socialisme curopéca, Ginebra, Cheval Ailée, 1948, 311 págs. (obra de recuerdos y justifica- 
ciones). Sobre los problemas planteados por la obra de Henri de Man, André PiuLip. 
Henri de Man et la celse doctrinale du socialisme, Gambler, 1928, 200 págs. Victor 
Lepuc, Lc marxisme est-iledépasso?, Ed, “Raisons d'étre”, 1946, 178 págs. (punto de 
vista comunista). 


2. El socialismo francés desde Jaurés. 


La obra de Léon Brim se encuentra en curso de publicación en Albin Michel des- 
de 1354. Los tres volúmenes aparecidos cubren los periodos 1391-1905 y 1940-1947. 
Entre los textos más característicos bay que citar; La réformme gouvernementale, [cs 
problemes de la paix, Á féchelle humaine, asi como el folleto amplisimamente difun- 
dido titulado Pour étre socialiste (Edilions de la Liberté, 1945, 32 págs.) [En caste- 
llano: Para ser Socialista, Madrid, Gráfica Socialista, 1932, 30 págs.; Con sentida hu- 
moro, trad, de L. H. Alfonso, Madrid, 1946, 206 págs.] No hay ningún estudio satis- 
factorio sobre Léon Blum, en espera de la conclusión de los trabajos del joven bisto- 
riador alemán Gilbert Ziebura. El libro de Colette Auory. Léon Blun ou la politique 
du jste, Julllard, 1955, 199 págs., está destinado a defender una tesis: Léon Blum pre- 
firió siempre las satisfacciones de la buena conciencia a la eficacia política. 


Sobre tel “neosocialismo” .—Marcel Dart, Perspectives socialistes, Walois, 1930, 
248 págs. Marcel Déat, Adrien MaRrquer, Barthélemy Montacnon, Néo-sociaisme, 
Ordre-Autorité-Nation, 1933 (recopilación de dos discursos que dieron lugar a la esci- 
sión de los “neos”), [Vid. en castellano: Comité del plan. Un plan francés de economia 
dirigida, prologado por Marcel Déar, trad. de Antonio Riaño, Madrid, 1936, 189 págs.] 


Sobre otras corrientes del socialismo francés —Paul FAURE, Au seuíl diune révolu- 
fior, Limoges, lnmprimerie nouvelle, 199, 291 págs. Si tu veux la pair... Limoges, Im- 
primerie nouvelle, 1935, 282 págs. Jules Mocu, Confronfations, Doctrines, Deviations. 
Expériences. Espérances, Gallimard, 1952, 179, págs. André Prutir, La démocratic indus- 
trielte, Paris, P. U. F., 1955, yur-308 págs. [Editorial Tecnos prepara para la Colección 
Semilla y Surco, una edición castellana de esta obra, prolongada y traducida por Dionisio 
Ridruejo], y Le soctalisme trahi, Plon, 1957, 240 págs. Véase también el buen estudio 
de conjunto de John T. Marcus. French Socialism in the crisis peours (1933-1936), Fascism 
and the Erench Jeft, Londres, Stevens, 1958, 216 págs. 
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3. ELaborismo y socialismo. 


John STRACHEY, The theory end practice of socialism, Londres, Crollanez, 1936, 
488 págs, (por uno de los “mentores” de los jóvenes laboristas), R. H. S. Crossman, 
C. A. R. Crostanb, lan MixarDO, Margaret CoLe, John STRAcHiY, etc, L'avenir du 
travaillisme, Nouveaux essaís fabiens, trad, francesa, Les Editlons ouvritres, 195, 
287 páginas, 


MI. Fascismo Y NACIONALSOCIALISMO, 


Sobre el zoncepto de totalitarismo, la obra principal es: Carl ]. Feitoricu, Zbignicw 
K. BrzezINSKx1, Totalitarian dictatorship md aufocracy, Cambridge. Harvard U. P,, 1956, 
x11-346 págs. Véase también: Carl ], Ferteoricn (ed.), Fotalitarianism, Cambridge, Har- 
vard U. P., 1954, x-386 págs. (recopilación de contribuciones de desigual interés), Han- 
nah ArexDT, The origins of fotalitarianism, Nueva York, Harcourt, Braco and Co., 1951: 
xVA77 págs. (tres partes, dedicadas, respectivamente, al antisemitismo, al imperialismo 
y al totalitarismo: bibliografía muy abundante). William Montgomery McGoveARrN, From 
Luther to Hitler, The history of fascisterazi political philosophy, Boston, Houghton Mif- 
flin, xu-684 págs. (interesante historia del pensamiento politico. especialmente desde el 
siglo xvm; sólo la última cuarta parte del volumen está dedicada al fascismo y al nacio- 
nalzocialismo). T. W, Aborxo, Else FreNxeEc-Brusswix, Danlel ], Levisson, R. Nevitt 
SANFORD, The aufhoritarian personnality, Nueva York, Harper, 1950, xxxrv-990 pági- 
nas (intento de aplicación de las técnicas de la psico-sociologia y de la antropologia cul- 
tural al análisis y medida de lus ideozogias antidemocráticas), Zevedei Bari, Democra y 
anel dictatorship. Phcir psychology end patterns of life, Nueva York, Grove Press, 1956, 
va-275 págs. George W, EP. HaLnLGaRTEN, Why dictators? The causes and forms of 
(yronrical rule since 600 B., €,, Nueva Yark, Macmillan, 1954, xv1-379 págs. (distingue 
en la historia de la humanidad cuatro tipos de dictadura: clásicas (Roma, Cromwell, 
Napoleón), ultrarrevolucionarias (Savonarola, Robespierre, Lenin), contrarrevolucionarias 
(Franco, Horthy. etc.), seudorrevo.ucionarias (Hitler, Mussolini, Perón). Jacques Ban- 
YILLE, Les dictatenrs, Denoél, 1935, 302 púgs. fmuy rápida). Daniel Guérm, Fascisme 
ct grand capital (Ítalie-Allemagae), nueva edición. Gallimard, 1945, 328 págs. (tesis 
principal: el fascismo es, ante todo, el instrumento de la industria pesada; “puede ser 
el arma de reserva del capitalismo en decadencia)”. Les origines du fescisme (Italia, 
Hungria. Alemania), La nouvelle critique, 1957, 200 págs. ¡Recherches internationales úl 
fa lumitre du marxísme, núm. 1, marzo-abril de 1957), Victor Lenuc, “Quelques pro- 
As soci0logle du fascisme”, Cahiers internationaux de snciofogie, 1952, págir 
nas 115-130 


Nacionalsocialismo. 


HITLER. Mon combat (Mein Kampf), trad. francesa. Nouvelles Editions latines, 1934, 
626 pags. [Hay versión española: Mi fucha, varias ediciones.] A completar con: H. Rau- 
SCINING, Hitler nía dit, trad, francesa, Ch. Somogy. 1945, 320 págs. [Hay versión 
castellana; Corwersaciones sobre la guerra y la paz, trad. de Alfredo Nieto, prefacio y 
Véase también de HirLER, Libres propos Sur la guerre et la paix, recogidos por orden 
de Martin BORMANN, Flammarion, 1952-54, 2 vols., xxwm-370, 366 págs. [Hay versión 
castellana: Conversaciones sobre la guerra y la pez. trad, de Alfredo Nieto, prefacio y 
nota de E. P. de las Heras, Barcelona, Luis de Caralt, 1953, xiv-316 págs.] Moeller Vas 
DER Bruck, Le TP Reich, trad. francesa, Á. Rodicr, 1933, 327 págs. 

Sobre el nacionalsocialismo, tres libros particularmente importantes en inglés: Pranz 
NEUMANN, Behemoth, The structure and practice of nafional-socialism 1933-1944, Lona 
dres, Oxford U. P. 2* ed, 1944, xix-649 págs. [Hay traducción española: Behemoth, 
Pensamiento gy acción cn cl nracionalsocialismo. trad. de Vicente Herrero y Javier Maár- 
quez, Méjico, Fondo de Cultura Económica, 1913, 583 págs.] (exposición de conjunto 
del sistema nacionalsocialista; la primera parte trata de la ideología hitleriana). Alan 
Bun.Lock, Hitler. A study in tyranny, Londres, Odhams Press, 1952, 776 págs. texcelente 
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estudio biográfico) [Hay versión castellana: Hitler, México, 1959, 2 vols.,, 770 pá- 
ginas], he fhird Reich (published under the auspices of the International council 
for philosophy and humanistic studies and with the assistance of U N, E, $. 
C.0.), Londres, Weldenteld and Nicolson, 1955, xvw-910 págs. (voluminosa obra cohec- 
tiva en la que han participado especialistas franceses, ingleses, alemanes, americanos; 
véase sobre todo el estudio de Alan BuLtock, The political ideas of Adolf Hitfer, pági- 
ras 350-378), Principales obras en francés: Edmond VermriL, Doctrinaires de la révo- 
lution allemande (1918-1938), Sorlot, 2.* ed., 1939, 392 págs. (sobre Rathenau, Key- 
serling, Th, Mann, Spengler, Moeller Van den Bruck, el grupo del “Tat”, Hitler, A. Ro- 
senberg, Darré, G. Feder, Ley, Goebbels), Del mismo autor, £'Allemagne. Essai d'expli- 
catión, %* ed., Gallimard, 1945, 459 págs. Berost-Mécum, Ecfemrcissements sur “Mein 
Kampf" d'Adolf Hitler, A, Michel, 1939, 189 págs. Del mismo autor, Histoire de larmée 
allemande, 1. De Parmte impériate á la Reichswehr (1918-1919): HL, De la Reichswehr 
a Perméc nationale. Albin Michel, 2 vols., 1936-1938, 411-695 págs. Henri LicHTENBER- 
GER, L Allemague nouvelle, Flammarion, 1936, 315 pág, (especialmente los capitulos so- 
bre "El mito de la raza”, "El espartanismo” y “El problema religioso”), A. Rivauo, Le 
reléevement de FAllomagre (1918-1938), 3.* ed., A. Colin, 1939, vn-424 págs. Francois 
PERROLXA, Des mythes hitérins a "Europe allemande, LG, D, ]., 1940, 353 páginas 
contiene en especial un interesante análisis del socialismo alemán según Sumbart). 
l. Drescu, De la Révolution francaise á la Récolution hitlérienne, P, UL F,, 1945, 108 pá- 
ginas, Roger CatLLo!s, “Le pouvoir charismatique, Adolf Hitler comme idole”, en CQhuatre 
essaís de sociologíe contemporaine, Olivier Perrin, 1951, 156 págs. Hermann RAUSCHNING, 
La révolution du nihilisme, trad. Írancesa, Gallimard, 1939, 327 págs. Véase también: Ar- 
min MoHLER, Die Konservafive Revolution in Deutschland, 1918-1932, Stuttgart, F. Vor- 
werk, 288 págs. KMemcns von KLEMPERER, Gernany's new construalism, Hs history and 
dilemina, Princeton U, P., 1957, axv1-250 págs. (estudia la génesis y las manifestaciones 
del conservadurismo alemán ante el advenimiento de Hitler; se interesa especialmente 
por Moeller Van den Bruck, Spengler y Júnger; muestra la convergencia del neoconser- 
vadurismo y del nacionalsocialismo). John H, HaLoweLL, 7 he decline of [iberalism ús 
an ideology. With perticular reference to German politico-fegal thought, Londres, Kegan 
Paul, 1946, xiv-141 págs. Charles Micauo, The French Right and nazi Germany, 1933- 
1939, Duke, U. P., 1943; trad. francesa. La droite dcvent Allemagrue, Calmann-Levy, 
1945, 157 páginas. 


Fascismo. 


Ver en primer lugar: Mussotini, Le fascisate, doctrine cf institutions, Denoci € Steele, 
1933, 231 págs, (lo esencial del libro está constituido por el articulo “Fascismo” publi- 
cado con la firma de Mussolini en la Enciclopedia Hafliane). [Edición castellana: Benito 
MussOLis, La doctrina del fascismo, Florencia, Vallechi Editore, 1935, 69 págs.] Un 
documento muy caracteristico: Conde Gawazzo CIANO, Journal politique (1939-1943), 
Neuchátel, La Baconnitre, 1946, 2 vols.,, 331-299 págs. [Hay versión castellana: Diario, 
trad., prólogo y notas de Fabio Congat, Barcelona, 1946, 642 págs.] Emil Lunwic, En- 
trefñiens avec Mussofini, trad. francesa, A, Michel, 1932, 253 págs, |bHay versión espa- 
rola: Conversaciones con Mussolini, trad. de Gonzalo de Réparaz, Barcelona, 1932, 
222 págs.) (observación, desde el punto de vista artistico, de una personalidad fuera 
de lo corriente”). El principal estudio en francés es el de Marcel Préor, L£'Empire 
fasciste, les tendances et les institutions de la dictature et du corporatisme itoliens, Si- 
rey, 1936, xn-260 págs. A completar con: Georges Bourcin, L'Etat corporatif en Italie 
de 1918 á 1922, Aubier, 1935, 253 págs. Angelo Ross, La naissance du fascisme, E'ltalie 
de 1918 a 1922, 6* ed. Callimard, 1938, 297 págs, (ilumina la génesis del fascismo; no 
intenta ofrecer una exposición sistemática de la doctrina). Robert Michteis, Sozialismus 
und Faszismus in Ítalien, Munich, Meyer und Jessen, 1925, 2 vols., xx-420 y viu-339 
páginas. 

En italiano existen numerosas obras: Luigi SALvATORELLI Giovanni Mira, Storia 
del fascismo. E italia dal 1919 al 1945, Roma, Ed, di novissima, 1952, 1,040 págs, Paolo 
ALaTrL, Le origini del fascismo, Roma, Editore riuniti, 1936, 568 págs, (muy impor- 
tante, véase especialmente el último capitulo dedicado a un análisis critico de las recien- 
tes obras sobre el fascismo). Para orientarse en las publicaciones italianas es cómodo 
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recurrir al número especial “Sur jltalic mussolinienne”, Revue histoire de la denxiéme 
guerre mondiale, abril de 1957 (wéase sobre todo el articulo hibliográfico de Giorgio 
WAccaRINO, Á propos de quelques récontes biograpties de Benito Mussolini), 

Sobre Francia véase sobre todo Raoul GirarbET, “Note sur Vesprit dun fascisme 
francais”, Revue [ranqeise de science poitique, julio-septiembre de 1955, págs. 529-546 
inumerosos refertncióos bibliográficas). 


IV. TEXTATIVAS DE REXYOVACIÓN, 
1) Decadencia. 


Principal recopilación de escritos politicos de VWALERY: Regards sur le mondo aáctucl, 
Gailimard. cd. de 1945, 325 págs. (conjunto de textos, datando e) más antiguo de 1895). 
Algunos textos importantes no figuran en esta recopilación, especialmente: “La conquéte 
allomande” (Mercure de Frence, 1. de agosto de 1915); las dos cartas sobre la "crisis 
del espiritu” publicadas en abril y mayo de 1919 por el Athenacum de Londres, y reto- 
gidas luego en la N, R. FE. tia primera de estas dos cartas comienza con ía célebre frase: 
" Nasotros, civilizaciones. sabemos ahora que somos mortales”. [Wid. traducción caste- 
llana en la edición española del Panorama de las ideas contemporáneas de Gaétan PICON, 
op. cit., págs 754 y sigs.]: la conferencia en la Université des Annales de 16 de no- 
viembre de 1933: la Lettre sur le Société des Esprits, que figura en Varrété 1, etc. [La 
Editorial Losada, de Buenos Aires. está publicando las bras escogidas de WaLéÉrv: 
Mirodas al mundo actual, Variedad 1, Variedad 11. Poitica del espiritu, ete.] 


La monumental obra de "“TOYNBEE, A Study of History. ha sido traducida tun sólo par- 
cialmente al francés [edición castellana en curso: Estudio de la Historia, trad, de Jaime 
Perraux, Buenos Aires, Emecé, (951...]: el compendio de SomixviLr, E lhistoire: un essal 
Finterprétation, Gallimard. 1951. 652 púgs. ¡en castellano: Estudio de la Historia, Com- 
pendío por D. C. SomervYezt, trad. Luis Grasset, Bueños Aires, Emecé, 1952, 2 vols.]; 
un valumen de ensayos, Le civilisation 4 Pépreuve, Gallimard. 195), 285 págs, jhay tra- 
ducción castellana: La civilización puesta a prueba, Buenos Aires, Emecé]; una recopila- 
ción de extractos, Guerre et civilisation, Gallimard, 1954, 261 págs. ¡huy trad. castellana: 
Guerra y civilizacion, Buenos Aires, Emecé]: una recopilación de conferencias pronunciadas 
en la B.B.C, en 1952: Le monde et POccident, Desclée de Brouwer, 1953, 189 págs. 
icon un estudio de Jacques MAnAuLE). ¿Hay versión castellana: El mundo y el Occidente, 
próloga y tradución de Luis Rodriguez Aranda, Madrid, Aguiar, 1953, xx.ut-100 págs.] 


Sabre SPENGLER, una buena introducción en Edmond VeameizL. ¿Docfrinaires de Ía 
révolution allemande fop. cit.) Véase también Armin Monter, Dic Konservative Riyo- 
lition fop, cif.), con una bibliografía muy rica. 

[Obras de SrrNGLER en castellano: La Decadencia de Occidente. Bosquejo de ma 
morfología de la historia universal, trad. de Manuel Garcia Morente. prólogo de José 
Ortega y Gasset, Madrid, 1950 (8.* ed.), 4 vols, Espasa-Calpe; Años decisivos, trad. de 
Luis López Ballesteros, Madrid, Espasa-Calpe. 1936, 187 págs.; El Fombre y la tocnica, 
y otros ensayos, trad. de Manuel García Morente y EL, Martinez Hernández, Buenos 
Aires, Espasa-Calpe, 1917, 149 págs.] 

La mejor introducción al estudin de Maszrxux;: Gattan Picon, Malraux par luiemóme, 
Editions du Seuil, 1953, 192 págs. ("Ecrivains de toulours ), 


2) Elites. 


En inglés, una utilisima selección de textos de Max Werner, Essays in Sociology. 
Londres, Routledge and Kegan Paul, 2.* ed., 1952., 490 págs.. con una amplia introducción 
de H. H. GertH y €. Wright Minis, Este libro contiene los principales textos politicos 
de Max Weber, Obras de Max WEFRER vertidas al castellano: Economia y Sociedad, 
traducción de josé Medina Echevarria, Juan Roura Pella. Eduardo ÚUarcia Maynez, 
Eugenio Imaz, José Ferrater Mora, Méjico, Fondo de Cultura Económica, 4 vols. de 
xv-341, 344, 379 y 386 págs; La ética protestante y el espirite del capitalismo. trad. de 
Luis Legaz Lecambra, Madrid, Editorial Revista de Derecho Privado, 1955, 251 págs. 
Historia económica general, trad. de Manuel Sánchez Sarto, Méjico, Fondo de Cultura 
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Económica, 1936 (2.* ed.), x-328 págs.] Para una introducción general a la sociologia de 
Max Weber, vid. la selección de textos de A, M, HenbersoN y Talcott Parsons, Max 
Weber, The theory of social and economic organisation, Nueva York, Oxford U, P., 1947, 
436 págs. (con un importante prefacio de “Talcott Parsons). Una excelente introducción 
a Max Weber en Raymond Arow, La sociologíe allemande vontemporaine, P, U. E, 
2* ed, 1950, 176 págs. [Hay versión castellana: La sociologia alemana comemporánea, 
traducción de Carlos A. Fayard, Buenos Aires, Paidos, 1953, 141 págs.], y en La philo- 
sophie critique de Fhistoire, VrIn, 1950, 324 págs. Vid, también: Maranne Weber, Max 
Weber. Ein Lebenabild, Heidelberg, Schreider, 2. ed., 1950, 779 págs. Jacob Peter 
Mayer, Max Weber and German Politics; A study in political sociuloyy, Londres, Faber, 
2.2 ed., 1947, Robert MickrLs, Les pertis polifiques, essai sur les tendiruos ollgarchiques 
des démocraties, trad, francesa, Flammarion, 1914, 313 págs. 

La principal obra de Gartano Mosca es: Efementi di setenza politica, 1896; nueva 
edición, Turin, 1923, Titulo de la traducción inglesa (1939): The Ruiiny Class, Titulo 
de la traducción alemana: Die Herrschende Klasse (1950). Un buen libro sobre Mosca 
en inglés: James H. MeiseL, The myth of tke ruling class. Gactano Mosca and tw 
"Elite", Ann Arbor, University of Michigan. 1958, 432 págs. Jl Traité de sociologie 
générale, de PARETO, fue traducido 41 francés en 1917-4919 por la Librairle Payot, 2 vos. 
1xt-1763 págs. Sobre Pareto, G. H. Bousquer, Vilfredo Parcta, sa vie et s$0n Ocuvre, 
Payor, 1928, 210 págs. Véase también del mismo autor, Précis de sociologie d'aprés 
Viliredo Parefo, Payat, 1923, 207 págs. 

Sobre el conjunto de estos problemas: James BurNiiam, Les machiavñliens, défensenurs 
de la liberté, trad. francesa, Calmann-Lévy, 1945, 294, págs. [Versión castellana: Los 
maquia a defensores de la ibertad, trad. de €, M. Reyles, Buenos Aires, Emecé, 1953, 
278 págs. 

No hay que olvidar el libro de Joseph ScitumPrrer, Capifajismo. socialismo, demo 
cracia (trad, francesa, Payot, 1951, 463 págs., que no contiene, a diferencia de la edición 
inglesa, 3.* ed. Londres, 1951, una quinta parte sobre la historia de los partidos socialistas) 
¡Dos traducciones españolas: Buenos Aires, Claridad, 1946, trad. de Atanasio Sánchez: 
Méjico, Aguilar]. La cuarta parte de la obra es, propiamente, ciencia politica. El autor 
opone, frente a la concepción clásica de la democracia, una concepción “realista”: La 
democracia es aquel tipo de régimen en el que la selección de la éfite se hace de manera 
concurrencial. Lo que implica la aparición de im grupo social con un papel determinante: 
“los politicos”. La buena marcha de un régimen depende de la forma en que reclute, coa 
el menor costo—es decir, pacificamente y con el acuerdo del mayor número—, la mejor 
élite posible en un momento dado. Este reclutamiento está ligado a la existencia de una élite 
social nl demasiado excluyente ni demasiado acogedora, a imagen de la éfite inglesa, 11 
autor, sín ser afirmativo, es escéptico sobre la posibilidad de que un régimen socialista 
mantenga una lucha conrcurrencial por el Poder, 

Sobre el problema de las éfifes en Estados Unidos: C. Weur MiLts, The power 
elite, Nueva York, Oxford U, P,, 195, 423 págs. [Hay versión castellana: La “élite” 
de! Poder, trad. de Florentino M. Torner y Ernestina de Champourcin, Méjico, Fondo 
de Cultura Económica, 1957, 388 págs.] 


3) El “neoliberalismo”. 


P_ A, Havek, La route de la servitude, trad. francesa, Librairile de Médicis, 1945, 
179 págs. |Hay versión castellana: Cumiro de servidumbre, trad. de ]. Vergara Doncel, 
Madrid, Editorial Revista de Derecho Privado, 195%, 249 págs.] Ludwig vom Mises, £c 
socialisme, étudo économique et sbciojogíique, Librairic de Médicis, 1938, 627 págs. Walter 
LIPPMANN, La cifé libre, trad. francesa, Libruiric de Médicis, 1938, 460 págs. y Cré- 
puscule des démocraties?, trad. francesa, Fasquelle, 1956, 240 págs. JUna obra de LiPPMANN 
en castellano: La erisis de la democracia occidental, trad, de Julio Fernández Yáñez, pró- 
loga de Rafael Calvo Serer, Barcelona. Hispano-Europva, 1956, 207 págs.] Gaétan PIrou, 
La crise du capitalisme. Sirey, 1934, 139 págs. y Néo-libéralisme, néo-corporatisme, néo- 
socialisme, Crallimard, 1939, 221 págs. J. K. CALBRATH, Le capitalismo sméricain, Le 
concept du pouvolr compensateur. trad. francesa, Librairie de Médicis, 1956, 233 págs. 
[Hay versión castellana: Capitalismo americano, El concepto del poder compensatorio, 


EL SIGLO MX 643 





—— 


aber y de Pabián Estapé, trad. de ]. Berenguer Amenós, Barcelona, Arlel, 1955, 240 pá- 
giñas. 

Es interesante confrontar el informe de las sesiones del coloquio Walter Lippmann, 
organizado en Paris en agosto de 1938 (Librairle de Médicis, 1939, 110 págs.) con los 
trabajos del Coloquio internacional sobre el liberalismo económico, celebrado en Ostende 
en septiembre de 1957, hajo los auspicios del partido liberal belga (Bruseias, Editions du 
Centre Paul Hymans, 1958), Véase a este respecto el interesante artículo de Pierre 
DieTERLEN, “Deux autocritiques du libéralisme”, en Critique, marzo de 1958, págs, 266-279. 

Las des obras políticas principales de Bertrand de JOUVENEL son: Du pouvoir, histoire 
naturcile de sa croissance, Ginebra, Cheval Aile, 1945, 462 págs. |Hay versión castellana: 
El Poder, historia nafural de su crecimiento, prólogo y notas de Rafael Gambra, trad. de 
J. de Elzáburu, Madrid, Editora Nacional, 1956, 435 págs.] y De ta souveraineté, á la 
recherche du bien politique, Librairie de Médicis, 1953, 376 págs. [Hay versión española: 
La soberania, trad. y prólogo de Leandro Benavides, Madrid, Rialp, 1957, 522 págs.]. 
Resulta útil comparar estas obras con textos de Bertrand de JouvemezL de antes de 
la guerra, cuando se entregaba a una concepción más militante de la politica. 


1) Liberalismo y organización, 


Se han publicado númerosos estudios sobre Krvymrs. Nos remitiremos a las obras 
que se refieren a las doctrinas económicas, Hemos utilizado el libro de Alain BARRÉRE, 
Théorie économique et impusion kegnesienne, Dolloz, 1952, 762 págs. Sobre el New 
Deal, una excelente crónica de Serge Hurtic, “Le New Deal ou le triomphe du réfor- 
misme”, Revue Frangaise de science politique, julio-septiembre de 1957, págs. 659-667 
jamálisis de las obras americanas relativas al New Deal más recientes), Pierre Brobvis, 
Les idóes politiques des Etats-Unis d'aujourd hui, Maisonneuve, 1940, 303 pags. 

Los principales libros de André TarDizu son los siguientes: Devant le pays, Plam- 
marion, 1932, xxvu-249 págs; L'heure de la décision, Flammarion, 1934, vin-285 págs.; 
La Révolution á refaire, l: Le souverain captif, Flammarion, 1936, 283 págs.; IT: La pre- 
Fession purtementaire, Flammarion, 1937, 362 págs. [Lina edición en castellano: La ye- 
forima del Estado, preámbulo de José María Gil Robles, introducción de Luis de Pedroso, 
Madrid, 1935, 289 págs.] Sobre Tardieu véase la obra colectiva de Louis AuBerT, Ivan 
MARTIN, Michel Missorre, Framois PlerRi y Alfred Pose, Amdré Tardicu, Plon, 1957, 
xxx1-213 págs., que contiene una documentación bibliográfica. 

Tecnocracia.—James BURNHAM, L'ére des organisatcurs (The Managerial Revolution), 
trud. francesa, Calmann-Lévy, 1947, xxvY-264 págs. (con un prólogo de Léon BLum): Los 
maquiavelistas (Op. Ccit.), Phe Struggle for the World (trad. francesa, Ca mann-Lévy, 
1947, xxv-264 págs.) [Hay versión castellana: £a Incha por el imperio mundial, traduc- 
ción FE, ]. Osset, Madrid, Pegaso, xY-405 págs.] 

La primera Semana sociológica organizada en Paris después de la Liberación fue 
dedicada al problema de la tecnocracia: M. Bvyé, Ch. BeTTELHEMM, ]. FourastTrf, G. FrieD> 
MANN, G. GURYITCH y otros, Industrialisation et tecknocrafie, A. Colin, 1949, 214 pági- 
nas (con un espiritu por lo general muy critico respecto a Burnham), Véase también 
Aifred Fiisch, line réponse au defi de Phistoire, Desclée de Brouwer, 1954, 196 págs. (el 
autor distingue a, tecnócrata del técnico, del experto, del burócrata y del manager). Los 
análisis de FriscH han sido criticados por Michel Comumer, "La technocratie est-elle 
une aristocratie moderne?”, Preyves, julio de 1955, págs. 40-47, 

En Francia numerosas obras demuestran la existencia de un espiritu al que £e suele de- 
nominar "tecnocrático”. Citemos como más característicos: Pierre Menbks y Gabriel ARDANT 
(comisarlo general de Productividad), La science économique et Vaction, Unesco, Julliard, 
1954, 230 págs. Maurice LauréÉ (blanco y victima de los pujadistas), Révolution, derniére 
chance de la France, P. U. F,, 1954, 208 págs. Toda la obra de Jean FourastrÉ, especial- 
mente Le grand espoir du XX* siécte, P. UL F., 1949, 3* ed., 1952, xxvm-247 págs. [Hay 
versión española: La gran esperanza del siglo XX, trad, de Ernesto Schopp y Pernando 
Gutiérrez, Barcelona, Luis Miracte, 1956, 281 págs.] y La civilisation de 1975. P, U E, 
1957, 128 pags. Véase también Charles MorazÉ, especialmente Les Frengeis el la Ré- 
publique, A. Colin, 1956, 256 págs. (Cahiers de la Fondation Nationale des Sciences 
politiques, núm. 79) [lina obra de Morazé vertida al castellano: Principios generales 
de Historia, Economía y Sociología. trad. de P. y A. Sancho Riera, rev. y prólogo de 
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J. Vicens Vives, Barcelona, Teide, 1952, 215 págs.]. Véase sobre todo Alfred Sauvr 
(tan caracteristico de una época) especialmente: La nature sociale, introduction á fa 
psychologie politique, A. Colin, 1957, 303 pags. [Taurus, de Madrid, prepara una versión 
castellana de esta obra.] Los fics de los tecnócratas (sin que esta expresión deba conside- 
rarse peyorativa) están indicados en un articulo de Louis Bop y J].-M. Rover, “Voca- 
bulasre de la Prance”, Esprit, diciembre de 1957, paginas 652-686. Este articulo merc- 
cería un más amplio desarrollo, 


5) Cristianismo y democracia. 


a) La demorracia cristtana,—Manrice VAUssAaRD. Histoire de la democratic chrétienne: 
Prance-Boigique-Htafie, Editions du Seuil, 1956, 333 págs. (plan annlitico). Michael 
P. FocartY. Christian Democracy in Western Europe. Londres, Routledge and Kegan 
Paul, 1957, 461 págs. (interesante estudio, comparativo y sintético), | Versión española 
en preparación: Madrid, Editorial Tecnos, Colección Semilla y Survo.] Mario Minato y 
Francois GocueL, Christian Democracy in Italy and France, Notre Dame, U. P,, 1952, 
X-229 páginas. 

Sobre Italia: Además del estudio anteriormente citado de Mario Fiat y un cen- 
tenar de páginas del libro de M. Vaussaro fpágs, 201-312), véase Árturo Carlo JeMOLO., 
Chiesa e Stato in Halía neyglí uitimi Cento Anni, Turín, Ejnaudi, 1949, 754 págs. Giorgio 
Turis, ¿ Democratici cristiani, Milán, Garzanti, 1954, vu-348 págs. Prancesco MAGRL 
La democrazia cridtiana in Halie, Milán, Ed, La Placcala, vol. 1 (1597-1949, 1954, 
418 páginas, 

Sobre Alemania: Joseph Rovan, Le cathoficisme politique en Allemegne, Editions du 
Seuil, 1956, 295 págs. 

Sobre Bélgica: Una buena introducción en VAUssARD, op. cít., págs, 133.197, 

Sobre Francia, vid. la bibliografía citada más atrás, págs. 154-455. 


bj) Maritain, Bernanos y Mounier.—Las principales obras de Maritain desde un 
ángulo politico son: Christianisme ef démocratie, Hartmann, 1943, 95 págs. [Hay versión 
castellana: Cristianismo y Democracia, Buenos Aires, Biblioteca Nueva] y, sobre todo. 
E'honme ef FEfat, P, U. F., 1953, xvur-205 págs. |Hay versión castellana: El hombre 
y el Estado, trad. de Manuel Gurrea, Buenos Aires, Kraft, Colección Vértice, 3952, 
247 págs.] Pera las posiciones políticas de Maritain son Inseparables de su pensamiento 
filosófica y religioso, por lo que es preciso recordar otros títulos: Primauté du spirituel, 
Plon, 1927, 317 págs; Humanisme intégral, Aubier; 1936, 334 págs. Principes d'ure 
politique humaniste, Hartmann, 1944, 206 págs, [Hay versión castellana: Principios de 
una política humanista, trad. de José M. Cajica, Puebla, Ediciones José M. Cajica, 
1944, 293 nágs.l: La signitication de Vatheisme confemparain, Desciée de Brouwer, 1949, 
43 págs. [Hay versión castellana: Significado del attismo contemporáneo, Bilbao, Des- 
clée]. Sobre Maritaln, el libro más reciente en francés es la obra colectiva litulada 
Jacques Maritain, Fayard, 1957, 218 púgs, (Recherches et débats du Centre catholique 
des intellectucls); véase especialmente el estudio, breve pero muy denso, dedicado a 
L'homme et VEftat (págs. 136-147) por Charles JourseT. [En castellano: Jacques Maritain. 
su obra filosófica, por Gilson. Massignon, etc., Bibao, Desclée de Brouwer, 180 págs.) 
Un buen libro en italiano: Emilio Rossi, 1 pensiero politico di Jacques Mearitain, Milán, 
ed. di Comunitá, 1956. xvY1-315 págs. (bibliografía utilisima), 

Las dos grandes obraz politicas de Bernanos son: La grande peur des bien-pensants, 
nueva edición, Grasset, 1939, 461 págs. (a propósito de Drumont); Les grand cimetiéres 
sons la lune, nueva edición, Plon, 1948, vi-361 págs. Véase también: Scendeale de la we- 
rifé, Gallimard, 1939, 80 págs; Nous autres Francais, Gallimard, 1939, 29] págs; Leftre 
aux Anglais, Callimard, 1946, 211 pags: Le chemin de la Croix-des-Ames, Gallimard, 
1948, xi-511 págs: La France contre les robots, R. Laffont, 1947, 233 págs. Pero 
como la politica de Bernanos se encuentra estrechamente ligada a su fe nu cabe 
exclulr ninguna de sus obras, en especial el Jowrnal d'un curé de cempagne, Plon, 
1947, 367 págs. [Hay versión castellana: Diario de un cure rural, trad. de Jesús 
Ruiz y Ruiz, Barcelona, Luis de Caralt, 1959, 320 págs.] Sobre Bernanos: Gaétan Picon, 
Georges Bernanos. R. Marin, 1948, 227 págs. Georges Bernsnús, ensayos y testimonios 
reunidos por A. Bécuin, Neuchátel, Ed. de La Baconniere, 1949, 383 págs. festa obra 
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contiene una lista completa de los libros y artículos dedicados a Bernanos). Albert 
Bésumn, Bernenos par lui-méme, Ed, du Secuil, 1954, 192 págs. 

Los principales textos politicos de Mountez son las últimas páginas de su “Que 
sais-je?" sobre Le personnalisme, P. UL Fl, 1950, 136 págs. [Hay versión castellana: ¿Qué 
es el personalismo?, trad. de Edgar Ruffa, Buenos Aires, Criterio, 1956, 191 págs,], que 
llevan el titulo de “Le personnalisme et la révolution du XX” siécle” (págs, 115-132). y 
Les certitiddes difficiles, Ed. du Senil, 1951[, 430 págs. Se ha de consultar también la 
conmovedora publicación póstuma titulada Mounier ef se génération, Ed. du Seuil, 1056, 
425 págs. Sobre Mounier, la obra fundamental es el número especial de Esprit, diciembre 
de 1950 (vid. sobre toda los articulos de Prangois GocuzL y J.-M, Domexaci sobre las 
posiciones politicas de Mounitr y scbre los principios de sus decisiones). 


Sobre las ideas políticas de Vichy y de la Resistencia, 


Robert Aron, Histoire dl> Vichy, A, Fayard, 1954, 767 pags. Stanley Floremann (que 
prepara un libro sobre el tema): “Quelques aspects du régime de Vichy”, Revue fran- 
caise de selence pofifique, enero-marzo de 1956, págs. 44-69, Henri MiecneL y Boris 
MIRKINE-GUETZÉVITCH, Les idées politiques ef sociales de la Résistance, P. TI F,, 195%, 
xu-411 págs. (útil recopilación de textos). 


1. Política y polémicas en torno a “Les Temps Modernes”. 


J.-P, Sartre, Situations 1, 11, HT, Gallimard, 1947-49, 3 vols, [Hay traducción espa” 
fiola de Sitrations 1: ¡Qué es la literatura?, trad. de Aurora Bernárdez, Buenos Aires, 
Losada, 1950, 262 págs.] “Les communistes et la paix”, serie de articulos publicados 
en fas Temps Modernes, 1: julio de 1952, págs. 1-50; TI: octubre-noviembre de 1957, 
págs. 695-76% Tl: abril de 1954, págs. 1731-1819. Una buena introducción: Prencis 
JEANSON. Sartre par luieméme, Editions du Seuil, 1955, 192 págs. Albert Camus, princi- 
pales textas concernientes a la política: .Acéweltes, Gallimard, 3 vols., tomo I: 1044-1048, 
1950, 271 págas.; tomo 11; 1948-1953, 1953, 187 págs.: tomo Ill: 1939-7958, 1958, 215 pá- 
ginas lel tomo 1 contiene los articulos publicados por Camus en Combat durante la 
Liberación; el tomo TT, los escritos referentes a Argelia). LE homme révolté, Crallimard, 
1951, 383 págs. [Hay versión castellana: El hombre rebelde, precedido de El mito de 
Sisifo, Buenos Aires, Losada], y la polémica entre Sartre y Camus a propósito de este 
libro (Les Tomps Modernes, agosto de 1952, págs, 317-383), El libro más cómodo sobre 
Camus es el de Robert de LurrÉ, Afterr Camus, Temps present. 1931. 134 págs. Maurice 
MERLEAU-PONTY, Les aventures de la dialectique, Gallimard, 1955, 319 págs. [Hay ver- 
sión castellana: Las aventuras du la dialéctica, trad. de León Rozitchner Buenos Alres, 
Leviatán, 1957, 259 págs.] Este libro ha dado lugar a vivas reacciones. Véase espe- 
cialmente Simone de BeAuvotr, “Merleau-Ponty et le pseudo-sartrisme”, Les Temps Mo- 
dernes, junio-julio de 1955, págs. 2072-2122; el número especial de Lu nouvella critique, 
julio-agosto de 1955, 256 págs, ÉTIEMBLE. Huygiéne des lefíres, Gallimerd. l: Premitres 
notiors, 1952, 298 págs.; Il: Lutérature dégagée, 1955, 311 págs; Sevoir et goút, 1958, 
285 páginas. 


2. El federalismo. 


Véase sobre todo la importante obra colectiva: Leo fédéralisme, PU E, 1956, 
411 págs. [Versión castellona en preparación. Madrid, Editorial Tecnos, Colección “Se- 
milla y Surco”.) Alexandre Marc, Civilisafion en sursis, La Colombe, 1955, 315 págl- 
nas. Pierre Ducios, “Pédéralisme des doctrinaires et fédéralisme des savants”, Revue 
francaise de science polífique, octubre-diciembre de 1956, págs. 592-905, 


3. Los nuevos nacionalismos. 


Los nacionalismos árabes—Una excelente introducción: Pierre Rownor, L'Istlam et 
les musulmana «'aujourd'huí, Editions de L'Orante, 1958, 376 nágs. Uan texto caracte- 
rístico: Gamal Arn-EL-Nasser, La philosopkie de la révolution, El Cairo, Dar-al-Maaref, 
1957, 66 págs. [Hay versión castellana: Fisolofia de la revolución, Madrid, 1959, 78 
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págs.] Un comentario sobre este libro de Jean Vioweau. “L'idéologie de la révolution 
égyptienne”, Politique ¿trangére, 1957, núm. 4, págs, 145-462, 

Dos importantes obras en inglés: Hazem Zaki Nuseimen, The ideas of Arab na 
tionalism, Ithaca, Cornell, U, P., 1956, xvi-227 págs. Walter Z. Laoueur, Communism 
and nationalism in the Middle East, Nueva York. Praeger, 1955, 300 págs. 

El mejor libro en francés sobre el Egipto de Nasser es el de Jean y Simone LLACOUTURE, 
L'Egypte en mouvemenf, Editions du Scuil, 1956, 479 págs, De los mismos autores, 
Te Maroc á Pépreuce, Editions du Seuil, 1958, 383 págs. Sobre el Libano, "Les structures 
socio-politiques de la nation libanaise”, Revue frarnceise de science politique, enero-marzo 
de 1954, págs. 80-104, abril-junio de 1954; págs. 326-356, Para indicaciones más 
amplias, vid. la Bibliografía general sobre las ideas políticas del Islam, especialmente el 
artículo de Jacques BERQUE sobre el universo político de los árabes en la Encyclopédie 
irangaise y el Annuaire du monde musulman, de Loyis MAssionon (P, U, P,, 4." ed,, 1955). 


Los nacionalismos africanos —Hubert Deschamps, L'évell polifique africain, P, U E., 
1952, 128 págs, [introducción útil, pero ya ampllamente superada). Véanse sobre todo 
los trabajos de Georges BALANDIER. especialmente Afrique ambigué, Plon, 1957, 293 pá- 
ginas. La evolución de las opiniones de un hombre como Léopold Sédar SENGHOR se 
manifiesta palpablemente al leer hoy el texto titulado "Vues sur Afrique Nolre, ou 
asimiler, non étre assimilés”, que el futuro presidente dei Senegal publicó, en 1945, en la 
obra colectiva La communauté impériale francaise. Alsatia, 136 págs. L. Senghor se 
pronunciaba a favor de "una asimilación que permita la asociación”; no rechaza ni el 
término “colonia” ni el de "“Emperio”, 

Sobre los aspectos culturales del nacionalismo negro: Anthologie de la nouvelle poé- 
sie négre et malgache de languc francaise. precedida de ODephée noir, de Jean-Paul 
SARTRE, P, U P., 1943, xLiv-228 págs. [Hay versión castellana del trabajo de SARTRE en: 
El negro y su arte, trad, de Bernardo Guillén. Buenos Aires, Deucalión, "Todo lo nuevo”, 
1956, 108 págs.]. Premice Congrés des écrivaín, ef arfistes noirs, Présence africaine, junio» 
septiembre de 1957, 563 págs. Cheik Anta Dior, Nations négres ef culture, Editions 
africaines, 1955, 390 págs. (hace una minuciosa demostración del origen negro de la 
raza y de la civilización egipcias). 

Sobre los aspectos económicos del nacionalismo africano: Mamaou Dia, L'économie 
alricaíne, éfudes et problemes nowveamx, P, U, F,, 1957, 120 págs. (se pronuncia en 
favor de un socialismo africano, de "una superación del nacionalismo, que sólo pucde 
ser una etapa, no un fin”, de una comunidad franco-africana en un marco federal: 
desconfia de la “ghanacracia”). ABNOULAYE LY, Les masses africaines et Pactuelle con- 
dition humaine, Présence africaine, 1956, 256 págs. (nacionalismo por anti-imperiallsmo 
y anticapitalismo; intento de definir un “colectivismo progresista”). Vid, también: AÁlnré 
Cesalre, Discours sur le coloniaflisme, Présence africalue, 1953, 72 págs. Albert Te- 
VOEDJRE, L'Afrique révoltée, Presence africalne, 1958, 158 págs, (tel antiguo redactor 
jefe de L'étudiant d'Afrique notre lanza una violenta requisitoria—en ocasiones apresu- 
rada—contra el colonialismo francés: se pronuncia en pro de una revolución que ase- 
qure a los africanos “el derecho de ser verdaderamente hombres”), Véase también el 
libro, muy significativo, de Richard Wkiaur, Puissance noire, trad. francesa. Corréa, 
1955, 400 págs., y las obras de George PabmorE, sobre todo: Pan-africanism Or Com- 
munism?, Londres, D, Dobson, 1956, 463 págs. 


Los nacionalismos sudamericanos —VYéase sobre todo Juan PERÓN, Perón expone 
su docteína (Doctrina peronista), 1950, xi1n418 págs, Habla Perón, 1950. Eva PERÓN 
La razón de mi vida, Buenos Aires, 1951, 316 pága. Algunas indicaciones sobre el pe- 
ronismo en: Jean 'TouchHaArD, La République argentina, Pp, U EF. 1940, 129 págs. Y 
; République argentine”, Encyclopédic de FAmécique lafine, P. U. P., 1954, pági- 
nas 323-353, 


Los nacionalismoa asiáticos —K. M, Pankkar, L'Asie ef la domination occidentate 
du XV* siécie A nos jours, trad. francesa, Ed. du Seuil, 448 págs. Francols LéGERr, 
Les infiuences occidentales dans la revolution de Orient, Inde. Molaise, Chile (1850- 
1950). Plon, 1955, 2 vols.: véanse también los trabajos de Tibor Menbe. (En caste- 
llano: Tibor Mene. La india contemporánea (Linde devant Porag), trad. Francisco 
Gonzáles Arámburo, Méjico. Fondo de Cultura Econámica, Breviarios, 1954, 317 págs.]. 
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